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INTRODIIGCION. 


UABrENDO  formado  parle  de  ana  comisión  de  ingenieros 
españoles  y  portugueses «  nombrada  á  fines  del  año  próxi« 
nao  pasado,  para  determinar  en  la  frontera  de  arabos  Es- 
tados peninsulares «  el  punto  dé  unión  del  ferro*carril  de 
Lisboa  á  Madrid ;  así  como  también  de  otra  comisión  re- 
lativa  al  estudio  geológico  del  vecino  reino  y  al  exámeii 
del  estado  presente  y  porvenir  de  su  industria  minera,  que 
en  compañía  del  acreditado  profesor  D.  Ramoñ  Pellico, 
inspector  de  distrito  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas» 
desempeñamos  en  el  invierno  pasado «  tratamos  de  averi- 
guar con  la  antelación  necesaria  y  con  el  fin  de  preparar* 
nos  tonveriientemeate  al  desempeño  del  encargo  con  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  nos  había  honrado,  de  inquirir  y 
propórciobarnos  las  obras  qué  tratasen  de  la  geografía»  es- 
tadistica»  historia  natural  y  administración  del  pais  que  ha- 
bíamos de  recorrer  ¿^  observamos  con  sorpresa  que  ,  n^ 
obstante  las  grandes  analogías  que  uhén  á  ambos  pueblos^ 
MI  eomun  origen  ^  idioma  ^  religión  »  costumbres  y  c»rác- 
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tor  (le  sus  habitantes ;  á  pesar  de  hallarse  ligarlos  por  una 
Trontera  moral  en  una  ostensión  áe  170  leguas;  de  ser  sus 
rios  y  valles  la  prolongación  Je  los  nuestros,  así  como  sus 
montes  y  llanuras;  en  Im  ,  no  obstante  de  ser  dos  pueblos 
que  ocupan  la  misma  península  ,  sujetos  á  un  clima  aná- 
logo, cuyas  producciones  sou  las  mismas  ,  y  cuyos  intere- 
ses son  recíprocos  é  idénticas  deben  ser  sus  miras  y  á  quie- 
nes unió  con  lazo  indisoluble  la  naturaleza;  no  solo  no  se  co- 
nocen .  sino  que  las  ideas  mas  absurdas  y  erróneas  croadas 
y  sostenidas  por  groseras  preocupaciones  de  tiempos  que 
pasaron  para  no  volver  jamás,  hacen  se  miren  liasla  con 
prevención  la  generalidad  de  los  habitantes  de  los  dos  pai- 
ses  hermanos  ,  nacidos  para  amarse  con  la  pureza  y  sin- 
ceridad de  los  sentimientos  que  abrigan  siempre  los  hijos 
de  una  misma  madre. 

Es  tan  cierto  cuanto  acabamos  de  esponer,  por  dolo- 
roso que  sea  el  confesarto ,  que  se  conocen  mejor  en  Es- 
paña y  Portugal  ios  pueblos  que  ocupan  los  abrasados  are- 
nales dol  África  y  de  la  Arabia,  las  costas  del  mar  Gla- 
cial, las  regiones  Asiálicas  y  hasta  la  recelosa  China ,  que 
no  tos  dos  pueblos  peninsulares.  En  Lisboa  se  encuentran 
y  conocen  los  obras  científícas  y  literarios  de  mas  nota  que 
salen  de  las  prensas  do  la  culta  Europa ;  y  los  lusitanos  se 
hallan  fjmiliarixados  con  la  literatara  Francesa,  inglesa  y 
alemana  y  aun  con  la  antigua  española,  pero  ignoran  com- 
pletamento  la  contemporáneo. 

Análogas  reflexiones  son  eslensivas  á  nuestra  querida 
patria. 

jQuü  estraño  es  por  consiguiente  que  todavía  las  lucos 
de  la  ilustración  üel  siglo ,  no  hayan  podido  disipar  por 
completo  los  fatales  recuerdos  que^l  pueblo  do  Alfonso 
Enriquez  conserva  <lfll  tiempo  de  los  austríacos  Felipes  f 

Por  vulgar  y  repelido  que  sea  el  concepto  de  que  para 


amarse  boy  que  conocerse  previamente,  y  i^iie  el  trato  en- 
jendra  el  cariño,  no  es  menos  cierto  y  fílosófíco  que  las 
naciones ú  semejanza  de  los  iniliviiluos.  necesitan  también 
conocerse  reciprocamente  y  relacionarse  con  los  vínculos 
tie  intereses  sociales  y  comerciales  antes  de  pretenderlas 
liguen  los  políticos. 

Mal  puede  apreciarse  un  objeto  si  no  se  conoce.  Pues 
bien  ;  no  obstante  la  insuficiencia  de  nuestros  elementos 
intelectuales,  que  somos  los  primeros  en  confesar,  y  de  la 
inellcQcia  de  las  obras  que  bemos  podido  consultar  ,  si  bien 
de  grande  mérito,  por  otra  parte,  poco  útiles  para  el  obje- 
to que  nos  bemos  propuesto  con  estos  apuntes,  bien  por 
su  índole  especial ,  bien  por  la  época  de  su  publicación; 
cual  es,  dará  conocer  el  eatailo  presente  déla  monarquía 
portuguesa,  los  grandes  elementos  de  engrandecimiento  y 
riqueza  que  en  sí  propia  encierra ,  y  los  adelantos  que  lia 
hecho  en  el  caminode  la  civilización,  colocándose  si  no  al 
nivel .  muy  próximo  á  otras  naciones  que  pasan  por  mas 
adelantadas,  y  desvaneciendo  por  consiguiente  los  equivo- 
cados conceptos  que  la  generalidad  de  las  gentes  de  nues- 
tro pais  conservan  respecto  de  esa  bella  porción  del  Occi- 
dente de  la  Península;  no  liemos  vacilado  un  momento  en 
emprender  tamaña  empresa ,  confiando  en  que  se  nos  dis- 
pensarán las  faltas  cometidas ,  en  gracia  al  palriólíco  obje- 
to que  nos  guia  en  tan  espinoso  trabajo. 

Ademas ,  debemos  considerar  á  este  Compendio  como 
una  adición  á  los  de  geografía  de  España ,  pues  prescin-  - 
diendo  de  otras  consideraciones  de  un  orden  mas  elevado, 
mal  podrá  conocerse  con  perfección  nuestra  geografía  físi- 
ca .  por  ejemplo ,  sin  hacer  un  profundo  estudio  de  la  de 
Portugal ,  pues  lo  contrario  fuera  tratar  de  conocer  el  todo 
careciendo  del  conocimiento  de  una  de  sus  principales  y 
mas  integraates  partes. 


lül  catutliú  que  not  ociii>n  ,  siempre  imporiantisíino  y 
lia  un  orden  preferente,  si  [)03ibie  fuera,  oumenta  de  in* 
leréa  en  ta  cpocn  présenle  ,  porque  linHiinilose  gobernattas 
."vmbas  moiinrqtiías  por  siRtemas constitucionales,  liabieniJo 
ilesspareciJo  feliEmenle  los  recelos  con  que  siempre  miran 
loa  déspotas  el  que  los  pueblos  logren  saber  hasla  donde 
alcanzan  sus  fuersss ,  la  dignidad  de  su  conciencia  y  los 
medios  qtie  pueden  utilizar  para  el  desenvolvimiento  de 
8H8  intereses  morales  y  materiales;  claro  es,  que  huyendo 
de  los  escollos  inbcrentes  ú  lodo  cambio  radical,  se  en- 
cuentran en  el  caso  de  utilizar  conventenlemenle  y  en  co- 
mún provecho,  los  elementos  de  engrandecimiento  con 
que  los  está  convidando  la  nuluraleKi. 

En  vano  es  pretender  sobreponerse  y  luchar  contra 
ella  ,  en  vano  repetímos ,  puesto  que  por  mas  que  las  ca- 
balas do  la  política  mantengan  separados  á  los  pueblos  pe- 
ninsulares, y  por  mas  que  gobiernos  ineptos  liayan  por 
liistema  contribuido  por  cuantos  medios  lian  e»tado  en  sua 
manos  á  mantenerlos  divorciados,  llegará  un  día  en  que 
conociendo  sus  verdaderos  intereses  y  despreciando  las  su- 
gestiones de  loa  que  medran  á  la  sombra  de  los  abusos,  se 
abracen  cordialmenlcpara  no  separarse  nunca,  ilejando  de 
ser  ciegos  iiietrumentos  de  bastardas  ambiciones  y  juguete 
de  poderosas  potoneías  que  no  temen  sembrar  la  desunió», 
porque  conocen  hasta  donde  rayaría  el  poderío  de  la  pe- 
nínsula ibérica  oí  día  que  desde  los  Pirineos  á  Gibrallar,  y 
desde  el  Atlántico  al  Mediterráneo  ,  forme  un  solo  y  único 
tlslado  (1). 

(I)  El  pmfldico  íD^Ma  m  Tiiiirs  de  19  dejdio  ilr  taS4(coino  v.inna 
loa  iiempos)  al  Irsliir  ra  an  iirikiilri  de  fonJu  Je  la  cuesliuu  Mñca  <lijn, 
■pie  «o  ha  eoliili)  llamar  i  InR  porla(;nciws  "iinoi  cspifiolos  qun  aliurrccen 
á-olrm  Hpalí«le»>-  j  allaiüi) :  'Quis  dos  gohi«rnoi  Ulmonia  aitaadus  como 
hi  ailio  Insdc  la  Pcuíasula,  pudrían  conaliluine  en  uno  salo  ,  tt  un  |i«n- 
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Sabido  68  que  más  que  la  diversidad  de  origen  y  de 
lenguas;  por  ejemplo »  son  las  circunstancias  físicas »  las 
que  determinan  los  limites  de  las  naciones;  asi  que,  el 
que  dirija  por  primera  vez  la  vista  al  mapa  de  la  península 
ibérica  desconociendo  su  actual  división ,  no  comprenderá  ' 
que  hay  un  Estado  independiente  del  otro ,  y  mucho  nie- 
nos  encontrará  los  límites  de  España  y  Portugal ,  porque 
en  honor  á  la  verdad  no  existieron  jamás «  sino  en  los  tra^ 
lados  diplomáticos «  siendo  tan  variables  como  sus  tran* 
sacciones « tan  indertos  como  la  fortuna  de  ambas  nació- 
nes,  y  sin  que  en  rigor  hayan  existido  sino  pintados  ea 
los  mapas.  Ta  hemos  visto  que  el  clima  de  estos  dos  paí- 
ses, es  el  mismo;  que  existen  las  mismas  cadenas  de  mon* 
tañas ;  los  mismos  valles  al  pié  de  estas  moptañas ;  los 
mismos  rios  en  el  fondo  de  estos  valles.  Lejos  de  haber 
separadoá  España  de  Portugal,  parece  que  la  naturaleza  se 
ha  complacido  en  multiplicar  sus  puntos  de  contacto. 

Sarniento  tan  óbTÍo,  que  ha  ocorrido  á  los  proyectistas  políticos  de  todas 
las  edades;  y  considerando  las  condioioaes  del  problpmai  es  casi  sorpren- 
dente qne  nunca  se  haya  realisado.» •     •     «. 

»I9o  debe  empero  suponerse  que  en  el  caso  de  un  vcrfantario  aen^do 
(plain  decisión)  de  las  dos  naciones  para  este  efecto,  las  demás  potencias 
de  Enropa  se'creyeran  obligadas  á  ponerles  objeciones.  Los  dias  4e  se« 
mejante  interrencion  ya  han  pasado  ,  y  los  espa&oles ,  así  como  también 
los  portugueses,  pueden  saber ,  si  lo  desean,  de  nuestras  columnas  (may 
lean  from  our  columns),  las  cuales  creemos  están  ahora  readmitidas  en 
EspaSa ,  qtie  el  d nico  deseo  de  loa  ingleses  es  qne  arreglen  sus  propios 
negocios  del  modo  que  mas  les  confraga  y  con  el  mas  farorable  resnlla- 
do.  Por  de  contado  la  ftision  de  estos  dos  gobiernos  que  hasta  ahora  han 
estado  en  cierto  antagonismo  y  ligados  por  tratados  recíprocos  con  otras 
potencias ,  no  podria  llevarse  á  efecto  sin  algunas  dificultades;  pero  estas 
podrían  pronto  ser  vencidas ;  y  si  los  habitantes  de  la  Península  resuelven 
el  presentarse  á  Europa  bajo  una  nueva  organización  política »  serán  cor- 
dialnente  recibidos. » 


Que  los  reinos  (]e  Navarra .  Aailalucía  y  Aragón.  Fia- 
jsiD  consfirvaJo  por  largo  liempo  su  independencia,  se 
comprende  tnuy  bien  y  es  muy  sencillo  y  natural.  Porque 
los  PiriiieOB  protegían  ñ  la  Navarra;  Sierra  Morena  aislaba  á 
Itt  Andalucía;  y  la  ooroiiilla  de  Aragón  comprendia  toda 
Ifl  Tortiente  oriental  de  la  cordillera  Ibérica  desdo  el  na- 
eimienlo  delEbro  hasta  Murcia.  Pero  cuanto  mas  estudie* 
nios  las  relaciones  de  España  y  Portugal ,  no  conseguire- 
mos sino  encontrar  mas  y  mas  analogías  entre  ambos  pue- 
blos ,  puesto  que  ya  hemos  visto  también  que  en  defecto 
déla  geografía,  no  podremos  invocar  con  mas  fruto  la 
diferencia  de  religiones,  de  lenguas,  de  gobierno ,  de 
Costumbres  Bociales  y  de  origen  ,  por  ser  enteramente 
iguales  y  no  existir  la  menor  diferencia  (1). 


(f)  En  apojo  lio  Isa  coasiileracioiics  i\ue  liemos  iaUicado  ,  copiantoa 
i  cnDliauaciuii  alj^anos  trozus  de  ua  arliculo  aubre  la  {;eu{;riina  ilu  lu  Pe- 
nfatula  dubiito  á  la  plunia  úe\  acraditailo  iugruiero  ct>il  potluguiís 
r,  M.  Sousa  BraaJáo ,  (julilicado  en  el  pcriúJico  O  progreno  do  los  dJas 
M  y  30  do  julio  do  tSli. 

■A  ditislD  di>  mippa  da  Enrop*  otteTece  campa  va*la  a  niedila^Oes  dos 
pulilicoi  D  returioadotei.  Ma^ÚF»  grtudea  «  pei]i>eiiaa ,  lanzadas  a  capn- 
sbo,  eeiu  re;;»  nein  rasiu  ,  por  un  vaálo  cuutiooule ,  rccurlado  pvlo  mar 
Da  maior  etUaslo  da  su*  orla  o  limilado  ptla  Aaú  om  leirilorio  do  impu- 
rio  ramo,  hto  de  passar  peina  compo sigues  e  dfcompoaí^iVa  a  quo  abrigam 
aaent^DciaB  M^UM,  (]ua  facílmeote  ae  coDierIem  em  ráelos  uo  suculo 
en  qno  títcoioh. 

Se  reparamos  na  conredora^áa  germiDÍca ,  dJiidida  cm  qunrcata  o 
laotos  eataitds  úo  ^nndosaa  divoraas  ,  dosde  o  imperio  d'Auslria  on  reía» 
da  Prusaia  alii  a  pri|uoiia  rrpnblíca  e  cidadc  livre  da  Franckrurl)  se  tia- 
mÍDamna  a  Italia,  conposla  de  niños  como  Maiiulea,  o  Ptomouie,  e,  a  par 
ri'eales ,  eiladoa  Uo  peqnenoA  tona  aa  fossem  muDicipalidodos  anas  ;  ae 
collíginas  todaa  aa  aDomaliac  da  divis&a  política  da  Europa  ,  bareuios  d* 
eoDcIuir  ijttn  nimca  n  •tpirícn  doa  pa*os ,  atm  a  trdialho  dos  iicuaaikirM 
fnram  iaterprtudoa  «  cooporarain  oMta  r«p«tli^'ia. 

Sd  iDMraMMparlicularcR,  em  oppositio  D(«  blOTHses  geraes ,  po- 
dian  dividir  ■  ooasa  ptoioaala  nn  dois  «tUdí»  ladcpwdanlM  i  90  anbatite» 


Si  acudimos  á  la  hiatoria .  á  ese  inagotable  arsenal  de 
hechos,  veremos    también   que  las  mismas  vicisitudes  é 


individuBCs  poiliam  reiiuir ,  cm  nm  naíco  estado ,  grandes  proTinciis  qve 
eram  goTcraadas  sobre  sí,  e  admÍDislratam  a  ToriaDa  publica  como  Iho 
oonmbi.  DirisSo  e  ceotralisario  slo  os  doispñDcipios  danoidade  geral,  e 
da  indepcodcDcia  parlicular  ,  que  dcvéra  dar-»e  do  tcritorio  qno  occaps- 
mo9,  qnando  Tossi^id  completas  e  bem  orgiitisados. 

A  forma  geograptiica  da  peniosnla  ibérica,  coniiderada  do  deaeoho  da 
saa  orla  e  na  cilenaío  do  aeu  territorio  é  mn  principio  d'onde  se  podo 
tirar  todo  o  Bystcma  político  ou  taUez  a  rerorna  social  destc  po*o.  E' 
uüm ,  porque  nanea  as  formas  materiacs  se  podem  separar  dos  actos 
moraes  na  vida  das  lociedadcs  ¡  por  que  cm  toda  a  organisa^Ao  so  levan- 
lam  qnesliWa  de  li>;a(;Ao  ,  d'apoio  ,  d'intoresscs  cuioinuiiH  ,  e  sobre  esLes 
wflue  Becesaartameoie  o  forma  goomotrica  d'uní  paiii  mois  concenlrico  ou 
Diais  alongado,  c  oí  seos  coallas  talhados  pela  natareaa  no  Icito  dos  nos 
ou  na  crista  das  moutaubas. 

Quando  4  organisa^ao  social  se  rcduz  á  sna  etpressdo  gcDorica  ,  e  se 
anatysa  ao  mcsuo  tempo  a  silaa^ao  actual  oas  suaa  mesqniíibas  e  ambi- 
ciosas conceptúes  ,  é  fnr^oso  concluir  dcmonstraadu  os  crros  cm  que  se 
funda.  Que  a  Peniíisuja  se  acba  diiidida  em  duas  naques  ¿  am  fació.  PrO' 
curar  saber  ee  a  diiisílo  é  nalural  e  rasoavci  era  a  priuieirn  pergnnta 
que  mcrecia  rcsposla.  Dado  que  fosse  jaeta  a  diTÍsSo  em  doia,  iaqnirír 
quaes  as  regras  que  deviam  |>residír-lbe  é  um  direilo  que  assisto  ao  ho- 
mem  iateatigndor.  Se  *  diT¡»ao  uda  e>td  em  liarmonia  com  cuas  regraSi  > 
saa  coDdemna^áo  á  infallivel ,  porque  a  dÍTÍsdo  é  abaurds. 

A  historia  áií  nos  como  já  a  espada  dirídiu  asedes.  Laucando  a  rála 
■obre  a  carta  geo(;TBpbk)i  é  apenas  uní  tra^o  colorido  qoo  separa  oa  pai- 
208  uOb  dos  oulros.  Arbitrio  e  sogoi^ao!  JH3o  sao  o  Guadiana  oetn  o  Minho 
que  dividem  o  lerriLorio  do  forlugal  do  teataule  da  ptrniasula;  so  ua»  Tosse 
uuia  boba  iniorpoatada  ou  o  trn^o  corrido  do  placel  de  um  illuiDinador  se- 
ría basi^Qtea  fcies  perdida  a  Imba  imagiuaría  que  dítido  um  do  outro 
pa¡£. 

Seja-Dos  porniiltido  duTJdar  da  rxceikecia  da  actual  dirísao  poUlíca. 
Para  ao  dianle  csubolecercmos  os  priucipios  que  doTem  darnos  as  reía- 
^i'lcB  de  graadeiia  d'eslado  para  estado  ,  de  snas  dÍTÍsOoa  e  aglomeracóes, 
da  forma  m.-iiscoDreaícaie  para  »ua  admiaistra^ao  ,  do  raío  d'actividade  de 
cuda  ama  das  circunscripta. — Pela  appIJcaf^o  desses  principios  dcuions- 
trareinos  como  b  península  necesaita  primeiro  do  que  ludo  de  1er  vnidade 
d'ialwe««e8  «  ooopertcao  g  e  em  aeguudo  logar  de  diviiúea  e  enbdívi»6«> 
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teéen^ ,  e  coao  por  en»  aeio  ot  mirfin  mm  mmilwim  é'm 
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tem  mmrme^,  le  tít  o  — ppt  ¿o  Fbi'wwIi  teé  logo  i|M  é  ■■  nico 
poa  1 9M  fonM  «aa  fd  Bi^.  QiMSfMr  ^w  pan»  aimáoa  Pjfwi«i 
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esteodiendo  sa  dominio  desde  las  fragosas  montañas  de  Go* 
vadonga  hasta  la  poética  Granada »  á  impulsos  de  la  exal* 
tacion  religiosa  y  del  mas  puro  patriotismo ;  obedeciendo 
á  iguales  causas  los  eompatricíos  de  Yiriato  avana^an  sin 
cesar  desde  las  orillas  del  Miño^  ha&ta  las  costas  del  Occéa- 
no,  derrocando  el  poder  musulmán  en  todas  partea  y  si* 

guiendo  el  ejemplo  de  los,  bravos  casieHanos »  cada  pueblo 

■■  I  I  i        ■  I ...  I .     ■     ,    .  ■  I   I .       .  ■       ■         I  ' 

perde  grande  parte  das  anas  íllos^es,  quando  apreade  qae  os  estrangeiros 
sd  véem  áqaem  ama  na^ io  ,  e  encaram  Portugal  ioTaríaTelmente  ligada 
com  a  Hespanha  e  formando  mn  mesmo  paiz.  Portogal  é  olbado  em  Frair- 
^  e  nos  paises  do  eentro  «orno  se  fbsse  a  Gatalonha  on  o  reino  de  Sevi- 
Iha.  liik)  fallamos  da  diplomaeia  ^  porque  essa  tem  ontras  tísUs  «  que  Ibe 
sao  especiaes»  necessarias  ^  inleressantes.  Infelizmente  a  esta  cren^a  po- 
pular de  lá  de  fdra  ,  nao  estáo  ligadas  as  vantagens  que  podáramos  gosar 
d'oma  verdadeira  liga^ áo  dos  dois  paízes. 

O  facto  de  nao  ter  confina9des  ,  senáo  com  a  Franca  e  por  urna  po 
qaena  fronteira ,  li? ra  a  Peoiasula  de  desaven^  com  os  ▼istnbos  e  toma 
desnecessarias  mmtas  das  QonveD^6ea  que  com  outros  tem  de  fazer  e 
sustentar.  Gozando  de  todas  as  vantagens  d*um  clima  variado ,  podendo 
cortar-se  ¿e  communica^óes  e  procurat'  tbdas  as  VehUgens  do  ^^ommercfó 
interno ,  a  Peninsula  é  um  dos  paizes  mais  esperancosos «  logo  que  des«- 
appare^a  a  sua  actual  difisáo.  Se  tift sse:  neoiAídade  de^for9a«  que  nao 
tem  I  era  no  menor  espa^  de  teaspo  que  poderia.transportal-a  a  qualqoer 
dos  pontos  da  sua  circunferencia.  ,0  gofemo  central  com  Os  poneos  ne- 
gocios internos  de  que  tinha  a  occupar-se,  satisfaría  prompto  a  tudo  o  que 
o  sen  equilibrio  demandasse. ' 

A  Iberia  tem  um  tal  desenvohimiento  de  costa  e  t^|[rande  territorio» 
que  nao  duvidamos  ceasideral^a  fadsda  para  ser  •.  unuí  das  primeiras  po- 
tencias do  mundo  ;  nao  tem  por  cqnaequencia  necessidade  de  d^fesa  in- 
terna ,  senáo  por  o  lado  da  Franca ,  cuja  fironteira  or^a  pela  oitava  ou 
decima  parte  da  costa.  B*  por'  este  lado  que  Ihe  cabe  o  titulo  db  potencia 
continental.  Ligada  assitai  espeoíakneate  •  com  a  Franca  traatarta.  feempte 
d'intreter  e  ftrmar  com  ella  nmisade  em  bases  sc^idas» . 

Tantas  vantagens  que  o  futuro  xealisará,  s^o  o  resultado  da  nossa  con- 
figura^áo  geograpbica.  £'  ella  o  dedo  de  Deus  que  nos  aconselba  a  estar- 
mos  unidos «  é  ella  que  nos  acensa  de  irmos  contra  as  leis  naturaes «  de 
oUendermos  o  bom  sensOt  esforzando-nos  an  censerrar  o  que  por  si  nao 
pMe  manter-se. 


es  el  resultado  de  una  conquista  y  cada  palmo  de  terreno 
ganado  se  ha  rt>gndo  con  sangre  portuguesa  ;  y  asi  es  como 
consignen  convertir  un  insigiirlicanle  condudo  ,  vnsallo  de 
Castilla  y  destinado  aguardar  la  frontera  S.  0. ,  en  un  reino 
independiente ,  que  como  luego  veremos  ,  admiró  al  mun- 
do con  sus  liazañas. 

Si  lanzamos  una  rápida  ojeada  sobre  el  siglo  llamado 
de  las  conquistas  y  descutirimienlos,  veremos  á  estos  dea 
pueblos  abarcar  el  mundo  conocido  que  era  estrecho  pora 
AU  actividad ,  y  émulos  de  gloria  rivalizar  en  hechos  glo- 
riosos que  se  repelían  con  una  pasmosa  fecundidad.  Portu- 
gal guiado  por  la  sabiduría  del  Infante  Don  Enrique  esplo- 
ta  y  descubre  todas  las  costas  del  África,  surca  el  grande 
Occéano ,  halla  las  Indias ,  somete  el  Asia  y  trastorna  todo 
el  comerciodel  mundo. 

¡Magnífica  recompensa  digna  del  arrojo  de  los  portu- 
gueses! jQué  nación  por  poderosa  que  sea  ,  á  escepcion  de 
España^  ba  terminado  jamas  acontecimiento  tan  porten- 
toso? 

Los  deseulN-imieittos  marítimos  de  loa  portugueses, 
como  la  imprenta  en  el  siglo  XV  y  el  vopor  en  el  XIX, 
son  uno  do  esos  grandes  hechos,  cuya  importancia  no  le 
es  dado  comprender,  sino  de  una  manera  imperfecta,  aun 
al  talento  mas  profundo. 

Los  nombres  de  Vosco  de  Gama  ,  Diaz,  Cabrat.  Al- 
meido  y  Alburquerque ,  son  inmortales,  y  á  los  cuales  el 
mundo  entero  ,  no  menos  que  su  pátiia.  le  es  deudor  de 
UD  eterno  reconocimiento;  bien  sea  que  no  se  cnnsidoreD 
sino  los  resultados  marítimos  y  comerciales  de  sus  con- 
quistas y  descubrimientos;  bien  sea  que  mirando  mas  alto, 
se  trato  de  deducir  de  aquellos  toda  una  serie  de  consc- 
cueocias  políticas ,  intelectuales  ó  morales. 

^o  quedaba  á  la  zaga  el  pueblo  castellano  en  el  cami- 
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no  abierta  por  loa  portugueses  con  sus  espediciones  mari- 
timas,  é  Isabel  la  Galólica  acogiendo  Iob  proyectos  y  pla- 
nes de  Cristóbal  Colón,  antes  que  aquellos  descubriesen  Jas 
Indios,  ya  habia  admirado  al  miinilo  conocido  con  el  des- 
cubrimiento  de  otro  nuevo  mundo.  Sin  embargo,  la  acli- 
TÍdad  da  los  lusitanos  en  esplorar  e)  descubierto  porColón 
para  Castilla,  raya  tan  alto,  que  fué  preciso  que  el  Papa 
Alejandro  VI  dirimiese  las  contiendas  suscitadas ,  marcan- 
do una  línea  imaginaria  en  la  esfera  terrestre ,  de  polo  á 
polo,  á  fm  de  circunscribir  á  cada  pueblo  el  b'mite  de  sus 
conquistas. 

jAsombroso  espectáculo,  nunca  visto  ,  el  que  presen- 
taban Portugal  y  Espaiía  á  principios  del  siglo  XVI  siendo 
señores  del  Occéano  y  de  la  India! 

Por  desgracia  esta  magnificencia  fué  tan  corta  como 
deslumbradora ,  y  así  como  juntos  se  elevaron  ambos  Es- 
tados al  apogeo  de  la  gloría  y  engrandecimiento ,  juntos 
descendieron  también  ,  c  iguales  causas  motivaron  la  pér- 
dida de  sus  ricas  colonias  en  tiempos  posteriores;  su  pro- 
pia grandeza  .  su  inmensidad,  las  distancias  á  la  metrópo- 
li y  su  escasez  de  recursos  para  dominar  por  largo  tiempo 
tan  estensas  regiones,  siendo  la  principal  desdicba  y  re- 
mora á  su  renacimiento  actual ,  su  pasada  grandeza ,  y  ef 
haber  devorado  sin  fruto  ,  bajo  el  dominio  del  mas  craso 
despotismo.  las  riquezas  de  sus  colonias,  descuidando 
las  de  su  propio  suelo,  encontrándose  abora  atrasadas  en 
el  camino  de  la  civilización  con  respecto  á  otras  naciones 
á  quienes  guió  y  dio  ejemplo. 

jEn  qué  consiste ,  pues ,  ese  aislamiento  lan  completo, 
esa  desunión  tan  antigua? 

Fenómeno  es  este  cuya  plausible  esplicacion  no  pode- 
mos encontrar  sino  en  la  Iradiccion  histórica,  en  loa  se* 
senta  años  de  opresión  y  decadencia  por  loa  que  tuvo  que 
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paur  Portagal ,  bajo  el  poder  de  los  degradados  sucoso- 
res  de  Carlos  V  (!) ,  en  términos  que  cuando  en  1640  ro- 
cobró  la  nación  su  índependeiicio  y  sus  reyes  naturales,  la 
dicha  do  formar  una  nación  á  parte  (sin  por  eso  conseguir 
libertad  política]  es  lo  único  que  pudo  saboreor.  Noera  mns 
que  una  sombra,  sin  armada,  sin  marina,  sin  hacienda,  sin 
crédito  y  sin  la  gloria  siquiera  de  haberse  levantado  porsí 
sola;  puesto  que  fué  deudora  de  esta  inesperada  resurrec- 


(1)  Hada  iiraeba  mojor  la  ilistiucioa  qae  saboD  hacer  los  porlagas- 
BC5  <le  lia  diversas  dpucaa  liistoricas ,  qae  el  siguicutc  ooUble  artículo 
del  disUoguido  cscrilor  J.  Félix  rioguein  qae  puldicu  el  Ptúgruso  del 
dii  30  de  rtovicinbre  de  1635. 

•'Nada  nos  auclorisa  á  recear  do  ralaro  o  inoito  meaos á  ii^uriar  os  vi- 
vos pelos  erras  dos  mortoa — qiiandu  «9  c  i  re  um  «(anclas  que  se  pesam-sSo 
ab  tola  I  amen  Te  diversas.  EdIAo  o  poder  real  assoberbari  os  mesmos  que 
boje  roputaiBos  opresiores.  Uojc  o  poder  democrático  miuítestl-ae  qm- 
si  aobccano  em  todos  oi  actos  da  rida  publtcn.  EnLño  a  ignoraocia  ts  a  io- 
quisicilo  impediam  o  f&o  ao  peDUmeolo.  HmJo  a  ittuslru^úo ,  relaiivamea- 
te  nuior,  c  a  liberdade  de  impreasa  esctareccm  a  iutolli^encia  dos  povos. 
Estío  as  ideas  de  conquista  B  de  violencia  domittavain  nos  conselbos  dos 
reís.  Boje  as  teodeacias  do  paz  e  de  rratornídado  dcsenivolrcvi-sa  no 
iaitincla  das  ui^'Vs-  botii  nm  po?a  subjugado  par  hjd  general  crnel ,  o 
eipoliado  por  nnia  cOrlc  corrupta,  lloje  um  poro  lívie ,  que  se  %a  coin 
os  pof  08  seus  irmaús  para  o  bein  de  todos.  Enlfio  um  povo  que  acabara 
de  espantar  o  innndo  com  i,  fama  dos  seos  feítos.  Uojc  nm  povo  fulmt' 
nado  pela  desgrana ,  mis  cbeiu  de  brioa  para  gaubar  nwa  policio  deco- 
rosa. Entio  umi  conqnisti  operada  para  o  engrauílecimieula  de  reis.  Ua- 
je  urna  iini3o  projeclada  para  a  fdicidnde  dos  potus.  Tuda  isto  dilTurenca 
essencialmoato  o  carácter  das  duas  épocas. 

¿Mas  que  rai&es  aticlorlvam  o  auctur  do  ISSO  HONCV  a  lanzar  so  - 
bre  nina  natflo  amiga  e  iaortcusiva  ¡gratuitos  labeus?  ¿Cois  os  hispaDhova 
d'  boje  tinta  culpa,  por  ventura,  d^araaleaqne  nusAxeram  o  Ihes  flii-ratn 
UQB  avos?  Qucm  di  ao  nuaso  adversario  a  certvia  de  que  elles  bio  da 
quebraDlar  ama  eonven^So  em  que  inlerossam  lauto  como  uaa?  Seré  pru- 
dencia engorar  tanta  o  seotimtinta  da  desconfianza  que  Hqnemos  privados 
de  negociar  coa  a  ouira  gcntoT  ¿Serio  o*  hinpnnlioe»  di-  urna  ra^i  diversa 
dn  noMi7< 
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cion  &  las  ÍQtrigaB  de  Richeitu  y  levontamienlos  de  Ca- 
laluña. 

Otra  de  las  poderosas  razones ,  tal  Tez  larundomental. 
de  la  desunión  ,  es  el  aislamiento  en  que  han  vivido  por 
largos  años  los  dos  Estados  peninsulares ,  preocupados 
sus  respectivos  gobiernos  constantemente  en  llevar  ade- 
lante su  despotismo,  favorecer  ta  inquisición  y  destruir 
tos  gérmenes  de  nacionalidad  que  pudieran  surgir  liien  de 
la  iniciativa  de  algún  talento  privilegiado  (1) ,  bien  de  las 
masas,  ácuya  disposición  natural  no  pueden  ocultarse  loa 
beneficios  que  reportarían  de  esiender  la  esfera  de  acción 
de  su  pueblo  á  un  campo  ínl)  ni  tomen  te  mas  dilatado.  Así 
que,  el  mejor  medio  para  conseguir  tan  detestables  planes 
era  reunir  al  aislamiento  de  los  dos  pueblos,  la  mas  supi- 
na ignorancia  del  uno  respecto  del  otro ,  fomentar  su  en- 
cono y  rivalidades,  envolverlos  en  el  mas  completo  maras- 
mo á  fin  do  que  no  llegaran  á  conocerse,  para  dominarlos 
por  completo  aisladamente. 

Solo  asi  se  comprende  que  á  despecho  de  la  naturale. 
za,  hayan  podido  vivir  por  tanto  tiempo  separados,  ente- 
ramente  nislados,  y  sin  siquiera  las  relaciones  y  buena 
armonía,  no  de  hermanos,  sino  de  vecinos. 

Felizmente  han  desaparecido  ya  las  causas  que  pudíe- 

(l)  Nos  rererimos  i  la  Dotabiliúma  paatontl  del  virluoío  obispo  d«l 
Algarve  Don  GcnJaimoOsorio,  publicada  en  1580  con  motilo  do  U  suce- 
ñóü  al  trono  por  oiaerlo  del  cardensl  rey  Don  Enrique  ;  en  cuyo  docu- 
ineato  dominan  las  ideas  mas  filosóllcas  y  einiaentes  reapeclo  á  la  conve- 
niencia y  reciprocas  ventajas  do  la  naion  de  España  y  Porlugal. 

Esto  curioso  escrito  debido  i  uno  de  los  hombros  mas  sabios  de  »a 
tiempo ,  M  baila  trascrito  en  el  [olleto  La  Iberia,  del  Sr.  filas ,  tercera 
«dicion,  Lisboa  ISSS  ,  y  lo  que  no  espresa  esta  memoria  de  nuestro 
compatrioia  es  que  se  bailan  dos  dircrenles  copias  coctineas  de  aquella 
importante  pastoral  en  la  coleccioQ  manuscrita  do  Miscelantas  Itislijricas 
exttienta  en  el  archivo  ds  la  Academia  de  la  iUstoria  de  Hadrid . 
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ran  si  no  acoDiejar,  disculpar  ea  parte  tan  maquiavélicos 
planes ,  y  merced  á  los  adelanlos  de  la  época  ,  los  puo> 
blos  tienden  á  reanudar  sus  antiguas  nacionalidades,  á 
rjue  imperen  las  leyes  de  conveniencia  y  moralidad  recí*  < 
procas,  y  á  que  se  conozcan  mútuamenle  con  el  objeto  do 
satisfacerse  sus  necesidades.  Merced  á  la  ilustración  del 
siglo  los  progresos  son  muy  rápidos  y  Portugal  compren, 
derá  liJen  pronto,  que  de  nada  sirve  la  satisfacción  del 
vano  nombre  de  una  independencia  ilusoria,  qne  se 
mantiene  bajo  la  protección  del  poderoso,  en  compara- 
ción de  ta  gloria  de  formar  parte  de  un  gran  pueblo,  de 
una  nación  lie  primer  orden,  respetable  y  respetada  (1). 

(1)  Nada  rvtraU  mejor  la  que  es  en  realidad  la  indcpsadcacia  aclual 
de  Parla¡;iil ,  quo  oí  siguicato  arU*CUlo  del  pcrifSdlco  O  Leiriense  dc  1 3  de 
Dicícnibra  AetÜSi  que  copiaraos  i  coatÍQUicio»; 

"Tsmbfm  oSocoiBprebQiid.iaioso  btuxonar  de  independencia  qne  par 
>bj  «ti ,  quanilo  reinoa  q  dosso  paiz  atrclado  sompre  á  poliüca  d'  urna  das 
graodca  Da^Acs  do  Occidente  ,  sera  poT  assim  dizer  ler  urna  sombra  de 
ToaUde  propria  nem  meami)  nas  mais  pequeñas  qucstOes  de  política  inte  - 
ríor;  (lunndo  noa  lejiibraraos  qiie  os  fraDcezcs  domínarain  Poriogat  em 
1807  c  laoSí  — qno  oe  iag-letM  o  goveroaran  desde  eniáo  alé  1830  ,  e 
qu)  tbi  DM  mandarau  ais  taja  Ii:{;i0iu  eui  1810  o  1S2T  {—(¡ue  os  Traa- 
cezi's  ,  porqae  Doa  Miguel  Ihfs  mandotí  puchar  ahi  pelas  orelbas  a  um 
cabcllcireiro  ou  couia  aasím,  mandarais  o  almirante  Roussin  ao  Tejo  com 
as  snas  ñaua  di'sfeilear-aos ,  e  lerar-DOs  o  aosso  dioheiro  e  o>  nossM  na- 
tíos de  guerra  ¡-~que  e\a  I83{  eslrarain  por  afai  dentro  os  bispanhors 
contra  omesmogoverao  de  Dob  Miguel ,  qae  te  dizia  nacional  j—qae  en 
1 S3S  os  Darlos  iaglexes  apreuram  todaa  as  embarci^ftes  que  com  lian- 
deira  porlu;:aexa  naTegaTam  nos  nare*  d'  ATríca  ,  e  que  pouco  di'pois  To- 
ran  arrombar  as  nOi»as  cadeíaa  na  Gbina;— eque  finilnenta  em  1E4T 
Iteran  abi,  francezea,  ínglazese  bispanhoei  protocoltur  no>. 

•  ¡Santo  Denn?  B  á  vista  d'  ist»  bUsoiia-sc  de  indepeodeDcii!  E  ao 
fallar-se  «n  Ooi-lo  Ibdrica  grita-M  aquí  i'  el-rei ,  porque  desappareceria- 
»09  da  lista  dasna^Oos!...  IVIaoossa  parte  ,  quaado  pcttsamas  u'isia  ,  e 
que  se  DOS  apnrta  de  magoa  o  nosso  cara<,'^o  de'portugues ,  lembra-nos 
que  houfera  ta)  tbz  sidn  mdhar  ter  deixado  do  ctiatu-  ba  Dm  aéculo. 
porqu  em  1>1  cno  coaenminm  m  ooíih  gtorias  d*  ontr'ora ,  sea  as 
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Para  conseguir  tan  beneQcioso  objeto «  para  la  reaiiza- 
cion  de  la  grande  idea  del  siglo  actual,  solo  se  necdsita  el 
aGanzamiento  de  la  paz  en  la  Península ,  por  n^edio  de  la 
unión  de  los  partidos  constitucionales  »  las  prudentes  re* 
foranas  interiores  que  demandan  los  adelantos  del  dia,  ei 
progresivo  descenso  de  los  derechos  de  sus  respectivas 
aduanas,  la  apertura  de  vias  de  comunicación  que  enlacen 
ambos  reinos ,  y  sobre  todo  el  camino  de  hierro  de  Lisboa 
á  Madrid  que  uniendo  las  dos  capitales,  haga  de  toda  la 
Península  un  solopais,  á  pesar  de  las  disenciones  políticas 
que  debemos  relegar  al  mas  completo  olvido «  porque  ve- 
rificada la  unión  de  los  intereses  materiales  de  ambos 
pueblos  »  la  unión  política  pierde  gran  parte  de  su  impor- 
tancia y  es  una  consecuencia  inevitable  y  natural  de 
aquella. 

Ahora  bien  ,  ya  que  hemos  manifestado  nuestro  obje^ 
to  y  las  miras  que  nos  guian  ^al  dar  á  luz  estos  apuntes, 
cumple  á  nuestro  propósito  el  esponer  el  plan  que  hemos 
seguido ,  los  medios  de  que  nos  hemos  valido,  los  origina- 
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manchas  de  igaominia  qae  Ihe  téem  lanzado  estes  ültinos  cincoenta  anoos. 
B  lembra-nos  entáo  tambem ,  qae  seria  milhor  ligarnos  para  sempre  de 
certo  modo  a  ama  na^áo ,  qne  nos  ajadasse  a  defender-nos  e  respeitar- 
nos,  do  que  continuar  no  estado  de  hnmilha^o  em  qne  jazemos  ;  como 
saccederia  ligándo-nos  com  a  Hispanha ,  logo  que  se  idemtificassem  os  íb- 
leresses  económicos  dos  dois  reinos. 

«EoQm  nao  comprehendemos^  que  os  que  snstentam  que  créem,  como 
ninguem  entre  nos,'  no  evángellio ,  é  fazem  alarde  de  sentimento  religioso, 
se  deixem  apaixonar  a  ponto  de  despre^ár  o  principio  de  fraternidade  uni- 
versal ,  escripto  n'  esse  lifro  saato. 

"Quanto  a  nos ,  como  christáos  ,  o  que  desdamos  é  f  or  destruidas  as 
barreiras  que  separam  os  povos ,  a  fim  de  que  elles  possam ,  cada  um  com 
o  sen  quinbáo^  concorrer  para  a  mutua felicidade  do  genero  humano;  e 
se  esse  principio  geral  nos  movc  -ao  amor  para  com  todos ,  nao  pode  dei- 
zar  de  nos  arrastrar  aos  la^os  de  amizade  com  os  hispanhoes ,  que  sdo 
B08S0S  f  isinhos  ,  ó  mais  que  nenhnns ,  nossos  irmáos. » 
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les  consultados  y  fiaatmonte,  dar  á  conocer  tanibicn  I0.1 
rcs[)etable3  nombres  de  las  muchísimas  personas  que  nos 
han  favorecido  con  sus  luminosos  consejos,  importantes 
datos  que  copiamos  en  nuestro  Compendio,  y  sobre  todo, 
con  su  franca  y  teal  amistady  con  las  simpatías  que  tienen 
hacia  nuestra  hermosa  España,  felizmente  muygeneraUEa* 
das  en  Portugal  y  que  son  el  mejor  auspicio  posible  de  la 
ventura  que  espora  á  nuestra  trabajada  Península. 

Las  obras  da  geografía  universal  y  los  compendios  de 
la  astronómica,  física,  histórica  y  política,  bien  sean  anti' 
guos  ó  modernos  ,  ocupan  poquísimos  renglones  al  tratar 
de  la  monarquía  portuguesa  .  sea  porque  es  poco  esplora- 
do y  conocido  este  helio  país,  sea  porque  teniendo  que 
mencionar  los  muchísimos  Estadosque  constituyen  los  di- 
versos distritos  en  que  se  agrupan  tantos  pueblos  ,  guarda 
respecto  á  otros  un  lugar  muy  inferior  el  portugués;  que 
ni  por  su  población  ,  estension  superfícíal  ú  otras  espooia< 
los  circunstancias  está  en  el  caso  de  fijar  la  escrupulosa 
atención  de  los  geógrafos,  al  ocu|)arge  de  la  ciencia  en 
general;  y  como  por  otra  parte  no  hay  autores  que  se  ha- 
yan dedicado  á  darnos  á  conocer  y  esplicar  la  geografía  y 
estadística  particular  ü  especiul  de  dicha  monarquía,  he* 
mo8  encontrado  grandes  difícullades  y  tenido  que  con- 
aullar  muchísimas  obras;  y  he  aquí  por  qué  la  parle  física 
que  ocupa  el  primer  lugar  de  nuestro  compendio ,  esta  de- 
ducida y  compilada  de  varias  obras  de  autores  nacionales  y 
eslranjcroay  délos  viajes  publicados  por  los  apasionados  á 
la  ciencia,  sin  (|ue  hayamos  podido  seguir  las  obeorvacio< 
nes  de  un  escritor  determinado. 

Si  difícil  y  penoso  es  siempre  tratar  materias  tan  deli- 
cadas, sujetas  á  diferentes  interpretaciones  y  deducciones, 
aun  en  paises  muy  conocidos  y  sobre  los  que  se  ha  escrito 
mucho ,  claro  es  que  los  embarazos  y  penalidades  acrecen 
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al  ocuparse  de  dar  á  conocer  un  país  casi  virgen »  del  q«e 
pocos  ó  ninguno  han  publicado  sus  observadones  "en  ei  ra- 
mo especial  á  quededícamos  nuestro  estudio «  priTándonos 
asi  de  la  gloría  de  proseguir  el  camino  abierto  por  distin- 
guidos publicistas  ó  subios  observadores. 

Se  necesita  mucha  fuerza  de  voluntad  para  vencer  los 
escollos  que  presenta  una  empresa  de  tal  naturaleza,  y 
para  no  desanimarse  «I  ver  que  los  grandes  maestros  del 
arte  en  sos  publicaciones  pasan  muy  de  ligero  al  tratar  de 
las  cosas  dé  Porttigal ;  como  sucede  con  Malte-Brun »  Bal* 
bi »  Antillon  ,  Murray,  Herschel  y  varios  otros»  y  harta  en 
las  obras  de  los  célebres  portugueses  Casado  Giraldez  y 
Urcúlla  (4)  que  tratan  con  mas  ostensión  de  las  cosas  de 
otros  páises  que  no  del  suyo^^ropio. 

Otro  mal4e  muy  funestas  consecuencias  que  es  indis- 
pensable evitar,  si  bo  queremos  incurrir  en  los  mismos  de* 
fectos  que  censuramos  «es  la  prevención  y  juicio  crítico  y 
aun  análitico  con  que  debemos  acojer  todo  lo  que  relativa- 
mente á  la  Penínsnla  publican  los  estranjeros «  conescasM 
si  bien  bonrosisimas  escepciones ,  sobre  todo  los  france- 
ees  que  con  la  ligereza  y  superficialidad  que  en  general  toa 
caracterica,  no  temen  incurrir  en  las  mas  crasas  equivoca- 
ciones y  ^  los  mayores  errores  y  despropósitos ,  desfigit; 
raudo  de  mi  modo  esiraño  nuefttRas  costomlijfes  •  nuestroa 
tisoa,  nuestra  situación  poKtica,  el  estado  y  progresos  de 
las  ciencias  entre  nosoti^oe ,  y  aun  la  inisma  nomenclatura 
y  topbgrafra  física.  Así  que,  cuan4o  eúcontramos  sabios 
oomo  Yory  de  Saint  Vicente,  Bourgoing  y  otros  que  Ira- 
taade  Portugal  y  España  con  observaciones  juiciosas  y 

(i)  Don  José  deÜrcolla  anlor  de  la  mejor  obra  dé  geografía  escrita 
en  ^ortagués ,  era  espa&ol  de  nacimiento  ,  'pero  em'gró  á  Portugal  y  ha- 
biendo vivido  muchos  aSos  en  la  hospitalaria  ciudad  de  o  Porto,  «en  ella 
paUicdia  enrosada  obra  calos  aSos  1835  4  1839, 
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aun  luminosas,  y  cuyas  relociones  son  floridias  á  veces ,  y 
siempre  animadas,  valiéndose  no  solo  de  sus  observaciones 
propias  y  desapasionadas,  sino  también  de  buenos  materia- 
les,  recogidos  en  el  propio  pais  que  examinan,  nuestro 
contento  raya  muy  alto,  no  menos  que  el  agradccimienlo 
que  nos  inspiran  por  la  justicia  que  nos  dispensan. 

Otras  obras  que  traían  de  Portugal  y  que  hemos  podi- 
do examinar  escriipulosamenle,  como  la  inédita  del  estu- 
dioso Cornide  ;  el  estado  de  Portugal  en  1797,  cuyo  autor 
suponen  ser  el  célebre  general  francés  Dumourier ;  las  no- 
ticias del  reino  y  caminos  de  Portugal  por  el  sabio  Campo- 
manes,  cuyos  magníficos  itinerarios  copiamos  casiínlegros; 
ia  descripción  geográfica  por  Niplio;  la  geografía  de  Jordán; 
las  memorias  de  la  Academia  i'eal  de  ciencias  de  Lisboa; 
varios  compendios  de  geografía  por  autores  nacionales,  el 
interesante  diccionario  do  D.  Sebastian  Miñano,  y  algunas 
otrüs,  si  bien  contienen  cscclenles  noticias,  carecen  de 
oportunidad  por  la  época  de  su  publicación,  y  por  consi- 
guiente son  insuficientes  para  el  objeto  principal  que  nos 
hemos  propuesto  en  este  Compendio,  que  como  ya  bemo* 
indicado  .  no  se  limita  tan  solo  ó  la  descripción  física  del 
reino,  sino  que  abarca  tnmhion  la  parte  adrainislralíva, 
política  y  comercial  y  cuontos  datos  liemos  podido  reunir 
referentes  al  estado  actual,  porvenir  y  elementos  de  que 
puede  disponer  para  el  adelantamiento  de  su  ogricullura, 
industria  y  navegación,  utilizando  convenientemente  los 
productos  naturales  en  que  nbunda  su  rico  suelo  y  la  dis- 
posición de  sus  hijos  para  los  artes  y  ciencias  mecánicas, 
liberales  é  industriales:  como  también  dar  á  conocer  su 
superlicic.  población,  rentas,  deuda,  fuerza  de  mar  y  tier- 
ra ;  os  decir,  los  elementos  principóles  y  recursos  con  que 
cuenta  un  Estado. 

Muchos  é  interesantes  capítulos  y  datos  reforenleaá  la 
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estadísUca  de  la  monarquíat  hemos  eslraclado  del  almana- 
que para  1855  debido  á  la  pluma  del  ilustrado  joven  Luis 
Travassos  Yaidez;  y  del  Ensayo  estadístico  del  reino  de 
Portugal  comparado  con  los  otros  estados  de  Europa  (Pa- 
rís año  de  i 827)  escrito  por  el  sabio  Adriano  Baibi,  cuya 
obra  bastaría  para  elevar  muy  altóla  gran  reputación  de  su 
ilustrado  autor  en  el  mundo  literario,  si  no  tuviera  otras 
que  te  enaltecen  muy  mucho;  dicho  Ensayo  estadístico  á 
pesar  de  los  grandes  progresos  que  ha  hecho  Portugal  des- 
de ia  fecha  de  su  publicación,  ea  todavía  la  obra  que  mejor 
retrata  la  situación  del  reino  y  á  la  que  tendrá  que  acudir 
todo  el  que  desee  conocerlo  fundamentalmente. 

También  hemos  examinado  con  gusto  la  Memoria  es* 
tadística  de  Portugal  por  A.  0.  Marreca;  y  tanto  de  las 
obras  citadas»  como  del  Diario  dogoverno  (Gaceta  oficial). 
Diario  de  sesiones  de  las  cámaras;  Jornal  de  comercio  de 
Lisboa;  varios  periódicos  políticos  y  las  noticias  suminis- 
tradas por  nuestros  amigos  particulares»  hemos  deducido 
la  segunda  parte  de  nuestro  Compendio  ó  sean  las  noticias 
administrativas  y  políticas,  nutridas  de  numerosos  é  inte- 
resantes datos  estadísticos. 

Hemos  andado  algo  parcos  al  deducir  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  del  examen  de  los  cuadros  estadís- 
ticos, por  temor  de  ser  prolijos  y  de  no  desarrollarlos  de 
una  manera  acertada  al  hacer  las  comparaciones  de  los 
mismos,  con  los  de  otros  puntos;  y  por  considerar  ade- 
mas que,  según  sea  la  especialidad  áque  se  haya  consa- 
grado el  que  las  examine ,  podrá  hacer  las  compulsaciones 
que  desee  con  toda  amplitud;  nuestra  idea  dominante  ha 
sido  reunir  datos,  dejando  á  talentos  mas  privilegiados  su 
examen  comparativo  y  el  desenvolvimiento  analítico  de 
que  sean  susceptibles ;  procurando*  no  confundir  la  geo- 
grafía con  la  estadística,  ni  intrusarnos  en  cuestiones  age- 
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ñas  á  nuoslro  dominio  y  |)renneiiJo  siempre  el  método 
lógico  qI  pintoresco,  porque  tratándose  do  una  ciencia  po- 
sitiva y  do  heclios,  hemos  procurado  presentarlos  de  una 
manera  que  aclare  su  inlelígonciu  y  auxilie  á  la  memoria, 
en  lugar  de  usar  el  sistema  pintoresco  propio  tan  solo  pa- 
ra lisonjear  la  imnginacion. 

De  las  guías  del  viajero  co  Lisboa,  o  Porto  y  alguna 
otra  población  notable ;  de  las  descripciones  aisladas  de 
varios  puntos  y  distritos;  de  la  obra  titulada  Portugal  Pin- 
toresco, por  Denis ;  de  nuestras  propios  observacioues  y 
del  examen  practico  que  liemos  verilicado  de  las  localida- 
des mas  impelíanles  del  reino  ;  liemos  deducido  los  prin- 
cipales datos  que  contiene  la  parte  topográfica  a  la  que 
creemos  haber  dado  toda  la  estension  necesaria  para  el 
exacto  conociiniciilo  de  las  ciudades,  villas,  pueblos  y  al- 
deas dignas  do  mención  |>or  alguna  circunstancia  particu- 
lar ,  sin  que  por  otra  parte  nos  liayamos  estendido  dema- 
siado on  la  descripción  de  objetos  muy  conocidos ,  ó  que 
no  merezcan  lijar  la  atención  del  viajero  por  mas  que  go- 
cen de  alguna  celebridad  en  determinados  contornos,  por 
ser  objeto  de  la  veneración  de  los  habitantes  ú  otras  parti- 
cularidades puramcuto  locales. 

Muchas  son  las  circiinstaneias  que  concurren  pera  que 
un  distrito  ó  pueblo  sea  notable;  en  ocasiones  la  posición 
que  ocupa  on  la  división  administrativa,  judicial,  militar, 
rentística  á  eclesiástica;  por  el  número  do  sus  habitantes; 
por  sucstension;  la  magniGcencia  ó  belleza  do  algún  edifi- 
cio; la  «puridad  de  su  puerto;  la  importancia  de  sus  forti- 
ticacion«s;  bien  »u  industria  ó  comercio:  la  proximidad  á 
un  camino  de  hierro .  ti  ¡i  una  escuela  celebre,  á  á  un  es- 
tablecimiento agrícola  ó  indiistríol  considerable,  ú  á  una 
mina  rica,  óá  baños  minerales;  liicn  por  sus  importantes 
recuerdos  bisti^ricos,  ó  veneraodas  Iradivioncs:  ora  por 
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algUD  momimeoto  oéMne,  ó  ruinas  de  aátiguos  edificios. 
Y  tedas  estas  eiróunstaneias  hemos  procurado  tener  pre- 
sentes ,  con  el  objeto  de  que  pueda  el  lector  juzgar  del  es- 
tado mas  ó  meaos  alanzado  de  lá  ciTiGzacion  det  pais,  per 
la  descripción  que^l  misato  hacemos. 

Al  hablar  de  disléoeiai  procuramos  tnanifestdr  sieof^ 
pre  la  unidad  de  que  nos  servimos  que  géneraln^ente  es  la 
miUñ  náuliea,  ó  sea  de  sesenta  al  grado>  no  por  un  mero 
capricho  ó  por  seguir  la  práctica  admitida  en  casi  todas 
las  obras  de  geografía;  sino  considerando  que  corresponde 
exactamente  al  minuto  gec^ráfico.  común  á  todos  los-pue* 
bles  del  mundo;  porque  es  igual  á  la  que  usan  todos  los 
pueblos  marítimos  de  la  Europa  civilizada»  yen  los  paises 
ocupados  por  «us  descendientes.  Además,  porque  corres- 
ponde exactamente  á  la  tercera  parte  de  la  legua  mariti' 
má  de  Francia  de  veinte  d  grado,  que  es  igual  á  la  legua 
horaria  que  nosotros  uBamos  en  España;  por  ser  igual  tam- 
bién á  la  milla  de  ¿rateante»  á.  la  legua  maritinuí  de  Ingla- 
terra, y  aun  á  la  legua  de  Polonia,  é  igual  asimismo  al 
cuarto  de  milla  alemana,  usada  en  casi  todas  las  obras  de 
los  geógrafos  pertenecientes  á  la  familia  germánica^  slava  y 
uraliense. 

Si  hnportante  es  el  estudio  de  la  parte  continental  de 
la  monarquía,  todavía  loes  mas/ por  ser  regiones  aun  mas 
ignoradas,  y  para  España  hasta  incógnitas,  el  de  sus  im- 
portantes colonias,  tan  susceptibles  de  engrandecimiento 
por  la  riqueza  de  su  privilegiado  suelo » no  menos  que  por 
la  posición  que  ocupan,  siempre  que  desaparezoan  las  cau- 
sas que  se  oponen  á  su  pi^ogresivo  desarrollo  y  fomento, 
entre  las  que  ocupa  el  primer  lugar  la  supresión  total  de 
la  horrible  tratado  sangre  humana,  y  de  la  esclavitud  que 
tiene  enervada  la  acción  de  que  es  susceptible'  la  parte  de 
África  en  que  los  portugueses  aun  conservan  grande  pre- 
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l>M%kmiCMi  I  b  podesMMi  de  iomettsas  üems  y  costag^ 
tl^íMs  ittslasdt  M  pasid»  gnnden;  játlmqme^tm 
floH»  J»  reportar  h  Mcioo  cdwdes  wtaíiK  apaeeid» 
rc^eocarirl»  •  iMciead^h  ohri^r  sm  priJidaf  €b  el  Noeti^ 
CoQiiuente »  siempre  q«e  dktes  colewas  sñb  oléele  de 
un  mid«ioes4iidío  per  parte  del  geliienwde  b  aetrópoli^ 
T  que  las  detenaioacíeDM  q«e  ee  temen  sekre  elas  eeai 
hijas  de  prefijas  y  desapasionadas  deUiefeciooes.  sqeias  a 
ee  plan  geaeral  de  eeleaiíacmi»  (I; 

Ne  «liaterin  per  le  laele  nneslres  kctoies  que  ha* 
yamcfe»  dado  a  b  parte  e  capilalo  lebliTe  a  bs  eoloiiias  é 
po$es90oes  de  les  portiumeses  en  Afnea^  Asb,  lodb.  Chi- 
na y  Otteania »  b  impertantb  y  eslcmien  censigiiienle; 


O) 

loáo  dlrtiaeioMO  4enmlo  4e  q«e  sos 

fie  «I  reiao  Isa  Iñuudo,  ¡nwsto  qmt  soa  lapcikM»  i  d  los  g»tas  j 

cnScios  ■cccjifios  al  efecto. 

Coa  cale  aotrro  nodréanmomqmtmuBgm»  FSpiaas  recAoB  ét  JUji 
co  j  «irss  paio€  wtaMét  «a  Mloa  4s  ésos  mJmhh  (inhn  dos  ai 
tt— 08  do  cnnadoo  botoo)  regaláadoie  ca  aaos  cáea  affloaeo  do 
faertoolotgasudof  desde oa  deceabriweato lusU el  oSode  ISSS  ea  qae 
JO  oapezaroa  á  prodadr  lo  safideate  ¿  cabrir  sa  pres^Mesto.  Aaa  boj 
díalos  islos  Kanaaos  oe  hollaa  exeatas  de  toda  eootribadoa,  oosteooido 
olgobieraodohaeCrdpoií«|KM'sacaeala,b  adnaisincioa  pAüeayol 
caito  7  clero.  Do  oou  aaaera  os  ooM  Im  ¡moperado  oifadlos  pooHioMO 
qoe  ea  la  acUalídad  prodacea  ja  aaa  leaU  de  S.55t,SS8  peoosüwttes 


La  isla  de  Cabo,  sobaKOte  eo  loscoareoU  j  aa  afios  tnaocamdoo 
desde  t76S  á  f  StSroetbíd  beooimesaaiade  fS8.15Mt7  pesco  faer- 
teo,  j  jaea  tSSSol folortoUldolosesportodoaesosooDdiói  t7.S19,S31 
peoos  íoertes,  j  el  de  las  íoiportacíoBes  á  3t.St6,65a  ;  sieado  UicaU 
toUl  de  la  ísb  eo  el  Busoio  afio  de  12.248,7  IS  pesos  faertes;  j  ea  1852 
¡ruó  de  1 4  Búfloaes.  Es  decir,  bastaole  ñas  que  b  de  todo  Portagal. 

Coa  lá  aaíoa  peatosalar  aaaMataria  íaOako  h  riqaeza  de  laspooosio- 
oes  idtroaarioas  de  aaboo  estados,  cajo  coaicrtto  oasaDcbaría  ancbo  se 
a-iail  drcalo  de  operaciooes . 
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tanto  mas ,  cuanto  que  merced  á  nuestras  relaciones  con 
algunos  dignos  iudiTÍduos  del  Consejo  de  Ultramar  y  ¿  los 
datos  que  nos  han  proporcionado  nuestros  numerosos  ami- 
gos de  Portugal,  no  menos  que  al  exásien  de  laa  obras  de 
López  de  Lima,  Galdeira  y  otras ,  estamos  oonyencidos  de 
que  en  nignoa  publicación  elemental  de  las  conocidas  has- 
ta el  día ,  habrá  tantas  noticias  y  hechos  importantes  refe- 
rentes á  tan  desconocidas  tierras ,  como  en  nuestro  Com- 
pendio. 

Escusadoes  que  nos  detengamos  á  manifestar  las  ventajas 
de  las  cartas  ó  mapas  geográficos  cpie  deben  acompañar  á  esta 
clase  de  trabajos,  porque  están  al  alcance  de  todo  el  mundo» 
y  no  haríamos  sino  repetir  lo  que  todos  saben,  por  loque  nos 
limitaremos  á  esponer  que  es  muy  difícil  el  conocimiento 
de  un  distrito  cualquiera  ,  por  precisas  que  sean  las  des« 
cripciones  que  del  mismo  poseadlos,  sin  familiarizarse  con 
el  uso  de  la  carta  que  lo  represente ;  y  que  por  la  inversa, 
con  su  auxilio  es  tarea  sumamente  pronto  y  sencilla,  pues 
su  mera  inspección  nos  manifiesta  al  primer  golpe  de  vis- 
ta ,  su  aspecto  físicot  su  relieve ,  las  distancias  de  un  pun- 
to á  otro  >  las  relaciones  que  unen  á  unas  provincias  con 
otras  y  á  los  pueblos  entre  sí »  sus  divisiones  políticas ;  ]^ 
forma ,  origen  y  estension  de  las  cuencas  de  primero ,  se- 
gundo ó  tercer  orden ;  los  pasos  mas  fáciles  de  las  cade- 
nas de  montoñas ;  los  obstáculos  que  se  oponen  á  las  co- 
municaciones y  medios  de  salvarlos ;  las  circunstancias  de- 
termínantos  y  que  regulan  todas  las  relaciones  del  comer- 
cio y  de  la  industria  y  las  que  presiden  á  las  cuestiones  de 
paz  y  de  guerra;  y  por  último,  casi  todos  los  elementos  de 
las  relaciones  sociales ,  prescindiendo  de  mil  otras  circuns- 
tancias ventajosísimas  y  preciosos  conocimientos  que  pro- 
porciona la  iospeccion  y  estudio  del  mapa  exacto.de  un 
pais ,  distrito  ó  comarca  determinada. 
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Cvn  mérilú  á  lo  espuesto  no  liemos  racibdo  en  acom< 
piiiK  3  este  Compendio  un  mapa  de  Porlugal,  á  pesar  de) 
mucho  coalo  qoe  nos  origina  ,  saGcienle  á  nueslro  objeto, 
y  en  e)  que  a|)arezcan  bien  determioMlas  Las  principales 
lineas  de  montañas  ;  las  ct^inas,  los  vallei  y  llanuras;  tos 
car»os  do  agua  mas  notables,  los  caminos  de  primero  y  se- 
gando orden  ,  y  sobre  todo  la  posición  absoluta  y  relalira 
mas  exacta  posible  .  de  los  pueblos  y  puntos  mas  notables 
de  la  monarquía  y  su  complicada  dÍTÍsion  atlniíaislralira. 

Cumple  á  nueslro  propósito  el  manifestar  que  bis  cien- 
cias Tisico-ma temáticas  se  hallan  mas  generalizados  en 
Portugal  de  lo  que  se  cree  generalmente;  y  en  cuanto  á 
la  aplicación  de  las  operaciones  geodésicos  y  observacio- 
nes astronómicas  á  au  pais,  tienen  becba  la  triangulación 
de  todo  el  reino,  determinados  todos  los  ángulos  de  pri- 
mero y  segundo  orden ,  han  levantado  el  plan  exacto  de 
sus  costas  y  de  algunos  ríos,  y  lijada  cÍon ti fica mente  la  po- 
sición de  multitud  de  puntos  importantes  ;  en  lin  ,  puede 
decirse  que  poseen  todos  los  datos  mas  necesarios  para  In 
Tormacion  de  una  carta  geográfica  exacta  de  la  monarquía, 
que  satisfaga  á  las  multiplicadas  atenciones  de  la  adminis- 
tración ;  y  ai  los  medios  ó  recursos  pecuniarios  de  que  dis- 
pono el  acreditado  ingeniero  D.  Felipe  Fol(|UC ,  presiden- 
te de  la  sección  geográfica,  fuesen  mayores,  ealaria  ya 
terminada  esta  grande  obra ,  bello  monumento  de  la  cultu- 
ra y  civilización  de  una  nación. 

Uno  de  los  trabajos  mas  importantes  de  la  topografía 
de  Portugal  fue  el  mapa  publicado  en  4762,  bajo  la  direc- 
ción del  Sr.  Campomanes ,  sobre  los  de  Teigeira ,  Canlelli 
y  otros,  corrigiendo  algunos  defectos;  porque  debemos 
advertir  que  basta  1560  en  que  el  porlngtiés  AlvnrezScco 
compuso  un  mapa  reducido  de  aquel  reino  ,  se  hallaba  en 
la  infancia  la  geografía  matemática.  Uloau  y  Jausonio  lo  re- 
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imprimieron  y  el  citado  Teigeira  pufcUcd-  dL  mjp  •  si  bíeo 
en  mayor  eacab  t  poco  extoio^  en  tiempo  de  Felipe  II. 

En  el  referido  aloro  de.  1762  D.  Tomás  Lopeis  publicó' 
seis  mapas  de  las  seis  proTÍacias  del  reino «  7  de  resoltas 
de  las  nolíeiaa  recogidas í por.  el  ^jévoita  inglés  el  mismo 
auo;»  compuso  y idié  á  lutf  iefleris  en'  loíglaterra  un  nnevo 
mapQ  que  copió  el  Sr;  Loj[)eK  'y  publicó  en  1778 »  áumen*» 
tado  con  otras  noticiad «  siendo,  á  pesar  de'  sus  defiBeto^, 
el  mejor  que  había»  hasta,  que  ¿.consecuencia  de.  las 
invasiones  franeesqs  y  permanencia  4^  ejército :  inglés 
á  principio  de<  este  :  siglo  r^^ae  *hao..  publicado  •  última'^ 
mente  varias  cartas*  calcadas  de  la  anterior;!  pero  con  no* 
tables  adiciones  y  corneeciones.  No  debemos  omitir  tanpo* 
00  el  hacer  mención  de  los  notables  trabajos  geográficos  del 
señor  Síeyra ,  autor  de  la  cadena  d!a  triángulos ,  prolonga* 
da  al  S.  y  al  N.,  desde  Lisboa  hiásla  les  limitas  ^del  reino 
por  la  costa ;  los  del.Sr.  Coronel  Franaini  qoe  ha  encon- 
trado la  posición  y  altitud  de  puntos  importantísimos « .y 
cuyos  trabajos  geográficos  ¡bm  dignos  idel  mayor  aprecio^ 
asi  oomo  los  de  Mr.  Bonnek  q«e  ba  publicado 'Mi  ^rta 
particular  del  Algar? e  y  Alemiejo;  costeada  por  el  6obíer<» 
no,  y  los  de  ótroB  varios  autores  uMionales  y  estranjeros 
que  no  citamos  por  no  ser  prolijos,  bastando  con  lo  es« 
puesto  para  conocer  la  importancia ^ue  siempre  se  ha  dado 
en  Portugal  áesta  clase  de  estudios,  á  los  que  no  sop  tan 
ágenos  los  lusitanos  como  pretenden  los  .^ue  no  tos  cono- 
cen sino  soperficialmentei  '>  ^  >  •  ^ 

Y  ya  que  del  conocimiento  de  Portugal  faabhmos/no 
estará  de  mas  el  que  manifestemos  que  su  estado  presente 
difiere  infinito  del  de  hace  cuarenta  años ;  pueáo'  que  Us 
tres  invasiones  de  los  franceses ,  la  larga  permanencia  del- 
ejército  inglés,  los  muchos  oficiales  de  esta  nación  quesir- 
ven  en  su  armada ,  las  ínfimas  relaciones  poMtieas  y  ce» 
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aercialei  yia  upeo  á  tihiir  nacidaei^  k»  machos  periódi- 
cos poh'ücos  j  literarios  que  alen  i  lox  dñritmeole ,  los 
trabsíos  de  b  Academia  real  de  cieDcias ,  los  de  los  pofe- 
sores  de  b  onÍYersidad  de  Coimbra  j  los  de  oCros  ceolrss 
de  instniccioa ,  que  come  weremos,  abundan  en  el  pab, 
especblmente  en  Lidioa  y  o  Parlo ;  bi  disensiones  paria* 
mentarías ,  b'aficíon  que  se  ha  dettrrolbde  por  los  riajes 
al  estranjero,  los  pensionados  por  el  Gobierno  que.  despnes 
de  baber  examinado  los  eslaUecimi^ilos  Ut^vrios  mas  ioh 
portantes  de  Eoropa  y  América  y  de  perfeccionarse  en  el 
estudio  de  las  ciencias  naturales  ban  propagado  su  conoci* 
miento  en  su  patrm ,  los  mucbos  estranjeros  que  Tbjan  i 
pesar  de  las  dificultades  que  para  ello  se  ofrecen ,  atraidos 
por  b  benignidad  del  clima  y  bondad  de  los  nsturales  y 
los  Taños  que  ban  fijado  en  el  pais  su  residencia»  bsn  sido 
las  causas  que  ban  contribuido  eficazmente  i  los  adelantos 
que  se  ad?ienen  en  los  últimos  acontecimbntos  que  ban 
tenido  lugar  en  Portugal  y  i  los  progresos  que  se  notan  en 
los  diversos  ramos  de  b  administración*  como  lo  demues- 
tra  b  notabb  circunstancb  de  no  derramar  sangre  eu  sus 
contbndas  poli  ticas,,  podiendo  asegurarse  que  de  hecho  se 
halla  abolida  b  pena  de  muerte,  puesto  que  ha  muchísimo 
tiempo  que  el  pueblo  portugués»  no  presencb  esas  aterra- 
doras  escenas  tan  frecuentes  por  desgracb  en  nuestra  que* 
rida  patria. 

Réstanos  manifestar  nuestra  mas  profunda  gratitud  i 
las  muchísimas  personas  que  nos  han  fsTorecido  con  sus 
datos  y  consejos ,  y  solo  así  fuera  posible  que  con  tan  cor- 
to  tiempo  de  permanancia  en  Portugal ,  hubiéramos  podi* 
do  reunir  los  muchos  cuadros  estadísticos  referentes  á  las 
producciones  naturales ,  riquesa  agrícob  ó  territorial «  co- 
mercio ,  industria ,  población »  pesquerías ,  ejército «  ar- 
mada, navegaciou •  deuda  públka,  instrucción»  sistema 
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monetario «  pesos »  medidas  y  otros  varios  qw  contiene 
este  Compendio. 

La  interesante  nación  portuguesa  se  distingae  de  to- 
das las  demás »  por  la  acogida  que  da  á  los  estranjeros  y 
muy  especialmente  á  los  españoles»  o  quienes  trata  como  á 
hermanos;  y  entre  las  mas  relevantes  cualidades  que 
adornan  á  sus  naturales ,  sobresale  la  hospitalidad  y  los 
obsequios  destnterasados  que  prodiga  á  sus  huéspedes ,  no 
reservándose  las  noticias  ni  datos  cte  todo  género  que  se 
soliciten,  aun  cuando  no  sean  favorables  á  su  bello  pais. 

¡Honroso  proceder  que  los  distingue  entre  todos  los 
pueblos  civilizador! 

Antes  de  ocuparnos  de  nuestros  vecinos «  séanos  per* 
mitido  declarar  que  si  en  algo  contribuimos  con.  estos 
apuntes  al  conocimiento  del  estado  presente  de  Portugal, 
y  á  las  consecuencias  políticas  f  apreciaciones  que  pued^i 
deducirse  de  este  importante  hecho,  una  gran  parte  del 
mérito  que  en  ello  pueda  haberrcorresponde  en  justicia  al 
Ex^mo.  Sr.  D.  Francisco  de  Luxán,  que  aiepdo  minis- 
tro de  Fomento  tuvo  la  feliz  idea  de  enviai?  dos.eomisio* 
nes  de  ingenieros^  españoles  con  los  objetas  indieados  an- 
teriormente, probablemente  las  primeras  de^  su  oIa9e  que 
han  pisado  el  suelo  portugués ;  por  consiguiente  cumpli- 
mios  con  un  deber  siempre  grato  ^  pero  aun  mas  hoy  por 
hallarse  tan  esclarecido  patricio  lejos  del  Poder ,  haciendo 
pública  nuestra  gratitud  por  su  recuerdo,  noodenos  que 
ia  alta  estima  y  respeto  que  nbs  «erece  por  su  saber  y 
virtudes  públicas. 

Nunca  olvidaremos  las  simpatías  y  sincera  amistad  que 
nos  unen  á  nuestros  colegas  de  ¿omisión ,  los  señores  bri- 
gadier de  ingenieros  Guerra  ;  capitán  de  artillería  é  inge* 
niero  dé  minas,  Ribeiro ;  ingeniero  civil  d'Aguiear  y  doc- 
tor Baptista  ,  profesor  de  geología  de  la  Escuela  Politécní- 


ca;  siendo  elernoa  en  nuestra  memoria  los  recuerdos  de 
BU  amable  cuanto  ilustrado  y  franco  trato ,  al  que  debe- 
mos consideraciones  muy  importantes  sobre  el  estado  do 
Porlugol. 

En  igual  caso  para  nuestra  preferente  y  sincera  amis' 
(ad  y  reconocimiento  ,  se  encuentra  el  JUistrado  y  recomen- 
dabilísimo joven  Sr.  Albano  A.  da  Silveira  Pinto,  oGcial  de 
secretaria  del  mínialerio  de  obras  publicas  y  redactor  del 
acreditado  periódico  titulado  «Jornal  de  Comercio,*  cuya 
actividad  y  aplicación  han  becho  que  reúna  una  interesan- 
tísima biblioteca  y  los  mas  preciosos  datos  estadísticos  y 
comerciales  referentes  no  solo  á  su  nación ,  sino  a  toda  la 
Peninsula,  los  que  nos  ha  franqueado  con  completa  gene- 
rosidad y  delicadeza. 

El  Sr.  José  Carlos  Rodriguez  Sette,  oficial  de  secreta- 
ría del  ministerio  de  la  Gobernación .  con  cuya  sincera 
amistad  nos  honramos  mucho ,  y  la  que  liemos  tenido  la 
satisfacción  de  cultivar  durante  seis  meses  consecutivos  en 
esta  Corto,  nos  ha  ilustrado  con  sus  consejos  proporcio- 
nándonos también  interesantes  y  preciosas  noticias. 

No  son  menos  acreedores  á  la  consideración  pública 
por  su  saber ,  distinguido  trato,  y  recomendables  servi- 
cios d  la  patria ,  como  lo  son  muy  particularmente  á  la 
nuestra,  los  señeros  doctor  Francisco  Pereira  da  Cosía, 
célebre  y  acreditado  profesor ,  á  quien  tanto  deben  bis 
ciencias  naturales  en  Portugal ,  especialmente  la  minera- 
logia  que  enseAa  hace  muchos  aitoc  con  uulublo  aceptación 
en  la  b)scuela  Polilócnica.  El  mayor  <le  artillería  Sr.  José 
Victorino  Damssio,  distinguido  industrial,  fundador  y  di- 
rector del  Instituto  de  Lisboa  ,  dedicado  esclusivamento  i 
las  ciencias  y  artos,  y  á  procurar  su  propagación  y  ense- 
ñanza entro  las  clases  pobres,  siendo  tai  su  modestia  y  des* 
interés,  que  ha  desdeñado  aU«s  posiciones  políticas,  y  vive 
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feliz  en  una*  honrdáa  niedíaníá ,.  vistiendo  la  bluB9  del 
obrero  á  quien  educa  teórica  y  práelioamente.  Hombres 
dé  las  TÍrtudes^  saber  y.  {latrioAisíno  ddl  Sr.  Damasio^ 
honran  i  los  estados  yson  el  mas  bello  ornamento  de  su 
patria»  .    »  •.'  •  í:  .i  .•)•-"•  ?  - "' 

Jamás,  se  borrarán  tampoco  da  nueétra  memoria  las 
obsequiosas  distíocionea  y  noticiast  que  hemos  merecido  al 
estudioso  joven  Sr.  JuataFerreira  Braga»  discíptaiodeiós  se^ 
ñores  Costa  y  Kíbeiro»  y  cuya  afición  á  la  geología  y  otras 
ciencias conexionadas-coD  ella»,  le. distinguen. ya  honrosa- 
mente  on  so  pais.  Igual  apreqio  noa  nsBrwB  el  profesor  del 
Liceo  de  Braga  jdoctor  José  Joaquín  .da  Silva  Pereira  Cal- 
das» in&tigable. publicista.  >    I  •.      i  :       

:  Mucho  debemos  también  á  la  amistad  <k)a  qUe  nos  ftf« 
vorace  elSr.  D.  Sintbaldode  Mas«  iméktro  Ministro  Pteni- 
potenciario  que  fué  én  China/  apaáionádíbimó  por  Portu-* 
gal  y  el  que. nos  ba'propopctonadopreciosoa  datots^  dig* 
nándose  además  examinar  algunos  capítulos  de  este  Com- 
pendio ,  alentándonos  con  su  saber  y  consejos  en  la  pro*- 
seencion  de  la  obra.  .::.»!;"'. 

Porúltimo>  noa  ha  sido  altamente  honrosa  la  distin- 
guida  atea^on  que  nos  han  dispensado  Ids  fixcmos..  señOr 
res  düqte  de  Saldahhá ,  presidente  del  Consqo  dé  minis* 
tros;  conde  de  Asinhaga ,  embajador  de  S.  M.  F^  en.  esta 
Corte;  Pontea  de  Mello,  ministro  de  hacienda  y  obras 
públicas;  Bodrigo  de  Fonseca  Magalhaes,  minislro  de 
la  gobernación;  doctor  y  consejero  Felipe  Polque  i  bríga* 
dier  de  ingenieros;  Juan  de  Pontea  Peretra  de  Mallo,  con- 
sejero de  ultramar  y  antiguo  gobernador  de  las  posesiones 
de  África ;  Bríto  de  Bio ,  Par  del  reino ;  Hózales  Suarez, 
director  de  agricultura ;  Lobo  d' Avila  t  diputado  y  secre- 
tario  del  Consejo  de  obras  públicas  y  minas ;  Latino  Coe* 
Ibo ,  profesor  de  la  Escuela  Politécnica,  diputado  á  cortes 
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y  periodisla  dislinguifto ;  Alexaadro  Herculano,  bibliote- 
cario d'Ajuda  y  celebre  bistoriador  y  literato;  doctor  Pe- 
gado, profesor  de  la  Escuela  Politécnica  ;  Julio  Máximo  do 
Oliveira  PimeDlcI,  profesor  de  química  de  la  misma  es- 
cuela ;  Torres,  director  del  periódico  "O  Progresso; »  Casal 
Ribeiro  .  diputado  y  propietario  ;  Suarez  Nogueira  ,  dipu- 
tado á  corles  y  consultor  del  ministerio  de  obras  públicas; 
José  Feliz  Uenriquez  Nogueira,  colaborador  del  periódico 
oO  ProgresBo;»  Antonio  Augusto Teieira  Vasconcellos,  pe- 
riodista acreditado  ;  Joaquín  Travassos  Valdez  ,  adminis- 
trador del  Consejo  de  Elvas;  Antonio  de  Lancastre  Sal- 
danha,  diplomático;  José  Benlo  Travassos  Valdez,  ma- . 
yor  de  caballería,  liijo  del  dinliiiguido  señor  conde  de 
Bomfim  ;  Juan  Baplísla  Alvez  ,  capitán  de  lanceros  ;  seúo- 
ree  Tcrreira  Pinto  Basto,  opulentos  banqueros  é  industria- 
les ;  vizconde  de  la  Trinidad ,  presidente  de  la  cámara 
municipal  de  o  Porto  ;  Bettamio  de  Almeida,  profesor  de 
química  de  la  escuela  industrial  de  o  Porto ;  José  Passos, 
distinguido  patricio;  José  Lorenzo  de  Pinto,  gobernador 
civil :  Justino  Ferroíra  Pinto ,  acreditado  comerciante  é  in- 
dustrial y  persona  dignísima  por  su  simpático  trato  y  sóli- 
da instrucción  ;  Joaquín  Rodríguez  Cruz  ;  Antonio  Rodri- 
go da  Silva  Machado ;  Maxiiniono  de  Alcántara  Macbado; 
señor  conde  Baulhou ;  señores  Faría  hermanos,  y  mil  otras 
personas  d  las  que  tenemos  que  agradecer  cuando  meaos 
vivos  deseos  do  complacemos,  y  de  cuyos  nomines  senti- 
mos DO  acordarnos. 

También  bcmos  debido  el  mas  afectuoso  y  cordial  re- 
cibimiento y  obnequiosa  distinción  ú  nuestro  encargndu 
de  negocios  O.  Juan  Bautista  Sandoval  y  ú  todos  los  seño- 
res agregados  ¿  lu  legación  española ;  al  cónsul  de  o  Porto 
D.  Bernardo  Ruíz  do  Fuentes  y  á  su  liijo  D.  José ,  vice- 
cónsul de  didia  plaza;  al  señor  Gargamala ,  vice-cóasul 
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de  Lisboa ;  señor  Hendía »  banquero ;  y  señores  Blanco  y 
Roldan  >  negociantes. 

Reciban  tan  dignos  compatricios  las  seguridades  de 
nuestro  aprecio  y  consideración ,  juntamente  con  los  sen- 
timientos de  la  mas  profunda  gratitud. 

Terminaremos  este  largo »  aunque  necesario  prólogo, 
declarando  solemnemente  que  nadie  tal  vez  conozca  mejor 
que  nosotros  los  muchos  errores  que  contiene  el  Compendio, 
especialmente  en  su  coordinación  y  redacción,  que  ni  si- 
quiera  hemos  tenido  tiempo  do  corregir  cuidadosamente, 
puesto  que  además  de  la  falta  de  costumbre  que  tenemos  de 
escribir  para  el  público ,  milita  á  nuestro  favor,  para  que 
obtengamos  su  indulgencia ,  la  poderosa  consideración  de 
que  no  hemos  podido  disponer  de  mas  tiempo ,  que  del 
muy  escaso  que  nos  deja  libre  nuestra  posición  oficial ,  así 
que ,  su  redacción  se  ha  verificado  á  horas  estraordinarias. 
Sin  embargo  »  creemos  hacer  un  servicio  importante  á  la 
patria  con  su  publicación  y  ante  esta  idea ,  nada  nos  arre- 
dra ;  si  lo  conseguimos ,  habrán  logrado  nuestros  afanes  el 
mas  cumplido  galardón,  único  á  que  aspiramos. 


PABTB   PBIIBBA. 


GfiOOMFIA  FISI€A. 


CAPITUTO  PRIMERO. 


Posletan  «rtronémiea*  Longitud  occídenial ,  en 
tre  8^  46'  y  iV  54'.  Latitud  entre  36'  58'  y  42»  7'  con 
respecto  al  Meridiano  de  París. 

Entre  56*  51'  y  42^^  6'  lat.  N.  O*  27' y  3*  8'  de  long. 
oriental  del  meridiano  del  castillo  de  San  Jorge  de  Lisboa 
loque  corresponde  á6*  15^  y  8^  55' de  long.  O.  del  meri* 
diano  de  Greenwich'. 

SMvuMioii  geoflfráflca  y  limites.  Este  reino  ocupa 
la  parle  mas  occidental  de  Europa  y  se  estiende  de  Norte  a 
Sud,  entre  los  42  y  S?'' de  latitud,  y  de  Este  á  Oeste  entre  9  y 
i4*de  longitud.  Tiene  al  N.  por  límites  políticos  las  pro* 
irinoiat  espafiolas  da  Orense  y  Ponteredra  y  parte  do  la 
de  Zamora;  al  Este  las  de  Salamanca,  Cacares,  Badajoz  y 
HoeWa ;  estando  bañado  al  Sud  y  al  Oeste  por  el  Occéano 
Atlántico.  Sus  límites  naturales  son,  al  N.  una  parte  del 
rio  Biiño  (Minho  en  portugués)  y  las  montafiaa  de  Penaga« 
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elle  y  Segundera;  ul  Eslc  una  parte  del  Duero,  el  Turón,  el 
Herjas,  una  parte  del  Tojo,  el  Scver,  una  porción  del  Gua- 
diana, del  Chanza  y  del  bajo  Guadiana  después  de  su  unión 
con  aquel,  hasta  iu  desembocadura ;  el  Occóano  forma  sus 
limites  occidentales  y  meridionales,  según  liemos  visto. 

Dimensiones.  Su  mayor  eslension  de  N.  á  S.  es  de 
cíenlo  dos  leguas  de  veinte  al  grado,  desde  Melgazo  liasla 
Sagres;  y  su  mayor  anchura  do  cuarenta  y  tres  leguas  de 
E.  á  0.  desde  el  cabo  de  Roca  liasta  Campo-mayor.  Su 
circun reren cia  so  calcula  en  trescientas  cuarenta  leguas, 
de  las  que  ciento  setenta  y  Jos  son  de  costa  y  su  superQcie 
según  algún  autor  2,950  leguas  cuadradas.  Otros  la  su- 
ponen do  5,055  leguas  geogrúlicas  cuadradas. 

Bory  deSaint-Vicenl.  5,437  y^ 

Choling ,  4.566. 

Franzini 4,922. 

Balbi 5,061. 

I*«lses*  El  reino  de  Portugal  propiamente  tal ,  el  dbl 
Algarve  y  el  archipiélago  de  las  Azores,  que  como  vere- 
mos mas  adelante,  tiene  una  superficie  de  unas  ochocien- 
tas millas  cuadradas. 

Costa»  j  fronteras  del  reino. — Minko. — La  costa 
desde  la  barra  del  Miaho,  sigue  por  espacio  de  una  legua, 
basta  la  del  pequeño  rio  Ancora.  Otra  legua  mas  adelante 
se  halla  el  puortccito  de  Caom,  quedofíende  la  entrada  de 
un  arroyo,  y  6  esto  sigue  e)  de  Carrczo  ó  Da-Posta,  después 
del  cual  so  halla  el  de  Santiago,  que  defiende  la  barra  del 
rio  Lima,  l^  do  legua  mas  arriba  de  la  cual  se  baila  la  ciu- 
dad de  Vianna,  distante  3  leguas  de  Caminha  y  nueve  de 
o  Porto.  Siguiendo  la  costa  al  Sud  se  encuentra  á  1^  tegua 
la  barra  del  río  Nieva  defendida  por  un  castillejo.  Otra  i'^i 
legua  mas  adelanto  está  la  villa  do  Esposonde,  situada  al  N. 
de  la  barra  dol  Cavado  y  defendida  también  por  un  pequefio 
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fuerte;  basta  la  barra  del  Ave  corro  la  costa  como  unas 
2^  leguas,  y  sobre  ella  se  halla  Villa-do-Conde,  poblacioa 
de  alguD  comercio.  Sigue  la  costa  recia  N.  S.  como  otras 
tres  leguas  hasta  la  boca  del  pequeño  rio  Leza  en  que  está 
el  puertecito  de  Matosinbos.  Cootinúa  por  espacio  de  una 
legua  hasta  la  entrada  del  Duero,  sobre  cuya  barra  se  deja 
entrando  á  mano  izquierda  clfuertecito  llamado Leixoes  y 
mas  adelante  el  castillo  de  San  Juan  de  Foz ,  cuya  barra 
es  muy  estrecha,  con  dos  fajas  encubiertas,  éntrelas  cuales 
se  encuentra  la  salida  y  entrada  de  los  buques.  En  ella 
han  ocurrido  muchas  desgracias  ,  y  no  objetante  de  que  el 
rico  é  ilustrado  comercio  de  o  Porto  comprendiendo  sus 
intereses  ha  tratailo  de  mejorarla,  y  aun  en  In  actualidad 
hay  un  vasto  proyecto  al  efecto,  han  sido  ineficaces  las 
obras,  porque  la  naturaleza  en  cortos  momentos  destruye 
los  esfuerzos  del  hombre.  Dos  leguas  al  Sud  termina  esta 
provincia.  La  costa  descrita  es  baja  y  forma  grandes  pla- 
yazos que  en  su  mayor  parte  están  cubiertos  de  frondosos 
pinos  (pinheiros]  en  las  duna*  de  arena  tenuísima  que  for- 
man los  vientos  del  mar. 

Sigue  la  provincia  de  la  Beira.  en  cuyacosta,  la  primera 
entrada  que  se  observa  después  del  puerto  y  ria  de  Ovar,  es  la 
de  Aveiro,  distante  una  legua  de  h  ciudad  de  este  nombre, 
á  cuya  derecha  ó  izquierda  se  estienden  las  aguas  de  los  rios 
Vouga  y  Aqueda,  do  lo  cual  resultan  canales  y  esteros  que 
rodean  varias  islas,  entre  las  cuales  se  forman  diferentes  sa- 
linas. Desde  Aveiro  basta  la  punta  de  Buarcos  óGabo  Mon- 
<Ugo  tiene  la  cosía  alguna  curvatura;  y  aunque  limpia  es 
poco  accesible  en  el  espaciode  once  leguas;  y  solo  en  el  puer- 
to de  Mira,  que  se  halla  al  primer  tercio  de  esta  distancia, 
hay  entrada  para  barcos  menores.  Desde  el  Cabo  Mondego 
hasta  la  barra  del  rio  de  este  nombre,  corre  la  costa  al  SE. 
y  á  la  banda  del  N.  forma  el  puertecito  de  Buarcos;  á  la 


entraJa  del  rio  está  el  puerto  de  Figueira,  bástanle  frecuei>- 
tado  de  los  btiquea  del  [>aís  y  aun  de  algunos  estranjeros 
(]ue  estraen  por  él  las  producciones  de  la  comarca  de 
Coimbra.  Continúan  por  esta  parte  de  la  costa  haciendo 
entradas  bastante  considerables  hacia  et  interior,  los  pi- 
nares y  terrenos  arenosos. 

Desde  la  barra  del  Momlego  sigue  la  costo  por  espacio 
de  unas  quince  leguas  formando  una  curva  con  inclinación 
ni  SO.  hasta  ei  puerto,  villa  y  plaza  de  Peniche,  pero  an- 
tes y  á  los  dos  tercios  He  su  distancia  se  halla  el  puerlecíto 
de  Pederneira,  formado  por  las  aguas  que  bajan  del  valle 
de  Alcobara,  y  un  poco  roas  adelante  el  de  San  Marlinho. 
uno  y  otro  de  escasa  consideración.  En  la  pendiente  de 
lina  península  que  forma  la  costa,  asienta  la  plaza  de  Peni- 
che,  hallándose  defendida  su  entrada  por  varias  obras. 

Enfrente  de  esta  península  y  á  distancia  de  1  ^^  leguas 
al  O.  se  halla  el  pequeño  grupo  de  las  Islas  Berlangas;  yen 
la  mayor  hay  un  castillo  llamad»  de  San  Juan.  Entre  estas 
islas  y  Peniche  hay  paso  para  embarcaciones  de  mayor  por- 
te, pues  tiene  bastante  fondo  y  limpio. 

Sigue  la  costa  con  alguna  inclinación  ni  SO.  hasta  el 
cabo  de  la  Roca,  que  dista  como  unas  once  leguas.  En  di- 
cho espacio  hay  algunos  puertecitos  como  los  do  Maseíra  y 
Criceira,  solo  capaces  de  barcos  pescadores.  Por  toda  esta 
costa  iiay  varias  atalayas  y  fuertes,  cuyo  objeto  principal, 
era  defender  á  los  pueblos  inmodiato«  de  las  incursiones 
de  los  berberiscos.  El  cabo  de  Roca  es  el  punto  mas  occi- 
dental de  la  península  y  de  la  Sierra  de  Cintra,  distante 
cuatro  leguas  al  N.  de  Lisboa.  Luego  que  so  monta  dicho 
cabo,  Higue  lu  costa  al  SE.  por  espacio  de  1>^  legua;  y 
dando  la  vuelta  á  otro  pequeño  cabo  ,  se  halla  la  villa  de 
Cascaos,  situado  á  la  lengua  del  agua  y  bien  fortificada.  Si- 
guen varios  fuertes  hasta  el  de  San  Julián,  que  defiéndela 
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barra  de  Lisboa.  Se  forma  una  rada  de  dos  leguas  de  estén- 
sien  terminando  en  un  playazo»  y  en  ella  fuá  donde  el  du- 
que  de  Alba  hizo  su  desembarco  en  1580;  divídese  esta  en- 
trada por  un  bajo  que  llaman  los  Gachopos,  en  dos  canales^ 
de  los  cuales  el  de  leparte  delN.se  llama  la  barra  pequeña, 
y  el  del  Sud,  que  es  el  mas  seguro  por  tener  nueve  brazaa 
de  fondo  y  quinientas  de  ancho,  tiene  el  nombre  de  barra 
de  Alcazaba;  hay  además  en  este  rio  otro  canal  ó  entrada 
aunque  de  poco  fondo. 

Desde  la  punta  de  Trafería,  que  es  la  boca  meridional 
del  Tajo,  sigue  la  costa  N.S.  con  alguna  inclinación  al  SO. 
por  espacio  de  unas  cinco  leguas  hasta  el  cabodeEspicheU 
con  varios  arenales  y  playazos  en  que  rompe  mucho  el  mar. 
Sobre  uno  de  estos  á  la  boca  de  un  riachuelo  que  baja  de 
una  albufera  muy  abundante  en  pesca  y  caza,  reservada 
al  rey,  está  el  fuertecito  da  Flor.  En  este  cabo  hay  un 
santuario  demiichafama  dedicado  á  Nuestra  Señora  y  jun- 
to á  él  un  fuerte  regular  con  un  faro  que  señala  la  ría  de 
Setubal.  Desde  el  cabo  hasta  el  rio  Sado  vuelve  la  costa  al 
NE.  por  espacio  de  unas  cuatro  leguas ,  hallándose  en- 
medio  el  puertecito  deCecimbra  muy  abundantede  pesca; 
contribuye  mucho  á  su  defensa  el  fuerte  del  Caballo;  des- 
de  este  al  famoso  santuario  de  la  Arribada,  la  costa  es  muy 
alta  é  inaccesible  por  espacio  de  1  %  legua,  aunque  tiene  un 
surgidero  en  dicho  punto.  El  fuerte  ó  torre  de  Outaon  de- 
fiende la  entrada  de  la  barra,  si  bien  se  halla  dominado  por 
una  elevada  montaña  que  continúa  dividida  en  varios  bar- 
rancos y  puntas  basta  Setubal,  situada  en  una  hermosa  lla- 
nura una  legua  mas  adentro. 

Corre  la  costa  al  S.  H  SE.  por  espacio  de  unas  diez 
leguas;  aquí  se  abre  para  dar  comunicación  á  la  albufera 
de  Santiago  deCazem.  Toda  ella  es  un  arenal  y  el  terreno 
superior  una  llanura  cubierta  de  mata  parda  en  la  que  solo 


hoy  un  piicblecillo  llamado  Melides.  Desde  la  boca  (!e  la 
albufera  vuelve  la  lierra  al  SO.  Iiosta  la  punto  de  Perce^ 
beira  (cuatro  leguas)  dentro  de  la  cual  se  halla  el  pnerle- 
cito  do  SJnes,  en  costa  bastante  brava;  no  siendo  dicha 
puerto  masque  una  estrecha  caleta  defendida  por  un  fuer- 
te. A  una  legua  forma  la  costa  una  grande  ensenada  llama- 
dade  laYunqueira,  abierta  enteramente  al  0.  y  muy  tem- 
pestuosa, por  lo  que  no  pudiendo  hacerse  desembarco  se 
vorificaen  una  caletaá  dos  leguas,  llamada  Porto Corbo,  en 
donde  se  suele  cargar  nigun  carbón  y  granos  para  Lisboa. 

Un  cuarto  de  legua  mos  adelanto  aISud,  se  halla  la  is- 
la de  Pesegueiro,  donde  termina  la  Eslremadura  y  da  prin- 
cipio el  Alemlejo;  y  á  dos  leguas  se  encuentra  la  barra  deí 
rio  Mira,  que  baja  del  campo  de  Ourique  y  es  navegable  en 
cinco  logtiaa  basta  mas  arriba  de  Odemira ;  por  el  bajan  los 
granos  del  Alemtejo  para  Lisboa.  Continúa  por  seis legnas 
hasta  el  rio  Odeseixo,  que  divide  esta  provincia  del  Algar- 
ve.  Prosigue  la  costa  bastante  brava  con  alguna  inclinación 
al  SO.  hasta  el  famoso  cobo  do  San  Vicente,  con  restos  de 
un  castillo  li  su  estremo  con  su  foso  por  la  bandado  tierra; 
pues  por  el  mar  le  sirve  de  tal  la  ribera  que  está  cortada  á 
pico.  A  la  parte  del  Sud  hay  un  farallón  muy  inmediato  á 
tierra.  Hasta  Sagres  hay  una  legua  que  se  anda  alrededor 
de  una  ensenada;  y  dicha  plaza  está  situada  en  una  punta 
de  roca  viva,  escarpada  por  todo  su  recinto,  menos  por  la 
garganta  quo  está  defendida  por  dos  baluartes. 

Sigue  al  SO.  con  alguna  curvatura  al  N.  hasta  lapnn- 
ta  de  lo  Piedad  y  desde  esta  á  lo  do  Juan  de  Ourem.  dialan- 
te dos  leguas,  se  abre  lo  gran  rada  de  Lagos,  ciudad  bien 
fortificado;  una  legua  antes  esii  Albor,  y  media  después 
Villanovo  de  Portimíio.  Sigue  la  costa  con  nimbo  al  SE. 
al  cabo  de  Corboeiro  y  continúa  al  E.  bosta  cosa  de  dos  le- 
guas donde  8c  encuentra  ta  fortificación  de  Pera,  y  á  upal*- 
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gaa  Albufeira.  Prosigue  por  cinco  ó  seis  leguas  con  alguna 
inclinación  al  SE.  donde  se  hallan  varios  fuertecitos  que 
defienden  las  barras  de  algunos  pequeños  ríos  y  á  5  %  le- 
guas se  encuentra  Faro,  capital  del  Algarve,  situada  en  una 
llanura  sobre  un  estero. 

A  cinco  leguas  está  Tavira  sobre  el  rio  Alseca,  que  la 
divide  en  dos  partes  y  cuya  entrada  en  el  mar  se  halla 
igualmente  cubierta  como  la  costa ,  desde  Faro,  con  tres 
islas  de  arena. 

Sigúela  costa  al  E.  NE.  unas  "cuatro  leguas  bástala 
barra  del  Guadiana,  que  entra  en  el  mar  en  dos  brazos, 
éntrelos  que  hay  una  isleta  cortada  de  varios  esteros;  á  la 
margen  derecha  del  primero  fundó  el  marqués  de  Pombal 
la  población  de  Villa  Real  de  San  Antonio  sobre  arena  mo« 
vible,  y  sin  embargo  con  buenas  viñas  y  huertas,  demos- 
trando  que  semejantes  terrenos,  muy  comunes  en  Portu- 
gal,  no  son  infructíFeros. 

Fbontera.  Enfrente  de  Ayamonteestá  la  villa  de  Cas- 
tromarin,  á  la  cual  llegan  los  barcos  por  un  estero  que  co« 
munica  con  el  Guadiana.  Aunque  desde  Ayamonte  y  Cas* 
tromarin  hasta  la  villa  deMértolahay  camino,  es  tan  malo, 
por  los  barrancos  que  se  han  de  atravesar,  que  lo  regular  es 
hacer  por  el  rfo  las  diez  leguas  que  separan  á  estos  des 
pueblos.     ^ 

Castromarin  se  mantiene  del  contrabando  que  hace 
con  Eapaña,  como  la  mayoría  de  los  pueblos  de  una  raya 
lan  prolongada  y  difici!  de  guardar,  opuesta  á  la  misma 
naturaleza,  como  la  que  divide  ambos  estados  penin- 
sulares. 

A  cinco  leguas  de  Castromarin  está  la  villa  de  Alcautin, 
que  por  algunas  pequeñas  fortificaciones  que  tiene  recibe 
el  nombre  de  plaza.  A  dos  leguas  de  esta  villa  por  la  parte 
de  España  entra  en  el  Guadiana  el  rio  Chanza,  que  sirve  de 
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limite  por  espacio  de  ocho  á  nueve  leguas;  no  obstante 
do  que  el  indicado  por  la  naturaleza,  y  que  sirvió  antes  del 
siglo  XIII,  es  el  caudaloso  Guadiana.  Los  españoles  por  con- 
venios y  cesiones  de  sus  monarcas,  han  perdido  una  faja 
de  terreno  de  mas  de  ciento  once  leguas  cuadradas,  á  la  par- 
to oriental  de  dicho  rio.  enclavado  en  la  superficie  natu- 
ral de  Andalucía  y  Cslrcmadura  ;  muy  útil  áJos  lusitanos, 
especialmente  en  tiempos  de  guerra  por  rucilitarsus  incur- 
siones im  las  tierras  castellanas.  Felizmente  la  idea  de 
guerra  entro  dos  pueblos  hermanos  y  cuyos  interósea  son 
recíprocos,  debe  desterrarse  para  siempre. 

Una  legua  mas  arriba  de  la  boca  del  Chanza  y  dos  de 
AlcButin,  entra  enelGuadianael  rio  Vascaon.  que  por  esta 
parle  divide  el  Algarve  del  Alemtcjo.  A  tres  leguas  se  ha- 
lla la  villa  de  Mértola,  situada  sobre  la  margen  derecha  del 
Guadiana,  entre  este  y  el  estrecho  pero  profundo  rio  Oei- 
ras  que  la  constituye  en  una  península,  con  una  sola  entra- 
do abierta  en  roca  por  la  parte  que  mira  al  Alomtejo.  Si- 
gue la  villa  de  Serpa  y  cuatro  leguas  mas  adelante  la  plaza 
de  Moura,  situoda  entre  el  Guadiana  y  el  Ardua.  Seis  le- 
guas al  E.  sobre  la  raya  enfrente  do  Fregenal.  entre  el  úl- 
timo rio  nombrado  y  el  Murliga,  en  una  alta  sierra,  está 
la  villa  de  Noudar  ó  Nodar,  que  tiene  un  fuerte  castillo. 
Otras  seis  leguas  mos  adelante  do  Moura  se  halla  la  plaza 
de  Mouraom,  disiente  del  Guadiana  cerca  de  una  legua;  so- 
bre la  margen  derecha  se  halla  Mondaras.  A  dos  leguas  de 
Mouraom  está  la  raya  de  Gspafia  que  divitle  do  la  de  Por- 
tugal el  rio  Fagamendas,  entre  el  cual  y  el  Taliga  se  intro- 
duce el  do  Alcanchel,  dejando  comprendido  á  Otivenza  en 
el  territorio  español  desde  iSOl,  y  so  estiendo  hasta  la  ori- 
lla izquierda  del  Guadiana,  sobre  el  cual  está  Chales;  y  ¿  la 
derecha  en  la  parte  de  Porlagftl  distante  dos  leguas.  la  villa 
de  Terena. 
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Almlejo.  En  el  río  Taliga  empieza  el  térmíao  de  Olí- 
venza,  que  tendrá  tres  leguas  de  largo  sobre  el  río  y  cuatro 
por  tierra  adentro.  A  la  otra  parte  del  rio  y  sobre  una  al- 
tura fortificaron  los  portugueses  á  Juruaieña.  Pasado  el  tér- 
mino de  Olivenza  empieza  la  raya  á  separarse  del  Guadia- 
na, siendo  la  primera  plaza  fronteriza  la  de  El  vas,  que  es  la 
mejor  del  reino,  y  está  á  tres  leguas  de  Badajoz  y  dos  del 
rio  Gaya ,  que  tirte  de  limite  por  este  lado  para  los  dos 
reinos. 

A  tres  leguas  se  halla  la  de  Gampomayor,  una  legua  an- 
tes de  la  que  debe  cortar  la  frontera  el  ferro-carril  deLis- 
boa á  Madrid.  A  una  legua  al  N.,  se  halla  la  pequeña  pla- 
za de  Onguela  y  3 /^  al  O.  la  deAroncbes;  2^  leguas  al  N. 
el  caslilJo  de  Alégrele,  y  a  dos  leguas  de  este  y  tres  de  la 
raya  la  ciudad  de  Portoalegre,  fortificada  á  la  antigua.  A 
otras  dos  leguas  sobre  la  raya  española  ea  frente  de  Valen- 
cia  de  Alcántara  está  la  plaza  de  Morvan»  colocada  en  la  cús- 
pide de  una  asperísima  sierra.  A  una  legua  e^ tá  la  villa  de 
Gastello  de  Yide,  fortificada  con  un  castillo  llamado  de  San 
Roque.  Aquí  termina  la  provincia  del  Alemtejo. 

La  Beira  empieza  al  N.  de  la  corriente  del  Tajo,  el 
que  desde  la  entrada  del  Sever  por  el  S.  basta  la  del  Eljas 
por  el  N.  sirve  de  rayo  á  la  Eslremadura  española*  que  se 
adelanta  por  este  lado  unas  siete  leguas  hioía  el  O»;  y  la 
primera  plaza  que. se  encuentra  pasado  el  último  rio  cita* 
do  es  la  de  Rosmariñan »  poco  fortificada.  A  distancia  de 
tres  leguas  sigue  otra  pequeña  plaza  llamada  Segura,  de  la 
que  dista  al  NE.  unas  dos  leguas  la  de  Salvatierra,  y  otras 
dos  leguas  entre  N.  y  NO.  la  de  Peña  García.  A  tres  al  NO. 
la  de  Monsanto  y  á  1  ^  al  NE.  de  esta  se  halla  la  de  Peña- 
macor.  A  3  !<  la  de  Alfoyate  y  una  mas  adelante  la  de  Sa- 
bugal, todas  de  muy  poca  consideración  si  se  esceptúa  la 
de  Monsanto,  por  bailarse  situada  en  un  áspero  monte. 
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A  In  margen  derecha  del  Coa  se  Italia  la  plaza  mas  ím- 
|iortQnte  tle  este  distrito  que  es  AlmeiJa,  distanle  una  le- 
gua del  rio  Turones,  que  por  eela  parto  sirve  de  raya  enlrd 
la  Beira  y  Castilla  la  Vieja.  Continuando  la  frontern  por  la 
parte  de  Portugal,  casi  á  igual  distancia  de  los  rios  Duero 
■j  Turones,  que  ya  unidos  con  el  Águeda,  sirve  de  líneadí- 
visoria  de  ambos  reinos,  se  baila  la  plaza  de  Castel-Rodrí- 
go.  última  de  la  Deira,  situada  en  una  altura  forlifícada  con 
buenos  muros. 

Desde  el  rio  Duero  para  el  N.  empieza  la  provincia  de 
Tras'os-monfes ,  y  aunque  en  concepto  de  varios  inteligen- 
tes en  cosas  de  guerra,  debe  considerarse  como  nula  para 
las  operaciones  militares,  mencionaremos  sus  plazas. 

La  primera  ó  la  margen  derecha  del  Duero  es  Miranda, 
regularmente  Tortificada,  pero  que  por  su  situación  baja  y 
dominado  no  es  muy  defendible.  Dos  leguas  al  NE.  deja 
eIDuero  de  servir  de  límite  y  empieza  la  raya  seca,  sobre 
la  cual  á  distancia  de  siete  leguas  se  halla  el  castillo  dcOn- 
teiro,  uno  de  los  puntos  mas  importantes  de  esta  fron- 
tero. 

A  tres  leguas  se  halla  Braganza,  situada  en  una  fértil  y 
espaciosa  llanura  al  0.  del  rio  Fervenza,  bien  fortificada. 
Habiéndose  considerado  defensa  suficiente  por  esta  parle 
la  escabrosidad  y  continuos  desfiladeros  del  terreno,  en 
doce  leguas  de  ostensión,  basta  el  castillo  de  Monforte,  no 
hay  fortificación  alguna. 

ha  primera  plaza  que  se  encuentra  siguiendo  la  linea 
divisoria  es  Chaves,  con  un  castillo,  1  '/i  legua  antes  de  la 
ciudad ,  que  situada  en  un  valle  continuación  del  de 
Monterrey  en  Galicia,  á  la  derecha  del  rio  Támega,  sobre 
el  que  tiene  un  bien  forlidcado  puente  romano.  Aun  cuan- 
do posee  varías  obras  la  ciudad,  su  principal  defensa  es  lo 
mal  sano  del  país.  Desde  Chaves  continúa  una  cadena  de 
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montes  que  sirve  de  mutua  defensa  á  los  dos  Estados^  y  á 
las  cinco  leguas  está  la  plaza  de  Montealegre«  poco  impor^ 
lante ;  á  media  legua  se  encuéntrala  divisoria  con  la  pro- 
vincia del  Minbo.  Desde  el  rio  Limia  hasta  encontrarse  con 
el  Miño  corre  la  raya  por  espacio  de  seis  leguas  casi  N.S.: 
una  legua  mas  abajo  se  halla  la  villa  de  Melgazo,  con  forti- 
íicaciones  acomodadas  á  la  disposición  del  terreno,  inter- 
rumpido de  peñascos  y  precipicios,  A  tres  leguaa  sobre  el 
Miño  está  Monzón  con  fortificaciones  muy  defendibles  y 
una  cindadela  colocada  en  una  altura  áspera  y  peñas- 
cosa. 

Valencia  de  Hiño,  dos  leguas  mas  abajo  de  Monzón  j  es 
la  mejor  plaza  de  la  provincia  y  la  segunda  del  reino.  Se 
halla  en  un  punto  muy  importante «  enfrente  de  Tuy  y  á 
tiro  de  cañón  de  la  ciudad.  A  dos  leguas  de  Valencia  con- 
tinuando el  curso  del  rio,  cuyas,  márgenes  son  de  las  mas 
amenas  y  pintorescas  dei  la  península,  se  halla  la  plaza  de 
Villanova  de  Gerveyra,  frente  al  fuerte  de  Goyan  en  la  ri^. 
bera  opuesta.  Dos  leguas:  mas  abajo  está  Gamínba,  con  tres 
recintos  fortificados  á  la  moderna,  pero  dominados  por  ua 
monte  oncuya  base  asienta  la  villa. 

Ciertamente  que  estrenarán  nuestros  lectores  las  citas 
de  tantas  plazas  de  guerra  para  un  reino  tan  pequeño  y 
que  cuenta  con  un  ejército  tan  escaso,  que  á  guarnecer 
convepienteAiebte  aquellas,  el  pais  quedaría  indefenso.  El- 
vas  y  Valonea  tienen  el  defecto  de  que  necesitan  numerosas 
guarniciones  para  su  defensa,  y  podemos  decir  que  son  áe^ 
masiado  grandes  para  la  nación  á  que  perleaecep ,  siendo 
además  casi  todas  inútiles  para  contener  una  invasión,  por- 
que quedaa  eotre  ella^  espacios  de  muchas  leguas  que  no 
pueden  cubrir;;  además,  aunque  ágenos  al  arte  de  la  guer^ 
ra  nos  permitiremos  .eapojaerque  no  comprendeo^os  las 
ventajas  de  debilitar  las  fuerzas  nacionales,  en  ocupar  inQ- 
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Ditos  fjumqjobqmim  ¿iMagondía  del  eaemigo,  tiii me- 
dios  m  aoD  para  eolreteoerle  ó  Molestarle. 

Lteqoesseede  es^Mbanyer  parla  están  desartilladas 
y  sas  mores  aportiBades ,  úa  qae  sir?an  mas  que  para 
aeoartebr  alpaaes  seMadoa  jocapar  á  Tarios  oficíales  anti- 
guos ,  origiBando  grandes  gastos  que  fueran  mas  benefi- 
ciosos  al  país  ínTortídas  en  obras  poblicas. 

¡Güántoa  ouHenes  se  han  gastado  en  Portogal  en  con- 
Tantos  y  fbertes! ;  sofidentes  Imbieran  sido  para  regene- 
rar  al  pais  y  elerarle  al  nirel  de  los  nuis  adelantados  del 
Orbe.  ¡Triste  condición  la  de  bPenínsala  que  no  ha  sabi* 
do  aprovechar  las  riqneías  dd  NoeTO-Mondo! 

GoflM»  aeremos  mas  adelante,  aen  le  quedan  á  Portogal 
Tarias  plaaas  de  goerra »  qoe  títob  de  segonda  hnea  ó  re- 
serva. 

•Msvufto.  Basta  solo  conaideiar  b  sitoacion  de  Por- 
tugal con  respecto  al  resto  dé  b  Pminsob,  y  ecbar  ona 
ojeada  sobre  cualquier  aaapa  de  alb,  para  conocer  qué  su 
sislema  orográfico  es  cootinuacioB  del  eipaiol ;  mas  como 
quiera  qoe  su  topografia  es  sumamente  varía  y  accidentada, 
A  la  par  que  de  una  complicación  esHaordinaría ,  no  ea  de 
eiIrsAar  que  autores  de  merecida  basa  se  hayan  ofuscado 
al  deioribír  su  sistema  de  mootaias»  y  como  en  nuestra  opi- 
nión» de  cuantos  ban  tratado  elasmto,  con  observadones 
prácticas»  y  no  ton  solo  degabíneia»elqoe  lo  ha  hecho  con 
msyorhicidei  sujetando  so  desmpcion  i  on  método  claro» 
preciso  y  filosófico  es  Mr.  Bsry  ^Saasf-Ftneenl,  adopto- 
remos  el  listema  dotan  sibio  vbjero;  sbtemaqoo  por  otra 
parte  han  admitido  casi  todos  los  geógrafos  nademos. 

Una  de  bs  grandes  masas  del  gropo  Fireñáico  se  es- 
tiende por  Astorías .  Leoo  y  GaKoia  •  basto  acabar  en  va- 
ríos  cabos  en  al  Occéano ;  poes  bien ,  délas  cordilleras  de 
b  SefumierM  y  CMivro ,  doMModen  variaa  estríbaciones 
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que  86  inlrodueen  en  tas  provincias  de  Entre  Duero  y 
Miño  y  Tras-os-Montes « ratre  las  que  descuellan  las  sierras 
del  Jere%  y  mataon»  que  casi  de  N.  á  S. ,  dividen  estas  dos 
provincias. 

Del  grupo  Carpetofió-7eí(^fiíco  ó  cordillera  central,  que 
se  subdívideen  otros  tres ,  osean  el  Oriental  formado  por 
el  Somosierra  y  el  Guadarrama]  del  central  ó  sierra  de 
Greda,  y  del  Occidental  que  comprende  La  Peña  dsFran^ 
da  y  Sierra  de  Gata,  desciende  la  gran  sierra  de  la  Estrella 
en  Portugal ,  que  después  de  haber  atravesado  diagonal- 
mente  todo  el  ancho  del  reino,  viene  á  morir  en  las  mon- 
tañas de  Cintra,  cuatro  leguas  de  Lisboa  y  cabo  de  Roca. 

Del  grupo  Ibérico  salen  las  sierras  de  Portel,  en  el 
Alemtejo^y  las  que  separan  esta  provincia  delAlgarvOj  que 
unidas  al  Caldeiraon  y  Monchique ,  que  s<m  dos  cadenas» 
la  Oriental  la  primera  y  la  Occidental  la  segunda  del  grupo 
Cuñéieo,  terminan  en  el  cabo  de  San  Vicente  (Promonto* 
rio  sacrus). 

El  Lusitdnico  menos  ^vado  que  los  precedente» «  se 
estiende  entre  el  Tajo  y  Guadiana  comprendiendo  los  taoa^ 
tes  de  Toledo  al  Oriente ,  la  sierra  de  Guadalupe  en  el 
centro  y  la  de  San  Mhmee  al  Occidente ,  conociéndose  su 
prolongación  en  Portugal  con  el  nombre  de  sierra  de  E$» 
tremoz. 

La»  sierras  de  Albeleyra,  que  terminan  i  la  proximidad 
del  Guadiana ,  constituyen  el  estremo  ó  <»bo  occidental 
del  grupo  Mariánico  (Si^ra  HoreHa)  que  se  eiilaaa  con  los 
ramales  del  grupo  Cunéico^  viniendo.á  morir  en  d  citado 
cabo  de  San  Vicente. 

Hecha  esta  reseña  gen^ral^  pasemos  á  describa  cada 
grupo  en  particular,  con  sus  enlaces ,  relaciones  y  subdi- 
visiones, siguiendo  el  órdeiii  con  que  se  han  noadnrado  ó 
seadeN.  áS, 


Las  primeras  sierras  que  par  la  parte  del  E.  entran  en 
la  provincia  de  Tras-os-Monles ,  son  varios  derrames  de  las 
de  Segumdera  y  Padornelo,  que  separan  los  reinos  de  Ga- 
licia y  León  (Espaüa).  Todos  eslos  estribos  terminan  en  el 
Duero  y  siguen  enire  varios  rios  que  bajan  délas  primeras, 
correspondténdoles  en  la  Beyra  otras  cordilleras  menores. 
Es  el  primero  el  que  corre  entre  el  Tera ,  el  Duero  y  el  Sa- 
bor. El  segundo  casi  paralelo  al  anterior,  sigue  el  curso  del 
último  rio,  y  entre  él  y  el  Tua,  loma  loa  nombres  de  Rebor- 
daos, Sambade  y  otros. 

El  tercero  corre  entre  ol  Tua  y  el  Tamaga  ;  empieza 
cercade  Chaves  con  el  nombre  de  Afont«ne^ro  y  ge  confunde 
luego  con  el  de  Villapouca. 

La  cordillera  del  Jcrezy  del  ilaraonea  la  mas  occiden- 
tal y  viene  del  N.  al  S. ,  desde  la  de  San  Mamed.  Divídese 
oa  varios  brazos  que  pueden  comprender  ocho  leguas  de 
ancho ,  limitados  al  E.  por  los  rios  Tamaga  y  Tejara,  y 
al  O.  por  el  Sonsa.  El  /erüi  que  ocúpala  parle  N.,  se  una 
oon  la  citada  montaña  de  San  Mamed  ,  por  las  sierras  de 
Montealegre  ,  en  Portugal  y  de  Ytüdin  m  Galicia;  desde 
Porlillo'do-homen  se  la  sopara  un  brazo  que  termina  en  el 
Occéano  onlreViannay  VilU-Jo-Conde.  Otra  sierra  paralela 
áesta  so  interna do^de Galicia,  y  siguiendo  el  curso  delU 
ma,  termina  entre  Vianna  y  Caininlia.  Finalmente  ,  un  sC' 
gundo  ramal  se  sopara  del  Jerez,  cerca  del  rio  Caldo,  dá  pa' 
so  al  Cavado .  sigue  al  Sud  de  Braga  y  termina  en  el  Occéa- 
no cerca  de  Villa.Jo-Gonde. 

Desde  el  rio  del  Moniealegre  conünúa  la  cordillera  del 
Jerez  con  el  nombre  de  Naraon,  dividida  en  varios  brazos, 
ialernándose  uno  de  ellos  en  Tras-os-Monlcs  basla  unirse 
con  la  sierra  que  baja  doChaves.  Oíros  brazos  pendran  en 
el  Millo  con  ios  nombres  de  Moborcira  ,  Albaon  y  Buitelo; 
y  de  estos  el  uno  se  entiende  entre  el  Ave  y  el  Sousa  para 
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formar  la  montaña  de  Grela ,  no  lejos  de  o  Porto  y  Va* 
Hongo. 

Corta  el  Duero  á  todas  las  cadenas  descritas  que  bajan 
del  N.  al  S. ;  pero  luego  que  se  suben  sus  ásperas  riberas, 
vuelven  á  distinguirse.  La  que  pasa  por  entre  él  y  elSabor, 
continúa  por  entre  el  Águeda  y  el  €oa,  dando  asiento  á  las 
plazas  de  Gastel-Rodrigo  y  Almeida  y  vuelve  bácia  Guarda, 
uniéndose  á  la  Estrella  ;  también  se  unen  á  esta  sierra  las 
que  corren  entre  el  Sabor  y  el  Tua»  pasando  por  entre 
el  Coa  •  Tabora  y  Mondego.  La  que  pasa  entre  el  Tua  y  e 
Maraan,  cortando  el  Duero  per  Lamego  •  da  origen  al  rio 
Balsamáo  y  continuando  con  los  nombres  de  Arada ,  Ber* 
tetros  y  Caranujo»  termina  en  el  Busaca  %  de  leguff  a 
NE. ,  de  Goimbra ,  prosiguiendo  de  N*  á  S. ,  hasta  oerca 
de  Auciaon.  Aquí  se  estíende  al  N.  formando  varios  cabe- 
zos que  quedan  al  Sud  de  Condeixa,  y  acaba  paralela  al 
Mondego  en  el  cabo  de  Buarcos. 

Estrella. — Esta  sierra  se  une  á  las  que  vienen  de  Tras* 
os«Montes  por  entre  el  Duero  y  el  Sabor^y  á  las  de  laBeyra 
por  entre  el  Águeda  y  Coa,  comunicando  también  con  la 
de  la  Garduña^  que  se  une  con  las  de  Gata  y  Guadarrama. 
Entre  dicha  sierra  de  la  Garduña  y  la  de  la  Estrella  se  for- 
ma un  valle  á  que  se  dáel  nombre  de  Gova*da*Beyra ,  cer- 
rado al  SO.  j  por  una  hoz  ó  estrechura  que  dá  salida  al 
ríoZezere. 

El  Mondego,  que  como  elZezere  tiene  su  nacimiento  en 
esta  sierra ,  es  el  que  empieza  á  separarla  de  la  del  Garofiti- 
joóAlcfibay  de  sus  derrames.  Su  ostensión  desde  la  má^ 
gen  izquierda  de  este  rio  hacia  Celorico ,  hasíB  Pedrogaon, 
es  de  doce  leguas ,  por  cuatro  á  cinco  de  ancho  desde  la 
Covada-Beyra  hasta  Linares  y  otros  pueblos  de  sus  faldas 
occidentales; 

Desde  los  Pedregones,  donde  el  Zezere  desemboca  en  la 
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comarca  de  Thomar,  salo  una  cadena  subalterna  ,  que  te- 
niendo por  centro  el  citado  cslremo  de  la  Estrella,  conti- 
núa con  rumbo  al  SO.,  4"  O.  por  la  de  Louzáa,  y  aca- 
ba búcia  Figuciro-des-Vinbús,  quecítáála  punta  ó  fuldaS. 
de  la  sierra  do  Albayacere.  Esta  corre  de  N.  S. ,  y  puede 
oonaidernrsela  como  continuación  de  la  del  ííiisaco  ,  si- 
guiendo por  la  del  Sallo  basta  unirse  cod  las  de  Albardoi; 
baja  al  S.  bastí)  varias  eminencias  que  sitúan  al  E.  de 
Ábranlos  y  continúa  ni  SE.  hasta  unirse  á  la  de  la  Gor* 
duna,  para  pasar  sobre  Villavela  y  cortar  el  Tajo  por  dos 
bocüs  llamadas  las  Puertas  de  Rodaon  ,  volviendo  luego  á 
unirse  formando  las  sierros  de  Niza  y  enlazarse  con  la  de 
I'ortoaUtgre. 

Al  N.  de  la  cordillera  de  Louzáa,  nace  el  rio  Ceiía  que 
delermiaa  la  dirección  de  una  cordillera  subalterna  llama- 
da Azor,  que  muero  en  el  Momlego. 

Ya  que  conocemos  los  confines  de  esta  notable  cordi- 
llera, terminaremos  su  descripción  manifestando  que  la 
parte  superior  que  Torma  una  mesa  llana,  comparada  con 
las  faldas,  tendrá  tres  leguas  de  largo  por  una  de  anciio. 
y  en  olla  bay  tres  lagunas,  receptáculo  natural  do  las  nie- 
ves derretidas,  de  las  que  se  cuentan  mil  maravillas,  aun- 
que nada  tienen  do  notable. 

Las  sierras  de  Luzáa  y  Albayacere  en  dirección  E.O., 
conducen  desde  la  Estrella  á  las  de  Ancíáa,  Patela  y  Albar- 
dot.  que  empezando  :i  elevarse  á  la  margen  izquierda  del 
Mondego  siguen  al  Sud  y  se  llevan  siempre  á  la  izquierda 
cuando  se  camina  de  Coimbra  bacía  Lisboa;  basta  que  una 
legua  antes  de  Rio-Hayor  presentan  un  puerto  desde  el 
oual  varían  al  SO.  y  go  prolongan  bosta  Monl^-junto  ,  alto 
pico  que  descuella  sobro  el  rosto  de  la  cordillera  .  entre 
Alcoenlre  y  Aienquer .  desde  donde  continúan  oirás  infe- 
riores que  ya  aproximándose  ya  alejándose  del  Tajo,  se 
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dirijen  tres  leguas  al  N.  de  Lisboa.  Vuelve  á  elevarse  la  cordi- 
llera formando  el  cerro  llamado  Cahe%a  de  Montachique ,  des- 
de la  cual  con  menos  altura»  y  por  consiguiente  con  mas  am- 
plitud para  el  cultivo,  se  enlaza  con  la  sierra  de  Cintra. 
El  largo  de  esta  sierra  será  de  dos  leguas  desde  el  lugar  de 
San  Pedro,  situado  en  el  punto  de  empalme  con  la  anterior, 
hasta  el  cabo  de  la  Roca.  Su  ancho  1  /^  legua,  desde  el  rio 
de  las  Manzanas,  hasta  el  de  Cascaos.  Es  muy  celebrada 
por  sus  bellos  puntos  de  vista,  por  los  románticos  paisa- 
jes que  encierra  y  por  las  quintas,  bosques  y  jardines  que 
hermosean  su  falda ,  en  los  términos  de  Cintra  y  Collares 
que  caen  al  N. 

Estas  son  las  principales  sierras  de  la  Estremadura  y 
Beira  que  parece  que  humillan  su  cerviz  al  avistar  al  vene- 
rable Tajo:  pero  luego  que  franquean  sus  aguas  vuelven  á 
levantar  su  cabeza. 

La  sierra  áe  Portoalegre ,  que  á  primera  vista  parece  un 
grupo  independiente  y  aislado,  dividido  de  E.  á  O.  por 
una  gran  quebrada  ó  valle,  no  es  sino  la  continuación  del 
elevado  monte  de  San  Mamed.  De  este  monte  nacen  cua- 
tro ríos,  dos,  el  Niza  ySever  al  O.  mueren  en  el  Tajo;  y 
por  el  E.  él  Cayay  el  Gébora,  que  van  al  Guadiana;  y  por 
entre  estos  y  el  Severes  por  donde  el  elevado  monte  ci- 
tado de  SanMamed,  se  une  con  la  sierra  de  Carbajo  y  por 
ella  con  las  de  Gala,  Bejar,  Pico  y  Guadarrama  en  España; 
y  hé  aquí  otro  nuevo  enlace  de  la  Estrella  con  tan  conoci- 
da cordillera. 

Sigue  la  de  Portoalegre  n\  Sud,  sobre  la  margen  dere- 
cha del  Caya  dando  asiento  á  Gampomayor  y  Elvas;  vuel- 
ve un  poco  al  O.  pasando  entre  JSstremoz  y  Borba ;  revuel- 
ve al  Sud  en  Montes-claros  é  insensiblemente  se  va  elevan- 
do con  el  nombre  de  sierra  de  Ossa  hasta  el  cabezo  de  San 
Gen$,  uno  de  los  mas  altos  de  Portugal.  Estiéndese  esta 
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sierra  cíe  NO.  á  SE.  casi  fijo »  por  espacio  de  siele  leguas 
desde  EvoramoD te  basta  la  margen  derecha  del  Guadiana^ 
y  en  su  base  tendrá  dos  leguas  desde  Borba  basta  el  Re- 
dondo. Continúa  esta  cordillera  la  dirección  del  Guadiana 
por  Reguengo  y  Monseraz  y  luego  vuelve  al  0.  hacia  la 
villa  de  Portel,  de  la  que  toma  nombre  y  con  él  continúa 
entre  Evora  y  Beja  y  entre  Viana  y  Alvisto,  hasta  unirse  con 
la  de  las  Alcazabas;  presenta  una  gran  depresión  entre  el 
Tajo  y  elMaratesa;  vuelve  á  elevarse  en  el  monte  de  Palme* 
lia,  sigue  con  aumento  en  los  3e  San  Luis  y  Arrabida,  y 
muere  en  el  cabo  Espichel. 

En  Monsarás  se  separan  dos  brazos  de  esta  cordillera; 
el  primero  dando  paso  al  Guadiana  vuelve  á  elevarse  en 
Mouraon  y  continúa  entre  los  ríos  Ardila  y  Alcarrache»  has- 
ta unirse  con  la  sierra  de  Santa  María  en  la  Estremadura 
Castellana;  el  segundo  sigue  por  la  margen  izquierda  del 
Guadiana  y  por  las  villas  de  Serpa  y  Moura  va  á  unirse  ^on 
las  sierras  de  Aracena  y  Conslanlina,  y  en  la  parte  de  Por- 
tugal tiene  los  nombres  de  Abelleira,  Adiza  y  Machado. 
Otra  rama  se  separa  de  las  sierras  de  Portel,  entre  Alvistoy 
Viana ;  se  dirige  al  principio  al  SO.  y  volviendo  luego  al 
Sud  rodea  el  campo  de  Beja.  Vuelve  á  su  primera  direc- 
ción SO.  y  cortando  el  campo  de  Ouriquepor  AIjustrel  va  á 
enlazarse  con  las  sierras  de  Algares  y  Martinete  al  SE.  do 
Grándola.  Aquí  se  subdivide  en  varios  estribos,  el  de  la  iz- 
quierda continúa  por  las  sierras  de  San  Luis  y  San  Teoto- 
nto  hasta  lasdel  Algarve,  mientras  que  el  de  la  derecha, 
con  los  nombres  de  Aleidoenz  y  Santa  Margarita  termina 
en  el  Cabezo  de  Nuestra  señora  de  la  Peña,  en  los  que  do- 
minan las  villas  de  Melidesy  Santiago  de  Cacem. 

Desde  Portel  se  separa  otra  rama  de  la  sierra  de  su  nom  * 
bre  y  se  dirige  al  NO.  dando  asiento  á  la  ciudad  de  Evora,  en 
donde  empieza  á  elevarse ,  logrando  su  principal  altitud  en 
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el  corro  á^Montemuro,  con  cuyo  nombre  sigue  hasla  unir- 
se á  la  sierra  de  Alcazabas.  El  otro  rapal  desde  Beja  va  á 
pasar  el  Guadiana  por  Hérlola,  y  entre  este  rio  y  el  Chanza 
sube  hasla  unirse  con  las  nombradas  anteriormente  de  Adt- 
za,  Abelleira  y  Machado,  entre  Serpa  y  Ficallo. 

La  cadena  que  viene  de  la  Beira,  desde  el  Cabezo  de 
h  Almendra,  que  descuella  entre  Rodaon  y  la  villa  de  Abran- 
tes^  continúa  por  Gabiaon,  Márgém  y  Puente  del  Sor  y  si- 
guiendo siempre  la  dirección  de  este  rio«  termina  entre 
Benavente  y  Salvatierra . 

Laque  divide  el  Alemtejo  del  Algarve,  constante  en  su 
rumbo  de  E.  á  0.  y  casi  separada  de  todas  las  otras  de 
Portugal,  es  una  continuación  de  la  Sierra'tnorena  españo- 
la, con  la  cual  comunica  por  entre  Mérlola  y  Alcautin«  der- 
ramando sus  estribos  por  la  parte  del  Sud  hacia  el  Algarve 
y  por  la  del  N.  hacia  el  Alemtejo  y  su  campo  de  Ourique. 
Estíéndese  esta  sierra  desde  el  Guadiana  hasta  el  cabo  de 
San  Vicente,  por  unas  veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  leguas, 
y  su  ancho  desde  las  playas  del  Occéano  meridional  hasta 
los  riosOeiras  y  Adeseje«  será  dé  siete  hasta  nueve  leguas. 
Aunque  la  suelen  dar  varios  nombres  según  los  pueblos 
por  donde  pasa«  como  sucede  á  otras  muchas,  los  mas  no- 
tables son  los  de  Monchique  y  Caldeiráan.  Desde  la  ciudad  de 
Lagos  y  la  villa  deAlbor,  empieza  la  cadena  á  aplanarse 
hacia  el  cabo  de  San  Vicente,  al  cm\  antecede  una  llanura 
de  dos  leguas  de  unas  sesenta  brazas  solamente  de  eleva- 
ción. Los  cabezos  de  esta  sierra  sirven  de  puntos  de  direc- 
ción á  los  navegantes  cuando  tratan  de  reconocer  el  cabo  in- 
dicado. Lo  mismo  sucede  con  otro  picacho  no  menos  cono- 
cido y  que  tiene  el  nombre  de  Monlefigo  ó  San  Miguel. 
Cae  la  sierra  de  Caldeiráon  en  la  dirección  N.  S.  con  la 
barra  de  Faro,  de  la  cual  dista  tres  leguas  tierra  adentro. 
Su  forma  es  la  de  un  pilón  de  azúcar  y  sus  faldas  merídio- 
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nales  que  se  eslienden  hasta  el  lugar  de  Moncarapacha, 
son  muy  deliciosas,  por  hallarse  pobladas  de  viñas,  olivos 
y  otros  árboles  frutales. 

Estas  son  las  principales  cadenas  que  cortan  á  Portugal;  y 
que  con  las  aguas  que  emanan  de  ellas  adquiere  su  principal  fer- 
tilidad . 

Para  que  podamos  formar  una  ¡dea ,  siquiera  sea  aproxima- 
da ,  del  accidentado  relieve  del  suelo  portugués,  estampamos  á 
continuación  algunas  altitudes  de' los  puntos  culminantes  de  va- 
rias de  sus  sierras  y  sitios  mas  notables/ 

Píes 
ingleses. 


La  mas  alta  cima  ó  pico  de  la  famosa  sierra  del  Jerez 

(la  mayor  de  Portugal) 6,800 

El  que  inmediatamente  sigue  al  anterior  en  la  sierra  de 

la  Estrella 6,400 

Trm''OS''monte$. — El  punto  calmioante  de  la  sierra  de 

Montozaho  al  N.  de  Braga  (1) 7,000 

Id.  de  la  sierra  de  Maraon é    .     .     .  4,400 

Id.  do  la  do  Nogueíra 3,500 

La  mesa  septentrional  de  Tras-os-montes 2,400 

Chaves  (Población) 2,000 

Montalegre  (p) 2,800 

Morro  de  Burragueiro  (Jerez) 4,800 

Monte  Gaviarra  (sierra  de  Soazo) 7,400 

Plaza  de  Batalha  (o  Porto) 269 

Convento  deBouro  (7  millas  dé  Braga).    .....  500 

Punto  culminante  de  la  sierra  de  Santa  Lucia.     .    .  2,100 

Sierra  de  Santa  Lucía,  cerca  de  la  capilla 640 

Beira. — El  pico  de  la  sierra  de  Caramulo 1,700 

Punto  mas  alto  del  Busaco 1,650 

El  do  la  sierra  de  la  Estrella 7,200 

Trancóse  (p) '.....  2,700 

fíuarda  (p) 5,000 

(O     PiésdePariü. 


• 


• 
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ingleses. 


Castillo  de  Monsanto 2,200 

Llanura  central  de  la  Beira 2,000 

Sierra  de  Buarcos 700 

£stremadura. — La  mayor  cima  de  la  sierra  de  Lou- 

sáa 2,500 

Señal  geodésica  de  la  sierra  d*Aire  (Cabecinho  de  todo 

ó  Mundo) 2,150 

Sierra  de  Melriga  cerca  de  Villa  de  Rey.     ....  2^250 

Thomar  (p) 301 

Punto  superior  de   la  sierra  de  Monte-Junto.     .     .     .  2,180 

Convento  de  Mafra.    ............  714 

Id.  de  Penna  de  la  sierra  de  Cintra 1,720 

Punto  culminante  de  dicha  sierra 1 ,800 

Montachique 750 

Faro  del  cabo  d^  Roca  .     ...     ......     .  150 

Sierra  de  Sabugo  di\  NO.  de  Lisbodé     •     .    ....  600 

Monsanto  al  N.  dO:  Ajuda^    •    •     •     •     •     •     •     •  •  550 

Lisboa. — ^Piso  de  la  casa  del  coronel  Franzini,  ep  San 

Pedro  de  Alcántara .'....  234 

Batería  del  castillo  de  San  Jorge 347 

Almada(p)   .............  265 

Colina  de  Manética  frente  de  Belem.     .     .    .    .     .  397 

Faro  del  cabo  Espichel,  estremidad  de  la  sierra  d'Arra- 

bida.     ................  620 

Formoíuho  {punto  culminante  d'Arrabida)    . '  .     ..   ^  1,635 

Id.  de  la  sierra  de  San  Luis  c^rca  de  Palmella  -.     . .    .  1  »190 

Palraella(p)   ,,  .  ...    ...  .,   .    .     .,,  ,     ,    ..     .  ,  .  875 

Estremidad  oriental  de  la  sierra  d*Arrja^bida  cerca  de  la 

torre  de  Outao.  '.     .     .     .     .  '  .    .     .     .     .     .  1,000 

jlfem/e/o.— Sierra  d'Ossá;.    .;  .    •     •    •.    •    •  ^'^'^ 

Sierra  de  Portalegre  ó  de  Arrónche  .     .     .   '.'    .     .  2,000 

MárvAo(p).   '...•,......'  .     .  1,600 

Gran  mesa  del  Alemtejo  entre  el  Guadiana  y  Sado  400  á  800 

Beja  (p).     .     .    .;;.  ,,<    .:.  .  ./.  ; .  ;. ...    .    .    .  '  900 

ii/jforve*— La  Foyaj  pico  el  maa  elevado  de  laíipierra  . 
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de  Monchique 5,830 

La  picola,  otra  cima  de  dicha  sierra 5,700 

Cabo  de  San  Vicente 400 

Sagres  (su  punta) 200 

Monte-Figo 2,000 

Monte  Gordo,  oerca  do  Ayamonte.     .     ,    .    .    .    .  2,i00 

Casi  todas  estas  alturas  se  han  hallado  barométricamente,  y 
las  menos  geométricamente  ,  debiéndose  su  determinacioa  & 
Balbi ,  Franzini,  Linic  y  Yerdier. 

Pudiéramos  anotar  infinidad  de  observaciones  debidas  á  va- 
píos  otros  sabios  nacionales  y  estranjeros,  muy  principalmente^ 
las  publicadas  por  las  comisiones  geográficas,  pero  con  lo  es- 
puesto basta  para  nuestro  objeto. 

Hidrog^rafia — Muchos  son  los  ríos  que  surcan  este 
pflis;  los  principales  vienen  de  España  y  los  densas  naceD 
en  sus  nH)ntañas.  Todos  ellos  tienen  su  desenabocadura  eor 
el  Occéano-Atlántica. 

Los  mas  notables  son: 

El  Minho  (Miño)  que  viene  de  España  y  no  hace  mas 
que  tocar  la  frontera  septentrional  de  Portugal,  bañando  ¿ 
Melgazo,  Vaienca  y  Caminha;su  curso  es  de  sesenta  leguas 
y  sus  nnárgenes  muy  fértiles  y  pintorescas. 

El  Douro  (Duero).  N^ce  á  la  proximidad  de  la  laguna 
de  Urbion  en  la  provincia  española  de  Soria  y  entra  en- 
Portugal  por  cerca  de  Miranda.  Corre  en  casi  toda  su  os- 
tensión encajonado  entre  montañas  y  profundos  valles,  su 
álveo  es  muy  estrecho  y|su  curso  muy  rápido,  especialmen- 
te en  tiempo  de  lluvias.  Es  navegable  bástala  frontera  es^ 
paoola  cerca  de  la  Fregeneda,  debiéndose  en  gran  parte 
este  beneficio  á  la  compañía  de  vinos  del  Alto  Duero  que 
ha  costeado  obras  de  consideración  al  efecto,  siendo  una 
de  las  principales  las  roeas  que  interrumpían  la  navegación 
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en  San  Juan  da  Pesqueira ,  obligando  al  río  á  dar  un  enor 
me  salto.  Recibe  un  considerable  número  de  afluentes  (jue 
surcan  las  provincias  de  Tras-os-montes,  Hiño  y  la  Beira; 
separa  estaa  dos  últimas  provincias;  y  se  le  unen  en  terri- 
torio portugués  el  Sabor,  el  Ttiay  el  Támega  á  la  derecha; 
el  Águeda  y  el  Coa  á  la  izquierda.  Pasa  por  San  Juan  de 
Pesqueira,  Pezo-daReguaj  o  Porto,  entrandoen  el  Occéa- 
no  por  debajo  de  esta  ciudad,  habiendo  recorrido  ciento 
ochenta  leguas. 

El  Guadiana.  Viene  de  las  lagunas  de  Ruidera»  en  la 
Mancha,  donde  tiene  su  origen;  recorre  esta  provincia  y  la 
Estremadura  española,  entrando  en  Portugal  por  el  Alem- 
tejo,  que  lo  divide  muy  desigualmente  y  separa  et  antiguo 
reino  dé  Sevilla  del  Algarve,  cuya  frontera  oriental  toca; 
pasa  por  Jurumenha  y  Gastromarin,  y  entra  en  elOccéano 
mas  abajo  de  Villa  Real,  habiendo  recorrido  una  ostensión 
de  ciento  cincuenta  leguas.  Sus  principales  afluentes  son 
el  rápido  Ardua,  que  procede  de  España  y  se  une  á  él 
cerca  de  Moura,  el  Degabe,  el  Chanza  y  el  Cfoj^a,  separando 
los  dos  últimos  á  España  y  el  Portugal. 

El  Tajo.  (En  portugués  Tejo).  Nace  en  las  montañas 
de  Albarracin  (España);  sepárala  Estremadura  portuguesa 
delAlemtejo,  baña  á  Ábranles,  Santarem,  Aldea-Gallega  y 
Lisboa,  entrando  en  el  mar  por  bajo  de  esta  ciudad  y  for* 
mando  delante  de  ella  uno  de  los  puertos  mas  magnífi  eos 
y  seguros  del  mundo.  Corre  ciento  sesenta  leguas.  Sus  tur « 
bias  aguas  inundan  anualmente  las  grandes  planicies  pro* 
ximas  á  Sanlarem  y  Villafranca,  formando  mas  abajo  mu- 
chas marinas  tituladas  Lizerias,  de  que  se  reporta  un  in- 
menso partido ,  puesto  que  cual  otro  Nilo  fecundiza  las 
tierras  con  su  limo.  Las  altas  mareas  llegan  hasta  Omucias, 
cerca  de  Santarem ,  y  no  hace  mucho  tiempo  que  no  era 
navegable  sino  hasta  Abrantés,  pero  en  la  aótualidád,  mer- 
ced á  las  obras  hidráulicas  que  ha  veriflcado  el  súperin- 


tendente  señor  brigadier  «lo  Ingenieros  Guerra ,  {lisminn- 
yendo  su  rñpiílez  y  qnít&ndo  los  escollos  de  arenas  y  rocas 
qne  Íniposilii)iUit>an  el  paso  á  los  barcos,  llegan  estos  hasta 
cerca  de  la  frontera  e^^pañola,  si  bien  de  Ábranles  para 
arriba  el  movimiento  disminuye  muchísimo  y  la  navegación 
es  tardia  y  diHcultosa. 

Sus  principales  aflüenles  en  el  territorio  lusitano  son; 
el  Elga.  Ponsel  y  Zezere  á  la  derecha;  el  Sever.  Zalas  y 
Cunha  ó  Almatisor  á  la  izquierda. 

El  Lima.  Nace  en  Galicia  y  después  de  un  curso  muy 
limitado  y  tranquilo,  durante  el  cual  es  navegable  para  bu- 
que»muy  chatos,  muere  en  el  mar  cerca  de  Vianna  (Gas- 
lelo-de- Vianna) ;  pasa  por  Ponte  de  Lima  y  recorre  treínla 
y  una  leguas. 

Los  rios  principales  que  nacen  eo  Portugal  son: 

El  Cavado.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Jerez,  pro- 
vincia de  Tras-os-montes  y  atraviesa  las  de  Entro  Duero  y 
Miño  muriendo  cerca  de  Esposendc.  Es  navegable  en  unas 
siete  millas  solamente. 

El  Ave.  Nace  en  Sierra  Cabroira  y  cerca  da  Villa-do- 
Condo  entra  en  el  Occéano. 

El  Youga.  Empieza  en  las  montañas  da  la  Beira;  atra- 
viesa esta  provincia  y  unido  á  la  Ria  d'Ovar,  después  de 
haber  formado  un  pequeño  lago,  entra  en  el  Occéano  luc' 
gode  haber  recorrido  veinte  y  dos  leguas,  mas  abajo  de 
Aveiro,  formando  su  puerto. 

El  Mondego.  Es  el  mas  considerable  de  los  que  nocen 
en  Portugal,  tiene  su  origen  en  la  sierra  de  la  Estrella, 
atraviesa  b  Beirii,  la  gran  vega  de  Coimhra  y  forma  ol  bo- 
nito puerto  de  Figucira.  Es  navegable  en  sesenta  millos  y 
lione  un  curso  de  treinta  y  trcslegnas.  Los  afluentes  priii- 
cipatos  son  el  Dao  á  la  derecha  y  el  Cetra  a  la  izquierda. 

El  Saada  é  Sadáo.  Llamado  tambíeo  por  alguno»  Cal- 
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dáo  en  su  parte  superior,  nace  en  el  Alemtejo  á  la  falda  de 
la  sierra  de  Monchique  y  dirige  su  eorriente  al  NO.  hacia 
la  Eslremadura,  siendo  navegable  desde  Porto  de  Rey;  pasa 
por  Alcacer-do-Sal  y  Setubal;  y  después  de  haber  formada 
una  laguna  al  Sud  de  esta  última  ciudad,  entra  en  el  Occéa- 
no  habiendo  corrido  veinte  y  cuatro  leguas. 

El  Odemira.  Tiene  su  origen  en  ta  misma  sierra  que 
el  anterior  y  forma  á  su  desembocadura  el  puerto  de  Vi- 
lla-nova de  Milfonles.  Es  navegable  en  una  estension  de 
doce  millas  hasta  Villa  de  Odemira. 

El  Portimáo.  Se  deriva  de  la  misma  sierrp  que  los  an* 
teriores,  y  forma  á  su  entrada  en  el  mar  el  puerto  de  Villa*-^ 
nova  de-Portimáo.  Este  rio  el  mas  caudaloso  del  Algarve 
y  navegable  hasta  Sil  ves. 

El  fio  Quarteirúi  que  imceea  iasíom  de  CaMetráo^  for» 
ma  á  su  desembocadura  ét'jiecfaefio  puerto  de  su  nombre. 

El  Zezere  (Coceré).  Nace  en  una  de  las  lagunas  de  la 
sierra  de  la  Estrella  y  dirigiéndose  al  principio  al  Este 
vuelve  luego  por  una  línea  diagonal  casi  al  Sud»  corriendo 
por  el  valle  llamado  Gova-da-Beira  á  cortar  las  sierras  por 
la  Hoz  de  los  Pedregones,  franqueada  la  cual  se  estiende 
por  tierras  mas  abíiHrtas  y  recibe  al  Alfa  y  Pera.  Muere  en 
el  Tajo,  siendo  su  último  afiuente  de  alguna  consideración 
y  tiene  un  curso  de  unas  treinta  y  cinco  leguas. 

Hay  otra  porcioh  de  rios«  arroyos  y  diferentes  cursos 
de  agua  quesetecan  en  verano;  y  en  invierno  recogen  al- 
gunos tantas,  que  se  desbordan,  contribuyendo  con  el  limo 
que  depositan  en  las  tierras  próximas,  á  su  mayor  fecun- 
didad; se  comprenderá  bien  esta  abundancia  de  aguas  re* 
cordando  la  accidentada  topografía  del  pais. 

Uno  de  los  principales  elementos  de  prosperidad  del 
reino,  consiste  en  estender  todo  lo  posible  la  navegación  de 
los  ríos  que  lo  permitan  ;  y  los  ensayos  verificados  en  el 


—  60  — 

Duero  superior  y  en  la  parte  inferior  del  Vougay  Hondego 
han  producido  brillantes  resoltados ,  demostrando  lo  que 
podrá  contribuir  á  la  prosperidad  pública  el  encauce  de  al- 
gunos ríos,  librándolos  de  las  rocas  que  impidan  su  nave- 
gación, la  limpia  de  las  barras  qué  forman  á  su  desembo- 
cadura y  la  construcción  de  canales  laterales  y  de 
riego. 

El  siguiente  cuadro  completará  la  reseña  concerniente 
á  la  hidrografía  portuguesa»  advirtiendo  que  la  columna 
de  la  izquierda  indica  los  rios,  y  la  otra  los  afluentes,  se- 
ñalando con  la  letra  d  é  i,  su  posición  á  la  derecha  ó  iz- 
quierda del  rio  principal. 


ewmíLrm  lildr«ffráÉeo  de  ton  priaelpale^  vie0  de 

Wmwim§;mi. 

Hinho. 

Lima. 

Cavado. 

Ave. 

Douro  •     .    ,     .     .     .     .Aquedai. 

Coa  i. 

Sabor  d. 

Tua  d. 

Tavora  í. 

Támega  d. 
Vouga. 
Mondego  .     .     .     .     .     .  Dáo  d. 

Alva  f  • 

Ceíra  t . 
Lis. 
Aleva. 


—  61  — 

Tejo    .......  Elga  d. 

Sever  i. 

Pousel  d. 

Zezere  d. 

Sorraya  i. 
Ganha  i. 

Saado. 
Odemira. 
Portimáo. 
Rio  Quarteira. 

Guadiana Gaya  d* 

Ardila  i. 
Degebe  d. 
Chanza  i. 
Gánales.    No  hay  mas  que  dos  que  sean  dignos  de 
mencionarse ;  el  llamado  de  Aeembucha  y  otro  lateral  al 
Tajo  hacia  Yilla*v¡elha,  que  se  está  habilitando  y  tendrá  lue- 
go de  concluido  unas  diez  leguas  de  ostensión;  también 
hay  alguno  que  otro  poco  considerable  destinado  esclusi- 
vamenle  para  riego. 

dag^os.  Ninguno  hay  en  este  reino  que  merezca  nom- 
brarse ;  algunos  autores  citan  como  tales  dos  receptácu- 
los de  aguas  procedentes  del  derretimiento  de  las  nieves 
que  hay  en  la  cima  de  la  afamada  Sierra  de  la  Estre- 
lla ,  tan  limitados,  que  el  mayor  apenas  cuenta  media  le- 
gua de  circunferencia.  En  el  Alemtejo  hay  varias  albufe- 
ras y  aguas  detenidas,  que  dan  origen  al  desarrollo  de  las 
intermitentes  que  tanto  afligen  á  los  naturales  de  ciertos 
contornos. 

Islas.  Las  costas  de  Potugal  no  ofrecen  mas  que  islo- 
tes. Los  mas  notables  son  el  grupo  de  las  Ber langas,  fren- 
te de  Peniche  y  el  de  Faro,  frente  de  la  ciudad  del  mismo 
nombre  en  el  Algarve. 


Illc(ereoloe:ia. — Consideraciones{¡enerales,letnperalura 
clima  y  evfermcdades.  El  reino  de  Porlugal  es  uno  de  los  moa 
privilegiados  porla  naturaleza;  montañas  inaccesibles  favo- 
recen la  guerra  de  defensa,  protegiendo  su  independencia 
de  invasiones  estrañas  y  audaces  tentativas;  la  vnricdad  y 
benijjnidad  de  su  clima  periniLe  á  las  producciones  tropicales 
unirse  con  las  de  las  zonas  templadas  en  su  fértil  suelo. 
Grandes  llanuras  elevadas,  verdaderas  mesas ,  tan  solo  es- 
peran cultivo  para  cubrirse  de  una  lozana  vegetación.  Co< 
linas  llenas  de  bellos  y  frondosos  viñedos  que  producen 
esquisitos  vinos;  valles  cuya  tierra  fecundizan  cristalinos 
arroyos  y  los  rayos  de  un  sol  vivificante;  rios  que  naciendo 
endiversas  localidades  pueden  con  el  auYJlio  de  canales 
laterales,  mantener  comunicaciones  fáciles  y  económicas, 
constituyendo  el  elemento  de  una  riqueza  que  otros  países 
envidian,  y  que  aprovechados  por  la  industria  producirían 
tesoros  mucho  masprecíosos  que  la  posesión  de  vastas  coto- 
nías. Una  grande  eslensíon  de  costas  con  cómodos,  segu- 
ros y  vastos  puertos,  protejen  su  navegación  y  pueden  con- 
centrar un  inmenso  comercio  y  favorecen  su  esporta- 
clon. 

I  Qué  genio  maléfico  es  el  que  ha  podido  sobreponerse 
á  tantos  elementos  de  prosperidad  y  rjqtteza,  reduciendo 
a  esta  bella  porción  de  la  Península  al  eslado  de  postración 
y  abatimiento  n  que  ha  llegado? 

Las  guerras  civiles  y  el  fanatismo  religioso  sostenido 
por  el  terrible  tríbunol  do  la  inquisición.  Así  que,  hoy  qno 
o!)edece  el  país,  cuya  bandera  fué  el  terror  de  los  déspotos 
del  Indostan,  y  cuyas  juinas  dominaron  los  mares,  aun  go- 
bierno tolerante  y  liberal  y  está  protegido  por  leyes  sabias 
y  acomodadas  á  las  exigencias  de  la  época  y  il  las  necesi- 
dades dot  culto  siglo  en  que  vivimos;  le  vemos  snUr  i  pa- 
sos rjpidos  del  marasmo  a  que  por  lanío  tiempo  ostuTO  en* 
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tregado, recobrar  m  dignidad,  desprenderse  de  la  domi- 
nante influencia  estranjera  que  le  oprimía  y  tratar  de  ni* 
velarse  con  los  pueblos  libres  déla  Europa.  Y  lo  consegui- 
rá ,  porque  cuenta  con  grandes  recursos  naturales,  la  con- 
vicción de  la  dignidad  que  le  es  propia  y  le  pertenece,  y 
corre  por  sus  venas  la  savia  de  la  civílisacion  é  índepen* 
dencía  que  regenerará  á  este  bello  pais  del  continente,  por 
todos  títulos  digno  de  mejor  suerte.  En  el  curso  de  esta 
obra  veremos  los  progresos  que  ha  hecho  en  el  camino  de 
la  prosperidad  y  la  gran  distancia  que  le  separa,  de  hace 
cuarenta  años,  de  la  ominosa  época  de  D.  Miguel  el  usur*» 
pador. 

Atendiendo  al  pequeño  espacio  que  comprende  Por- 
tugal al  N.  S.  debiera  suponérsele  una  temperatura  muy 
igual,  pero  las  diferencias  de  su  suelo,  la  dirección  de  los 
valles,  la  mayor  ó  menor  proximidad  al  Occéano  y  losapci- 
dentes  de  posición  modifican  considerablemente  su  clima. 
Un  intervalo  de  algunas  leguas  es  suficiente  para  pasar  de 
la  temperatura  de  Alemania ,  por  ejemplo,  á  la  de  Lisboa 
que  es  bastante  elevada.  Desde  el  litoral  á  las  principales 
alturas,  elxalor  muy  fuerte  en  la  costa  disminuye  gra« 
dualmente ;  no  obstante ,  infinitas  causas  locales  modifican 
las  reglas  generales  conocidas.  Así  que ,  en  la  provincia  de 
Tras-os-montes  en  que  su  suelo  es  bastante  elevado,  se  es- 
perímentan  en  verano  escesivos  calores,  especialmente  en 
los'  alrededores  de  Lamego ;  pero^  es  preciso  advirtir  que 
las  colinas  pizarrosas  que  rodean  el  territorio  de  esta  ciu- 
dad  descienden  hacia  el  Sud,  mientras  que  las  elevadas 
sierras  de  Haraon  se  elevan  considerablemente  formando 
una  barrera  impenetrable  é  impidiendo  su  paso  á  los  fres- 
cos vientos  del  Norte.  La  distancia  del  mar  que  impide  á 
su  brisa  llegar  hasta  estos  puntos,  oL  calérico  reverberante 
que  se  desarrolla  en  aquel  estrecho  y  cerrado  valle*  el  que 
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se ilea|ireade  de  las  colinas  de  e^juislo  abrasadas  por  el 
sol ,  son  las  causas  determinan  les  del  clima  de  dicho  pon- 
to  r]ue  coDgüuiye  ana  de  las  regiones  mas  cálidas  de  Por- 
lugal  duranle  el  estío. 

Les  sitios  bajos  de  este  reino,  di^fruian  de  una  doble 
primavera  y  de  an  iovicrtio  sumamenle  corto.  Aquella 
principia  en  febrero,  los  oíros  meses  son  ó  Trios  i¡  lluvio- 
sos, j  otras  veces  cálidos  y  secos.  La  coseciía  se  recolecta 
eo  junio :  á  Caes  de  julio  el  calor  seca  las  llanuras  .  mar- 
ciiita  las  yerbas,  langaídecen  los  árboles  y  las  hortalizas 
solo  deben  su  conservación  al  esmerado  cuidado  de  losjar- 
diaeros.  Sin  embargo ,  las  tardes  y  las  noches  refrescan 
por  la  influencia  de  la  brisa  del  mar ;  mientras  que  en  el 
litoral  se  espcrimenta  un  calor  que  á  veces  escede  al  do 
la  Zona  Túrrída  ,  las  regiones  mas  altas  dislrutan  de  una 
lemperulura  suave  y  agradable  (la  dilerencia  de  tempera- 
tura entre  la  costa  y  la  parlealta  es  Í0'  Fahrenlieit).  A  fi- 
nes de  seliembro  ó  principios  de  octubre  los  distritos  ba- 
jos se  cobren  de  una  segunda  vegetación  ;  las  (lores  del 
otoño  suceden  de  pronto  á  las  primaverales  ,  las  praderas 
se  ent;:alanaa  de  yerba  fresca  ,  tos  árboles  parece  i|iie  to- 
man nueva  hoja  y  los  naranjos  que  florecen,  dan  al  mes  de 
octubre  los  encantos  de  la  mas  herniosa  primavera.  El  in- 
vierno principia  en  noviembre  y  conlíniía  basta  febrero. 
Es  la  estación  de  las  grandes  lluvias  y  fuertes  huracanes; 
los  torrentes  se  abren  violento  paso  hasta  los  rios.  cuyos 
desbordamientos  inlerceplan  las  comunicaciones.  Pero  el 
frió  nunca  es  eicestvo  y  rara  vez  biela  do  noche:  no  obs- 
tante, al  Norte  del  Duero,  en  las  monlañasdc  Tras-os-mon- 
Ics,  cumbres  de  la  Sierra  de  la  Estrella,  de  S.  Mamcd  y  aun 
en  la  do  Estremoz  (Alemlejo).  el  frío  es  bailante  fuerte. 
Las  nieves  se  aglomeran  en  dichos  puntos,  pero  rara  vez 
Ke  hielou  loi  ríos.  Según  el  lestimouio  de  muclios  porlu- 
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fueses  dignos  de  fé ,  los  puntos  culminanles  dei  Gavíarrt 
•en  el  Míoho  ,  algunas  umbrías  y  cavidades  del  Maraon  y 
las  cimas  de  la  Estrella  conservan  la  nieve  duranfte  los  ma- 
yores calores  del  verano.  Fuera  de  dichas  inontañas  los 
punios  mas  fríos  no  la  contienen  arriba  do  un  mes,  y  en 
ios  Algarves  no  se  conoce.  En  la  provincia  de  Entre  Due- 
ro y  Minbo  y  en  la  de  Tras-os-montes,  reinan  dorante  el 
invierno  los  vientos  del  cuadrante  Norte ;  en  las  de  Beíra, 
Estremadura  y  Alemtejo  el  que  predomina  durante  aque- 
lla estación  es  el  SO.»  y  los  grandes  frios  los  produce  el  Este 
rofrescado  por  las  nieves  de  las  llanuras  de  Castilla.  En  las 
domas  estaciones ,  y  particularmente  en  verano »  impera 
f  or  la  mañana  el  NO.  y  el  SO.  después  del  medie  dia. 

Según  un  observador  instruido «  el  coronel  Franzini^ 
ditra  el  invierno  en  Lisboa  y  en  la  embocadura  del  Tajo* 
los  meses  dedioiembre«  enere  ^  febrero  y  marzo ;  la  pri- 
mavera abril  y  mayo  ;  el  verano  desde  primeros  de  junio* 
hasta  fin  de  setiembre;  y  el  otofio  comprende  los  meses  de 
octubre  y  noviembre.  En  la  cuenca  del  MondegOs  las  cer* 
canias  de  Coimbra,  son-  mas  templadas  que  las  de  Lisboa, 6i 
bien  mas  húmedas  y  menos  sanas;  las  de  o  Porto  y  Peña« 
fiel,  ne  menos  húmedas,  «on  maa  nebulosas  y  frías  en  el  in« 
víerno  j  pero  muy  calientes  eii  verano.  En  el  Algarve  por 
la  inversa»  el  invierno  ofrece  una  temperatura  niuy  suave; 
lea  prados  están  siempre  amallados  de  verdes  yerbas  y 
florea;  en  julio,  agosto  y  setiembre  (as  lluvias  son  escasas, 
y  cuando  es  lluvioso  octubre  oo  es  estraño  que  florezca» 
•de  nueve  en  noviembre  los  árboles  firatalea.  Los  meses  mas 
húmedos  son  los  de  diciembre  y  enero^  Las  abundantes 
Huviasen  abril  son  precursoras  de  grandes  cosechas.  Un 
hecho  muy  importante  en  la  historia  de  los  fenómenos  at- 
mosfériooa,  es  el  que  durante  el  mea  de  mayo  el  viento  si- 
gue la  marcha  del  sol ,  es  decir »  que  reina  Este  á  la  auro- 
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ra  ,  el  Sud  al  medio  día ,  N.O.  por  la  tarde  y  Norte  du- 
rante la  noche.  De  aquí  el  nombre  de  weñlo^rodeiro  qoe  le 
dan  los  del  Alganre. 

No  obstante  las  mochas  montañas  qne  cabren  á  Por- 
tugal ,  rara  vez  sufre  este  país  los  desastres  originados  por 
el  granizo  y  Ins  tormenUis ;  los  tnienos  solo  se  sienten  en 
el  otoño  é  invierno. 

Por  las  noticias  que  acabamos  de  dar  respecto  á  la  tem- 
I>eratura  de  Portugal ,  se  deiluce  un  hecho  moy  natural, 
cual  es ,  que  no  separando  á  este  reino  del  de  EspaSa  con 
el  qne  le  ídentíCcó  la  naturaleza,  niogan  Kmile  físico,  y  sí  solo 
los  políticos ,  formanilo  un  trozo  de  la  península  ibérica  á 
su  Occidente  que  comprenile  una  foja  ó  zona  en  casi  todo 
su  ancho ,  ó  sea  desde  las  playas  del  Mediterréoeo  á  las 
márgenes  del  Miño ;  siendo  sus  sierras  j  montes  continua- 
cion  de  los  de  España ,  así  como  sus  valles  y  ríos ,  ia  tem- 
peratura de  sos  diversas  zonas  corresponderá  y  será  por 
lo  tanto  igual  á  sus  paralelos  en  España ,  sin  mas  diferen* 
cias  que  las  occidentales  de  posición  ó  asiento »  proxími* 
dad  al  mar,  límites  hidrográficos,  etc.;  poroso  vemos  que 
el  clima  y  vegetación  del  Miño  y  Tras-os-montes  ae  asimila 
muchísimo  á  Galicia ;  la  Beira  á  Zamora  y  Salamanca ;  Es* 
tremadura  y  Alemlejo  á  la  Eslremadora  baja  española ;  y 
finalmente ,  el  Alganre  es  un  pequeño  trozo  del  antiguo 
reino  de  Sevilla.  Esto  mismo  se  observa  así  en  el  orden 
físico  como  en  el  moral ,  costumbres  de  sus  habitantes, 
trajes  é  inclinaciones ,  y  muchísimo  mas  en  la  flora  y  fliu- 
na  de  dichos  paises  que  es  la  misma  con  muy  escasas  é  in- 
significantes variantes. 

Enfermedades.  Habiendo  manifestado  los  accidentes 
climatológicos  será  justo  digamos  algo  respecto  é  su  cono- 
cida salubridad.  Infinitos  ejemplos  de  longevidad  pudieran 
citarse ,  y  como  es  consiguiente  aun  cuando  el  país  en  ge- 
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«eral  es  muy  sano»  ciertas  comarGaa  están  aun  mas  fave- 
recidas.  Se  citan  como  puntos  privilegiados,  Braga«  Ponte- 
de  Lima »  y  casi  toda  la  provincia  del  Miño ;  Miraodella, 
Villa  Pouca,  Montealegre  y  otros  muchos  puntos  de  Tr§s- 
aí^moníes;  en  el  centro  todo  el  valle  superior  del  Monde* 
go ,  desde  Guarda  hasta  Ponle-di«Marcella ;  en  la  Eslrema* 
dura,  Ourem»  Lauras  y  Lisboa;  ea  el  Alemtejo,  Beja,  Evora» 
Ourique;  y  en  el  Algarve »  Monchíque  al  Norte  y  al  Sud, 
en  el  litoral.  Faro  y  Tavira.  No  obstante ,  algunos  distri- 
tos ,  principalmente  loa  que  son  húmedos  y  pantanosos 
ejercen  una  influencia  perniciosa  en  la  salud »  tales  son 
Faro,  Quarteiro,  Lagos  y  la  salinas  de  Silvas  y  de  S.  Mar* 
cas  da  Serra,  Seiveiras,  Montemoor-novo ,  Almeiria  y 
casi  toda  la  ribera  meridional  del  Tajo,  desde  ef  rio  Al- 
mansor  basta  eerca  de*  Lisboa ;  las  pendientes  meridiona- 
les de  la  Sierra  de  la  Estrella  y  las  márgenes  del  Mondego 
desdeCoimbra  kasta^  Figueira »  y  finalmente,  en  Traa-o«* 
mentes  Pasao-da-Regua^  Chaves,  Brogaueo  y  Miranda. 
Algunas  enfisrtnedadea  alectaa  á  determinadas  localidades; 
en  Lisboa  ta  ifieplogiav  la  parálisis ,  las  afeccíoiies  del  hU 
gado  y  <tel  pedio ,  ofercen  su  acción  y  las  variaciones  de 
teinperattira  dan  cirígen  á  i)iversas  clases  de-  calenturas  y 
<rtma  afecciones  origibadas  por  la  supresión  de  la  traspira- 
ción; en  laé  provincias  septentrionales  se  desarrollan  tos 
reumatismos  y  pleunesias;  en  ^el  literal  los  pantanos  salados 
producen  obstrucciones  é  hidropesías ;  en  la  Boira  ataca  á 
lasdases  popularos  una  especie  de  lepra ;  en  el  Alemtejo 
las  fiebres  íntorroftentes^  hidropesía  y  carbune<fe  son  las 
enfermedades  dominantes ;  finalmente » en  los  Aigarves  la 
población  se  halla  espuesta  á  fiebres  gástricas  y  general* 
mente  á  una  inflamación  particular  conocida  con  el  nombre 
de  mal  de  barriga,  que  los  médicos  atribuyen  á  la  gran  can- 
tidad de  higos  ,  aun  verdes,  con'  que  la  gente  del  pueblo 
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se  Dlimenta  cobÍ  úi)ícameDi«  jior  e^acio  de  ires  ú  cuairo 
nieijesal  año. 

Terremotot.  Uaa  de  las  calamidades  ó  qne  se  halla  e&- 
puesla  la  parle  meridional  de  Porlugat  es  la  frecuencia  de 
ios  terremotos .  que  hace  todavía  pocos  afios  se  han  senti- 
do y  desde  el  afio  800  han  leiitJo  lugar  quiíicesacudimten- 
tos  en  Lisboa.  Se  ha  observado  que  generalmente  ocurren 
de  octubre  ú  abril,  y  especialmenle  cuando  suceden  lupri- 
meras  llovías  á  nna  prolongada  sequía  yá  un  calor  soTocao- 
le;  estas  circunstancias  son  muy  curiosas  y  parecen  probar 
una  relación  invistbteentrelos  fentimenosalmosféricMylM 
terrestres.  No  hay  todavía  mas  que  datos  muy  ngtsrw- 
^eclo  á  los  volcanes  y  sacudimientos  que  proJoMO  .  pero 
uo  hay  duda  que  la  influencia  de  estos  fenómeaM  M  pro- 
longa 8  grande  distancia  ,  puesto  que  el  Carooso  lerreoioU 
qu«  daatroxó  ii  Lisboa  en  1735  sa  stnüó  casi  uwlaaiáBM- 
meoba  en  Arríes ,  en  Irbnda  y  eo  Arot-rin. 

A««Aa  mtoero  ■KUri—le».  Pocus  pODllude  Eu- 
ropa poaaw  autor  cantidad  de  aguas  minerales .  puesta 
qw  solo  «•  b  provmcia  del  Minho  hay  diex  maaaiitiales. 
Mis  en  lado  Trss-os  montes,  diez  y  siete  en  la  Beira.  doce 
CQ  EislrBiBadura .  nueve  en  el  Alemlejo  y  dos  en  los 
A%»rres,  ñu  cealar  otra  inGutdad  poco  ó  nada  cono* 
cñÍm-  IHctai  igoas  ana  gaseosas ,  salinas ,  sulfuraa*^,  fer- 
raginaaM  •  MtpIaoiMUft  cttienieí.  y  todas  de  ua«  luopo- 
ntnn  omA  mom  tkmát. 

El  ajomale  CMdro  eslnotodo  do  k  obra  del  sabio 
■ádiM  Trnm.  m»  oMnifiesto  el  neabr* .  b  poaicino.  la 
waltiéni  y  ieniien«an  d«  las  priBei(MlH  a^ws  mrnera- 
>•>  de  Pofta^y .  oiuwkI*  «o  ^  ooa  m»  ialerrogacioB  bs 
Ma  ifcMedií  y  freouentKki. 
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€«Adro  de  Ia0  acuas  mlvevales  de  PertH^Al; 


PROVIRGIÁ  T  nOMBEB. 


Gomaica. 


Ntturaleza. 


Temper&tara 
por  el  termó- 
metro de  Fa- 
hrenbeit. 


Minho. 


S.  Antonio  das  Tai-  \ 

pas  ó  Caldas  das  >6uimáraes. 

Taipas.     .     .    .) 
Braga.     .     ...  Braga.     . 
Caldas Guimáraes. 

?CaIdeIIasdeRendnfe.  Vianna.    . 


Gana  veces. 

Éntrenos. 
?Jerez. 


Guimáraes. 

Mon(áo.  . 
Padreiro. 


.  Gaim&raes. 

.  Penafiel.  . 
.  Guimáraes. 


.  ídem. . 


.  Vianáa. 
.  ídem. 


I  Sulfurosas   l^epáti- 
I     cas 

.  Id.  y  ferruginosas. 
.  Sulfurosas,  .  . 
Un  poco  ferrugino- 
sas y  sulfurosas. 
(Sulfurosas  hepáli* 
cas.  .  .  .  . 
.  Gaseosas  hepáticas. 
.  Gaseosas.  .  .  . 
I  Sulfurosas  -  hepáti- 

'í     cas 

.  Gaseosas.   .     .    • 
.  Sulfurosas. 


•     . 


91 

Frías. 
» 

90 

9S 
Frias. 
145 

136 

H(r 

Frías. 


Tras-os-montes. 

ó  de  Murga.  .    .)  (    ^    ferruginosas. 

Chaves Braganza.     .  S*«lt!'^"°"'^' 

"  (     seosas.   . 

Pombal  d'Anciáes.  .f^^^if  **'"'"  ^"'í^^^  '"^*"" 

(     corvo.  .     .      cas 

Ponte  de  -Caves.    .  Villa-Real.     .  Sulfurosas. 

Rede ídem.  .     .     .  ídem. 

Pedras  Salgadas.     .  ídem.  .     .     .  Salinas. 


•     ■ 


•     ... 


94 

130 

97 

74 

100 

Frías. 


?Alcafache.   . 


Viseu. 


I  Sulfurosas   hepáti- 


Fonle  Saata. 
Almafala. 

Alpreada.     . 


.  Pinchel.   .     . 

.  ídem.  .  .  . 
fCaslello-Bran- 

"I    co.  .    .    . 

Aregos Lamcgo.  .    . 

Camas  de  SeDhonne.  Yiseu.      .    . 


Carvalchal. 


ídem. . 


Santa  Cambad&o.  .  Arganil.  ,  . 
ÍSanla  Gemil  ii  La-»vi— . 

glosa r  ■  • 

San  Jorge.    .    .     .  Freirá.  .  . 

?SaQ  Pedro  do  Sal. .  Viseu.  .  . 
Penagarcia  6  Catdaa\Castello-Bran- 

de  Monrortinho.  .1     co.  .  .  . 


Penamacor.  .    .    .  Wem.  .    . 

Cranto  6  Vinha  daí- .  . 
Rainha.    .    .    .jCoimbra.. 


Ranhados. 
Rapoira  de  Coa. 
Unhaps  da  Sorra. 


Sulfurosas. 

Su  linas.      .     .     . 

[Sulfurosas.      .    . 

Débilmente    hepá- 
ticas.     .    .     . 
Sulfurosas  salinas. 
,  Sulfurosas  bepáli- 


120 

Frias. 
Id. 


Id.  y  salinas.  . 

Sulñiro-faep&tícas. 

M.  id.   . 

ídem.    .    .     . 


142 

95 


102 

Frias. 


Frias 
153 


JTermata  simples.      68 


fSuIñirosas  bepáli- 
cas. 


Pinchel. 
l  CasleJlo-Braa- 
'(  co.  .  .  . 
.   Guarda.    .     . 


ídem 

tSalfiirosas  salinas. 
Sulfuro-hepiticas.. 


67 
93 
108 
100 


Alhandra.     .     .    .  Rfba-Tejo.     .  Snlfaroso-salinas. .  Frías. 
K!aldas  da  Rainha. .   Alemquer.     .   Snlfuro-hepáticss..       06 

CascaesdEstoril.    •{''' díL*'"^'*^jSa"nas.      ...      81 


Caieiras. 


.  Alemquer. 


(Sulfurosas  hepáti- 
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PaOVIlIGlA  T  ROVBEB. 


Gomarciu 


Naturaleza. 


Temperatura 
por  el  termó- 
metro de  Fa- 
hrenheit. 


Leiría Leiría.     . 

Lisboa  ó  Baahos  do|Tichr>ft 
Duque.     .     .     J*^*sDoa.     • 


Mayorga. 
Monte-Real.  . 

PoYoa  de  Coz. 
Rio-Real 


.  Alcoba^a. 
.  Leiria. 

.  Alcoba^a. 
.  Alemquer. 
(Torres-V 
'I     dras.    . 


Torres-Yedras, 

Agua  Sania  de  Vi^  l,i 

meiro.      .     .    .  T^®™-  •     • 


.  Termales   simples. 
ÍSuIfuro3as  bepátí- 

'(     cas 

.  Salinas.      .     .     . 

{  Sulfuro -bepáticas- 
salinas.  .    .     . 
.  Termales  simples. 
.  Suiruro-hepálicas.. 
e-  Salino  -  ferrugino- 
sas  

.  Débilmente  salina. 


Alemtejo. 


Aljost^eK      .    .    .  Ourique.  . 

Areí,  Gafete  6  To-j^^^^,.,^ 
losa jPortalegre. 

Cabeco  de  Vide.     .  Aviz.  .    . 
Gaviáo Crato. 


Marta  Viegas. 

Mértola,  .  .  . 
Monte  de  Pedra. 
Onguella.  .  . 
Portalegre.  .     . 


.  Portalegre. 

.  Ourique.  . 

.  Grato.  •    . 

.  Elvas.  ■   . 

.  Portalegre. 


Moncbiqne»^  . 
Tavira.    .     . 


Algarve. 

.  Lagos.     .     .Id. 
.  Tavira.    .    .  Id. 


id. 


79 

87 
83 

67 
76 
74 

iia 

75 


.  Salina Fria. 

.  Sulforo-hepftticas..     Id. 

.  ídem.    .    •    •    * 
I  Hepático  -  ferrugi- 


80 

Fria. 


'  i     nosas. 

,  I  Sulfurosas -hepáti- 

(     cas 

.  Perrogiúosas.  .    . 
.  Sulfuro-hepáticas.  • 
.  Gaseosas-salinas.  .     W. 
.  Gaseosas-hepáticas.    Id. 


Id. 
Id. 
Id. 


78 


Geolo((ta«  Procuraremos  tan  solo  presentar  la  geolo- 
gía de  Portugal  á  grandes  trazos  ,  pues  de  lo  contrario  es 
tan  interesante,  que  á  entrar  en  pormenores,  ocuparíamos 
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con  esta  sola  materia,  gran  porción  de  nuestro  Gonfi' 
pendió. 

La  mayor  parte  de  la  provincia  del  Minho  y  el  Oeste 
de  la  de  Tras-os^montes,  está  compuesta  principalmente 
de  rocas  cristalinas  ,  granito,  gneis»  mica*esquisto,  anfibo* 
lila,  etc.,  pero  el  resto  de  la  última  presenta  en  general 
pizarras,  continuación  dalas  mismas  rocas  del  Este  de  Ga- 
licia (formación  siluriana.) 

Esceptuando  algunas  interrupciones  de  rocas  mas  moder* 
ñas ,  las  cristalinas  continúan  al  S.  ó  S.  SE.  en  una  faja 
de  cuarenta  á  cincuenta  millas  de  ancho  al  través  de  toda 
la  eslension  del  reino  ,  desde  las  orillas  del  Minho  hasta 
las^  del  Guadiana ,  incluyendo  en  su  línea  el  montañoso  y 
vasto  distrito  de  las  sierras  de  la  Estrella.  Los  granitos  se 
separan  gradualmente  del  Occéano  Atlántico  inclinándose 
hacia  la  frontera  de  España  ,  mientras  que  las  pizarras  del 
Este  penetran  en  Castilla.  El  distrito  TÍnalero  del  Alto 
Duero  está  constituido  por  pizarras  silurianas  con  rumbo 
al  0.  NO.  rodeadas  de  montañas  graníticas. 

Por  el  lado  occidental  de  la  Estremadura  española ,  se 
encuentra  la  continuación  d^  las  rocas  cristalinas  y  pizar- 
rosas, que  corren  hacia  el  NO.  y  se  ocultan  parcialmente 
bajo  los  depósitos  terciarios  de  la  cuenca  superior  de  Gua- 
diana. 

La  gran  banda  granítica  mencionada  se  halla  flanqueada 
al  Oeste  por  varias  rocas  pizarrosas ;  estas  principian  por 
el  Norte  en  Esposende  y  cubren  la  costa  hasta  elYouga,  á 
escepcion  de  la  línea  de  rocas  cristalinas ,  de  las  que  el 
granito  de  o  Porto  es  el  eje  central. 

Cerca  de  Vallongo  se  encuentra  un  banco  de  antracita 
recubierto  por  las  pizarras  silurianas  inferiores  que  forman 
parte  de  esta  serie.  A  su  proximidad ,  en  el  misrtio  térmi- 
co ,  asoma  un  pequeño  trozo  de  terreno  devoniano. 
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Desde  la  boea  de  Voiiga  los  esqaiMds  corren  al  SE.  si- 
guiendo la  margen  Norte  de  este  rk> ;  Tuélven  luego  bacía 
el  Sud  y  después  de  correr  á  lo  largo  de  la  sierra  del 
Bussaco ,  pasan  sobre  cuatro  leguas  al  Este  de  Coitnbra  y 
prosiguen  el  rumbo  del  arroyo  del  Denza,  y  despms  por  la 
parte  inferior  del  Ze^ere  hasta  el  Tajo  cerca  de  Abrantes. 

Caminando  al  Sud  desde  Abrantes»  se  baja  ala  gran 
cuenca  terciaria «  al  trates  de  la  cual  corren  al  mar  el'  Ta- 
jo  y  el  Sado.  Esta  gran  área  terciaria^  únicamente  está  in- 
terrumpida por  la  cadena  de  rocas  secundarías  que  se  es- 
tiende desde  S.  Ubes  al  Cabo  EspícheK 

Cerca  del  fbar ,  los  terrenos  terciarios  son  todos  de 
origen  marino  y  la  parte  mas  importante  de  la  serie »  loa 
lechos  de  Almada  >  corresponden  al  período  mioceno.  Es- 
tos lechos  siguen  fajo  arriba  hasta  Yerdelha,  fonnando  Uh 
mas  de  margas  oscuraá  reoiibiertas  po^'«lna  calida  blanda. 
Los  referidos  lechos  de  formación  lacusti%  continúan  des^ 
de  Carlaxo  por  Santarem  hacia  Golegao.  La  parte  superior 
de  la  cuenca  terciaria  forma  un  gran  distrito  eenagos^.^que 
consiste  én  depósitos  dutiátíles  ó  lacostr^M  muy  recientes j 
Lo  qne  no  cabe  duda  es^  que  esCa  parte  dsl  país  contigua 
al  Tajo,  se  ha  elevado  mudiísimo  en  un  periodo  compara^ 
tivamente  reciente. 

Por  la  parte  N^  dé  Lisboa,  se  encuentra  una  grande  su- 
perficie cubierta  con  basaltos  (caminó  á  Cintra),  que  sepa^ 
ra  la  formación  secondaria  de  la  terciaría. 

Al  Sud  de  dicha  Cuenca  terciaria^  el  centro  de  Ib  pro- 
"vincia  de  Alemtejoeslá  cubierto  por  lechos  seeondarioa» 
probablemente  mas  antiguos  que  los  del  Norte  del  Tajo; 
están  limitados  al  Sud  por  la  elevada  línea  de  alturas  de 
las  8Í6rras  de  Monchique  y  Caldeiraon ,  qoe  separan  el 
Alemtejo  del  Algarve  y  consisten  en  esquistos  ó  piasarraa,  á 
escepcton  del  granitto  de  la  cabeza  del  Monchique. 


-^  —  74  — 

También  ee  [iresenLaii  «sfjuistos  á  lo  largo  Je  la  oosia 
(tel  Alomlejo  doíde  el  Cabo  Serdao  al  de  Sines;  y  e^te  e&iá 
oonHliluído  por  la  sienila. 

EnelAlgarve.  una  banda  do  rocas  secundarías  des* 
cansa  sobre  el  flanco  meridioaol  de  ta  referida  cadena  es- 
«{uislosa,  y  es  recubíerla  á  su  vez  hacía  el  Sud,  |ior  depó- 
sitos terciarios. 

Allomas,  so  citan  considerables  erupciones  do  trapp 
cerca  del  Cobo  de  S.  Vicente. 

Uosulla.puos.  que  en  Portugal  bay  dos  distritos  de 
rocas  socumlarias  y  terciarías ;  el  meridional  consiste  en  la 
ostrecba  línea  del  Algarve  ;  el  otro  comienza  por  el  lado 
Norte  de  las  montañas  de  esto  reino  y  se  esliendo  basla 
el  Vouga  :  las  rocas  secundarias  de  esta  última  área  se  divi- 
den en  dos  portea  por  la  cuenca  terciaría  del  Tajo  y  Sado. 

No  se  ha  encontrado ,  que  sepamos,  en  ninguna  parle 
del  reino  de  Portugal,  vestigio  alguno  de  la  serie  carbo- 
□irera. 

La  caliza  de  bippurilcs  es  el  depósito  mas  elevado  de 
tos  terrenos  secundarios,  y  cerca  de  Lisboa  so  halla  co- 
munmente recubierta  por  el  basalto;  no  dudamos  por  con- 
siguiente oa  clasiQcarla  como  el  equivalente  de  la  creta 
del  Norte  de  Europa. 

Doiide  la  balita  de  Cascacs  hasta  ta  boca  del  Vouga  cu- 
bren las  rocas  subcretáceas  la  cosía,  escepto  en  el  estro- 
mo  que  da  al  mar  ,  de  las  alturas  de  Cintra  y  la  punta 
de  Cabo  Mondego.  Al  través  deestedístrilo  suele  interrum- 
pirse la  continuidad  de  las  capas  ,  qt)e  so  hallan  rotas  por 
el  granito  de  Cintra  y  por  varias  erupciones  parciales  de 
Irapp,  que  descansan  en  estratificación  discordante  sobre 
la  caliza  oolítica  que  forma  grandes  montañas.  Sin  embar- 
go, las  rocas  subcretáceas  cubren  probablemente  mas  de 
los  nuevo  décimos  ilol  diátrilo  secundario  al  Norte  del  Tajo. 
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Cerca  de  Goimbri*  la  formación  subcretácea  cruza  el  río 
Mondego ,  continuando  las  capas  iiaala  Condeixa ;  al  Oeste 
de  este  pueblo  separa  ¿  las  últimas  del  gran  desarrollo  oc* 
cidental  de  la  fiMrmacion  9  ona  cadena  de  caliza  íurasíca, 
qne  corre  cerca  de  sesenta  millas  desdd  el  Mondego  basta 
Monte  Junto »  cuarenta  millas  al  Norte  de  Lisboa. 

Leirta  descansa  sobre  una  masa  de  tuapp ,  que  ha  dis- 
locado y  alterado  las  capas  de  contacto ;  al  Este  del  pue- 
blo reposa  sobre  el  trapp  nna  capa  caliza ,  que  inclíiia  ^B"" 
alE. 

Al  Este  de  Leiría»  continúan  las  armias  y  guijos  ,  tan 
comunes  en  el  pais,  por  cuatro  miUas;  descansan  después 
sobre  una  caliza  de  unos  cien  pies  de  grueso.  Sigue  el  ter- 
reno por  espacio  de  muchas  millas  compuesto  4e  arenas 
gruesas  y  areniscas  ooñ  algunas  capas  de  caliza. 

La  parte  mas  baja  de  la  serie  snbcretáeea  sb  éslíende 
mucho  alNB;  de  Lisboa  ^rlimitada  por  el  Tajo  desde  cer- 
ca de  Yerdellia  á  Yillafranea.Xaseapas  de  la  dimion  me* 
dta  caliza  de  la  serie »  cubrm  el  país  del  Norte  de  Gmira 
por  espacio  de  algubas  millas»  eslendiéndóse  hasta  mas  allá 
de  Mafray  Eríceira ,  descansado  sobre  árente  farragino- 
sas que  en  el  camino  de  Caldas  se  encuentran  sintes^e  lle- 
gar á  Torm^Vedras. 

El  gran  movimiento  que  ha  dislocado  las  rocas  jurási- 
cas de  Monte  Junto »  continuó  con  menos  intensidad  al 
Sud  hasta  Alhandrioi,  elevando  todos  los  lechos  ínfioríores 
subcretáeeos  en  una  anlidinal  «cuyo  eíe^encuéátraal  Tajo 
en  aquel  punto. 

La  romántica  sierra  de  Cintra  está  eompaesta  de  gra- 
nitos y  rodéanla  bancos  trópicos  en  una  banda  que  eiñe 
sus  alturas.  Desde  Cintra  á  la  costa ,  las  calizas  descansan 
imnedíatamente  isobre  ^  granito »  cobvertidas  por  su  con- 
tacto en  mármol  blanco  semicrístalkio.  - 


Detiemoi  mencionar  también  las  dos  granües  cadeau  I 
áe  caliza  de  corales,  la  mas  oriental  de  las  cuates  corre 
desde  Viltafranca  por  Alcoentre ,  pasando  un  poco  al  Oes- 
te de  Olta  f  conlÍDuaDdo  á  A.levenlre ;  y  la  otra  qae  co- 
raieoza  al  Sud  da  Albandra  y  formó  la  linea  de  forlilíca- 
ciones  de  Wellington,  y  que  llega  á  Sobral. 

El  distrito  cubierto  por  el  terreno  anterior  (subcretá- 
ceo),  se  halla  interrumpido  en  algunos  puntos  por  calizas 
correspondientes  al  periodo  jurásico  ú  oolitíco  que  yacen 
en  estratiricacion  discordante  respecto  al  primero.  Estas 
calizas  forman  lineas  elevadas  ó  independientes  ,  de  suer- 
te  que  la  relación  de  unas  á  otras  no  so  descubre  en  nin- 
guna parle,  y  solo  puede  deducirse  su  edad  relativa  com- 
parando sus  restos  orgánicos.  De  ellos  se  deduce  ,  que  hay 
en  Portugal  equivaleules  do  casi  todos  los  miembros  prin- 
cipales de  la  serie  ootitica. 

La  citada  sierra  de  Monte  Junto,  es  la  terminación  Sud 
de  una  cadena  de  alturas  calizas  de  cerca  de  noventa  mi- 
llas de  largo,  y  casi  nunca  de  mas  que  unaá  dos  de  ancho, 
la  cual  se  esliende  desde  Monte  Junto  hacia  el  Norte  casi 
hasta  el  Hondcgo,  pocas  millas  bajo  Goimbra,  pero  sin  cru- 
zar aquel  río. 

La  caliza  dú  Monte  Junto  se  eleva  próximamente  á  la 
altara  de  dos  mil  pies :  sus  capas  están  trastornadas  y  for- 
man ñngulos  elevados ,  no  descubriéndose  ninguna  roca 
eruptiva. 

Desde  Monte  Junto  corre  la  cadena  caliza  treinta  y  cin- 
co millas  al  N.  NE.  á  Carbalhos :  el  camino  que  comun- 
mente se  lleva  do  Lisboa  á  Coímbra  llamado  Ettrada  Nova. 
sigue  su  flanco  oriental,  desde  Alcoentre  a  Rio-Maior.  Desda 
Carbalhos  cambia  bruscamente  al  Este  la  cadena  caliza  pa- 
sando por  Porto  de  Moz  y  Aire;  mas  adelántese  eleva  Tor- 
mando  la  sierra  do  este  último  nombre.  Al  E.  del  miamo 
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panto  cambia  al  N.  otra  vez,  corriendo  en  este  rumbo  con 
escasa  inclinación  al  0.  cerca  de  .veinte  millas  hasta  Re- 
dinba. 

La  parte  media  de  la  cadena  jurásica  se. baila  junto  á 
Thomar  bajo  capas «  cuya  edad  no  es  fácil  fijar  por  carecer 
de  fósiles.  Dicba  ciudad  asienta  sobre  una  gruesa  forma* 
cien  de  caliza  blanca  desmoronadiza ,  brechosa  en  parte« 
y  que  pan  en  sus  capas  superiores  á  una  arenisca  blanca 
caliza ,  una  y  otra  sin  fósiles. 

Antes  de  concluir  esta  reseña  de  los  terrenos  secun- 
daríos^  y  volviendo  á  Goimbra»  manifestaremos  que  e^ta 
ciudad  se  apoya  sobre  una  formación  caliza  de  gran  poten^ 
cia«  que  se  eleva  en  posición  disccHrdante  bajo  de  las  capas 
calizas  y  areniscas  de  la  serie  subcretácea ,  s^an  antes  se 
dijo. 

Las  capas  superiores  de  la  caliza  se  ven  pferfectameote 
en  Tornos  «tres  ó  cuatro  millasQl  N.  de  Coimbra.  y  nue- 
vamente á  dos  y  tres  al  Sudde  la  ciüdadv  camino  de  Lia- 
boa  ;  constan  de  lecboa  delgados,  d^  cldoa  arcillosa  dura  y 
margas.  Desde  la  base  de  estas  se  eleva,  miar  caliza  gris« 
dura  y  compacta»  inclinando  30  á  45*  ISO.  sobre  la  que 
está  construida  la  ciudad ,  y  que  se  éstiende  por  inuchaa 
millas  i  ambos  lados  del  rio  al  NE.  y  S£.  formaodiof  un 
semicírculo.     - 

•Por  el  lado  superior  de  Goimbra«.  aOf va  i  la  caliza  des- 
cansando en  posición  concordante^  con  una  fiormacion  de 
arenisca  ferruginosa  de  gran  grueso. ;  .       ; 

La  caliza  de  Goimbra  se  baila  sapurada  da  la  ^dena  de 
cdiza  jurásica  del  Oeste  de  Ck)ndeÍKa,  por  muchas  millas  de 
un  pais  bajo  recubierto  por  el  terreno  subcretáceo. 

Bajo  la  arenisca  roja  de  BuStcos ;  bay  otra  formación 
de  arenisca  del  periodo  oolítiéo,  relacionado  con  el  car- 
bofl-lignílo  y  calizas  de  Cabo  Móndego. 


Vemos  [)ues,  que  la  provincia  ó  principado  de  la  Bei- 
ra  conliene  formacionea  muy  varios  ('  imporlantes .  puesto 
(]ue  merced  á  las  observaciones  de  los  señores  Cliarpe  y 
Rilieiro  podemos  declarar  que  existen  los  terrenos  foailiTe- 
ros  primarios,  los  esquistos  cristalinos,  rocas  ígneas  y  casi 
todos  los  miembros  de  las  formaciones  secundarias ;  ierre- 
nos  todos  dígnosde  la  atención  del  geólogo  y  del  mayor  in- 
terés ,  especiatmeale  para  et  estudio  de  nuesti*a  Penín- 
sula. 

Los  granitos  ocupan  una  dilatada  estension,  desde  el 
Duero  hasta  Gastello-Branco  y  su  límite  occidental  lo  for- 
ma una  línea  quebrada  .  cuya  dirección  general  es  de  NO. 
á  SE.  magnético,  que  da  principio  en  la  ciudad  de  o  Por- 
to y  dirigiéndose  por  Oiimin  d'Ascmariz,  Sierra  do  Cúra- 
melo .  Fondela  ,  Galines ,  é  iaterrumpida  por  las  pizarras 
silurianas  inroriores  de  lo  Sierra  de  la  Estrella .  reaparece 
en  su  vertiente  ó  falda  oriental ,  para  continuar  por  Alpc- 
drinlio  basta  Cnstello-Branco.  Su  límiLe  oriental  no  quedo 
limilndo  en  Portugal ,  porque  dichos  granitos  entran  por 
lo  parte  de  Almeída  y  Sabugal  en  la  provincia  de  Sala* 
manca,  interrumpiéndose  su  línea  por  los  terrenos  esquía* 
I0SO8  de  Sabugol  á  Penamacor. 

Este  granito  es  ptirriroide  eo  general  .  pero  hay  Otras 
variedades  de  granito  vasto  ,  fmo  y  anfibólico. 

La  diorita  ea  muy  frecuento  en  loda  la  Beira,  alravio* 
sa  á  los  granitos  y  á  los  esquistos .  aun  cuando  sean  muy 
anrd)ólicog ;  se  présenla  en  grandes  masas. 

El  gneis,  las  micacílas,  la[itenilas.  ]>cgmatilBs  y  los 
euritos  son  bastante  frecuentes  ,  mas  no  caraclcrízan  nota- 
blemenle  ú  ninguna  localidad :  las  |)egmaliLas  son  en  ge- 
neral micúoeas  y  se  preseniati  en  forma  de  venillas  atrave- 
sando n  los  granitos  y  ftun  á  los  csijuisloa  cristalinos. 

Las  pizarras  talcosas,  lustrosas  y  los  arcillosas  crístali- 
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ñas,  aftícotno  lagrauwaca  y. las  cuarcitas,  ocupan  la  parle 
SO.  de  la  proTÍncia  desde  Ponte  de  Vougá«  en  la  sierra 
de  su  nombre ,  hasta  Gastello-Branco ,  siguiendo  una  línea 
interrumpida.  Al  Oeste  se  hallan  recubiertos  estos  terre- 
nos por  las  formaciones  secundarias. 

Ya  hemos  indicado  que  las  formaciones  secundaríais 
se  encuentran  al  Oeste  de  la  provincia  desde  Aveiro  á  Tho- 
mar.  Empiezan  por  la  arenisca  abigarrada^  que  tanto  des- 
envolvimiento hemos  visto  que  tiene  en  Coimbra  f  en 
otros  puntos;  consta  de  capas  alternantes  de  areniscas  n- 
jas  y  margas  de  igual  c^lor ,  aunque  también  se  observan 
areniscas  blancas  teñidas  de  rojo  y  verde. 

Asienta  sobreestá  formación  un  grupo  de  capas  de  are- 
nisca de  cemento  calizo ,  atternanles  con  otras  arciltosas  y 
calizas  gróserasí,  también  arcillosas «  concordantes  con  las 
capaii  de  la  formación  de  lá  arenisca  abigarrada  que  está 
debajo  y  ¿on  las  del  grupo  del  lias  qué  las  recubre. 

El  Uas  inferior  éé  calheo  y  tanto  sus  capas  ó  lechos-ce- 
mo  los  de  la  formación  del  trias  están  invertidos/  incU« 
nandd  generalmente  ál  Poniente;  fil  Ibrreno  jurásico  infe- 
rior se  presenta  de  una  manera  análoga  aMias  sdperioi^, 
estando  constituido  por  calizas  árcillosaa  y  margas ,  que 
pasan  a  calizas  blancas  aun  mas  arcillosas.    . 

Este  terrenoi  así  eemo  el  jurásico  medio  y  suprior»  se 
encuentra  en  cabo  Mondego,  en  las  sierras  de  Redínha ,  del 
Aire  y  Molianhos ,  formando  una  protuberaacía  basbnte 
elevada  desde  Thomar  i  Torres  Vedaras  y  Rí^  Mayor,  basta 
cerca  de  Goimbira  á  la  izquierda  del  H<mdego¿ 

El  grupo  jurásico  superior  compuesto  de  margas  en- 
carnadas ^  ealízátt  groseras,  areniscas  rojas,  conglomera- 
dos calizos,  etc.,  a^ma  en  Balalha , Caldas  da  Rainha  en 
Pígueira  cerca  del  cabo  Mondegoy  Porto  de  Moi. 
'   Los  diversos  depósitos  silurianos  del  Occidente  de  la 
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Península  en  Portugal  son  :  i}r¡mero  el  de  Vallongo  (jue 
y^  hoiDD:!  citado  anteriormente  y  que  silúa  al  Norte  del  rio 
Ouoro  á  <los  leguas  de  o  Porto  ,  y  sigue  liasta  tas  ceroa- 
nias  da  Arouscn  ea  dirección  N.  NO.  á  S.  SE.  el  según* 
do  grupo  es  el  de  la  sierra  del  Bussaco  [Ires  legiiaa  al  N.  NE. 
de  Coiinbra)  el  que  se  dirije  al  SE.  cortando  al  Mondego 
en  Peón  Covo:  el  tercero  atraviesa  el  Tajo  cuatro  teguas 
roas  arriba  deAbrantes:  el  cuarto  depósito  se  encuentra  en 
Lsmcgo  sobre  el  Duero  :  ol  quinto  en  la  proximidad  de 
Burba  y  Estremoz,  estendicndose  por  el  SE.  delAlemtejo; 
y  es  muy  probable  Imya  algún  otro  hasta  hoy  oculto  á  las 
investigaciones  del  geólogo. 

El  terreno  devoniano  tan  solo  estú  representado  por  un 
pequeño  grupo ,  muy  reducido  ,  en  la  ribera  derecha  del 
Duero .  apoyado  en  la  formación  siluriana  do  Vallongo  y 
en  estratificación  discordante  con  las  capas  de  pizarras  de 
dicho  terreno  siluriano;  asi  como  también  con  las  del  ter- 
reoo  carbonífero  con  que  está  asociada  sirviéndole  en  par- 
IQ  ij«  base. 

La  hulla  en  estado  de  antracita  se  presenta  on  San  Pe- 
dro da  CovQ  cerca  de  Vallongo  ,  atraviesa  el  Duero  en  di- 
rección S.  SE.,  pero  no  se  entiende  mas  que  auna  legua  do 
la  margen  izquierda  ile  dicho  rio.  Esta  formación  solo  se 
llalla  representada  por  pequeños  y  exiguos  depósitos,  res- 
Ios  de  una  poderosa  denudación  que  hizo  desaparecer  á 
casi  toda  ella.  Un  pórfido  diorílico  atraviesa  sus  capas  en 
diferentes  pontos,  y  sin  dudo  ú  su  influencia  es  i*  la  que  do- 
be  el  carbón  de  esta  cuenca  sus  propiedades  y  conversión 
en  aolnciui. 

Puede  decirno  quo  no  asuma  en  ningún  punto  de  Por- 
tugal « la  auperlicie,  el  terreno  carbonífero  propiamente  tal 
ósea  el  normal,  por  loque  los  únicos  combustibles  mine- 
rslet  que  ^  üoiiouen  y  esplotan  hnsia  ahora  son  ,  fuerji  du 
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dicha  antracita»  los  lignitos  de  varias  localidades  corres- 
{londientesá  los  diversos  grupos  de'  los  terrenos  secunda- 
ríos»  que  confio  hemos  visto  cubren  diferentes  localidades 
de  su  suelo ,  desarrollándose  en  grande  es  tensión. 

Los  granitos»  que  como  hemos  apuntado  anteriormente» 
son  muy  frecuentes »  han  hecho  un  papel  importante  en  la 
formación  del  relieve  dei'iftueloportogués»  y  según  so  com- 
posición y  variedades  »  atendiendo  muy  principalmente  á 
ioscaractéreslitológícosdejsumasa»  podemos  asegurar  que 
corresponden  á  diferentes  períodos  geológicos»  ó  lo  que  es 
lo  mismo.;  que  su  aparición  se  ha  verificado  en  diversas 
épocas ;  las  ernpciones  de  esta  roca  y  sus  análogas  han  al- 
terado los  terrenos  preexistentes»  influenciando  ó  meta- 
morOzando  á  las  rocas  sedimentarias;  y  su  acción  masóme- 
nos  poderosa»  se  ha  dejado  sentir  en  mayor  ó  menor  grado 
á  diversas  distancias  en  determinadasiocalidadés^ 

Uno  de  los  punios  en  qaé  hemos  podido  examinar  este 
fenómeno ,  es  al  Sud  del  Tajo  »  en  los  terrenos  próximos  y 
comprendidos  entre  las  sierras  graníticas  de  Portoalegre 

Elvas »  Foya »  etc¿ ,  liasta  Beja, 

Efectivamente»  ellois  han  metamorfizado  las  calizas  silu- 
ríanas  de  Estremoz  »  Borba  y  otros  puntos ,  convír tiéndelas 
en  mármoles*  cuya  fama  es  europea  ;  los  que  se  prestan 
perfeclainente  á  la  talla  y  pulimento»  y  que  además  por  la 
finara  de  sü  granos  diversidad  de  colores  y  beilofií  matices» 
forman' uno  de  los  elementos  principales  de  la  riqueza  mi- 
neral del  suelo  lusitano. 

En  esta  parte  del  Aleiñtejo  abundan  los  granitos  fels- 
páticos  porfiróides  descompuestos  y  las  erupciones  anfibóli* 
cas  y  dioríticas ,  asi  como  algunos  esquistos  melamórficos. 
Desde  Evora  ciudad»  hasta  Beja,  se  estienden  estos  terre- 
nos ;  y  en  Evoramonte »  Elvas  y  otros  puntos  se  presentan 
las  pegmatitas*  V 


\miw,  ]iuo«.  la  cBlonsiori  <}uo  alcanza  el  granitoenesta 
[ttirlii  i\a  lu  l'üiiiiuula,  y  que  m  occion  lia  molivailo  la  forma 
y  ilütnnM  DociiltintQS  topogrófícoí  ilc  las  cordilleraa  de  Gali- 
v,\a,  [larltí  Nortu  y  central  <ltí  Portugal  en  relación  con  las 
ilu  Uilromadura  y  Castilla  ;  algunos  de  las  cuales,  aunque 
|)|-oiorituii  011  BU»  (loncos  y  estribocioncs  el  gneis  y  las  pj. 
mna*  ntüillosus,  con  las  diversas  variedades  do  las  rocas  es> 
i|iií»to«ait ,  ol  DÚoleo  de  sus  macizos  se  comitoae  de  rocas 
Krnnit^idos. 

Un»  do  lo»  tfsKidios  geológicos  mas  íniportanles  que 
)ini)d»  üiii|irondorso ,  es  el  de  averiguar  el  enlace  y  relación 
d»  luH  iVirniacioiies  tK|»)ñolas  con  las  [tortuguesas  y  los  ca- 
i'ocldros  dii  (fütilintiidi)d  que  las  unen .  puesto  que  como 
tlioii  niity  Itioii  el  dislinguítlo  geólogo  Don  Franrisc»  <la 
l.ntttn  tíit  MU  itUoresanle  memoria  sobre  los  terrenos  de  1h 
[ii'uviiicias  de  Badajoz,  Sevilla,  Toledo  y  Ciudad-Real,  fs. 
íduiuda  en  el  |)rimer  tomo  de  las  de  la  Academia  Je  Citarías 
de  Madrid,  «la  linea  convencional  y  política  que  separa  h 
KBpttiU  del  Portugal ,  no  está  marcoda  ni  acusada  por  la 
iiiiiH  insignificante  de  las  hnrreras  naturales  que  diilinguen 
y  leparan  á  las  naciones.  La  naturaleza  de  los  terrenos,  su 
enlace  y  basta  sus  relaciones  gcognóaticas  prolcslao  contra 
la  separación  de  dos  pueblos  que.  solo  intereses  cstraño». 
pueden  mantener  divididosen  esta  parte  de  la  frontera.! 

Aunque  este  trabajo  es  muy  superior  á  nuestros  fuerzas 
y  ngcao  además  de  los  limites  de  un  artículo  destinado  ú  un 
Compendio geogn'ifico  en  que  nosliinitamos  tansoloá  nom- 
brar las  diversas  fürmaciones  del  accidentado  suelo  portii- 
m\és ,  llamando  la  atención  sobre  la  importancia  del  cono- 
cimiento  geológico  do  sus  terrenos,  no  podemos  resistir  ú 
la  idea  de  indicar  en  globo,  que  las  derivaciones  de  nuestra 
Sierra-Morena  penetran  por  la  parte  de  Serpa.  Mourayel 
Ctiania,  tomando  los  cuarcitas  y  pizarras  silurianas  el  gran 
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dosen volvimiento  que  tienen  al  NO.de  dicha  sierra:  y  qm 
los  terrenos  terciarios  de  lacuenQa  del  Guadiana  se  prolon- 
gan por  la  provincia  del  Alemtejo. 

Lo  mismo  sucede  con  las  sierras  pizarrozas  que  forman 
las  estrechas  y  escarpadas  laderas  que  comprimen  al  Tajo, 
que  continúan  hasta  cerca  de  Abrantés ,  donde  el  rio  eiu 
ouenlra  campo  en  que  estenderse  en  los  terrenos  modernos 
que  forman  su  cuenca  y  una  de  las  principales  llanuras  ó 
terrenos  planos  del  reino. 

El  famoso  criadero  de  Rio-Tinto ,  según  las  observacio- 
nes del  acreditado  ingeniero  J.  M.  Leitao,  penetra  y  se 
estiende  notablemente  al  estremo  Sud  del  Alemtejo ,  for- 
mando una  serie  de  depósitos  metalíferos  importantísima, 
que  puede  llegar  á  ser  una  do  las  fuentes  principales  de  rt« 
queza  de  la  Península  ibérica;  la  Unea  que  une  didios  ve- 
neros desde  el  Castillo  délos  Guardias  en  Huelva  hasta  Al- 
justrel  en  Portugal ,  tiene  una  dirección  próximamente  al 
E.  SE.  La  identidad  de  los  caracteres  generales  que  pre- 
sentan los  criaderos  situados  en  la  línea  qoeacabamos  de 
trazar,  entre  los  que  sobresalen  por  su  importancia  des-* 
pues  de  los  de  Rio-Tinto » los  de  la  Puebla  de  Guzman,  Pai- 
mogo,  los  del  Chanza  y  San  Joao  do  Deserte ;  nos  impul- 
san á  considerarlos  como  pertenecientes  á  una  misma  épo« 
ca ,  7  los  fenómenos  y  relaciones  de  analogía  que  se  obser- 
van, asién  su  masa ,  como  en  los  planos  de  contacto  de 
las  rocas  en  que  se  hallaa  intercalados,  nés  tndncea  á  atri- 
buir 80  origen  á  una  muy  vasta  erupción  ,  posterior  a  la 
suUevacion  de  los  terrenos  intermediarios  de  Sierra- 
Morena. 

En  la  {proximidad  de  estos  criaderos  los  esquistos  de  los 
terrenos  en  que.  arman ,  pierden  con  frecuencia  su  color 
general  y  á  veces  se  vuelven  azules  i  violáceos ,  morados  y 
f  oíos.  La  «slructyr a  esquistosa  del  terreno  desaparece  en 
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las  zonas  inmediatas  á  los  inmensos  crestones  de  óxido  de 
liicrro  que  constituyen  la  parto  superior  de  los  criaderos. 
Estos  crestones  presentan  indicios  vehemenles  do  fusión  y 
oncjierraa  fragmentos  de  cuarcita  y  esquisto  mas  ó  menos 
voluminosos ,  cuya  coloración  deliida  al  óxido  rojo  de  iiier- 
10  ,  así  como  las  domas  alteraciones  producidas  en  las  ro- 
cas por  una  temperatura  muy  elevada  ,  decrecen  gradual- 
mente  do  la  circunferencia  al  centro. 

Las  cuarcitas  del  terreno  siluriano  se  hallan  también 
ixpmo  los  esquistos,  notablemente  alteradas  por  esas  masas 
n  veces  enormes  de  oligisto ,  á  que  se  lia  dado  en  el  pais  el 
espresivo  nombre  do  sombreros  de  hierro. 

La  acción  determinante  parece  sor  que  fue  mucho  me- 
nos intonsa  en  los  criaderos  portugueses,  cual  si  Rio- Tinto 
hubiera  sido  el  foco  principal  de  la  erupción,  decreciendo 
su  acción  en  los  puntos  estreñios  de  tan  estensa  linea;  mas 
esto  no  obsta ,  para  que  se  presenten  los  mismos  feaórae- 
nos  ,  aunque  en  menor  escala. 

Nos  lian  manifestado  que  en  la  sierra  de  Grándola.  situada 
cerca  del  mar  en  el  estremo  occidental  de  la  linea  .  algún 
tanto  quebrada  ,  que  une  á  los  puntos  anteriormente  indi- 
cados ,  oxislen  antiguas  csplotaciones  de  cobre  en  terrenos 
análogos  a  los  descritos ,  en  cuyo  caso  so  nos  présenla  el 
notable  ejemplo  de  una  formación  mctolifera  en  tórrenos 
semejantes,  reconocida  en  una  ostensión  de  treinta  y  cinco 
leguas  atravesando  lodo  et  ancho  del  Portugal  de  E.  ó  0. 
próximamente  ;  aunque  debamos  suponer  que  tos  (errónos 
que  forman  la  caja  de  los  criaderos  se  hallarán  recuiíierlos 
en  varios  puntos  por  í'ormaciones  modernas,  priucipalmentó, 
en  los  comprendidos  en  las  cuencas  del  Sado  y  Gun- 
■liana. 

FinnlmoHíe,  advertiremos  que  entrando  en  Portugal 
por  (a  parle  Siid  de  GnlioÍR,  encontrnfflos  la»  formaciottes 
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tan  perfectamente  descritas  por  Don  Guillermo  Scluilz 
en  su  escelente  reseña  geognóstica  de  aquel  antiguo  reino 
y  representadas  en  el  mapa  petrográfico  del  mismo,  en  que 
dos  tercios  de  su  superficie  se  componen  de  rocas  cristali- 
nas ó  hipogénicas  que  cubren  próximamente  todo  el  espa- 
cio Oeste  y  parte  media ;  la  oriental  consta  del  terreno  silu- 
riano y  devoniano. 

Las  mismas  formaciones  con  igual  dirección  próxima- 
mente (N.  NO.)  se  presentan  en  la  mayor  parte  de  la  pro- 
vincia del  Minho  y  el  Occidente  de  Trasos-montés»  con- 
sistentes principalmente  en  rocas  cristalinas ,  aunque  el 
resto  de  la  ultimase  compone  en  general  de  pizarras  (es- 
quistos arcillosos  y  talcosos)  que  son  la  continuación  de  las 
rocas  del  Este  de  Galicia ;  y  calizas  cristalinas  muy  meta- 
morfizadas  en  pequeños  trozos  ¿  bastante  repetidos ,  restos 
de  antiguas  denudaciones.  Braganza  «  Yenioso^  Hoy;  etc., 
son  algunos  de  los  muchos  puntos  en  que  asoman  á  la  su- 
perficie. Es  muy  notable  que  estas  calizas  no  se  presenten 
en  la  Beira  ni  aun  en  el  Hiño,  en  que  aparecen  en  los  si- 
tios bajos/e)  gneis  y  las  micacitas. 

Resumiendo  16  espnesto ,  vemos  que  con  ligeras  es'»  • 
cepciones  el  suelo  lusitano  presenta  las  diversas  series  de 
las  formaciones  geológicas  conocidas  y  determinadas  hasta 
hoy  perla  ciencia ;  encontrándose  representadas  las  dife- 
rentes rocas  comprendidas  en  la  clasificación  general  según 
su  origen  y  antigüedad ,  en  acuosas  ó  sedimentarias ,  vol« 
canicas  ^  plutónicas «  metamórficas  y  cristalinas;  si  bien  no 
hemos  examinado  dichas  rocas  sin  considerar  su  edad 
respectiva «  habiéndonos  fijado  algún  tanto  mas  en  su  cro- 
nología ,  sin  detenemos  sin  etnbargo  en  ía  esposicion  de  los 
principales  testimonios  para  determinar  su  edad  relativa  ó 
sea  la  superposición  ,  carácter  mineralógico  y  fósiles. 

Gomo  es  natural:  «¿artos  grp pos. son  mas  in^porUinles 
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que  oíros,  jr  aunen udo  mismo algoiK» miembros  le  halbo 
mas  ilesarrollaJos  j  esteodiJos  ;  pero  aun  caando  ao  en 
todo  su  complemeoto  ,  raro  es  el  terreDo  que  no  nos  pré- 
senla al  meóos  algnn  teslrgo  de  su  exislencia ;  asi  qoe, 
liemos  indicado  I»  de  cuencas  lercianas,  halliadose  muy 
raraclerizado  el  grupo  mioceno. 

Los  terrenos  secundarios  se  hallan  muy  desarrollailos 
en  los  dos  disirílos  ,  el  del  Sud  óiea  el  del  Algarre  j  el  si- 
tuado al  Norte  del  Tajo  ,  teniendo  la  creta  .  b  oolita  .  el 
lias  y  la  arenisca  roja  moderna  sus  re  presen  laotes. 

El  terreno  devoniano  no  hace  mus  que  asomar  en  el 
Duero  en  oo  reducidísimo  espacio,  seguu  hemos  visto. 

Los  estrados  fosiliferos  primarios  abundan  mucho  y 
BUS  esteasas  zonas  cruzan  el  [uiis  en  diversas  direcciones, 
ocupando  el  grupo  siluriano  superior  é  inferior  vastas  ex- 
tensiones su|>erliciales  en  diversas  localidades  del  reino. 

Las  rocas  plutónicas  han  dejado  sentir  su  acción  geue- 
ralmente  penetrante  en  varias  comarcas  de  las  direrenles 
provincias,  y  ya  hemos  manifestado  que  los  granitos  cubren 
grandes  áreos  formando  ademas  cordilleras  de  montañas; 
•su  variedad  es  grande  y  nolnbleslos  minerales  BCciilenlales 
que  los  acompañan,  como  la  ciorita,  syenita,  diorila,  ea- 
rila  y  otros. 

Las  melamórficas  son  también  frecuentes  y  el  gne». 
los  esquistos  micáceos,  talcosos.  cloriúcos,  pizarras  arci- 
llosas, calizas  cristalinas,  ele. .  juegan  ua  papel  muy  im- 
portante en  los  cambios  que  ba  espcrimeniado  el  suelo  por- 
tugués y  presentan  sus  estratos  en  varios  pontos. 

Como  testimonio  de  rocas  volcánicas  podcmoscitar  los 
basaltos  del  Norte  de  Lisboa  y  la  formación  Iriipici  del  ca- 
bo de  San  Vicente;  algunas  diorilas  y  pórfidos  do  puntos 
aislados. 

Aunque  incompleta  y  poco  estudiada.  la  relaeioa  «jue 
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acabamos  de  hacer,  demuestro  la  olta  im[)or[aiici.i  de  lo^* 
esludios  geognósticos  del  OcciJenle  de  la  Penínsiila  espa- 
ñolo y  las  grandes  venlojas  que  reportará  ta  agricidtura  é 
industria  portuguesa  el  día  en  que  sepa  apreciar  debida- 
mente los  materiales  <]ue  encierra  su  corteza  terrestre.  Si 
con  estos  apuntes  conseguimos  acelerar  en  algo  tan  ventu- 
rosa época ,  será  In  recompensa  mas  grato  y  el  mayor  pre- 
mio que  pudiera  depararnos  la  fortuna. 

IMInas.  La  historia  de  la  minería  de  Portugal  va  ínti- 
mamente unida  á  la  de  la  Península.  A  la  posesión  de  sus 
minas  de  oro  y  plata  deben  atribuirse  las  guerras  que  los 
cartagineses  y  romanos  sostuvieron  por  lautos  años ,  siendo 
las  Américasdc  aquellos  remotos  tiempos;  y  sabido  es  que 
los  iillímos  eslraian  annalmenle  cerca  de  50,Ü0Ü  marcos 
(le  oro  de  las  minas  de  Asturias ,  Galicia  y  Portugal.  E)s- 
plotaron  por  espacio  de  cinco  siglos  las  do  oro  y  plata  en  ta 
sierra  de  Santa  Justa  cerca  de  Vallongo. 

En  1G2S  había  minas  da  plata  en  laboreo  cerca  deDra- 
ganzayde  Monrorla.  Desde  Alfonso  II  hasta  Manuel,  ósea 
desde  1211  á  1521,  todos  los  reyes  fomentaron  mas  ó  me- 
nos lo  esplolacion  de  las  minas  de  oro,  pbla,  hierro,  plo- 
Yno  y  estaño,  de  las  que,  añadiendo  los  tesoros  ganados  ó  los 
moros,  reportaban  los  medios  de  subvenir  ó  los  enormes 
gastos  que  exijian  las  continuas  guerras  y  la  erección  de 
muchos  suntuosos  monumentos. 

El  rey  Dcnts  concedió  grandes  privilegios  á  los  que  se 
dedicasen  á  la  labra  de  la  mina  de  oro  de  Adissa  entre  Al- 
mada  y  Gccimbra  cerca  de  la  embocadura  del  Tajo. 

Se  cree  que  los  montes  próximos  á  Goes  y  las  sierras 
de  la  Estrella  así  como  también  algunas  del  Alemtejo  en- 
cierran Ilíones  y  venas  auríferas.  Los  lavaderos  de  este  me- 
tal apenas  producen  para  sufragar  los  gastos  que  originan, 
y  únicamente  reportan  algunas  ventajas  de  los  aluviones 
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de Sarzedae.  Rosmarinhal  y  ceccaoios  de  Coimbra*  algu^ 
nos  pobres  creadores. 

Antiguamente  se  eslraia  bastante  cantidad  de  las  are* 
ñas  del  Tajo. 

La  mina  de  Adi^a  anteriormente  citada  se  ha  trabajada 
y  abandonado  en  diferentes  épocas,  con  escasos  resultados», 
porque  el  oro  se  halla  diseminado  muy  irregularmente  ea 
el  aluvión  y  al  parecer  en  cantidad  escasa. 

Abunda  el  hierro  estraordinariamente  y  los  criaderos 
de  Gastello-Branco ,  Machuca,  en  los  bordes  del  Zezere» 
Goimbra  » costa  de  Gao ,  Bussaco ,  Garvalho,  Pernes ,  Cia 
tra ,  etc. ,  son  muy  ricos ,  si  bien  desgraciadamente  per- 
manecen intactos,  sin  que  los  utilice  la  industria. 

En  tienípo  de  Don  Juan  III  y  de  Don  Sebastian  ^  es« 
traia  mucho  hierro  de  las  minas  de  Pénela ,  Moncorvo  j 
Puva  en  el  distrito  de  Torre  de  Moncorvo  ,  alimentando  á 
mas  de  cincuenta  forjas  ó  ferrerías  comunes. 

Las  necesidades  de  su  armada  obligaron  á  Don  Juan  IV 
á  restablecer  las  fábricas  de  Thomar  ,  Vinhos  y  Machuca» 
creínndo  otra  nueva  en  Foz  d'Algé  Don  Pedro  II ;  cuyos^ 
establecimientos  después  de  haber  prosperado  algunos  años 
se  paralizaron  completamente  en  el  de  1761 ,  empezando - 
de  nuevo  sus  trabajos  las  ferrerias  de  FO0  dAlgé  en  1802 
y  conlinuando  con  mas 'ó  menos  prolongadas  interrupcío* 
nes ,  hasta  1832,  siendo  reputada  esta  fábrica  como  la 
primera  de  las  de  su  clase  en  el  reino ,  por  la  eslension  de 
sus  produc^tos.  Debe  suponerse  que  la  decadencia  de  las 
ferrerías  portuguesas  procede  de  los  grandes  resultados  ob^ 
tenidos  por  los  ingleses  en  sus  hornos  altos,  desde  que  em- 
pezaron á  emplear  el  cok  y  la  hulla  en  el  tratamiento  de 
los  minerales  de  hierro. 

A  principios  del  reinado  de  José  1  se  refiere  el  desea- 
brímieolo  de  la  mina  de  lignito.de  Buarcoa,  y  á  1802  la  de 
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antracita  de  San  Pedro  de  Gova ;:  ambas  se  trabajan  en  la 
actualidad. 

También  se  conocen  nikiaa  de  plomo  y  .antimonio  que 
abundan  en  el  país ;  en  1720  ae  descubrió  una  de  la  pri- 
mera sustancia  referida  en  Marváo».  y  se  trabajd  con  bue- 
nos  resultados  ,  siendo  sus  mifieraleBS  ricos,  como  también 
otras  en  Lamego  y  Mur^a. 

El  antimonio  se  encuentra  en  Lamas  de  Orelbao  al  pié 
de  Hirandella ,  en  Villar-Chao  y  en  la  comarca  de  Mogadu- 
ro ,  en  la  provincia  de  Tras-oa-montes  ;  en  Mur^a  (Beira)» 
Govelo,  cerca  del  Duero»  y  Alfena  no  lejos  de  o  Porto,  y 
en  Vallongo.  En  la  comarca  de  Viseu  y  en  el  territorio  de 
Mon Forte  hay  minas  de  estaño,  como  también  en  Reberdo- 
za,  parroquia  de  Paredes,  San  Martiniho  de  Encuera  y  otros 
puntos  de  Tras-os-qaontes,  y  las  prolongaciones  de  loa  cria- 
deros de  Galicia  y  Zamora  que  se  introducen  en  Portugal* 

El  cobre  se  encuentra  en  la  EUtrqmadura  meridipnaU 
en  Elvas,  Port<»ilegre»  Aljus(rel  y  San  Joáo  do  Deserto, 
Alemtejo»y  también  e&el  Algarye.  Finalmente  hay  minas 
de  bismuto  y  ar^nico^  especialmente  en  la  Beira. 

Tampoco  faltan  á  Portugal  piedras  preciosas;  se  en- 
cuentran  amatistas,  aunque  en  pequeña  cantidad  en  la 
sierra  de  Jerez ,  jacintos  comunes  y  aguas-omrinas  en  la 
de  la  Estrella  y  ;bermo<os  graadtes  y  jacintos  cerca  de  Be- 
llas, no  lejos  de  Lisboa.  En  la  Estrella,  Jere^y  Portoalegre 
se  halla  el  cristal  de  roca.      ^ 

En  mármoles  hay  una  gran  variedad  y  se  esportan  al. 
gunos  para  los  Estados-Unidos.  :En  Eslremoz,  Arrabí- 
da,  Mafra  ,  Leiria,  Serpa >  Oeyras ,  hay  bancos  de  me- 
jor calidad  que  , en  Lagar(eira,  Ega,  Soure ,  Porto  de 
Moz ,  Mon^e-Redondo ,  Anciao,  Minde,  Gascaes,.  Giu- 
trp  y  otros  puntos.  Los  de  Collares,  son  muy  semejantes  ¿^ 
lo0  de  Paros  y  Gdrra;r(i.  :. 
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Se  eslraen  piedras  litografieos  de  In  sierra  de  la  Estre- 
lla, aunque  no  son  comparables  con  las  de  Solenhofan. 

Posee  el  reino  grande  variedad  de  areniscas,  cal,  yeso, 
que  abunda  en  el  distrito  de  Lisboa  y  en  Loulé  ,  en  el  AI- 
garve ;  diversas  clases  de  pizarras,  piedras  y  motfiriales  de 
buena  calidad  para  construcción  ,  y  escelenles  piedras  de 
molino.  Pero  las  sustancias  de  qae  saca  mas  partido  Por- 
tugal son  la  caliza  cretácea  de  Lisboa  y  los  granitos  de 
o  Porto,  de  que  se  hace  un  vasto  comercio  como  material 
de  construcción  en  algunos  puntos  déla  costa,  como  Avei- 
ro,  etc.,  esportándose  ademásmuchísimos  sillares  ya  labra- 
dos, ii  las  Azores  y  Brasil  donde  carecen  de  tan  escelentes 
rocas. 

A  tres  millas  do  Rio-Mayor  en  la  Estremadura  y  cerca- 
nías de  Azeubeira  es  muy  común  el  silex  ó  pedernal  de  qae 
los  babitantes  fabrican  piedras  de  chispa,  que  no  solo  abas- 
tecen et  reino  sino  que  hace  pocos  años  esportabana  otros 
países  especialmente  á  Espafia  ;  también  Tiibrican  loza  or- 
dinaria. Cerca  de  Batalba  hay  una  mina  de  azabache  de  la 
que  los  naturales  sacan  algún  partido  haciendo  adornos  que 
circulan  por  todo  Portugal. 

Pudiera  eslracrse  muchísimo  vitriolo  y  azufre  de  las 
piritas  tan  comunes  en  algunos  sitios  de  la  Estremadura. 

En  los  alrededores  de  Leiría .  Ericeiro ,  Cascaes  y  Ce* 
cimbra  se  fabrica  mucha  loza.  En  Lodeiro  cerca  do  la  mi- 
na de  carbón  de  o  Porto,  se  ha  descubierto  un  banco  de  es- 
célenle  arcilla  para  la  fabricación  de  porcelana  y  crisoles. 
En  las  provincias  del  Minlio  y  Beira  y  otros  puntos  se  en- 
cuentran btienos  ocres  y  otras  tierras  colorantes  ;  en  Estre- 
moi  (Aleratejo)  se  fabrican  muchas  alcarrazas  que  por  su 
tíslremada  porosidad  se  emplean  para  refrescar  el  agua; 
las  hacen  de  formas  muy  elegantes  y  son  do  barro  colora- 
do parecido  al  Sogunlino.  Finalmente,  abundan  las  lier- 
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raí  rcfraclarias ,  Ioh  felspatos  y  coolÍDea,  siendo  las  mas 
rerraclariaslasde  Ovar  y  Leiria. 

Ahora  bien ,  habiendo  citado  la  gran  riqueza  mineral 
y  variedad  de  producios  que  posee  Porlugal ,  á  cuyo  efec- 
to además  de  nuestras  recientes  observaciones  en  el  pais. 
hemos  sacado  algunas  notas  de  varios  autores,  y  ¡irincipal- 
mente  de  la  estailistica  de  Baibi ,  cumple  á  nuestro  deber 
lamentarnos,  con  gran  pesar  en  verdad,  del  descuido  y 
abandono  en  que  se  encnentra  este  importante  ramo  de  la 
riqueza  pública,  á  que  no  [ireatan  loslusitaoos  toda  la  aten- 
ción debida  ;  siendo  muy  sensible  que  un  pais  tan  amplia- 
mente dolado  |)or  la  naturaleza  con  las  principales  y 
mas  necesarias  especies  del  reino  inorgánico,  sen  tributa- 
rio del  estranjero  en  cuanto  a  su  propia  riqueza,  la  cual 
desarrollada  con  inteligencia  á  imp.ulsos  de  la  energía  del 
gobierno  y  del  interés  |»rticular  ,  pudiera  ser  uno  de  los 
ramos  mas  importantes  de  esportacion  proporcionando  el 
bienestar  á  millares  de  familias. 

¿No  es  doloroso  el  que  pague  anualmente  á  la  indus- 
tria estranjer;)  enormes  sumas  por  los  hierros  y  aceros  que 
importa  de  Inglaterra  y  Siiecía  ;  cobres  de  América  y  del 
Reino  Unido;  y  plomos  de  España;  siendo  asi  que  en 
su  propio  terreno  posee  abundantes  minas  que  como  ve- 
remos mas  adelante  empiezan  á  esplotar  tos  eslraños? 

No  es  menos  sensible  el  que  no  haya  en  Portugal  nin- 
gún alto  horno  de  fundición  de  hierro,  cuando  no  solo 
posee  miiclioi  y  ricos  criaderos  de  tan  npreciable  sustan- 
cia .  sino  lo  que  aun  es  mas  que  se  encuentra  en  muchos 
punios  al  lado  del  combustible  vegetal,  convidando  al  es- 
tablecimiento de  los  monumentos  mas  gloriosos  del  siglo 
presente,  elilelas  f;'»bricas metalúrgicas. 

Sin  embarga ,  debemos  confesar  que  aunque  con  lenti- 
tud, empieza  Portugal  á  conocer  sus  verdaderos  intereses 
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y  los  grandes  resultailos  quo  puede  reportar  de  la  mine- 
ría ,  fomentúndose  el  espíritu  de  asociación  ,  esa  podero- 
sa palanca  de  las  sociedades  modernas,  sin  la  cuál  no  es 
posilile  que  se  desenvuelvan  los  gérmenes  de  grandeza  y 
prosperidad  de  ningún  pueblo. 

Existen  en  la  actualidad  varias  compañías  nacionales  y 
eslranjeras  y  aun  algunas  mistas,  que  se  dedican  al  labo- 
reo de  tas  principales  minas  conocidas  hasta  hoy,  y  de  las 
que  daremos  una  ligera  idea  para  que  comprendamos  el  es- 
lado  presente  de  la  industria  minera  y  metalúrgica. 

Antracita  de  San  Pedro  de  Cava.  Se  trabajan  por  cuen- 
ta del  opulento  industrial  Sr.  conde  de  Farrobo  ,  bajo  la 
dirección  del  entendido  ingeniero  francés  Mr.  Scbemit;  la 
capa  que  es  objeto  de  la  esplotacíon  tiene  un  espesor  de  uno 
^i  dos  metros,  y  su  inclinacioa  llega  hasta  45*  al  Este,  sien- 
do el  carbón  de  mediana  calidad  y  la  labor  empleada  .  ga- 
lerías generales  y  otras  transversales  ascendentes  y  des* 
cendentes.  Da  ocupación  ¡i  unos  noventa  operarios  contan- 
do varios  muchachos,  y  el  punto  de  consumo  es  o  Porto  y 
algunas  aldeas  próximas,  donde  se  emplea  esclusivamenld 
para  lascocinas. 

Lignitos.  Se  encuentra  en  Guáreos,  Loiria.  Russaco. 
Case  a  es  .  Batalha  ,  cabo  Espiche!,  Alhandra,  Parrol .  Lo- 
rinha.'  etc.  La  mina  qne  se  halla  en  esplotacíon,  aunque 
poco  activa  por  la  escasez  de  aplicaciones  de  este  combus- 
tible ,  en  un  país  nada  industrial ,  es  la  de  Biiarcos.  pro- 
pio también  del  conde  Farrobo;  esplota  una  capa  de  un 
metro  de  potencia  en  dirección  N.  35*  E.  bufando  al  O. 
siendo  la  labor  principal  un  socavón  de  2,000  metros  de 
longitud  en  dirección  del  criadero  ,  partiendo  de  él  varios 
disfrutos. 

Antimonio  de  Vallongo.  Se  espióla  un  filón  de  sulfuro 
de  antimonio  con  rumbo  de  SO,  á  NG.  por  medio  de  labo- 
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res  muy  irregulares.  La  prodijiccion  varid)le  y  en  la  actua- 
lidad muy  escasa ,  da  ocapacion  á  anos  veinte  jornaleros 
incluso  el  capataz. 

Estaño  de  Reberdouí.  Esplotacion  á  cielo  abierto  en  per- 
secución de  vénulas  de  óxido  de  estaño ,  en  roca  granítica, 
haciéndose  el  apartado  por  medio  del  lavado.  Producción 
muy  variable  «ocupa  como  treinta  hombres. 

Plomo.  Se  encuentran  varias  minas  en  labor  en  Tras* 
os-montes  y  en  el  término  deBorba  (Alemtejo),  pero  la  mad 
adelantada  en  trabajos  y  en  la  que  la  esplotacion  es  en 
mayor  escala,  se  halla  en  la  Beira,  y  se  conoce  por  la  mina 
de  Brazal ;  tiene  tres  filones  de  galena  separados  entre  ai 
por  un  intermedio  estéril ,  la  dirección  general  N.  55""  0.« 
potencia  variable ,  compuestos  de  sulfuro  de  plomo  ó  gale- 
na y  ganga  de  cuarzo.  La  producción  anual  por  término 
medio,  será  de  14,000  arrobas,  y.  da  ocupación  á  ciento 
cuarenta  jornaleros.  El  sistema  de  preparación  mecáni^, 
lavado  y  concentración  del  mineral  s^  ejecuta  por  el  mé- 
todo seguido  en  el  Hars;  y  finalmente  cuenta  el  establecí- 
mránto  con  dos  hornos,  uno  de  reverbero  y  otro  de  mangA 
para  depuración  de  las  escorias,  en  los  que  se  benefician 
los  minerales  procedentes  de  la  mina.  Csta.así  como  todo  el 
establecimiento  es  propiedad  del  caballero  alemán  Fene*. 
hierd ,  negociante  de  la  plaza  de  o  Porto. 

Cobre.  En  Pallal ,  cerca  de  la  mina  antéiior^  constitu- 
ye las  esperanzas  de  una  empresa  inglesa  asociada  con  la 
respetable  casa  portuguesa'  de  Ferreira  Pinto  Basto ,  un 
filón  de  pirita,  óxido  y  carbonato  de  cobre  con  ganga  de 
cuarzo  de  un  pié  de  potencia,  reconocido  en  uiia< longitud 
de  mas  de  2^000  metros.  Se  han  estraido  de  5.i  6,000  qls. 
que  se  han  pagado  á  buen  precio  en  el  mercado  inglés. 
Sé  ocupan  unos  cien  operarios  del  pais  y  doce  estranjerps 
de  la  clase  dO' capataces  y  maestrea  de  oficios  tnecánícc^- 
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Aliuslrel.  Por  los  noticias  que  bemos  adquirido  es  el  cria- 
dero  mas  importante  de  Portugal,  y,  según  el  acreditado  in- 
geniero Leitao,  continuación  de  nuestro  afamado  depósito  de 
nio-Tinlo,  en  Huelva,  cuya  inmensa  formación  metalífera  se 
advierte  en  una  eslension  de  veinte  y  seisleguas  de  veíate 
al  grado  en  dírcecíoa  E.  SE.,  siendo  los  principales  pun- 
tos intermedios  los  de  la  Puebla  de  Guzman,  Vuelta  Falsa 
al  0.  de  Paimogo,  5  los  de  la  Corte  del  Piolo  entre  los  ríos 
Cbanu  t  Guadiana. 

La  'mina  de  54»  Jado  do  Deserto,  cerca  de  AIjustret, 
produce  un  mineral  de  pirita  ferro-cobriza  en  matriz  do 
eoario  teñido  do  ¿sido  de  hierro,  constituyendo  á  la  sii- 
perGcie  grandes  crestones  de  hierro  oxi.lado:  y  á  poca  pro- 
fundidad altórna  ya  la  pi.ito  con  vonns  de  galena  y  hienda, 
aunque  conlimia  siempre  eíendo  ia  mena  predominante  la 
pirita  do  hierro  y  cohre.  La  potencia  del  filón  es  Itastanle 
considerable  y  í«  dirección  de  E.á  0.  con  50*  de  inclina- 
ción al  Norte.  I.»s  labores  han  ganadopoca  profundidad  y  la 
actividad  en  los  trahnjoii  era  escasa  á  consecuencia  de  eelar 
esporniido  una  miüquina  de  vapor  encargada  á  Inglaterra 
para  el  desii|t('u-  Pertenece  á  una  compañía  anglo-Iusitana, 
oitnntl»  muy  intoresada  la  respetable  casa  de  Ferretra  Pio- 
lo llaito  do  Utboa. 

Hay  también  investigaciones  sobre  mtaerales  de  cobre 
(MI  U  ilflrrn  de  Grúndola. 

Finnlmonto.  liemos  visto  hermosos  cristalea  de  óxido  de 
<iRtn(lo  procedente  do  Tras-os-montes,  que  rivalizan  en  (:■• 
mato  y  hnrmoiiira  con  los  mejores  de  Inglaterra. 

Kl  ramo  mus  productivo  del  reino  mineral  en  Portugal 
11K  bi  «ul  romun,  qne  sol'abrica  en  inmensa  cantidad  eu  las 
iHluiiir'iia«  »alinn>i  del  reino,  pudiendo  no  obstante  aumen. 
Utnn  lii  |irudiicoion  en  una  encala  todavía  mayor ,  puesto 
(|ua  loi  nitllotlosompleados  i>ara  su  Eibricacioo  oíUíü  eo  la 
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iofancia  del  arte  y  bastante  deicnidades;  paede  decirse  i{ae 
no  se  hace  mas  operación  que  recog;er  la  producida  por  la 
naturaleza » auxiliada  por  las  prácticas  mas  sencillas  y  cono* 
oídas.  Toda  ella  procede  de  las  aguas  delmar  que  la  depo- 
sitan en  los  numerosos  esteros  de  sus  costas  y  de  algunos 
manantiales  del  interior;  no  conocemos  ninguna  mina  de 
sal  gema  en  laboreo »  ni  método  alguno  artiflcial  puesto  en 
planta ;  bien  que  con  diflcultad  podria  rivalizar  el  arte  con 
los  poderosos  agentes  naturales  y  el  sol  tropical  que  se  sien, 
le  en  verano  eo  los  distritos  salineros.  Puede  decirse  sin 
exageración  que  si  Portugal  no  obtiene  mas  saU  es  porque 
no  halla  mercado  donde  colocarla  con  ventaja ;  su  precio  es 
ínfimo  y  lejos  de  ser  género  estancado  cdmo  en  España^  es 
de  los  que  gozan  mayores  ventajas  y  franquicias  entre  loa 
libres. 

¡Asombra  el  considerar  la  aal  que  e&  capaz  dé  elaborar  la 
Península  y  las  ventajas  que  puede  reportar  de  tan  a]precia- 
ble  y  necesaria  sustancial 

Los  siguientes  estados  darán  una  idea  exacta  de  la  im- 
portancia de  las  salinas  del  reiao  y  del  comerció  á  que  dan 
lugar. 
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mO        S30 
il5  f      245 


Viaótf. 


u 

5 


16 
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452     384,531 
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1,150 

25 

1,860 

1,760 

48 

80 

15 
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70 
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4 

12,315 

14,G07 

49 

194,893 

780 


ISftl, 


iMlnl, 


.107  .NHW 


¿26,617 


» 

12 

10 

10 

n,9i7 

20,445 

29,152 

41,492 

177 

146 

266,457 

249,702 

7,638 

8,327 

315,331 


320,134 


(t>    |vl  H««i>u  \\«m  i  A  l«u«y««  t>  sea  9iS  litros. 
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Entiéndase  que  esta  |ffoducoioQ,  como  se  va ,  es  solo  -en  el 
continente  del  reino ,  puesto  que  el  archipiélago  de  Cabo- Verde 
hay  año  que  suministra  hasta  60,000  moyos. 

ESTADO  QUE  DBHUESTRA  L\  PRODUCCIÓN   DE    LA  SAL  EN  kiRTCGAL 
'EH  LOS  AflOS   SIGDIEIÍTES. 


OISTUTOS. 

ASOS. 

1848. 

1849. 

1850. 

1851. 

1852. 

1853. 

Avairo.  .    .    .  ~.    . 

Coimbra 

Faro.    ■ 

Lisboa.    .    .     .     .    . 

O  Pono 

Saoiarem 

VinnDi  da  Castello.  . 

SM74 

23,250 

4,886 

255,164 

S 

JW 

1 

12,315 

14,607 

780 

194.882 

4 

49 

11,917 

29,152 

7,538 

368,437 

10 

177 

20,445 

41,492 

8,327 

249,702 

10 

146 

12 

7,188 

10,720 

5,946 

200,205 

9 

117 

19,540 
17,692 
0,880 

■ 

_  ,'^-  •  -  ■ 

■S  ¿ .  Selubri.     .    . 
S-S    Palmella.  ■    . 

387,808 

2aS.M7 
li6,8M 

316,331 
150,878 

390,134 
14«,0SS 

224,178 

■» 

c8 

Total  «eneral.    . 

307,808 

338,531 

479,909 

466,fM 

«24,178 

■» 

SA;.  (PE  BA  ESPORTADO  PORTDGAL  EN  LOS  AÍtOa  ÍUGUIENTES. 


aSos. 

BOTOS,  ,  ' 

VAlOIl  EN  reís. 

Í84Í 
1843 
1848 
1851 
1853 

,     81,002    •' 
138,663    , 
206,183 
134,683 
221,442 

143.132,300 
120.206,938. 
218.045,400 
163.163,300 
219.749,870 

« 

^P 

P 

■ 

^^H     f»l.  llWOnT*D*  POR  EL  PÜEBTO  DE  SETüfl-U.  EN  I.OS  ASOS  SIGUIENTES.              1 

ASOS. 
1825 

MOYOS. 

( 

117,013 
124,358 

1826 

1827 

90,445 

.^H 

1828 
1829 

91,461 
125,660 

m 

ESPORTlJ   POR- 

^H   CUADRO 

DE  tA   CASTIDAD   V  VALOR   DE  LA   SAL   QUE 

^^H          TUGAL 

I-ARA   EL   DRASn 

,  madera  , 

AZORES   Y   EL 

BSTRANJEBO  EN 

^^H          I.OS   A5'03  SIGUIENTES. 

Eva  el  Brasil 

Parad 

Taloc  CB 

^B.       ^""^ 

;  las  islas. 

eslraniero. 

TOTAL. 

cruzídDS.                 I 

^V          I79« 

2 1,445  ..[.!. 

196,381  id. 

220,026  id. 

2.092,230           1 

l^         1797 

19,634 

228,017 

247,871 

2.015.750            1 

1798 

21,062 

183,211 

207,273 

2.135,750            1 

1799 

41,292 

147,024 

188,317 

2.867,230            1 

I80II 

21.948 

104,303 

126,312 

1.692,730           J 

«01 

37.390 

70.688 

U3,978 

965,500          M 

802 

25,224 

103,968 

129,182 

1.173.500            ■ 

1                 805 

29.520 

111,101 

140,021 

1.308,500            ■ 

^K         804 

23,910 

58,783 

82,693 

1.131.000             1 

^H 

21,277 

73,301 

94.578 

1.015,000             i 

^H         800 

30.551 

105,862 

136.414 

1.169,250             J 

^H          807 

20,394 

134,652 

155,046 

1.307,00»-_^^ 

^H          808 

9,881 

38,104 

48,045 

519,00Oi^^l 

^B         809 
^H          810 

17.235 
14,017 

139,072 

156.328 

970,2SO'^^B 

123.533 

137,551 

932,2SA|^^^^H 

^H         811 

12,720 

129,219 

141,939 

l.308,00((^^H 

^H      «12 

9,107 

118,690 

127,797 

992,50OT^^I 

^H 

13,590 

206,427 

220,026 

l.659,7S0Í^^I 

^H        814 

18,706 

1 10.468 

138,171 

l.025.2&O^^^H 

^H        8IS 

25,212 

131,176 

156,308 

1.295,730^^H 

^H         1116 

28.390 

145,175 

171,565 

t.479,000'^^H 

^H         817 

14,387 

62,121 

76,508 

663,750    ^^ 

^H         818 

17,221 

131,6.52 

(48,874 

(.036,250            1 

^^B        »1U 

18,.'!Í3 

L 

124,393 

142,017 

040,250             1 

-m- 

A^rleHMara  y  prodaeelones  naUíraleft.  La  agri- 
cHltura  portuguesa,  aunque  no  se  baila ,  «n  general «  tan 
adelantada  como  en  la  mayor  parte  de  los  países  agrícolas 
de  Europa « en  algunos  distritos  puede  sei*vir  hasta  de  mo- 
délo-  El  reino  no  produce  la  cantidad  necesaria  á  su  consu- 
mo, per  loque  tiene  que  importar  anualmente  150«000  mo- 
yos de  cereales*  cuyo  valor  pasa  de  140.000,000  rs.vn.« 
y  de  cuya  cantidad  solo  una  sesta  parte  suministran  sus 
colonias. 

Nó  obstante «  según  Mr.  Balb¡«  produce  el  reino  en  un 
^ño  comiin  la  cantidad  necesaria  á  su  alimento  >  debiéndo- 
se atribuir  la  importación  á  las  necesidades  de  Lisboa ,  que 
por  faHa  de  caminos  no  puede  recibir  del  interior  las  provi* 
siones  necesarias. 

Esta  circunstancia  no  deja  de  ejercer  una  influencia 
desfavorable  sobré  la  agricultura ,  agravada  con  la  fran- 
quicia del  puerto  de  Lisboa  que  atrae  los  granos  estranje- 
ros;  siendo  además  varias  otras  las  remoras  que  se  oponen 
al  engratidecrmtenfo  y  desarrollo  de  esta  industria  ,  tales 
como  los  fuertes  impuestos  que  gravan  sobre  los  terrenos 
y  laclase  agrícola,  la  cantidad  de  tierras  privilegiadas  per- 
tenecientes á  la  corona  ,  al  clero  y  á  los  propios ,  la  falta 
de  brazos  úlilescple  roba  el  servicio  militar  y  dequo  prin- 
cipalmente se  priv^  á  los  labradores,  la  perniciosa  costum. 
bre  de  )a  aristocracia  que  no  vive.eii  sus  posesiones  gastao- 
do  sus  Ibrtunas  ea  lo  Corte  ó  en  el  estranjero ,  arrendan- 
do sus  tierras  á  largos  plazos ,  permitiendo  á  los  inquilinos 
el  que  las  subarrienden  á  los  labradores  menores,  y  por 
último,  la  casi  ábssruta  falta  de  comunicaciones  producida 
por  el  detestable  astado  de  los  caminos.  Siendo  de  adveí*- 
tir  no  obstante,  que  al  presente  se  trabaja  con  estraordí* 
naria  actividad  en  las  vías  generales,  empleándose  uno8 
20,000  hombres  próximamente^ 
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El  gobierno  como  veremos,  se  ocupa  con  solicito  afaii 
y  ocierto  en  desterrar  los  abusos  y  acrecentar  la  riqueza 
pública ,  á  cuyo  fín .  gracias  á  la  paz  ()ue  después  de  tan* 
tas  convulsiones  por  fin  disfruta  ol  reino,  camina  ¿¡  pasos 
ajigantados  aprovechando  cuantos  recursos  puede  liaber  á 
mano. 

El  estado  da  la  agricultura  influye  necesariamente  en 
la  clase  y  número  do  ganado  que.  alimenta  Portugal .  y  es- 
ta influencia  refluye  sobre  la  misma  agricnUttra  ;  asi  que, 
recibe  anualmente  del  oslranjcro,  280,000  quintales  de 
bacalao,  que  valen  cuarenta  millones  de  reales. 

La  mala  calidad  de  los  pastos  que  el  labrador  no  trata 
de  mejorar ,  ol  escaso  partido  que  sacan  de  la  leche  de  sus 
vacas,  y  que  llega  hasta  el  punto  de  que  no  hacen  apenas 

ESTADO  DEL  CAH*DO  EXISTENTE  EN  EL   COSTIKEJfTE  DEL 


^  jPMVINCIAS. 

, 

M'M 

ERO  Y  ESPE- 

Caballar. 

Uular. 

AsDal. 

Miño 

l.-,070 

4.085 

0,034 

Tras-os-montes.     . 

4.58« 

2.029 

15,472 

Beirn 

)0,Ü74 

C.240 

23.845 

KslremadariL     .    . 

21,390 

5.251 

31,377 

Alemtejo.     .    .    . 

10.762 

15,000 

29,791 

Mgin 

2,114 

6,205 

I3,0S0 

Alores.   .    ,    .    . 

l,SI8 

1,574 

1,797 

Madera 

390 

95 

251 

lolal.     .     .     . 

09,919 

40,545 

120,023 

A 
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queso  ni  manleca^  permitiendo  que  los  ingleses  y  holan- 
deses provean  á  Portugal  de. este  género,  cuyo  alimento 
está  tan  estendída  en  el  pais «  prueban  mas  que  nada  la 
dependencia  del  eslranjero.  El  aceite  que  producen  sus  des- 
cuidados olivares  ^ '  deja  de  ser  una  riqueza  por  estar  mal 
fabricado.  Basta  con  decir  que  en  un  año  común  la  diferen- 
cia del  valor  déla  importación  respecto á  la  esportacion llega 
á  unos  240,000  rs.'  vn.  solo  en  este  producto ,  siendo  así 
que  si  Portugal  aprovechase  sus  tierras  convenientemente, 
podría  proveer  no  solo  á  sus  colonias  sino  á  varios  paisas 
estranjeroft.  De  casi  todo  el  aceite,  y  de  mucho  grano  y  de 
varios  otros  alimentos  y  también  géneros,  como  paños«  se- 
das «  lanas  y  otros ,  le  surte  España. 


REINO  É  ISLAS  ADYAGR9TBS  EN  EL  AÑO  DE   1851 


CÍES  DE  GANADO. 


Vacuno.    - 

Lanar.         , 

Cabrío. 

Pe  cerda. 

156,583 
56,236 

122,473 
82,330 
91,305 
18,462 
69,983 
20,917 

179,766 

453,321 

955,934 

:     253,727 

,,    784,932 

39,140 

63,604 

90,403 

79,712 

179,714 

~  307,714 

210,683 

224.759 

33,893 

23,082 

86,686 

171,648 

118,741 

249,160 

102,041 

250,5(7  . 

21,634 

59,858  ' 

19,667 

618,289 

2.787,827 

1.146,243 

993,266 

[«•tiela  del  |;»n»do  existente  on    el  eontluentc 
del  reino  é  !•!«■  ndfaeenteB,  en  el  año  de  iS&a. 


En  ek-ontinentc. 

Islas  adyacentes. 

TOTAl. 

Caballar.  . 

69,785 

1,863 

71.648 

Mular.  .  . 

38,889 

4,514 

40,405 

Asnal.  .  . 

123.171 

0.035 

132,206 

Vacuno.    . 

522,658 

83.579 

606.218 

Lanar.  .  . 

2.417,049 

158,721 

2.576,770 

Cabría. .  . 

1.044,742 

103.441 

1.148.183 

Do  cerda.. 

858.534 

76,334 

934.480 

Las  provincias  del  Miño.  Tras-os-montes  y  Beira  son 
ricas  en  productos  de  lodo  género,  principalmente  cérea* 
les;  en  el  Miño  y  la  Beira  .se  cultiva  generalmente  ei 
maíz,  y  en  Tras-os-montes  el  centeno.  Una  gran  parte 
lie  la  Eslremadura  y  el  Algarve  está  inculta,  si  bien  la 
primera  mucho  menos.  Los  principales  productos  de  la 
segunda  consisten  en  trigo,  higüs  y  almendras.  En  las  de- 
CDíís  partes  del  reino  se  cojen  peras  y  manzanas  escelen- 
les,  siendo  las  mas  afamadas  laa  de  Collares  y  Portalegre, 
asi  como  los  higos  de  Almada  y  Comadre.  La  Estrcmadu- 
ra  »e  enriquece  por  sus  naranjas  y  limones  celebrados  en 
todas  partes,  y  el  Atemtejo  produce  mucha  aceituna.  El 
caslQ&o  abunda  en  todo  Purtugal. 
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ESTADO  DÉLA  FMAtlCCKm  BE  CtiBtlJHB,  ALIÉKDIIJU,  MügCES,  AVE- 
LLANAS, NARANJAS,  LMONES,  HK03  T  ALGARROBA  Ett  EL  ANÜ  DE 
1851.(1). 


UOT 

3S. 

MILLARES. 

CutsEt. 

AlDlCD- 

(Ira, 

Hueceí. 

AvcUa- 
Das. 

Karaojas. 

LitnoDes. 

Hiño 

3  12S 

, 

«9 

„ 

28,871 

1,802 

Tras-OMnontes. 

12,27» 

2,(()3 

1411 

i>    ■ 

14,133 

1 ,595 

Beira.     .     .     . 

11,426 

H(l 

íül 

1 

48,259 

3.869 

Estremadura.  - . 

757!        64 

^«7 

S 

66,520 

6,483 

Alemtejo.     .     . 

1  41f 

m 

«79 

1 

m,m 

797 

Alffarrfl. .     .     . 

1,(15(1 

1,056 

i 

„ 

21,488 

3,255 

Asores.  .    .    . 

2.5» 

,) 

19 

„ 

106,200 

94 

Madera. .    .    . 

1.217 

» 

33 

» 

2,755 

977 

Total..    . 

52,653 

5,412 

1,690 

5 

344,15s|l7,875 

Los  vinos  de  este  reino  bod  may  afamados  y  de  gran- 
de estimación ,  siendo  los  mejores  los  del  Alto  Duero  que 
se  venden  en  o  Porto ,  muy  buscados  por  los  ingleses ;  los 
moscateles  de  Gacavelos  y  Setubal ,  y  los  blancos  del  Al- 
garve.  especialmente  los  de  Faro  y  Sin^.  y  aún  los  de 
Lisboa.  Entre  tos  tintos  deben  mencionarse  los  de  Tor- 
res-Vedraa  y  Collares,  mucho  tnaa  ligeros. que  loa  de 
o  Porto,  pareñdo» al  Borgoña  y'Burdeoa;  los  deGalañi' 
ra  y  Govelinhoi ,  así  como  los  de  Ran^o ,  Barca  y  Ro- 
maneídae. 

(1]    El  Algarve  produjo  888,700  irrobaí  de  algarroba  j  24S,160  da 
bigoa. 
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■•tmél»  #•  1*  |ir«A«eetoM  diel  wimm. 


PROYINIAS. 


llifio«  .    .    . 


«    «    « 


Betnu 


NUMERO  DE  PIPAS. 


AXO  DE  Í9i9. 


AScj«. 


i».cri 


i    «I 


i 


4SI 

» 


A^O  DE  1850. 


Nmio. 


11 
ItMM 

14S»3CI 
IMM 


K£S,ll3l|l71,S«S;3t3,Cntti0»»lt 


C,9M 


AXO  DE  1851. 


A&qo. 


fOS,M9 

158,615 

181,969 

10,816 

6,400 


456,903 


Noefo. 


10,577 
54,f50 


204,598 


U  pff^dmícian  tokd  ie  wímú  fue: 

Rn  «48.    .......  845.674  pipas. 

Rn  1849 485.023 

8n  ^850. 499,462 

Kn  1851 787,809 
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1 

* 

Prodwcion  del  «tno  dentro  de  la  demarcación  del  Duero. 

ASos.  Pipas. 

i846.  .........  410,069 

f847.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  100.067 

1848.  ..........  111,225 

1849.  .........  72,556 

1850.  . 92.451 

1851 100.000 

Producción  de  aguardiente  y  vinagre. 


aSos. 


1848. 
1849. 
1850. 
1851. 


*     •     •     • 


•      •     »     •     •   -  • 


PIPAS. 


Aguardiente. 


4.943 
3,226 
4.601 
3,669 


Vinagre. 


1,640 
887 
817 
985 


El  distrito  citado,  del  Alto  Duero  >  es  uno  de  los  mas 
favorocidos  por  la  naturaleza»  y  todas  sus  producciones 
son  superiores «  como  el  vino>  uva,  pasas,  btgo»«  tan  bue- 
nos como  los  de  Smirna,  alb^rieoqoes^  ciruelas-pasas^  muy 
noitabradas^  etc. 

De  productos  de  su  suelo  esporta  Portugal  por  valor  de 
unos  2.400^000  rs.  vn.,  de  almendras  é  higos  secos,  por 
8.000,000,  de  naranjas ,  y  47,000'  pipas  de  vino ,  cuyo 
valor  asciende  á  unos  476.000,000  rs.^vn.;  sus  principa- 
les mercados  son  los  de  Inglaterra,  Brasil  y  Estados- 
Unidos. 


—  106  -- 

Es  muy  notable  que  en  un  pais  que  disfruta  de  tan 
buen  cKcna  y  de  una  tempentan  tan  favorable  para  la 
cría  del  gusano  de  seda  y  de  hs  abejas «  estén  estas  in- 
dustrias poco  pnKfaliíadas ,  siendo  así  que  pudiera  obte- 
nerse $TaQd«  leatifas.  Les  demás  productos  del  reino 
.iaíoul  eisua  liMfcsra  wtmj  descuidados.  Las  ovejas  debie* 
na  sisr  «a  ^taa  rant»  de  liqaeía  •  los  rebaños  son  nume- 
rA»t>^  esyft'nmwlt  ea  b  Beira.  los  que  en  invierno  emi- 
fraa  iiL  A  «afija»  y  cayas  lanas,  aunque  mucho  menos 
ima^  ^  JK  4t  iai  «pandas  y  mas  cortas ,  son  buscadas 
T^ic  JK  «scmfiaw,  qae  sacan  de  13  á  15«000  quintales 
ji.  iiii^ .  ?^tf^M  «a  el  pak  se  emplean  poco,  usándose  col- 
«-üim«  ¿e  pn^a  es  fweral  y  algunos  de  cerda  y  clin  ó  pe- 
«;or .  }k  et$^^ctadoB  de  las  lanas  ao  pasará  al  año  del 
«x:»/c  ife  1.(9^,000  rs.  vn. 


ftV*Mb  fk  Im  ffpiucei0ñe$  ie  lanas,  cera,  miel  y  seda  en 

el  año  de  1851. 


raoviNciAS 


M)A\^ 

|c>4hviU(MlurM. .  .  . 
\K«inl««,|o.  .... 
Alélí^rvo 

,\*<M0*»  ... 


'lOlill 


8,204 

fl»,0S5 

135,1H0 

¿(MHl 

104.118 

i.(Í83 

8,195 


387,889 


6S8 
2,822 
6,852 
4,401 
8,882 
1,979 
19 


» 


25,616 


UBRAS. 


Seda. 


2,054 

97 

4,510 

275,869 

8,337 

57,701 

10,274 

1,400 

32.346 

32 

1,698 

tt 

118 

56 

» 

5 

59,157 

515,140 
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Los  caballos,  si  bien  bastante  inferiores  á  los  <le  Gas- 
lilla,  EstreaiaJura  y  Andalucía,  y  no  do  gránele  alzada, 
son  ligeros  y  bien  hechos.  La  producción  natural  de  este 
importante  ganado  no  basta  lí  cubrir  las  necesidades  del 
pais;  motivo  por  el  cual,  se  introduce  bastante  eslranje- 
ro,  especialmente  de  España.  La  educación  y  los  cruza- 
mientos bien  entendidos  podrían  mejorar  la  raza  y  aumen- 
tar su  número.  Hemos  visto  regimientos  montados  en  ca- 
ballos ingleses.  Algo  mas  numerosas  las  muías,  son  graa- 
des.  fuertes  y  dóciles.  La  Beira ,  en  donde  hay  buenas  ye- 
guas ,  presenta  hermosos  terrenos  para  el  fomento  y 
cria  del  ganado  caballar,  ventaja  de  que  gozan  igualmente 
las  márgenes  del  Tajo  y  Guadiana  y  algunos  puntos  del 
Algarve. 

La  Fauna  portuguesa  se  compone  de  un  número  limi- 
tado de  animales.  Los  lobos  pueblan  los  montes  y  fores- 
tas, el  galo  salvaje  habita  algunos  puntos  desiertos,  la 
cabra  montes,  aunque  en  pequeño  número,  se  encuentra 
eo  la  Sierra  de  Jerez  ;  los  ciervos,  gamos  y  jabalis  apare- 
cen, aunque  en  escaso  número  ,  por  los  bosques  ;  las  lie- 
bres son  muy  raras,  y  los  conejos  menos  abundantes  que 
en  España.  Según  algunos  autores,  so  encuentran  en  el 
brezo  ciertos  insectos  análogos  á  los  del  Norte  de  África; 
en  los  costados  do  Ins  sierras  de  la  Estrella  mariposas  se- 
roejantea  á  las  del  Mediodía  de  la  Francia  ;  y  en  las  mon- 
tañas de  Tras-os-mootes  escarabajos  como  se  veo  en  el 
Norte.  Todas  estas  montañas  abrigan  viperos  y  otros  rep- 
tiles venenosos.  En  los  campos  y  hasta  en  las  casas  ae  en- 
cuentra generalmenle  el  Cbakkó  de  Mauritania  (muy 
abuDdanIti  en  nuestras  Filipinas),  de  la  familia  do  los  la- 
garlos;  objeto  da  disgusto  y  horror  para  los  naturales  que 
los  suponen  de  cualidades  maléficas,  y  que  únicamente 
aprecian  por  los  servicios  que  les  prestan  deslruyondo  mil 
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insecioí  perjudiciales.  También  son  frecuentes  las  zorras. 
Flora.  En  el  reino  vegetal  abundan  la  encina,  casta* 
ño,  pino,  roble,  olmo,  fresno,  alcornoque,  olivo,  nogal, 
moral,  naranjo,  limonero,  albaricoque.  almendro  y  la  vid; 
la  camelia  japónica  se  encuentra  en  el  Norte,  habiendo  al- 
guna quo  Llene  basta  25  pies  de  altura,  y  sns  ramas  abra* 
zan  una  eslension  de  50  pies.  La  acacia  mimosa ,  algarro- 
bo loco,  tulipán  y  la  magnolia  de  varias  clases,  so  cultivan 
en  muchas  casas  de  campo  y  on  unacerca  de  o  Porto,  hay 
una  magnolia  grandiflora,  cuyas  ramas  cubren  una  circun- 
lerencia  de  150  pies,  y  cuyo  tronco  á  tros  piós  de  altura 
tiene  12  de  periferia ;  hay  otra  cuyo  tronco  tiene  11  piós 
y  10  pulgadas  de  circunferencia  á  los  5  pies  de  altura. 
Abundan  eslraorJinariamenle  toda  clase  de  flores,  rosas 
comunes,  claveles,  hortensias  y  una  inmensa  variedad  do 
rosas  del  Japón.  Hay  mucho  gusto  en  el  país  para  el  culti- 
vo de  (¡uinlas  y  jardines  ,  que  son  muy  frecuentes  ,  y  en 
este  punto  los  portugueses  nos  aventajan  mucho  ñ  los  es- 
pañoles, espGcialmenle  en  el  adorna  de  espaldares  y  her- 
mosos bóvedas ,  do  box ,  laurel ,  baínilla ,  etc.  Se  ven  si- 
tios deliciosos  en  que  el  arto  realza  los  encantos  do  la  pró- 
diga naturaleza. 

Respecto  a  botánica  ofrece  esle  pais  numerosos  objelof 
dignos  de  estudio  é  investigación  ;  y  según  la  opinión  de 
M.  Ilumbolilt  las  plantas  de  todo  el  reino  pasnn  de  3,200. 
Do  estas  han  recoler lado  M.  Link  y  el  conde  lIofFmamegg 
hasta  el  número  2,104,  siendo  algunas  de  ellas  únicas  en 
su  especie. 

I'esvados.  Los  rios  y  costas  abundan  en  toda  clase  de 
poces  y  se  pescan  sábalos  y  nnguilas  de  agua  dulce  y  ile 
mar,  una  prodigiosa  cantidad  de  sardinas,  lenguados,  pes- 
cadas, murena  .  bonito  ,  dorada:  y  en  log  rioa  Cavido, 
Lima  y  Mmo,  salmones.  ' 
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Tanta  abundancia  de  pescados  debiera  conslíluír  una 
de  las  principales  riquezas  del  pais ,  lo  que  hace  suponer 
que  las  pesquerías  están  algQ  descuidadas  y  poco  foipen- 
ladas.  Lejos  de  poder  rivalizar  pon  los  pescadores  holan- 
deses en  los  bancos  de  Terranova ,  como  lo  veríGcaban 
hac¿  tres  siglos «  apenas  cuentan  los  portugueses  en  la  ac- 
tualidad con  los  medios  necesarios  para  espiQrar  sus  pro- 
pias costas ;  sin  embargo  >  y  no  obstante  los  muchos  dis- 
pendios que  exige  la  profesión ,  y  de  los  escesivo^  dere^ 
chos  que  gravitan  sobre  sus  productos,  y  á  pesar  del  aba« 
timiento  en  quese  encuentra  esta  profesión  «  todavía  se 
eleva  su  número  á unos  18«000  hombres,  y  algunos  años 
aun  á  mas  ;  pero  disgustados  de  su  mísero  estado  suminis- 
tran á  menudo  á  la  marina  inglesa  escelentes  é  intrépidos 
marineros. 

% 

.  .  .-'I 

Sumas  totales  de  los  productos  agrícolas  en  los  años  que 

abiyo  se  espresaxu 


aRos. 

Cereales. 

MOYO 
Legumbres. 

1 

5. 

Arroz. 

Sal. 

1847.  .  . 

1848.  .  . 

1849.  .  . 

1850.  .  . 

1851.  .  . 

1.063.604 
1.139.089 
1.081,527 
1.059.199 
1.139.737 

271.831 
257.767 
202.598 
178.812 

• 

12.309 

9,893 

12.135 

13.262 

307.808 
222,647 
315.331 
320.134 

_  un  _ 

Estado  de  la  producción  de  aceite  en  los  años  siguientes : 


En  1848. 

PIPAS 

PBOVINCLVS. 

En   1849. 

En  IS^iO. 

Rn  1851. 

Hiño 

íras-os-monlcs. 

Beirn 

Eslremodura.  . 
AleniLejo.  .  .  . 
Algarve.    .  .  . 

1.056 
4.175 
8,152 
5.840 
8,935 
1,86!) 

255 

2,792 
5.092 
4,318 
3,291 

961 

577 
5,007 
5.161 
10,305 
1,485 

760Í 
2.858 
8,3lS 

2i.5ie 

9,33» 
894 

» 

Totales.  .  . 

30,026 

15,748 

23.496 

43,68^ 

Estado  de  ¡ai  sementeras  y  producción  de  arras  en 
1849,  1850  y  185t. 


,- 

MOYOS. 

'  DISTRITOS 

AÑO  DE  1849. 

A,V. 

DE   lH,-.0, 

íSo  I>E   1851. 

5;.inlc. 

1 

Pr«J«.ri.„. 

>-•■'" 

P,J.,„.. 

"-"■" 

rniKon. 

Aveiro.  . 

, 

564 

. 

660 

, 

1,445 

19 

317 

2(1 

301 

44 

904 

IjeirÍQ.   . 

44 

1.242 

61 

1.231 

50 

043 

Samaren). 

1.164 

, 

l.SOO 

g 

1.74* 
6,653 

^Lisboa.  . 

2¡0 

5.213 

í!40 

7,310 

231 

Porta  legre 

5 

91 

7 

84 

5 

■t 

Erora.'. 

12 

469 

13 

482 

13 

51 

Í.J..  .  . 

G 

14S 

7 

348 

» 

IS 

Faro. .  . 

15 

660 

7 

319 

3 

12» 

Tolale». 

309 

9,893 

345 

12,135 

352 

12,252 

-tU  - 
Producción  de  cereales  en  1851. 

CBBB&LBS.-HOTOS. 
Trigo.        Haiz.       cenleno.    cebada,     avena. 


UiQo. 
Tras-os-moates, 
Beira.     .    . 
,E3[remadura. 
Alemtejo.     . 
Algarve. 
Madera.  .     . 


Soma.     . 
Consamo  y  simien. 


8,171 
10,(187 
22,837 
76,808 
132,970 
13,457 
15,877 


280,412 


210.005 
15,020 
182,627 
77,012 
3,728 
2,700 
69,678 


24,722 
69,086 
73,073 

8,275 
32.818 

1,880 
178 


560,0411210,081 


573,190  206,317 


7.890 

21,301 

47,094 

6,028 

1,786 


8,503 


422 

29 

19,93) 

3 


),477 


18,963 


Estado  de  la  producción  de  legambret  pn  4851. 


tEGtMBBES. 

-MOYOS. 

PROVINCIAS. 

«lias. 

Ha- 
bus. 

-'■■■'•  r- 

la 

Ü 

UiüO 

11,482 

60 

9,001 

11 

1 

„ 

a 

B 

Tras-os- montea 

8S5 

9t 

34,071 

22 

B 

D 

l.tlfí 

76S 

21 

266 

69 

fittreiUBaun.    . 

4,085 

3,73^ 

lí.ieo 

«Di 

394 

237 

Alemteio.     . 

1,097 

2.542 

3,733 

1 

1,156 

211 

120 

1 

223 

Alores.    .    . 

377 

1,314 

3 

MMlera.  .    .    . 

322 

124 

» 

" 

37 

"■  Suma.   .  . 

26,687 

9,939 

625,201 

13,553 

2,360 

674 

357 

4t 

Contnmo  j  si- 

mientes.   . 

39.744 

2,047 

137,006 

4,441 

2,699 

706 

364 

21 
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Producloi  naturales  en  1826. 

TrljTO.    .     , 92,600  1.254,635,80 

M.  (lo  floguoda  recolección.  .    43,800  583085,40 

CobAda 23,900  318658,70 

Legumbres ,  1,100  14666,30 

▲Inades. 

vino.      .     .    .    ■     .    •    .     30000  .  493000 

Acollo.   .......      16O0O  99000 

Trigo.     .......    49,500  649983,50 

tJobatlB .    81,000  43998,^ 

Álmndes. 

Vino 3,900  64350 

Aooite 6,300  103950 
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Resumen  de  hs  estados  de  las  producciones  agrícolas  en  el 

año  de  1852. 


artículos. 


Trigo. 

Maiz 

CeDteno 

Cebada.     

Avena*      ...••• 

Avichaelas 

liabas 

Garbanzos.     .     .     .     .     . 

Guisantes 

Lentejas.    ...... 

Altramuces 

Patatús.  .  •  .  .  .  • 
Batatas.  ..:... 
Arroz.       ...... 

Castañas 

Almendras 

Nueces 

««'•"• -{¡Sí:  :  : 

Higos 

S  )  Algarroba  (del  Algarve). 
Cera.  .•,•.. 


I  jMiel 

Lana 


^-{áí:J°o-:|Kp"- 


En  elcentí* 
nente. 


•í 


MOYOS. 


Islas  adya- 
centes. 


Aceite. 


308,190 

21,033 

505.580 

65.520 

236,907 

5,766 

101 ,058 

28,8!i6 

23.103 

50 

26.9tt 

616 

10.529 

2,097 

2,867 

3 

1,265 

w 

3 

12 

530 

» 

195,474 

5,849 

27 

12,825 

15.118 

> 

18.007 

535 

3.967 

» 

857 

.54 

259,143 

D 

310,164 

183,836 

40.586 

1,991 

427,3«0 

» 

188,885 

» 

19,644 

» 

46,672 

» 

285,784 

11,273 

624,360 

22,tl36 

262,411 

» 

886,771 

22,836 

25,813 

» 

TOTAL. 


329,223 

571,100 

242,773 

129,864 

23,158 

27,577 

12,626 

2^870 

1,265 

15 

530 

201,523 

12,852 

13.118 

18,542 

3,967 

911 

259,143 

493,000 

41,977 

427,390 

188.885 

19,641 

46,672 

297,057 

646,196 

262,411 


908,607 
25.813 


Po8(|ucrias.  El  reino  tle  Porlugol  por  su  posición 
geogi'úfíca  ,  abiimlancia  ile  aaüiins  y  disposicton  de  sus  na- 
turales ,  está  llamanilo  á  ilcsarrollar  nolablcmente  el  arCe 
lie  las  pes(jUGrías,  que  no  solo  aiimonla  la  masa  de  sutisJs- 
lonetas  de  un  país,  sino  que  suministra  ea  tiempos  de  paz 
cscclentes  marineros  muy  útiles  para  ta  guerra;  por  cuan- ' 
lo  se  hallan  ramfliarízados  con  las  faenas  y  peligros  Jel  mar. 
Así  que.  este  ramo  tuvo  gran  importancia  y  subiA  al'npo- 
gflo  de  BU  prosperidad  en  el  siglo  XV,  en  que  los  ¡rartu- 
gucises ,  no  solo  cspiolaban  los  bancos  de  Terranova,  y 
hacían  la  pesca  de  la  ballena  en  las  costas  del  Minho  ,  sino 
qufl  se  dedicaban  ú  beneficiar  sus  propias  costas,  repor- 
tando grandes  ventajas  de  la  pesca  toda ,  y  especialmente 
del  alun  en  las  Almadrabas  del  Algarve  ;  salando  los  pes- 
cados que  espnriaban  en  abundancia  y  con  ventaja  para  et 
Levante  y  otros  punios. 

Esta  riqueza  por  causas  que  fuera  prolijo  enumerar 
decreció  notablemente,  en  tórminos  que  en  la  actualidad; 
solo  esperta  algo  el  Algarve;  y  el  marqués  de  l'ombnl, 
conociendo  que  ta  pesca  do  atún  y  corvina  exigia  grandes 
gastos  para  hacerse  con  utilidad  por  individuos  aislados, 
Iratando  de  fomentar  este  importante  rumo,  crf>n  inn 
compañía  con  la  denominación  de  Compañía  de  PcsifHcrias 
del  Algarve,  con  condiciones  ventajosas  y  escluyendo  la 
pesca d«  la  sardina.  Susproductos  desde  la  formación  déla 
compañía  linsla  el  51  de  diciembre  de  1SI2  se  regulan  en 
unos  1,956.051,511  re¡&,  y  la  ganancia  liquida  en 
4f;0.305.000reis:  suponiéndoBe  en  1,594.850.578  reís 
ta  suma  total  ganada  por  el  Algarve,  con  la  (|ue  «ste  pe- 
queño reino  ha  aumentado  notablemente  su  población  y 
comercio. 

Rn  1020.  dichas  almadrabas,  producían  U  millones 
de  reís  por  año  á  la  corona  y  la  décima  del  pescado  de  Líi>- 


I 
I 
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boa  pagado  á  la  misma  y  á  la  casa  de  Bragar>za  >  importa, 
ba  todavía  i5. 800,000  reís  ,  suma  que  atendido  el  mayor 
valor  de  la  moneda  en  aquella  época^  es  incomparablemen  -^ 
le  superior  á  los  30  ó  40.000,000«  que  esle  ramo  ba  pro- 
ducido al  Gobierno  en  los  años  de  1815,  16.  17«  18  y  19. 
Bien  que  solóla  pesca  de  la  sardina  ocupaba  112  barcos 
en  el  puerto  de  Lisboa.  La  cantidad  percibida  por  el  Es- 
tado por  la  pesca  delatan  del  Algarvó  no  ascendió  en  1812 
mas  que  á  7.200,000  reís. 

Varios  reglamentos  perjudiciales  á  la  pesca «  los  onero- 
sos impuestos  que  ha  tenido  que  pagar  el  pescado  en  di- 
versas épocas  y  la  ruina  de  la  navegación  y  el  comercio» 
fueron  las  causas  de  la  decadencia  de  las  pesquerías. 

Al  presente  la  pesca  del  bacalao,  de  tanta  importancia 
para  el  pais,  se  halla  en  completo  abandono»  y  tienen  que 
comprarlo  á  los  ingleses  y  norte-amer¡canos>  cuando  anti- 
guamente no  sola  obtenían  directamente  Jos  portugueses 
de  Terranova  el  que  bastaba  á  cubrir  sus  necesidades*  sino 
que  revendían  una'gran  parte.  En  la  actualidad ,  en  lugar 
de  la  gran  cantidad  de  pescado  que  espórtaban  del  Miño, 
no  solo  ellos»  sino  también  los  estranjeros ».  importan  de 
Galicia,  Inglaterra  y  otros  puntos;  siendo  común  esta  con- 
sideración á  la  Beira,  Estremadura  y  Álemlejo.  El  siguien- 
te estado  oficial  nos  ^^muestra  la  cantidad  de  bacalao  im- 
portado en  Portugal  por  las  naciones  «stranjeras  desde 
1795  á 1820. 
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Esfado  de  la  cantidad  y  valor  del  bacalao  importado  en  Por- 
íug al  por  las  naciones  estranj eras ,  desde  i  795  á  1820. 


1796. 
1797. 
1798. 
1799. 
IflOO. 
1801. 
1802. 
1805. 
1804. 
1805. 
1806. 
1807. 
1808. 
1809. 
1810. 
1811. 
1812. 
1813. 
1814. 
1815. 
1816. 
1817. 
1018. 
1819. 


181,087  quintales. 

129,402 

256,079 

267,887 

259,363 

128,631 

224,257 

205,898 

280,740 

285,420 

354.903 

207,666 

142,449 

202,415 

216,791 

513,114 

224,519 

287,609 

216,667 

282,525 

349,500 

301.395 

304,332 

234,914 


Valor. 


1.825.000   criiKados. 

1.294.000 

5.076,750 

3.352,250 

3.242,000 

2.052,250 

5.589,750 

2.860,750 

4.267,000 

4.130,500 

4.456.250 

2.595,750 

1.780,500 

2.681.750 

3.045,250 

5.757,250 

5.031,000 

3.856,000 

3.462.750 

4.945.750 

4.347,000 

3.586,500 

3.697,500 

3.130.000 


¡Qué  de  reflexiones  tristes  se  deducen  del  estado 
anterior,  y  cuántos  millones  ha'o  salido  de  Portugal  por  ha- 
ber descuidado  sus  pesquerías! 

Si  consideramos  las  enormes  sumas  ganadas  en  la  pesca 
por  los  holandeses,  ingleses,  noruegos,  norte-américanos  y 
otras  naciones,  no  podremos  dejar  de  lamentar  la  deplora- 
ble  suerte  de  Portugal,  que  teniendo  todos  los  elementos 
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necesarios  para  verificar  la  pesca  mas  rica  de  Europa ,  no 
obtiene  casi  ninguna  ventaja  de  las  favorables  condiciones 
que  le  rodean. 

La  pesca  de  la  sardina,  merluza  y  atún,  pudiera  ser 
para  Portugal,  lo  que  fué  para  los  holandeses  la  de\  arenque, 
primer  elemento  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  esta  repú- 
blíca.  La  merluza  salada  es  infínilametile  mas  sabrosa  y  nu- 
triliva  que  el  bacalao;  por  consiguiente  libertando  á  este 
pez,  tan  común  en  toda  la  costa  del  reino»  de  lodo  derecho 
ó  gabela,  y  premiando  á  los  que  salasen  mayores  cantida- 
des,  pudiera  con  el  tiempo  no  solo  rivalizar  su  consumo  con 
el  del  bacalao,  sino  disminuir  notablemente  su  importación 
que  es  hace  años  considerable. 

¡Cuántos  millones  no  ganarian  los  portugueses  si  su- 
pieran sacar  partido  de  la  grande  cantidad  de  ballenas  que 
frecuentan  los  maros  del  Brasil,  ios  de  las  islas  de  Cabo- 

0 

Verde  y  capitanía  general  de  Mozambique!  Si  los  ingleses, 
holandeses  y  anglo-américanos  hacen  esta  pesca  con  ven- 
taja á  tan  inmensa  distancia  de  su  pais,  yendo  á  buscar  á 
las  ballenas  al  medio  de  los  hielos  polares,  á  las  costas  del 
Brasil  y  mar  del  Sud,  ¡qué  ganancias  no  podrian  reportar 
los  portugueses,  cuyas  costas  visitan  anualmente  estosenor- 
mes  cetáceos! 

Sin  embarco  de  lo  espuesto,  es  fuerza  conocer  que  los 
gobiernos  modernos,  y  cim  especialidad  el  que  en  la  actua- 
lidad rige  los  destinos  de  esta  hermosa  nación,  que  se  ocu- 
ps)sin  descanso  en  poner  remedio  álos  males,  tanto  físicos 
como  morales  que  afectan  á  sus  subordinados,  conoce  toda 
la  importancia  de  este  ramo  déla  riqueza  del  paisy  ha  to- 
mado medidas  que  contribuirán  á  regenerar  las  pesquerías. 
Muchos  impuestos  onerosos  que  gravitaban  sobre  la  útil  y 
honrada  clase  de  pescadores,  se  han  abolido,  y  todo  hace 
creer  que  pasados  algunos  años  no  se  gastarán  las  eaor- 
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mo»  sumas  que  ahora  en  la  compra  de  pescados  salados,  que 
romo  hemos  ?¡sto«  on  tiempos  pasados  lo  vendían  á  otras 
naciones;  además  á  medida  que  las  pesquerías  se  fomentCD 
los  pobres  marineros  saldrán  de  la  triste  y  mísera  posición 
en  que  se  hallan;  podrán  proveerse  de  buenos  útiles  para 
las  faenas  y  aumentar  sus  ganancias,  no  teniendo  por  con« 
siguiente  que  emigrar  á  tierra  eslraña  á  ganar  una  subsis- 
tencia que  en  la  suya  no  encuentran;  adquirirán  cariño  á  la 
profesión  y  destreza  en  sus  arriesgadas  empresas,  contri* 
huyendo  poderosamente  á  la  riqueza  de  su  querida  pa. 
tria. 

Una  de  las  medidas  que  debe  tomar  el  gobierno,  lo  an- 
tes  posible,  y  que  contribuirá  eficazmente  al  fomento  de 
la  pesca,  es  la  mejora  de  los  puertos  de  Víanna,  Villa  do 
Conde,  Sagres,  Faro,  Tavíra  y  algunos  otros,  que  si  per- 
manecen en  ol  abandono  eñ  que  están,  acabarán  por  dejar 
de  serlo. 

En  el  año  de  i821,  se  ocupaban  de  la  pesca  en  el  rei- 
no  9,1S9  embarcaciones  y  i7«614  hombres. 

Los  siguientes  estados  nos  dan  una  idea  exaela  de  la» 
pesquerías  del  reino,  de  su  importancia,  de  la  gente  á  que 
dan  ooupacioni  embarcaciones  empleadas  y  del  capital  que 
repreíanto  esta  importante  industria. 
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Estado  geiiei^"  hecho  por  la  administración 
general  del  1S44  á  1S54,  calculado  en  reis. 


1.    6.. 

».• 

"■^^ILGARVH. 

TlLLEnCA. 

«ASTOS. 

USBF"">. 

AlUo. 

TiTira. 

vma- 

Realde 
Sm  An- 
ión». 

Vll- 
[..5.. 

HOD- 

■ao. 

ViUi- 

di 

T.lr.. 

TOIAI.. 

ToUl  general.. 

5.24<4,I62 

260,242 

49,342 

8.226,745 

/1844. 
•gS'  18Í5. 
1  S ll846 

g'ri  11848 
S  »    1851 

5  14;5.H'2    41,172 
5  24/7,760    91,044 
4  C8fl,M5  203,234 

4  99JI,C03  111,142 
5'l2<,412  248,561 
5:,3|6,615  179,016 

5  422.525  2113,163 
'Slieí  ,935  267,487 
I5  ,5^,60.3  238,44» 

5  |/,D,271  240,«ÜO 

19,350 
52,671 
21.751 
15,038 
30,613 
43.281 
52,671 
50,251 
40,489 
49,152 

18,445 
2,040 
1,690 

3,200 
2,400 

7.226,406 
8.935,959 
6.498,442 
6.421.321 
8.035,812 
8.160,082 
e.637,001 
8.140,155 
7.956,076 
8.045,816 

ador  jener«I.=BABON  de  Villa  Cova. 


PAG 

Estado  del  6  por  100  sobre  el  pes 

tros  anteriores. 


Anos. 


LISB< 


Villa-Real  de 
S.  Antonio. 


TÁLLBNgA. 


Vállenla. 


Honsáo. 


Villa  Nuera 

da 
Gerveira. 


Total. 


35,159 


1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 


30.211 
36.60C 
28.345 
28.480 
27.91E 
30.973 
27.82Í 
27.88( 
24.79-5 
28.02S 


66,148 

71,147 
72,321 
85,561 
40,494 
71,489 
62,045 


70.741,317 


59.085,128 
73.140,792 
72.696,654 
51.952,401 
62.519,651 
70.004,969 
59.601,163 
64.005,143 
56.004,646 
60.919,436 


El  administrador  general. 

Barón   de    Villa    Coya 


Según  el  resi 
neral,  pac 


Bota.    ALal  generd  pan  el  ato  de  1844  de  81.676,5547  pan  184S 
de  76.689,71 


geografía  política. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


Etnografía.  Puede  decirse  qae  lodos  los  habitantes 
de  Portugal  perteneeeQ  ai  tronco  grecú'laUno,  pues  á  es- 
cepcion  de  algunos  miiea  de  estranjeros establecidos  en  Lis* 
boa  y  o  Porto,  lodo  el  munido  habla  portugués,  lengua  her- 
mana  de  la  española  y  comprendida  en  la  familia  greco- 
latina. 

El  idioma  portugués  formado  del  de  los  antiguos  tur- 
detanos  y  del  latin,  no  fué  en  un  principio  como  todas  las 
lenguas  itálicas,  mas  que  una  jerga  bárbara  á  que  se  mez* 
ciaron  algunas  palabras  árabes  durante  la  dominación  mu- 
sulmana que  todavía  se  conservan  en  abundancia,  y  aun 
francesas  desde  que  el  conde  D.  Enrique  de  Borgoña  y 
sus  compañeros  de  armas  se  establecieron  en  Portugal.  En 
los  siglos  XIII  y  XiV  adquirió  mas  reguiaridatl,  y  en  el 
XVI  contenía  ya  cierta  dulzura  y  algunas  palabras  enérgi- 
cas tan  justamente  admiradas  en  los  versos  de  Gamoes; 
desde  esta  época  no  solo  no  ha  progresado  sino  que  se  adul* 


lera  conlínuanienle.  Ia  ilotninacíon  española  fué  ta  seflri 
(le  su  Jecadencia;  el  ilespotismo  re|]r¡mtoiiilo  los  vuelos 
Jel  genio,  y  la  espansion  de  senliinientos  generosos,  sus* 
liluye  el  lenguaje  de  la  bsjn  adulación  ni  de  lu  verdad, 
embruleco  al  pueblo  y  corrompe  au  idioma.  El  porluguéa 
no  tiene  eUonido  ni  [)ronunciacíoi)  gutural  del  español  y 
es  i'ico  y  sonoro;  fuera  de  esta  dirtirencia  ya  hemos  visto 
([ue  se  parecen  tanto  que  puede  decirse  r¡ue  es  una  misma 
lengua,  1.a  Irecuencia  del  hiato,  ó  sea  el  encuentro  y  cho* 
i]iie  desagradable  de  vocalesen  la  pronunciación  de  tas  pa> 
labras,  asi  como  la  repetición  de  las  terminaciones  na- 
sales, la  propensión  que  hay  al  neoügismo  y  la  facilidatti 
con  que  acogen  las  voces  de  otros  idiomas,  que  perjudican 
a  su  armonía  y  suponen  una  pobrezj  i)ue  no  existe,  son  loa 
deTectos  mas  notables;  por  lo  demás  ya  han  probado  mu- 
chos escritores  modernos  el  grandísimo  partido  que  se 
puede  sacar  de  este  idioma. 

PoMaeion.  Al  hablar  de  este  ímporlanto  punto  de- 
beríamos manireslar  los  trabajos  que  han  precedido  á  la 
lormacion  del  actual  censo  oficial  de  población,  y  como  esta 
nación  desde  muy  antiguo,  conoció  ya  que  la  baae  de  toda 
administración  es  la  estiidistíca,  ciencia  que  aunque  Im 
hecha  sus  mas  rápidos  progresos  elevándose  ú  lu  altura  do 
tal.  un  los  modernos  tiempos,  ytjue  de  dia  en  dia  adelanta 
prodigiosamente,  uo  por  oíu  era  del  todo  deüconocida  á  loa 
linmbrus  de  gobierno  lu-iítatios.  Pero  este  tritbajo  por  sd 
magnitud  o  ímportarmia,  es  ageno  ul  plan  que  nos  lionios 
propuesto  cn&:«tosapunt<;s:  asi  pite!^,  nos  limitaremos  á  es^ 
poner  sumariamente  quo  el  tnarquós  do  Pomhal  mandtl 
formar  un  catastro,  valiéndose  al  efecto  de  los  párrocos  de 
las  dírerenlea  bligreeias  i\v\  reino,  a  quienes  remili<'i  vnwi 
i nterrogc torios  ó  formiilarÍDs,  y  con  estos  preciosos  docu-, 
int'Dtiis  se  fiirmaron  vano*  vidiirnenos.  p'gunos  de  los_ 
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les  aun  se  conservan  en  la  lorre  de  Tombo.  Gierlnmente 
qm  estas  (islas  no  eslán  exentas  de  errores,  pero  asi  y  todo 
será  preciso  conocer  que  fué  un  gran  paso  dado  en  favor 
de  la  ciencia  adnííinislrativa.  Casi  todos  los  gobiernos  suce- 
sivos han  mandado  practicar  nuevas  investigaciones  y  cen- 
sos de  población,  y  son  muy  notables  los  trabajos  del  acadé- 
mico Soares  de  Barros  relativos  ataño  de  1776;  y  los  pos* 
tenores  del  coronel  Franzini,  Sr.  Horréca  y  otros  publi- 
cistas. 

Nadie  ignora  euón  difícil  es  la  formooion  de  la  verda- 
dera estadística  de  un  país,  máxime  si  cuenta  con  un  nú- 
mero de  habitantes  algo  notable,  que  varia  ácada  paso  por 
los.  nacidos,  muertos,  emigrados,  cambios  de  domicilio  y 
mil  otras  causas;  y  por  consiguiente  solo  de  ensayo  en  en- 
sayo, siu  que  haya  interrupción  en  la  prosecución  de  tan 
importantes  tareas,  es  como  es  dable  irse  aproximando  á  la 
verdad . 

Pues  bien,  como  resultado  de  los  trabajos  hechos  sobre 
el  particular  y  que  hemos  podido  consultar,  presentamos 
en  esta  sección  los  estados  de  población  en  diversas  épocas, 
la  total  y  la  relativa;  ua  estado  de  la  población  masculina 
clasificada  por  condiciones  y  empleos  y  el  término  medio 
de  los  nacimientos,  de  la  mortalidad  y  délos  casamientos, 
en  un  período  determinado. 

Malte-Brun  supone  á  Portugal  una  población  do 
5.534.000  habitantes:  pero  debe  incluir  en  ella  la  de  las 
vastas  posesiones  ultramarinas  é  islas  adyacentes,  en  cuyo 
caso,  nos  parece  su  cálculo  bastante  bajo  con  respecto  á  la 
qué  tiene  en  laactüattilad  según  el  último  censo  oficial,  cor- 
respondiente al  aAo  de  iS5\,  cuyo  estado  es  el  siguiente: 
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nOTUKUM. 


Ditmros. 


Miño. 


ÍVíanna 
Braga 
Porto 

'"••«•«•-"■fíitíS';:::: 

Aveiro 

Coimbra 

Beíra /Yíseu 

Guarda 

Catt.  Branco.. 

ÍLeiria 
Santarem 
Lisboa 


leUgwirin 


1  Por  (alegre. 


Alemlejo {Evora 

(Beja 
Algarve I  Faro, 


AzorM. 
Madera 


Total. 


283 
524 
387 
261 
299 
173 
i90 
347 
361 
149 
109 
143 
220 

94 
109 
104 

63 


Total 3,816 


Ponta  Delg*... 

Angra 

Horta 

Puncbal 


Hi 


7S.946 
99.W7 
46.651 
34.591 
65.364 
64.757 
78.309 
53.706 
35.334 
34.235 
43.679 
113.500 
24.104 
23.755 
31.391 
39.942 


913.362 


23.460 
15.890 
15.0S3 
24.645 


70,017 


Tottil  general 3,982 


992.579 
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e«  ISM. 


k  '.  f  í  « 


Babitaotes. 

naclmienloi. 

DefkiDcioDes. 

Osunientos. 

184,359 

5,089 

3,703 

1,057 

297.969  . 

8.484 

4.203 

1.906 

369,583 

11,572 

8.467 

2.403 

184.779 

5.891 

3,782 

1,228 

426.617 

4.550 

3.362 

944 

247.103 

6.854 

5.573 

1,515 

261.856 

6,836 

6.847 

1,485 

302.070 

9,810 

7.298 

1.826 

206.736 

4.855 

5,671 

1,515 

139.042 

5.155 

5,370 

1,183 

140.114 

4.713 

3.005 

1,058 

161.342 

.    5.716 

3.957 

1,393 

423.705 

11,848 

10,213 

3,898 

86,175 

5,495^ ' 

2.«84 

765 

88.617 

.  ^MA 

2.801 

725 

123.107 

4.791 

3.21^ 

875 

143.851 

6.009 

4 

3.603 

> 

1,062 

3.487.025 

• 

109,264  .. 

-        • 

84.057 

23,838 

98.130 

4.311 

2.713 

65a 

69,459 

2.006 

1,.254 

362 

66,055 

1.755 

1.025 

320 

108,439 

5.773 

i 

2.471 

667 

342.083 

11.855 

7.443 

1.999 

3.829.108' 

121.119 

91.500 

25,837 
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•i«Hn* 

ejee«t«r  pmr 


Touldealms. 


Superficie  en  le- 
guas enadnsde 
9t  al  grado. 


Minbo.     .     . 
Tras-os-montes 
Beira.      .     • 
Estremadora. 
Alemtejo. 
Algarte. .    . 


Total. 


907,965 
318,665 
1.121.595 
826,680 
380,480 
127,615 


3.683,000 


291  % 

455 

753 

823 

883 

232 


3,437  X 


Ifúmoo.  de  al- 
ias 

ei 


3.115 

700 
M89^ 
1,084% 

431 

55t 


1,071 


C«s4r«  (enemil  de  ■«  p*lil««l*B  de  P«rt«c«l  e» 
tMf ,  iper  pírerf  bcIab,  eeaipittrttd»  eea  am  mper- 
■cle. 


raoYinciJiS. 


MiDho.  ....:... 
Tras-os-oiontes.  .  .  .  . 

Beira 

Estrenradnra 

Alemtejo . 

Algarve 

Azores 

Total 

Total  sia  las  Azores.  . 


cieeomi- 

ntscw- 

dfttesde 

«•«i 

(lado. 


2J60 

3,060 

6,480 

7,470 

7,740 

1,440 

800 

29,150 

28,350 


Tecinos. 


190,541 


67,881 

219,189 

469,543 

82,921 

26,194 

» 

» 


BabiMMes. 


737,706 

262,560 

855,540 

678,560 

302,690 

95,080 

183,400 

.115,330 

756,269  2.911,930 


Habitaites 

^milla 

cuadrada. 


341 

85 
131 
90 
39 
66 
229 


tu 

119 


JL 

606 
'7if 

as 

774 
4 

146 
.  1 

4 

106-?^ 

,03  ma 
sa86 
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Población  Ae  Por tugal-80f¡íHí  un  diccionario  geográfico  in 

gles  escrito  en  1820. 


PROVINCIAS. 


Mínho.  .  .  . 
Tras-os-Dioules. 
Béira.  .  .  . 
Gstreinadura.  . 
Alemtejo.  .  . 
Aigarve.     .     . 


Población 


907,965 

318.665 
1.721,595 

826,680 
:  380,480 

127,616 


3.683,000 


■  i        É 


4,541  VslejB»uas  cuadradas  de 
20  al. grado. 

Población  según  el  mapc^  eitadislico  det  año  iS55. 

Concejos.  .  815 

Feligresías.  4,152 

Fuegos*     .       795,000 

Habitantes.     3.056^66$  (4  porfdge  ) 

6  vecino).  .  [  4.502,662  habitantes. 
Ultramar.  .     1.446,000..    ...  I 
Calculando  4^  por  fogd  y  la  población  del  reino  seria  de 

5.578,600  habitantes.  ' 


Población  según  el  almanaque  de  Gotha  da  4SS6. 

Siifliffide en  tegua» etia-  ,       :  ü   //   ^!«     -í  ;•:  Población  por  miifc 


.( 


cuadrada. 


dradas  de  20  al  grado.      Población  en  1851. 

■  *.»         ■  .■  -T   '  .1',    ,.:^    r  ;nt:  >';|tn.  .') 

— ->        i  ■■  -      ■     f 

2,950  •    í  :áv47ri20J'^  !ii  *  2,695 


..rfVt. 


ti 


población  total 
de  Purlugal  y 
sus  coloaias. 


2,950 
124 

44,176 

129 

2,2»3 


49,673 


3.47!. 205 
343,572 
990.195 
408,596 
947.«fl7 


6.161,453 


Do  estos  estados  pueden  deducirse  miiUitiiil  de  conse- 
cuencias imporlantes  en  la  eslndístícu  y  formar  varias  com- 
paraciones cou  respecto  á  los  demás  estados  de  Europa, 
tanto  en  estensíon  cuanto  en  polilacion,  pero  nosotros  nos 
limitaremos  a  manifestar  (¡ue  la  estension  de  la  provincia 
de  entre  Duero  y  Miño  es  á  lodo  Portugal  como  1  á  1 1  '/> 
y  por  consiguiente  sí  las  demás  provincias  estuviesen  tan 
pobladas  como  esa ,  el  número  total  de  liahitantes  del  rei< 
no  ascendería  á  10.707.813.  El  Alemlejo  es  la  provincia 
mas  despoblada  y  su  estension  con  respecto  al  reino  co- 
mo 1  á  4  próximamente.  Luego  si  todo  Portugal  no  tuvie- 
se proporcionalmente  mas  población  i]uc  el  Alcmlejo,  el 
ni'imero  de  los  liabitantes  del  reino  quedaría  limitado 
á  1.481,553,  es  decir,  á  poco  mas  de  una  tercera  parle 
de  la  actual. 

Todos  los  distritos  en  que  prospera  el  comercio  ó  laia 
duslria  han  aumentado  de  vecindario  ;  los  que  subsiülen 
de  pesquerías  ban  disminuido  y  los  que  tienen  pesquerías 
y  comercio  lian  aumentado  solamente  on  rezón  del  co- 
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mercio.  Asimismo  se  observa,  que  la  población  está  en 
relación  con  la  costa,  es  decir,  que  una  provincia  es  tanto 
mas  poblada,  cuantas  mas  costas  tiene  con  relación  á  su 
superficie.  Acabamos  de  ver  que  la  provincia  oiás  despo- 
blada es  la  del  Alemtejo  y  es  también  la  que  prop(n*cional« 
mente  tiene  menos  costas;  la  de  Enti'e  Duero  y  Miflo  con 
mas  costas  tiene  mas  población  que  la  Beir a  y  Estrémadu- 
ra«  y  si  esta  está  menos  poblada  que  ^uella^  á  pesar  de 
tener  mas  costas,  con  relación  a  su  superficie,  acaso  debe- 
rá atribuirse  á  que  la  primera  disfruta  por  el  Norte  de  la 
navegación  del  Duero,  y  por  el  Sud  de  la  del  Tajo,  cuando 
la  otra  solo  participa  de  la  del  último  rio  mencionado. 
I^ual  puede  ser  la  causa  de  que  Entre  Duero  y  Miño  sea 
provincia  mucho  mas  poblada  que  el  Algarve,  no  obstante 
de  disfrutar  de  menor  ostensión  de  costas^  pues  en  las  de 
aquella  no  solo  deben  contarse  las  orillas  deLmar;  sino 
las  márgenes  del  Duero,  Lima  y  HiJío,  ríos  navegables  has- 
ta muy  dentro  do  tierra;  además,  el  Algarve  es  estéril  é 
ingrato,  cuando  el  Niño  es  el  mas  feraz  y  bien  regado  de 
todo  el  país;  es. por  decirlo  asila  verdadera  Suiza  de  Por- 
tugal. De  todo  lo  eépuesto  se  deduce  que  del  aumento  y 
prosperidad  de  la  navegación  é  industria  y  de  la  facilidad 
en  la  esportacion  de  loa  productos  naturales,  dependen  la 
mayor  población,  riqueza  y  bien  estar  dé  loa  pueblos.   . 

El  Algarve  tiene  de  cortas.  .  .  .  185  leguas. 

Alemtejo .22 

Eslremadura.  .  .  , .73 

Boira. •  3i 

Entre  Duero  y  Hiño.  ......  93 

*  _  _  _  _ 

Total 4a4 


■^ 


Pero  estas  distancias  deben  entenderse  discnrriende 

9 


por  lus  calas,  golfos,  entradas  y  cabos,  pues  ea  linea  recia 
«erinn  mucho  menores. 

Por  los  difereoles  cuadros,  que  de  la  población  hemos 
presentado,  se  observa  un  rápido  aumento,  puesto  que  la 
do  1H51  supera  en  mucho  á  toJos  los  censos  de  épocas 
anteriores,  ai  bien  suponen  algunos  autores  que  en  tiem- 
po de  Augusto  ascendía  á  cinco  millones;  y  á  cuatro  en  el 
reinado  de  D.  Manuel. 

Las  causas  que  han  retrasado  el  aumento  de  población 
j  que  merced  á  los  adelantos  de  la  época  y  á  la  cordura 
de  los  gobiernos  constitucionales,  van  desapareciendo,  si 
bien  todavía  no  ha  llegado  al  grado  de  aumento  tola)  de 
que  es  suscepliblo  esta  monarquía  por  su  posición,  rertili- 
daddesu  suelo,  benignidad  del  clima  y  superficie,  son 
las  siguientes. 

Decadencia  de  ta  agricultura,  que  aunque  desde  el  rei> 
nado  del  afortunado  .Manuel  ha  hecho  grandes  progresos, 
especialmente  en  el  cultivo  de  la  vid.  existen  muchos  ter- 
renos incultos  y  otros  destinados  únicamente  á  pastos  co* 
múñales;  ei  estado  de  pobreza  de  los  colonos  en  general, al- 
gunos de  los  quevivian  en  peores  condiciones  que  tos  sier> 
vos  rusos;  la  inmensa  emigración  á  las  colonias,  y  países 
estranjeros,  especialmente  al  Brasil;  el  abandono  y  olvido 
en  que  se  tuvo  á  la  agricultura:  la  inmensidad  de  vínculos 
y  mayorazgos  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  fué  un  verda- 
dero furor  que  dominó  al  país;  el  escesivo  lujo  de  las  cía- 
^es  labradoras,  muy  aficionadas  ú  adornarse  con  objetos  de 
valor  y  piedras  preciosas,  siendo  escasos  los  agricultores 
:ieoiiiodaiIo3  que  aumentan  su  fortuna  por  medio  de  una 
esplotacion  económica  y  ordenada  á  que  sirve  de  base  las 
costumbres  sencillas  y  patriarcales  propias  del  campo;  ct 
descuido  de  las  pesquerías  y  en  su  consecuencia  la  miseria 
do  una  clase  muy  digna   de  toda  consideración  y  de  que 
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Portugal  puede  obtener  grandes  beodicios^  siendo  natural 
que  se  dedícase  una  gran  parte  de  ia  pobiooiofi  á  unas  fae- 
nas á  que  les  convidan  una  inmensidad  de  costas  con  rela- 
ción á  su  estension,  y  varios  rios  navegables  y  muy  abun- 
dantes todos  en  pesca;  finalmente,  el  esce&ivo  número  de 
celibatos,  los  reglamentos  y  las  conscripciones  de  milicias, 
la  falta  de  indüsürla,  los  estragos  de  la  viruela/el  descuido 
de  los  espósitosj  el  escesivo  número  de  conventos,  el  aban- 
dono de  la  nuneriá  y  otraá  causas  menos  esenciales. 

Si  la  Francia,  por  ejemplo,  en  medio  de  los  horrores 
de  la  revolución,  de  la  pérdida  de  sus  colonias,  ruina  de 
su  comeraio  marítimo,  en  fin,  durante  una  guerra  de  vein- 
te y  tres  años  pudo  aumentar  su  población  ¿qué  prodigio 
no  podrá  hacer  Portugal  en  esta  via,  conservando  aun  fe- 
races terrenos  incultos  con  costas  y  rios  abundantísimos  en 
pesca,  numerosas  salinas  de  superior  calidad,  importantes 
colonias,  no  solo  por  su  posición^  si  que  tartobien  por  su 
riqueza  y  variedad  de  producciones? 

Las  márgenes  del  Tajo,  Mondego,  Duero,  Lima,  etc., 
son  susceptibles  de  renovar  los  grandiosos  espectáculos  de 
prosperidad,  riqueza  y  población,  que  admira  la  Europa 
al  otro  lado  del  Atlántico,  en  las  orillas  del  Hudson,  De* 
laware,  Ohid/etc.  ^ 

Hé  aquí  M  tarea  patriótica  del  gobierno:  destruir  las 
remoras  qu^,^ú  pueden  oponerse  al  desarrollo  de  la  po* 
blacion. 

Por  últiow,  insertamos  á  continuación  el  estado  relati- 
vode  la  población  en  diferentes  años  y  el  de  la  masculina 
clasificada  por  {^profesiones ,  asi  como  la  de  los  principales 
poeblos.         ?   ' 
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■■tAd*  relatlT*  de  la  p*fcl«el*H  en  difereaites 
«■••  e»  el  e*milne»ie  del  relae. 


ANOS. 


1818. 
1838. 
1843. 
1850. 


nacimientos. 


100,310 

99,097 

107,074 

109,116 


Defunciones.    Casamientoa. 


70,720 
67.541 
72,616 
78,843 


18,075 
23,598 
20,264 
24,345 


En  ■*•  imlum  «dyaeentes. 


1843 
1850 


13,299 
12,545 


7,657 
6,913 


2,326 
1,992 


Cuadro  de  la  población  maseuUna  de  Portugal,  clasificada 

•por  condiciones  y  empleos. 

Clero  secular 30,000)     ,«  ^r.r. 

ídem  regular.     .......     1 7,500  j    '*''^"" 

Empleados  en  administración.     .     .     10,250 
Magistrados,  Abogados,  etc.  .     .     .       9.500  [  20.600 
Empleados  en  los  hospitales.     .     .     .  850 

Maestros  de  primeras  letras.     .     .     .  1,850 

Estudiantes 3,100 1    jo  o^^O 

Médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos.     .  5,750'        *  *^ 

Artistas 1 ,000 

Propietarios  y  rentistas 75,000 

Negociantes  y  mercaderes.     .     .     .      8,5001 

Carreteros,  arrieros,  ele 3,100  >   30.300 

Pescadores  y  marineros 18,700 1 

Suma 185,450 
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Suma  anterior. 

Labradores  prt)piétarios. 
ídem  arrendatarios.  . 
ídem  jornal6|ros.  .  , 
Pastores   y  Qtro&  criados 

Maestros  y  obraos  que  emplean  mate 
^  rias  vegetales 


id.  Id.  materias  animales 

Id.  maleriaé'miberales. 
ídem  diversas  .  *    .     . 

Criados  y  lacayos;     .     . 
Individuos  no  clasificados 
Presidarios  .    -  .     . 
Ejército  de  mar.  y  tierra 


185,450 
120.000) 
169,000  („ft  I  -nrt 
268.750  r^*'^^ 
43.750) 

57,850 
80.600 

^7.75o[*^^'^^'^ 

58,750 

56.200 

1^850 

35.000 


t  ', 


<  K 


Total 1.142,950 


» i 


Población  aproximada  da.  las  principales  ciudades  y  villas 


:  ./.-a' 


de  Porhi^aL 


ii-tr 


".  ♦  ■ .    • 


'  ^^'  fisiiaEMADüRA.  (11  comarcas.) 

•''•'..^  , 

Lisboa.     .  'V    : 270,000  habitantes. 

Torres^Vedroé 3,400 

Castanheira:  ' 700 

Villa-Franca.        4,600 

Alemquer.      .; ^,600 


Chamusca. 
Cintra.  . 
Leiria. 
Pombal.  . 
Alcobaga,  . 
Thomar .  . 
Sardoal.  . 
Abrantes. . 


- 1  •, 


3,000 
3,700 
2,000 
4.800 
1,300 
4.000 
3.300 
5.000 


I , 
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(harem 3.Í00  habitante». 

ChaodeCouce. 2.000 

Santarm 8.000 

Torres-Novas 4,200 

Seiubal 15.800 

Gecimbra 4,200 

AJmada 4.200 

Aldea-Gallega 4,000 

Hañ>a 5,000 

Bellas 3,400 

Alhaodra 2.000 

Caldas 1,500 

Batalba.    .    .    • 1,600 

Peniche 2.500    . 

Salvaterra  de  Magos 2,000 

Beira.  (11  comarcas.) 

Goimbra 15,200 

Miranda  de  Gorao 3,900 

Ffgueira 6,400 

Louzaa 3J0O 

Penella     ...,,...  3,500 

Arganil ,     .     .     .  2,000 

Aveiro.     .,.,....  4,100 

Mira 6,000 

Ilhavo 4,200 

Souza 3,700 

Feira. 1,600 

Ovar 10,400 

Vi$eu 9,200 

Lamego 8,900 

Arouca»     ........  5,500 
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San  Martinho  dos  Moaeros..    .    .  4.800  habitantes. 

Paiva V  6,600 

Pinhel. 1,700 

Trancoso.  . ,  1,200 

Guarda     ........  2,400 

Govilan. 6,400 

Linhares.  ........  800 

CMUlloBranco 5,700 

MiNHo.  (7  comarcas.) 

Braga 14,400 

Prado 6.500 

O  Porto 70.000 

San  Juan  de  l^oz.     .     .-  .     .     .  3.300 

Pavoa  de  Varaiip 5.700 

Pedrozo.  .     .     .     .     .     .     .     .  3,500 

Penafiel  de  Áririfana 2.300 

Guimaráes 6,100 

Yianna .     .     .  8,100 

BarceUot.  ........  3.900 

Villa  do  Conde. 3,100 

Eixo.  .    . 3,100 

Valenfa.    .'"-. 1,600                \ 

Tltiis-oS'iioirrEs.  (3  comorm.) 

Miranda  de  Doéro 5,000 

Moncorvo 1.600 

nila-Jieal 4,000 

Braganza 3,700 

Chaves 5,200 


r 


>  t 
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Alemtsjo.  (8  comartíu.} 

Evora 10,000  habftantes» 

Estremoz 5,300 

%a 5.400 

Moura 3.800 

Serpa ,  4.600 

Ouri<iue 2,400 

Villavigosa 3.500 

Borba 3.400 

Elvas 10.000 

Gampo>mayor 4,500 

Portalegre 6,100 

Castello  de  Vida 5.700 

Crato 3.000 

Sertao 3,300 

Avit. 1,400 

Morváo 1,000 

Algarve.  (3  comarcas.) 


Faro 8.400 

Lagoa 1.000 

Tavira 8.600 

Loulé 8,200 

Lagos 6.800 

Villa-Nova  de  Porlimáo.     .     .    •  3.200 

Monchique 3.000 

Villa.Real 2.000 


—  «57  — 

Término  medió  de  los  nacimientos  en  Portugal »  calculado 
en  vista  de  los  censos  de  1838,  i84i.  1843,  1849^  1850. 


Distritos  admioistrallfos. 


Número  de  nacimientos. 


Año  de  1838. 


Faro.  .  . 
Evora.  .  . 
Porto.  .  . 
Caslello-Branco 
Portalegre.  • 
Beja. .  .  . 
Braganca.  . 
Villa-Real.  . 
Braga.  .  . 
Leiria.  .  . 
Guarda.  .  . 
Lisboa.  .  . 
Aveiro.  .  . 
Víanna.  .  .  ' 
Santa  rem.  . 
Viseu.  .  . 
Coimbra.  . 
Término  medio. 


por    22     habitantes. 
23 
28 
28,6 
29,8 
29,9 
30 
52,i 
52,« 
55     ....  .       . 

34,3 

34,8  .  .  r.. 
35 
35,7 
36 
37 
40 
.     32,5 


ARO   DE   1841. 


Faro. 
Beja. . 
Braganca 
Braga. 
Porto. 
Viseu. 
Villa-Real. 
Guarda.  . 


por 


22,8 

23.6 

29 

29,8 

31 

32 

32,4 

33,5 


DiUriloi  ataiaiMiitfToi. 


liisboo.   . 
Goimbra. 
Aveiro.  . 
Santarem. 
Vianna.  . 
Evora.    . 
Leiria.    . 
Portalegre. 
Gastello-Branco 
Término  medio 
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Ifúmeio  áe  BtelnleBtoi. 

por    33, S  habitaoles. 
33,5 
344 
54,7 
37 
38,9 
38,9 
39,5 
40 
32,2 


Aüo  DE   1843. 


Faro.      .     . 

Beja.  .    .     . 

GastelIo-BraBCó 

Portalegre.  . 
Bragan^a 

Guarda. 

Viseu . 

Lisboa. 

Santarem 

Evora. 

Coimbra. 

Aveiro. 

Porlo. 

Viila-Real. 

Leiria. 

Vianna. 

Braga. 

Término  medio« 


Aüo   DI 


Faro. 

Evora. 

Beja. 


por 


22,3 
22,7 
27,7 
28,0 
28,7 

31,1 
32,0 
32,1 
3,4 
35,5 
55,4 
35,7 
55.2 
35,4 
36,6 
36,2 
36,8 
52,1 


1849. 


por 


20,7 
25,0 
25,5 


SjtlTilM  admlnisIrallTOI. 
Porta  egre. 
'  Caslello-Brnnco. 
Guarda.  . 
Viseu.  . 
Brega.  . 
Porto.  . 
Villa-Real. 
Leirie.  . 
Aveiro.  . 
Sanlerem. 
Vienna.  . 
Goimbra. 
BragancB. 
Lisboa.  . 
Téroiino  medio. 


Faro.  . 
E¥ora,  . 
Portalegre. 
Beja. .  . 
Guarda.  . 
Castello-Branco. 
Villa-Real. 
Bragas^. 
Leiria.  . 
Porto.  . 
Viseu.  , 
SaDtarvm. 
Braga.  . 
Aveiro.  , 
ViauDa.  . 
Coirabra. 
Lisboa.  . 
Término  medio. 


núiHrode  aadmlealoa. 
por    Í4,5  babitaDtes. 
SB,0 
Í7,5 
28,5 

S8,e 

28,7 
29,5 
30,0 
S2,0 
32,7 
S4,8 
S5,0 
35,8 
45,5 
50,5 


«,4 

35,4 
24,5 

25,4 
25,» 
27,2 
29,8 
30.5 
30,9 
80,9 
32,5 
52,7 
35,8 
35,0 
36,6 
57,7 
45,3 
31,8 
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^ 

La  mortalidad  del  continente  portugués  ,  según  resalta  de 
la  estadística  oficial  déla  población  existente  en  1850,  es  de 
1  por  44  habitantes.  M^s  el  resultado  deducido  del  quinque- 
nio de  1838, 1841,  1843,  1849  y  1850,  no  pasa  de  1  muerto 
por  46  individuos. 

Comparando  este  último  resaltado  con  la  escala  de  vitali- 
dad del  resto  de  Europa ,  se  ve  que  Portugal  se  halla  mas 
favorecido  que  Rusia,  Ñapóles,  Italia,  Austria^  Holanda,  Espa. 
ña,  Prusia,  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra.  Iguala  en  tenacidad 
vital  á  Meklenburgo  y  solo  le  lleva  verdadera  ventaja  Noruega, 
según  Porter ;  y  Noruega  y  Suecia ,  según  Mor^au  de  Jonnés. 
Pero  la  muerte  se  ensaña  mas  con  los  que  viven  en  climas  tem- 
plados, que  no  en  las  poblaciones  de  la  confederación  ameri- 
cana á  escepcion  dQ  la  Lusiana. 

La  espresion  mas  exacta  de  la  ley  de  mortalidad  en  Portu- 
gal es  la  siguiente. 

HoRTAXi^AD  j;n.1838. 


Diitritos. 


Número  de  muertos. 


Término  medio 
de286:493  ha- 
bitantes 35,3.. 


•     . 


.     •     • 


•     •     • 


Término  medio 
de  2.937:981 
liabitanles^ 
49,4.  .     . 


EvoraJ^  . 
Porlalegre.  . 
Faro. 
Beja. 
Gaslello-Brancó.. 
Santarem.    .    . 
Lisboa.  . 
BragaDQa.     .     . 
Guarda.  .     .    . 
Coimbra. 
Villa-Beal.  .     . 
Porto.     .     .     . 
Visea.     .     .     . 
Vianna.  .    .    . 
Braga.     .     .     . 
Leiria     .    .     . 
tAvciro.  . 


por  34,1  babitanles. 
35,4. 
.'57,?    .. 
Ái.i 
41.7 
41,9 
42,0 
44,4 
45,2 
48.8 
51,8 
52,8 
54,8 
56,5 
56,9  • 
58,9 
59,0 


e 

a 


« 
a 

S 
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Mortalidad  en  1841. 


Bistritos. 


l^úmero  de  muertos. 


JérmíDo  medio 
de     563:071 

babilantes 
36,7.  .     . 


J..JL 


Término  medio 
de  2.833:901 
habilanles^ 
57|6.  . 


Portalegre.  . 

Lisboa.  .:    . 

> 

^Castello-BraDco 
Porto. 

Santa  rem. 
iBraganga. 
Visen.  . 
[Guarda.  . 

Villa-Real. 
Evora.     . 
iBmga.    . 
Afeiro.    . 
[Víanna.   . 
Leiria.    . 
Coímbra. 
Beja. 
kFaro.. 


Mortalidad  en 


VPorialegré.  . 

Sahtarem.'  . 

Guarda.  .-  . 

Evora.     .-  . 

Término  mediol5™f°?"-*  " 

de  ,2.520:780  I^IJ?"-     :>  • 

ha*iUütes(y'!¡;í««'^  • 

K«  K              \Aveiro.    .  . 

»*»»•  •    .    .  cioimbra.  '■  . 

IVianna..  .'  . 
Braga. 

Porto.     .  . 

Leiria.    ,■■  . 


por  31,5  ,babitanle8. 
38,« ; 


43,3 
47 
50 
60,3 
53,4 
56,7 ' 
56,9 
59,9- 
61.2 
61,7 
64,5 
68,8  \ 
75,8 
98 
104 


(' 


Ó43. 

por  33,7 
54,7  < 
35,4Í 
36.9 
38,91 
44,lt 
44,7 
45,3 
45.6  i 
49,0  i 
52.6? 
53,5 
54,7 
61,5 
62,1 
65,6 
66,6 


Ico 


o 

a 

o» 


a 


a 


o 

s 

09 


a 
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Mortalidad  bn  1849. 


BUtritos. 


If  amero  de  muertos* 


Término  medio^ 
da  1.101:073^ 
habitantes 
53^1.  .     . 


Térfiino  medio 
de,2.572:685^ 
babi tan  tes 
43',8.  .     . 


Término  medio 
de  915:187 
bf  hitantes' 


Térnino  medio 
de  2.558:012^ 
habi  tantes^ 
45.8.  .     . 


Evora.  .  . 
Portalegre.  . 
Beja.  .,  . 
Faro.  .  . 
Cnstello-Branco 
Santarem.  . 
Leiría.  .  . 
Guarda.  •  . 
Coimbra. 
Vi&eu.  •  . 
Lisboa.  .  . 
I Aveiro.  . .  . 
Porto.  .  . 
iVilU-Real.  . 
IBraga.  .  . 
Braganca.  . 
Vianna.  .     . 


Mortalidad  bn 


Portalegre.  . 

Evora.     .  . 
Castello-Branco 

Santarem.  . 

Faro.      .  . 

Guarda.  .  . 
Beja. 
Lisboa. 

Leiría.    .  . 

iCoimbra.  .  . 

Aveiro.  .  . 

Villa 'Real  . 

Viaeu.     .  . 

I  Porto.     .  . 

Braganga.  . 
Braga. 

Vianna.  .  . 


Illa 


•  .       . 


.         • 


poril,6  habítaotes/ 
22,9 
25,5 
29,8 
54,5 
36.2 
57,7 
38,5 
40,6 
41,0 
42,1 
45,4 
45,8 
50,2 
56,6 
59,4 
60,3 


850. 

por  26,2 
27,3 
35,5 
36,2. 
36,6 
39,2 
59,5. 
42,1 
45,5 
45,6. 
48.3 
48,5 
48.6 
48.7* 
50,0. 
57,5 
62,7 


O 

a 


I 
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Según  Moreau  de  Joiliiés ,  el  lértniao  medio  de  los  casa « 
mientes  de  Europa,  es  de  1  por  121  personas  ;  por  manera 
que  según  esta  proporción  se  casa  anualmente  Veo  ^^  c^da 
sexo.  El  máximum  de  los  matrimonios  es  de  1  por  100  habí- 
lantes,  y  el  minimum  de  1  por  165.  Se  contraen  Vs  lu^s  casa- 
mientos en  Alemania  que  ne  en  España  y  Portugal;  y. su  nú- 
mero en  París  es  doble  que  en  S.  Petersburgo  proporcional- 
mente  á  los  habitantes  de  ambas  cÍMidades.  Los  hijos  proceden- 
tes de  legitimo  matrimonio. son ^  término  medio»  4^  del  total 
de  la  población  europea»  y  solamente  3,46  eñ  lá  Francia. 

AKo  de  1^38. 


Distritos  admiaistrativos. 


NÚDiero  de  casamientos. 


Faro.      ...    1 

por    88 

habitantes. 

Beja.      ...     1 

101 

1 

Bragan^a 1 

"2'^* 

Castello-Brauco.     i 

ll(),26 

Portalegre.  .     ..   ;l . 

125 

.-  .  '  1 

Guarda.  .    .    .    % 

129 

:     »     t 

Evora.    ,     .     .1 

130 

.  • .'                 '  ■  .  . 

• 

a    *  •      *              1                      *                               1 

Santarem     .     •  ^ 

133 

A       1      .      t 

Villa-Real.  .     •    ^i 

138 

Porto.     .    .     .    t 

141 

• 

•i 

Yianna. .     .     .     ^ 
Lisboa.  .     .     .1 

148 

Í49 

Viseu.    •    .     .-i 

151 

Coimbra.     .     .  ~  4 

153 

;   •  •  ■    » 

9.    ^                        4 

Braga.    .     .     /    1 

'155 

,  1     V   !  • 

/ 

Avciro.  .    .  ^    % 

)62 

,  ♦  .    .  '  1    *       , 

Leiria     .     .   ..  -  1 

165 

•               •                                 * 

Aflo  ] 

DE  1844. 

r 

1                ♦' 

Faro.      .    .    .  j  1 

por  104 

' 

Porto.     ...    1 

107 

Coimbra.     .    .    1 

129 

■ 
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DistriUM  adminlimUTOS. 

If úmero  de  casamiestos. 

Castello-Branco. 

1   por  131      kabítantes^ 

Porlalegre.  .     . 

1         139 

Santarem..  .    • 

1         142,5 

Braganga.    .     . 

1          142,9 

'  Guarda.  .     .     • 

1          145 

Braga.     .     .    • 

1          155,5 

Leiria.    .     .     • 

1          155,0 

Villa-Real.  .     . 

1          169 

Aveiro.    .     .     . 

1          175 

Viseu.     .    .     . 

1          176 

Vianoa.  .     .     . 

1          196 

1 
Lisboa    .     .     . 

1          218 

Beja 

1          450 

Evora.    .     .     . 

1          752 

.  ASO  DE  1843. 

Faro.      .     .     . 

\   por  132 

Santarem.    .    • 

1          134 

Porlalegre. .     . 

1          142 

CaslelIO'BraDCo. 

1          146 

Beja 

1          149 

Goimbra.     .     . 

1          152 

Braganqa.     .    . 

1          164 

Leiria.    .     . 

1          171 

Porlo.     .     .     . 

1          172 

Braga.    .^   . 

1          175 

Evora.     .     .     . 

1          178 

Lisboa.  .     .     . 

1          179.5 

Guarda.  .    .     . 

1          179,9 

Aveiro 

1          187 

Villa-Real.  .     . 

1          192 

Viseo.     .    .     . 

1          194 

Vianna.  .     .     . 

1          200 
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Ano 

DE  1849. 

Distritos  sdministntiTos. 

- — 

número  de  casamientos, 
por    93      habitantes.    ■ 

Faro. 

.     t 

Porlalegre. 

.    ( 

99 

Evora.    . 

• 

105 

Gastello-Branco 

116 

Santarem. 

• 

118 

Cruarda. . 

. 

121 

Beja. .     . 

■ 

124 

Leiría.    . 

•     • 

134 

Braga.    . 

• 

146 

Villa-Real. 

. 

147 

Goimbra. 

• 

151 

Porto.     . 

. 

152,6 

Viseu.    , 

« 

152,9 

Aveiro»  . 

. 

154 

Braganga. 

« 

163 

Lisboa.    . 

. 

166 

Vianoa.  . 

4 

km 

167 

DE  1850. 

Evora.    . 

•               4 

por  102 

Porlalegre. 

•                 t 

109 

Paro.      . 

• 

116 

Gastello-Branco. 

118,08 

' 

Santarem. 

118,5 

Guarda.  • 

125,5 

Braganga. 

123,8 

Leiría.   . 

•              « 

126 

Beja. .     . 

130 

Villa-Real. 

148 

Porto.     . 

149 

Aveiro.  . 

153 

Braga.    . 

155 

Viseu.     . 

156 

Vianna.  . 

A 

161 

Lisboa.  . 

166 

Goimbra. 

172 

10 
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Estadística  del  movimiento  y  existencia  de  los  espósiios  en  los 
distritos  del  continente  é  islas  adyacentes. 


AÑOS. 

Existian. 

Admisión 
anaal. 

TOTAL. 

Mlecierai  Salienw. 

1849  á  1850 

1850  á  1851 

17,426 
18,900 

14,625 
14,935 

32,051 
33,835 

9,507 
8,246 

4,106 
4,754 

Diferencia. .  . 

474 

306 

1,785 

1,261 

648 

1851  á  1852 

1852  á  1853 

33,010 
33,832 

14,957 
15,358 

34,026 
34,921 

9,468 
9,899 

4,473 
4,374 

Diferencia. .  . 

8?2 

401 

895' 

431 

101 

Finalmente,  vemos  que  los  5.47U99  habitantes  que 
hemos  supuesto  á  Portugal,  según  los  úllimos  datos  oficia- 
les estadísticos  mas  exactos,  los  que  siempre  son  inferio- 
res ó  la  realidad  por  causas  de  todos  conocidas  #  pudien- 
do  regularse  con  exactitud  la  población  del  reino  en 
4.000,000,  se  hallan  distribuidos  en  muy  d¡veK;6a  propor- 
ción en  una  superficie  de  3, i 50  teguas  cuadradas  de  20  al 
grado,  (término  medio),  que  forman  la  totalidad  de  dicho 
reino. 

Relig^ion. — La  calóKca  apostólica  romana  es  la  religión 
que  profesa  toda  la  nación ;  sin  embargo,  se  toleran  los  de- 
mas  cultos,  siendo  únicamente  los  protestantes  los  que  tía* 
ncn  capillas  públicas,  y  esto  no  obstante  no  se  ha  perdido 
lo  mas  mínimo  la  religiosidad  del  pqis  ni  dÍ9minuido  la  in- 
fluencia católica  apostólica. 

Uoblerno. — El  gobierno  d«  Portugal  ha  seguido  las 
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mismas  faces  que  el  de  España,  feudal  y  guerrero  en  la 
edad  media  yá  la  citación  del  reino  por  Alfonso  Enriquez 
en  il  12,  se  moderó  por  el  sistema  de  Cortes  qae  se  íntro* 
dujo  en  toda  la  península;  teocrático  y  despótico  durante 
varios  reinados  apuró  la  nación  los  furores  del  fanatismo  re- 
ligioso bajo  el  yugo  de  los  Felipes;  Yuelto  al  deminio  de  sus 
reyes  naturales  ósea  el  advenimiento  de  D.  Juan  lY en  1640 
y  la  casa  de  Braganza,  no  fué  menos  desdichado  el  paissín 
reconocer  mas  derechos  reates  y  efectivos  que  el  capricho 
de  sus  monarcas,  obedeciendo  agobiemos  monárquicos  ab- 
solutos, cohividos  por  dÍTorsos  favoritos  y  sujetos  auna 
terrible  dominación  clerical,  á  escepcion  del  rehilado  de  Don 
José  (1750  á  1771)  en  cuyo  feliz  tiempo  guiado  el  monarca 
por  los  consejos  de  un  ministro  tan  ilustre  y  distinguido  co- 
mo  Sebastian  Garvalho,  mas  conocido  por  el  nombre  de 
marqués  de  Pombal ,  reformó  tos  abusos  cometidos  en  los 
reinados  precedentes  fomentando  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, estendiendó  ei  comercia,  creando  una  respe- 
table armada  ,  reorganizando  el  qérctto ,  pírotegiendo  la 
agricultura  y  á  las  arles  mecánicas  y  liberales,  aboliendo 
los  jesuítas,  sujetando  al  clero  en  sus  verdaderos  límites» 
prohibiendo  los  autos  defé;  y  fomentando  le  población  y  la 
instrucción  pública. 

Cuando  en  fS&O  se  restableció  en  Espafia  la  Constitu- 
ción de  1812,  estalló  también  en  Portugal  una  revolución. 
Se  reunieron  Cortes  estraordinarias  y  se  promulgó  una  Cons. 
títucion,  que  Juan  VI  entonces  rey  de  Portugal,  admitió  y 
juró,  modelada  sobre  la  espafiola,  pei'o  todavía  mas  demo* 
orática.  Tres  años  después  D.  Miguel,  hijo  segundo  del  rey 
se  puso  á  la  cabeza  de  una  insurrección  y  destruyó  este 
nuevo  régimen  político;  y  en  mayo  de  1823,  Juan  VI  pro- 
testó contra  todo  lo  hecho  hasta  entonces. 

A  la  muerte  del  rey  en  1826  D.  Pedro,  su  hijo  mayor, 
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proclamado  ya  emperajor  del  Brasil  abilicó  la  corona  de 
Portugal  en  su  Uija  doóa  María  (le  la  Gloría;  y  dio  á  loi 
portugueses  una  caria  que  establecía  las  antiguas  Cortes. 
Coa  arreglo  á  esta  acta  constitutiva  el  poder  reside  en  la 
persona  del  roy  y  en  las  Curies  divididas  en  dos  Cámaras,  á 
saber,  la  de  los  pares,  nombrados  por  la  corono  y  la  de  los 
dipulados,  cuyos  miembros  se  nombraban  cada  cuatro  años 
por  los  eleclores  de  provincia,  elúgidosásu  ves  porlasasam- 
bleas  primarias  de  las  parroquias. 

En  1828  D.  Miguel,  á  quien  su  hermano  había  nom- 
brado regente,  se  apoderó  del  trono  de  su  sobrina,  se  hizo 
proclamar  rey  absoluto  y  dominó  por  medio  del  terror  y 
la  opresión.  Mas  D.  Pedro,  obligado  á  abitícar  la  corona 
del  Brasil  y  á  refugiarse  en  Europa,  consiguió  en  1833,  des- 
pués de  una  guerra  rraticída.  reconquistar  el  trono  de  su 
hija  y  restablecer  en  Portugal  la  Constitución  de  1826. 

El  régimen  político  Tundado  por  esta  carta  duró  bas- 
ta 10  de  seliembi'o  de  1836  en  que  lagnarnícion  y  lagtiar- 
día  nacional  de  Lisboa  proclamaron  la  Constitución  do  1 820, 
la  cual  Tué  aceptada  por  la  reina  con  la  condición  de  que 
laü  Cortea  la  revisarían  y  harían  en  ella  las  modificaciones 
convenientes.  Reunidas  las  dírlesgenerales  estraordinarías 
y  conslituyenlcs  formaron  otra  Constitución  que  doña  Ma- 
ría II  aceptó  y  juró,  promulgándose  en  4  de  abril  de  1838, 
y  cuyas  bases  principales  estaban  calcadas  sobre  la  españo- 
la de  1837,  con  pequeñas  variaciones. 

Deapues  dü  repetidas  conmociones  populares  que  han 
gasladu  las  fuerzas  del  pais  inútilmente,  haciéndola  retro- 
ceder en  la  via  del  verdailero  progreso,  imposibilitando  el 
desarrollo  de  los  elementos  do  prosperidad  en  que  abunda, 
por  fiu  le  iia  concedido  la  Providencia  varios  años  de  paz 
bajo  una  administración  entendida,  y  he  aquí  la  Coastítucion 
vigente. 


I 


GONSTITIICION 


DE  LA 


Y  ACTA  ADICIONAL    Á  LA   MISMA. 


Don  Pedro  IV  por  la  gracia  dé  Dios  ,  Rey  de  Portugal, 

DE    LOS    AlGARVES,    ETC.  ,    ETC. 

,  t 

TITULO  PRIMERO. 

Bel  reino  de  Porta^al ,  mu  territorio ,  ^elilernoi 

dinastía  y  religión. 

Artículo  i  .^  El  reino  de  Portugal  es  la  asociación  po- 
lítica de  todos  los  ciudadanos  portugueses.  Forman  una  na- 
cion  libre  é  independiente. 

Art.  2/  Forma  su  territorio  el  reino  de  Portugal  y  los 
Algarves  y  comprende: 

§  i.*  En  Europa;  el  reino  de  Portugal  y  las  islas  ad- 
yacentes de  Madera»  Porto-Santo  y  A^res. 

§  2.*  En  África  occidental ;  Bissau  y  Cachen :  en  la 
costa  de  Mina  el  fuerte  de  San  luán  Bautista  deAjuáá,  An- 
gola, Benguela  y  sus  dependencias  de  Gabinda  y  Molembo; 
las  islas  de  Cabo  Verde  y  la  de  Santo  Tomás  y  Príncipe  y 
sus  dependencias;  en  la  costa  OriéntaU  Moijambique,  rio  de 
Senna,  Sofalla,  Inhambane»  Quelimane  y  las  islas  de  Cabo 
Delgado. 
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§  3.°  En  A8ia;  Salsete,  Bardez^  G6a/Damáo,  Diu,  y 
los  establecimientos  de  Macao,  y  las  islas  de  Solór  y  Ti* 
mor. 

Art.  3/  La  nación  no  renuncia  al  derecho  que  tenga 
á  cualesquiera  otro  territorio  no  comprendido  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  4.'*  Su  gobierno  es  monárquico»  representativo» 
hereditario. 

Art.  5.*  Continúa  la  dinastía  reinante  de  la  serenísima 
casa  de  Braganza»  en  la  persona  de  la  señora  doña  María 
de  la  Gloria  por  abdicación  y  cesión  de  su  augusto  padre 
el  señor  D.  Pedro  I,  emperador  del  Brasil,  heredero  legiti- 
mo y  sucesor  del  señor  D.  Juan  VI. 

Art.  6.*"  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  con- 
tinuará siendo  la  religión  del  Estado.  Se  permitirán  todas 
las  demás  á  los  estranjeros,  como  su  culto  particular,  en 
casas  destinadas  al  efecto,  pero  sin  forma  alguna  esteríor 
de  templo. 

TITULO  n. 

Art.  7.*     Son  ciudadanos  portugueses: 

%  i."*  Los  que  hayan  nacido  en  Portugal  ó  sus  domi- 
nios, y  en  la  actualidad  no  fuesen  ciudadanos  brasileños, 
aun  cuando  el  padre  sea  estranjero,  siempre  que  no  ejerza 
destino  de  su  nación. 

§  2.*  Los  hijos  de  padre  portugués  y  los  ilegítimos  de 
madre  portuguesa,  nacidos  en  pais  estranjero  y  que  se  esta- 
blezcan en  el  reino. 

§  S."*  Los  hijos  de  padre  portugués  que  estuvieran  en 
países  estranjeros  al  serYÍcío  del  reino,  aunque  no  estables* 
can  su  domicilio  en  él. 
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§  4/  LoaestraDJeros  naturalizados  cualquiera  que  sea 
su  religión:  una  ley  delermioaró  las: circunstancias  necesa- 
rias para  obtener  carta  de  naturaleza. 

Art.  8.°    Pierda' el  derecho  dé^  ehidaduno   portugués: 

§  i.*     El  que  se  naturalice  en  país  estranjero. 

§  2/  El  que  sin  licencia  del  rey  admite  empleo^  pen- 
sión ó  condecoración  de  cualquier  gobierno  estranjerb. 

§  3/  El  que  sufre  sentencia  condenatoria  en  causa  co- 
mún ó  fuese  desterrado  judicialmente. 

Art.  9.""  Se  suspende  el  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos. 

§  1.°     Por  incapacidad  física  ó  moral. 

§  2.*'  Por  sentencia  condenatoria  de  prisión  ó  degra- 
dación mientras  duraren  sus  efectos. 

TITULO  III. 

De  lo0  poderes  y  de  la  rej^reseniaeioai  naelenaK 

Art.  10.  La  división  y  armonía  de  los  poderes  políti- 
cos y  el  principio  conservador  de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, es  el  medio  mas  seguro  de  hacer  efectivas  las  ga- 
rantías que  la  Constitución  ofrece. 

Art.  1 1 .  Los  poderes  políticos  que  reconoce  la  Consti- 
tución de  Portugal  son  cuatro;  el  legislativo «  el  modera^ 
dor^  el  ejecutivo  y  el  judicial. 

Art.  12.  Los  representantes  de  la  nación  portuguesa 
son  el  rey  y  las  Cortes  generales. 
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TITULO  IV. 
Bel  peder  lesl0l*tivo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Atribuciones  del  poder  legiilatiw. 

Art.  13.  El  poder  legislativo  compete  á  las  Cortes  cod 
la  sanción  del  rey. 

Art.  14.  Las  Cortes  se  componen  d'e  dos  cámaras:  la 
de  los  pares  y  de  los  diputados. 

Art.  15.    Son  atribuciones  de  las  Cortes: 

§  1.*"  Tomar  juramento  al  rey ,  al  príncipe  real  y  al 
regente  ó  regencia. 

§2/  Elegir  regente  ó  regencia  y  señalar  el  límite  de 
siis  atribuciones  ó  autoridad. 

§  S.""  Reconocer  al  príncipe  real  como  sucesor  del  tro- 
no en  la  primera  reunión  después  de  su  nacímiento« 

§  4.®  Nombrar  tutor  al  rey  menor,  caso  que  su  padre 
no  lo  haya  verificado  por  su  testamento. 

§  S.""  A  la  muerte  del  rey  en  la  vacante  del  trono»  exa- 
minar la  administración  pasada  y  reformar  los  abusos  in- 
troducidos. 

§  6.*  Hacer  las  leyes,  interpretarlas ,  suspenderlas  ó 
revocarlas. 

§  7.°  Velar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y 
promover  el  bien  general  de  la  nación. 

§  8.^  Fijar  anualmente  los  gastos  públicos  y  repartir 
la  contribución  directa. 

S  9.0  Conceder  ó  denegarla  entrada  de  fuerxas  estran- 
joras  de  tierra  ó  mar  en  el  reino  ó  sus  puertos. 
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§  iO.  Fijar  anualmente  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  or- 
diñarías  y  estraordinarías.        <    . 

§  11.  Autorizar  al  gobierno  para  contratar  emprés* 
titos.  ^ 

§  12.  Establecer  los  medios  convenientes  para  el  pago 
de  la  deuda  pública. 

§  13.  Regular  la  administración  de  los  bienes  del  Es- 
tado y  decretar  su  enagenacion. 

§  14.  Crear  ó  suprimir  empleos  públicos  y  fijar  sus 
sueldos. 

§15.  Determinar  el  peso,  valor,  inscripción «  tipo,  y 
denominación  de  las  monedas,  asi  como  los  padrones  de 
pesos  y  medidas. 

Art.  16.  La  cámara  de  los  pares  tiene  el  tratamiento 
de  Dignos  Pares  del  reino^yla  de  los  diputados  Señores  Di- 
putados de  la  nacion'portuguesa. 

Art.  17.  Cada  legislatura  durará  cuatro  años  y  cada 
sesión  anual  tres  meses.     '      ' 

Art.  18.  La  sesión  real  de  apertura  se  verificará  todos 
los  añoseldia  2  de  enero. 

Art.  19.  También  será  real  la  sesión  de  clausura,  y 
tanto  esta  como  la  de  apertura  sobará  en  Cortes  generales, 
reunidas  ambas  cámaras ,  estando  los  pares  á  la  derecba  y 
los  diputados  á  lá  izquierda. 

Art.  20.  El  ceremonial  será  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  reglamento  interior. 

Art.  21.  El  nombramiento  de  presidente  y  vice-pre- 
sidente  de  la  cámara  de  los  pares  compete  al  rey:  el  de 
presidente  y  vice-presidonte  de  la  cámara  de  diputados  será 
&  elección  del  rey  entre  cinco  propuestos  por  la  misma 
asamblea. 

Art.  22.  Las  reuniones  de  ambas  cámaras  las  preside 
el  de  los  pares. 
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Art.  23.  Las  sesiones  de  ambas  cámaras  seráo  públi- 
cas a  cscepcioa  de  tos  casos  en  que  el  bien  del  Estado  exi- 
ja sean  secretas. 

Art.  24.  Los  negocios  se  resolverán  por  mayoriaabso- 
luL-ida  votos  entre  los  individuos  presentes. 

Art-  25.  Los  miembros  de  ambas  cámaras  son  ÍnvÍo- 
lables  por  las  opiniones  qiie  sostengan  en  el  ejercicio  desús 
funciones. 

Art.  26.  Ningún  parni  diputadodurante  la  legislatura 
podrá  ser  preso  por  autoridad  alguna,  si  no  mediando  or- 
den de  su  respectiva  cámara,  esceptuándose  el  caso  de  Fra- 
gante delito  da  pena  capital. 

Art.  27.  Si  algún  par  ó  diputado  Tuess  acusado  judi- 
cialmente, el  juez  suspenderá  todo  procedlmientoulteríor; 
dará  cuenta  á  su  respectiva  cámara,  la  (]ue  decidirá  si  ol 
proceso  debe  continuai'  y  oUugeto  seróno  suspendido  del 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  28.  Los  pares  y  diputados  podrán  scrnombrados 
ministros  de  la  corona  ó  consejeros  de  Estado,  con  la  ilifc- 
rencia  de  que  los  primeros  continúan  teniendo  asiento  en 
la  ci'imarn.  y  los  diputados  quedan  sujetos  á  reelección; 
siendo  reelegidos  pueden  acumular  ambos  cargos  do  mi- 
nistro y  diputado. 

Art.  29.  También  acumulan  ambas  funciones  sí  ejer- 
cian  cualquiera  de  los  mencionados  cargos  cuando  fueron 
elegidos. 

Ari.  30.  No  se  puede  será  un  tiempo  miembro  de 
ambas  cámaras. 

Art.  51.  El  ejercicio  de  cualquier  empleo  ó  cargo,  á 
esccpcioD  de  los  de  consejero  do  Estado  ó  ministro,  será 
interinamente  mientras  duran  las  funciones  de  par  ó  di- 
putado. 

Art.  52.     En  ol  intervalo  do  las  sesiones  no  podrá  ol  J 
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rey  colocar  á  ningún  diputado  fuera  del  reino,  ni  este  po- 
drá ir  á  ejercer  su  cargo  cuando  96  imposibilite  para  asis- 
tir á  tiempo  á  la  convocatoria  de  las  Cortes  generales  ordi- 
narias ó  estraordinafíasr.  '     '' 

Art.  33.  Si  por  algún  caso  imprevisto  de  que  depende 
la  seguridad  pfibliéa,'  ó  el  bien  del  EBlado/füerctiddispen- 
sable  que  iálgundiiiutado  ejerza  otra  coniísioD,  fodelermi- 
nará  la  respetstiva  cámara. 

CAI^ITÜLO   n. 

Cámara  de  los  diputados. 

Art.  34.  La  cámara  dé  diputados  es  electiva  y  tem- 
poral.       '  ... 

Ai't.  35.  Es  privativo  de  la  cámara  dé  diputados,  la 
iniciativa: 

§1.®    Sobre  impuestos. 

§2/    Sobre  reofnplazos. 

Art.  36.    También'  entenderá  el  congreso  de  diputados: 

§  1.*  Del  exánien  de  la  adniinistracion  pasada  y  de  las 
reformas  concemietités  á  la  corrección  dei  los  abusos  co- 
metidos. 

§  2,'  De  la  discusión  de  los  proyectos  que  presenta  el 
poder  ejecutivo,'  .* 

Art.  37.  Es  dé  la  privativa  atribución  déla  misma 
cámara  decretad  cuando  ha  lugar  á  la  acusación  de  los  mu 
nistros  ó  délos  consejeros  de  Estado. 

Art.  38  Los  diputados  durante  las  sesiotiefií,  recibirán 
un  subsidio  pecuniario  que  se  Gjará  en  la  última  sesión  de 
la  legislatura  anterior.  Además  se  les  señalará  una  indem- 
nización por  los  gastos  de  viaje. 


•.  • » 


I  I 
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CAPITULO  m. 


De  la  cámara  de  lo$  pares. 

Ar.  39.  La  camarade  los  pares  se  compone  de  un  nú- 
mero fijo  de  miembros  vitalicios  y  hereditarios  nombrados 
por  el  rey. 

Art.  40.  El  príncipe  real  y  los  infantes  son  pares  de 
derecho  y  loman  asiento  en  la  cámara  cuando  llegan  á 
veinte  y  cinco  años. 

Art.  41.  Corresponde  á  la  atribución  esclusiva  de  los 
pares. 

§  1.*  Conocer  de  los  delitos  individuales  cometidos 
por  los  miembros  de  la  familia  reaU  ministros  de  Estado, 
consejeros  de  Estado  y  pares ;  y  de  los  diputados  durante 
el  periodo  de  la  legislatura. 

§  2.*  Conocer  de  la  responsabilidad  de  los  secretarios 
y  consejeros  de  Estado. 

§  3.*  Convocar  Cortes  á  la  muerte  del  rey  para  el  nom- 
bramiento  de  la  regencia  en  los  casos  en  que  haya  lugar. 

Art.  42.  En  el  juicio  de  los  crímenes,  cuya  acusación 
no  pertenece  á  la  cámara  de  diputados,  acusará  el  procu* 
rador  de  la  corona. 

Art.  43.  Las  sesiones  de  la  cámara  de  pares  principia 
y  concluye  al  mismo  tiempo  que  la  de  los  diputados. 

Art.  44.  Toda  reunión  de  la  cámara  de  los  pares,  fue* 
ra  del  tiempo  en  que  se  halle  reunida  la  de  los  diputados* 
es  nula,  á  escepcion  de  los  casos  marcados  por  la  Gonsti- 
tucion. 
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CAPITULO  IV. 


Proposición,  discutíon,  sanción,  y  promulgación  de  las 

leyes. 

.  * 

Art.  45.  La  proposicioD,  discusión  y  aprobación  de  los 
proyectos  de  ley  corresponde  ó  cada  una  de  las  cámaras* 

Art.  46.  El  poder  ejecutivo  ejercido  por  cualquiera 
de  los  ministros  de  Estado,  propone  cuanto  le  compete  en 
la  formación  de  las  leyes;  y  solo  después  de  examinada  por 
una  comisión  de  la  cámara  de  diputados,  donde  debe  tener 
principio,  podrá  convertiiyie  en  proyecto  de  ley. 

Art.  47.  Los  ministros  podrán  asistir  y  discutir  los 
proyectos»  luego  de  formulado  el  dictamen  de  la  comisión; 
pero  no  podrán  votar  ni  presenciar  la  votación,  salvo  sí 
fueran  pares  ó  diputados. 

Art.  48.  Si  la  cámara  de  diputados  adopta  el  proyecto^ 
lo  remite  á  la  de  los  pares.  : 

Art.  49.  Si  no  fuese  adoptada  la  proposición  se  parti* 
cipará  al  rey  por  medio  de  una  comisión  de  siete  miem- 
bros. 

Art.  50.  En  general  los  proyectos  que  la  cámara  de  los 
diputados  admite  y  aprueba,  se  remiten  á  la  cámara  de  los 
parea  con  la  siguiente  fórmula:  «La  cámara  de  diputados 
remite  á  la  de  pares  el  adjunto  proyecto  y  cree  que  há  lu- 
gar á  pedir  al  rey  su  sanción.» 

Art.  51.  Cuando  la  cámara  de  los  pares  no  acepta  en- 
teramente el  proyecto  de  la  cámara  de  diputados  si  no  con 
alguna  modiGcaciont  lo  remite  con  la  siguiente  fórmula  «La 
cámara  de  pares  remite  á  la  de  diputados  el  proyecto  tal 
con  las  adiciones  ó  enmiendas  adjuntas,  y  cree  que  con  ellas 
ha  lugar  á  pedir  al  rey  la  sanción.  > 

Art.  52.    Si  la  cámara  de  los  pares  juzga  que  no  debe 
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admitirse  b  proposición  ó  proyecto,  dirá  eo  los  lérinÍDos 
siguientes:  «La  cámara  de  los  pares  Taeke  á  enviar  á  la 
de  los  diputados  tal  proposición  á  la  que  no  puede  prestar 
su  asentimiento. » 

Art.  53.  Lo  mismo  practicará  la  cámara  de  diputados 
respecto  á  h  de  pares,  coando  eo  esU  laviese  origen  el 
proyeelo. 

ArU  54.  Sí  la  cámara  de  dipotados  no  aprueba  las  en- 
miendas ó  adiciones  de  la  de  los  pares  ó  vice-Yersa,  tieoe 
todavía  la  cámara  recusada  el  derecho  de  juagar  qoe  el  pro* 
yeclo  es  ventajoso;  y  eo  este  caso  se  nombra  una  comisión 
mista  de  igual  oómero  de  parea  j  diputados,  la  coal  deci* 
dirá  si  sé  eleva  á  proyecto  de  ley  é  se  desestima. 

Art.  55.  Si  cualquiera  de  ambas  cámaras »  temioada 
la  discosion,  adopta  ínteríoameote  el  proyecto  enviado  por 
la  otra  cámara,  lo  redactará  en  forma  de  decreto  y  toego de 
leído  en  sesíoo,  se  dirigirá  al  rey  con  dos  cartas  aoti^rafas 
firmadas  por  el  presidente  y  dos  secretarios,  pidiéodole  so 
sanción  real. 

Art.  56.  El  eovio  ó  remisión  se  hará  por  ooa  comisión 
de  siete  miembros,  de  la  cámara  últimamente  deliberante, 
la  que  á  la  par  informará  á  la  otra  cámara,  á  donde  el  pro- 
yecto tuvo  origen,  que  se  ha  adoptado  so  proposición  reía* 
ti  va  á  tal  objeto  y  queso  ha  dirigido  al  rey  pidiendo  su  san. 
cien. 

Art.  57.  Guando  el  rey  reuse  prestar  so  cooseotiroien* 
to  responderá:  «El  rey  desea  meditar  sobre  tal  proyecto  de 
ley  para  resolver  á  su  tiempo. » 

Art.  58.     Esta  denegación  tiene  efecto  absoluto. 

Art.  59.  El  rey  sancionará  ó  denegará  el  proyecto  eo 
el  término  de  un  raes  desde  que  le  fuere  presentado. 

Art.  60.  Sí  el  rey  adopta  el  proyecto  de  las  €órtes  ge- 
nerales doei^laié:  «El  rey  consiente** 
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Art.  61.  La  fórmula  de  la  promulgación  de  las  leyes 
se  estenderá  en  la  forma  siguiente:  D.  etc.  (igual  que  en 
España;) 

Art.  62.  Firmada  la  ley  por  el  rey  y  refrendada  por  el 
secretario  de  Estado  y  sellada  con  el  sello  real»  se  guardará 
el  original  en  la  torre  do  Tombo  (archivo  general)  remi- 
tiéndose copias  á  las  dependencias  del  Estado. 

♦  ■         , 

'     CAPITULO   V. 

De  las  ehcciones. 

Art.  63.  El  nombramiento  de  diputados  para  las  Cor- 
tes generales  se  hace  por  elecciones  indirectas,  eligiendo 
las  masas  de  ciudadanos  activos  las  Asambleas  parroquia* 
les,  estas  los  electores  de  provincia  y  estos  á  su  vez  los  re- 
presentantes de  la  nación. 

Art.  64.     Tienen  voto  en  las  eleoeiones  primarías: 

%{."*  Los  ciudadanos  portugueses  que  gozab  sus  dere- 
chos políiicos. 

§2/    Los  estraojeros  naturalizados. 

Art.  65.  Están  escluidos  de  votar  en  las  asambleas  par-^ 
roquiales: 

§  4.V  Los  menores  de  veinte  y  cinco  años»  en  los  que 
Dose  incluyen  los  casados»  los  oficiales  da  tropa  que  tengan 
mas  de  veinte  y  un  años,  los  bachillerea  aptobados  y  los 
ordenados  in  sacris. 

§2.^  Los  hijo^  de  familia  que  vivan  con  sia  padres, 
salvo  si  tienen  deslino  público. 

§  5.^  Los  criados  de  servicio  en  cuya  cla^e  no  entran 
ó  se  comprenden  los  tenedores  de  libros  y  cajeros  de  las 
casas  de  comercio,  los  criados  de  la  casa  real  que  no  sean 
de  librea  y  los  administradores  de  haciendas  rurales  y  fá- 
bricas. 


§4."  Los  religioaos  y  todos  los  que  tengan  vida  regu< 
lar  ó  claustral. 

§  5.°     Los  que  no  tienen  de  renta  líquida  anual  cien  ] 
mil  reís  (2,810  re.  vn.)  procedente  de  bienes  raices,  idus- 
tria,  comercio  ó  empleo. 

Art.  6G.  Los  que  uo  tienen  voto  en  las  asambleas  pri. 
marias  de  parroquia,  no  pueden  ser  miembros  ni  votar  en 
ninguna  elección  de  autoridad  electiva  nacional. 

Art.  67.  Pueden  ser  elegibles  y  votar  en  las  eleccio- 
nes de  diputados  lodos  los  que  tienen  derecho  de  votar  en 
la  asamblea  parroquial,  csceptuándose: 

%  \.'  Los  que  no  tengan  una  renta  líquida  anual  de 
doscientos  mil  reis  (4,1G2  rs.  vn.)  procedente  de  bienei 
raices,  industria,  comercio  ó  empleo. 

%2.°     Los  libertos. 

§  3.°     Los  criminales  acusados  en  querella  ó  sumaria. 

Arl.  68.  Todos  los  electores  pueden  ser  nombra- 
dos diputados,  escepiuándose: 

§  1.°  Los  que  no  tengan  cuatrocientos  mil  reis  (8.3^f 
rs.  vn.)  de  renta  liquida,  en  la  forma  espresada  en  los  ar- 
tículos 65  y  67. 

§  2."     Los  estranjcros  naturalizados. 

Art.  69.  Los  ciudadanos  portugueses ,  donde  quiera 
que  se  hallen,  son  elegibles  en  cada  distrito  electoral  para 
diputados,  aunque  no  hayan  nacido,  residan  ni  tengan  en 
é[  su  domicilio. 

Arl.  70.  Una  ley  especial  determinará  el  método  prác- 
tico de  las  elecciones  y  el  número  de  diputados  relativa- 
mente á  la  población  del  reino. 
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TITULO  V. 

Del  rey. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  poder  moderador. 

Art.  71.  El  poder  moderador  es  ia  clave  de  toda  la  or- 
ganización política  y  compete  privativamente  al  rey,  como 
gefe  supremo  de  la  nación,  para  que  incesantemente  vele 
por  la  independencia,  equilibrio  y  armonía  de  los  demás 
poderes  políticos. 

Art.  72.  La  persona  del  rey  es  sagrada  é  inviolable  y 
no  está  sujeta  á  responsabilidad  alguna. 

Art:.  73.  Sus  títulos  son  rey  de  Portugal  y  de  los  Al- 
garves,  etc.,  etc.,  y  tiene  el  tratamiento  de  Majestad  Fide- 
lísima. 

Art.  74.     El  rey  ejerce  el  poder  moderador. 

§  I.""    Nombrando  los  pares  sin  númerofijo. 

§  2.^  Conservando  las  Cortes  generales  eslraordintirias 
en  los  intervalos  de  las  legislaturas  (sesiones)  cuando  asilo 
exige  el  bien  del  reino. 

§  S.""  Sancionando  los  decretos  y  resoluciones  de  las 
Górtes^para  que  tengan  fuerza  de  ley,  (artículo  55.) 

§  4.''  Prorrogando  ó  suspendiendo  las  Corles  generales 
y  disolviendo  la  cámara  de  los  diputados  en  los  casos  en 
que  asi  lo  exija  la  salvación  del  Estado,  pero  convocando 
inmediatamente  otra  que  la  sustituya. 

§  5.""  Nombrando  ó  exonerando  libremente  á  los 
ministros. 

§  6.""  Suspendiendo  á  los  magistrados  en  los  casos  del 
artículo  121. 

li 
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8  7.**  Perdonando  ó  moderando  las  penas  impuestas  á 
los  reos  condenados  en  virtud  de  sentencia. 

S  8,**  Concediendo  amnistías  cuando  lo  aconseja  la  hu* 
manidad  ó  el  bien  del  Estado. 


CAPITULO  II. 


Del  poder  ejecutivo. 


Art  75.  El  rey  es  el  gefe  del  poder  ejecutivo  y  ló  ejer- 
ce por  medio  de  sus  ministros.  Sus  principales  atribucio- 
nes son: 

§  !.•  Convocar  las  nuevas  cortes  generales  ordinarias 
el  dia  2  de  marzo  del  cuarto  año  de  legislatura  existente 
en  Portugal  y  eii  sus  dominios  en  el  año  anterior. 

8  2**    Nombrar  los  obispos  y  proveer  los  beneficios 

eclesiisticos* 
8  3/    Nombrar  á  los  magistrados. 

o  4/    Proveer  los  demás  empleos  civiles  y  políticos. 

^  5/  Nombrar  los  comandantes  de  las  fuerzas  de  tier- 
rt  Y  noAi'y  trasladarlos  cuando  lo  pida  el  bien  del  Est<ido. 

c  6/  Nombrar  embajadores  y  demás  agentes  diplomá- 
lícosy  comerciales. 

g  7/  Dirigir  los  negocios  políticos  con  las  naciones  es- 
tranjeras. 

§  S.*"  ^  Hacer  tratados  de  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
de  subsidio  y  comercio ,  poniéndolos  luego  de  terminados 
en  el  conocimiento  de  las  cortes  generales  cuando  el  inte- 
rés y  seguridad  del  Estado  lo  permitan.  Si  los  tratados 
concluidos  en  tiempo  de  paz  envuelven  cesión ,  ó  cambio 
de  algún  territorio  del  reino  ó  de  posesiones  á  que  tenga 
derecho «  no  serán  rectificados  sin  la  aprobación  de  las 
Cortes  generales. 
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§  9/  Declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz,  participando 
á  la  Asamblea  las  comunicaciones  que  fuesen  compatibles 
con  los  intereses  y  seguridad  del  Eslado. 

§  10.  Conceder  cartas  de  naturalización  con  arreglo  á 
la  ley. 

§  11.  Conceder  titules ,  honores  ,  órdenes  militares  y 
distinciones  en  recompensa  de  servicios  hechos  al  Estado, 
dependiendo  las  mercedes  pecuniarias  de  la  aprobación  de 
la  asamblea «  cuando  no  estuviesen  ya  designadas  ó  fijadas 
por  ley. 

§  12.  Espedir  los  decretos,  instrucciones  y  reglamen- 
tos adecuados  á  la  buena  ejecución  de  las  leyes. 

§  13.  Decretar  la  aplicación  de  los  productos  destina- 
dos por  las  cortes  á  los  diversos  ramos  de  la  Administra- 
ción pública. 

§  14.  Conceder  ó  negar  el  beneplácito  á  los  decretos 
de  los  concilios  ó  letras  apostólicas  ó  cualquiera  otra  cons- 
titución eclesiástica,  que  no  oponiéndose  á  la  Constitución, 
y  precediendo  la  aprobación  de  las  corles  se  convertiria  en 
disposición  general. 

§15.  Proveer  todo  lo  relativo  á  la  seguridad  interna 
y  esterna  del  Estado ,  en  la  forma  constitucional. 

Arl  76.  El  rey  antes  de  ser  aclamado  prestará  en  ma- 
nos del  presidente  de  la  cámara  de  los  par^s,  reunidasam- 
bas  cámaras,  el  siguiente  juramento:  Juro  mantenerla 
religión  C.  A.  R.,  la  integridad  del  reino,  observar  y  ha- 
cer observar  la  constitución  política  de  la  nación  portugue- 
sa y  demás  leyes  del  reino,  y  proveer  al  bien  general  de  la 
nación  en  cuanto  de  mi  dependa. 

Art.  77.  El  rey  no  puede  salir  del  reino  de  Portugal 
sin  el  consentimiento  de  las  cortes,  y  sí  lo  hiciese  sin  él,  se 
entiende  que  abdica  la  corona. 
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CAPiTCLO  m. 


De  la  familia  real  y  su  dotación. 

ArL  78.  El  heredero  presanlÍTo  del  rey  tendrá  el  tí- 
tnlo  de  príncipe  real  y  su  primogénito  el  de  príncipe  de  la 
Beira.  Todos  los  demás  el  de  infantes.  El  tratamiento  del 
heredero  presuntivo  será  de  atíeza  real:  y  el  mismo  tendrá 
el  príncipe  de  la  Beira;  los  infantes  tendrán  el  tratamien- 
to  de  alteza. 

Art.  79.  El  heredero  presuntivo  al  completar  los  ca- 
torce años  de  edad  ,  prestará  en  manos  del  presidente  de 
la  cámara  de  los  pares,  reunidas  ambas  cámaras,  el  si- 
guiente  juramento.  Juro  mantener  la  religión  G.  A.  R.» 
observar  la  constitución  política  de  la  monarquía  y  ser 
obediente  á  las  leyes  y  al  rey. 

Art.  89.  Las  cortes  generales  luego  que  el  rey  suce* 
da  en  el  reino,  le  asignarán ,  así  como  á  la  reina  su  esposa, 
una  dotación  correspondiente  al  decoro  de  su  alta  dig- 
nidad. 

Art.  81.  Las  cortes  asignarán  también  alimentos  al 
príncipe  real  y  á  los  infantes  desde  que  nacen. 

Art.  82.  Guando  las  princesas  ó  infantes  se  casen,  las 
cortes  les  señalarán  una  dote  con  cuya  entrega  cesarán  los 
alimentos. 

Art.  83.  A  los  infantes  que  se  casen  y  vayan  á  residir 
fuera  del  reino,  se  les  entregará  por  solo  una  vez  una  can- 
tidad determinada  por  las  cortes,  con  lo  que  cesarán  los 
alimentos  que  percibían. 

Art.  84.  La  dotación,  alimentos  y  dotes  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores ,  se  pagarán  por  el  tesoro  público 
¿  un  mayordomo  nombrado  por  el  rey,  con  quien  so  tra- 
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taran  las  accionesr  activas  y  pasivas  concernientes á  los  in- 
tereses de  la  casa  real . 

Art,  85.  Los  palacios  y  sitios  reales  que  hayan  sido 
hasta  ahora  de  la  propiedad  del  rey«  continuarán  pertene- 
ciendo á  sus  sucesores:  y  las  cortes  cuidarán  de  las  adqui- 
siciones y  construcciones  que  juzguen  convenientes  para  el 
decoro  y  recreo  del  rey. 

CAPITULÓ  IV. 

De  la  sucesión  del  reino. 

Art.  86.  La  señora  Doña  María  II  por  la  gracia  de 
Dios,  según  formal  abdicación  y  cesión  del  Sr.  Don  Pedro  L 
emperador  del  Brasih  reinará  siempre  en  Portugal. 

Art.  87.  Su  descendencia  legítima  la  sucederá  en  el 
trono  según  el  orden  regular  deprimogenitura  y  represen- 
tación, prefiriendo  siempre  la  linea  anteriora  las  posterio- 
res; en  el  mismo  grado  el  sexo  masculino  al  femenino  y  en 
elmísmo  sexo  la  persona  de  mayor  edadá  la  de  menor. 

Art.  88.  Estinguidas  las  líneas  de  los  descendientes 
legítimos  de  la  señora  doña  María  II  pasará  la  corona  á  la 
colateral. 

Art.  89.  Ningún  estranjero  podrá  suceder  en  la  corona 
del  reino  de  Portugal. 

Art.  90.  El  casamiento  de  la  princesa  heredera  pre* 
suntiva  de  la  corona,  se  hará  á  satisfacción  del  rey  y  nunca 
con  estranjero;  no  existiendo  el  rey  al  tiempo  en  que  se 
trate  este  consorcio,  no  podrá  efectuarse  sin  la  aprobación 
de  las  corles  generales.  Su  marido  no  tomará  parte  en  el 
gobierno  y  solo  se  titulará  rey  después  que  tenga  sucesión 
deja  reina. 
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CAPITULO   V. 


fíe  la  regencia  durante  la  menor  edad  ó  impedimento  del  rey, 

Arl.  91.  El  rey  es  menorhasta  que  cumple  diez  y  ocho 
años. 

Art.  02.  Durante  su  menor  edad  el  reino  se  goberna* 
rú  por  una  regencia  ,  la  que  pertenecerá  al  pariente  ma» 
inmediato  al  rey  según  el  orden  de  sucesión  y  que  sea  ma- 
yor de  veinte  y  cinco  años. 

Art.  93.  Si  el  rey  no  tuviese  pariente  alguno  que  reú- 
na estas  cualidades,  se  gobernará  el  reino  por  una  regencia 
permanente  nombrada  por  las  cortes  generales»  compueMa 
de  tres  miembros  ,  de  los  que  será  presidente  el  de  mayor 
edad. 

Art.  94.  Mientras  se  nombra  esta  regencia»  gobernará 
el  reino  una  provisional ,  compuesta  de  dos  ministros ,  el 
del  reino  y  el  de  justicia  y  do  los  <los  consejeros  de  esta- 
do mas  antiguos  en  ejercicio»  presidida  por  la  reina  viuda 
y  á  falta  de  esta »  por  el  consejero  de  estado  mas  an- 
tiguo. 

Art.  95.  En  el  caso  de  fallecer  la  reina  regente »  será 
presidida  esta  regencia  por  su  marido. 

Art.  96.  Si  el  rey  por  causa  física  ó  moral  evidente- 
mente reconocida  por  la  pluralidad  de  cada  una  de  ambas 
cámaras »  se  imposibilitase  para  gobernar ,  lo  hará  en  su 
lugar  el  principe  real ,  si  tuviese  mas  de  diez  y  ocho 
años. 

Art.  97.  Tanto  el  regente  como  la  regencia  prestarán 
el  juramento  mencionado  en  el  artículo  76.  añadiendo  la 
clausula  «fidelidad  al  rey  y  entregarle  el  gobierno  luego 
que  llegue  á  la  mayor  edad  ó  cese  el  impedimento.» 
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Art.  98.  Losados  de  la  regencia  ó  del  regente  se  es- 
pedirán  á  nombre  del  rey  bajo  la  fórmula  signienle:  iMan- 
da  la  regencia  á  nombre  del  rey«  etc.» 

Art.  99.  Nombrada  la  regencia ,  ningún  regente  será 
responsable. 

Art.  100.  Durante  la  menor  edad  del  sucesor  de  laco* 
roña  será  tutor  el  que  su  padre  hubiese  nombrado  en  su 
testamento;  á  falta  de  este,  la  reina  madre:  fallando  esta 
las  cortes  generales  nombrarán  tutor,  pero  nunca  lo  podrá 
ser  aquel  en  cuya  familia  pueda  recaer  la  sucesión  de  la 
corona. 


CAPITULO  YI. 


Dé  los  ministros. 


Art.  101.  Habrá  diferentes  secretarías  de  £stado.  La 
ley  designará  los  negocios  pertenecientes  á  cada  una  y  su 
número,  y  los  reunirá  ó  separará  como  mejor  convenga. 

Art.  102.  Los  ministros  de  Estado  refrendarán  ó  fir- 
marán todos  tos  actos  del  poder  ejecutivo ,  sin  lo  que  no 
tendrán  ejecución. 

Art.  103.  Los  ministros  de  Estado  serán  respon- 
sables: 

§  1.*    Por  traición. 

$  2.^    Por  dádivas ,  soborno  y  concusión. 

§  3.*    Por  abaso  de  poder. 

§  4.""    Por  fall^  de  observancia  de  la  ley. 

^  5.*  Por  lo  que  hagan  contra  la  libertad,  segundado 
propiedad  de  los  ciudadanos. 

§  6."     Por  cualquier  disipación  de  los  bienes  públicos. 

Art.  104.  Una  ley  particular  especificará  la  naturaleza 
de  estos  delitos  y  la  manera  de  proceder  contra  ellos/ 
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Art.  105.  No  salva  á  ios  ministros  de  la  responsabilr-' 
dad,  la  orden  verbal  ó  por  escrito  del  rey. 

Art.  106.  Los  estranjeros  aunque  naturalizado»  no* 
podrán  ser  ministros  de  Estado. 

GAPrniLo  vn. 
Del  consejo  de  Estado. 

Art.  107.  Habrá  un  consejo  de  Estado  compuesto  de 
consejeros  vitalicios  nombrados  por  el  rey. 

Art.  108.  Los  estranjeros  no  podrán  ser  consejeros  de 
Estado  aunque  estén  naturalizados. 

Art.  109.  Los  consejeros  de  Estado  antes  de  tomar 
posesión  prestarán  juramento  en  manos  del  rey  de  mante* 
ner  la  religión  G.  A.  R. ;  observar  la  constitución  y  las  le- 
yes ;  ser  fieles  al  rey;  aconsejarlo  según  su  conciencia  aten- 
diendo solo  al  bien  del  Estado. 

Art  110.  Los  consejaros  serán  oídos  en  todos  los  nego- 
cios graves  y'*  medidas  generales  de  administración  pública, 
principalmenle  sobre  declaraciones  de  guerra  ,  ajustes  de 
paz  y  negociaciones  con  las  naciones  cstranjeras ;  así  como 
también  en  todas  las  ocasiones  en  que  el  rey  se  proponga 
ejercer  cualquiera  de  las  atribuciones  propias  del  poder 
moderador^  indicadas  en  el  artículo  74á  escepciondelpár* 
rafo  quinto. 

Art.  111.  Son  responsables  los  consejero?  de  Estado 
de  los  consejos  que  den  opuestos  á  la  ley  y  á  los  intereses 
del  Estado^  siempre  que  fueren  manifiestamente  dolosos. 

Art.  112.  El  príncipe  real  será  de  derecho  consejero 
de  Estado  en  cumpliendo  diez  y  ocho  años  de  edad ;  los 
damas  principes  de  la  casa  real  dependen  de  la  voluntad 
regia  para  entrar  e»  el  consejo  de  Estado. 
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CAPITULO    VIII. 

De  la  fuer%a  militar. 

Art.  113.  Todos  los  portugueses  están  obligados  á  to« 
mar  las  armas  para  sostener  la  independencia  é  integridad 
del  reino  y  defenderlo  de  enemigos  estemos  é  internos. 

Art.  114.  Mientras  que  las  cortes  generales  no  desig- 
nen lo  fuerza  militar  permanente  de  mar  y  tierra^  subsisti- 
rá la  que  hay  en  la  actualidad^  basta  que  por  las  mismas 
cortes  se  altere  en  mas  ó  en  menos. 

Art.  115.  La  fuerza  militar  es  esencialmente  obediente 
y  nunca  se  podrá  reunir  sin  permiso  de  la  autoridad  le- 
gítima. 

Art.  116.  .  Compete  al  poder  ejecutivo  emplear  la  fuer- 
za de  mar  y  tierra  como  le  parezca  mas  conveniente  para 
la  defensa  y  seguridad  del  reino. 

Art.  117.  Un  reglamento  especial  graduará  la  organi- 
zación del  ejército»  sus  promociones «  sueldos  y  disciplina» 
así  como  también  la  fuerza  naval. 

TITULO  VL 

nel  poder  Jiididlal. 

CAPITULO  ümco. 
De  los  jueces  y  tribunales  de  justicia. 

■ 

Art.  118.  El  poder  judicial  es  independiente  y  se  com- 
pondrá de  jueces  ó  jurados  ante  quienes  tendrán  lugar  las 
causas  civiles  y  criminales  en  los  casos  y  del  modo  que  los 
códigos  determinen. 


—  170  — 

Arl.  1 19.  Los  jurados  pronuncian  sobre  los  hechos  y 
los  jueces  aplican  la  ley. 

Arl.  120.  Los  jueces  de  derecho  son  perpetuos,  y  ade- 
más no  podrán  ser  trasladados  sino  en  el  tiempo  y  de  la 
manera  que  determine  la  ley. 

Arl.  121.  El  rey  podrá  suspenderlos  en  virtud  de  que- 
ja, procediendo  con  audiencia  de  los  mismos  jueces  y  oído 
al  consejo  de  Estado.  Los  papeles  que  les  pertenezcan  se 
remitirán  á  la  audiencia  del  territorio  ,   para  proceder  en 

forma  de  ley. 

Art.  122.  Solo  en  virtud  de  sentencia  podrán  los  jue- 
ces perder  su  empleo. 

Arl.  123.  Todos  los  jueces  de  derecho  y  oficíales  de 
justicia  son  responsables  do  los  abusos  de  poder  ó  prevari- 
cación que  puedan  cometer  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
osla  responsabilidad  so  hará  efectiva  por  una  ley  especial. 
Art.  121.  Habrá  contra  ellos  acusación  popular  por  so- 
borno, dádivas  ó  concusión  ,  la  cual  podrá  intentarse  den- 
tro del  año  y  un  día  por  el  propio  querellante  ó  por  cual- 
quiora  del  pueblo ,  guardándose  en  el  proceso  el  orden  es- 
tablecido por  la  ley, 

Art.  12r>.  Para  juzgar  las  causas  en  segunda  y  última 
inrttanria  habrá  en  las  provincias  del  reino  las  audiencias 
qnit  fiioHcn  necesarias  para  comodidad  de  los  pueblos. 

Art.  ItjO.  En  lascausas  criminales,  la  averiguación  de 
liiNliftoM  y  lodos  los  demás  actos  del  proceso»  después  de 
hiiir.UMncion,  serán  públicos. 

Art.  127.  En  las  civiles  y  penales  civilmente  intenta- 
diiN,  podrán  las  partes  nombrar  jueces  arbitros  y  sussenten- 
i!i/i«  so  ejecutarán  sin  recurso  ulterior  alguno ,  si  así  con- 
viniese á  las  partes. 

Art.  128.  Sin  que  preceda  juicio  de  conciliación  no 
podrá  intentarse  demanda  alguna. 
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Arl.  129.  Para  este  fin  habrá  jueces  de  paz ,  los  que 
se  elejirán  al  misma  tiempo  y  del  propio  modo  que  se  eU- 
jen  los  concejales.  Sus  atribuciones  y  distritos  se  regula* 
rán  por  una  ley  especial. 

Art.  130.  En  la  capital  del  reino  además  de  laaudien* 
cia  que  debe  existir,  así  como  en  las  demás  profincias,  ha- 
brá también  un  tribunal  que  se  denominará  Supremo  Tri* 
bunal  de  Justicia,  compuesto  de  jueces  letrados  sacados  de 
las  audiencias  por  su  antigüedad,  los  que  serán  condecora* 
dos  con  el  título  del  consejo.  En  la  primitiva  organización 
podrán  tener  cabida  en  este  tribunal  los  ministros  de  aque- 
llos que  se  hayan  de  suprimir. 

Art.  131.    Compele  áeste  tribunal: 

§  1."  Conceder  ó  negar  revista  en  las  caosas,  de  la 
manera  que  determine 4a  ley. 

§  2.*"  Conocer  de  los  delitos  y  yerros  de  oGcioque  co- 
metiesen sus  ministros ,  los  de  las  audiencias  y  los  emplea- 
dos en  el  cuerpo  diplomático. 

§  3."*  Conocer  y  decidir  sobre  los  conflictos  de  jurisdic* 
cíon  y  competencias  de  las  audiencias  provinciales. 

TITULO  VIL 

He  1»  adminlAtrAClon  ecoyténtlCA  4e  iMi  proTin- 

CAPITULO   PRIMERO. 

De   h  adminislracion. 

Art.  132.  La  administración  de  tas  provincias  conti^ 
nuará  como  hasta  aqui«  Ínterin  no  se  altere  por  una  ley. 
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CAPITULO  n. 

De  ¡0$  úyuníamenioi. 

Art.  i  33.  En  todas  las  ciudades  y  Tillas  existentes,  y 
en  las  demás  que  se  creen ,  habrá  ayuntamientos »  i  los 
que  compete  el  gobierno  económico  y  municipal  de  las  mis- 
mas ciudades  ó  villas. 

Art.  iúA.  Los  ayuntamientos  son  electif os  y  compues- 
tos del  número  de  concejales  que  la  ley  marque:  el  que 
obtenga  mayor  número  de  Totos  será  presidente. 

Art.  155.  El  ejercicio  de  sus  funciones  municipales, 
aplicación  de  sus  rentas,  policía  y  todas  las  demás  atribu- 
ciones, se  marcarán  en  una  ley  especial. 

GAPiruLO  m. 
De  la  HéeienimfiMiea. 

Art.  136.  Las  gestiones  de  la  hacienda  pública  se  en- 
cargarán á  un  tribunal  llamado  Tesoro  público «  donde  en 
diversas  secciones  establecidas  por  una  ley  •  se  arreglará 
su  administración  ,  recaudación  y  contabilidad. 

Art.  i  37.  Todas  las  contribuciones  directas»  menos  las 
que  esten  aplicadas  á  la  amortización  de  la  deuda  pública, 
se  establecerán  anualmente  por  las  cortes  generales ;  pero 
continuarán  las  subsistentes  basta  que  se  publique  su  dero- 
gación ,  y  se  sustituyan  por  otras. 

Art.  158.  El  ministro  de  hacienda  cuando  haya  reci- 
bido de  los  demás  ministerios  los  respectivos  presupuestos, 
los  presentará  en  la  cámara  de  los  diputados  con  un  balan- 
ce general  de  los  ingresos  y  gastos  del  tesoro  en  el  aflo 
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anterior;  así  como  también  un  estado  general  de  todos  los 
gastos  públicos  del  año  próximo  inmediato  j  de  la  impor- 
tancia de  todas  las  contribuciones  y  rentas  públicas. 

HITULO  VIIL 

Dlsposieiones  i^enerales  7  gmrmwktimM  de  lo«  dere- 
CI1O0  elTlletf  7  poláiieotf  de  lo«  eindadanotf  por- 
tayaeses. 

Ari.  159.  Las  cortes  generales  examirán  al  principio 
de  cada  legislatura  si  la  constitución  política  del  reino  ha 
sido  exactamente  observada  para  proveer  lo  que  fuese 
justo. 

Art.  i  40.  Si  pasados  cuatro  años  después  de  jurada  la 
constitución  se  conociese  que  alguno  de  sus  artículos  ne- 
cesita reformarse  se  hará  la  proposición  por  escrito,  la  cual 
debe  tener  su  origen  en  la  cámara  de  los  diputados  y  ser 
apoyada  por  la  tercera  parte  de  ellos. 

Art.  i41.  La  proposición  se  leerá  por  tres  veces  con 
el  intervalo  de  seis  dias  de  una  á  otra  lectura,  y  después 
de  la  tercera  deliberará  la  cámara  de  diputados  si  será  ad- 
mitida á  discusión,  siguiéndose  los  demás  trámites  necesa- 
rios para  la  formación  de  una  ley. 

Art.  142.  Admitida  á  discusión  y  reconocida  que  sea 
la  necesidad  de  la  reforma  del  artículo  constitucional,  se 
espedirá  la  ley,  que  sancionará  y  promulgará  el  rey  en  la 
forma  ordinaria,  y  en  la  cual  se  mandará  á  los  electores  de 
los  diputados  que  en  la  siguiente  legislatura  les  confieran 
especial  facultad  para  la  indicada  alteración  ó  reforma. 

Art.  143.  En  la  siguiente  legislatura  y  su  primera  se- 
sión se  hará  la  proposición  y  se  discutirá;  si  fuese  aproba. 
da  la  adición  á  la  ley  fundamental  se  reunirá  á  la  constitu- 
ción y  será  solemnemente  promulgada. 
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Ari.  i44.  Se  entiende  que  es  constitucional  todo  lo 
relativo  á  los  límites  y  atribuciones  respectivas  de  los  po- 
deres políticos  y  á  los  derechos  políticos  é  individuales  de 
los  ciudadanos.  Todo  lo  que  no  es  constitucional  puede  al- 
terarse según  las  formalidades  prescritas,  por  las  legisla- 
turas ordinarias. 

Art.  145.  La  inviolabilidad  de  los  derechos  civiles  y 
políticos  de  los  ciudadanos  portugueses  que  tienen  por  base 
la  liberlad,  seguridad  individual  y  la  propiedad,  está  ga- 
rantida por  la  constitución  de  la  manera  siguiente: 

§  1.^  Ningún  ciudadano  está  obligado  á  hacer  ó  dejar 
de  hacer  alguna  cosa  sino  en  virtud  de  la  ley. 

§  2.^  Las  disposiciones  legales  no  tienen  efecto  re* 
troactivo. 

§  3.*  Todos  pueden  comunicar  libremente  sus  pensa* 
mientes  de  palabra  ó  por  escrito  y  publicarlos  por  medio 
de  la  imprenta  sin  previa  censura,  con  tal  que  respondan 
de  los  abusos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  este  derecho, 
en  los  casos  y  de  la  manera  que  determine  la  ley. 

§  4.*  Ninguno  podra  ser  perseguido  por  motivos  de 
religión,  con  tal  que  respete  la  del  Estado  y  no  ofenda  á 
la  moral  pública. 

§  S.""  Todos  pueden  permanecer  ó  salir  fuera  del  reino 
según  les  convenga,  llevándose  consigo  sus  bienes,  guar- 
dando los  reglamentos  de  policía  y  salvo  perjuicio  de  ter- 
cero. 

§  6.^  Todo  ciudadano  tiene  en  su  casa  un  asilo  invio- 
lable. De  noche  no  se  puede  entrar  en  ella  sin  su  consenti- 
miento, sino  en  caso  de  reclamación  hecha  desde  la  mis- 
ma ó  para  defenderla  de  incendio  ó  inundación;  y  do  dia 
no  se  franqueará  su  entrada  sino  en  los  casos  y  de  la  ma- 
nera que  determinóla  ley. 

§  7.*    Ninguno  puede  ser  preso  sin  culpa  probada  es- 
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ceplo  eii  los  casos  declarados  por  la  ley«  y  en  estos  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  contadas  desde  la  entrada  en  la 
prisión,  siendo  en  ciudades,  villas  ú  otras  poblaciones  pró- 
ximas a  la  residencia  del  juez,  y  en  los  lugares  remotos 
dentro  de  un  plazo  razonable  que  marcará  la  ley  atendien- 
do á  la  estension  del  territorio;  el  juez  en  una  nota  firma- 
da por  él  hará  constar  al  encarcelado  el  motivo  de  la  pri- 
sión^ el  nombre  de  los  acusadores  y  el  de  los  testigos  si  los 
hubiere. 

§  8/  Aun  con  culpa  probada  ninguno  será  reducido  á 
prisión  ni  permanecerá  en  ella,  estando  ya  preso,  si  presta 
fianza  idónea  según  los  casos  que  la  ley  determina;  y  en 
general  los  que  no  tengan  mayor  pena  que  seis  meses  de 
prisión  ó  destierro  de  la  comarca»  podrán  ponerse  en  li- 
bertad sin  fianza. 

§  9.*"  A  escepcion  de  los  delitos  fragantes  no  podrá 
ejecutarse  la  prisión  si  no  en  virtud  de  orden  escrita  de  la 
autoridad  legítima.  Si  esta  fuese  arbitraria,  el  juez  que  la 
dictó  será  castigado  con  las  penas  que  la  ley  determine. 

Lo  que  queda  espuesto  acerca  de  la  prisión  antes  de 
probarse  el  delito  no  comprende  á  las  ordenanzas  militares 
establecidas  como  necesarias  para  la  disciplina  del  ejército; 
ni  en  los  casos  que  no  sean  puramente  criminales  y  en  que 
la  ley  determina  todavía  la  prisión  de  alguna  persona  por 
desobedecer  los  mandatos  de  la  justicia  ó  no  cumplir  algu- 
na obligación  dentro  del  plazo  designado. 

§  10.  Ninguno  podrá  ser  sentenciado  si  no  por  la 
autoridad  competente  en  virtud  de  una  ley  anterior  y  en  la 
manera  y  forma  que  ella  determina. 

§  11.  Se  mantendrá  la  independencia  del  poder  judi- 
cial. Ninguna  autoridad  podrá  avocar  las  causas  pendien- 
tes  ni  hacer  revivir  los  procesos  terminados. 

§  12.    La  ley  será  igual  para  todos^  bien  proteja,  bien 
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casliK<ie>  y  recompensara  en  [iroporcion  lie  los  méritos  Je  1 
coda  uno. 

^  i3.  ToJo  ciudadano  es  admitido  á  los  cargos  públi- 
cos, civiles,  políticos  ó  militares  sin  olra  diferencia  que  no 
sea  la  de  su  talento  ó  virtudes. 

%ii.     A  nadie  se  esceptúa  de  que  contribuya  para  Iob  ■ 
gastos  del  Estado  en  proporción  á  aus  haberes. 

§  15.     Quedan  abolidos  todos  los  privilegios    que    no  ] 
estén  intima  y  esencialmente  ligados  á  los  cargos  por  ulili» 
dad  pública. 

§  Ifi.  A  escepcion  de  las  causas  que  por  su  naturaleza 
pertenezcan  á  fueros  particulares  de  conformidad  con  las 
leyes,  no  liabra  fuero  privilegiado  ni  comisiones  especiales 
en  las  causas  civiles  ó  criminales  | 

§  17.     Se  organizará  á  toda  brevedad  un  código  civil  y  ' 
criminal  arreglado  á  las  bases  de  justicia  y  equidad. 

§  18.  Desde  ahora  quedan  abolidos  los  azotes,  el  tor- 
mento, la  marca  con  hierro  caliente  y  todas  las  demás  po- 
nas crueles. 

<^  1!>.     Ninguna  pena  pasará  de  ta  persona  del  deliocuen*  I 
le.  Cor  lo  lanío  no  habrá  en  ningún  caso  contiscacion  do 
bienes  ni  la  infamia  del  reo  se  transmitirá  á  los  parientes 
en  cualquier  grado  que  sean. 

§  20.  Las  cárceles  serán  seguras,  limpias,  ventiladas  y 
bien  arregladas,  habiendo  diversas  bnbilacioncs  para  la  se* 
paracion  de  los  presos  conforme  á  sus  circunstancias  y  na- 
luraleza  de  los  dolilos. 

§21.     Se  garantiza  cl   derecho  de  propiedad  en  toda 
su  plenitud.  Si  el  bien  público  legalmente  Justificado  exige 
el  uso  ó  empleo  do  la  propiedad  de  los  ciudndatios,  serán  I 
previamente  indemnizados  de  su  valor.  La  ley  fijará  los  I 
casos  en  que  podrá  tener  lugar  esta  única  escepcion  y  de- 
terminorúi  las  reglas  para  fijar  la  indemnización. 
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§  22.     También  se  garantiza  ia  deuda  pública. 

§23.  NinguD  günero  do  trabajo,  cullivo,  ioduslria  ñ 
comercio  puede  proliiltirse.  siempre  que  no  se  oponga  á 
las  costumbres  públicas,  ni  á  la  seguridad  ó  salud  do  los 
ciudadanos. 

§  24.  Los  invenloreft  tendrán  la  propiedad  de  sus  des- 
cubrimientos y  producciones.  La  ley  les  asegurará  un  pri- 
vilegio esclusivo  temporal,  ó  les  remunerará  de  la  pérdida 
que  pueda  originárseles  da  publicarlo. 

§25.  El  sagrado  de  las  carias  ó  correspondencia  es 
inviolable.  La  aili  ni  nía  ira  clon  de  correos  es  rigorosamente 
responsable  de  cuali|uier  infracción  de  este  articulo. 

§  2G,  Quedan  garantidas  las  recompensas  conferidas 
por  los  servicios  fieclios  al  Estado,  ya  civiles,  ya  militares; 
asi  como  el  derecho  adquirido  á  ellas  en  virtud  {le  las 
leyes. 

§  27.  Los  empleados  públicos  son  responsables  de  los 
abusos  ú  omisiones  quecomiitan  en  el  ejercicio  de  susfun- 
ciones,  así  como  también  por  no  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad á  sus  subalternos. 

§  28.  Todo  ciudadano  podrá  representar  por  escrito  ni 
poder  legislativo  y  dirigir  ol  ejecutivo  las  reclamaciones, 
quejas  A  peticiones  que  juzgue  oportunas  y  hasta  esponer 
cualquiera  infracción  de  la  constitución,  dirigitindose  á  \n 
autoridad  competente  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  infractores. 

§29.  Garantiza  también  la  constitución  los  socorros 
públicos. 

§  30.  La  instrucción  primaria  es  gratuita  para  todos 
les  ciudadanos. 

§31.  Se  garantiza  la  nobleza  hereditaria  y  sus  re 
gallas. 

§  32.     Habrá  colegios  y  universidades  donde  se  ense* 
12 
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ñarán  los  elementos  de  las  cíeocias,  beltas  letras  .^  artes. 

§  53.  Los  poderes  constitucionales  no  pueden  suspen- 
der la  constitución  ni  cuanto  se  refiere  á  los  derechos  ja« 
díviduales  á  escepciotí  de  los  casos  y  circunstancias  que  né 
especificarán  en  el  párrafo  siguiente.  .  >  • . ' 

§  34.  En  loa  casos  de  rebelión  ó  invasión  de  enemigos» 
exigiéndolo  la  seguridad  del  Estado,  se  suspenden  por  un 
tiempo  determinado  algunas  de  las  formalidades  que  ga*' 
rantizan  la  libertad  individual,  y  podrá  hacerse  por  un  aC'* 
to  especial  del  poder  legislativo.  No  hallándose  emi  este 
tiempo  reunidas  las  cortes  y  corriendo  la  patria  un  peligro 
inminente»  podrá  el  gobierno  ejercer  esta  misma  medida 
como  provisional  4  indispensable»  suspendiéndose  en  el 
momento  en  que  cese  la  urgente  necesidad  que  la  motivó;: 
debiendo  en  uno  y  otro  caso  remitir  á  las  cortes»  cuanáo 
se  reúnan,  una  relación  motivada  de  las  prisiones  Ú4>lrM 
medidas  de  precaución  que  se  hayan  tomado;  cuarqoiéra 
autoridad  que  hubiese  mandado  proceder  a  ellas»  será  res- 
ponsable de  los  abusos  que  pudiera  haber  cometido. 

Por  lo  que  mandamos  á  todas  lasauloridades/etc.»  etc. 

El  Rbt. 
Rio  de  Janeiro  30  de  Abril  de  18%. 
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CARTA    COIVSTITÜCIOIVAL 


DE  LA  monarquía  PORTUGUESA. 


pona  Alam. por;, 44ü gracia  de 
de  Portugal,  etc.9  ^'^• 
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De  la«  Cértea. 


'"r 


Artículo  1/  Es  airíbaeion,  de  las!  Corles  reconocer  al 
rájente,  elegirla  rejeDciadel  reino  en  el  caso  previsto  por 
el  artículo  9i3  déla  oaite  y  nurearle  toe  limites  de  su  au< 
(orídad*    < 


"l:. 


^l.""  Lo  dispuesto  en  este  artículo  no*  altera  lo  esta^ 
blecido  por  la  ley  de  Tde  abril  de  i846  en  auslítucíon  de 
los  artículos  92  y  ^  de  la  Constiiiloion. 

^  2/  Quedado  eate  mode  enfueudado  el  párrafo  se^ 
gundo  del  articulo  15  de  la  carta. 

Arl.  2."*  El  diputado  queadaaita,  desdes  de  elegido, 
empleo,  merced  honorífíca  ó  comisión  con  gueldo  del  go- 
bierno, pierde  el  lugar  de  diputado  y  queda  para  su  re- 
elección comprendido  en  las  disposiciones  óoDQernientesa 
la  elección  de  loii  empleados  públicos  según  se  marca  eo  el 
artículo  O.""  de  esta  acta. 

§  1/     No  pierde  el  puesto  de  diputado  el  que  s(ilga  da 
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la  cámara  de  confuroiidad  con  lo  que  dispone  el  orticuto  3? 
de  la  carta. 

§  %'  Queda  de  esta  manera  confírmado  y  ampliado  lo 
dispuesto  en  el  articulo  28  do  la  Constitucinn. 

Art.  5.*  En  loa  casos  de  urgente  necesidad  de)  seivi* 
cío  piJtilico,  podrá  cada  una  de  las  cámaras,  a  peticioa  del 
goliierao,  permitir  ú  sus  miembros,  cuyo  empleóse  ejerza 
en  la  capiLal,  que  acumulen  el  ejercicio  de  sus  fuacíonas 
con  las  tareas  legislativas. 

§  único.  Quedan  de  esle  modo  interpretados  los  artí* 
culos  51  y  55  de  la  Constitución. 

De  ln«  elc««l0nc*. 

Art.  4.'  El  nombramiento  de  los  diputados  se  baca 
por  elección  directa. 

Art.-S."  Todo  ciudadano  portugués  que  esté  en  el  go- 
ce de  sus  derechos  civiles  y  políticos  es  elector,  una  ves 
que  pruebe: 

§  1.**  Tener  de  renta  liquida  anual  cien  mil  reís,  pro- 
cedente de  bienes  raices,  capitales,  comercio,  industriad 
empleo  inamovible. 

2.'    Huber  entrado  en  la  mayor  edad. 

§  1.°  Serán  considerados  mayores  los  que  teniendo 
veinte  y  un  años  de  edad,  estén  en  una  do  las  siguientes 
circunstancias: 

1.'    Ordenados  in  sacris. 

2.°    Casados. 

B.®    Oficiales  del  ejército  ó  armada. 

4."     Uobilitados  con  títulos  literarios  conforme  á  laloy. 

2.*  Los  que  estén  habilitados  con  titulo  literario  están 
dispensados  de  laprucbade  la  contribución  señalada  ante- 
riorraenla. 
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Art.  6/    Se  escluye  de  votar: 

§  I."*  A  los  criados  de  servieio»  en  ios  que  no  se  com* 
prenden  los  tenedores  de  libros  y  cajeros  de  comercio;  los 
criados  de  la  casa  real  que  no  sean  de  librea  y  á  los  adtni* 
nislradores  de  fincas  rurales  y  fábricas. 

§2/  Los  que  tengan  en  interdicto  la  administración 
desús  bienes  ó  sufran  una  acusación  ratificada  por  el  jura- 
do ó  por  la  autoridad  judicial  competente. 

§  5.*    Los  libertos. 

Art.  7.*  Todos  los  electores  pueden  ser  elegibles  sin 
condición  de  domicilio,  residencia  ó  naturaleza. 

§  único:     Esceptuándose : 

i/     Los  estranjeros  naturalizados. 

2.""  Los  que  no  tengan  de  renta  líquida  anual  cuatro- 
cientos mil  reis  procedente  de  la  manera  precitada  en  el 
artículo  5.*"  ó  no  estuviesen  habilitados  con  los  grados  ó  tí- 
talos  literarios  de  que  trata  el  párrafo  2."  del  mismo  ar- 
tículo. 

.  Art.  S^  Los  que  no  tengan  el  derecho  de  volar  en  las 
elecciones  de  diputados,  no  pueden  votar  en  las  de  cual- 
quiera otro  cargo  público. 

Art.  9.°    La  ley  ejectoral  determinará. 

§  i.^  El  método  práctico  de  las  elecciones  y  el  núme- 
ro de  diputados  relativamente  á  la  población  del  reino. 

§  2."*  Los  empleos, que  son  incompatibles  con  el  cargo 
de  diputado. 

§  5.*"  Los  casos  en  que,  con  motivo  del  ejercicio  de  las 
funciones  públicas»  algunos  ciudadanos  deben  ser  respec- 
tivamente inelegibles. 

§  4.^  La  manera  y  forma  en  que  se  probará  que  pa- 
gan la  contribución  prefijada «  en  las  distintas  provin- 
cias del  continente  del  reino « islas  adyacentes  y  eñ  ul- 
tramar. 
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1 32  lie  la  Conslitucion  relativo  alas  proviacias  ultrama- 
rinaB. 

Arl.  1&.  Queda  abolida  la  pena  Jo  muerte  por  delitos 
polílicos,  los  cuales  ae  declararúii  por  una  ley. 

§  único.  Queda  de  este  modo  ampliado  el  párrafo  Í8 
del  artículo  145  de  la  carta  conslitucional. 

Por  lo  que  mandamos  a  todas  las  autoridades  á  quienes 
pertenezca  el  conocimiento  y  ejecución  de  la  presente  acta 
adicional,  que  cumplan  y  liagan  cumplir  y  guardar  cuanto 
en  ella  se  contiene,  etc.  etc. 

Dado  en  el  palacio  de  las  Necesidades  á  5  de  julio 
de  1852. 

La  Reika 

Religión,  costumbres  y  carácter  moral  de  los 
pórfngueses.  Algunos  escritores  superíiciaics  juzgando 
muy  de  ligero,  lina  supuesto  ú  la  nación  portuguesa  em> 
lirulecida  por  la  ignorancia  y  el  fanutismo.  Pocas  palabras 
respecto  á  su  religión,  costumbres  y  literatura,  bastarán 
para  rectificar  tales  errores.  Ed  los  últimos  tiempos,  y  es- 
pecialmente con  el  actual  gobierno,  la  tolerancia  haheclio 
rnpidisimos  progresóse»  Portugal,  asi  como  en  la  mayo- 
ría de  los  estados  sujetos  á  la  civilización  europea.  El  ca- 
tolicismo es  la  religión  de  toda  la  nación  como  hemos  vis- 
to ,  pero  están  toleradas  las  demás  creencias.  Los  prÍDci- 
pios  publicados  por  las  Cortes  de  1821 ,  lian  producido  fe- 
lices resultados  ,  aboliendo  la  inquisición  que  hacia  largo 
tiempo  lo  estaba  en  la  opinión  pública.  El  número  do 
eclesiásticos  se  exageró  muchísimo  por  los  geógrafos  del 
último  siglo  :  y  publicistas  de  reconocido  móríio  han  rec- 
tifícado  sus  equivocaciones  sobre  este  particular  (1). 


(t)     La  ul  articuli)  J'orlugal  M  Diccioiiario  de  FCtriiotiii*  política  do 
h  BaciclúptdiaDWtiidiBittH  Míenla  HoüoMro  de  «cicNiisticoi  en  31)0, 10*. 
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Antes  de  la  esclauslracion  decretada  por  doña  María  II 
eo  1854  ,  según  los  dalos  fistadísticos  mas  exactos  habia 
Qnos  5,808  religiosos  y  religiosas  en  365  clausuras  ;  y  su- 
poniendo en  100  el  número  de  los  empleados  en  los  lios- 
pilales  formaban  un  tolnl  de  5,908. 

Hay  en  el  reino  unas  4,054  parroquias  próximamen- 
te, y  calculando  en  5  el  número  de  capellanes,  resultan 
20,270  individuos  de  clero  parroquial. 

Para  que  veamos  que  tanto  en  el  número  de  coovea* 
tos  y  religiosos,  cuanto  en  el  costo  del  culto  j  clero,  ae 
halla  Portugal  muchisimo  mas  favorecido  que  nosotros, 
vamos  á  hacer  algunas  comparaciones  que  consideramos 
del  mayor  interés. 

Según  el  presupuesto  del  año  de  1843  á  1844  y  otros, 
el  sostenimiento  del  culto  y  clero  asciende  en  lolal  á 
406.000.000  reís  en  el  contiDente  del  reino  é  islas  adya- 
centes. 

Según  el  memorándum  publicado  por  el  ministerio  de 
Estado  en  1855  con  motivo  de  la  cuestión  con  Homa  .  el 
presu|)uesto  del  cuito  y  clero  asciende  en  España  en  un 
tño  común  á  179.915,173  rs.  vn. 

Y  siendo  la  población  de  Cspña  de  15.000,000  de  ha* 
hilantes  y  la  de  Portugal  é  islas  adyacentes  de  3.850.000 
limas,  resulla  que  el  sostenimiento  del  culto  y  elero  cuesta  á 
cada  español  13  rs.,  yá  cada  portugués  2, 10 de  real,  es  decir, 
que  pagamos  en  España  al  clero  sobre  6  veces  mas  que  en 
Portugal.  Y  no  se  crea  por  esto  que  en  el  vecino  reino  esté 
«sta  veneranda  clase  desatendida  ,  muy  al  contrario,  espe- 


Bour  Goins  en  su  nuevo  viaje  por  EapaBa  (Paris  1797):  Dumourití 
i  íueataJo  présenlo  di>  Vorlugal  (1737),  calculaa  aOO.üOO.  Jntiilon 
em  ,lfr.  lie  ItUtorde ,  en  1803,  clutasu  numero  á  380,000. 

Jn-.  Saiy  ría  Saint -ficent,  ea  BU  ctcelente  Gaia  del  viajoro  en  £í[M' 
l£Mi;^ ,  Ulonla s^ndowrft «AiBaa.^B !}0 SjP 9.» ■ 
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eialmente  el  clero  parroquial  se  halla  muy  considerado. 
La  gran  diferencia  advertida  depende  de  otras  causas,  y 
principalmente  de  que  el  alto  clero  es  mas  reducido  qie 
en  España  y  sus  sueldos  bastante  menores. 

Veamos  ahora  el  número  de  conventos  y  religioso!  de 
ambos  paises  comparando  dos  épocas  próximas: 

Según  un  diccionario  geográfico  inglés  que  hemos  eia- 
minado  /había  en  España  en  i820;  S«075  conventos  con 
70.000  habitantes;  á  saber/ 2,000  de  frailes  con  SO.OÍM) 
y  i  «075  de  monjas  con  20,000. 

Según  la  estadística  portuguesa  de  1836,  habia  en  i82S, 
175  conventos  de  frailes,  con  5»50i;  y  132  de  monjas  eoQ 
5,865  religiosas»  educandas  y  criadas.  Es  decir,  en  to- 
tal 307  conventos  con  11,366  habitantes* 

Luego  vemos  que  la  relación  del  número  de  frailes  y 
monjas  de  España  á  Portugal  es  como  10  á  1 ;  pero  sien- 
do España  cuatro  veces  mayor  que  Portugal ,  resulta  que 
para  que  existiera  exacta  proporción.,  atendiendo  a  los  ha- 
bitantes, seria  necesario  que  hubiese  todavía  2 /¿  veces 
mas  número  de  religiosos  en  PortugaL 

Algunos  autores  han  pintado  (a  .conducta  de  mucha 
parte  del  clero  como  poco  ediflcanle ,  y  algún  tanto  rela- 
jada (Travels  in  Portugal,  por  JiHurphy,  Londres  1798), 
pero  es  fuerza  conocer  que  han  variado  muchísimo  las  cos- 
tumbres nacionales  desde  aquella  época,  haciendo  rápidos 
progresos ,  especialmente  desde  el  año  de  1830,  y  ele- 
vándose á  uua  gran  perfección,  mejorando  por  consiguien- 
te muchísimo ,  perdiendo  su  primitivo  carácter ,  eon  las 
revoluciones  y  continuo  trato  con  los  estranjeros.  Ya  no  es 
aquel  pueblo  supersticioso  de  otros  tiempos,  y  sus  bravos 
soldados  en  nada  se  parecen  á  los  que  durante  la  guerra 
llamada  de  sucesión  ,  no  consintieron  en  moverse  basta 
que  su  rey  D.  Pedro  les  hubo  dado  por  general  a  S.  Anto- 
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nio ,  patrón  de  Lisboa.  Algunos  dialrilos  del  interior  de 
Portugal  están  todavía  bastante  atrasados»  pero  nunca  son 
fanáticos.  Dóciles  á  la  voz  de  sus  párrocos,  pudieron  sopor* 
tarta  inquisición,  pero  nunca  aprobaron  los  escesos  de 
tan  horrible  institución. 

No ;  se  opone  á  ello  su  bello  carácter ,  la  nobleza  de  su 
instinto  y  la  dulzura  de  su: corazón ,  circunstancia  que  ca« 
racteriza  todavía  á  esta  heroica  nación.  Eq  prueba  de  la 
bondad  del  carácter  portugués  y-del  criterio  qué  distingue 
a  este  pueblo »  debemos  decldrar  que  aun  cuaodo  cuenta 
con  decididos  partidarios  el  sistema  absoluto  que  repre- 
senta D.  Miguel «  no  tratan  de  imponer  sus  ideas  aV  pais 
vaKéndose  de  la  guerra  civil  y  acudiendo  al  terreno  de  la 
fuerza ,  como  bacen  los  carlistas  españoles.  La  mas  esme*? 
rada  cortesanía  se  observa  desde  las  elases  mas  elevadas 
hasta  Jas  mas  bajas 4el  pueblo;  tienen  una  prevención  fa- 
vorable hacia  los  estranjerbft  que  aeogert  con  la  mayorboB. 
dad  y  agassgo,  cireunstaneia  que  loa i  distingue  de  algunos 
puoblos  que  pasan  por  mascivÁJizados.  Se  lefe  aichaca  ó 
supone  indolencifti^  pHBsuncdón.  La  primera  cuarlidad  ,  .de 
que  se  observan 'algunos  easo^  en  la  Estremadura  y  Alem- 
tejo,  depende  muy  prindpaldAente  delclitna  que  los  ener- 
va inclinándolos  á  la  pereza  Como  sucede  en  Codo  pais  me- 
ridional; la  segunda  no  existe  en  rigor,  si  bien  ppr  efecto 
de  lo  mucho  que  han  flgurado  en  el  mundo,  conservan  loa 
recuerdos  de  tan  brillantes  tiempos  juzgándose  en  el  dia 
mas  grandes  de  lo  que  son ,  encon.trándose  muy  contentos 
6on  su  estado  social  sin  echar  de  menos  los  goces  y  nece- 
sidades de  otros  pueblos  ;  desconociendo  que  el  origen  y 
principal  causa  de  su  postración ,  está  en  su  posado  pode* 
río.  una  de  las  circunstancias  mas  características  de  las 
cestumbres  nacionales  es  lo  inclinados  que  son  los  portu- 
gueses á  la  hipérbole,  muy  prinrci|ralmmt6  al  tratar  de  tí 


propios  ó  de  las  cosas  de  su  nación.  Debemos  advertir  quv 

DOS  referimos  á  casos  especiales  ,  puesto  que  hemos  halla4 

1  do  en  Porlugal  muellísimas  personas  que  por  sus  viajes  H 

'ilustración  ,  se  hallan  en  el  caso  de  jii7.gar  desapnsionada-f 

menle  á  sus  compatriotas  y  comprender  sus  ligeras  Taitas^ 

i  haciendo  grandes  esfuerzos  para  mejorar  la  condición  de 

f  tm  pueblo  tan  noble.  Como  consecuencia  do  lo  espiieslof 

t  Bo  es  de  estrenar  que  se  estasíen  elogiando  su  nación,  AM 

gun  autor  ha  supuesto  que  los  portugueses  son  disimula^ 

[  dos,  vengativos  y  pérGdos  (1) ;  en  lal  aserción  ,  no   soltf 

hay  exageración,  sino  un  crasísimo  error,    afortunada- 

-  mente  están  muy  lejos  de  poseer  tan  detestables  cualida' 

des.  El  carácter  de  los  portugueses   tiene  mucha  análoga 

*  con  el  de  algunas  provinciae  de  Eepafis. 

Ya  que  hemos  examinado  ton  prolijamente  sus  defeC" 
los  ,  hagamos  justicm  ú  sus  buenas  dotes  ;  en  general  soij 
mny  amantes  de  su  patria ,  amigos  generosos  y  fielí 
ol  cumplimiento  de  sus  promesas ,  religiosos  ,  morigera^ 
dos  y  sencillos ;  bravos  guerreros,  incansables  marinos^ 
muy  constantes  en  la  adversidad.  M.  Bulbi ,  que  ha  exa* 
minado  con  tanto  acierto  ¿  imparcialidad  á  este  pueblo^; 
dice  que  los  habitantes  del  Miño  ,  están  llenos  de  fuego; 
talento  ó  industria  ;  los  de  Tras^s-montes  contrastan  en 
su  tosco  egtcrior  con  costumbres  puras  y  sencillas  ;  los  d« 
la  Beira  son  los  mas  laboriosos,  y  los  de  la  Eslremadurtf 
los  mas  cultos  ;  y  tos  do  los  iVIgarves  esceden  á  todos  lot' 
demás  por  su  vivacidad.  ^ 

En  el  viaje  del  duque  deChatelet  (2)  el  retrato  fisica> 
de  los  portugueses,  copiado  por  muchos  geógrafos  moder* 
nos,  está  muy  lejos  de  ser  verdadero.  Daremos  una  idi 

(i)    LinV. 

(2)     PñhVirtSo  coa  wlts  á»  fiourDoing  ti\  ITOS  y  de  jtfr.  Coniiarltf 
tno  de  lea  larrea  rtilístae  de  h  VesMe. 


I 


t 
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oíaaexactu  maiiirustando  que  no  es  cierto  que  sean  ateza- 
dos Y  que  tengan  la  nariz  arremangada  y  los  labios  gruesos. 
Tienen  el  sello  de  los  pueblos  meridionales;  de  tulla  no  muy 
alta,  pero  generalmente  bien  formados  y  airosos,  es  muy 
raro  ver  entro  ellos  individuos  uonlraKeclios.  Las  provin. 
cíqs  del  Miño,  Tras-os  montes  y  las  sierras  de  la  Estrella 
contienen  los  liombres  mas  hermosos  y  robustos  del  reino; 
su  tez  blanca  y  cabellos  rubios  ó  castaños.  Cn  las  demús 
provincias  el  color  dominante  de  los  cabellos  es  el  negro. 
Las  bellas  formas  de  las  portuguesas,  su  talento  natural,  sus 
grandes  ojos  negros,  blancas  dentaduras,  largas  trenzas  de 
óbano,  educación  esmerada  y  amable  vivacidad,  las  colocan 
en  la  clase  de  las  europeas  mas  seductoras. 

La  viveza  y  brillante  imaginación  que  caracteriza  á  los 
portuguesos  los  inclina  en  ocasionesá  la  disipación;  la  mú- 
sica, el  baile,  el  teatro,  las  procesiones,  las  corridas  de  to- 
ros, en  una  palabra,  todo  lo  que  escita  los  sentidos  ejerce 
sobre  ellos  un  imperio  irresistible,  comeen  lodo  pueblo 
Hujeio  á  su  clima  ardiente.  Su  música  nacional  viva  y  lige- 
ra nodeja  de  ejerceratraclivo  en  los  estranjeros;  las  can- 
ciones populares  acompañadas  por  su  guitarra  no  dejan  tam- 
poco de  tener  gracia,  aunque  algunas  adolecen  do  una  ca- 
dencia monótona.  La  poesía  cantada  que  titulan  Modinha 
ofrece  un  encanto  difícil  de  esplicar.  Los  bailes  llamodos 
FoZ/a.FiKJo,  etc.,  sonalgun  tanto  lascivos,  como  tantos  otros 
que  se  ven  en  varios  puntos  do  la  pem'nsuta  recordando  su 
origen  árabe. 

Llteraliirn.  Será  un  error  el  suponer  que  porque  la 
literatura  portuguesa  no  seo  muy  conocida  en  Europa  y  ca- 
li nada  en  España,  no  tenga  importancia,  muy  al  contrario 
este  pais  ba  producido  no  solo  en  lo  antiguo  sino  también 
en  la  época  moderna  escritores  y  sabios  de  gran  mérito. 
Con  posterioridad  á  Gamoes  alguoos  poetas  han  conseguido 


^ 
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labrarse  una  grande  repulaoion  ealre  .sué  oempatrioUs»  y 
en  este  mismo  año  ha  muerto  uno  de  losiiKates:  mas  dist» 
guidoB,  €l  vizconde  Almeida  Garrete  <^oya  fama  eaael 
tiempo  será  ciertamente  europea.  Si  todos  los  que  aejua 
dedicado  al  género  heroico  no  han  conseguido  elevane 
hasta  ]o  «ublirae;  si  IO0  consagrados  á  la  poesía  dramática 
no  han  logrado  poner  ásu  teatro  al  nivel  de  los  de^Uaf 
grandes  capitales;  la  poesía  didácticay  sobre  todo  la  lírica, 
han  hecho  surgir  de  la  multíladdeversiGcadares»  nombras 
honrosamente  conocidos  en  el  pais.y  dignos  descrió  m  lo* 
das  partes.  En  (in,  los  últimos  aconlecimientos  políticas, 
dando  mayor  energía  al  pensamiento,  han  producido* da 
entre  las  clases  medias,  legisladores  y  hombres  científicot 
que  han  probado  que  aun  cuando  la  mayoría  de  sa  sacien 
no  fuese  digna  todavía  de  disfrutar  las  institucionea  fonda* 
das  por  la  sabiduría  de  D.  Pedro  IV,  los  briltaotoa  rayos 
derramados  sobre  las  masas  ejercerán  algún  día  una  faüs 
influencia  ^n  los  destinos  del  pais.  • 

Se  cultiva  la  poesía,  la  elocuencia,  las  ciencias  fisicas 
y  naturales  y  la  '  astronomía,  siendo  de  mucho  mérito  ios 
trabajos  publicados  en  esta  difícil  ciencia  por  vatiof  auto- 
res, asi^omolos  relativos  á  la  carta  geográfica  del  reibo  ba- 
jo la  dirección  del  distinguido  brigadier  de  ingemeros  so- 
ñor  doctor  etl  mateitiálicas  Polque,  oncontrándoseyaheefaa 
toda  la  triangulación;  y  podemos calcalar  según  datos  kas« 
tante  aproximados  en  iOO  el  número  de  obras  relativas  á 
los  diversos  ramosdel  saber  humano  quesalen  anualmenlo 
de  sus  prensas.  Ciertamente  que  este  número  eataDOOttsi- 
derable  que  no  podría  suponerse  del  estado  inteloclMl  del 
pueblo  portugués,  y  da  so  escasa  estension. 

No  obstante,  recordemos  lo  honrosamente  conocidos 
que  son  en  ki  ciencia-  los  nombres  del  vizconde  de  Sania- 
rem,  do  Silvostro  Pin|ieiro  Ferroira,  Hercolano»  GaatíUo 
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y  ciea  oíros  que  omitimos  citar  en  obsequia  de  la  bre- 
vedad.   ■ 

La  prensa  polilicai  que  disfruta  de  la  mas  amplia  liber- 
tad» sostiene  unos  treinta  periódicos  en  lodo  el  reino;  y  te< 
Denos  por  indudable  que  en  proporción  de  las  respectivas 
poblaciones  se  lee  masen  Portugal  que  en  España. 

Bellas  Aries.  Las  bellasartes  están  en  un  estado  in- 
Qnitamente  menos  satisfactorio.  Portugal  rica  en  todo»  ha 
producido  pocos  artistas  que  merezcan  este  bello  nombre, 
y  sus  pintoras  yeseuliuras  están  muy  distanles  de  poderse 
comparar  á  las  de  otros  países;  respecto  a  este  particular 
el  atraso  es  lamentable  y  depende  de  la  falta  de  fomento 
por  parte  de  las  personas  de  fortuna  y  de  los  gobiernos. 
En  la  música  es  por  decirlo  así,  en  el  único  género  en  que 
varios  portugueses  han  adquirido  alguna  celebridad. 

'  En  prueba  de  que-  lo  que  hace  falta  á  los  portugueses 
para  distinguirse  en  las  artes,  para  las  que  tienen  gran  dis- 
posición^  es  solo  que  se  les  dispense  el  conveniente  favor, 
recordamos  en  este  momento  los  grandes  cuadros  que  hay 
en  la  iglesia  del  monasterio  del  EscoriaL  debidos  al  pincel 
del  lusitano  Alonso  Sánchez  Goello;  y  los  que  posee  el  duque 
de  Palmella  del  célebre  Cerqueira,  muerto  á  fines  del  siglo 
pasado. 

Con  este  moliTo  indicaremos,  sin  perjuicio  de  ampliar 
la  idea  en  otra  ocasión»  las  grandes  ventajas  que  reportarían 
noestros  heroaanos  peninsulares  enviando  á  estudiar  á  los 
inaseos  y  escuelas  españolas  á  los  jóvenes  de  disposición 
l>ara  las  bellas  artes  que  sobresaliesen  en  su  pais.  Igualmen- 
te debieran  pensionar  á  los  dedicados  aciertas  carreras  es- 
peciales para  las  qué  en  Portugal»  por  circunstancias  parti* 
calares,  no  puede  haber  escuelas  ni  museos  adecuados  a  su 
completa  instrucción. 

La  semejanza  de  clima»  igualdad  de  costumbres  y  len« 
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guaje,  contribuiría  mucho  á  su  muyor  aproTdciíaniieuló, 
con  notable  ahorro  en  los  uoslos  de  la  enseñanza,  que  hojr 
reciben  en  las  escuelas  de  París,  Londres  y  Alemania. 

Inairueeion.  Si  de  b  literatura  y  belbs artes  jiasamoa 
i  la  educación  popular,  veremos  que  hujo  este  íiD|)ortaii(e 
-  punto  de  vista,  sino  está  al  nivel  de  otros  paires,  se  hace 
algo,  y  en  estos  últimos  tiempos  binslruccion  se  ha  popii- 
Urizatio  bastante;  si  bien  todavía  hay  mucho  que  hacer  en 
tan  vasto  ramo  de  h  administración.  Los  establecimientos 
destinados  á  la  enseñanza  de  las  clases  acomodadas  pueden 
soportar  la  comparación  con  los  de  otros  países  de  Europa, 
aun  los  mas  adelantados;  laenseaantade  las  ciencias  corro 
á  cargo  de  profesores  distinguidos,  que  en  su  mayor  parte 
se  han  educado  ó  perfeccionado  en  los  centrosde  instrucción 
mas  afamados  del  estranjero;  y  obras  nacionales  de  reco- 
nocido mérito  y  iraduccioacs  ventajosamente  escritas  faci- 
litan el  estudio. 

OBKAS  •  PUBLICAS. 

Los  caminos  de  hierro,  ese  elemento  civilizador 
de  los  pueblos ,  prodigio  de  la  cultura  del  siglo  XIX .  quo 
acorta  las  distancias  de  una  manera  tan  prodigiosa,  y'der- 
rama  la  riqueza  y  bienestar  por  las  comarcas  que  alravie- 
sa  á  las  que  hace  cambiar  de  faz  y  que  en  U  actualidad  es 
una  necesidad  de  todo  pueblo  que  quiera  pasar  por  civili- 
zado, afíenas  eran  conocidos  en  Portugal  sino  en  teoría, 
hace  muy  pocos  años;  y  aun  boy,  á  semejanza  del  resto 
de  Is  península  ,  tan  solo  podemos  decir  que  hace  algimos 
ensayos  con  el  fin  de  penetrar  con  toda  resolución  por  el 
anchuroso  campo  que  la  construcción  de  tas  vías  férreas, 
presenta  para  el  engrandecimiento  y  desarrollo  de  los  in- 
tereses materiales  de  un  pais  bajo  el  triple  aspecto  social, 
comercial  y  material. 


I 
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A  la  alta  previsión  y  capacidad  del  gabinete  presidido 
por  el  venerable  duque  de  Saldanha  ,  no  podía  ocultarse 
lo  que  es  hoy  una  de  las  necesidades  latentes  de  la  época; 
las  ventajas  que  reporta  toda  hacion  del  planteamiento  de 
un  sistema  bien  meditado  de  obras  públicas  ;  así  que  ,  se 
ba  dedicado  con  preferente  afán  ásu  estudio  y  realización; 
y  no  obstante  los  exiguos  recursos  destinados  al  efecto  ,  y 
que  por  ahora  no  es  posible  aumentar  sin  desatender  otras 
atenciones  muy  sagradas  ,  veremos  con  sorpresa  lo  mucho 
que  se  avanza  en  tan  buen  camino ,  estando  ya  operada  la 
revolución  moraU  que  es  la  mas  impórtame;  y  desarraiga- 
da la  loca  afición  ¿  las  luchas  políticas  que  resumían  en 
SI  todos  los  elementos  utitizables  del  Estado,  siendo  feliz, 
mente  tal  el  cambio  qne  ha  sufrido  la  opinión ,  que  es  ra- 
rísimo el  portugués  que  no  espera  el  engrandecimiento  de 
su  pfitria  del  fomento  y  protección  de  tos  grandes  recursos 
con  que  cuenta »  y  cuya  riqueza  queda  al  presente  sepulta- 
da y  degenera  hasta  en  improductiva ,  por  falta  muy  prin- 
cipalmente de  vías  de  comunicación  y  transporte  que  facili- 
te la  adquisición  de  los  productos  de  su  territorio  á  distri- 
tos menos  favorecidos  por  la  naturaleza ,  y  ponga  á  otros 
en  el  caso  de  competir  con  ventaja  en  los  mercados  estran- 
joros  con  sus  simikres  que  hoy  gozan  los  favores  de  la  es- 
elusiva. 

Afortunadamente  para  Portugal  el  complicado  proble- 
ma »  de  dificilísima  resolución  siempre «  de  estudiar  un 
plan  general  de  comunicaciones  de  un  distrito  algo  esten- 
so ,  es  menos  complicado  de  lo  que  al  pronto  parece ,  por 
quedar  limitado  y  circunscripto  á  cuestiones  determina- 
das por  la  estructura  física  del  pais  ,  centros  de  produc- 
ción t  población  y  riqueza ,  porvenir  comercial ,  corrien- 
tes  del  tráfico  ya  establecidas,  necesidades  de  la  esporta- 
cioD»  naturaleza  de  las  producciones,  cambios  susceptibles 

13 
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y  condicioaea  tlel  terreno,  que  son  otros  tantos  prolile- 
mas ,  cuyo  conocimiento  ¡)recedo  al  estudio  del  [irincí- 
pal  que  dejamos  anunciailo  ,  y  para  cuja  acertada  y  cor 
veniente  resolución  hay  que*  meditarlos  con  sumo  deleirf 
miento.  ' 

Asemejáiulose  la  fígura  de  Porttigal  á  la  do  un  paraki 
lógramo  rectángulo,  uno  de  cuyos  lados  mayores  es,Ii 
costa,  y  no  pasando  la  longitud  de  los  menores  de  30tj 
35  leguas  ,  se  ve,  pues,  que  los  caminos  normales  á  aqw 
Ha,  lodos  para  la  esporlacion ,  lian  de  tener  limitada  a 
tensión  ,  y  que  para  enlazar  unos  centros  con  otros  del  ia 
terior,  bastará  con  alguna  diagonal,  prescindiendo  adem 
del  grande  auxilia  de  las  vias  fluviales  de  que  luego  na 
ocuparemos,  en  cuyo  particular  es  el  distrito  mas  favurft 
cído  de  la  península  por  desembocar  cu  su  territorio  I 
principales  cursos  de  agua  de  ella. 

Aliora  Itien  ,  vamos  á  indicar  ligeramente  las  lineas  g 
Derales  de  rerro-carri!  que  se  liallan  proyectadas  y  de  14 
ramales  que  convendrian  mas ,  no  solo  para  el  eniaco  c 
las  vías  férreas  españolas,  sino  también  para  poner 
comunicación  las  diferentes  porciones  de  su  mismo  (errí 
torio. 

Linea  de  Lisboa  á  Santarem.  Esta  línea  es  el  principa 
de  las  comunicaciones  con  nuestra  frontera  y  con  o  Porl 
que  es  la  segunda  ciudad  del  reino:  su  estension  es  de  7 
kilúmelros ,  habiéndose  empezado  ya  los  trabajos  en^j 
primera  sección  de  40  kilómotros  desde  la  capital  Aüi 
monarquía  á  Sacavem  ,  Garregado  y  Vüa-IVova.  En  lo  qfl 
resta  de  año  debe  quedar  concluida  y  abierta  al  púbttd 
esta  sección  ,  en  la  que  ol  terreno  no  presenta  ningún  ofai 
láculo  ,  y  solo  es  busluaie  costoso  el  trozo  inmediotoá  LÜ 
boa  por  las  expropiaciones  que  hay  que  satisfacer. 
La  uoiulrtteeioii  da  asle  ferro*oarril  so  liaoa  f*x  i 
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la  de  una  empresa  particular ,  á  la  cual  abonará  el  gobier- 
no portugués  ,  como  prima  ó  estímulo «  el  2  por  100  del 
capital  empleado «  á  medida  que  vaya  terminando  y  po« 
niendo  en  esplotacion  las  diferentes  secciones  ,  garantizan* 
do  además»  independientemente  de  esto,  el  interés  de  6  por 
100  del  gasto  total ,  durante  50  años  de  los  iOO ,  en  que 
la  compañía  debe  conservar  el  camino  hasta  entregarlo  al 
gobierno.  En  los  mismos  50  años ,  este  abona  anuaimen* 
te./^  por  iOO  para  amortización  »  descontando  la  parte  re- 
ducida así  sucesivamente  del  capital ,  para  el  pago  de  los 
intereses  ,  debiendo  indemnizarse  de  estos  adelantos  el  Es- 
tado con  la  mitad  del  producto  de  lalínea,  si  este  escediese 
del  9  por  100  de  las  sumas  empleadas.  Además  el  gobier- 
no contribuye  con  la  tercera  parte  del  capital  necesario*  y 
este  se  fija  á  razón  de  50.511,150  reis  porkilómetro^que 
equivalen  á  1.066«00&  reales  préximamente «  precio  que 
nos  parece  algún  tanto  exagerado ,  á  pesar  de  que  se  con* 
trata  la  línea  para  dos  vías.  El  ancho  Ojado  para  ella  es  de 
1,46  metros,  que  es  el  llamado  en  nuestro  país  via  estrecha; 
y  se  han  señalado  como  límites  máximos  para  las  pendien- 
tes las  del  7,  ó  á  lo  sumo  9  por  1,000,  debiéndose  con- 
cluir todas  las  obras  ségun  las  bases  de  la  concesión ,  á  los 
dos  años  y  dos  meses  de  estar  aprobados  los  planos ,  cuyo 
plazo  termina  según  tenemos  entendido  á  mediados  de 
1856.  La  misma  empresa  concesionaria  de  este  trozo,  tiene 
el  privilegio  de  ser  preferida,  á  igualdad  de  circunstancias, 
en  la  subasta  para  la  construcción  de  las  líneas  que  partan 
de  Santarem,  sea  para  la  frontera  española,  sea  para  o  Por- 
to, cuyos  estudios  hará  el  gobierno  ,  disponiendo  el  mis- 
mo la  que  deba  ejecutarse  en  primer  lugar. 

lÁnea  de  Santarem  á  la  frontera  de  España.  Aunque 
todavía  no  está  concluido  el  estudio  definitivo  de  este  pro- 
yecto enoomendado  al  acreditado  ingeniero  civil  portugués 


ilon  Joaquín  Nuñes  d'Aguíear ;  creemos  que  esia  segunda 
porte  (le  la  línea  que  ha  de  unir  las  dos  naciones  penin: 
lares  delierá  atravesar  el  Tujo  arriba  ile  Sanlarem,  Jirn 
giéndose  lue^o  al  SE.  Iiasta  enconlrar  el  rio  Ervedal  ó  Za>^ 
tas  ,  para  cruzar  luego  por  el  NE.  de  Eslremoz  ,  la  divi- 
soria entre  el  mismo  y  el  Gaya  ,  cuya  cuenca  seguirá  haslB 
llegar  al  punió  de  unión  ,  determinado  ya  en  la  frontert 
de  ambos  Estados.  Su  eslension  aproximada  será  de  195  «1 
200  kílómelros  ,  y  no  creemos  se  presenten  en  su  trazado, 
grandes  obstáculos  ,  atendiendo  á  que  el  terreno  de  las  pro< 
vincias  de  Estremadura  y  Alemlejo  que  lia  de  recorrer,  63 
en  general  bastante  llano  y  que  la  divisoria  entre  el  TiijO 
y  Guadiana,  no  debe  elevarse  mas  que  550  á  400  metroi 
sobre  el  mar. 

No  liay  duda  de  que  á  ser  posible  cruzar  el  Tajo  entra 
Azambuja  y  Salvaterra  de  Magos,  donde  se  le  une  el  rio 
Ervcdal.  que  en  algunos  mapas  se  nombra  también  Erda^ 
val ,  seria  mas  conveniente  dirigir  desde  aquí  la  linca  át 
nuestra  frontera,  acortándola  asi  en  unos  40  kilómetros*, 
sin  alargar  apenas  el  trozo  que  babia  de  continuarse  .  qu«j 
seria  igual  al  que  resulta  empalmando  en  Sanlarem.  Ni 
oíros  creemos  no  será  realizable  cruzar  aquí  el  caudalosa 
rio;  lo  que  sí  sabemos ,  es  que  los  portugueses  ban  empfrt; 
zado  su  ferro-carril  hasta  Sanlarem  ,  porque  en  loda  esta 
sección  es  cabeza  de  la  linca  de  o  Porto,  tan  inleresanU 
para  ellos  como  la  do  España,  y  en  la  misma  concesión  ¿t 
esta  parte  se  indica,  como  hemos  manifeslado.  quesocoih 
tiuuará  bien  hacia  la  frontera  ,  bien  á  o  Porlo ,  según  el 
gobierno  ilisponga.  i 

Si  iiuliiera  podido  seguirse  en  España  todo  el  curM 
del  Tajo  para  establecer  el  ferro-carril  de  Portugal ,  Ifl  H- 
nea  desde  Sanlarem  al  eslremo  mas  oriental  de  nuestrí 
l'rotilcra.  ó  sea  hasta  la  conflueacia  del  Séver  con  et  mi«n 
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mo  r¡o«  solo  necesitaría  i30  kilómetros  de  longitud,  y  de 
estos  ',  4i  hasta  Punhete  serian  comunes  para  la  de  o  Por- 
to ,  de  modo  que  se  reduciría  considerablemente  la  estén- 
sion  del  ferro-carril,  que  había  de  construirse  en  Portugal, 
para  enlazar  con  el  nuestro,  no  existiendo  entonces  ningu- 
na dificultad  en  punto  á  desniveles,  aun  cuando  las  habría 
también  muy  considerables  para  Cruzar  los  pasos  angostos 
que  se  encuentran  en  el  río. 

Linea  de  Saníarem  á  o  Porto.  Es  la  línea  de  mas  inte- 
rés para  Portugal  por  enlazar  con  la  corte  la  ciudad  mas 
notable  del  reino,  la  cual  debe  adquirir  todavía  mayor  im- 
portancia con  la  navegación  del  Duero,  y  sobretodo  cuan- 
do se  mejore  la  barra  de  este,  haciéndola  menos  peligrosa 
ó  construyendo  un  puerto  artificial  según  está  proyec- 
tado. 

Desde  Santarem  hay  que  costear  la  orilla  derecha  del 
Tajo  en  la  distancia  de  41  kilómetros  hasta  Punhete,  don- 
de se  une  el  Zezere,  y  después  de  seguir  este  último  en  4 
solamente ,  continuando  en  otros  13  por  el  Nabaon  hasta 
Thomar.  De  aquí  podría  tal  vez  marcharse  rectamente  á 
Goimbraporel  mismo  rio,  descendiendo  luego  por  el  Den- 
Qa ;  pero  la  división-  entre  ellos  se  encuentra  á  680  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  cuando  el  rio  en  Thomar  solo  tie- 
ne 60  de  altitud ,  mediando  solo  unos  40  kilómetros  para 
la  subida ,  y  creemos  en  vista  de  esto  mas  ventajoso  tor- 
cer al  O.  y  dirigirse  por  Ourem  á  Leiria ,  donde  se  pre- 
senta una  notable  depresión  en  la  cordillera,  que  separa 
las  aguas  del  Tajo  de  las  que  vierten  directamente  al  Occéa- 
no ,  hallándose  en  este  paraje  á  350  ó  400  metros  sobre 
el  mar,  según  se  deduce  de  las  altitudes  de  algunos  pun- 
tos inmediatos  que  son  mas  elevados.  Este  trozo  de  Tho- 
mar á  Leiria  será  de  unos  41  kilómetros,  y  la  última  po- 
blación se  encuentra  á  74  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 


De  olla  se  pasa  á  Pombnl,  que  está  á  100,  con  un  troja 
(le  30  ktlómclros  ,  vencieitito  una  ligera  altura  ,  y  desde 
esta  iillima  ,  (¡ue  se  baila  sobre  el  rio  Sonre ,  se  poeje  ir 
casi  rectamente  en  oíros  55  kíliímelioa  á  Coimbra  ,  que  se 
encuentra  á  las  márgenes  del  Monilego,  y  ó  la  altitud  de 
25  metros,  elevúiidose  solo  á  195  las  alturas  intennodías. 
Desilc  Coimbra  ,  dejando  al  E.  las  sierras  queso  presentan 
en  la  orilla  dcrecba  del  rio  íilttmamenlo  citado,  puede 
uiarcbarse  en  dirección  casi  recta  basta  Avciro  por  un 
terreno  ,  llano  en  su  mayor  parle,  con  el  desarrollo  de 
59  kilómetros,  y  de  la  misma  manera  continuar  basta 
o  Porto,  cruzando  el  Voiiga,  y  siguiendo  muy  inmediato  á 
lus  playas  arenosas  y  bajas  que  se  encuentran  en  todo  esta 
lado  de  la  costa.  Esta  sección  (¡nal  comprendo  G'2  kilóme- 
tros ,  y  reiinidos  á  los  que  bemos  ido  anotando  en  los  Iro-' 
zos  anteriores  ,  resulta  nna  distancia  total  de  283  kilóme- 
tros para  el  Terro-carnl  que  se  construyese  entre  Santarera 
y  o  Porto ,  en  su  mayor  parte  do  construcción  en  estremo 
fácil  y  poco  costosa,  uniéndose  asi  las  princi|ialespoblacia> 
nos  que  liay  en  toda  Cuta  comarca  entre  el  Tejo  y  el  Dou- 
ro.  Según  tenemos  entendido  ,  la  sección  entre  Sanlarem 
y  Coimbra,  es  la  que  se  piensa  terminar  primero .  por  ser 
en  la  que  se  encuentran  centros  do  población  mas  consi* 
ttenibles  ,  y  la  que  puede  dejar  también  tas  mayores  i)tilk 
dados. 

Las  tres  líneas  que  acabamos  de  describir,  además  de 
satisfacer  á  altos  inicreses  nocionales,  establecen  una  oo> 
municacion  fúcil  y  rápida  entre  los  rios  Guadiana ,  Tejo  y 
Douro  ,  que  serán  navegables  en  todo  el  territorio  da  Por- 
tugal ,  con  la  cual  se  facilitan  suficiontemente  por  lo  proii' 
to  los  medios  de  comunicación  en  el  vecino  reino,  y  po* 
drán  tomar  gran  desarrollo  su  agricultura  c  induslriit. 

Se  nos  asegura  que  están  ya  colooídas  las  acciones  dé 
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ia empresa  que  ha  de  construir  este  ferrocarril ,  que  se- 
gún hemos  visto  se  divide  en  dos  grandes  secciones »  una 
basta  €oimbra  y  otra  desde  esta  ciudad  á  o  Porto. 

Ramales  solicitados.  Además  de  las  líneas  precedentes,  se 
han  solicitado  en  el  vecino  reino  la  concesión  de  otras  varias 
de  menor  importancia,  que  vamos  á  reseñar  sucintamente. 
La  primera  es  la  de  Barreiro  á  Yendas-Novas ,  la  cuál 
se  ha  proyectado  con  el  objeto  de  evitar  á  las  diligencias, 
que  recorran  la  carretera  de  Badajoz ,  el  paso  por  todo 
este  terjreno»  llano  y  arenoso  en  su  mayor  parte.  En  un 
principio  se  pensó  en  hacer  partir  el  camino  desde  Aldea* 
Gallega  de  Riba-Tejo ,  que  es  donde  finaliza  la  espresada 
carretera  en  la  orilla  izquierda  de  la  magnífica  ría  que  for- 
ma la  desembocadura  del  Tejo ;  pero  luego  el  gobierno 
portugués  decidió  que  debería  arrancar  este  ferro-carril 
desde  Barreiro «  población  situada  en  la  misma  orilla,  que 
se  halla  á  3  kilómetro»  solamente  de  Lisboa  ,  ó  sea  á  la 
mitad  de  la  distancia  que  Aldea-Gallega.  La  longitud  de 
esta  sección  es  de  54  kilómetros  ,  en  los  cuales  no  habrá 
ninguna  dificultad ;  pero  tampoco  se  encuentra  inmediata 
á  la  línea  población  alguna  notable  »  existiendo  solo  varias 
aldeas,  caseriojí  y  vientas.  Un  ramal  de  16  kilómetros  debe 
partir  de  este  mismo  ferro-carril  y  terminará  en  Setúbal, 
pasando  por  el  pié  de  Palmella,  que  se  eleva  285  metros 
sobre  el  mar,  hallándose  iOi  mas  elevados  todavía  los 
puntos  inmediatos  de  la  sierra.  Después  de  la  concesión 
aprobada  por  las  cortes,  se  ha  subastado  esta  linea,  fijan- 
deseen  7.900,C00  reis,  ó  sean  i67,000  rs.  vn.  próxi- 
mamente por  kilómetro ,  la  subvención  que  ha  de  abobar 
el  gobierno  á  la  compañía  constructora  ,  la  cual  poseerá  el 
camino  por  espacio  de  99  años.  Esta  misma  empresa  tiene 
el  privilegio  de  establecer  ramales  á  Evora  y  Beja  en  el 
plazo  de  dos  años. 
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Om  boea  et  b  de  Belem  á  Cinln .  pohhriiB  siloadi 
en  00  terreiMi  delieioso  eo  bi  iniDedbdMiet  de  Lisboa,  y 
i  bastante  ahora  sobre  d  DÍvel  óe\  mar «  lo  ipe  haee  so 
dÍQia  OMs  fresco  j  agradable.  La  sierra  de  Gioln  ,  qoe 
se  balb  al  S.  de  b  pobbeioo  del  mismo  oombiB ,  y  qoe 
es  preciso  cruzar  para  llegar  á  eita ,  se  ODCM&tra  en  so 
parte  mas  alia  á  585  metros  sobre  el  asar ,  y  es  bastante 
elerada  en  lodo  el  resto ,  por  lo  qoe  no  fallarán  fuertes 
pendientes  en  este  femHrarril ,  coya  eslensioo  es  de  28 
kilómetros ,  por  on  terreno  moy  pintoresco  y  en  parlo  á 
orílbs  del  mar,  coja  costa  debe  seguir  b  hnea  hasta  que 
la  abandone  para  ir  ganando  la  altara  necesaria  basta  He» 
gar  á  Cintra.  Esta  vía  está  Ibmada  á  embellecer  notable* 
mente  los  pontos  qoe  atraviese  •  hoy  algo  dei—idados^^  y 
cuja  propiedad  adquirirá  grande  valor  j  estima. 

Para  so  concesión «  qoe  está  otorgada  •  solo  se  ha  pedido 
b  propiedad  del  terreno  que  puede  ganarse  al  mar  con  el 
establecimiento  de  díqaes ,  en  el  centro  de  Lisboa  y  sn 
arrabal  de  Belem  •  distante  5  S^  kilómetros ,  debiendo 
construirse  también  por  cuenta  de  la  empresa  del  ferro- 
carril  un  gran  muelle  en  este  intermedio;  la  realiíacion  de 
las  obras  proyectadas  además  de  su  utilidad»  embellecerán 
muchísimo  la  población «  regularizando  b  orilla  derecha 
del  Tajo  al  presente  muy  interrumpida ,  y  formando  un 
magnífico  paseo  en  toda  la  orilla  del  rio. 

Respecto  de  las  líneas  que  han  de  unir  unas  con  otras» 
las  que  deben  cruzar  el  territorio  español,  sin  perjuicio  de 
las  que  puedan  construirse  como  mas  secundarias ,  enb- 
zando  otras  poblaciones  notables  ,  las  cuales  son  de  inte- 
rés puramente  local «  Irascribiremos  á  continuación  loque 
sobre  el  particular  manifiesta  el  ilustrado  y  laborioso  autor 
del  Atlas  de  España  D.  Francisco  Goello  en  su  importan- 
tísima obra  titulada  c Proyecto  de  las  líneas  generales  de 


inavegacion  y  de  ferro-carriles  en  la  península  española»  y 
■de  la  que  llevamos  ya  copiados  casi  todos  los  datos  que  so- 
bre vias  férreas  hemos  estampado. 

fíamal  del  rio  Ervedal  al  Guadiana.  Este  ramal,  uñe- 
más  (le  cruzar  diogoiialmenle  y  en  gronde  eslension  la  prO' 
vincia  del  Alcmtcjo,  proporciona  una  comunicación  direC' 
ta  de  todo  el  Portugal  con  las  porciones  meridionalesde  Es- 
paña; y  atendiendo  á  que  ya  se  han  hecho  algunaa  proposicio* 
nespaia  consíniír  la  linea  de  las  cercanías  de  Lisboa  á  Beja, 
lo  creemos  de  muy  notable  importancia.  Para  su  estable' 
cimiento,  tul  como  nosotros  lo  proponemos,  se  encontra- 
rán muy  pequeños  obstáculos.  Después  de  empalmar  en 
la  linea  de  la  froolera  española  ,  á  42  kilónietros  de  San- 
tarem,  ó  sean  114  desde  Lisboa,  cerca  da  las  márgenes 
del  rio  Ervedal ,  el  pasar  do  este  á  Vendas-Novas  ,  y  de 
aquí  á  el  rio  Sadaon  ,  por  un  terreno  en  general  llano,  no 
.ofrece  ninguna  dilicultad;  y  mas  adelante,  siguiendo  en 
algunos  trozos  el  último  rio  nombrado  ,  es  también  niuy 
posible  el  llegar  por  alguno  de  sus  afluentes  hasta  Beja, 
,  que  se  halla  en  la  divisoria  do  aguas  entre  dicho  rio  y  el 
^jiiadiana,  y  á  la  altura  de  292  metros  sobre  el  mar.  El 
.descenso  á  esle  último  rio,  puede  erecluarse  tombien  fá- 
gilmente,  llegando  á  él  cerca  de  Mértola  ,  y  continuando 
or  sus  orillas  hasta  la  unión  con  el  Chanza,  donde  termí- 
«a  el  territorio  portugués.  En  Espoña  debe  continuar  Ine- 
rvo próximo  al  mismo  rio  hasta  San  Lúcar  de  Guadiana,  y 
«bandonarlo  después  para  seguir  á  San  Silvestre  de  Guz- 
man,  y  por  el  N.  de  Lepe,  tocando  en  Cartaya  y  AJjaraque, 
'hasta  llegar  á  Huelva. 

La  estension  de  este  ramal  en  la  parle  portuguesa, 
«era  aproxiniailamentede  225 kilómetros,  y  de  03  en  el 
trozo  correspondiente  á  nuestro  territorio.  En  esta  segun- 
da parle  no  existe  tampoco  diOoullad  alguna,   siendo  la 
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mo8  considerable  el  cruzar  la  ria  liel  Odicl   6  de  Huelva, 

lo  que  tal  vez  sea  preciso  efectuar  algo  mas  al  N.  de  la 

I  .población  que  le  da  nombre.  \\ 

Ramal  de  las  inmediaciones  de  Punhele  á  Salamanca,  i 

[  Esta  liuea  ,  continuada  por  laa  que  se  ban  propuesto  en 

Eepafia  ,  es  la  que  establece  la  comunicación   mas  direo 

ta  de  la  capital  del  vecino  reino  con  Francia,  y  do  con* 

L siguiente  con  (oda  Europa,  siendo  por  esta  sola  rnzon  da 

V  grande  importancia  ,  ademas  de  la  que  debe  alribuirsete 

La)  considerar  que  enlaza  todosu  lerritoríode  la  manera  mus 

I  conveniente,  con  otras  porciones  de  nuestro  pais ,  jU)un- 

I  danlisimas  en  granos ,  que  son  bastante  escasos  en  la  zona 

.  que  atraviesa  eii  Portugal.  No  creemos  que  se  presenten 

tampoco  grandes  dificultades  para  su  construcción,  pero 

aun  cuando  contamos  con   buenos  {danos  particulares  de 

h  (oda  la  parte  que  recorre ,  carecemos  no  obstante,  de 

,  alturas  qtie  serian  necesarias  para  demostrar  completamel 

I  le  su  facilidad. 

Su  trazado  deberá  empezar  á  4  kilómetros  de  Punlto}: 
,  ó  sean  45  ile  Santarom  y  117  de  Lisboa,  desde  «ij 
punto  en  que  se  reúne  el  rio  Nabaon  ni  Zezerey  conttnni 
j  por  toda  la  orilla  del  segundo  basta  la  confluencia  con 
L  lio  Moncul  ó  Meimoan  ,  distante  122  kílómelroa  del  puní 
.de  cm|>alme.  Después  se  seguirían  las  orillas  de  este  otr^ 

en  50  kilómetros  para  CTuzar  su  divisoria  con  el  C< 
.  la  separación  de  aguas  entre  el  Tejo  y  Douro  en  las  inine- 
,  diaciones  de  Sabugal,  donde  la  cordillera  se  deprime  con- 
siderablemente,   presentándose  un  paso   bastante    bajo, 
flanqueado  ¡í  derecba  é  izquierdo  por  las  elevadas  sierrai 
de  Gala  y  de  la  Estrella.  Los  puntos  mas  inmodinlos  á  este 
paso  .  do  que  leñemos  alturas  barométricas  .  son  :  Guarda 
,  por  el  N.,  que  se  encuentra  á  la  altitud  de  974  metros  ,  y 
Honsaolo  al  3.,  que  se  baila  á  913,  pudiéndose  deducir 
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que  no  escederá  de  800  á  900  melres  la  del  punto  elegi- 
do por  nosotros «  lo  cual  supone  un  desnivel  de  850  me* 
tros,  cuando  mas,  respecto  del  principio  del  ramal,  y  este 
se  subirá  fácilmeaie  en  los  i  72  kilómetros  que^  según  he- 
mos dicho,  comprende  próximamente  el  trazado.  Además 
de  esta  dificultad,  que  cómo  acabamos  de  demostrar  debe 
ser  de  escasa  consideración «  solo  habrá  algunos  parajes 
estrechos  que  cruzar  en  las  orillas  del  Zezere  y  Meimoan, 
y  estos  no  róuy  numerosos  ni  difíciles,  porque  ambos  rios, 
aunque  corren  entre  dos  grandes  cordilleras,  Tan  poco  en- 
eajonados  ,  no  existiendo  tampoco  grandes  estribos ,  que 
sean  cortados  por  los  mismos  ,  como  sucede  muy  á  menu- 
do en  otros  puntos  de  la  península. 

Desda  la  cumbre  se  encuentra  ya  un  terreno  suave- 
mente ondulado  y  llano  en  general,  y  creemos  que  con 
escasas  diGcultades  puede  serairse  reotamenle  próximo  á 
Sabugal  y  Alfayales/ hasta  llegar  ala  frontera  española, 
eerca  de  Aibergueria  de  Argaflan  ,  distante  30  kilómetros 
de  la  divisoria  de  aguas.  En  nuestro  territorio  la  línea  pue- 
de seguir  también  recta  y  sVn  ningún  obstáculo  en  35  ki- 
lómetros hasta  Ciudad-Rodrigo  >  pasando  cerca  de  Puebla, 
Castillejo  é  Ituero  »  y  por  entre  el  Bodón  y  Campillo  de 
Ciudad-Rodrigo  ó  de  Azaba ,  marchando  siempre  por  la 
loma  que  separa  los  ríos  Águeda  y  el  Azaba «  cuyo  nombre 
llevan  los  tres  primeros  pueblos.  Tampoco  de  Ciudad-Ro- 
drigo á  Salamanca  existen  dificultades  notables,  siendo 
la  mayor  la  que  orrece  una  pequeña  altura «  que  cruza  el 
camino  carretero  por  el  salto  del  Gitano  :  el  trazado  po- 
drá seguir  bastante  cerca  del  mismo  camino  por  Santi-Es- 
pírilus,  San  Martin  del  Rio,  Aldehuela  de  la  Bóveda,  Cal- 
zada de  Don  Diego  y  otra  porción  de  lugarcillos  insignifi- 
cantes hasta  llegar  á  Salamanca ;  siendo  la  ostensión  de 
este  último  troza  de  84  kilómetros.  El  total  de  la  línea 
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tendría  de  longitud  321  kilómetros ,  de  los  cuales  202  b(^, 
hallorian  en  Púrlugsl  y  H9  en  España.  Lastima 
es  que  en  el  valle  del  Zezere  no  se  halle  ninguna  pobla- 
ción notable  ,  porqne  entonces  nada  faltaría  para  que  esta 
línea  fuese  una  de  las  mas  ventajosas  en  el  vecino  reino;, 
sin  embnrgo,  no  puede  desconocerse  que  el  territorio  ilM 
mediato  a  dicho  rio  es  susceptible  de  adquirir  considen 
ble  importancia ,  debiendo  aumentarse  por  consiguienH 
la  del  ferro-carril  que  proponemos. 

Ramal  de  o  Porto  á  Redondela.     Este  ramo!  reúne  , 
la  ventaja  de  enlazar  las  navegaciones  del  Douro  y  Minb 
(Millo),  el  facilitar  la  unión  con  las  líneas  septenlríonalfil 
de  España,  Deberra    procurarse    también  que    tocase  i 
Braga  ,  población  de  las  mas  importantes  de  Portugal , 
para  ello  después  de  marcbar  inmediato  á  la  costa  hasta  ' 
cerca  de  Villa  ilo  Conde,  se  gubiria  por  las  orillas  del 
rio  Esto  basta  llegar  ú  aquella  ciudad  ,  que  se  encuentra  á 
t8!)  metros  sobre  el  mar.  Mas  al  Norte  el  trazado  tendría 
que  acercarse  otra  vez  a  la  cosía  pora  evitar  los  sierras, 
que  se  eslienden  entre  Braga  y  el  río  Lima  (Limia),   y  las 
que  separan    también  á  este  del  Mínho ,  con   lo  cual  no 
creemos  que  se  presenten  ningunas  dificultades  para  este 
ferro-carril,  que  deberia  cruzar  el  último  rio  citado, 
tre  Valen^a  do  Minho  y  Tuy  ,  donde  marca   su  curso  loé  I 
límites  do  ambas  naciones  peninsulares :  este  punto  dista' J 
ria  unos  125  ó  130  kilómetros  de  o  Porto,  según  ol  trau 
do  que  bemos  descrito. 

Üesde  Tuy  puede  seguirse  todo  el  valle  del  río  LourO;  ' 
pasando  por  el  Porrino ,  y  cruzando  cerca  de  Cepeda  la 
divisoria  que  sepora  sus  vertientes  de  las  que  vbr  al  mar 
en  Redondela,  se  descendería  después  hasta  enlazarse  con 
el  ferro-carril  propuesto  para  la  ría  de  Vigo.  En  el  caso 
de  construirse  el  que  indicamos  ahora  ,  convendría  I  ~ 
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modificar  el  .trazado  de  aquel ,  llevándolo  hasta  la  misma 
población  de  Vigo ;  este  trozo ,  que  hemos  propuesto  aho- 
ra tendrá  de  Tuy  á  Redondela  30  kilómetros,  siendo  bas- 
tante notables  las  dificultades  que  se  presentarán  para  ven- 
cer  la  divisoria  indicada. 

Vías  fluviales.  Estas  vías  son  las  mas  interesantes 
en  nuestra  península  por  la  naturaleza  de  los  productos 
que  hay  que  trasportar,  casi  siempre  de  mucho  peso  y 
volumen,  precisamente  los  que  ofrecen  mas  dificultad  y 
costos  en  los  caminos  de  hierro ;  además ,  la  navegación 
de  rios  ó  canales  está  fijada  por  la  cantidad  de  aguas  y  na- 
turaleza del  terreno,  al  paso  que  los  caminos  de  hierro 
pueden  llevarse  por  varias  direcciones  á  pesar  de  la  es- 
tructura del  territorio  ;  asi  que  consideramos  á  las  líneas 
de  navegación ,  como  mas  naturales.  Estas  líneas  son  en 
general  mas  económicas  en  su  establecimiento  que  los 
caminos  de  hierro  ,  y  en  todos  los  casos  lo  son  siempre  en 
8u  esplotacion  >  proporcionando  mas  baratura  en  los  tras- 
portes ,  y  su  aplicación  es  doblemente  ventajosa  á  un  pais 
esencialmente  agrícola  ,  escaso  de  población  y  en  que  se 
carece  de  grandes  centros  populares  habiendo  muy  pocos 
puntos  en  que  esté  aglomerada  aquella^  contribuyendo  por 
consiguiente,  muy  poderosamente,  para  el  aprovechamien- 
to de  las  zonas  agrícolas  las  comunicaciones  fluviales. 

No  son  solo  las  ventajas  indicadas  las  que  resultan  en 
favor  de  la  agricultura  con  el  establecimiento  de  la  nave- 
gación ,  puesto  que  las  presas  que  hay  que  construir  para 
disminuir  la  pendiente  de  los  rios ,  servirán  también  para 
separar  del  principal  las  aguas  sobrantes,  dirigiéndolas  por 
canales  de  riego «  fecundando  las  vegas  inmediatas;  y  tan- 
to  en  estos  casos >  como  en  aquellos  en  que  la  naturaleza 
de  los  terrenos  inmediatos  no  permite  el  establecimiento 
de  loa  canales  de  regadío  >  ao  puedan  aprovechar  siempre 
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lus  saltos  i]e  agua  para  la  induslria.  Tam|ioco  liay  <]ilici 
lad  en  quB  Id  mismo  que  en  los  ríos  navogniilos  por 
cauce  ,  en  los  canales  laterales  ,  se  reporlon  las  venlají 
propueslüs,  pues  siempre  presentan  salios  de  agua  en  si 
esclusas,  y  pueden  liucerse  lambiea  sin  dilicultad  misU 
¿e  navegación  y  riego. 

Fácilmente  se  comprende  lo  que  toilns  estas  circunl 
lancias  reunidas  pueden  contribuir  a  enriquecer  ta  zoníl 
cruzada  por  una  via  navegable,  si  se  considera  que  con 
el  beneficio  del  riego  producen  lus  tierras  iníinitamenM 
mas  que  sin  tan  poderoso  auxilio. 

Las  comunicaciones  lluviales  deben  establecerse  en  loé 

ríos  de  mayor  importancia  ,  porque  recogen  lus  aguas  tie 

Oíros  mucbos  de  orden  secundario,  y  á  ellos  veiidrftn  ú 

enlazarse  en  consecnecia  los  comunicaciones  mas  fáciles 

en  los  eslensos  territorios  que  coiiipoiicn  sus  respectivat 

cuencas,  al  reunirse  Turmaridola  principal  en  que  se  con^ 

funilen;  dicbns  comunicaciones,  en  general,  solo  puedsi| 

dirigirse  con  ventajas  por  los  valles  donde  se  li<dla  caij 

•ietnpre  mas  acumulada  la   poblaciou,   siendo  al  misiiM 

tiempo  las  porciones  mas  productivas  en  sus  territorioit 

:  por  la  facilidad  que  presentim  para  los  riegos.  i 

Aunque  desgraciadamente  los  cursos  de  agua  de  la  P«> 

ninsula  se  prestan  poco  á  la  navegación  directa ,  por  sK^ 

limitado  curso,  fuertes  pendientes  que  les  dan  el  carácter 

I  y  condiciones  de  torrentes  ,  escasez  de  aguas,  lorluosidait 

1  marclin ,  caracteres  especiales  de  lo4  terrenos  qiw 

[  cruzan  ,  condiciones  físicas  y  meteorológicas  de  sus  regío*^ 

f  Bes  bidrográficas,    etc.,  etc.  Portugal,  no   obslantü ,  f¡ 

t  fégun  ya  bemos  indÍca<]o  anteriormente .  se  baila  tnuf 

favorecido  en  este  particular .  pues   por  encontrarse  loa 

I  fios  próximos  á  su  unión  al  mar .  y  naturaleza  geognifica 

[  4ti  país*  el  beclio  es  i¡ae  se  raodíQcaa  muj  uotablemeale 
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los  inconvenientes  advertidos  ;  presentan  ya  en  sns  últi- 
mos tramos  pendientes  mas  suaves,  cantidad  y  fondo  cons- 
tante de  sus  aguas  y  seguridad  en  las  márgenes  «  y  por  lo 
tanto  sin  necesidad  de  recurir  al  eficaz  auxilio  de  canales 
laterales^  casi  indispensables  en  España  en  la  mayoría  de 
casos ,  puede  establecerse  sin  grandes  sacrificios  un  buen 
sistema  de  navegación  interior »  que  puesto  en  relación 
con  los  caminos  de  hierro  y  carreteras  ordinarias ,  con- 
tribuya eficazmente  al  fomento  de  la  nación. 

Sentados  estos  principios  generales,  pasemos  á  indi- 
car sucintamente  las  líneas  de  navegación  establecidas  en 
el  vecino  reino  y  las  mejoras  de  que  son  susceptibles. 

Navegación  del  rio  Miño.  Sirve  de  frontera  á  Portu- 
gal en  una  ostensión  de 82  kilómetros  ,  yes  naturalmente 
navegable  en  31  kilómetros,  desde  su  desembocadura 
hasta  Tuy  y  Valonea  do  Minbo,  donde  llega  el  influjo  de 
las  mareas  ,  si  bien  convendría  aumentar  por  medio  del 
dragado  la  profundidad  en  algunos  parajes.  La  barra  que 
presenta  dos  pasos  al  Norte  y  Sud  de  la  pequeña  isla  por- 
tuguesa Insua ,  DO  consiente  la  entrada  sino  á  los  barcos 
de  poco  calado ,  á  los  que  proporciona  algún  abrigo  la  pe- 
queña ensenada  que  se  forma  cerca  de  la  desembocadura. 
Se  ha  constitQÍdo  una  compañía  dé  navegación  hispa- 
no-portuguesa  que  ha  encargado  á  Inglaterra  dos  vapores 
pequeños  de  hierro  de  muy  esícaso  calado  para  su  servicio, 
que  hoy  se  hace  en  barcas  del  pais.  Tenemos  entendido 
que  desde  principios  de  julio  dé  este  año ,  ha  comenzado 
ya  la  espresada  compañía  la  navegación  de  vapor  con  bue- 
nos resultados. 

No  presentando  este  río,  saltos  de  importancia,  ni  me- 
nos tornos  ó  rodeos  violentos ,  y  no  habiendo  otros  obstá- 
culos que  vencer ,  sino  la  pendiente  y  la  destrucción  de 
algunas  piedras  i  frodiera  prolongarse  con  facilidad  su  na- 
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vegaciofl  en  la  parte  española  liasla  Ribadavía  y  aun  mu' 

cho  mas  arriba,  con  lo  quo  so  lograría  dar  saliila  á  los  aF«> 

mados  vinos  del  Ribero  de  Avia,  promoviendo  además  « 

I  comercio  de  la  imporlanlc  zona  que  atraviesa. 

Ninguno  de  sus  afluentes  es  navegable,  bí  bien  coJí  i 
favor  de  ligeras  obras  pueden  algunos  ser  muy  útiles  parH 
[  la  conducción  de  maderas. 

El  rio  Lima ,  es  navegable  en  unos  70  kilómclros, 
[  coiivendria  mucbo   se  facilitase  aun  mas,  por  medio  d 

algunas  obras  á  propósito ,  pues  es  muy  interésame  la  co- 
I  marca  que  baña,  cuyo  comercio  aumentaría  notable^ 
[  fuente. 

La  navegación  del  Cavado ,  es  tan  limitada   que    na 
I  pasa  de  unas  7  millas,  pero  debemos  citarlo. 

Navegación  del  Daero.  Esto  rio  es  ya  boy  d¡a  nave^ 
I  gable,  no  solo  en  208  kilómclros  que  cruza  en  el  reino  dflt 
[  Portugal,  hasta  la  barca  de  Alba,  sino  también  en  otrotf 
)  mas  basta  la  de  Vilveslre.  La  idea  que  generalmente 
so  tiene  formada  de  la  navegación  do  este  rio  es  equivoca^ 
da ,  porque  en  rigor  solo  es  á  propósito  pura  la  b^jada^ 
porque  la  escasez  de  agua  y  los  obstáculos  materiales  do  stk_ 
lecho ,  Iiacen  que  la  subida  sea  muy  trabajosa  ,  emplean-  < 
dosc  generalmente  15  dias  desde  o  Porto  basta  la  precita*- 
da  barca  do  Alba,  si  bien  os  cierto  que  no  so  han  practiv 
cadü,  espocialmente  en  la  parte  española,  las  obras  no^ 
cosarias  pura  mejorar  su  cauce.  La  importante  compa* 
ñia  de  vinos  del  Alto  Duero  ba  facilitado  mucbo  la  nave?4 
gacion  en  varios  puntos  pertenecientes  al  vecino  reina^, 
destruyendo  tos  bancos,  rocas  y  otros  obstáculos  que  pra-t 
sentaba  el  rio ;  por  manera  que  hoy  es  ya  bastante  fácil  j 
no  muy  costoso  el  arreglo  completo  de  la  navegación  eoi 
todo  el  territorio  portugués. 

Si  cousúl«raioo8  las  reciprocas  uliliUadea  que  repottu 
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tos  dos  Estados  peninsulares  del  tratado  de  navegación  de 
1840,  y  la  amplitud  de  que  es  susceptible  el  mismo «  nos 
penetraremos  de  la  importancia  de  esta  via  y  de  lo  nece- 
sario qu«  es  el  que  se  piense  seriamente  por  ambos  go- 
biernos en  la  habilitación  completa  del  Duero ,  por  las 
inmensas  ventajas  que  obtendrán  los  pueblos  comprendi- 
dos en  su  territorio «  prescindiendo  de  las  razones  de  con- 
veniencia política  que  aconsejan  esta  medida  para  estre- 
char los  vínculos  que  unen  á  las  dos  naciones  que  la  na- 
turaleza hermanó «  apresurando  el  anhelado  momento  de 
su  fusión  por  la  asimilación  de  los  intereses  económicos  é 
identidad  de  ideas. 

El  Vouga  es  un  rio  muy  importante  y  navegable  en  su 
último  tramo,  contribuyendo  á  la  fertilidad  y  tráfico  délas 
comarcas  de  Ovar  y  Aveiro. 

El  Mondego ,  que  como  hemos  visto  es  el  primer  rio 
de  los  que  nacen  en  Portugal ,  es  navegable  en  unos  60 
kilómetros ,  y  aunque  dificultosa  por  la  escasez  de  agua  en 
varias  épocas  del  año  ,  mantiene  la  comunicación  del  dis- 
trito deCoimbra  y  alta  Beira  con  el  puerto  de  Figueira, 
dando  por  él  salida  á  sus  frutos,  y  bajo  esto  aspecto  es 
una  de  las  vias  fluviales  mas  importantes  de  Portugal. 

Navegación  del  Tajo.  La  navegación  de  este  gran  rio, 
no  es  menos  importante  que  la  del  Duero ,  con  la  cual 
tiene  tal  analogía,  que  cuanto  hemos  espuesto  en  su  artí- 
culo respectivo  es  ostensivo  á  él ,  con  la  notable  ventaja 
de  ser  su  habilitación  mucho  menos  costosa  y  mas  fácil, 
ligar  los  capitales  de  ambas  naciones  y  surcar  terrenos  in- 
mensamente productivos. 

De  los  muchos  reconocimientos  y  proyectos  que  soban 
formado  para  su  navegación  desde  el  siglo  XVI,  resulta 
su  posibilidad  desde  Aranjuez  hasta  Lisboa ,  y  al  presente 
loes  por  sus  condiciones  naturales  desde  dicha  capital  á 

14 
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Sanlarem  á  la  vela,  es  decir «  en  76  kilómetros,  y  con 
mucha  facilidad  hasta  Ábranles «  que  está  60  kilómetros 
mas  arriba.  Este  trozo  está  desde  hace  muchos  años  ea 
conlínua  esplolacion  ,  y  aun  suben  ios  barcos  algunas  ve- 
ces con  bastante  comodidad  hasta  Yillavelha ,  otros  57  ki- 
lómetros mas  arriba ,  y  distante  solo  21  de  la  unión  con 
el  rio  Sever,  donde  llega  la  frontera  española. 

En  1849  se  comenzaron  en  Portugal  las  obras  para 
mejorar  todavía  mas  la  navegación  de  estas  porciones  del 
rio  Tajo  y  prolongarla  hasta  nuestros  limites  ;  y  á  pesar  de 
no  haberse  asignado  mas  que  10»000  duros  anuales  para 
estos  trabajos,  han  adelantado  bastante  >  habiéndose  em* 
picado  estas  sumas  en  construir  varios  malecones  para  es- 
trechar el  cauce  y  precaver  de  inundaciones  sus  márgenes» 
abrir  caminos  de  sirga  «  hacer  saltar  escollos  de  roca«  pro- 
fundizar el  fondo  de  arena  por  medio  de  una  draga  de 
vapor  y  establecer  esclusas,  y  un  canal  ialeral  en  Tariot 
parajes.  En  el  día  llegan  ya  los  vapores  que  posee  la  em- 
presa del  Tajo  hasta  Vila-Nova-da-&ainha«  y  al  canal  de 
Azambuja  á  32  kilómetros  de  Lisboa;  los  barcos  chatos 
signen  sin  dificultad  hasta  Abrantes,  y  las  obras  continúan 
progresando  b(tjo  la  dirección  del  inteligente  brigadier  de 
ingenieros  D.  José  Julio  Guerra»  á  quien  tendremos  oca- 
sión de  citar  varias  veces  como  persona  muy  notable. 

El  Saado  ó  Sadáo ,  es  navegable  desde  Porto  de  Rey 
hasta  Setubal,  es  decir ,  en  unos 40  kilómetros,  y  cons- 
tituye una  de  las  vias  de  comunicación  importantes  del 
pais  para  la  esportacion  de  los  frutos  de  varios  distritos 
del  Alemtejo  y  la  Estremadura»  que  surca  con  sus  aguas, 
como  también  para  el  trasporte  de  la  abundante  sal  proce- 
dente de  las  grandes  salinas  que  hay  á  la  proximidad  de 
sus  orillaa. 
•    El  Odemira  y  el  Porliméo  son  también  navegables  en 
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los  20  ó  25  kilómetros  próximos  á  sus  respectivas  desem- 
bocaduras»  y  los  beneficios  que  producen  al  tráfico  y  co- 
mercio  de  los  territorios  inmediatos,  serian  infinitamente 
mayores  destruyendo  los  obstáculos,  que  sino  imposibili- 
tan la  navegación «  la  embarazan  estraordinariamente  re- 
tardándola sobre  todo  en  la  sabida  ;  cuyos  inconvenien- 
tes desaparecerían  en  gran  parte  y  á  poca  costa  ,  habili- 
tando el  cauce  >  abriendo  caminos  de  sirga «  profundizan- 
do varios  puntos  y  destruyendo  las  rocas  y  escollos;  obras 
todas  muy  necesarias ,  á  las  que  hay  que  añadir  las  de 
mas  consideración é  importancia  aun,  que  son  hacer  prac- 
ticables las  entradas  mejorando  las  barras ,  que  en  gene- 
ral  son  las  que  oponen  los  mas  graves  inconvenientes  á  la 
navegación  tanto  de  los  ríos  como  al  comercio  en  general, 
y  muy  especialmente  al  de  cabotaje. 

Navegación  del  Guadiana.  Este  rio,  que  pasa  por 
uno  de  los  primeros  de  la  península  ,  tiene  menos  caudal 
de  agua  que  otros  de  un  orden  mas  secundario,  y  lo  que 
sin  duda  ha  contribuido  áaumentarsu  importancia  debe 
ser  la  pendiente «  corta  en  general  de  su  cauce ,  que  hace 
que  las  aguas  corran  mansamente  y  formando  lo  que  vuN 
garmente  llaman  tablazos;  y  como  además  se  estienden  en 
un  álveo  muy  ancho  en  gran  parte  de  su  largo  curso,  ad« 
quiere  el  rio  toda  la  fisonomía  de  los  de  primer  orden. 

El  Guadiana  recorre  155  kilómetros ,  dentro  del  terri^ 
torio  portugués  y  92  en  la  frontera  con  España ,  pertene- 
ciente á  las  provincias  de  Badajoz  y  lluelva,  y  su  pendien- 
te general  en  dicho  trayecto  es  de  i  por  i, 650. 

En  el  dia  se  navega  por  este  rio  con  gran  comodidad 
en  toda  la  parte  ^correspondiente  á  la  frontera  de  lluelva,  ó 
sea  desde  Ayamonte  ó  San  Lúcar  de  Guadiana ,  y  aun  su- 
ben  algunos  barcos  fácilmente  hasta  Mértola ,  otros  28  ki" 
lémetros  mas  arriba,  fin  lodo  el  resto  del  rio  hasta  Bada^- 
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Joz  el  mayor  obslácnlo  para  la  navegación  es  el  salto  del 
Lotio ,  eslreciiísima  garganta,  en  que  el  rio  se  precipita 
cerca  de  Serpa,  siendo  lo  demás  muy  ricil  de  arreglar.  Ea 
este  rio,  así  como  en  lodos  los  demás  (¡iie  hemos  citado,  á 
escepcion  del  Tajo,  las  obras  mas  costosas  consÍBlen  en  eí 
arreglo  de  la  barra  que  forman  á  bu  desembocadura  ea 
el  mar. 

A  primera  víala  se  conocen  las  grandes  ventajas  que 
produciría  á  ambos  países  el  prolongar  la  navegación  bas- 
ta Badajoz,  focilílando  una  recta  y  económica  comunicación 
para  estraer  los  productos  de  una  consideroble  parle  de 
Eslremndura  y  Andalucía;  beneficios  que  podrian  eslen* 
derse  á  larga  distancia,  y  que  acrecerían  en  mucho  los  rie» 
gos  que  se  estableciesen  á  sus  orillas,  donde  el  caudal  do 
aguas  lo  permitiese. 

Ninguno  de  los  ufluenles  del  Guadiana  reúne  bsslan> 
tes  aguas  para  la  canalización ,  y  apenas  las  ofrecerán  al- 
gunos para  rei^adíos,  por  lo  que  no  tenemos  nada  que  aña* 
dir  ú  lo  manifestado  respecto  á  la  zona  de  esle  río.  r 

Gamillos  ordinarios.  Era  tal  basta  hace  pocos  añoft 
el  abandono  de  las  administraciones  portuguesas  en  este 
importante  ramo  y  el  lumenlable  atraso  de  la  nación,  que 
podemos  decir  se  desconocían  loa  caminos  carreteros  en 
dicho  país,  y  de  aquí  sin  duda  procede  la  fama  que  loa 
mismos  tionea  en  toda  Europa ,  por  lo  que  se  considera* 
ha  como  una  de  las  mayores  calamidades  y  desgracias  el 
tener  que  viajar  por  esta  bermosa  parte  del  continente, 
no  encontrando  otro  paiscon  que  comparar  las  molestias 
que  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro  se  esperimenla- 
ban  que  el  África,  puesto  que  era  preciso  hacer  uso  de  ca 
ballenas  ó  de  algún  mal  carro  ú  calesa  ,  donde  la  horizon- 
talidad del  terreno  lo  permitía. 

Las  consideraciones  que  de  este  orden  de  cosas  se  d«-< 
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ducen  son  bien  obvias ,  no  menos  que  los  perjuicios  irro* 
gados  á  la  agricultura  y  á  la  industria  ,  que  es  imposible 
progrese  en  ningún  punto  con  condiciones  tan  lamenta- 
bles«  y  que  se  oponen  hasta  á  la  civilización,  imposibilitán- 
dose el  trato  y  comunicación  de  las  personas  y  aun  de  las 
ideas. 

Uno  de  los  principales  beneficios  que  debe  la  nación 
al  actual  gabinete  que  tantos  títulos  tiene  á  la  considera- 
ción y  al  aprecio  públicos «  es  el  grande  desarrollo  que  ha 
impreso  á  las  obras  públicas,  singularmente  á  la  construc- 
ción de  nuevas  carreteras  generales  y  departamentales, 
habilitación  y  conservación  de  otras  que  como  por  muestra 
existian  ,  tal  como  la  que  va  de  Lisboa  á  los  reales  sitios 
de  Cintra  y  Mafra. 

En  la  actualidad  se  ocupan  de  18  á  20,000  trabajado, 
res  en  la  construcción  de  caminos  y  otras  obras  públicas 
por  cuenta  de  la  administración;  se  ha  reconstruido,  ó 
mejor  dicho  ,  se  ha  hecho  de  nuevo  el  de  Lisboa  á  Goim- 
bra  (34  leguas),  y  de  Aldea-Gallega  ala  frontera  española, 
ó  sea  el  rio  Gaya  á  una  legua  de  Badajoz  (30  leguas) ,  que 
se  hallan  en  el  mas  perfecto  estado  y  con  un  escelente 
servicio  de  sillas-correos-diligencias.  Se  han  abierto  por- 
ción de  caminos,  especialmente  en  los  distritos  del  centro 
y  norte ,  mejorando  considerablemente  otros ,  y  se  orga- 
nizan asociaciones  para  la  construcción  de  carreteras,  en 
los  territorios  de  Braga  (que  tiene  ya  una  muy  buena  que 
la  pone  en  comunicación  con  o  Porto),  Valencia  del  Mi- 
nho ,  Aveiro ,  Lamego ,  Villa-Real ,  y  en  una  palabra ,  en 
toda  la  provincia  del  Duero,  que  se  halla  corlada  por  car- 
reteras en  construcción. 

Si  á  todo  esto  agregamos  las  proposiciones  que  acaba  de 
hacer  una  compañía  que  está  en  tratos  con  el  gobierno 
para  establecer  en  el  reino  los  telégrafos  eléctricos  que, 
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dol  interior  partan  á  la  frontera ;  que  bajo  la  proteccioD 
del  Estado  se  ha  establecido  una  línea  de  vapores  entre 
Lisboa  y  Rio  Janeiro ,  y  se  va  á  aprobar  otra  entre  la  cor- 
le y  las  islas  Azores  ,  y  que  la  situación  del  reino  es  la 
mas  favorable  y  próspera  que  se  ha  conocido  en  mucho» 
anos,  habiéndose  restablecido  el  crédito  y  desarrollado  en 
proporciones  muy  elevadas  los  elementos  principales  de  la 
riqueza  de  las  naciones  ,  á  saber «  la  agricultura  » la  indus^' 
tria  y  el  comercio,  se  convencerán  nuestros  lectores  de  que 
Ja  mas  severa  imparcialidad  nos  impulsa  y  obliga  á  tribu- 
tar justos  y  merecidos  elogios  al  gabinete  presidido  por  el 
Duque  de  Saldanha  (1). 

Cuadro  del  número  de  operarios  empleados  diariamente ,  por 
término  medio ^  en  los  diferentes  caminos  del  reino,  en  las 
semanas  concluidas  en  5  y  ^'i  de  Mayo  de  1855. 

Distritos  Número  de 

administrttíTot.  Gimióos.  Sitios  de  trabajo.        operarios. 

! Bailar  á  Amaran- 
te.  ......  Eü  diferentes  punios..    2,937 
ViIIa-nova  de  Fa- 
malicáoá  viao- 
na  do  Castello.  ídem 5,858 

Braganca. .  .  Braganca  á  Villa- 
real Braganya  áMIrandella.         60 

Suma 6.835 

(1)    A  fines  de  1851  cnando  el  actual  gabinete  tomó  la  dirección  de 
los  uegocios  del  Estado,  se  bailaban  todos  los  empleados  püblicot  activos, 
inclusos  los  militares»  con  un  atraso  en  el  percibo  de  sus  baberet  do  18 
meses  y  sujetos  al  enorme  descuento  del  SU  por  100;  también  se  debíar 
cuatro  semestres  de  la  deuda  tanto  interior  como  eslerior.  En  la  actoalida 
todos  los  gastos  pdblicos  se  satisfacen  con  la  major  puntualidad  y  se  ce 
tiza  el  3  por  100  portagoéi  en  lae  boleas  estranjerae  al  45  por  100;  y 
espaOol  á  Si. 
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nistritos 
administrativos. 


Villa-real 


GamiiH». 


Sitios  ét  trabajo* 


Núnerode 
operarios. 


Suma  anterior.     .     . 

Regoa    á    Villa- 
real Villa-real  á  Cumieira. 


Aveiro   á  Alber- 


Aveiro  á  Cacia.  • 


Aveiro. 


•       •       .4 


írarm  .Aogeja  á  Albergaría 
^^"^ {     á  Velha 

A?eiro  á  Mogofo-  i  Costa  al  Panno.  .  • 
res |Sá  al  Famalicáo.  .  . 

Aveiro  á  Gafanha.  Aveiro  á  Gafanha. .  . 


iVizeuá  Mealhada. 


Vizeu  e  Guar- 
da.. .  . 


Coimbra. 


Leiria.  . 


Ponte  do  Críz  al  Alto 
de  Vallongo.  .  .  . 

En  a  Fail 

Ribeiro  de  Cannas  alos 

Pinhaes  além  de  Ton- 
della 

Rojáo  grande  á  Venda 

For-Dáo   ¿  Man*J     do  Cebo 

gualdo jAtravéx  de  la  villa  do 

Carregal 

Coimbra  á  Condeixa. 
Condeixa  á  Redíúha. 
Ponte  de  Redinha. . 

Caldas  á  Alfeizirtlo. 
Ponte  da  Tornada. 
Ponte  de  Alfeiziráio. 
Alfeizir^o  á'Alcobaca 
Alcobafa  ¿  AIjubar- 

Caldas  á  Redinha.(     rota 

Ponte  de  Mendalvo. 
AIjubarrota  á  Leiria. 
Ponte  da  Botaca.   . 
Leiria  á  Redinha.  . 
Ponte  da  Magdalena 


( Coimbra    á    Re- 
'(     diaba 


9,035 

92 
89 

54 
16 

108 
98 


161 
199 


93 
31 

68 

786 

458 

48 

87 

9 

18 

78d 

446 
91 

400 
209 
812 
245 


Suma.  .     .     .  12,207 
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Distritos 

Námero  de 

admiDlstntiTos 

Giininos.                    Sitios  de  trabajos*        operario». 

Suma  anterior.     .     . 

12,207 

/Thomar    á    Bar- 

1     quinha Thomar  á  Barquinha. 

5 

1  Thomar  á  Coim- 

1     bra Thomar  á  Coimbra.  . 

5 

iSaDlarem  á  Ponte 

Santarem. 

./     d*Ass6ca.  .  .  .  Calgada  das  Padeiras. 

18 

« 

JPernes  por  Tor- 
i    res-novas  áBar- 

1     quinha Barreira  Alba.  .  .  . 

33 

1  Ábranles  á  Caste- 

V     Ho-Branco.  .  .  Ponte  de  Codes.  •  .  • 

18 

/Castello-Branco  al  Ca- 

1     bego  do  Infante.  .  . 

59 

Castello- 

■í  Ábranles  á  Gaste-/ Ponte  da  Liria.    .  .  . 
.1     Ilo-Branco.  .  .\Cabeco  do  Infante  e  a 

6 

Branco. . 

1     Calraia 

38 

\ Ponte  do  Alvito. .  .  . 

36 

l  Carrejado  al  Tejo ,  y 

/  Carregado  al  Tejo  I     estación    da    mala 

1                            (     posta 

49 

lAIeinqueráOla..fí'7'ir,"íO^^-  '  • 
1        ^                  ( Ponte  de  Alemquer.  . 

41 

10 

Iota  á  las  Caldas  .{^«íí^'  ü^  ^^''^'^  ^^ 
1                            (     Itamha 

528 

Lisboa.  •  . 

/Arruda  á  Torres-  Adega  ao  Sobral  de 

*\     Yedras Monte  Agraca.  .  . 

65 

iTorres-Vedras    á 

1    Loures Srtío  da  Graca.    .  .  . 

35 

ICarenque á Mafra.  Palmeiros  á'Morlená. 

17 

[cintra  á  Collares,  j  '^If^^^^  '"'^  ^\  ^^^^ 

166 

1  Lisboa  á  Cintra  y 

>    Lttoiiar.    ...  En  diferentes  pontos.. 

27 

Sama-  .    .     •    <3.349 
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Distritos  Número  d« 

admioistrativos.  Caminos.  Sitios  de  trabijo.        operarios. 

Suma  anlerior.     .    .    .  13,349 

Aldéa-gallega  álosPe- 

góes. 5 

Pegóes  as  Vendas-no- 
vas   20 

Vendas-novas  a  Ari'a- 

yolos 86 

Aldéa-gallega  á  la  /  Arrayólos  al  Vimiero.  420 

fronteiraporEI-\  Ponte  do  Cabido.   .  .  29 

vas iVimieíro  á  líslremoz..  236 

Borba  á  Terruge.  .  .  196 
EvoraéPor-1                            I  Ponte  da   Ribeira  d' 

talegre.   . }                          \     Asseca 45 

Terruge  á  la  fronteira 

sobre  el  Caia. .  .  .  590 

Elvas    á  Campo-  ^Ponte  do  Salgueiro.  .  19 

roaior Ponte  do  Caía.  ...  6 

Portalegre  á  Es*  ( Cercanías  de  Porta-* 

tremoz.  ...  .1     legre 17 

¡a Beja  á  Alcacer.  .  Cerca  de  la  villa  de  Be- 

,  ringel 65 

Paro Faro  ¿  Loalé.  .  •  Loulé  á  S.  Joílo  da 

Venda 157 


Total 15,060 

Agregando  á  este  respetable  ntlmero  el  de  los  operarios  que 
encuentran  trabajo  en  las  obras  hidráulicas  y  en  los  caminos  de 
hierro ,  se  verá  que  hemos  andado  cortos  al  suponer  en  20,000 
los  jornaleros  destinados  ¿  las  obras  públicas. 

CAPITÜTO  TERCERO. 

INDUSTRIA  Y  COMEUCIO. 

Industria*  Por  la  descripción  que  bacenios  de  los  re- 
cursos comerciaies  que  produce  á  Portugal  su  agricultura 
y  por  las  sumas  á  que  asciendeu  sus  esportaciooes ,  debe* 
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mos  suponer  con  fundamento  que  en  dichas  cantidades  Ía9 
manufacturas  tendrán  un  lugar  preferente  bástanle  consi- 
derable.  Ciertamente  que  no  es  posible  establecer  pa- 
rangón entre  sus  productos  industriales  y  los  de  loa 
distritos  manufactureros  mas  adelantados  de  la  Euro- 
pa«  pero  sí  apesar  de  los  privilegios  concedidos  á  loa 
ingleses «  ba  podido  en  muchos  ramos  de  fabricación  so- 
portar una  competencia  no  tan  desventajosa ,  habrá  que 
deducir  lógicamente  que  su  industria  no  se  halla  tan  atra- 
sada como  se  cree  generalmente,  y  que  una  política  previ- 
sora  podrá  con  medidas  de  fomento,  perfeccionarla  nota- 
blemente; comunicándola  la  actividad  de  que  es  suscepti- 
ble, y  protegiendo  la  inmigración.  Además ,  se  podrán 
apreciar  en  su  verdadero  valor  los  elementos  de  prosperi* 
dad  de  Portugal  por  los  resultados  de  los  datos  estadísticos 
que  hemos  estampado  y  por  lo9  que  presentaremos. 

Para  demostrar  el  error  en  que  han  incurrido  <^asi  to- 
dos los  geógrafos,  economistas  y  viajeros,  suponiendo  que 
los  portugueses  carecen  casi  enteramente  de  fábricas  y  ma- 
nufacturas«  y  que  por  esta  razón  se  ven  precisados  á  com- 
prar á  los  estranjeros  todos  los  objetos  ,  no  solamente  los 
de  lujo,  sino  hasta  los  necesarios  para  los  vestidos  mas 
groseros  y  mueblaje  de  su  casa ,  citaremos  aunque  en  es* 
tracto  las  fábricas  de  armas,  cañones,  pertrechos  de  guer* 
ra  y  fundición  de  máquinas  y  cordelería  de  Lisboa  ;  las  de 
paños  y  géneros  de  lanado  Portalegre,  Covilhan  Fundao  y 
Alcobaza ;  las  de  loza  y  alfarería  de  Lisboa,  o  Porto,  Coira- 
bra  ,  Beja ,  Estremoz .  Cereal  y  Caldas ;  la  de  porcelana 
fina  de  Boa-Vista ,  cerca  de  Aveíro,  propio  de  los  opulen- 
tos banqueros  Ferreira  Pinto  Basto ,  donde  también  hay 
otra  de  vidrio ,  siendo  de  igual  clase  una  en  las  cercanías 
de  Lisboa  que  pertenece  al  Sr.  Conde  de  Farrobo,  en  la 
que  se  emplea  el  lignito  de  sus  minas  de  Buarcos ;  otra 
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Importante  y  grandiosa  también  de  vidrio  se  halla  en  las 
vecindades  de  Leíría;  las  indianas  do  Lisboa «  o  Porto  y 
sus  cercanías;  las  obras  de  hoja  de  lata  y  latón  de  Lisboa 
y  o  Porto;  las  escelenles  confituras  de  dichas  dos  ciudades 
y  las  de  Coimbra  y  Guimaráes  ;  la  gran  fábrica  de  hilados 
de  algodón  de  Thomar  «  cuyo  hilo  es  cuando  menos  igual 
al  de  Inglaterra ,  Francia  y  España ,  y  en  que  con  las 
aguas  del  rio  Navaon ,  una  sola  máquina  pone  en  movi- 
miento 10^000  husos;  las  de  Alcoba^a  donde  en  unos  250 
telares  se  trabajan  fustanes «  musulinetas^  pañuelos  de 
colores»  tablas  de  manteles,  etc.;  las  de  Lisboa  en  que 
descuella  la  de  tegidos  de  algodón  de  Alcántara ,  donde 
hay  además  otras  de  estampado «  alfombras,  etc.;  los  ga« 
Iones»  cintas  y  jabones  finos  y  ordinarios  de  Lisboa;  y  las 
piedras  preciosas  talladas  en  esta  ciudad;  las  obras  de  pla- 
tería y  joyería  de  Lisboa ,  o  Porto  ,  Braga  »  Yiseu  y  algún 
otro  punto  ;  la  fábrica  de  cristales  de  Marinha  Grande;  las 
grandes  fábricas  de  papel  de  Alemquer  y  Tojal ;  las  de 
Guimaráes,  Louzáa»  Terra  y  las  de  las  inmediaciones  de 
Lisboa ;  las  grandes  fábricas  de  azúcar  refinada  de  esta 
última  ciudad  y  las  de  o  Porto ;  las  telas  del  Miño ,  Beira 
y  Trao-osmontes ;  las  medias  vandas  de  Alcobaga  y  Tho- 
mar ;  las  tenerías  de  Lisboa »  SetubaL  o  Porto  ,  Coimbra, 
Beja,  Evora,  Guimaráes,  etc.;  las  fábricas  de  sombreros 
de  Lisboa ,  o  Porto  ,  Braga  ,  Coimbra  ,  Evora,  Guimaráes 
y  Thomar ;  las  cesterías  de  Lisboa ,  o  Porto ,  Coimbra  y 
sus  alrededores ,  cuyos  productos  son  tan  perfectos  como 
sólidos;  en  Guimaráes  sobre  el  Ave  es  muy  notable  la  fá« 
brica  de  lienzos  y  mantelerías  adamascadas  de  mucha 
blancum  y  duración,  y  la  de  hilados  finísimos  que  se  es- 
traen á  Lisboa  y  paises  eslranjeros.  Tienen  también  fama 
las  armas  de  corle  y  otras  obras  de  temple  de  esta  comar- 
aa«  cuya  ventaja  se  atribuyo  á  la  escelencia  de  sus  aguas;  laa 


fábricas  ile  fundición  y  molden'a  ele  hierro  de  o  Porto ;  en 
el  distrito  de  Guarda  hay  una  fálirica  de  paños  y  otros  te* 
F-jidoa  iJc  lana.  En  fin,  las  fundicioneg  de  plomo  de  Bra^t^ 
]e'J  las  sederías  de  o  Porto  y  Braganza  ,  y  especialmente  la| 
telas  de  seda  do  Campo -Grande,  cerca  de  Lisboa;  quVi 
imitan  perfectamente  á  las  de  Lyon. 

Podemos  también  agregar  las  fábricas  de  jarcias  y  coi^ 
dclería  de  Lisboa  ;  la  de  vidrio  de  Covo ;  las  lindas  c&jitag 
de  hilo  y  de  ciruelas  (almejas)  de  Elvas,  Guimaraes;  etc. i 
los  herrajes  de  la  misma  villa,  y  por  iittimo ,  las  de  li< 
cores  y  aguardiente  de  Lisboa ,  o  Porto ,  Santarem  ,  Tor 
res-Vedras  y  otras;  las  de  cerveza  de  las  dos  primeras  ciu- 
dades; los  talleres  en  que  se  trabaja  el  cobre,  estaño  f 
I  bola  de  lata ;  la  fábrica  de  tubos  y  planchas  de  plomo  dé 
I 'Lisboa ;  las  forjns  de  Guimaraes,  o  Porto,  Braga,  Pert 
['lies  ,  Coirnbra  y  las  antiguas  fundiciones  de  Foz  d'Algoj 
I  Ifls  ebanisterías  de  Lisboa;  la  fábrica  de  licores  de  C»3t< 
I  lio  de  Vide,  lo  de  harinas  y  pan  al  vnpor  deEitlremoz;  lac' 
I  6bras  de  esparlo  y  esteras  que  se  trabajan  en  el  Algnrve,  f 
l'quo  se  estraen  algunas  para  Inglaterra  y  Norte-Américaí 
<y  la  grandiosa  Táhrica  de  tabacos  de  Lisboa  ;  fundición  Ja 
I  tipos  de  imprenta  de  la  misma  ciudad ;  sus  fabricas  ds 
I  productos  químicos;  la  de  sosa  y  acido  sulfúrico  de  Ver 
'■\\a,  y  otras  varias.  * 

Además  se  trabajan  en  Portugal  los  demás  objetos  prfy* 
[píos  para  satisracer  todas  las  necesiilades  de  lo  vida  con 
I  Blas  ó  menos  perfección  ,  si  bien  debemos  advertir  que  la 
r  mayoría  de  las  oficinas  y  producios  que  hemos  citado  A 
ncepcion  do  algunas  esfiecialidndes  del  país,  deben  con* 
BÍderarse  únicamenlc  como  ensayos  en  grande  escala,  puet^ 
to  que  es  i-ara  la  fiíbrica   que  se  fnrnentrn  montada  en 
condiciones  industriales  verdaderas  de  fundición  y  econo» 
roía ,  y  que  por  lo  tanto  mal  pueden  rivalizar  cod  las  áA 
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eslranjero ,  no  debiendo  perderse  de  vista  la  importan  le 
consideración  de  que  tanto  la  industria  cuanto  otros  diver- 
sos ramos  de  la  riqueza  pública  no  pueden  prosperar  en 
la  vasta  escala  de  otras  naciones ,  por  varias  causas ,  sien- 
do la  principal  la  poca  ostensión  y  escasa  población  relativa 
del  reino «  y  por  lo  tanto  el  limitado  mercado  que  propor- 
ciona este  y  sus  colonias  á  las  operaciones  del  especula- 
dor; y  por  otra  parte «  las  pocas  necesidades  de  la  mayo- 
ría de  los  habitantes,  que  á  escepcion  de  los  de  Lisboa  y 
o  Porto,  viven  en  el  campo  ó  en  poblaciones  poco  impor- 
tantes ,  y  por  consiguiente  desconocen  los  refínamienlos 
del  hijo  que  va  en  pos  de  la  civilización»  y  se  contentan  con 
productos  que  rechazan  las  necesidades  y  el  gusto  que  se 
han  creado  otros  pueblos,  fomentando  debidamente  en  su 
consecuencia  los  adelantos  y  mejoras  de  la  fabricación.  No 
desconocemos,  empero,  los  rápidos  progresos  que  está 
haciendo  el  Portugal  en  tan  importante  ramo,  á  pesar  del 
fatal  tratado  concluido  con  Inglaterra  en  i810,  convenci- 
do sin  duda  de  que  no  obstante  el  desenvolvimiento  de  que 
es  capaz  su  agricultura  y  del  aumento  consiguiente  del 
comercio,  alma.de  la  sociedad,  necesita  para  ocupar  el  ran- 
go que  le  destinó  la  Providencia,  ser  también  mercantil. 
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Estado  de  las  cantidades  y  mior  de  los  lientos  ^  hilazas  lom* 
Miño ,  esportados  por  la  aduana  de  o  Porto  para  el 


IlBüZOS. 

Hilazas. 

áSos. 

~—^~~^ 

número  de  ttras. 

Ytlor. 

.  Valor. 

1816 

• 

964,870 

381.919,400 

104.810,140 

17 

1.014.430 

405.277.70O 

88.574.440 

18. 

1.583,875 

630.903 ,9<i0 

164.607,440 

19 

884.198 

317-154.480 

92.696,100 

20 

885,901 

318.284,760 

55.921,000 

21 

955,258 

286.454,480 

78.546,4>!0 

22 

745,896 

223.126,460 

57.195,120 

23 

1.002,976 

299.581,700 

52.951,600 

24 

651,414 

195.566.880 

132.846,860 

25 

561,394 

169.244.020 

107.805,040 

9.205.212 

3,225.313.580 

935.934.220 

(i)    losCromeotos  de  agrícoltara  son  azadones,  hooett  hachas  y  palas, 
Los  faemjes  pan  casu,  oficios  mecáníeos  jr  da?os  (de  los  cnales  una 
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breros  y  herraje  ^  fabricados  en  las  provincias  de  la  Beira  y 
Brasil  y  sus  dominios^  en  los  años  de  1816  á  1825. 


SOüBkKBOS. 

iNsninniiTO»  db 

Yalob  total  db 

— ^ 

ACIUCDI.TDIA  (1). 

LOS  4  ARTÍCULOS. 

númefo. 

Valor. 

Tilor. 

Reís. 

101,424 

141.948,800 

212.868,660 

841 .548,000 

154,585 

77.250,000 

212.897,701» 

781 .999,840 

148,4"9 

74.250,100 

271.339,430 

1.141.100,870 

118,399 

59.244,500 

200.88Q.690 

669.981,570 

248, 9f2 

81.625,200 

i  59.475,020 

615.305,680 

27'.  ,792 

88.388,800 

212.727.210' 

666.116.970 

108.497 

45.766,400 

151.325,160 

477.413,140 

48,154 

23.710,800 

129.934,640 

506.158,740 

6h,9(»3 

33.875,750 

107.809,110 

469.898,600 

104,248 

48.121,800 

129.376,540 

454.547,200 

1.273,213 

674.182,150 

1,788.639,060 

6.624.069.910 

coya  esportacion  eo  loa  tO  afioa  citados,  ascendió  á 
gran  parte  son  de  constraccion  naval)  ascienden  á 

Total  de  los  artíctilos  eüadofly  Reis.     .     . 


806,705,849 
i)8i. 934.720 

1,788.639,960 
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Esiado  del  valor  de  los  artículos  de  las  manufacturas  del  reino 
esportados  anualmente  para  el  Brasil  y  otras  posesiones  iras^ 
atlánticas  desde  1795  á  1825. 


Valor  en  cruzados  de  los 

Valor  en  crozados  de  los 

iSos. 

objetos  manutactundos 

IÑOS. 

objetas  manubetttiados 

enriados. 

esporudos. 

1796 

6.106,502 

1811 

974,000 

97 

7.160,750 

12 

995.000 

98 

10.329,000 

13 

1.388,000 

99 

14.080,750 

14 

1.855,000 

4800 

9.606.250 

15 

2.348,500 

1 

10.030,750 

16 

2.895,250 

2 

8.676,508 

17 

2.829,500 

3 

6.936,500 

18 

3.350.230 

4 

8.449,250 

19 

3.106,750 

5 

6.311,750 

20 

3.589,000 

6 

4.799.250 

21 

2.868.000 

7 

2.956.507 

22 

2.169.000 

8 

568,000 

23 

1.425.000 

9 

1.129.000 

24 

1.703,000 

10 

1.795,000 

25 

2.676,000 

Lanzando  una  mirada  histórica  retrospectiva  sobre  la 
industria  portuguesa*  veremos  que  durante  los  cuatro  pri- 
meros reinados  de  continuas  guerras  y  conquistas  con  los 
moros,  se  limitaba  á  la  fabricación  de  los  objetos  de  pri- 
mera necesidad ,  hasta  la  completa  iBstincion  de  aquellos 
en  tiempo  de  Alfonso  III ,  que  es  cuando  empezó  á  hacer 
algunos  progresos.  En  el  reinado  del  sabio  Denís*  que  tanto 
fomentó  el  comercio  y  la  agricultura «  se  crearon  varias 
manufacturas  que  fenecieron  en  las  inútiles  guerras  de 
Fernando. 

En  el  reinado  de  Juan  I  recibieron  las  fábricas  un 
grande  y  favorable  impulso  por  el  cuidado  de  sus  hijos 
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Don  Enrique  y  B.  uan  que  lomaron  la  dirección  de  los 
establecimientos»  ios  que  continuaron  sin  hacer  grandes 
progresos  en  los  seis  reinados  siguientes  hasta  la  domina- 
ción española,  en  cuya  época  descendió  notablemente. 

D.  Juan  lY  boupado  en  las  guerras  con  io9  españoles 
dejó  que  continuase  la  industria  en  el  deplorable  estado  en 
que  yacía  t  asi  como  su  sucesor  Alfonso  YI/ hasta  que  el 
primer  Golbert,  portugués,  el  femoso  Conde  de  Ericeira,  la 
sacó,  en  el  reinado  de  Pedro  II>  del  abandono  y  misera- 
ble estado  que  tenia  con  el  Atablecimiento  de  fábricas  y 
manufacturas  y  dictando  sabios  reglamentos  á  favor  de  los 
obreros. 

El  largo  reinado  de  Juan  Y  no  ofrece  mas  que  la  muy 
puníbk  apatía  de  parte  del. gobieroo. 

Por  fin  en  el  meniorable  reinado  de  José,  la  actividad, 
sabiduHa  y  talentos  del  célebre  Poníbáf,  del  segundo  €ol- 
bert  portugués  ,  dio  hueva  vidíá  á  la  industria  nacional, 
hÍEo  venir  maestros  'y;  of^rarios  éstranjeros  /  restauró  lad 
antiguas  oficinas  ^  úonslfuyó 'í>ierevo9  estábíécim lentos  im- 
portantes: El  pretíilé' de  lautos  désvélósf  y  ctiidadosos  afa- 
nes del  gran  estadista  lositafni)  se  consiguió  al  íhi  del  rei- 
nado de  José  y  etf  Idé  dolé  prirheros  tercios  del  precedente, 
libt^ndo  al  reino  dé  ser  tribularid'  de  otro^  ^cuanto  á 
los  objetos  de  primera  necesidad.       ; 

La  guerra  de^principtós  del  siglo  llamada*  dé  la  inde- 
pwdenoía,  que*  duró  siete  afiíos,  las  tres  invasiones  fran- 
eesas,  la  marcha  deia  corte  al  Brasil;  el  tratado  concluido 
eon  Inglaterra  y  la  apertura  de  los  puertos  del  Brasil  á  las 
nacióKies  estrenas,  arruinaron  la  industria  patria  completa- 
méntéi  ^  --  -  ■••■*•  ■  • 

Eh^  la  actualidad ,  cob  la  tarifa  da  derechos  de  entrada 
y  isaKda  de  toda  mércanda  y  «n  virtud  de  la  acción  que  la 
comunican  las  leyes  justas  y  equitativas  emanadas  del  ré-' 

15 
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gimen  constitucioDal  que  impera  ea  la  nación^  y  al  nivel  dé 
los  adelantos  deUiglo,  prospera  rápidamente  según  hemos 
visto*  pero  aun  es  muy  grande  la  distancia  que  tiene  que 
recorrer ,  que  probablemente  conseguirá  dificiknente 
mientras  que  no  varíen  sus  actuales  condiciones  políticas 
respecto  de  la  Península. 

Felizmente  nada  prueba  mejor  el  estado  industrial  de 
Portugal ,  que  los  brillantes  resultados  que  ha  obtenido 
este  reino  en  la  esposicion  universal  que  acaba  de  tener 
lugar  en  la  capital  del  vecinoimperio  francés.  Ella  ha  sido 
el  testimonio  fíel  del  estado  de  susadelantos,  el  índice,  di? 
gámoslo  así,  de  sus  recursos  industriales  ,  á  la  par  que  ha 
enseñado  el  rumbo  que  todas  las  naciones  deben  seguir  y 
del  que  dependo  la  riqueza,  prosperidad  y  biepestar  de 
los  pueblos. 

Portugal  ha  llamado  la  atención  general,  no  sol<>  por 
la  riqueza  y  variedad  de  sus  productos^,  sino  Mmbíen  por 
elconsiderable  número  de  premios  que  ba  obtenido,  y  que 
relativamente  al  de  esponentes,  ha  escedido^^coiisiderable* 
mente  á  la  mayor  parle  de  las  otras  nacion^s^  Damos  por 
ello  la  mas  cordial  enhorabuena  ái^oestros  heri|^nos«  Qucí 
tan  brillante  resultado  les  haga  perdistir  en  el  amor  ni  tra^ 
bajo,  ya  que  pueden  entregarse  á  él  con  aquella  tranquila 
seguridad  hija  de  la  paz  octaviana  de  que  disfrutan  y  bue* 
na  administración  de  un  gobierno  aábio  y  previsor. 

A  446  asciende  el  número  de  esponentes  de  Portugal 
según  el  catálogo  oGoial  qUe  teneodos  á  la  vista  y  laa 
notas  que  nos  ha  auministratk)  el  Exorno.  Sr.  Antonio 
José  d*Avíla  ex-ministro  de  Hacienda  y  digno  presidente 
de  la  Comisión  portuguesa  en  París,  sin  incluirlos  IS.qtie 
figuran  en  bellas  artes.  De  estos  446  esponen  tes,  3i8  han 
obtenido  premios ,  los  que  se  han  distribuido  del  moda 
siguiente: 
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DüírHucian  de  Um  premias  por  dasM  según  el  orden  oficial  es- 
tabkcido  por  los  comisarios  imperiales. 

Premios 
Clases.  distribaidosu 


topografía ,  geología ,  laboreo  de  minas  y  can- 
teras .  9 

Productos  agrícolas ,  (cereales ,  legumbres ,  al- 
meodras,  avoHanas^  lana^  orchilla,  capullos  de 
seda). 32 

Arles  agrícolas^  (vino^  vinagre »  aguardiente ,  lí* 
cores»  aceite»  mieU  azúcar  en  bruto;  quesos» 
frutas  secas,  harina  y  tapioca).  .     .     .     ,     .         73 

Artes  químicas,  (sal»  rapé ,  cigarros  puros,  jabón, 
papel»  tintorería^  6  impresiones).    .....        21 

Preparación  de  sustancias  alimenticias,  (chorizos, 
aceitunas»  dulces  de  almíbar ,  sardinas  en 
aceite) 17 

Haterías  primeras»  (maderas,  seda  en  rama)..  *  .  5 

Artes  y  oficios»  (caUado,  vestidos»  guantes»  som- 
breros, botones »  paraguas ,  bastones ,  flores, 
esteras,  palillos,  encuademaciones  etc.).  .     .        45 

Tejidos  de  seda,  lana,  algodoné  hilo. ....         10 

Ensayos  industriales»  (aluminas  dej  Sr.  Sehíislian 
Betamio d' Alméida) .  .     .     .,   .     ..,.*•  1 

Colecciones  numismáticas,  (colección  del  Se- 
ñor Daniel  José  de  Silva  Uello) 1 

Colección  de  productos  pertenecientes  á  nías  de 
una  de  dichas  clases,  (colección  de  productos 
de  la  asociación  central  de  Lisboa,  del  consejo 
ultramarino,  de  vinos,  licores  y  dulces  de  Se- 
hastian  Rodolpho  Baltresqui-,  de  vinos  y  sujs- 
tancias  alimenticias  del  reino  de  Portugal.     «  4 

Total.     .  2ÍF 
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En  corrotiuracion  ile  lo  cspuosto  lenetuos  la  mas  ciim- 
|ili<l;i  siilisracctotí  un  insertar  ú  continuación  la  siguiente 
lista  Je  los  nombres  de  los  sujetos  que  han  alcanzado 
premio,  ol  objeto  ó  malerio  sobre  ({ue  ba  recaido  y  su 
procedencia. 

Mola  df  bit  étfonmü  portuguftrs  premiadói  por  el  jurado 
-  in/rmarioaof  4e  ta  fspoíteioñ  unkerialáe  París  de  1655. 

Una  medalla  de  honor,  (medalla  de  oro). 

Al  iiohiemó  portugués:  [lor  la   colección  de  prodtrclos 
affieoUs.  (|tie  ha  mandado  Portugal  n  la  esposicion. 
t9  mrdall.'M  de  segundo  clase,  (medalla  de  platal 

.Kí\KÍ*tién  fraternal  de  saslreg  de  Liiboa:  por  la  hmtai 
i-jilidAd  de  los  productos  que  ospuso  y  como  represenuete 
de  U  mayor  parte  do  loa  establecimientos  de  ropns  hechai 
de  Lisboa. 

Aioviacion  fraUrnal  de  tapaleros:  por  la  buena  calidad 
de  los  preduetos  que  ha  espuosto  y  como  representante  de 
la  mayor  parte  de  las  rubricas  de  calzado  hecho  en 
LUbon. 

BiiroM  de  Seixa:  vinos  Je  Oporto- 

Bernardo  Pereira  Letiao:  vinos  do  Oporto. 

Burnay.  (viuda  de  Juan  Bapiista  Burnay)  aiJéile  d«  re- 
sina y  otros.  '' 

Comisión  central  de  Lisboa:  por  la  colección  Se  pro- 
iluctos  que  lia  ospueato.  "  '* 

Compañía  del  tabaco:  rapé  y  cigarros  puros. 

Francitco  Rodríguez  Balalfia:  orchilla  de  Angola. 

¡¡/nació  Miguel  ílinlv.  productos  químicos  de  la  fábri- 
ca de  Terdetha. 

_Joaqmn  José  Jadice  dos  Santos:  diversos  producios 
agrícolas. 
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José  JmmeB  Forrester:  (Barón  de  Folrrester)  vinos  de 
Oporto. 

José  Bernardo  Ferreira:  vinos  de  la  quinta  del  Vesubio 
(Alio  Duero). 

José  Libanio  Gómez:  higos  secos  del  Algarve. 

José  Marta  de  Fonseca:  vino  moscatel  de  SetubaL 

Larcher  y  hermanos:  paños  de  la  £ibrica  de  Porta- 
legre. 
•  Miguel  Antonia  Malheiros^  vinos  de  o  Porto. 

P.  B.  Dijante  y  Cárhs  Bounet:  colección  de  mar* 
moles. 

Rodolfo  Baüresqui:  colección  de  vinos,  licores  y 
dulces. 

Valerio  Gómez  Correa  y  hermanos:  lanas. 
81  Medallas  de  segunda  clase « (medalla  de  bronce). 

Ana  Julia  Pinto:  encajes  de  Vianna. 

Antonio  de  Golea  é  Pina:  quesos  de  oveja  de  Souzel. 

Antonio  Feliciano  Alves  Acebedo:  Hcores. 

« 

Antonio  Mat^a  AffOtíinho  £asteUár  y  compañía:  li- 
cores. .' 

Antonio  Policarpo :  instrumentos  de  cirujía  y  navajas 
de  afeitar.  v    .    ,       .■    ,    ,\- , 

Arsenal  de  la  marina:  colección  de  maderas  de  Portu* 
gal  y  sus  colonias. 

Barón  de  Alcochele:  CT\»is\es  de  sal  de  la  barra  de 
Alva . 

Cámara  municij^l  de>  Litboa:  mth. 

Castro  y  hermanos:  oa ja  conteniendo  una  plancha  tipo- 
gráfica. 

Collares  y  hermanos:  conservipis  alimenticias. 

Compañía  de.fiiktnrasytejidoé  Lisbonenses:  legidds  de 
algodón.         ■  'Jí  r«i:'.  ■  •.■•*/•'       •      .  "••"••' '  . 

Compañía  de  Umef'osiide  forres*Novas:  tejidos  de  lino. 
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Compañía  de  laneros  de  LordeUa:  pethes  pariBi  l(^et«. 

Compañía  de  las  Lezirias:  trigos. 

Compañía  del  tabaco:  jabón  y  poalintia  de  jabOD.    > 

Consejo  ullramarino:  colección  de  productos  natlirile» 
de  las  colonias.  .  v 

ídem:  café  de  tas  coloiúas. 

Duque  de  Palmella:  vino  de  Gadafaes* 

Ídem:  capullos  de  seda. 

Fabricantes  de  palillos  {monda  dierUés)  de  LorpOó:  fa^ 
bricacion  que  ocupa  á  mucho  genle^  ofreoieodo  al  coioer- 
cio  productos  baratísimos. 

Félix  Barón:  guantes  para  caballera»  y  aañaras: 

Ferin  y  Robin:  libros  encuadernados. 
Fuizas  {labradores):  centeno. 

Francisco  Annibal  de  Sousa  Larcher:  aguardicnté^de 
guindas. 

Francisco  Antonio  Barral  {d^tor) :  colección  de  oíade- 
ras  déla  isla  de  Madera. 

Francisco  José  Mordo:  trigo  llamado  rijo, 

Francisco  Isidoro  Vianna  y  Vicente  Ma%zioti:  capnlloo 
de  seda. 

Francisco  de  Silva  Lobáo  Busquilbo :  trigo  llaonado  csh 
noes. 

Gabriel  de  Roncha  Quitas:  almadreñas  ó  tBecoB  para 
hombre;  grande  fabricación ,  buena  calidad  y  productos 
baratos. 

Garland  Laidley  y  CompaHiaí  ctéinw  tártaro. 

Enrique  Skalex:  botones  y  corchetes. 

Hipólito  Chapelier:  frutas  en  almíbar. 

Gerónimo  Martin  é  A90:  frotas  secas. 

Ignacio  Miguel  Hitsh:  sombreros  de  castor. 

Juan  de  Alburquerque  de  Mello:  hilo  de  seda. 
!  Jmn  Antonio  Xafredo:  ropas  hechas. 
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Juan  Bautüta  Mora  Júnior:  colección  de  puentes. 

Juan  Larcher:  vinagre  de  Portalegre. 

ídem:  carne  de  cerdo  salada* 

Juan  Marcelino  Pimentel:  tejidos  de  seda. 

Juan  Pedro  Martino:  vinos  de  Sélubal. 

Juan  Theodoro  Pinto  de  Mayo:  aguardiente  de  Evora. 

Joaquiñ  Cordeiro  Galváo:  lana  blanca « 

Joaquín  Ignacio  de  Saldanha  Machado:  miel . 

Joaquín  José  de  BellencourU  tejidos  de  seda. 

Joaquín  José  doi  Reís:  paraguaai,  sombrillas  y  bas- 
tones. 

José  Amonio  da  Cruz  Camdes:  quesos  de  oveja  de 
Evora. 

José  Antonio  Pereira:  uniforme  de  oficial  de  marina. 

José  de  la  Concepción  Guerra:  frutas  conservadas  en 
azúcar  de  Elvas. 

José  Fereíra  Pinto  Basto:  minerales  de  cobre. 

José  Guillermo  Solano:  esteras  de  junco. 

José  Judice  Reher:  vinos  de  Villa*Neva-de*Porlimáo. 

José  Manuel  Per dig do:  trigos. 

José  María  de  Veiga  Cabral:  vinos  de  la  quinta  de  Go- 
val  (Alto  Duero). 

José  Pedro  Collares  Júnior  y  hermano:  dibujo  de  un 
aparato  de  destilación. 

Justino  Ferreira.Pínlo  Basto:  vinos  de  la  quinta  de 
Malvedo  (Alto  Duero). 

Leíte  y  Soares  {señoras)í  flores  de  plumas. 

L.  G.  Charbonel  Salle:  vinos  ds  Garcavellos»  Gadafbes, 
Bucellas,  Labradio  y  mosoalet  de  SetubaL 

Luis  de  Pina  Carvalho  Freiré  Faícdo:  qudsode  Louza. 

Manuel  Antonio  d4  Siha  é'  hgos:  perdigones  de  dife- 
rentes tamaños. 

Marcos  Torres  Vas  Freiré:  tocino  y  chorizos  de  El  vas. 
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Marcos  Torres  Vat  Freiré:  quesos  de  ovejas.        ■■\. 
María  ile  Jesús  Tavares  {D.'):  encajes  de  Peniche^'i. 
María  Norziglia:  productos  químicos. 
Mariano  Joaquín  de  Sousa  Feyo:  ijueso  de   ovejas  de 
Bcja. 

Marqués  de  Ficalha:  trigos.  »■ 

Matías  José  Fcrnandei:  quesos  de  oveja  de  (¡vori. '" 
Malllde  Máxima   Guimaráes:  frutas  en   conserva  con 
azúcar,  o  Porto. 

Miguel  Arcángel  d'Abreu:  productos  químicos; 
P.  B.  Dijante  y  Carlos  Bonncl:  mesas  de  mármol. 
Pedro  Ordax  Catdeira  Valladares:  carne  ensecada  de 
Caslel  lo- Cráneo. 

Possidonto  Joaquín  López:  jarabe  ile  grosella  de  Porta- 
legre. 

Rufino  José  d'Almeida:  esteras  de  junco. 
Slilpflag  é  hijos:  calzado  de  caballeros  y  señoras. 
Teodoro  José  Feneira:  esteras  de  junco. 
Valerio  Gomet  Coma  y  kertnanos:  quesos  de  la  Sierra 
de  la  Estrella. 

El  núitno:  Zaragozas  de  Covillüi  (paños  linslos]. 
Vizconde  de  Faule  Arsada:  viuo  blanco  de  la  quinta  de 
Babicba. 

Vizconde  de  Fonte  Boa:  queso  de  Santarem. 
» ■>'    Vizconde  de  Ervedosa:  vinos  de  cbousa  (Alto  Duero). 
107  menciones  honoríficas. 
Ahjandro  de  Oíiveira  {doclor)'.  papel  de  Ia  fábrica  de 
Abilhcira. 

Alejandro  Pinto  de  Fonseca  Yaz:  Avellanas  de  Sardoal, 
((iisti'ito  da  Santarem). 

Attneida  Silva  y  compañía:  aceite  dol  Alemtejo. 
Antonio  Cameiro   de  Almeida  :  vinos  de  la  quinta  de 
Abacoira,  coDoejo  de  Ribaldeíra. 
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Antonio  Francisco  de  S4Mcs:  miel  de  Castro  yerde. 

Antonio  José  Alves  da  Silveira:  vinos  de  o  Porlo.  ■ 

Antonio  Policarpo:  inslrumeoios  de  cúrujía. 

Asociación  de  la  fabricada  Thomar.*^  cintM  de  carda. 

Ayres  de  SáNogueira:  oochinillft^  de  la  isla  de  Madera. 

Balbina  Emilia  Rafael  {Doña):  flores  de  cera. 

Barón  de  Villa  Cova:  cuerdas; 
'  Benito  Teixériddc  Frigueiredo:  (doctor)  vino  de  1812, 
de  Villa-Real.  , . 

Collado  {viuda):  cordobanes  y  tafiletes. 

Campos  MeUo  y  hermanos:  tisú  de  lana  y  casimires  de 
Govilhá. 

Cardóse  ¿hijos:  garbanzos  y  algarrobas  de  Louló. 

Compañía  del  contrato  del  tabaco:  cajas. 

Compañía  de  laneros  de  Lordello;  paños. 

Componía  Perseverancia:  sulforo  de  antimonio  y  óxido 
de  estaño.  v  ^ 

Compañía  de  mineros  Lusitana:  minerales  de  cobre  de 
Bemposta.* 

Conde  de  Grachm:  miel  de  la  quinta  la  Graciósaé 

Conde  de  Semodáes:  seda  de  SwGoamado. 

Consejo  ultramarino: ^imim^iñderevihos. 

El  mismo:  airear  sin  refinár  de  Mossamedes. 

El  mismo:  a2Úcarn>a8CdVadó  (en  bruto)  de  Mossamedes. 

El  mismo:  tapioca  de  Mocambique. 

Damisl  José  da  Silta  Mello:  colección  de  medallas. 

Domingo  £inel/t:  harinas. 

Domingo  Nevei^de  Carvalho:ít{^0  de  Benavente. 

Duar le Fer reirá  Pinto  Bústú\  lúpulo  de  Coimbra. 

Feliciano  Antonio  da  Róoha :SBvdmns  de  Setubdl  conser- 
vadas en  aceite.     -      '         c   '  ;.. 

Fernando  Cabral  de  Lemo$dalhéirói:  trigo  llamado  ritei- 
rOf  de  Benavente*  ;      ' 


I ,  •  ,t  f , 
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JofJ  Mmiim  4e  Silva  ¡tibeíro:    eslálUSS    <]«     GlígraDa 

plata,  hechas  por  Luis  PrancUeo  Derorrari. 
José  Martins  Lftpft:  higos  de  comsdre. 
Arf  Pereira  Cardato:  periligODes. 
Jas¿  Pereira  Macedo:  miel  de  Penamaror. 

José  Jos  Sanioí  Pereira:  vino  blanco,   malrasía  de 
quinla  de  Perra  (AitoDaero). 

Júsé Silverio  Cuelho  de  Abrea:    ciruelas    pasas,    (almei 
[  jas}  sÍd  cubierta  de  azúcar,  y  ciruelas  reinas  Claudias  i~ 
Elvas. 

liabel  Maña  Porfiriade  Metió  [Doñn):  flores  decera. 

¡sidoroMaria  Qaeimado:  mh\  de  Redondo. 

hoTcher  y  sohrinot:  lanzaderas  para  paños. 

El  tni'mo:  paños  y  casimires. 

LuÍ3  Clauítio  Olimra  Pimeiílcl:  almendras  de  Moncorv 

Madruga  {súñorai):  floreü  de  tuétanos  de  higueras  en 
isla  de  Fayal. 

Manael  Anlonioda  Fonstca:  cuatro  cuadros  bordados, 

Manuel  Gueifáo  licito:  maiz  en  espig.i. 

Manuel  JoiéCoelho:  trigo  canoco  de  Vtmteira. 

Manuel  Lui:  de  Sousa:  sal  i^ruesa  de  Setubal. 

Manuel  Maña  Ilolbeche:  frutas  secas. 

Maña  Dorotea  de  Arando  (Doña):    almendras  de  la  COI 
pina  de  abajo,  concejo  do  Loulé. 

Mana  Je  ¡a  Puñficacton  (Doña):  dulce    de   Calabata 
Villa-Real. 

Maltas  Anlanio  Jarra:  trigo  canoco. 

P.  B.  Dejante:  mármol  de  Agnlha. 

Pedro  Ferreira  .Sorberla:  gelatinas. 
'     fíttfael  Rautitta  iobrinho:  aguardiente  de  madroños  de 
Alvito. 

Daimunih  Veriiimo  de  Sousa  tacerda:  lignito  de  ValfCH 
y  de  Cabezo  do  Veado. 
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Religioiosddcwivenío  deFerreirafdUtrüottB  Vizeu:  eirue" 
las  en  dulce  (almejas). 

Rodrigo  Pereira  Mendos:  pasas  é  higos    secos  de  Tho- 

mar;" '  ■  '   ^'"   '•  '■"■ 

Sebastian  Betúmiq  de  Alméida:  aluminas. 

Sebastian  Francisco  de  Lima  Mello  Trigoso:  vinos  de  la 
qiiinta  de  Juncal,  concejo  de'Torres-Yedras. 

Sebastian  Marta  da  Nobro^a:  morcillas  de  dulce  de  Vii 
lla-ReaL 

Tomás  Oom:  trigos. 

Vidal  José  Pereira  Franco:  guindas  secas  $  higos  secos 
del  Mondégo/ distrito  de  Guarda. 

Jteetmpensas  concedidas  for  el  jurado  da  hual^rto,  ecor^m\ca] 

Al  reinoide  Portvf  iftl  por  lahaer^t  calitiiid  j<¿baieatura  <j[e 
Us  W96  Mrdiaarío3  y  sustaBqia&.^iudeplripias  que  lia,e$pue&to. 

A  losfabrícabtes  de  loza  órdioaria  ae'Tondelta  por  lá  bue- 
na calidad  jgrandé^árlaturady  sus  produ^^^ 

.     \  .  SWS^  MBWpiQlíBSUONOIVPICA?.      .        . 

<    fiaron  d^  AIooeft6<«:  sal  de  Alv».  .   .  r.  ' 
'  Joaqvm  José  Aloa».^  masas  dehariaa. 

/w^uin  Josi  Judp^ados  SafUas:  sal  de  Víllaaova  de  Por- 
tim&o.  ^  .        , 

,  /orf  lames  Forrester] : ,  sal  de  Aveiró .  •    . 

Religiosas  del  convento  de  Perreira^  distrito  de  Vizeu:  c¡- 
ráelas  pa  almivar,  buena' calidad  y  baratura. 


r  •< 

*  ■{  ' 


i        ' 


•"•')'t     •^•'»       r'       *  ".):.    '}     'th\    ;í.'    •     ;•    :<-    i!         '    •  ,     I* 


.1  • » 
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fíecontpoiisat   tiüdas  á  los  contramaeslreí   y  liireclares  da  lai~\ 

fiili  ricas. 

Jalé  Alejandro  íloitriifue::  contramaeslre  de  lafJbricailif  I 
I  producios  ()iii'itiícosde  Séritedelloy  coiiiiiañía. 
1       Joié  de  Maiyalháe/::  coittraiiiaeRlre  do  la  rátirica  de  fun- 
faicion  y  máquinas  de  Bulliáode  Paria  y  Daiuacioeii  o  Porto. 

U»A  MENOON  honorífica. 

Jote  Joaqmn  Joannes:  direclor  de  la  fábrica  de  rapé  de  la  ] 
impaíiíu  del  laliaco. 
Paria  14  de  tiovieiiibre  de  1 856. 

AktülMo  José  b'AvoaV  taiM 


industria  manufacturera.  El  desarrolto  que  ha  adqoi* 
rido  merece  la  pena  de  que  el  gobierno  mande  proceder 
á  formar  8U  estadística,  para  inquirir  su  verdadero  valor 
é  importancia  en  el  consumo  interior,  así  como  los  dalos 
que  arroje  para  el  ciilculo  de  bu  múxíma  producción  y  fu- 
luro  porvenir,  tomando  por  base  sus  elementes  cora|MJ-  I 
iieutes  y  bs  circunslaiiciaa  da  sus  relaciones  fabriles  y  co- 
roerciales  delermiiianlcs  de  su  actual  existencia. 

Seria  necesario  un  profundo  estudio,  ¡igeno  á  este  lu- 
gar, para  veriíicnr  el  análisis  de  los  progresos  que  ha  he- 
cho esta  industria  desde  el  principio  de  su  existencia.  Seria 
tal  vez  difícil  encontrar  uoticias  suficientes  que  nos  diesen 
cuenta  de  esos  progre«OB  que  conf  tituyen  la  historia  de  la 
fabricación  algodonera  de  Portugal,  Sin  embargo,  es  im 
hecho  qite  ya  en  el  siglo  pasado  alcanzó  este  ramo  de  indus- 
tria  cierto  grado  de  importancia  que  no  permitía  se  le  mi' 
rase  con  indiferencia,  liHifo  por  los  cuantiosos  gastos  he- 
chos para  su  establecimiento ,  como  por  sus  productos, 
puesto  que  üegun  un  estado  de  las  esportacíones  del 
á  principios  del  áiglo   actual   (1804),  resulta  que  tai 
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el   valor  de  los  tejidos  de  algodón    y  estampados  que 
se  esportaron   para   los  diversos  dominios  de  Portugal 
ascendieron  á  1,454.048,925  reís  distribuidos  en  las  si- 
guientes posesiones. 

Rio  de  Janeiro.      .     .        525.255  J58 
Babia.   .....        552.902,190 

Fernambuco.    .     •     .        527.747,910 

Mar^nháo 96.194,595 

Para 82.296,420 

Ceíirá.    .....  4.080,080 

África.  .  27.509,180 

Islas 20.085,010 

1,454.048,925 

No  exageraremos  si  elevamos  á  igual  cantidad  él  valoc 
de  las  manufacturas  consumidas  en  el  pais ,  de  donde  in- 
feriremos que  asciende  el  total  á  3  ó  5,000  contosde  reis, 
en  los  que  figuraba  el  Asia  con  los  grandes  valdreí  de  su 
industria. 

Nq  eriiporible  qí»la.Girftq  Bre^es^  vi^W^.qpn  indife-  ' 
reneía  este  progreso  io4u8(jri^ti,  que  forzosamente  habia  de 
contribuir  á  d¡smíiMi>ir  iol  valor  de,  sus  importaciones ,,  á 
pesar  de  baber  estas,  aume^tadjo  sensiblemente  de^de  1705 
é  1704  coivQ  i^e  v4.  pac,)os  siguiept^;  datos^ 

Valor  de  los  gén^rqs  inglese^  espQrtadps  .  en  portuaal  en  los 
años  que  á  continuación  sf  espresdn. 

lúllittes  cnizados.  mü  clmádos. 

iOOS  6  :U9.H 

i709  .;..$  .    504  >í 

1716  .6  .   /,,  .    ^0 

1722  8  U9% 
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* 

MilloBM  cruzados. 

Mil  cruzados. 

1729 

8 

854  Jí 

1735 

9 

293  >/ 

1745 

9 

468 

1750 

10 

740 

1755 

9 

555 

1760 

11 

480  5^ 

1764 

11 

Z^H 

Desde  este 

1  período,  empero. 

basta  1786  bajaron  tanto 

que  llegó  en 

el  año  de  1778  á 

3  millones  y  839  mil  era- 

zados ,   como 

igualmente  se  demuestra  por  los  datos  si- 

guíenles: 

• 

UHones  crazados. 

nú  cruzados. 

1765 

6 

.      .66>/ 

1770 

•4        :■• 

.    .;     .    V,  >:767  7. 

1775 

•  5 

.676  7, 

1780 

Á          ..     ■: 

99  H 

1785 

6 

948 

La  disminución  que  dejarnos  indicada  era  el  résullado 
de  la  creación  de  varias  Tábrieas  y  Silableciiniéntos  indus- 
triales fundados  en  el  reino;  y  que  láéreedf  á  las  sabias 
providencias  del  conde  de  Eríceirá  y  dei  mai^tiésde  Pom- 
bal  gozaban  de  la  mas  decidida  p^leccion' á  fin  de  com- 
petir no  solo  con  los  ingleses ,  sí  que  también  con  Ham- 
burgo  y  Holanda  én  el  suministro  dé  América. 

El  resultado  de  estas  sabias  preséripciones  fué  tal  que 
el  valor  de  las  esportaciones  (}e  lai3  mai^uracluras  de  dichas 
fábricas  para  el  Brasil  y  dominios  f  erlugueses ,  llegó  en 
los  años  de  i  796  y  1805  á  equipararse  con  las  importa- 
ciones inglesas  en  los  períodos  de  1705  á  i  764,  y  ó  esce- 
der á  las  de  1765  y  1785,  como  he  deduce  del  siguiente 
estado.  '^ 
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Valor  de  los  géneros  esporiados  del  reino  en  los  años  que  á 

continuación  se  espresan  : 

millones.  Bill  cruzados. 


1796 

5 

1797 

7 

1798 

10 

1799 

14 

1800 

9 

1801 

10 

1802 

8 

1805 

6 

1804 

8 

1805 

6 

106% 

160  M 

329 

80% 

606  X 

30^ 

676% 

936% 

449% 

ZHK 

Los  progresos  hechos  en  aquellos  períodos,  á  pesar  de 
los  rudos  mecanismos  empleados,  de  la  imperfección  de 
los  aparatos  y  sin  mas  fuerza  motriz  que  la  del  hombre, 
contribuyeron  muy  poderosamente  á  que  la  industria  ma- 
nufacturera atendiese  al  consumo  interno  y  al  que  cfre< 
clan  las  posesiones  americanas;  esos  productos  demostra- 
ban también  quenohabian  sido  estériles  las  providencias 
Cemadas  para  fomentar  las  artes  fabriles,  las  cuales  eran 
un  gran  manantial  de  riqueza  que  convenia  en  gran  ma- 
nera aprovechar. 

Entre  las  manufacturas  que  en  estos  tiempos  de  res- 
tauración fabril  se  consideraban  como  mas  productivas  y 
necesarias,  sobresálian  los  tejidos  de  algodón  que  gozaban 
de  gran  favor  é  ilimitado  y  seguro  consumo  en  las  colo- 
nias del  Nuevo-Mundo,  en  las  que  desde  1796  á  1805  se 
regulaba  el  consumo  por  término  medio  anual  en  8  millo- 
nes de  cruzados. 

A  medida  que  las  Colonias  iban  desarrollándose  >  las 
necesidades  del  consumo  crecian  proporcialmente »  y  por 
lo  tanto  cada  vez  eran  mayores  las  importaciones  de  varios 
productos  de  la  industria  estranjera ,  y  los   portugueses 

16 
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necesilaban  mas  fábricas  para  satisfacer  las  exigencias  del 
mercado;  y  la  Gran  Bretaña  que  en  todos  tiempos  ha  sido 
la  potencia  que  ha  sacado  mas  partido  del  comercio  de 
Portugal  >  tuvo  ocasión  de  elevar  estraordinariamenle  en 
aquellos  paises  sus  importaciones,  las  cuales  siendo  asi  qoe 
en  1786  apenas  llegaban  á  5  millones  490  mil  enitados» 
ascendieron  en  la  siguiente  escala: 

Áfios.  XiUoiies.  Mil 


1796 

12 

379 

1800 

22 

277 

1805 

14 

594 

1810 

23 

911 

Continuaba  aunque  lentamente  el  desenfolfimieoto  de 
la  industria  nacional  y  la  algodonera  distaba  mochísimo 
de  las  demaá«  porque  de  ensayo  en  ensayo,  transigiendo 
con  las  inclinaciones  y  gusto  del  mercado  y  calculando  hi 
producción  por  los  recursos  y  las  necesidades  del  oobm- 
midor.  á  pe^r  de  no  tener  el  buen  gusto»  s^uridad  eo 
los  colores  y  otras  cualidades  en  que  sobresalían  losgénerot 
estranjeros ,  todavia  el  consumo  de  las  clases  inferiores 
del  pais  y  el  de  las  colonias  era  tal  que  permilia  i  los  fa- 
bricantes soportar  la  competencia;  pero  el  golpe  de  gracia 
que  recibió  con  el  tralado  de  Meteoen  en  1810  estableció 
una  lacha  desigual,  y  no  obstante  de  haberse  eoseAoreado 
por  largo  tiempo  aquella  industria  en  on  mareado  eslenao 
y  seguro ,  vióse  repentinamente  suplantada»  por  los  desas- 
tres de  una  guerra,  por  la  falta  de  capitales  y  de  movi- 
mientes  en  los  centros  de  producción  y  consumo ;  porque 
la  exigida  introducción  do  los  algodones  ingleses  inundó 
cual  un  torrente  todos  los  mercados  ile  Portugal,  y  destru- 
yó los  grandes  intereses  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  ae 
habían  creado,  reiluciendo  al  mas  sensible  abatimiento  una 
industria  que  habia  pueato  en  circulación  tantos  capitales. 
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A  fin  de  probar  el  apogeo  á  que  había  llegado  este 
ramo  industrial  y  cuanto  contribuyó  á  su  decadencia  y 
ruina  la  entrada  franca  de  los  algodones  ingleses,  presen- 
tamos el  siguiente  estado  de  la  esportacion  de  sus  produc- 
tos desde  1796  á  1820  comparado  con  los  valores  de  las 
manufacturas  de  algodón  inglesas  entradas  en  Lisboa  y 
o  Porto  en  los  mismos  años. 


EsporUcion 
de  las  manuActuns  nacionales 

Importación 
de  los  géneros  de  algodón  in- 
gleses. 

Áfios. 

Millones. 

IDI  cruzados. 

Bullones.        Uil  cr 

ozados. 

1796 

6 

106 

k 

1797 

7 

160 

1798 

10 

329 

»                              1 

1799 

14 

80 

1800 

9 

606 

1801 

10 

30 

1802 

8 

676 

1803 

6 

936 

^ 

1804 

8 

449 

1805 

6 

311 

1806 

4 

799 

1807 

2 

J936 

1808 

668 

1809 

129 

1810 

79 

!             967 

11 

974 

)             245 

12 

995 

}             967 

13 

388 

1! 

S             593 

14. 

855 

)             464 

15 

2 

348 

\            966 

16 

2 

895 

I             129 

17 

2 

829 

J             740 

18 

3 

350 

)             119 

19 

3 

106 

>             886 

20 

2 

589 

•    1 

1             715 

21 

2 

169 

< 

)             21 

BO 
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Por  los  dalos  anteriores  estamos  en  el  caso  de  apreciar 
el  estado  de  la  industria  manufacturera  portuguesa »  antes 
del  fatal  tratado  de  Meleuen  y  las  consecuencias  que  de  él 
sobrevinieron,  ó  sea  el  aniquilamiento  de  la  industria  fa- 
bril tanto  en  el  ramo  de  algodones,  como  en  el  de  lanas 
y  sedas. 

De  i 796  á  1810  los  productos  de  las  fábricas  nació* 
nales  surtían  en  su  mayor  parte  las  necesidades  del  con- 
sumo interior,  dando  ademas  origen  á  una  esportacíon  que 
hasta  1805  se  graduaba  por  término  medio  en  8  millones, 
768  mil  cruzados ,  según  los  datos  estadísticos  formulados 
por  la  junta  de  comercio. 

Durante  las  invasiones  francesas  ocurrieron  una  serie 
de  desastres  y  sacrificios  memorables  que  contribuyeron  a 
la  ruina  total  de  la  industria  nacional;  destruyéronse  algu* 
nos  establecimientos  por  los  mismos  aliados  (los  ingleses); 
los  operarios  corrieron  á  inscribirse  en  las  listas  de  los 
soldados  de  la  patria;  disminuyeron  los  capitales  distraídos 
por  las  atenciones  de  la  guerra;  y  por  último,  y  como 
resultado  de  tantas  causas  reunidas,  la  esterilidad  y  po- 
breza del  cultivo,  y  como  secueU  indispensable  la  cares- 
tía de  los  objetos  de  primera  necesidad ;  en  términos  que 
en  1807  valia  el  alqueire  de  trigo  por  término  medio 
614  reis  y  el  maiz  á  400;  en  el  año  siguiente  se  pagó  el 
primero  á  1,132,  y  el  segundo  á  840  y  en  1810  el  trigo 
á  1166  V3  yá  1000  el  maiz. 

A  todo  este  conjunto  de  circunstancias  calamitosas  de- 
bemos añadir  la  emigración  para  América  y  la  pérdida  de 
los  capitales  que  fecundaban  la  industria  fabril ,  y  que 
entonces  solo  cuidaban  de  restringir  su  consumo  y  limi- 
tar la  esportacion,  por  lo  que  no  debemos  estrañar.que 
de  8  millones  449  mil  cruzados  ó  que  ascendió  la  espor- 
tacion  en  1804,  apenas  alcanzase  en  1808  a  568  mil  cru- 
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zado8>  y  en  los  años  de  18i  1  y  12  no  pasase  ya  de  984  mil. 

Vamos  á  consignar  las  diferentes  clases  de  manufactu- 
ras de  la  industria  nacional  que  gozaban  de  mas  favor  y 
aceptación»  tanto  para  el  consumo  interior,  cuanto  para 
la  esportacion;  tales  eran  entre  otros  tejidos ,  los  de  al- 
godon  eslampados,  las  indianas,  pañuelos,  colchas  mu- 
selinas«  telas  rayadas,  sayas,  chales,  bayetillas  y  fus- 
tenes;  ademas  de  los  mahones,  muselinas  finas  y  ordina- 
rias, lisas  ó  labradas  con  hilo  de  algodón  ó  de  lana,  pa- 
ños y  otros  géneros  del  Asia.  En  cuanto  á  las  manufactu* 
ras  de  lana,  también  se  abastecia  el  mercado  de  algunos 
paños,  Zaragozas ,  casimires,  bayetones,  droguetes,  came- 
lotes, etc.  En  cuanto  á  sedas ,  ademas  de  las  medias, 
cintas  y  pañuelos,  no  faltaban  telas  lisas  de  varios  colores, 
ricos  tafetanes,  damascos  y  otros  tejidos  de  la  época  que 
hasta  en  el  dia  son  muy  apreciados  y  recuerdan  con  cierto 
orgullo  la  existencia  de  algunos  establecimientos  fabriles 
como  testimonio  incontrastable  de  la  aptitud  de  los  lusi- 
tanos por  las  artes  industriales. 

Entre  los  productos  que  adquirieron  mayor  celebridad 
y  renombre  citaremos  los  de  la  real  fábrica  de  sedas,  que 
por  el  esmero  dQ  su  confección ,  buen  acabado,  mano  de 
obra,  labores,  colores,  y  mezcla  de  hilo  de  oro  y  plata 
(tisú)  atestiguan  los  progresos  de  dicho  establecimiento, 
justificando  los  favores  que  se  le  concedieron ,  y  aun  en 
nuestros  días,  algunos  vestigios  do  esos  artefactos  llamaron 
^  la  atención  en  la  esposicion  universal  de  Londres  en  i  851* 
rivalizando  con  los  productos  de  paises  mucho  mas  ade- 
lantados. 

Desde  1820  volvió  á  r-eanimarse  algo  el  espiritu  in- 
dustrial, deseoso  de  recuperar  en  parte  las  inmensas  pér- 
didas de  tantos  años  y  sacriOcio.s.  Las  fábricas  nacionales 
nunca  pudieron  abandonarse  por  completo,  y  no  obstante 
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«i  tórrenle  que  invadió  todos  los  mercados,  así  y  lodir, 
daiían  sefiüles  de  vida,  compitiendo  con  los  géneros  estarán* 
jeroM  en  el  interior ;  y  en  cuanto  al  mercado  estranjero 
iodavia  so  registraban  para  las  posesiones  africanai  y  loa 
mercados  americanos  los  siguientes  valores  en  reís. 


1822 

867.634,170 

1826 

762.576.604 

1H23 

570.090.150 

1827 

833.552,505 

1K24 

681.269.325 

1828 

722.475,190 

1825 

1,070.657,610 

1829 

880.595.400 

1830 

692.638.030 

No  obstante  de  que  las  mayores  contrariedades  se  di- 
rijian  búcia  los  algodones  y  u  pesar  de  la  espantosa  intro- 
ducción de  los  ingleses»  no  se  consiguió  aniquilar  comple* 
lamente  la  industria  nacional  y  esta  aparecía  en  el  mismo 
mercado  como  protestando  contra  tan  desventajoso  Ira- 
lado. 


Importación  de  algodones 

BsporUcion  de  algodoac» 

ingletes. 

portagoetes. 

Afios. 

Millones. 

Mil  cruzados. 

Beis. 

1822 

9 

190^ 

379.703,120 

23 

6 

723  Í4 

251.893.515 

24 

7 

887  Jé 

257,593,075 

25 

6 

966 

368.894,880 

26 

6 

150 

258.939,490 

27 

7 

060 

334.074,915 

28 

6 

001 

279.785,890 

29 

6 

455 

317.304.665 

30 

6 

074 

243.785,880 
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Váhr  d$  los  productos  fabricados  en  Portugal  y  esportados  al 

Brasil  y  á  sus  colonias  en  181 9. 


Géneros  de  algodón.  .     . 

Id.  de  lana 

Id.  de  seda 

Id.  de  oro  y  plata.  .  . 
Objetos  de  tocador,  etc.. 
Diversos 


Total. 


Yaior  en  reís. 

456.269.660 
40.615,660 

250.443,415 

72.218,860 

9.813.680 

413.401,141 

1.242.762,416 


Comereio»  El  comercio  de  Portugal  debió  ser  muy 
limitado  en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía,  estando 
reducido  á  meros  cambios  por  falta  de  numerario,  atraso 
de  la  legislación  mercantil,  oposición  de  los  grandes  feuda- 
tarios y  diferentes  reglamentos  de  cada  municipalidad  que 
hacían  del  reino  una  porción  de  pequeños  estados  diferen- 
tes. A  pesar  déla  escasez  de  noticias  que  tenemos  de  aque- 
llos tiempos,  es  indudable  que  las  pesquerías  se  hallaban 
en  estado  muy  próspero;  y  en  prueba  de  ello  criaremos  el 
tratado  celebrado  por  Lisboa  y  o  Porto  en  1353  con 
Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra,  por  el  que  este  permitía  ir 
á  pescar  en  sus  costas  y  puertos  por  espacio  de  cincuenta 
años  á  los  portugueses.  También  debemos  citar  por  su  ce- 
lebridad la  alianza  comercial  hecha  para  favorecer  la  pesca 
entre  Setubal,  Alcocer  do  Sal,  Sinos  y  Gezimbra. 

Desde  1420  á  1500,  apocado  los  grandes  descubrí* 
mientes  hechos  por  los  portugueses,  el  comercio  esterior 
aumentaba  de  dia  en  día  en  variedad  y  límites,  si  bien  des- 
graciadamente el  interior  disminuía  notablemente. 

El  siglo  XYI  fué  el  mas  bríllante  y  de  mayor  poderío, 
puesto  que  los  portugueses  hicieron  esclusivameote  el  co- 
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mercio  de  África  y  Asia.  No  existian  á  la  sazón  las  manv» 
facturas  francesas  ni  inglesas,  y  apenas  las  de  lana  comen- 
zaban á  prosperar  en  esle  último  país.  Únicamente  las  se> 
derías  de  Italia  podían  rivalizar  con  las  de  Asia»  y  la  India 
era  el  único  pais  que  poseia  fábricas  de  algodón.  La  pesca 
deTerranova  ocupaba  á  muchos  barcos  de  Portugal.  Lue- 
go de  haber  suplantado  á  los  venecianos  y  turcos  en  el  co- 
mercio  del  Asia  con  el  descubrimiento  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza  lo  continuaron  esclusivamente. 

Para  que  formemos  una  idea  de  las  numerosas  rique- 
zas que  debió  ganar  la  nación,  durante  esle  período,  basta 
solo  considerar  las  que  adquirieron  los  holandeses  en  el  si- 
glo siguiente  y  eso  que  no  verificaron  dicho  comercio  mas 
que  en  una  sola  región. 

En  el  corto  intervalo  de  1595  á  1640  perdió  Portugal 
las  ganancias  anteriores,  en  cuya  época  sostuvo  la  desastro- 
sa lucha  con  los  holandeses  en  la  India,  en  el  Brasil  y  en  el 
África,  y  en  ella  se  quedó  sin  sus  mas  importantes  estable* 
cimientos  del  África  y  el  Oriente. 

En  los  tiempos  del  primer  Golbert  portugués,  el  conde 
d'Ericeira  (1668  á  1750)  se  advierte  la  anomalía  de  que  des- 
cuidando los  portugueses  la  labranza  de  su  fértil  suelo  van  á 
cultivar  yesplotar  en  otro  hemisferio  el  del  Brasil,  emplean- 
do los  tesoros  estraidos  de  sus  entrañas  para  hacer  prospe- 
rar una  nueva  patria;  y  en  vez  de  fomentar  la  agricultura, 
la  población,  la  riqueza  pública,  en  fin,  lo  propio,  dejaban 
su  comercio  interior  enteramente  postrado.  Para  remediar 
este  mal  el  citado  conde  estableció  por  todas  parles  fabri- 
cas y  manufacturas  que  prosperaron  tanto  que  se  prohibió 
la  introducción  de  géneros  de  lana;  prohibición  que  duró 
hasta  el  año  de  1705.  Al  principio  del  período  citado  fué 
cuando  las  coionios  francesas,  inglesas  y  holandesas*  co- 
menzaron á  entrar  en  competencia  en  el  Brasil  con  los  tr* 
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ticulos  coloniales»  cuya  esclusiva  tuvieron  ba'sla  entonces 
los  portugueses.  Si  á  esto  agregamos  que  la  inaprudente 
persecución  de  los  judíos  por  Pedro  II  aumentó  estraordi- 
nanamente  los  fondos  de  las  compañías  estranjeras»  con 
los  que  adquirieron  nueva  vida»  comprenderemos  como 
concluyó  de  arruinarse  completamente  el  comercio  portu- 
gués en  la  India. 

En  el  feliz  reinado  de  José,  en  el  que  el  sabio  estadista 
Pombal,  repelidas  veces  citado,  regeneró  elpais,se  opera- 
ron  milagros,  dígasmolo  así,  y  adquirió  el  Estado  la  im- 
portancia perdida  anteriormente;  y  puede  decirse  que  áes- 
cepcion  de  los  ilustres  reinados  de  Manuel  el  Afortunado  y 
Juan  III,  jamás  el  comercio  portugués  estuvo  tan  florecien. 
le.  Las  esportaciones  escedian  en  muchos  millones  cada 
año,  á  las  importaciones;,  la  navegación,  la  población  y  la 
agricultura  hacian  diariamente  rápidos  progresos ,  y  las 
manufacturas  si  no  se  elevaron  á  toda  la  perfección  posible, 
salieron  de  la  medianía  en  que  se  hallaban.  Tanta  prospe- 
ridad desapareció  con  la  primera  invasión  francesa  y  mar- 
cha del  rey  al  Brasil  en  i807. 

Las  dos  siguientes  invasiones  que  esperimentó  el  reino 
y  las  guerras  sucesivas  presentan  el  cuadro  deplorable  de 
un  pueblo  tan  noble  como  desgraciado,  que  vé  destruidos 
en  pocos  años  todos  sus  elementos  de  vida  y  prosperidad, 
cerrados  todos  los  morcados  á  su  comercio  y  arruinada  la 
agricultura,  con  la  muerte  y  desolación  en  su  propio  suelo 
elegido  como  campo  Je  batalla  donde  se  decidió  la  suerte 
de  la  Europa. 

La  balanza  general  del  comercio  con  el  estranjero  nos 
presenta  la  inmensa  pérdida  anual  de  Portugal  desde  el  año 
citadQ  hasta  el  de  1815.  En  1810  perdió  en  sus  cambios 
il.324,000  cruzados;  en  1811,  ascendió  la  perdida  á 
79.475,000  cruzados;  en  1813,  á  52.623,000  y  en  1814> 
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á  12. 730^000»  desde  cuyo  año  ha  ido  descendiendo  nota* 
blamenle,  como  veremos  por  los  estados  generales  si* 
guientes. 

Comereio  interior.  La  falla  de  vías  de  comunica* 
c¡on«  canales,  ríos  navegables  y  otros  medios  que  facilitan 
la  circulación  de  los  productos  del  suelo  y  del  arte,  dificul* 
tan  sobre  manera  el  comercio  interior  del  reino,  suscepti. 
ble  de  una  inmensa  importancia  por  la  riqueza  de  su  suelo 
y  variedad  de  las  producciones.  Cíerlamente  que  la  mucha 
estension  de  sus  costas  con  relación  á  la  superficie  total, 
disminuye  muchísimo  los  inconvenientes  citados,  asi  que 
podemos  decir  que  la  principal  parte  del  comercio  se  hace 
por  agua;  pero  esto  no  obstante  se  nota  ya,  desde  que  el 
gobierno  ha  construido  algunas  carreteras,  mayor  anima* 
cion  en  ciertos  distritos,  y  que  las  transacciones  vanaumen- 
tando  notablemente;  y  puede  asegurarse  que  de  continuar  el 
gobierno  cen  la  actividad  que  en  estos  últimos  tiempos  ha 
desplegado  en  las  obras  públicas,  reportará  el  Estado  gran- 
des beneficios,  desarrollándose  notablemente  el  comercio 
interior,  para  lo  que  cuenta  con  tan  variados  como  podero- 
sos elementos.  Braga,  6u¡maraes,Coimbra,  Abrantes,  Lei- 
ria,  Santarem,  Braganza,  Beja,  Covilháo,  Elvas  y  Porta- 
legre  son  los  puntos  mas  importantes  por  su  comercio,  en 
el  interior.  Yíseu,  Evora,  Golegan,  Lamego  y  Pe^o  da  Re- 
goa  celebran  frecuentes  ferias  muy  concurridas. 

Los  puertos  de  mar  mas  notables  son  Lisboa,  o  Porto 
y  Setubal,  y  después  siguen  Faro,  Ftgueira  y  Yianna. 

El  «omereio  esterior  de  Portugal  debe  dividirse  en 
dos  secciones;  primera»  comercio  esterior  con  los  paises  de 
ultramar ;  segunda,  comercio  esterior  con  las  naciones  eu« 
ropeas. 

Las  producciones  de  las  vastas  provincias  trasatlánticas 
ten  el  principal  mnaniial  <e  riqueza  del  comercio  esterior 
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portugués  y  las  que  rintlieron  el  esceso  que  observaremos 
eo  la  balansa  general  de  la  esporlacion  sobre  la  imporla- 
cion,  enlabrillanleépocaque  precedió  á  la  ida  de  la  corte 
al  Brasil. 

Los  principales  artículos  de  esporlacion  del  continente 
del  reino  son,  como  hemos  visto  ya«  frutas  de  hueso,  vino, 
limones,  naranjas,  higos,  almendras  y  otras  frutas  secas, 
sal  común,  aceite,  zumaque,  corcho  y  lana;  es  decir,  pro- 
ducciones naturales. 

Los  artículos  de  importación  son  trigo,  centeno,  ceba» 
da,  maiz,  bacalao>  carne  salada,  manteca,  queso,  drogas 
medicinales  y  de  tinte,  aceite  de  linaza,  brea,  pez,  lino, 
cáñamo,  seda,  bueyes,  canallos,  muías,  tablazón  ,  vigas, 
duelas,  mástiles,  mucho  hierro  y  acero,  plomo,  eslaño, 
cobre,  latón  y  carbón  de  piedra;  géneros  de  algodón,  paños, 
franelas,  telas  de  hilo,  velas  esteáricas,  instrumentos  de  fí- 
sica, matemáticas,  cirujía  y  inúsica;  papel,  cartón,  graba- 
dos, pinturas,  libros,  carruajes,  mucha  quincallería  fran* 
cesa  é  inglesa,  loza,  porcelana,  relojes,  muebles  y  máqui* 
ñas:  añadiendo  además  los  productos  importados  de  Ultra' 
mar  como  azuzar,  café,  clavo,  Ihé,  cacao,  especería  y  algún 
otro. 

El  comercio  con  España  ha  aumentado  de  algunos  años 
á  esta  parte  algo  y  aun  pudiera  estenderse  mas,  de  apoyar- 
se en  equitativos,  justos  y  ventajosos  tratados;  reciprocidad 
de  bandera,  unión  aduanera,  convenios  para  el  cabotage, 
y  especialmente  la  supresión  del  derecho  diferencial,  refor* 
ma  fin  sentido  liberal  de  los  aranceles ,  necesidades,  todas 
que  demanda  el  siglo  en  que  vivimos  y  el  estado  de  ambos 
pueblos  hermanos.  Destruyendo  las  barreras  que  se  opo- 
nen ásu  unión  comercial,  precursora  de  la  política,  es  ca> 
mo  ambos  gobiernos  harian  la  felicidad  de  sus  administra, 
dos,,  formando  de  la  península  ibérica  una  nación  de  pri- 
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mer  orden,  que  se  haría  respetar  de  las  estrañas,  conqnis* 
lando  el  puesto  que  la  designó  la  Providencia  en  sus  altos 
juicios. 

El  comercio  con  España  se  hace  de  dos  maneras;  por 
mar  directamente  entre  Lisboa,  Setobal  y  loa  puertos  del 
Algarve  con  Cádiz  y  algunos  otros  puntos  españoles.  El 
comercio  terrestre,  que  es  el  mas  considerable»  se  verifica 
por  toda  la  frontera,  siendo  el  mas  activo  el  que  se  hace  por 
el  Alcmtejo.  Las  principales  importaciones  en  Portugal  con* 
sisten  en  cereales,  lana,  azafrán,  sosa,  tabaco,  jabón,  pa- 
ños, sedería,  esparto  de  Almería,  resinas  de  Alicante,  acei- 
te, quina ,  ganado,  muías,  caballos,  hierro,  anclas,  brea 
y  mantas.  La  introducción  de  lanas,  y  pesos  duros  es  muy 
útil  á  Portugal,  porque  esporta  las  primeras  á  Holanda  é 
Inglaterra  y  con  los  segundos  puede  acuñar  cruzados  nw- 
vos  con  ventaja,  asi  que  la  moneda  española  vale  en  oca- 
siones bastante  mas  que  lo  que  representa.  Portugal  su- 
ministra ú  España,  géneros  de  algodón  ingleses,  y  alguna 
canela,  nzúrar,  sal,  géneros  de  Asia,  pescados  finescos»  ba- 
rnlao.  algarroba,  etc. 

Con  los  aranceles  vijentes  en  España  y  los  progresos 
hechos  por  los  fabricantes  catalanes  ha  disminuido  algo  el 
contrabando,  y  concluirá  á  medida  que  estos  perfeccionen 
y  abaraten  sus  géneros.  Puede  asegurarse  que  el  comercio 
actual  es  bastante  mas  favorable  á  España  que  á  Portugal, 
especialmente  comparado  con  el  de  otros  tiempos. 

Tan  cierto  es  que  la  base  fundamental  del  comercio  de 
ambos  pueblos  estriba  única  y  principalmente,  en  la  refor- 
ma arancelaria,  pues  por  masque  se  inviertan  enormes  su- 
mas en  los  resguardos  que  cubren  la  frontera,  y  se  morali- 
cen los  infmitos  empleados  de  las  frecuentes  aduanas  déla 
raya,  no  por  eso  desaparecerá  el  contrabando,  mengua 
de  la  civilización  del  siglo;  pues  prescindiendo  de  las  per- 
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didas  que  se  jrroganal  Erario^  es  una  escuela  de  inmorali- 
dad, foco  adonde  convergen  los  crinoinales  de  ambos  países 
ejercitándose  en  ki  vida  vandálica  tan  del  agrado  de  la  hez  de 
nuestra  sociedad.  Fuerza  es  confesar,  que  el  único  ariete 
capaz  de  destruir  tan  inmoral  tráfico,  está  en  la  prudente, 
gradual  y  sucesiva  reforma  liberal  de  los  precitados  aran* 
celes  de  ambos  Estados.  El  comercio  legal  que  por  nuestra 
estensa  frontera  hacemos  con  los  portugueses  es  infinita- 
raente  menor  del  que  es  susceptible,  si  se  atiende  á  la  ri- 
queza y  variedad  de  frutos  de  los  dos  paises  vecinos;  y  no 
hay  que  olvidarnos  de  que  sobre  él  pesan  las  gruesas  sumas 
que  cuesta  nuestra  embarazosa  administración  rentística. 
Tampoco  conviene  olvidarnos  deque,  merced  á  nuestro 
atraso,  los  derechos  de  las  aduanas  son  la  renta  principal  y 
mas  pingue  con  que  cuentan  los  lusitanos,  la  que  desgra- 
ciadamente para  nosotros,  ha  subido  mucho  en  el  último 
año. 

Los  siguientes  estados  nos  ahorran  el  estendernos  mas, 
sobre  las  varias  consideraciones  que  relativas  al  importan- 
te ramo  comercial  pudiéramos  hacer  y  á  la  par  nos  mani- 
fiestan su  estado  en  diversas  épocas,  y  muy  principalmente 
en  la  actual. 
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Balance  del  comercio  de  Portugal  con  todos  los  establecimientos 
ultramarinos  desde  1795  hasta  1820. 


importacioD 

Exportación 

Pérdida 

Ganancia 

lüos. 

en  cruzados. 

en  cruudüs. 

18.819,000 

en  cruzados. 

en  crozadot. 

1796 

32.534,000 

11.714,000 

» 

1797 

13.799,000 

24.129,000 

» 

10.329,000 

1798 

32.005,0ü0i51 .046.000 

958,000 

» 

171)9 

37.923,000 

51.146,000 

» 

13.283,000 

1800 

37.127,000 

53.802,000 

3.324,000 

» 

1801 

43.819,000 

3-2.835,000 

10.985,000 

» 

1802 

32.416,000 

32.000,000 

415,000 

» 

1803 

35.483,000 

31.853,000 

3.630,000 

» 

1804 

33.945,000 

r>  7. 264, 000 

» 

5.315,000 

1805 

39  608.000 

30.612,0(10 

8.996,000 

i) 

1806 

40.259,000 

28.285,000 

11.974,000 

» 

1807 

42.42í,000 

25.871 ,000 

16.550,000 

)> 

1808 

1.537,000 

4.235,000 

» 

2.698,000 

1809 

14.644,000 

9.777,000 

4.866,000 

» 

10 

9.873,000 

9.528,000 

345JD00 

» 

11 

13.260,000 

8.699,000 

4.560^000 

») 

la 

13.066,000 

7.820,000 

5.215,000 

i> 

IS 

18.198,000 

10.687,000 

7.511,000          » 

14 

23.798,000  17.465,000 

6.333,000 

» 

15 

32.549,000 

27.521,000 

5.027,000 

» 

16 

31.594,000 

35.922,000 

» 

4.327,000 

17 

27.874,000 

28.202,000 

» 

328,000 

18 

30.036,000 

26.605,000 

3.430,000 

» 

19 

23.532,000 

20.391,000 

3.141,000 

)» 
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AatoKCe  del  eomercio  e$tmor  de  Portugal  con  las  nacionn 

esfrmjeras  desde  1795  á  1820. 


■      n,  o„ 

Esportacion 

iflOB. 

eo  cruudos. 

en  ctuzadoB. 

Pérdidi. 

"""'"• 

1796 

31.631,000 

40.053,1011 

8.401,000 

1797 

36.2)5,1100  ■>9.357,ÜO0 

6.688,000 

11 

1798 

36.823,000'37.034,(i0u 

811,000 

)799 

49.388,(l00|44.22(l,000 

5,167,000 

» 

1800 

50.078,000  61.712,000 

.> 

1.633.000 

1 

48.543,00U  62.759,000 

14.415,000 

i 

44.8o3,o00|53.bl3,000 

u 

11,037,000 

3 

37.670,000  53.810.000 

■ 

14.150.000 

4 

44.602,000  52.652,000 

11 

8  049,000 

a 

49.141,000  36.635,000 

11 

7.493,000 

6 

41.102.000  6S.l38.00O 

u 

17.030,000 

7 

34.740,000:52.498,000 

11 

17.7.57,000 

8 

C.851,000  14.527,000 

11 

7.676.000 

9 

22  081,000121.613.000 

11 

2.560,01)0 

10(1) 

42.629,00o;3l.304,00n 

11.324.000 

11 

96.760,000  17,28i,000|79.476.0llO 

n 

12 

86.006,000  26.146,1101159  858,000 

i> 

13 

77.452,OIIO|24.826,OIIO'52.625,000 

" 

14 

56.648,000  43.917,000 

12.730,000 

■ 

15 

61.687,000  48.961,000 

12.725,000 

11 

16 

44.674,000  40.446,000 

4.228,000 

17 

39.521,000  59.426,00» 

95,000 

11 

18 

49.200,000  42.520,000 

6.879,000 

11 

19 

i7.209,000  28.228,000 

8.980,000 

" 

Los  cuadros  siguientes  estractaJos  del  balance  general 
anaal  formado  por  Mauricio  Teixeira  de  Moraes  ofrecen  los 
principales  detalles  del  comercio  estertor  de  Portugal  con 
las  Daciones  estranjeras.  Hemos  escogido  los  años  delTSB, 
1806  y  1819  para  conocer  al  mismo  tiempo  la  marcha 
progresiva  del  comercio  y  su  rápida  decadencia. 

(1)    TnUdo  d«  MHCwen. 
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S«iado  ^emermM  del  Talor  4e  laK  uiereanetas  iai- 

esiranjeras  en 


• 

Tejidos  de 

NACIONES. 

Víveres. 
1470  444800 

lana. 

Lencería. 
327  263588 

Sedería. 

Inglaterra.   .  . 

2488  440855 

32  597157 

Holanda.  .  .  . 

310  333664 

2  297570 

167  623564 

» 

Francia.  .  .  . 

15  206400 

25  840585 

57  366240 

115  960484 

Ham  burgo.  .  . 

102  827924 

23  248598 

1178  226134 

«92000 

España.   .  .  . 

64  147944 

95  371426 

2  847468 

2  273751 

Kusia 

128  623928 

» 

1375  396265 

9 

Suecia.   .  .  . 

253400 

D 

i   179750 

D 

Dinamarca.  .  . 

5  763000 

B 

884000 

D 

lUlia 

127  486128 

2  173800 

30  535918  698  282394| 

Alemania  (1).  . 

44  394152 

D 

» 

D 

Prusia.   .  .  . 

139  182960 

» 

9  155536 

O 

Estados-Uoidos... 

«5  231684 

n 

n 

» 

fierberia.  .  .  . 

775  833556 

84000 

31086 

409920 

Total.  .  . 

3199  729540 

2637  456894 

3156  50S483 

844  715706 

Bsiad*  ceneral  del  Talar  de  las  mereanalas  e«> 

esiraajcra»  ea 


KACIONES. 


Inglaterra 

Holaude 

Francia 

Hamburgo 

España 

Rusia.       .     .     .     .     .     . 

Suecia 

DÍDamarca.    .    '.     .     .     . 

Italia 

Alemania 

Prusia 

Malta 

Estados-Unidos  de  América. 
Berbería 

Total.  ... 


Prad  actos  del 


reino. 


2255  945476 
124  294122 


93 
325 
147 
133 
117 
361 

15 
1 

328 
5 


029945 
432908 
8-29428 
091944 
522343 
449120 
632600 
861600 
941840 
845848 
883495 


3911  778669 


Prodncto8  de 
las  islas  (S). 


11  048200 
224000 

160000 


» 
)) 
I) 
» 

» 

m 
») 
» 
» 
)) 


H  432200 


(1)  Bajo  esta  deaomiaacioa  Mr.  Qlauricio  Texeira  Moraes  lia  com- 
sido  ya  reunido  á  la  Francia. 

(2)  Bajo  esta  denominación  Mr.  Mauricio  Toieira  Homet  oompm* 
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portadas  en  el  reino  de  PortoirAl  perlas 
el  ano  de  t9IM. 


^aelones 


1 

Artículos  di- 

Metales. 

Drogas. 

Maderas. 

versos. 

Total. 

455  751923 

91  682783 

10  135950 

75  420278 

4951  737334 

158  719710 

110  434241 

2  844795 

55  192565 

807  446109 

6  921342 

5  576920 

66000 

18  119417 

245  057388 

70  329537 

25  667037 

89  932940 

144  045474 

1634  468644 

28  325152 

32  705316 

654500 

155  841104 

382  166601 

28  993080 

3  861120 

39  706450 

67  509901 

1644  090744 

522  093733 

292760 

105  843005 

43  402000 

673  064648 

733700 

0 

5  570085 

103080 

13  053865 

34  523064 

56  087779 

2  462800 

181  980325 

1134  532268 

0 

400040 

958880 

13320 

45  766392 

D 

20000 

52  882490 

D 

201   240986 

519934 

0 

73  942550 

16  233962 

105  928130 

0 

21  264430 

» 

16  595596 

814  218582 

1306  911175 

347  992426 

385  000445 

774  457022 

12652  771691 

portadas  del  reino  de  Portagral  por  las  naeloneS 
el  ano  de  Í9IM. 


Productos  del 

Producto»  del 

Artículoa  eslranje 

Brañl. 

Asia. 

ros  recsportados. 

Total. 

2201  898548 

9  440788 

408  743117 

4887  076129 

356  037115 

14  676420 

146758 

495  378415 

23  260800 

» 

» 

23  260800 

5044  431773 

35  345536 

301  578730 

5474  545984 

127  570576 

149  852820 

31  103427 

633  986731 

10  318898 

» 

817712 

158  966038 

31  146348 

'225712 

772352 

165  236356 

17  005393 

8  068760 

1  071050 

143  667546 

1876  910871 

30  667928 

329  245695 

2598  271614 

33  871400 

» 

» 

69  504000 

104  575580 

I» 

» 

106  437180 

23  567571 

1  ¿32158 

1  167036 

27  008604 

1  183576 

» 

111  956398 

440  985822 

13  158268 

28  526279 

741  662337 

789  030379 

9883  94Ü717 

277  936401 

1928  262611 

16(M3  356598 

prendido  los  dos  puertos  de  Bremen  y  Ostende ,  aunqao  este  ultimo  ha 


de  la  Isla  de  Madera  y  las  Azores. 


17 
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■•tad*  cemeral  del  Talor  de  ■••  BkereaBefMi  Im- 

ne»  e*ii>aMjera«  en 


NACIONES. 

Vi  veres. 

Tejidos  de 
lana. 

Lencería. 

Sedería. 

Inglaterra.      .    . 
Francia.    .     .     . 
Holanda.    .    .     . 
Hamburgo.    .     . 
España.      .     •    . 

Rusia 

Suecia.       .    .    . 
Dinamarca.    .     . 

1ul& 

Prnsia.      .    .    . 
JBstados- Unidos... 
Berberia.  .    .     . 

3280  034299 
645  646141 
505  294361 

12  785380 
752  906680 
684  686524 

14  797368 

39  363192 
523  148279 

55  327448 
815  133326 

64  846194 

2145  107795 
122  046750 

1  008840 
16  851060 

199  435560 

D 
D 
D 

2  345200 

D 

636800 

42  388540 

105  171680 

62  662145 

1029  886550 

558000 

1572  054000 

D 
D 

8  837980 

D 
0 
D 

12  634600 
124  429070 

666000 
6  200700 

D 
D 
D 

320  599950 

Total.    .    . 

7393  970184 

2487  432005!2821  558895 

464  530320 

Bffiado  ifeneral  del  Talor  de  las  niercaneias  es- 

cffiranjeras  en 


NACIOKES. 

Inglaterra.   .  . 

Francia.  •    .  . 

Holanda.      .  . 

Hamburgo.  •  . 

España.  .     .  . 

Rusia.     .     .  . 

Suecia.   .     .  . 

Dinamarca.  .  . 

Italia.     .     .  . 

Prusia.    .     .  . 
Estados-Unidos. 

Berbería.     •  . 

Total.  . 


Prodactos  del 

Prodactos  de  las 

reiao. 

islas. 

4710  743560 

10  150000 

38  5258-20 

'2  530000 

75  030140 

9  140000 

95  086970 

» 

357  056980 

11  216800 

203  732910 

» 

68  316560 

» 

49  318710 

» 

141  969890 

1  236800 

1  155050 

» 

284  2B5020 

» 

54  995300 

i   .            » 

6080  209710 

34  073600 
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portadas  en  el  reino  de  Poriagral  por  las  naelo- 
el  ano  de  t§OG» 


Artículos  di- 

Metales. 

Drogas. 
171  739010 

Maderas. 

versos. 

Total. 

«80  071720 

18  325500 

236  848835 

6587  150292 

23  984800 

9  567600 

14  894166 

240  945850 

1286  686057 

197  824672 

73  413585 

6  963640 

27  505300 

874  672542 

37  373920 

10  285840 

20  757280 

113  198630 

1241  8046f.O 

43  898750 

42  042010 

14  894200 

144  570910 

1204  506810 

15  713050 

25  735560 

50  299310 

36  522680 

2385  011124 

350  651600 

2  308950 

53  655530 

40  049100 

461  462548 

D 

» 

17  343700 

5  895200 

62  602092 

8  438600 

45  897935 

8  292400 

316  623469 

1234  184812 

D 

0 

11  471400 

» 

66  798848 

D 

D 

82  392275 

18  474040 

915  999641 

D 

14  258910 

» 

40  300450 

120  042354 

1357  '957112 

395  249400 

299  289401 

1220  934464 

16440  921781 

portadas  del  reino  de  PorCfai^al  por  las  naolones 
el  ano  de  tSoe* 


Productos  del 

Prodactos  del 

Articalos  estran- 

Brasil. 

Asia. 

jerosreesportados 

TOTAl. 

2534  U14»1U 

2  827680 

943  283840 

8201  116990 

5045  805865 

163  551440 

155  529160 

5395  402285 

864  095880 

101  778000 

8  342000 

1058  386020 

2481  645622 

25  097620 

7  117760 

2608  950772 

4155  595525 

104  93-2660 

573  071910 

1461  863875 

108  223160 

4  041440 

720000 

316  717510 

58  340715 

» 

306000 

126  963265 

3  501600 

» 

1  180100 

54  000410 

2958  892084 

164  470380 

119  704900 

3386  274054 

6  381150 

» 

» 

7  536200 

» 

» 

174  049615 

458  334635 

29  450535 

58  452880 

37  060400 

179  959H5 

14506^024046 

624  932100 

2010  265685 

23255  505141 
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IRmitíám  ireneral  4el  val^r  de  las  mcreancias  Im 

tran Jeras  e 


el 


NACIONES. 

Inglaterra. 

£spaua.      .  . 

Francia.      .  . 

Austria.      .  . 

Kusia.    .     .  . 

Holanda.     .  . 

Suecia.  .    .  . 

Prusia.  .     .  . 
Dinamarca. 

Hamburgo.  . 

Italia.     .     .  . 
Estados-Unidos. 

Berberia.    .  . 

Total.  .    . 


Tejidos  de 

Tejidos  de 

Viveres. 

algodón. 

lana. 

Lencería. 

2100  34939S  2754  639230 

1548  734031 

126  511800 

590  111186 

D 

390  548300 

i  403IM)0 

157  864244 

0 

1  578800 

7  032410 

325  100557 

» 

» 

j»' 

73  164346 

» 

t> 

489  897040 

248  586253 

» 

4  354600 

15  341330 

80  498722 

D 

]» 

4  518000 

65  482362 

x> 

D 

395  400750 

168  314608 

D 

» 

13  193200 

409  070962 

D 

3  589600 

145  942960 

1732  232429 

D 

447600 

10  712600 

475  899640 

» 

» 

o 

3641 60 

» 

D 

» 

6427  038867 

2754  639230 

1949  252931 

1209  953690 

iSstado  i^eneral  del  valor  de  las  niereancfas  esporta- 
ras e«  el 


KACIONES. 

Productos  del 
reino. 

Productos  de  las 
islas. 

Inglaterra 

España 

Francia 

Austria 

Rasia 

Holanda 

Suecia 

Prusia 

Dinamarca 

Hamburgo 

Italia 

Estados-Unidos.      .     .     . 
Berberia 

3aiU  551610 
201  741245 
20  174405 
4  800980 
70  335310 
61  453170 
94  587745 
10  945045 
52  241075 
49  038350 
99  941260 
89  0345(i0 
22  2^0400 

4587  055155 

13  522500 
1  695000 
3  892500 

» 

8  032500 

» 
» 

» 

202500 

» 

Total 

27  345000 

Finalmente ,  los  estados  siguientes  formados  por  la  Di- 
Tribunal  del  Tesoro  público  presentan  la  marcha  del  comer- 
movimiento  de  la  navegación  en  los  diferentes  puertos  del 
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todas  en  el  reine  de  Perini^al  por  laK  naelenes  es- 
ano  de  t9i9. 


Artículos 

Sedería. 

Metales. 

Drogas. 

Madera  s . 

diversos. 

Total. 

48  448097 

462  419190 

123  250766 

16  986250 

284  818074 

7466  156836 

1  480240 

6  961280 

60  422922 

»- 

70  832540 

1121  762068 

365800 

23  296133 

34  .417535 

3-000000 

79  694600 

307  249522 

» 

S  411300 

i  028320 

» 

30  533550 

360  073727 

» 

8  570640 

6  174940 

3  67*2840 

19  718500 

601  198306 

» 

188  739650 

36  645050 

504000 

28  279920 

517  451403 

»     « 

211  897237 

92000 

76  435920 

26  971560 

400  413439 

n 

D 

}} 

20  723730 

1  074375 

482  681217 

u 

D 

í) 

552950 

7  170000 

189  230758 

D 

28  917010 

i  1)78890 

39  617800 

79  667280 

708  784502 

278  263040 

4  429100 

25  652810 

569840 

113  669040 

2165  976459 

» 

3  436720 

475200 

50  485160 

13  080100 

543  376820 

0 

D 

416000 

212  5Í8490 

18  604800 

(9  384960 

328  559177 

937  078260 

200  555033 

774  114339 

14883  740017 

das  del  reino  de  Porini^al  por  las  naciones  esiranje- 
año  de  1919. 


Productos  del 

Productos  del 

Artículos  eslranje- 

Total. 

Brasil. 

ksis. 

ros  reesportados. 

^ 

64  850865 

14  656020 

505  526100 

4209  087095 

916  874048 

90  667088 

734  556988 

1945  514369 

552  247460 

52  804788 

20  4676-20    • 

640  586773 

433  003257 

29  637548 

5  152200 

472  593985 

51  769735 

47-2000 

815600 

123  392645 

155  049312 

238  465120 

131  670260 

594  670362 

1  614725 

469660 

1  256000 

97  928130 

.    35  232165 

») 

P 

46  177210 

312900 

> 

1  457400 

53  991375 

1106  298190 

128  716376 

2  3Í9600 

1286  402516 

1146  099454 

295  572676 

31  476305 

1573  292195 

■» 

» 

100  756700 

189  791260 

5  759860 

19  970320 

1  036800 
1336  481573 

48  977380 

4469  111971 

874  411596 

11 -291  4U5295 

reccioD  general  de  Aduanas  y  Contribuciones  indirectas  del 
cío  en  1851  ;  que  como  vemos ,  es  bastante  satisfactorio;  el 
reiffó  y  los  importaciones  yesportooiones. 


Comtrcio  de  Portugal, 

con  sus  posfíionr 

V  paists  titranirrot  por  'órOm 

de  tarifa 

ü  oTfincelis  ypornaeioDMtnieSI. 

Clases  del  arsocel. 

MKBCIKCÚS  DS.SrkCUAlllS   PARA 

Cansuirm. 

Esporlucjon. 

I)ees|H>rlacioR. 

Aguas  y  bebidas.  . 

II  713250 

4421  757978 

52  093420 

Pesca 

92(1  627fi(}5 

100  965070 
68  663220 

27  616200 

Animales  vivos. .  . 

9ü  255435 

219200 

Grasas 

510  U5Ü25 

109  652415 

31  283560 

Materias  duras.  .  . 

19591150 

(2  053020 

69  652160 

Diversos  objetos.  . 

17  1570(10 

151  156920 

172  074600 

Cueros,  pieles ,  etc. 

240  41004-2 

80  060248 

25  167280 

Sedas  y  sus  maou- 

facturas 

260  747400 

60  379180 

10  104800 

Crines,  lanas,  pieles 

y  sus  manufactu- 

ras  

951  476153 

237  4S90O2 

43  120640 

Ksparto,  lino,  etc.. 

7H  014310 

87  208787 

38  701350 

Algodun  y  sus  ma- 

nufacturas. .   .   . 

5213  981582 

483  800830 

567  543300 

Papel  y  sus  aplica- 

ciones  

109  045270 

21  091500 

6  391600 

Waiieras  y  sus  arte- 

factos  

560  408680 

294  370170 

1  889100 

froductoa  químicos 

y    medicamentos 

compuestos.    .  . 

167  683045 

286  6I5IÍ.Í0 

10  991860 

Tintas,  etc 

182  083413 

4  921920 

120  92900» 

Jugos  vegetales. .  . 

122  220298 

200  853l',0 

148  980700 

Kspecies   medicina- 

les  

54  445089 

7 144930 

59  569200 

Sustancias  id.  .  .  . 

21  805130 

1  876460 

7  225800 

Géneros  coloniales. 

1679C55390 

60  004970 

186  437Í2» 

Farínúceos 

607  802103 

167  604140 

38  271100 

Frutas,  semillas  y 

plantas 

17  693(130 

848  278155 

10  824650 

Metales.    .'.... 

2746  2118270 

430  003431 

906  940900 

Vitrificaciones.   .  . 

104  755508 

52  468560 

59  88014» 

Piedras,    tierras  y 

otros  fúsiles.   .   . 

303  018685 

51  231600 

68760» 

Artefactos  diversos. 

215  108953 

18  4931118 

9  783800 

Totales.  ,  .  . 

13749  231 3111 

8¿¿8  4708511 

2403  162180 

Derechos.   .  . 

5532  126788 

300  613601 

43  736310 

3916  478899  Heis. 


mcioiíEs. 

Bélgica 

Brasil 

BrcmoD 

Baenos- Aires.      .     .     . 

Dinamarca 

Dos  Sieilias 

Egipto 

Estadoa-Uoidos.        .     . 
Fraocia.         .... 
Gran  BrelaGa  y  sos  po- 
sesiones  

Haili 

Ilamburgo 

tlaanoTer 

j¡'i»»> 

Hadigascar 

Uarruucoi 

FaisRS-BajoB  .... 
Posesiones  portuguesas. 
Madera  y  Azores. 

RuHa.       '.'.'.'.'. 

Gcrdeiia 

Saccia  y  Norupga.    .     , 

Turquía 

Uroguay 

Hallados  ea  alLa  mar.  . 
Pacagaslost  ParlD}!aeses. 
4e  buques.  {  Estratijeros  . 
Venidos  tle  d(>i>(iailos  de 
puertos  portugneses. 


IHBRCiflCIiS  OESflCH<^DAS  PABi 

Cfiiisumo.       I    Bsporlaciun        Kpcsporlatio 
I    S46ÜI 


S4  4r.»3tD 

IS4I  634148  1 

35  GQ440D 

18  75S0OO 

13  589900 

3fi4  1737! 

559  S15Sg4 

8779  B75I 

3H.10DO 

IST  U7Í140 


eg  42(400 

.6H9  5400Ü9 

95  SOSüOO 

3  411400 

75  4t776.i 

716800 

27000 

S9G  06455S 

41  821310 

3980  4SR207 

194  6Gr.4ltJ 

187000 

817  660156 

1  7Í35Ü0 


144  S33090 
3t7  06I47D 
83  2S800n 
4t9  17I4G0 

81  4318 

30G  741410 

1  S0S600 

7  G4S80D 

6S0518 


192  309943 
10  999550 
5  4.'inGU0 

S30  084IS5 
51  67005 
90  638080 

94000D 


8938  470K4H  2 


ToUl  general  de  derechos. 


I  878660 

960000 

4B000 

i  240000 

\  1S.M0D 
I  074060 

i  134440 

i  893400 

i  515900 
I  947020 
I  561000 
I  390G0O 

I  siaooo 

t  530700 
;  091600 
34000 
I  843000 
I  4S8800 
3IS600 


I    736.')t0 
¡"478899 
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Movimiento  de  la  navegación  en  los  diferentes  puertos  de 

Portugal  en  el  año  de  iS5\ . 


PUERTOS. 


ENTRADOS. 


Ba- 
ques. 


. 


Ateiro.      .     . 

GamiBa.      .     . 

Ericeira.     .     . 

Esposende. 

Faro  y  Albafeíra 

Figueira. 

Lagos. 

Lisboa. 

Olhao.  . 

Peniche. 

Porto.   . 

San  Martin 

Setubaly  Bines. 

Tavira.       .     . 

Vianna  del  Gastello.' 

Villa  do  Conde.     . 

Villa- Nova   de   Porti- 

mao.  .     • 

Tilia-Reai  de  San  An 

tonio.     .     .     . 
Funchal.     .     .     . 
Hangra  do  Heroismo 
Horta  7  Flores.     . 
Ponta  Delgada.     . 


250 
113 
113 
39 
338 
306 
231 
1,908 
444 
90 
876 
177 
892 
329 
225 
115 

303 

C44 
269 
114 
175 
382 


Tonela- 
das. 


SALmOS. 


Tripu- 
laciones. 


8,338 


15,840 
8,147 
3,566 
2,472 
9,585 

18,424 

3,553 

198,893 

6,792 

2,906 

93,015 
5,456 

82,379 
5,044 

14,422 
4,837 

14,443 

5,897 
53,540 
13,695 
40,748 
34,729 


643,383  71,060 


2,207 

882 

806 

300 

2,166 

2,529 

1,645 

18,921 

3,048 

629 

8,702 

989 

7,074 

2,264 

1,730 

786 

2,445 

3,214 
3,227 
961 
3,163 
3,372 


Bu- 
ques. 


318 

108 

91 

45 

340 

309 

227 

1,966 

473 

84 

814 

168 

904 

331 

234 

129 

307 

982 
275 
104 
165 
413 


8,787 


Tonela- 
das. 


15,108 
7,996 
2,445 
3,040 
9,507 

19,061 

3,497 

242,617 

7,275 

2,905 

93,805 
5,228 

81,917 
5,024 

15,287 
5,900 

14,2B4 

7,144 
56,200 

12,612 

37,898 

35,472 


Tripula- 
eiones. 


684,498 


2,157 

955 

634 

347 

2,338 

2,578 

1,554 

21,092 

3,300 

567 

8,027 

744 

6,727 

2,348 

1,798 

951 

2,229 

4,267 
3,167 
1,572 
3,013 
3,437 


74,200 
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Esládo  de  las  importaciones  y  esportaciones  de  Portugal  en 

los  años  abajo  designados. 


aSos. 

Importaciones. 

EsportacioDes. 

TOTAL. 

V 

1843.    .     .     . 

1848.    .     .     . 
1851.    .     .     . 

12,314.511,062 
10,805.767,229 
13,749.231,301 

8,830.655,639 
11,324.024,471 
10,691.633,028 

21,145.166,701 
22,129.791,700 
24,440.864,329 

Dere«lftO0é 

1843.    .     .     . 
1848.    .     .     . 
1851.    .      .      . 

2,965. 37r,574 
3,111.211,987 
3,532.126,788 

335.003,066 
357.419,385 
360.615,601 

3,300.374,640 
3,468.631,372 
3,862.732,389 

Hemos  dicho  anleríormente  que  uno  de  los  artículos 
principales  del  comercio  esterior  portugués  son  los  vinos; 
y  en  prueba  de  ello  estampamos  á  continuación  el  si- 
guiente cuadro  estadístico  de  su  esporlacion  desde  1796 
á  1830. 


i  •     i. . 
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Esporlacion  del  vino  de  Portugal  para  tus  dominios  y  naeimt 
estranjeras  desde  el  año  de  1896  á  1830. 


ANOS. 


1796 

97 

98 

99 

1800 

1 

2 

3 


5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
U 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 


64 
51 
84 
81 
52 
101 
52 
69 
55 
66 
67 
79 
8 
56 
49 
21 
38 
36 
40 
53 
40 
46 
51 
42 
48 
54 
54 
45 
39 
64 
54 
60 
59 
48 
47 


734  % 
456  H 
386 
371 

353  H 
076  H 
279  % 
858  X 
877  X 
531  H 
118  H 
549  X 
m% 
124^ 
729 
972 
168 
769 
769 
«34  " 
764 
159  % 
344  Já 
614% 
424  V. 
860 
889 
069  V* 
653 
671  V, 

595  »/: 

095  «/ 
618  V. 
342 
084 


HUlones. 

■ilcmadM. 

6 

521 

5 

787 

10 

189 

10 

860 

8 

651 

16 

.  931 

11 

445 

16 

884 

11 

838 

14 

150 

14 

856 

17 

776 

1 

259 

15 

706 

15 

786 

8 

341 

11 

682 

13 

62 

13 

238 

17 

421 

12 

149 

14 

548 

16 

829 

13 

728  V« 

14 

338  V4 

12 

690  V, 

13 

680  V. 

10 

679 

9 

208 

16 

934 

10 

526 

13 

296 

13 

782  V. 

9 

602  V. 

9 

565  V. 
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Vamos  á  hacer  algunas  comparaciones  respecto  al  co* 
tnercio  de  España  y  Portugal,  y  á  ios  valores  puestos  en 
circulación,  á  Gn  de  deducir  la  riqueza  relativa  de  ambos 
Estados,  y  las  causas  que  la  modifican. 

Siendo  la  superficie  de  España,  según  las  observacio- 
nes mas  recientes  y  los  cálculos  hechos  por  el  distinguido 
autor  del  Atlas  geográfico  Sr.  Coello,  de  15,810  leguas 
cuadradas  de  20  al  grado,  en  vez  de  15,700  que  se  cuen- 
tan ordinariamente;  y  la  de  Portugal  según  Bory  de  Saint- 
Vicent  5,437  que  creemos  la  mas  exacta,  á  pesar  de  las 
enormes  diferencias  que  se  observan  por  los  dalos  que  su- 
ministran los  diferentes  autores  de  geografía  ;  supondre- 
mos como  dato  bastante  aproximado  que  la  superficie  de 
Portugal  es  un  Vs   de  la  de  España. 

Según  la  Balanza  mercantil  oficial,  publicada  en  Ma- 
drid, respectiva  al  año  de  1854,  el  valor  de  las  transac- 
ciones comerciales  entro  España  y  sus  posesiones  de  Ul« 
tramar  y  potencias  estranjeras  ha  ascendido  en  los  comer- 
cios de  importación  y  ésportacion  reunidos,  ala  suma  de- 
1,807.250,136  rs.  vn.  1,064.612,475,  son  los  valores 
importados  y  esportados  en  bandera  nacional ;  651.869,767 
los  en  estranjera  y  90.767,849  por  tierra. 

Las  importaciones  en  el  comercio  universal  representan 
tin  valor  oficial  de 813.747,353;  y  de  estos,  656.790,031 
lo  han  sido  en  bandera  nacional;  124.077,917  en  estran- 
jera y  32.879,405  por  tierra. 

Las  esportaciones  representan  un  valor  oficial  de 
993.502,783. 

La  bandera  nacional  ha  conducido  407.822,444;  la 
estranjera  527.791,850  y  57.888,489  fueron  espertados 
por  tierra. 

El  comercio  general  de  Portugal  en  1851  ha  as- 
cendido en    total,  á   24,440.864,329  reis,.  importando 
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las  esporlaciones  10,691.635,028  y  las   ¡mporlaeióiias 
13,749.231,301  reis. 

Reduciendo  todas  las  parlidás  referidas  á  la  uDÍdad 
€omun  de  pesos  fuertes  ó  duros  españoles  ,  tendremos: 

Portugal  en  1851. 
14.957,794  p.  f.  importación. 
11.621,340  p.  f.  esportacion. 

26.565,939  p.  f.  total  general. 


España  en  1854. 

40.687,367  p.  f.  importación. 
49.675,139  p.  f.  esportacion. 


90.362,506  p.  f.  total  general. 

Vemos,  pncs,  que  el  total  del  comercio  universal  de 
Portugal,  es  de  26.565,939  p.  f.;  y  el  de  España  ascien* 
de  á  90.362,506;  pero  siendo  aquel  un  quinto  de  este, 
resulta  que  debía  ser  de  18.072,501  p.  f.  para  equivaler 
exactamente  al  quinto  indicado  ;  pero  como  asciende  á 
26.565,939  p.  f.  como  hemos  visto ,  nos  escede  con  res- 
pecto á  España  en  8.493,438p.  f.  efectivos  y  á  42.467,190 
p.  f.  relativos. 

Las  importaciones  de  España  han  sido  de  40.687,367 
p.  f.  y  las  de  Portugal  14.937,794  p.  y  el  quinto  asciende 
á  8.137,473;  luego  las  importaciones  de  Portugal  han  es- 
cedido  á  las  de  España  en  6.820,330  efectivos,  j  en 
34.101,600  p.  f.  relativos. 

La  esportacion  en  España  ha  ascendido  á  49.675,139 
p.  y  la  de  Portugal  a  11.621,340  p.;  siendo  el  quinto 
9.935,027,  resulta  que  la  de  Portugal  ha  escedido  en 
1.686,313  p.  efectivos  y  en  8.451,565  p.  f.  relativos. 

No  se  crea  ,  empero,  que  las  grandes  diferencias  que 
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las  eaporlacionea   10,691.655.028  y  las   ¡mporlacít 
13,749.251.501  reís. 

ReiiucienJo  lodas  las  partidas  referiilos  á  la  uaiilaJ 
común  i3e  pesos  fuertes  ó  duros  españoles  ,  tendremos: 
Portugal  en  1851. 
14.957.794  p.  f.  importación. 
11.621. 540  p.  f.  esportacion. 

26.5ü5,939p.  f.  total  genera!. 


España  en  1854. 
40,687,567  p.  f.  imporlacion. 
49.675.159  p.  f.  esportacion. 

90.562,506  p.  f,  lolal  general. 

Vemos,  pitos,  que  oí  lolal  del  comprcio  universal  de 
Portugal,  es  de  26.565.939  p.  f.;  y  el  ds  España  ascren- 
lio  a  90.562,506;  pero  siendo  aquel  un  quinto  de  este, 
resulta  que  dübia  ser  de  18.072,501  p.  f.  para  equivaler 
exactamente  al  quinto  indícndo  ;  pero  como  asciendo  ñ 
26.565,939  p,  F.  como  liemos  visto  ,  nos  escede  con  res- 
pecto á  Españacn8.'Í95,438p.f.  efectivos  y  ¿42.467,190 
p.  f.  relativos. 

Las  importaciones  de  España  han  sido  de  40.687,367 
p.  f.  y  las  dcPorttrgol  14.957,794  p-  y  el  quinto  asciende 
á  8.157,475;  luego  las  importaciones  ile  Portugal  han  es- 
codillo  ñ  las  de  España  en  6.820,530  efectivos,  y  en 
34.101.600  p.  f.  relativos. 

'  La  esportacion  en  España  ha  ascendido  á  49.675,159 
p.  y  la  de  Potlngal  á  11.621,540  p.;  siendo  et  quinto 
9.935.027,  resulta  que  la  de  Portugal  hu  escedido  l'h 
1.686.315  p.  efectivos  y  en  8.431.565  p.  f.  relalitos. 

No  ffi  Crea ,  eitippro,  (\m  h»  grandes  dilerencias  que 
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adverlimos  á  favor  de  Portugal,  proceden  de  que  en  igual- 
dad de  circunstancias  el  territorio  lusitano  sea  mas  rico 
que  el  español;  no  hay  tal  en  nuestro  concepto;  sino  que 
siendo  Portugal  una  faja  de  terreno  estrecha  y  larga,  ba- 
ñada al  S.  y  O.  por  el  Occéano  Atlántico  ,  desemboeando 
al  mar  en  su  territorio  los  principales  ríos  de  ia  Península, 
que  son  navegables  en  su  último  trayecto,  como  también 
algunos  do  los  que  nacen  en  este  territorio ;  disfruta  de 
circunstancias  que  auxilian  poderosamente  el  comercio,  pu- 
diendo  decirse  que  esportan  cuanto  producen  ,  teniendo 
luego  que  importar  grandes  cantidades  de  cereales  y  otros 
productos  naturales  y  de  arte,  como  sucede  en  la  actuali- 
dad. Pero  este  flujo  y  reflujo  y  los  cambios  á  que  da  lugar, 
es  lo  que  constituye  el  verdadero  comercio  y  ia  riqueza  de 
un  pais;  á  la  inversa  de  lo  que  se  observa  en  varias  pro- 
vincias centrales  de  España,  en  las  que  desgraciadamente 
amontona  el  labrador  en  sus  troges  las  cosechas  de  mas  de 
un  año,  á  las  que  no  puede  dar  salida  por  falta  de  medios 
de  comunicación  y  otras  causas  que  lo  impiden ,  no  obs- 
tante de  que  á  veces  en  los  territorios  próximos  escasean 
los  productos  sobrantes  en  aquellas. 

Además,  los  números  precedentes  sirven  para  probar 
la  importancia  comercial  de  Portugal ;  y  demostrar  á  algu- 
nos ignorantes  que  sin  estudiarlo  ni  conocerlo  lo  despre- 
cian, flgurándose  ser  un  país  que  vale  muy  poco,  cuan  dis- 
tantes se  hallan  de  la  verdad. 

Finalmente ,  en  el  comercio  particular  de  España  con 
las  naciones  de  Europa  y  África ,  figura  Portugal  en  tercer 
lugar ,  precediéndole  Inglaterra  y  Francia. 


partí    SB6DHDA. 


geografía  administrativa. 


CAPITÜTO  CUARTO, 


División  administrativa.  Son  infinitas  las  varia- 
ciones que  sobre  tan  importante  particular  se  han  hecho; 
citarenios  las  mas  esenciales. 

En  1820  estaba  dividido  el  reino  en  seis  provincias» 
conocidas  desde  época  muy  remola,  una  de  las  cuales 
llevaba  el  título  de  Reino;  aquellas  eran  Minho,  Tras-os- 
Montes,  Beira,  Eslremadura,  Alemtejo  y  el  reino  de  Algar* 
ve.  Las  provincias  se  dividian  en  44  comarcas,  cuya  po- 
blación total  para  las  elecciones  de  100  diputados  se  cal- 
culaba en  2.661,930  habitantes. 

Las  cortes  de  1822  decretaron  que  las  mismas  seis 
provincias  se  dividiesen  en  26  divisiones  electorales  para 
el  nombramiento  de  102  diputados,  en  la  forma  si* 
guíente : 
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PRoymcus. 


Mioho ,  6  divisiones.      .     . 
Tras-os-montes ,  2  divisiones, 
Beira,  9  divisiones.  .    .     . 
Estremadura,  5  divisiones. 
.Alemlejo,  3  divisiones. 
Algarve,  una  división.  .     . 
Continúan  las  26  divisiones 

los  militares  del  ejército  activo.     . 
Religiosos  y  religiosas  y  existian  en  las 

26  divisiones 


Conce- 
jos. 


inclusos 


Total  de  los  habitantes  del  reino. 


136 
78 
330 
125 
101 
15 

785 

» 


Feligre- 
sías. 


1,207 
709 

1,273 

492 

556 

69 

4,086 

» 


Individuos. 


743,662 
280,208 
922,435 
681,311 
266,009 
120^322 

3.013,950 

12.500 


3.026,450 


En  agosto  de  1826  hubo  ya  otra  división  de  las  mis- 
mas 6  provincias  y  44  comarcas  para  la  elección  de  120 
diputados,  sin  contar  SS.  pertenecientes  á  las  islas. 

En  26  de  junio  de  1833  el  ministro  Cándido  José  Xa- 
vier propuso  la  siguiente  división  que  se  aprobó  consistente 
en  8  provincias  que  eran  las  siguientes,  con  la  población 
correspondiente  al  censo  de  1828. 


PROVmCIAS. 


Minho.  .     .  . 
Tras-os-montes. 

Dauro.  .     .  . 

Beíra-Alta.  .  . 

Beira-Baixa.  . 

Estremadura.  . 

Alemtejo.    .  . 

Algarve.     .  . 


Capitales. 

Concejos. 

Feligresías. 

Braga.  .     .     . 

81 

808 

Villa-Real.  .    . 

80 

712 

Porto.    .     .     . 

IGl 

701 

Vizeu.    .     .     . 

156 

577 

Castello-Branco. 

133 

494 

Lisboa.  .    .     . 

78 

360 

Evora.    ..    .     . 

79 

254 

Faro.     .     .     . 

45 

178 

Suma.     .    . 

813 

4,084 

r 

Población. 


414,048 
277,328 
713,369 
846,204 
365,481 
531,793 
212.438 
207,985 

3.068,646 
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A  esta  suma  hay  <|uc  aumentar  el  ejército  de  todas 
armas  y  clases  con  los  veteranos  ademas,  que  llegan  á 
20,000;  religiosos  y  religiosas  10,500 ;  siendo  el  total 
general  de  la  población  5. 099,146  almas. 

Las  8  provincias  so  dividieron  en  8  asambleas  provin- 
ciales, 40  comarcas,  796  concejos,  47  juzgados  de  dere- 
cho,8  prefecturas,  4  audiencias  (Relagoes)  y  32  sub-pre- 
facturas. 

Con  arreglo  al  proyecto  de  la  división  territorial  del 
reino  adoptada  por  las  cortes  en  4823,  la  parte  continental 
con  las  islas  de  Azores  y  de  Madera,  debia  comprender  42 
provincias  divididas  en  26  comarcas,  subdivididas  cada 
una  de  ellas  en  varios  cantones.  Las  escisiones  que  han 
agitado  al  pais  no  han  permitido  poner  en  planta  tan  útil 
proyecto,  asi  (jue.  se  conservan  las  antiguas  divisiones  que 
son  un  caos  para  la  geografía  y  grande  remora  á  la  estadís- 
tica, porque  la  civil  no  corresponde  á  la  militar,  ni  estas 
tienen  relación  con  la  eclesiástica.  Al  presente  se  ocupa  el 
gobierno  en  la  reforma  administrativa,  y  hasta  tanto  que  se 
publique  daremos  noticia  de  las  diferentes  divisiones  que 
hoy  se  conocen. 

Cnadrode  las  dlTlslones  actnales. 


Capitales 
Comarcas.  y  otras  ciudades  y  pueblos  importantes. 


ESTREMADURA. 

Lisboa Lisboa  ,  Yeiras ,  Gampogrande^ 

BemGca. 
Torres-Yedras.    .     .     .  Torres-vedras^  Bellas,   Cascaes, 

Queluz,  Ericeira. 
Castanheiras Castanhcira  ,    Yillafranca,   Al- 

handra. 
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Capitales 
Comarcas.  y  otras  ciudades  y  pueblos  importantes. 


Alemquor.      .     .  .  Alemquer,  Caldas «  Chamusca, 

Cintra. 

Leiria Lieiria,  Batalha,  Peniche,  Pom- 

bal. 

Alcobaca Alcoboca,  Pederneira,  San  Mar. 

tinho. 

Tbomar Thomar  ,     Pedragd,o     Grande» 

Ábranles,  Sardval. 

Vurem Vurem,  Porto  de  Moz. 

Chao  de  Couce.    .     .     .  Chá.o  de  Couce,  Aguda. 

Safitarem Sanlarem,  Gollegar,  Torres-No- 
vas, Salva  térra  de  Magos. 

Setubal. Setubah  Cezímbra,  Almadá,  Al- 
dea Gallega,  Alcocer-do-Sal. 

Alemtejo .'Evora,  Estremoz,  Monte-moor- 

•    *  ;         Novo. 

Beja.    .     .     .  .    '.  Beja»Moura,  Serpa»  Cuba. 

Oarique.  V.     .     .  '.     .  Ourique,  Messejana,  Odemira* 

'"  Mertola,  Villa-Nova-de*M¡lfon- 

tes. 

Villa-vinosa.    .     .     .    '.  Villa-vicosa ,   Portel,    Ater  do 

Ghd.0. 

Eivas Elvas,  Campomayor ,  Monráo. 

Portalegre.     .     .     .     .  Portalegre ,  Castello   de   Vide, 

Hordd^o,  Niza. 

Grato Grato.  Sartáio. 

Aviz.    .     .....  Aviz/Bénavente,  Coruche.  Je- 

rumenha. 

[^         Beira* 
Coimbra.  .     .     ,     .     .  Gomjbrd .  Figueira,  Miranda  dC; 

•  '    '  •    •'     ''"  'Corvo.  Souzáa.  Penelia. ' 

Arganil.   '.    ';     ,   '.     .''Árgánil,  Goes. 

18 
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GapiUles 
CauNMt^»  y  ^^^f*^  eiadaacs  y  pueblos  importanief. 

Avom>.      ...»     ,  Aveiro,  Mira ,  Ichavo,  Souia. 
hViv^ Feíra,  Ovar,  Oliveira,  de  Aze* 

meíz. 
Vuou Vizeu,   Penal  va ,   San-Jo&o  de 

Arcos,  Oliveira  do  Conde. 
Luiiiogo Lamego,  Arauca  ,  San  Martinho 

dos  Mauros,  Prioa,  Amellas. 

Piuhel Pinlieh  Aimeída. 

Trancóse Trancóse ,   San  Jo&o   de  Pea* 

queíra. 
Guarda Guarda,  Govílhan,   Monleigts» 

Geloríco,  Fundao. 

Linhares Linhares,  Pernos. 

Casteilo-Branco.  .     .     .  Casteilo-Branco,  Monsanto,  Sar- 

cedas. 

MiNHO  ó  ENTRE  DOURO   E  MiNHO. 

Braga Braga,  Tibaes,  Prado. 

Porto Porto,  San  Joáo  da  Foz«  Povoa 

de  Varzim,  Pedrozo. 

Penafiel Penafiel,  Canavezes. 

Guimaraes Guimaraes,  Amarante,  Gaidaado 

Jerez. 
Viana Viana  ,  Ponte  de  Lima,   Santa 

Martha  do  Dauro. 
Varcellos. ....  Varcellos,  Esponzede,   Villado- 

Conde,  Eixo. 

Valonea Yaienga,  Gaminha. 

Tras-os-Montes. 

Miranda Miranda,  Vimíoso. 

Moncorvo Honcorvo,  Mirandella. 

Villareal Villareal ,  Santa  Martha  de  Pe- 

naguido ,  Peso  da  Regoa. 
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Capitales 
Goniarcas.  y  otras  ciudades  y  pueblos  importaotes. 

Braganca Braganca,  Chaves,   Monialegre. 

Algarve. 

Faro Faro,  Sil  ves,  Lagoa  ó  Magoa. 

Tavíra Ta vira,  Loulé,Ca8tro-Marin.  Vi- 
lla-Real. 

Lagos Lagos,  Villanova  de  Portimao, 

Albufeira,Moncbique,  Sagres. 
Archipiélago  de  las  Azores. 
Compuesto  de  las  siguientes:  Terceira,  donde  se  halla 
Angra;  San  Jor^e  con  Villa  de  Vellas;  Graciosa,  Frayal 
con  Uorta;  Pico  con  villa  das  Lages;  Flores  con  Santa 
Cruz,  Corvo,  San  Miguel  con  Ponle-Delgado ,  Ríveira 
Grande,  Sania  ufana. 

Cuadro  de  las  div|«lone«  proipaestAS. 

Nombres  CapiUleé 

de  las  provincias  y  comarcas.        y  otras  ciudades  y  pueblos  importantes. 


■^ 


Provincia  do  Alto  Minho. 
Comarca  de  Viana.    .     .  Viana,   Caminho,    Espozendc, 

Melgáo,  Valenca. 
Comarca  de  Braga.     .     .  Braga,  Barcellos  ,    Ponte   de 

Lima. 
Provincia  de  Baixo  Minho.  * 

Comarca  de  Guimaraes.  Guimares,  Befayos  de  Bastó,  Fa- 

melicáo. 
Id.  de  Penafiel.   .    ..     .  Penafiéb  AnMirante. 

Id^  dePorto Porta,  Viljaaova  de  Gaia,  Va- 

..  Hongo,  villa  do  Conde. 
.   Provincia.  DE  .Jrí^^s-Montes  . 
Comarca  de  Bragao^a.  .  Braganca,  Mirandeljija,   Moncor- 

yo^  Vimiosa. 
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hombres  CapiUles 

de  las  pniTiBcías  j  eomtreas.  y  otras  ciudades  y  pacbloe 


Comarca  de  Villa-Real.  .  Villa-Real,  Chaves ,  Montalegre. 

Val  Pacos. 
PROVDfOA  DA  Alta  beira. 
Comarca  de  Lamego.     .  Laroego,  San  Joáo  da  Pesqueini» 

Rezende ,    Liofaes  >    Caslro- 
Daiere. 

Id.  de  Viseu Viseu,  San  Joáo  de  Arcas.  Man- 

goalde»  Mindoes,  Tundella. 
Proyincia  db  Beira  oriental. 
Comarca  de  Guarda..     .  Guarda,  Almeida,  Cea,  Celoríeo, 

Pinhel,   Trancoso»   VillanoTa 
de  Foscoa. 
Id.  de  Casteilo-BrAnco.  .  Castello-Branco,   Govilan,  Fon- 

'  dao,  Sarcedas»  Idanhoa-Nova. 
PRovmaA  DE  Beira  XARirní a. 
Comarca  de  Aveiro.  .     .  Aveiro,  Ovar,  Águeda  de  Cima, 

Feira,  Mira. 
Id.  deCoimbra.   .     .     .  Coimbra,  Cantonheda,  Figueira, 

Louzan.  Monlemor,  Soura. 
Provincia  de  Alta  Estremadcra. 
Comarca  de  Leiria.  .     •  Leiria,    Alcobaca ,    Caldas-da* 

Rainha,  Ourero,  Pombal. 
Id.  de  Thomar.    .     .     ,  Thomar,  Ábranles,  Fígueiro-dos 

Vinhos,  Santarem,Torrea-Nor 

vas. 
Proyinga  da  Baixa  Estremaddra. 
Comarca  de  Aleroquer.  .  Alemquer  ,    Cintra  ,    Lturiban 

Torres- Vedras,  Víllafranca. 
Id.  de  Lisboa.      .     .     .  Lisboa,  Bellas,  Cascaes,  Veíras. 
lil.  de  Angra Angra,  en  la  isla   Terceira^  las 

islas  San  Jorge  y  Graciosa. 
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Nombres  Capitales 

de  tos  provincias  y  comarcas.  y  otras  ciudades  y  pueblos  imporlantes. 


G/  de  Pon  te-Delgada.  .  Ponte-Deigada  en  la  isla  San  Mi- 
guel» y  la  isla  Santa  María. 

Id.  de  Horta. .     .     .     .  Horta  en  la  isla  Fayal,  y  las  islas 

Pico,  Flores  y  Corvo. 

Provincia  do  Alto  Alemtejo. 

V 

f 

Comarcado  Portalegre..  Portalegre,  Aviz/Campo-Mayor, 

Castello  do  vide.  Chamusca, 
Crato»  Elvas,  Niza. 

Id.  de  Evora Evora,  Estremoz»Montemorno- 

vo,  Villa-vicosa. 

Provincia  do  Baixo  Alemtejo. 

Comarcado  Selubal.     .  Selubal,  Alcocer-do-sal ,  Aldea 

Gallega,  Almada,  Santiago  de 
Gacem. 

Id.deBeja Bep,  Mértola,  Aboura,  Odemi- 

ra.  Serpa,  Yidigueira. 

Provincia  do  Algarve. 

Comarca  de  Faro.     .     .  Faro,  Lagos,  Loulé,  Tavira,  Yi- 

|]a*nova  de  Portimao,  Silves. 

Prqvinqa  da  Madeira  {Isla  de  Madera) . 
Comarca  de  Funchal.     .  Funchal,  Machico,  Ponta-Delga- 

da,  Ribeira,  Braba  en  la  isla 
de  Madera  y  la  isla  de  Porto 
Santo. 
En  julio  de  1835  la  división  territorial  sufrió  una  nue- 
va alteración,  por  lo  que  los  reinos  de  Portugal  y  Algarve 
se  dividieron  en  17  distritos  administrativos  ,  y  en  lugar 
de  los  prefectos  y  sub-prefectos  se  nombraron  otros  tantos 
gobernadores  civiles  ó  magistrados  administrativos.  Los 
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distritos  se  subdividieroii  en  concejos  (concelhos)  y  estos 
en  una  ó  mas  feligresías. 

estadística 


PRO- 
VINCIAS. 


Distritos  adviüis- 
tratiyos. 


. 


KN  EL  CONTINENTE. 

(  I  VJaona. .    .  . 

NiGo.     ./3  Bra^.   .     .  . 

13  Porto.    .    .  . 

Tras  -  os-  í  4  Villa-Real. .  . 

montes.  1 5  Bra^anza.  .  . 

6  Ávciro. .    .  . 

7  Coimbra.    .  . 

8  Viseu.    .    .  . 

9  Guarda. .    .  . 

10  Castello  Branco. 

Lciría. .    .  . 

.!.,••       I »-  Santarem. 
aura.    .  r  .o  ^¡j^^^ 

Portalegre.  . 

Bvora.      .  . 

Beja.    .    .  . 

Algarve..    í7  Faro.    .    .  . 


Beira. 


Estrema 


•  l  13 
Llemte.|}5 
J«    •      (16 


Total.  (I). 

ISLAS   ADYACENTES. 

!I8  Pouta  Delgada.. 
id  An^ra.      .    . 
20  Horta.  .    .    . 
naaera.  .   2i  Fuochal.  .    . 

Total.  .    . 

EN  ULTRAMAR. 
(2)    I  Cabo- Verde.  .    . 

*f''"-  ingor •.'''"""• 

t  Mozambique.  .    . 

Asia         I  India 

^"^•-      ÍMacao  (8).    .    . 
Oceanía,  Timor  y  Solor.    . 

Total.  .    . 

RECAPITULACIÓN. 
En  el  continente  del  reino. 
Bn  las  islas  adyacentes. 
En  Ultramar 


Total  general. 


Lrguu  cua- 
dradas de  Sü 
al  ijrado. 


úo 

91 
91 

138 
199 
122 
111 

108 
i78 
2ü7 

lio 

194 

3o3' 

200 

219 

419 

180 


2,950 


84 
34 
28 
28 


124 


3,138 

38 

17,000 

24,000 

129 

1 

1,536 


45,842 


2,950 
124 
I  45,812 

>  48,916 


Distri-  ^^.     .   ,     I 
tos  elec-  I>'P"l*dos 

turalf». 


á  cortes. 


2 
3 
4 
2 
2 
3 
3 
2 
2 
1 
1 
2 
5 
1 
1 
f 
2 


37 


1 
1 
1 
I 


1 
2 

1 
1 
2 
1 
I 


37 
4 

9 


50 


7 
11 
15 

5 
7 
9 

10 
7 
7 
5 
5 
6 

16 
3 
3 
5 
6 


127 


3 
3 
2 
4 


4    •        11 


2 
2 
2 
2 
4 
1 
1 


14 


127 
11 
14 

152 


17 


1 

II 

1 


17 

12 

6 

25 


Arzobis- 

Ditia  io- 

DO.    i 

obupos. 

nes  mili- 

tarea. 

II 

M 

1 

1 

1 

N 

n 

n 

1 

2 

>i 

i 

M 

II 

A 

1 

» 

1 

» 

1 

8 


II 
I 
II 
1 


8 
2 

II 

¡o" 


(1)  loclúyense  los  4  distritos  criminales  de  Lisboa  y  o  Porto. 

(2)  Solo  so  menciona  la  población  sujeta  ai  dominio  porlagués. 

(3)  Macao,  Timor  y  Soior  forman  una  provincia. 
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He  aquí  la  divÍBÍon  que  rige  lioy  según    lo  demuestra 
coD  mas  pormenores  el  ftstailo  siguiente: 

DE  PORTUGAL. 


rOBUClO^  EN    18»^ 

Z" 

".Ir" 

'•'-"■ 

■Srir- 

""'°"""- 

"tr- 

Cu.nlM- 

11 

973 

47,130 

187,791 

5,128 

3,9it3 

1,161 

16 

<B7 

76,808 

299,840 

8,H56 

5,223 

1,933 

19 

887 

99,690 

388,913 

11.934 

7,502 

2,467 

14 

993 

40,434 

183.894 

fl,Ii3 

3,799 

1,911 

11 

160 

31, jes 

135.437 

4,!3B 

2,505 

1,013 

IS 

178 

62,283 

942,991 

6,936 

5,021 

1,587 

ao 

<9i 

63,880 

256,798 

6,BD7 

5.828 

1.485 

39 

3S0 

77,770 

393,917 

<),-234 

6,139 

1,906 

3S 

361 

S3,SS3 

193.639 

7,463 

4,937 

1,570 

IS 

H9 

34,936 

188.867 

6,I<H 

3>5 

I,I7Í 

le 

109 

34,114 

ÍÍ8.4I8 

4,476 

3036 

1,093 

31 

iU 

43,169 

lil.830 

4,799 

4,373 

l,30S 

no 

t08,3<0 

455,217 

10,046 

'0,788 

3.734 

91 

33,253 

8(t,9J9 

3.Í70 

3,059 

781 

H 

109 

23,580 

83,386 

3.549 

3.040 

8IS 

IOS 

30,979 

121.333 

4.785 

3,083 

930 

15 

0( 

39,128 

141,027 

6,567 

3,848 

1,908 

lai 

a3ü 

3,77Í 

807,^90 

3.471,1!!!] 

109,110 

7H,B13 

24,34S 

7 

44 

23,349 

97,330 

4,616 

2,375 

713 

37 

I3.9fl 

69,387 

3,255 

1,057 

7 

87 

14,991 

88,391 

9,009 

303 

e 

48 

31,819 

■  os!  464 

3,635 

3Í1J4 

588 

30 

104 

79,101 

343,573 

12,545 

6,913- 

Tm 

10 

33 

l8,Sif! 
9.4*9 

93,433 
14,680 

s 

.  30 
II 

147,382 

75,000 

589,127 
800,000 

9 

97 
3 

94,277 
3.988 

408,596 
19,587 

114,789 

01S,300 

109.1  IS 

78.8*3 

'  la 

las 

45fl.3J3 

2.3S3,6J3 

131 

330 

3.774 

R97.590 

3,471.199 

34,34a 

3fl 

164 

79,101 

313,572 

13,545 

6.913 

1,993 

(9 

I8S 

460,323 

a.353,613 

~í«" 

». 

4,IJ6 

1.433,014 

8.168,384 

121,661 

as,7M 

26,337 

\ 


Ya  que  hemos  dado  una  noticia  de  la  división  atlini- 
nistraliva  del  reino  lusitano,  pasemos  i\  examinar  cada 
una  (Je  las  seis  divÍHÍoues  ó  provincias,  tanto  con  respecto 
á  sus  límites  como  en  cuanto  alune  á  su  geografía  física, 
sin  perjuicio  de  detenernos  mas  en  el  articulo  referente  á 
topografía  al  hacer  la  descripción  especial  de  cada  una  de 
sus  ciudades,  villas,  pueblos  notables,  y  cuanto  eontribu* 
ya  á  que  formemos  una  idea  precisa  y  exacta  de  su  aalu- 
raleza  ó  importancia. 

Alemtejo.  Llamada  así  por  estar  al  Sud  del  Tajo,  que 
)n  ciivide  por  el  N.  de  Estremadura  y  Beira;  esta  mas  es- 
tensa y  menos  poblada  de  lodu  el  reino;  confina  al  E,  con 
In  Andalucía  y  Eslremaditru  española,  al  Sud  con  el  At- 
gnrve,  del  cual  la  separan  las  sierras  de  Caldeíraon  y  Mon- 
chique;  al  O.  con  la  comarca  de  Selubal  y  el  Occéano,  y  al 
N.  con  la  Ueira  y  Estremadura  portuguesa.  Su  estcnuoo 
no  es  hasta  ahora  conocida  con  precisión  por  su  forma  ir- 
regular, ó  internarse  en  ella  la  provincia  de  Estremadura. 
y  cortarla  el  Guadiana  una  faja  baslanle  considerable  que 
deja  unida  á  la  provincia  española  de  Badajoz;  pero  por 
término  medio  tendrá  55  leguas  de  largo  y  '¿O  de  ancho, 
componiendo  por  consiguiente  una  superlicie  do  700  le- 
guas cuadradas.  Su  población  se  compone  de  380,480  ha- 
bitantes, distribuidos  en  4  ciudades  8  comarcas  y  228  par- 
roquias. Produce  mucho  trigo,  cebada,  corcho,  vino,  li- 
mones, naranjas  y  aceite:  abundando  en  caaa  y  pesca  y 
algUQ  ganado,  principalmente  de  cerda,  qut;  se  alimenta 
en  los  grandes  dehesas  de  encina  y  alcornoques  on  la  par- 
te oriental:  crin  lambipn  ganado  lanar  y  después  do  cu- 
brir »m  necesidades ,  csporla  unas  ."0.000.  arrobas  de 
lana  y  corcho  on  cantidad  considerable.  Los  quesos  ile* 
I>ais  son  muy  afamados. 
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Los  terrenos  mas  fértiles  son  los  contornos  de  Evora, 
Portalegre,  EIvas«  Yillaviciosa  y  Beja,  el  campo  de  Ouri- 
que  y  algunas  vegas  en  la  margen  del  rio  Sado ;  el  resto 
de  la  provincia  se  halla  repartido  en  lugarcillos  y  casas  que 
llaman  montes ;  desde  Beja  al  Algarve  y  al  mar  todo  el 
terreno  consiste  en  montes  de  carrascas  muy  estériles.  La 
parte  occidental  es  mucho  menos  rica  que  la  orientad  de  ' 
donde  los  naturales  sacan  gran  partido  de  sus  bosques  de 
encinas»  alcornoques  y  castaños,  asi  como  de  sus  estensos 
olivares.  En  aquella  abundan  los  campos  arenosos  y  hay 
aguas  estancadas»  siendo  el  clima  caluroso  y  enfermizo;  y 
ademas  el  sistema  de  agricultura  allí  establecido  no  es  el 
mas  á  propósito  para  neutralizar  esos  inconvenientes  na- 
turales.  Los  montes  principales  son  los  ya  indicados  y  las 
sierras  de  Grandola»  Algarves,  Ossa,  Sfontemuro,  Pórtale- 
gre  y  Castello-do-vide.  Los  rios  que  la  bañan  á  escepcioa 
del  Tajo,  Guadiana  y  Sado,  son  de  muy  escaso  caudal  y 
se  secan  casi  todos  en  verano. 

Eo  esta  provincia  está  el  célebre  campo  de  Ourique. 
En  él  ganó  una  batalla  D.  Alfonso  Henriquez  que  han  he- 
cho muy  famosa  varios  historiadores  portugueses,  atribu» 
yéndole  la  fundación  de  la  monarquía  portuguesa  (1). 

(1)  Se  b«  creido  en  Portugal  .basta  hace  poco  tíenpo  (y  aun  hoy  día 
lo  creen  machos)  como  cosa  inconciisa  que  en  i  137  derrotó  Alfonso  Hen- 
riquez un  ejército  de  400,000  moros,  capitaneados  por  5  reyes;  y 
qae  aqui  empezó  la  monarquía  portaguesa ,  porque  antes  de  la  batalla 
se  apareció  Jesucristo  á  Alfonso  Henriquez  y  le  d^o  que  asumiese  el 
título  de  Rey  que  querían  darie  sus  soldados,  porque  él  había  decidido 
que  Portugal  fuese  de  allí  en  adelante  un  estado  independiente.  Tratare- 
mos de  indicar  brevemente  el  origen  de  osla  fábula. — D.  Juan  U  había 
refiido  con  el  Sumo  Pontífice  y  este  le  habia  dirigido  algunas  bulas  daras^ 
le  habia  recordado  que  los  reyes  de  Portugal  debían  su  trono  al  Papa ,  y 
le  indicaba  que  quien  daba  una  cosa  podia  también  quitarla.  En  conse- 
«nacía  de  estos  altercados  eayid  D.  Juan  II  á  Roma  en  1485  como  em- 
bajador suyo  á  un  espafiol  llamado  Fernandez  de  Lucena.  Este,  al  pre* 
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Odesexe  que  le  separan  del  Alemtejo;  por  manera  que  su 
área  podrá  ascenderá  unas  182  leguas  cuadradas  que  pue- 
blan 127,615  habitantes.  Por  Oeste  y  Sud  la  baña  el  Oc- 
céano ,  y  el  Gudiana  la  separa  al  Este  del  Condado  de 
Niebla. 

La  población  se  halla  aglomerada  en  la  parte  llana  de 
la  provincia  que  comprende  una  faja  paralela  al  mar  cuya 
anchura  será  como  un  tercio  de  toda  ella.  El  resto  con- 
siste en  las  citadas  sierras »  en  las  cuales  solo  hay  unas 
cuantas  feligresías  de  las  71  que  componen  la  provincia, 
porque  el  pais  es  montuoso  y  de  poca  producción.  Solo 
ofrece  riqueza  en  pastos  y  en  cria  de  ganado  particular- 
mente el  cabrío ;  asi  como  toda  la  costa  y  varios  valles 
por  donde  las  aguas  descienden  á  ella ,  están  bien  cultiva- 
dos. Estos  terrenos  son  muy  productivos  en  granos,  vino, 
frutas  y  se  encuentra  en  ellos  abundancia  y  variedad  de 
peces,  principalmente  el  atún,  que  constituyen  en  gran  par- 
te la  riqueza  de  sus  naturales,  los  cuales  proporcionan  al 
Estado  los  mejores  marineros  de  sus  dominios. 

Consta  la  provincia  de  4  comarcas  que  son  las  de  Ta- 
vira,  Faro,  Lagos  y  Silves,  10  villas  y  56  feligresías  espar- 
cidas por  el  campo. 

Presenta  bellísimos  valles  defendidos  del  Norte  por 
montañas,  asi  como  de  las  nieblas  del  Oeste,  en  situacio- 
nes muy  ventajosas  para  los  frutos  mas  delicados  como  son, 
escelentes  higos,  almendras,  limones,  naranjas,  aceitunas, 
algarrobas,  y  podrían  muy  fácilmente  aclimatarse  en  ellas  las 
plantas  ultramarinas  talescomo  el  nopal,  caña  dulce,  algo- 
don,  tabaco,  ele,  de  lo  cual  hay  ejemplos  en  la  costa  meri- 
dional de  España  que  es  prolongación  de  esta  que  nos 
ocupa.  Pero  esta  misma  disposición  entrecortada  del  ter^ 
reno,  priva  al  país  de  aquellas  dilatadas  y  pingües  campi- 
ñas lan  frecuentes  y  fértiles  en  nuestra  Andalucía,  y  que 
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projucen  el  principal  alimento  de  los  pueblos,  loa  ce* 
reales.  Su  cosía  en  general  peñascosa,  que  tendrá  unas  40 
leguas  de  eslenaion  orreco  en  todas  parles  puertos ,  radas 
y  ensenadas  para  abrigo  do  los  buques.  Los  naturales  son 
industriosos,  trabajadores  y  aplicados  al  comercio  y  navo* 
gacion:  y  sus  costumbres  se  asimilan  muchísimo  lí  las  de 
la  vecina  Andalucía. 

Esta  provincia  con  título  de  reino  fuá  dada  como  dote 
de  dona  Beatriz  de  Castilla  á  D.  Alfunso  III  de  Portugal 
¡lor  D.  Alonso  X  rey  de  Castilla,  quier^  la  conquistó  de 
Abem-Maro.  rey  de  Niebla  en  1257,  según  consta  de  las 
crónicas  do  dicbo  monarca. 

Beira.  Al  Sud  de  Tras-os-montes,  de  la  cual  la  separa 
el  Duero;  confma  al  E.  con  Cúceres  y  Salamanca,  al  Sud, 
con  ol  Alomtejo  y  Estremadura,  y  por  el  Oeste  la  baña  el 
Occéano.  La  parte  comprendida  entre  las  elevadas  sierras 
de  la  Estrella  y  el  Duero  so  llama  Alta-Beira  y  la  que  sa 
estiende  basta  el  Tajo,  Beira-Baja.  Contiene  algunas  cam- 
(liñas  Ít>rtile3  en  maÍ7,  trigo,  centeno,  frutas,  agrios  y  vino. 
Griánse  en  sus  pastos  y  montes  mucho  ganado  y  entre  eus 
cosechas  se  cuentan  la  sal  y  la  miel;  sin  embargo,  en  geoe- 
ral  es  país  estéril,  reduciéndose  su  parte  mas  rértil  al  ler- 
rilorio  llamado  Biba  de  Coa  .  al  NE.  que  comprende  15 
leguas  de  largo  y  4  do  ancho,  de  las  30  de  longitud  por 
24  de  amplitud  quo  so  asignan  á  toda  la  provincia. 

El  Mondego  es  el  [>riucipal  rio  que  corre  por  medio 
de  ella  y  entra  en  ol  mar  por  la  barra  de  Buarcos  y  Figaeí* 
ra;  los  demás  desaguan  en  el  Duero  ó  en  el  Tajo,  Los 
mas  seif aludos  que  lo  verifican  en  aquel,  corriendo  al  N.  aon 
el  Lomba,  el  Arda,  Paiva  .  Távora.  Touves  y  Coa,  y  en 
este  ó  sea  el  Tajo,  el  Zezerc.  Ponzul.  el  Arañil  y  Elga  qttt 
marchan  al  Sud:  el  Vouga  recojo  varios  afluentes  y  des- 
agua en  Areiro. 


I 
I 


K 
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Una  de  las  sierras  mas  altas  después  de  la  ya  citada  de  la 
Estrella^  que  corta  la  provincia  de  NE.  á  SO.  es  la  de  Al- 
coba. El  pais  en  general  es  montuoso  y  pobre,  si  bien  con 
algunos  valles  muy  abiertos;  su  población  numerosa,  puesto 
que  se  eleva  á  700,000  habitantes ,  de  los  que  emigran 
muchos  á  servir  á  Lisboa.  Los  pueblos  mas  notables  son, 
Goimbra,  Yiseu,  Lamego,  Guarda,  Aveiro,  Gastelo-Bran- 
co  y  Piñel:  11  comarcas  y  1,292  feligresías. 

Tiene  algunas  plazas  fuertes  en  su  frontera,  aunque 
pocas,  porque  está  naturalmente  defendida  por  la  esterili- 
dad de  su  terreno.  Los  rios  abundan  en  escelenle  pesca.. 

Estremadura.  La  ostensión  de  esta  provincia,  será  de 
36  leguas  de  largo  y  20  de  ancho  y  su  superficie  aseen* 
derá  próximamente  á  750  leguas  cuadradas.  Contiene 
175,274  vecinos  y  800,000  habitantes;  y  es  por  consi- 
guiente una  de  las  mas  pobladas  del  reino ,  asi  como  la 
mas  occidental  y  la  de  clima  mas  benigno. 

La  agricultura  es  también  la  mejor  entendida,  y  sua 
quintas,  principalmente  las  de  Lisboa  y  Selubal,  muy  her- 
mosas y  productivas.  Las  cbsecbas  de  granos  que  produ- 
cen los  distritos  de  Santarem ,  Alemquer,  Thomar,  Leiria, 
Torres-vedras  y  las  fértiles  márgenes  del  Tajo  son  abun- 
dantes. Ademas  dá  esta  provincia  algún  maíz,  legumbres 
y  mucho  vino,  particularmente  en  Lisboa,  Setubal  y  San- 
tarem, en  cuyo  distrito  y  el  de  Alemquer,  Socaven  y  Thomar 
se  cultivan  grandes  oÜTares.  Otro  de  los  productos  es  la 
pesca,  que  no  solo  le  proporcionan  los  puertos  de  Peni- 
che,  Ericeira  ,  Cascaos ,  Pederneira  y  Zezimbra  ,  sino  las 
copiosas  aguas  del  Tajo  y  Sado. 

Confina  por  N.  y  E,  con  la  Beit*a  y  Alemtejo  que  tam- 
bién la  rodea  por  elSud,  asi  como  el  Ocoéano-iilO^  y  es  la 
única  provincia  do  Portugal  que  do  linda  coa  Espaqa.f 
Comprende  1 1  comarcaa,  eeto  es,  iLísboai  TorresrvBdraa^ 
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Alcobaza,  Leiría.  Ouzein,  Ch;lo  ile  Cotice,  Tliomor,  San- 
larem,  Alemquer  ,  Rivatejo  y  Selubal ,  y  en  ellas  se  com- 
(uenden  dos  ciiiilaile»  y  103  villas.  En  eslo  provincia  no 
liay  grandes  montañas. 

Tras-08-Moñ(es.  La  segunda  provincia  de  las  del  Norte 
á  que  s8  ha  dado  esle  nombre  por  hallarse  á  la  otra  parle 
de  las  sierras  da  Jerez  y  Maraon  que  las  separan  de  En- 
ireduero  y  Miño,  lindante  al  O.,  sn  limite  N.es  el  reino  de 
Galicia,  al  Sud  el  Duero  y  la  Beira  y  al  E.  el  reino  de 
León  y  la  provincia  ospafiola  de  Zamora.  Consta  de  701 
parroquias.  2  ciudades  y  75  villas,  llegando  su  población 
á  268,000  habitantes.  Tiene  22  leguas  de  E.  á  0.  y  15 
deN.áS.y  540  leguas  cuadradas  superliciales.  Su  terreno 
es  montuoso  y  seco,  no  estando  la  población  en  proporción 
con  su  área.  No  obstante,  en  las  llanuras  fecundadas  coa 
las  aguas  del  Tamago,  Corgo,  Sabor  y  Tua  que  vierten  al 
Duero,  se  hallan  grandes  poblaciones  y  fértiles  campos  que 
producen  trigo,  centeno,  maiz,  miel,  cera,  judias  y  habas 
con  toda  clase  do  frutas.  En  los  cerros  y  montes  que  me- 
dian entre  losllanos  se  i;ri&n  caballos,  mucho  ganado  y  caza. 
Abunda  también  el  castaño ,  con  cuyo  fruto  ceban  el  ga- 
nado de  cerda ,  asi  como  moreras  y  olivos  en  los  <Ílio< 
adecuados. 

En  las  márgenes  de  loa  cuatro  rios  referidos  hay  mu- 
chas viftoa,  principalmente  en  la  orillo  derecha  del  Duero, 
qno  es  en  donde  se  producen  loscelebrados  vinos  de  o  Porto- 
La  agricultura  esta  muy  llorecienle  parlicularmeolc  en  lo« 
distritos  vinateros  que  comprenden  una  fuja  de  8  leguas 
por  1  S  á  2  de  ancho. 

Los  habitantes  son  de  constitución  rohuata  y  corputoii- 
ta,  lahorinsoa ,  ecooáratcos,  muy  devotos  y  hospitalarios. 
En  esta  provincia  es  donile  dominan  mas  las  ideas  reatís> 
les  y  donde  el  oler*  tiene  mayor  inilueacia. 


4 
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Las  principales  poblaciones  son.  Chaves «  Braganza, 
Miranda  y  Yillareal. 

No  está  defendida  por  plazas  muy  fuertes «  porque  sus 
principales  baluartes  son  la  aspereza  del  suelo  y  la  rapidez 
y  profundidad  délos  rios. 

Entre  Duero  y  Minho.  La  mas  septentrional  del  reino, 
y  se  estiende  de  N.  á  S.  por  espacio  de  16  leguas  y  de  E. 
á  0.  de  11  á  1^.  El  Miño  la  separa  por  el  N.  de  las  pro* 
vincias  gallegas  de  Orense  y  Pontevedra;  por  el  Sud  de 
la  Beira  el  rio  Duero;  por  el  B.  de  la  de  Tras-os-Montes, 
las  sierras  de  Jerez  y  Maraon;  y  por  el  0.  la  limita  el  mar 
occidental.  Se  llama  asi»  por  su  posición  entre  estos  dos 
grandes  rios.  Aunque  una  de  las  mas  pequeñas,  es  la  mas 
poblada,  pues  en  una  área  de  240  leguas  de  20  al  grado 
tiene  900,000  habitantes,  es  decir,  unos  900  por  legua 
cuadrada.  Es  muy  feliz  la  situación  de  esta  provineía  de* 
fendidaal  E.  de  las  iáflueBcias  de  un  clima  ardiente,  re- 
frescada por  los  vientos  que  soplan  del  Occéano  con  las 
aguas  de  los  grandes  rioe;  regada  ademas  por  mochos  otros 
de  menor  caudal  que  deseienden  de  las  montañas  orienta- 
les, y  que  forman  vistosas  cañadas  y  amenos  valles,  y  esta 
es  la  causa  de  tan  numerosa  población,  que  encuentra  por 
do  quiera  en  tan  afortunado  pais  disposición  para  el  cultivo 
y  cria  de  ganados ;  y  en  los  puertos  que  tiene  en  el  Occéa- 
no propordon  para  la  estraccion ,  así  como  en  el  Limia  y 
Gabado  facilidad  para  los  trasportes.  Si  á  todoesto  se  agre- 
ga 8«  frondosidad  y  un  clima,  aunque  húmedo ,  benigno  y 
saludable  en  estremo;  y  el  carácter  de  sns  habitantes  en 
general  sufridos ,  laboriosos,  honrados ,  paciGcos,  hospita- 
laríoé  y  áteptos  con  loa  forasteros,  no  nos  éstlrañórá  que 
los  ponúgueses,  usando  de  alquila  exageración,  compareq  á 
este^pais,  que  consid^raniQ?  coipp  ¿  l%SMÍ9a  ^s^itajíia»  con, 
los  campos  Elíseos  de  Homero. 
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Ademas  de  loa  ríos  mencionados  recüi'reii  la  provincia 
^el  Ave  que  nace  en  las  sierras  de  Arga;  el  Leza,  el  DestAi 
[al  Neiva,  el  Tamago,  el  Sonsa  y  oíros  da  menor  impor 
[  tsncia. 

En  esta  provinciu  hay  una  infinidad  de  puentes  de  piéi 
í  dra;  pasarán  de  200,  construidos  en  los  siglos  medios  poB 
b  la  útil  opinión  en  que  estaban  ios  liabilantes  de  ser  su  faf 
bricacion  una  de  las  oliras  mas  aceptas  á  Dios.  So  sabtf 
I  que  entre  otros  el  puente  de  Amarante  sobre  el  Tamag* 
.  debió  su  construcción  á  San  Gonzalo ,  que  solicitó  lU 
,  mosnas  al  efecto. 

¡Lástima  que  la  exageración  del  espirilu  religioso  no  • 
.  manirestase  siempre  por  esponsiones  de  esta  especie  .  a 
Tflz  de  dedicarse  como  tan  d  menudo  se  ha  visto  á  la  er«ef{ 
«ion  de  inquisiciones,  á  la  provocación  de  guerras  bahÍ 
.  grienlas  y  ú  la  construcción  de  innumerables  y  sunluosM 
L  convenios  de  Frailes!  Mucho  mas  ferviente  y  eslendrd 
.  aeria  ahora  la  fé  da  los  pueblos. 

Los  frutos  mas  abundantes  son  maiz  .  centeno,    lint 

I  vino  colgado  (1),  y  también  se  cogo  algún  trigo  ,  cebadl 

[  fréjoles,  muchos  nabos  y  legumbres,  aceite,  castañas,  niM 

oes,  bellotas  y  delicadas  frutas.  Si  bien    se  cria  alguii  gl 

cido,  no  es  el  necesario  para  cubrir  loda^las  necesidadei 

por  lo  que  entra  mucho  de  Galicia  do  contrabando,  ht 

.naturales  son  robustos,  bien  formados,  algo  morenos  li 

sobrios;  las  mujeres  comparten  los  trabajos ,  aun  los  i 
[duros,  con  el  hombre.  Se  ocupan  ademasen  hacer  telas  d 
F lienzo;  ellos  y  ellas  se  adornan  mucho  los  dias  festiva 

(l)     So  llama  así  porque  proceile  <Ie  parras  entreUzadasá  los  drbol 

F  Dna  do  las  TÍslas  mas  gralaa  ile  calo  bello  país  y  que  adarnaD  nmcho 

oamÍDos,  son  laa  guirualdas  nat  tundan  Us  parras  de  drbul  á  árbol,  ifa 

do  ideuaa  nutible  et  ver  tr«s  ;  eailro  prtidiict'<s  diveno*  cq  no  ^d 

Utnao. 
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slenJo  inclinados  á  romerías  y  fiestas  populares  y  religio- 
sas. Las  mujeres  usan  joyeles  y  cimillos  de  oro  y  grandes 
arracadas  del  propio  náctaL  aunque  vistan  andrajosamen- 
te y  sean  muy  pobres. 

Sus  costas  producen  buenos  y  abundantes  pescados  y 
hay  en  la  provincia  las  aguas  termales  ó  caldas  de  Jerez  y 
Guimaraes ,  que  son  muy  afamadas. 

Se  divide  en  7  comarcas  que  son  ,  Braga,  Barcelos, 
Guimaraes,  Penafiel,  Valonea  do  Minho,  o  Porto  y  Viana. 

Sus  principales  puertos  son  o  Porto,  Viana,  Gaminha, 
Esposende,  Villa  do  Conde  y  Matossínhos. 

División  eelesiástiea.  Al  siglo  II  se  remonta  la  in- 
troducción del  cristianismo  en  la  Península.  Guando  ios  ára- 
bes conquistaron  el  pais  introdujeron  el  mabomelismo^r  y 
durante  su  larga  dominación  fué  cuando  se  vio  en  Portu- 
gal un  número  considerable  de  mahometanos  y  judíos  vivir 
reunidos  con  los  cristianos.  Estos  á  su  vez  cuando  recon- 
quistaron la  nación,  espulsaron  y  persiguieron  á  aquellos, 
y  la  religión  católica  romana  fué  la  única  del  Estado. 

La  división  eclesiástica  de  Portugal ,  es  tan  irregular 
como  la  de  España,  y  se  resiente  de  la  época  de  la  con. 
quista  á  que  debió  su  origen.  Se  ha  trabajado  con  interés 
en  diversas  ocasiones  para  metodizarla  y  arreglarla  á  las 
necesidades  del  dia,  pero  esto  no  obstante  aun  queda  mu- 
cho que  hacer  en  tan  interesante  parte  de  la  administra- 
ción de  un  pais;  no  guarda  relación  con  ninguna  otra  di. 
visión  y  presenta  tanta  confusión,  que  es  difícilísimo  el 
deslimitar  las  diócesis,  que  además  de  ser  muy  desiguales 
enestension  y  en  número  de  feligreses,  se  intrusan  unas 
en  otras  formando  un  verdadero  laberinto,  que  vienen  á 
complicar  loque  llaman  en  el  pais  loslzentos,  que  son  dis- 
tritos no  sujetos  á  la  autoridad  del  diocesano  y  dependien- 
tes directamente  do  la  Santa  Sede. 

19 
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PE0YINCU8. 


Dióeesis. 


Braga. 
Braganza. 
Oporto.     • 
Bracharense.^  Aveiro. 

Coimbra.  . 
Viseu.  .  . 
Piñel.  .     . 


Lisbonense.  .< 


Lisboa  (Patriarcado). 

Lamego 

Guarda 

iCastello-Branco.  .     . 

Leiria 

Porlalegre.     .     .     . 


L\ngra.      .     . 
'FuDchal.    .     . 
Cabo  Verde.    . 
Santo  Tomás. 
Angola  y  Congo 


Evora 

Evorense....<fJ'!^5 

Beja 

Algarve 

Goa 

Cranganor.     .     .     . 

jCochin 

iMeliapór 

Goana /Malaca  y  Timor. .     . 

IMacao 

[Nanquinc 

Pekín 

Mozambique(pr6lacía) 


En  Europa. 
En  Ultramar.    . 

Total  general. 


17 
31 


Fecha  da  l>  cr—cion  ¿t  Ua  ¿lóffit. 

Año  de  J.  C.  37 
22  Mayo  1545 
Año  de  J.  C.  41 
12.  Abril  1774 
Año  de  J.  C.  409 
Id.  id.  572 

1774 

7  Noviembre  1716 
Año  de  J.  C.  203^ 
Id.  id.  572 

15  Junio  1771 
11  id.  1541 
2  Abril  1550 


3  Noviembre  1 534 
10  Julio  1 770 
3  Noviembre  1532 

3  id.        1534 
13  Julio  1597 

24  Setiembre  1540 

9  Julio  1570 

Siglo  YI  Restaurada  1 774 

Siglo  rV        id.         1189 

4  Febrero  1557 

3  Diciembre  1609 

4  Febrero  1557 

9  Junio  1606 

4  Febrero  1557 

10  id.      1575 
10  Abril  1690 

Id. 
1612 


V„i=., 

r,r,.to,. 

Co.JJD,pr... 

— s-iTTnün — 

232,036 
21,324 
82,494 
26,701 
8o,725 
42,247 
14,246 

1,361 
203 
210 
72 
293 
205 
103 

72 
8 
20 
22 
90 
20 

224.358,909 
20.902,838 
37.863,380 
14.i67,2S0 
47.325,201 
29.124,549 
12.789,300 

474,773 

■     2,455 

172 

392.591,487 

140,099 
43,217 
27,490 
21,389 
10,785 
9,215 

375 
240 
181 
76 
38 
30 

44 

6 
8 
4 
4 

76.740,580 
35.905,443 
23.047,216 
10.084,091 
5.046,050 
5.796,248 

232,195 

955 

71 

157.287,630 

45,130 
23,215 
12,694 
2,169 

118 
47 
33 
11 

30 

8 
4 

"49.957,630 

25.157,64» 

2.806,908 

821,250 

4.906,4(10 

85,211 

239 

12 

71>.0(l!l,7fl6 

29,135 
9,241 
29,699 
33,071 

142 
37 
118 

72 

(5 
4 
10 

22 

23.853,697 
5.835,712 
21.370,857 
18.353,578 

401,124 

359 

51 

69.418,824 

;; 

178 
9 
38 
32 
3 
2 
3 

11 

1 

5.462,000 

524.800 

1.305,280 

466,880 
450,000 

504,787 

Tt 

276 

n 

8.512,407 

■ 

, 

" 

„ 

■     9H.313 

4,274 

306 

038.061,290 
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Las  primeras  dignidades  eclesiásticas  son  el  Patriarca 
de  Lisboa^  el  arzobispo  de  Braga  y  el  deEvora,  de  los  que 
son  sufragáneos  los  demás  obispos  citados  en  el  cuadro 
anterior. 

Ya  hemos  visto  el  número  de  religiosos  que  había  en 
el  reino  cuando  la  esclaustracion  (página  185),  desde  cuya 
época  deben  haber  disminuido  las  dos  terceras  partes. 

Por  último,  eslampamos  el  siguiente  estado  del  núme* 
ro  de  conventos  y  de  monjas  que  hay  en  el  reino. 

Conventos  de  monjas  en  f  MB« 


DIÓCESIS. 


Algarve.  .  .  . 


Localidades. 


•  Evora. 


Guarda. 


Tavira.     . 
Aveiro.    .  .  .   Aveiro.     . 

!Beja. 
Moura. 
Torráo.  . 
Cuba.  .  . 
Yidigueira. 
Amarante. 
Braga. 

RrAiya  /  Camioha. 

^'^^^ <  Chaves.     . 

Gui  maraes. 

Murca. 

Monlemór. 

Vianna.     . 

Villa-Vicosa. 

Montemór. 

í Guarda., . 

(Nabainhos. 


Suma. 


Monjas. 


33 


12 
44 

66 

16 

» 

13 

3 

6 

34 

10 

10 

34 

2 

10 

17 

26 

13 

5 

6 


327 
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DIOGBSIS. 


Localidades. 


Monjas. 


Br^ganza. 


Coimbra. 


Elvas. 


Suma  anterior 

jrLamego.   .     . 

lArouca.  . 
Lamego.  .  .  ./Sermancelhe. 

jFreixinho. 

VLamego.  . 
Leiria.  .     .  .  Leiria. 

IYianna.     . 
Villa  do  Conde 
Villa-Real. 
{Braganza.  . 
Vinhaes.  . 
Coimbra.  . 
Loroáo.     . 
Lourical.  . 
Semide.     . 
Sendelgas. 
Tentugal. 
Villa  Pouca. 
Vinhó.       . 
I  Elvas. 
1  Monforte. 

¡Alcocer  do  Sal. 
Borba.      . 
Estremoz.  • 
Evora. 


.  •  .  I 


527 

9 

18 

11 

25 

5 

10 

72 

30 

3 

5 

11 

54 

22 

23 

16 

10 

17 

20 

5 

11 

5 

4 

9 

13 

130 


Suma. 


•         • 


74 


863 
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MOCISIS. 


Localidades. 


GonTantos.      ttoiJH 


Lisboa. 


Suma  anterior 
Almoster.  .    . 
CarDide.     .     . 
Castanheira.    . 
iChellas.    .      . 
I  Lisboa*      .     . 
Odivellas.  .     • 
iSocavem. 
Santarem. 
Setubal.     .     . 
Thomar.    .     . 
Vialongo. 
Trancoso. 
Portalegre.    . 
Porto.  .    .    . 

Porto ÍVairáo.     .     . 

V.'N.'deGaia. 

Yiseu jFerreira  d'Aves 

lYiseu.   .    .    . 


Plnhel.    . 
Portalegre. 


Total-  . 


117 


En  las  islas  adyacentes  y  Ultramar. 


Funchal. 


Funchal.    .    . 
Angra.      .    . 

Angra JHorta.  .    .    . 

'  Ponta  Delgada. 


Goa. 
Mac&o 


Goa, 
Macáo< 


Total.  .    . 


865 

35 

18 

14 

13 

276 

30 

8 

19 

18 

4 

9 

6 

34 

66 

19 

17 

6 

16 


1,459 


2 

116 

1 

80 

1 

42 

2 

116 

1 

16 

1 

40 

S 

410 

Nota.     La  letra  B,  indica  Beaterío. 

OmA.     El  gasto  de  los  cooTentos,  segnn  la  estadística  de  1848 » 
cendiaá  195.169,310  reis. 
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Respecto  a  inslruccion  eclesiástica ,  las  diócesis  que 
Ueoen  seminarios  conciliares»  son  Braga«  o  Porto,  Goim- 
bra«  Viseu»  Lisboa  (en  Sanlarem)  Portalegre  y  Funchal. 
£o  el  sitio  de  Bombarral  hay  un  colegio  destinado  á  la 
educación  de  los  misioneros  para  China.  La  diócesis  de 
Goa  tiene  dos  seminarios ,  uno  en  Choráo  y  otro  en  Ra- 
chol;  la  de  Meliapór  tiene  uno  en  Govelong^  y  la  de  Macao 
el  real  colejio  de  San  ¡osé,  en  que  estudian  los  misioneros 
para  la  China  y  Timor. 

En  Angola  se  creó  últimamente  un  seminario  para  las 
dos  diócesis  de  Angola  y  San  Thomé. 

Las  diócesis  que  solo  tienen  una  aula  de  leología^.son 
las  de  Braganza»  Aveiro,  PiñeL  Lamego,  Castello-Branco« 
Leiria,  Elvas  y  Cabo-Verde;  la  del  Algarve  tiene  dos. 

Dl¥i«ton  militar  y  ejérelto. 

El  reino  de  Portugal  y  las  islas  Azores  y  de  Madera,  con- 
forme  al  decreto  de  26  de  noviembre  de  1836,  compren- 
den 10  divisiones «  á  saber: 


Divisiones. 

Cuarteles  generales. 

1.' 

Lisboa.  .     .     • 

2/ 

Viseu.     .     .     . 

3/ 

Porto.    .     .     . 

4.' 

Braga.    .     .     . 

5.' 

Chaves.  .     .     . 

6.* 

Castello-Branco. 

7.' 

Estremoz.    .     . 

8.' 

Tavira.  .     .     . 

9.' 

Funchal.      .     . 

10.' 

Angra.  .     . 

Distritos  administratíYOS  que 
comprenden. 


Lisboa,  Santarem  y  Leiria. 

Viseu  y  Coimbra. 

Aveiro  y  Porto. 

Braga  y  Vianna. 

Villa-Real  y  Braganza. 

Castello-Branco  y  Guarda. 

Portalegre,  Evora  y  Beja. 

Faro. 

Funchal . 

Ponta  Delgada,  Angra  y  Horta. 
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Con  arreglo  al  decreto  de  20  de  diciembre  de  1849 
de  la  última  organización  del  ejército «  debe  haber  tre» 
divisiones  territoriales  comprendiendo  la  primera  ,  cuyo 
cuartel  general  será  Lisboa  ,  el  terreno  entre  el  Tajo  y  4 
Duero;  la  segunda  con  el  cuartel  general  en  Evora,  todo  el 
terreno  al  Sud  del  Tajo;  y  la  tercera  con  el  cuartel  general 
en  o  Porto,  todo  el  terreno  al  Norte  del  Duero.  LasdivísioQM 
militares  se  dividirán  en  8  subdivisiones  de  las  cuales  5 
estarán  bajo  el  mando  del  respectivo  comandante  de  divi« 
8Íon«  y  5  tendrán  comandantes  especiales,  colocados  en 
Yiseu ,  Gasteilo-Branco,  Faro,  Braga  y  Villareal.  El  Ar» 
ehipiélago  de  las  Azores  se  dividirá  en  dos  comandancias 
militares,  una  de  la  isla  Terceíra  y  la  otra  de  San  Miguel. 

Habrá  igualmente  un  comandante  militar  en  la  isla  de 
Madera.  La  nueva  organización  no  se  halla  todavía  en  vigor, 
conservándose  provisionalmente  la  anterior,  á  escepcionde 
la  novena  división  que  pasó  á  denominarse  comandancia 
militar  de  la  isla  de  Madera. 

La  fuerza  del  ejército  de  tierra  se  fijó  por  la  ley  de  16 
de  junio  de  i853  en  24,000  plazas  de  todas  las  armas 
(no  comprendiendo  los  dos  batallones  de  guardias  munici* 
pales,  la  compañía  de  sanidad,  el  cuerpo  telegráGco,  ni  los 
veteranos).  En  el  año  económico  de  1853  á  1854  se  dis- 
puso el  licénciamiento  de  6,000  hombres,  si  las  atencio- 
nes del  servicio  no  exigiesen  que  este  número  fuese 
menor. 

La  caballería  según  el  decreto  de  20  de  setiembre  de 
1853  debe  componerse  de  2,515  caballos  en  tiempo  nor- 
mal. Por  manera  que  el  ejército  efectivo  de  línea  de  Por- 
tugal en  tiempo  de  paz  será  de  unos  14  á  18,000  hombres 
de  todas  armas.  A  esta  fuerza  deben  aumentarse  los  cuer. 
pos  de  milicias  de  segunda  línea  (reserva)  á  saber;  un  re* 
gimícnto  de  artillería  con  539  hombres ;  un  escuadrón  de 
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caballería  con  109  hombres  y  i4  batallones  de  infantería 
con  13,119  hombres.  ToUl  13.767. 

En  tiempo  de  guerra  puede  presentar  Portugal  un  ejér 
cito  de  40  á  50.000  hombres. 

El  ejército  de  Ultramar  debe  tener  la  fuerza  siguiente: 


ProYÍDcias. 

l.«  línea. 

• 

3.*  linea  (reserva.) 

Total. 

* 

Cabo-Verde.   .     .     . 
Sto.  Tomás  y  Príncipe. 
Angola.     .     .     .     . 
Mozambique    ".    .     . 

India 

Macao*  ... 
Timor 

534 

160 
2,101 

947  ■ 
5,816 

317 

317 

2,421 
2,692 

3,365 
» 

375 

561 

12,000 

2,955 
2,852 
5,466 

947 
4,191 

878 
12.317 

8,192 

21,414 

29,606 

El  ejército  de  Portugal  debe  componerse  de  ta  fuerza 
ya  indicada,  conforme  al  decreto  de  20  de  diciembre  de 
1849  y  otros  referentes  á  sa  organización. 

El  siguiente  estado  general  nos  evita  entrar  en  mas 
pormenores  y  esplicaciones  referentes  á  este  particular. 
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CmiUir*  de  la  fnersa   armada  é  ejér eli«  úm 

Partasal» 


CÜEBPOS  DE  LAS  DIVERSAS 
ARMAS. 


ESADO  MAYOR  GENERAL. 

i  mariscal  general ,  2  mariscales 
de  ejército,  iO  tenientes  gene- 
rales» 15  mariscales  de  campo, 
15  brigadieres 

Cuerpo  de  estado  mayor.    .    .    . 

CUERPO  DE  INGENIEROS. 


Estado  mayor 

Archivo  militar 

1  batallón  de  ingenieros.     .    . 

CUERPO  DE  artillería  . 

Estado  mayor 

3  regimientos 


caballería. 

2  regimientos  de  lanceros.. 
6  id.  de  cazadores.   .     . 
1  depósito  general.      .     . 


infantería. 

i  regimiento  de  granaderos. 

17  id.  de  línea 

9  batallones  de  cazadores.    . 


SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Cirujanos  de  E.  M 

Compañía  de  sanidad.     .     .    . 


Total, 


PIE  DE  PAZ. 


Hom- 
bres. 


43 


28 


71 


68 

8 

399 


475 


Caba- 
llos. 


D 


» 


» 


D 
D 
0 


49 
2,658 


2.707 


872 

2,616 

19 


3,507 


738 

12,546 

5,454 


18,738 


22 
122 


144 


(«) 
18 

369 

387 


632 

1,896 

8 


2»536 


0 
0 


D 


D 


Pie- 
zas. 


0 

D 


D 
D 
D 


D 

24 
24 


0 

D 

D 

i) 

D 
D 
» 


D 
i) 


25,642|2,923    24 


PIE  DE  GUERRA. 


Hom- 
bres. 


43 


28 


71 


68 

8 

632 


708 


49 
4,050 


4,099 


1,128 

3,384 

19 


4,531 


1,497 
25,449 
13,455 


40.401 


(c)  22 
122 


Ctbi- 
Uos. 


D 


D 


18 
1,173 


Pie- 
za». 


1,191 


1,104 

3,012 

8 


4,124 


0 


144 


49,954  5,315 


72 

7Í 


» 
» 


t 
1 

B 

72 


(a)  Se  incluyen  300  bestias  de  tiro  en  tiempo  de  paz  y  984  en  el  de 
guerra.  El  n.*'  de  caballos  y  bestias  de  tiro,  conforme  al  decreto  de  setiem- 
bre de  1853  es  de  254.  (6)  £1  n.»  de  caballos  cooforme  al  decreto  de  29 
de  setiembre  de  1853  es  de  1 ,515.  (c)  La  compafiía  de  sanidad  no 
en  tiempo  de  guerra  n.»  fijo  de  plazas. 
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GUBBPOS  BB  LAS  DIYBRSAS 
ARBIAS, 


Suma  anterior. 


OTROS   CUERPOS. 

Guardia  municipal  de  Lisboa.    . 
Id.  id.       de  o  Porto.  . 


.    .    . 


Cuerpo  telegráfico.  .  . 
3  batallones  de  veteranos. 
1  compañía  de  id.  en  las  Azores. 

Toul.  .     .     . 


PIE  DB  PAZ. 


Hom-  Caba- 
bres.  i  líos. 


25,642 


1,169 
597 


1,766 


Total  general, 


285 

1,221 

100 


3.372 


29,014 


2,923 


175 
53 

228 

D 
9 
)> 

IJ28 


Pie- 
zas. 


24 


D 
» 


PIB  BB  GUERRA. 


Hom- 
bres. 


49,954 


1,169 
597 


Caba- 
llos. 


5,315 


175 


Pie- 
zas. 


72 


3,251 I  24 


1,766 

285 

1,221 

100 


3,372 


53,326 


53    D 


228 


o 

D 

"228 


5,543 


■72 


INSTRUCCIÓN  MILITAR. 

Estado  de  los  alumnos  matriculados  en  los  años  escolásticos  de 

1850  d 1855. 


BSTABLBCinriENTOS. 

Gite- 
dras. 

38 

« 
Alumnos. 

1850 
á  51. 

1851 
á  52. 

1852 
á53. 

(a)  Escuelasde  regimientos. 

Militares 

» 

» 

935 

Colegio  de  los  aprendices 
delArsenal  del  ejército. 

2 

Estadistas 

1  Pensionistas.   .    .     . 
[Externos 

60 

9 

164 

60 

11 

173 

60 

14 

191 

• 

233 

244 

26& 

Real  colegio  militar.    .    . 

(Esudistas 

14  <  Pensionistas.   .    .    . 
V  Externos 

114 

3 

15 

117 

5 

19 

120 
11 
19 

132 

141 

150 

Escaela  politécnica.     .    . 

4 

c  %Miu  i  l)cl  ejército.  . 

*^  ^rL.\  De  marina.    . 

t  ^«^w- 1  Paisanos.  .    . 

179 

56 

187 

422 

191 
64 

188 

443 

185 

55 

163 

353 

Escuela  del  ejército.    .    . 

Q  1  Militares  del  ejército. 

(Paisanos.    .    ..    .    . 

1        * 

68 
8 

66 
8 

77 
10 

76 

74 

87 

(a)    En  el  primer  regimiento  de  irtiUeila  hay  tma  escaela  de  mat^ 
máliOM. 
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OmiUir*  de  la  fnersa   armada  é  ejérelie 

Partasal» 


d« 


CÜEBPOS  BE  LAS  DITBRSAS 
ARMAS. 


ESADO  MAYOR  GENERAL. 

i  mariscal  general ,  ^  maríscales 
de  ejército,  iO  tenientes  gene- 
rales» 15  mariscales  de  campo, 
15  brigadieres 

Cuerpo  de  estado  mayor.    .    .    . 

CUERPO  DE  INGENIEROS. 

Estado  mayor 

Archivo  militar 

1  batallón  de  ingenieros.    .    .    . 

CUERPO  DE  artillería  . 

Estado  mayor 

3  regimientos * 


caballería. 

2  regimientos  de  lanceros.. 
6  id.  de  cazadores.  .    . 
1  depósito  general.     .    . 


infantería. 

1  regimiento  de  granaderos. 

17  id.  de  línea 

9  batallones  de  cazadores.    . 


SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Cirujanos  de  E.  M 

Compañía  de  sanidad.     .    .    . 


Total, 


PIE  DE  PAZ. 


Hom- 
bres. 


Caba- 
llos. 


43 
28 


71 


68 

8 

399 


475 


49 
2,658 


2,707 


D 


» 


» 


D 
D 
0 


I) 

w 

18 
369 

387 


3.507 


738 

12,546 

5.454 


18.738 


22 
122 


144 


2,536 


D 
0 


» 


Pie- 
zas. 


» 


D 


D 
D 


D 
D 
D 


D 

24 
24 


i) 

D 


B 
B 
» 

D 


D 


25,642  2,923.  24 


PIE  DE  GUERRA. 


Hom- 
bres. 


43 


28 


71 


68 

8 

632 


708 


49 
4,050 


4,099 


1,128 

3,384 

19 


4,531 


1,497 
25,449 
13,455 


40.401 


(C)  22 
122 


144 


Ctbi- 
Uoa. 


0 

B 


18 
1,173 


Pie- 
za». 


1,191 


1,104 
3,012 

8 


4,124 


B 
B 
B 


B 
B 


(49,954  5,315 


B 


72 
72 


9 


72 


(a)  Se  incluyen  300  bestias  de  tiro  en  tiempo  de  paz  y  984  en  el  do 
guerra.  El  n.<>  de  caballos  y  bestias  do  tiro,  conforme  al  decreto  de  sctieni- 
bre  de  1853  es  de  254.  (6)  El  n.»  de  caballos  coofonne  al  decreto  de  2t 
de  setiembre  de  1853  es  de  1,515.  (c)  Lacompafiia  de  sanidad  no 
en  tiempo  de  guerra  n.®  fijo  de  plazas. 
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GUBBPOS  BB  LAS  DIYBRSAS 
ARJIÍAS. 


Suma  anterior. 


OTROS   CUERPOS. 

Guardia  municipal  de  Lisboa.    . 
Id.  id.       de  o  Porto.  . 


Cuerpo  telegráfico 

3  batallones  de  veteranos.    .     . 
1  compañía  de  id.  en  las  Azores. 

Total.   .     .     . 

Total  general.   .    .     . 


PIE  DB  PAZ 

Hom-  Caba- 
bres.  I  líos. 


25,642 


PIE  BB  GüEKRA. 


1,169 
597 


1,766 


285 

1,221 

100 


3.372 


29,014 


3,251 I  24 


INSTRUCCIÓN  MILITAR. 

Estado  de  los  alumnos  matriculados  en  los  años  escolásticos  de 

1850  á  1855. 


BSTABLBCIMIENTOS. 

Cáte- 
dras. 

38 

Alumnos. 

1850 
á  51. 

1851 
á  52. 

1852 
á53. 

(a)  Escuelasderegimientos. 

Militares 

» 

» 

935 

Colegio  de  los  aprendices 
dd  Arsenal  dd  ejército. 

a 

Estadistas 

1  Pensionistas.   .    .    . 
[Externos 

60 

9 

164 

60 

11 

173 

60 

14 

191 

• 

233 

244 

26& 

Real  colegio  militar.    .    . 

(Esudistas 

14  j  Pensionistas.   .    .    . 
V  Externos 

114 

3 

15 

117 

5 

19 

120 
11 
19^ 

132 

141 

150 

EscDela  politécnica.     .    . 

1                     , 

c  %Mtu   ( l)d  ejército.  . 

*^  K«rl.\  De  marina.    . 

^^■^^^•1  Paisanos.  .    . 

179 
56 

187 

422 

191 
64 

188 

443 

135 

55 

163 

353 

Escuela  del  ejército.    .    . 

Q  1  Militares  del  ejército. 
1  Paisanos.    .    ..    .    . 

68 
8 

66 
8 

77 
10 

1 

76 

74 

87 

(á)    En  el  primer  regimieiito  de  artUleila  hay  una  escuela  de  mat^ 
máliOM. 
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ocupa   á  varios  (]U0  lian  lieclio  sus  esludios  en    el  ex- 
tranjero. 

El  matorial  de  guerra,  provisiones,  etc.,  esláat  nivel  de 
los  demns  atenciones  inililares,  de  que  cuida  con  prefe* 
rente  esmero  y  estrcmado  acierto  ,  el  eminente  patricio,' 
sáhio  político  y  bizarro  general  duque  de  Saldanlia,  á  quien 
debe  el  pais  inmensos  servicios  y  In  paz  octaviana  quedis» 
fruta  buce  tantos  años,  después  de  las  continuas  escisiones 
y  revueltas  porque  lia  pasado. 

Las  tropas  portuguesas,  si  llegase  la  ocasión,  sabriaa 
conservar  [a  reputación  de  bravura  y  disciplina  que  ol- 
eanzaron  por  los  becbos  gloriosos  de  tos  Aiburquerques, 
Pacbecos  y  Gunhas  en  la  India ,  las  guerras  contra  los  mo- 
ros, las  de  sucesión  é  independencia  que  tan  celebres  ban 
hecbo  los  nombres  de  Aijnbarrola  y  Montes  Claros  y  las 
luchas  peninsulares .  en  que  tanto  brillaron  en  Bussaco, 
Vitoria,  Salamanca  y  cien  otros  puntos. 

nini-ina.  La  monarquía  portuguesa  por  su  ventajosa 
posición  y  la  de  sus  numerosas  colonias,  no  menos  que  puf  * 
la  estension  y  riqueza  de  su  comercio  marítimo,  necesita 
de  una  marina  militar  imponíate.  En  lossÍjj;lo8  XV  y  XVI 
los  portugueses  y  venecianos  crun  lo  que  hoy  los  ingleses, 
es  decir,  la  primera  potencia  marítima  del  mundo.  La  Ilo- 
ta en  que  se  embarcó  D.  Juan  1  en  1415  parala  espedicioa 
que  terminó  con  la  loma  de  Ceuta  se  componía  do  33  na- 
vios de  línea,  59  galeras  y  110  transportes.  Desde  aquella 
época  ba  esperimentado  la  marina  diversas  revoluciones,  ya 
favorables,  ya  adversas,  según  quien  gobernaba  la  nación. 

D.  Juanlli  dedicó  mucba  parte  de  su  atención  á  los 
negocios  marítimos  y  durante  su  remado  consluntemente 
cruzaban  las  costas  20  buques  do  guerra  y  -1  grandes  gale- 
ras, con  el  objeto  de  protejorlas  y  convoyar  las  flotas  qtie 
venían  de  las*  colonias. 
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Durante  la  dominación  española  perdió  muchísimo  este 
importante  ramo,  y  cuando  el  duque  de  Braganza  subió  al 
trono  (4640)  apenas  encontró  un  buque  que  hubiese  esca- 
pado á  la  desastrosa  guerra  sostenida  con  los  ingleses  y  ho- 
landeses. Se  recuperó  algo  de  sus  grandes  pérdidas  en  tiem  • 
po  de  Pedro  II,  para  degenerar  en  el  mayor  abandono  en 
el  reinado  de  D.  Juan  V.  Desde  la  terrible  catástrofe  en 
que  se  perdieron  i80  buques  delante  de  Lisboa,  quedó 
reducida  la  marina  de  guerra  á  5  ó  6  navios  desarbolados 
y  á  7  ú  8  fragatas  en  el  estado  mas  miserable,  sin  oficiales, 
sin  soldados  y  sin  marineros. 

El  marqués  de  Pombal  empleó,  una  parte  de  su  gran  - 
de  actividad  en  el  restablecimiento  de  la  marina,  para  lo 
que  apeló  al  auxilio  de  los  suecos,  holandeses  y  dinamar- 
queses y  sobre  todo  al  de  los  ingleses  y  franceses,  para  que 
enseñasen  á  los  lusitanos  la  navegación  y  el  arte  do  cons- 
truir buques,  cosas  ambas  en  que  dos  siglos  antes  habian 
sido  los  maestros  de  todas  las  demás  naciones. 

A  los  pocos  años,  en  4766.  contaba  ya  la  marina  na- 
cional con  12  navios  de  línea  de  58  á  80  cañones;  14  fra- 
gatas de  24  á  48  piezas  y  un  considerable  número  de  bar- 
cos menores. 

Con  posterioridad  llegó  á  su  mayor  apojeo  en  1773  ba- 
jo la  dirección  del  ministro  Marti nho  de  Mello  y  Castro  en 
que  contaba  con  34  navios  que  montaban  1.556  cañones. 

Desgraciadamente  para  Portugal,  lejos  de  aumentarse 
sus  fuerzas  navales  se  dejaron  estas  perecer,  y  tanto  que 
en  1807  toda  la  flota  fondeada  en  Lisboa,  que  es  el  único 
puerto  militar  de  la  monarquía  en  Europa»  estaba  reducida 
á  8  navios  de  línea.  4  fragatas,  3  bergantines  y  12  escunas. 
Después  de  la  marcha  del  rey  al  Brasil  en  consecuencia  de 
la  iüTasion  francesa  la  decadencia  fué  muy  rápida  y  por  un 
descuido  punible  y  sin  ejemplo  se  dejaron  perder  casi  com- 
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pletamente  todo  el  material  los  que  á  la  sazón  gobernaban 
el  país.  Asi  se  vieron  suspendidas  todas  las  relaciones  mer 
cantiles  con  los  establecimientos  ultramarinos  y  á  los  eor* 
sarios  americanos  y  berberiscos  venir  á  hacer  presas  hasta 
en  la  misma  desembocadura  del  Tajo,  bajo  los  fuegos  de 
sus  fuertes,  insultando  al  pabellón  que  dominó  en  los  ma- 
res  de  Oriente. 

El  estado  presente  de  la  marina  real  si  bien  poco  salía- 
factorio,  no  tanto  por  su  organización  cuanto  por  la  escases 
de  buques,  es  no  obstante  en  verdad  próspero  y  lisonjero 
si  lo  comparamos  con  el  que  tenía  á  principios  del  ¿igloy  i 
las  continuas  revueltas  que  han  trabajado  al  país  sin  per- 
mitirle desarrollar  sus  elementos  de  engrandecimiento. 

Casi  todos  los  buques  que  tiene  la  nación  en  la  actoa- 
lidad,  especialmente  los  que  están  en  estado  de  servicio  loa 
ha  adquirido  el  gobierno  en  Inglaterra. 

Los  portugueses  son  escelenles  marineros  y  la  oficiali- 
dad de  la  armada  posee  vastos  conocimientos  náuticos. 

El  sistema  de  reclutamiento  es  bastante  defectuoso,  é  ín- 
terin no  se  varíe,  no  contarán  los  buques  portugueses  con 
las  buenas  condiciones  y  ventajas  que  tanta  celebridad  han 
dado  á  los  ingleses.  Eso  de  formar  las  tripulaciones  de  un 
conjunto  de  hombres  de  profesiones  diferentes,  es  fatal; 
y  si  á  esto  se  agregan  los  vicios  de  la  administración,  no 
causará  estrañeza  la  imperfeccionen  que  se  halla  la  marina 
en  general  y  que  tanto  la  espone  á  terribles  resultados.  La 
marina  militar  debe  salir  de  la  mercante  si  hade  colocarse 
á  la  altura  que  debe  y  que  le  es  propia. 

Hay  varios  establecimientos  que  dependen  de  la  mari- 
na como  son;  el  arsenal  de  Lisboa;  la  cordelería;  la  fabri- 
cado lanas;  la  de  instrumentos  de  matemáticas;  el  colegio 
deSan  Pedro;  el  hospicio  de  Santa  Margarita;  los  bosques 
de  Leiria  y  el  hospital  destinado  á  los  dependientes  de  la' 
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marina»  en  el  que  se  gastan  14.000.000  de  reís  al  año 
próximamente. 

Respecto  á  arsenales  habiendo  perdido  al  Brasil,  en  don* 
de  contaba  con  el  magnífico  de  Babia,  solo  le  quedan  á  la 
nación  los  de  Lisboa,  o  Porto  y  Damáo. 

Se  construian  muchos  buques  en  varios  puntos  del  Bra- 
sil, aprovechando  las  soberbias  maderas  de  aquel  hermoso 
país. 

La  fuerza  de  mar  para  el  año  de  4853  á  1854  se  fijó 
por  la  ley  de  30  de  junio  4853  en  2,383  hombres  distribui- 
dos en  una  fragata,  3  corbetas,  4  bergantines.  8  escunas- 
correos  y  5  vapores.  El  número  y  cualidades  de  los  navios 
armados  puede  variar,  según  lo  exija  la  conveniencia  del 
servicio. 


Lista  de  los  buques  de  la  armada  en  Julio  de  1855. 


Pie- 

Tripu- 

Buques de  Tela. 

zas. 
80 

lación 

0 

Situación. 

Hano.  .   . 

Vasco  de  Gama. .     . 

Lisboa^ 

Desarmado. 

fragata.    . 

D.  Fernando .... 

50 

395 

^    » 

Armada. 

1) 

Diana  (•).      .     .     . 

48 

9 

)) 

Desarmada. 

«(•). 

Duquesa  de  Braganza. 

48 

» 

» 

» 

» 

D.  Pedro  0-      .     . 

44 

» 

» 

» 

V 

Reina  0-   '  •     •     • 

44 

» 

)) 

» 

Corbeta.    . 

Doña  Antonia.     .     . 

18 

)> 

)) 

Enconstrac. 

» 

Dam&o 

18 

» 

Dam&o. 

)) 

» 

Goa 

18 

)) 

Lisboa. 

Desamada. 

» 

Iris.     

18 

122 

'   Asia. 

Armada. 

)) 

Isabel  Maria  (*). .     . 

18 

t 

Lisboa. 

Desarmada. 

» 

D.  Juan  L     .     .     . 

18 

t 

» 

» 

1) 

Ocho  de  Julio.     .     . 

18 

» 

p 

» 

)) 

Porto 

18 

220 

i> 

Armada. 

Suma.     .     . 

458 

737 

Los  buques  que  llevan  «i  signo  (*)  están  declarados  Inútiles. 

20 
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Buques  de  Tela. 


BergaDtin. 

» 

» 
» 

» 

» 
Eienna.  . 
» 
» 
» 
)) 

» 
» 

» 

Faina.  . 

» 

tareas.  . 

» 

(oleU.  . 
)) 
» 

Falichf. 

» 

» 
» 
» 


Suma  anterior.    . 
Audaz  (*).      •     .     . 

Duero 

Mondego 

Sierra  del  Pilar.  .  . 
Villaflor.   .     .     .    . 

Vouga 

Corinha 

D.  Juan  de  Castro.  . 
Mozambique. .  .  . 
Escu  na . — Esperanza . 

Trinidad 

Cabo  Verde.  .  .  . 
Duque  de  la  Terceira. 
Mympa.  .  .  .  . 
Conde  de  Tojal.  .     . 

Meteoro 

Cuatro  de  Abril  .  . 
Constitución.  .  .  . 
Infante  1).  Enrique.  . 

Volador 

Falcon 

Portugal  y  Castro.  . 

Leonor 

San  Pedro.  .  .  . 
Andoriña.  .    ...     . 

Ligero 

Felicidad 

Santa  Isabel. 

San  Martin.    .     .     . 

San  Miguel.    .     .     . 

Mindello 

Sierra  del  Pilar. 

Tejo 

Restauración. .  .  . 
María  Cardoso  C).  . 
Príncipe  Real  ('). 

Total.  .     .    50 


Situación. 


» 
)) 
» 
6 
4 
1 
1 
1 
1 
3 
3 
o 


(i40 


1 — ^ 


» 


» 
23 


» 
» 

43 
32 
23 
7 
34 
12 
13 
38 

P 

23 

8 


Lisboa. 
» 

Angola. 

Lisboa. 

Madera. 

Angola. 
Mozambique. 
África  occid. 

Angola. 
» 

Lisboa. 
Cabo- Verde. 

Angola. 
}i 

Lisboa. 
Mozambique. 

Lisboa. 

Mozambique. 

» 

Angola. 

India. 

Cabo-Verde. 

Lisboa. 

Porto. 

Algarve. 

Vieira. 

Cachen. 
San  Martin. 

Algarve. 
Lisboa. 
Porto. 
Lisboa. 

» 

Angola. 


Desannade. 

» 
Araado. 
Desarmado, 
armado. 

Desarmado. 

» 
Innada. 

» 
Desarmada. 
Annada. 
Desarmada. 

w 
Armada. 

» 

» 

m 
» 

)) 
)) 

Desarmado. 
:trmado. 
» 
Desarmado. 


1574 
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BUQUES  DE 

Fuerza  de 

Tripala- 
Clon. 

VAPOR. 

Piezas. 

-  caballos. 

Situación. 

Infante  D.  Luis.. 

6 

260 

86 

Lisboa^  armado. 

Duque  de  Saldana. 

6 

240 

77 

»         » 

Mindello.      .     . 

6 

220 

39 

»         » 

Terceira.      .     . 

6 

100 

217 

))         » 

Conde  de  Toja!. 

4 

100 

64 

»              m 

Argus.    .     .     . 

2 

70 

65 

Algarve.  » 

Lynce.     .    .     . 

1 

2 

70 

65 

«          » 

Total.    .    7 

32 

1,060 

613 

ReeapltnlAelon. 


Armados. 

Buques 
desarma- 
dos. 

Totd. 

Piezas. 

Tripula- 
Clon. 

De  vela 

De  vapor.... 

29 
7 

19 

» 

1 

50 

7 

670 
32 

1,574 
613 

Total.... 

36 

49 

2 

57 

702 

2,187 

Personal  de  la  marina.  El  cuadro  de  los  oficía- 
les de  la  armada  debe  conaponerse  de  un  vice-almiranle, 
un  gefe  de  escuadra ,  4  gefes  de  división,  10  capitanes  de 
navio,  20  capitanea  de  fragata,  30  capitanes  tenientes, 
50  primeros  tenientes,  100  segundos  tenientes  y  40  guar- 
dias marinas.  Total  257. 

Debe  haber  44  oficiales  de  Hacienda,  y  14  de  Sanidad. 

El  cuerpo  de  marinero^  militares,  creado  por  decreto 


de  22  de  octubre  1851,  se  compone  de  un  eslado  mayor  y 
menor,  22  compañías  de  embarque  y  una  de  depósito  con 
2,631  plazas  de  mariaería;  y  coa  los  oficíales  de  laarmada 
debe  tener  2,735  hombres. 

DItIbUb  Jadlclal. 

La  división  judicial  es  muy  sencilla  y  se  baila  resamida 
en  el  siguiente  estado: 


I  ;ch:,«í„i(  húmeros  10  al  17:  n."  2).     . 

OPorlo(lí)|Níimeros  1  al  9 

Azores  (c¡  Números  18  al  20 

Luanda  (d]¡  Angola, Sto.  lomas  y  Principe. 
Cn3  Ir  i  India ,  Mozambique.  .  ,  , 
"      ^'^  "iMacao,  Timor  y  Solor.     .     . 


. 

■í   . 

4: 

3 

" 

áX 

r.4 

Jfi-Í 

«0 

MI 

V. 

Itl 

Afí 

71 

177 

77 

í«7 

M 

■21 

H 

i? 

5 

30 

v 

7 

1» 

" 

80 

5 

.« 

394 

,45 

U65 

18058 
562103 

5428J 
149711 


En  Lisboa  hay  un  supremo  tribunal  de  justicia,  crea- 
do por  los  Decretos  de  fecha  16  de  mayo  de  1852,  y  14  de 
setiembre  de  1833  (en  lugar  del  tribunal  de  casación  que 
se  estableció  por  el  rey  D.  Juan  II)  en  el  que  se  admiten 
apelaciones  de  las  diferentes  audiencias. 

(o)    SoBtitají}  í  la  anligaa  casa  de  SuplicaciOD  randada  por  Doa 
Joan  I. 
(6)    Inititaida  por  D.Felipe  I  en  37  deinniode  1588. 

(c)  Fundada  por  D.  Pedro ,  Daqne  do  Bragaoza  eo  <  6  de  maya 
de  183!. 

(d)  Por  DoBa  Haría  n  eo  30  de  diciembre  de  1851. 

(«)  Se  eslablecid  aotca  de  1 741 ;  abolida  en  15  de  enero  d«  1774; 
reMiblecida  en  S  de  abril  de  1778.  Esturo  «nspensa  desde  1819  i  37. 
ÜMlablecida  nacTanKDte  en  7  de  dícÑmbrs  de  IS3G. 
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Háyademós  un  tribunal  de  comercio  de  2/  instancia 
y  otro  de  i/;  como  también  otro  en  o  Porto  creado  por 
real  decreto  de  18  de  setiembre  de  1833.  En  el  número 
de  las  comarcas  se  incluyen  los  5  distritos  criminales  de 
Lisboa  y  uno  en  o  Porto. 

La  administración  de  justicia  está  encargada  á  los  ad- 
ministradores de'  conseiho  (especie  de  alcaldes  mayores) 
jueces  de  primera  instancia,  audiencias  territoriales  (re- 
laQao)  y  supremo  tribunal  de  justicia. 

Los  primeros  solo  intervienen  en  los  juicios  verbales 
hasta  cierta  cantidad  y  en  los  de  conciliación ,  que  deben 
preceder  á  toda  demanda  civil,  y  aun  á  los  criminales  cu- 
yas faltas  no  reclaman  el  castigo  público.  En  caso  de  no 
avenencia,  los  fallos  causan  ejecutoria  respecto  de  los  pri- 
meros, y  en  los  segundos  se  necesita  la  aquiescencia  de 
las  partes.  También  forman  los  administradores  las  prime* 
ras  diligencias  en  lo  criminal  y  en  lo  civil  urgente. 

Los  jueces  de  primera  instancia  conocen  en  toda  de- 
manda que  se  promueva  en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  y 
sttB  fallos  causan  ejecutoria  no  escondiendo  de  cierta  can- 
tidad. De  suma  mayor  se  puede  apelar  a  la  audiencia  ter- 
ritorial. En  lo  criminal  son  también  los  que  suntancian  y 
determinan  los  procesos ,  sujetándose  á  las  leyes  comunes 
y  á  las  especiales  respecto  á  aquellos  litigios  en  que  se  cues- 
tionan intereses  de  menos  de  una  cierta  cantidad  en  el  có- 
digo determinada  ,  ó  delitos  que  no  merecen  penas  mayo- 
res que  las  que  en  él  se  espresan. 

Las  audiencias  conocen  en  2.'  y  3.'  instancia  de  tocaos 
los  asuntos  civiles  y  criminales  que  les  remiten  en  virtud 
de  apelación  ó  queja  los  jueces  de  su  territorio;  y  de  los 
fallos  de  estos  tribunales  no  fady  alzada  sino  en  determi- 
nados casos. 

El  tribunal  supremo  de  justicia  tiene  la  «uperior  ins- 
pección sobre  todos  los  de  la  nación  en  el  fuero  ordinario 
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para  que  se  administre  la  justicia  cod  brevedad  y  conforme 
á  las  leyes;  conoce  de  los  recursosile  nulidad  que  se  io- 
terponen  de  sentencias  ejecutoriadas  en  las  audiencias,  de 
los  de  injusticia  notoria  y  2.'  súplica  ,  peculiares  estas  en 
pleitos  de  gran  cuantía  señalada  por  las  leyes;  determina 
aquellos  asuntos  contenciosos  que  versan  sobre  derecliús  y 
regalías  de  la  nación,  el  trono,  el  patronato  eclesiástico, 
con  todo  lo  demás  que  el  reglamento  y  las  leyes  de  ecjui' 
ciamiento  señalan. 

Esto  en  cuanto  á  la  jurisdicción  civil  ordinaria,  puesto 
que  para  la  milicia,  el  clero  y  alguna  otra  clase  liay  tribu- 
nales especiales. 

Inslruecion  públien  La  instrucción  pública,  espe- 
cialmente la  elemental  se  baila  mas  propagada  de  lo  que 
se  cree  generalmente,  y  lo  probaremos  en  e)  curso  de 
esta  articulo. 

Los  establecimientos  de  instrucción  en  general,  los  di- 
vidiremos en  tres  partes  ó  secciones ,  ñ  saber :  1  .*,  las  es> 
cuelas  y  academias  dependientes  del  gobierno  y  costeadas 
por  él;  2.°,  establecimientos  dependientes  de  los  arzobis- 
pos, obispos  y  del  patriarca;  y  5.°,  los  dependientes  de  los 
diferentes  ramos  cs[)eciales  ó  costeados  por  particulares  y 
corporaciones  pias. 

Entre  los  establecimientos  regidos  por  la  Dirección' 
General  de  estudios  se  encuentra  en  primer  lugar,  por  sa 
antigüedad  é  importancia  la  célebre  universidad  deCoim' 
bra,  que  desde  que  se  cerró  la  do  Evora  es  ta  única 
que  hay  en  el  reino  y  su  monumento  literario  de  mas  con- 
sideración. 

Los  establecimientos  en  que  se  prepararán  los  que 
van  á  ingresar  después  en  dicha  universidad  son  ;  las 
escuelas  de  primeras  letras,  las  de  gramática  latina,  las 
defilosofiay  retórica,  los  colegios  de  humanidades,  los  se- 


—  5!1  — 

niinaríos  eclesiásticos  y  civiles  y  el  colegio  llamado  de  ar- 
tes liberales,  todos  anexos  a  la  universidad.  Dichos  esta- 
blecimientos se  dividen  en  tres  clases;  escuelas  nacionales 
ó  sean  las  pagadas  por  el  gobierno;  las  eclesiásticas  y  las 
particulares.  La  instrucción  empieza  en  las  de  primeras 
letras,  continúa  en  las  de  gramática  latina,  retórica,  len- 
gua griega  y  filosofía  moral  y  racional,  en  los  estableci- 
mientos públicos  y  en  los  institutos  particulares. 

Escuelas  de  primeras  letras.  Fueron  instituidas  por 
Pombal  en  4759,  y  según  su  plan  debia  haberlas  hasta 
en  los  pueblos  del  vecindario  mas  corto.  Desgraciadamen-^ 
teño  se  llevó  á  completo  término  su  proyecto;  sin  embar- 
go, los  estados  siguientes  nos  demostrarán  la  ostensión 
que  se  ha  dado  á  tan  útil  cuanto  beneficioso  elemento  (te 
la  civilización  de  un  pueblo,  llegando  en  el  año  escolar  de 
1852  á  53  á  2,231  el  número  de  escuelas  primarias  ó 
elementales;  de  las  cuales,  1,149  pagadas  por  el  tesoro  y 
1«082  pof  los  Ayuntamientos  ó  cámaras  municipales,  cor- 
poraciones pías  y  empresas  particulares. 

El  número  de  alumnos  que  frecuentaron  las  escuelas 
en  el  mismo  año  fué  de  91,642,  á  saber:  50,642  en  las 
costeadas  por  el  Estado;  27,231  en  las  de  las  cámaras  mu- 
nicipales, corporaciones  pías  y  empresas  particulares;  584 
en  los  asilos  de  la  infancia  desvalida,  y  15,185  en  el  seno 
de  la  familias. 

Escuelas  de  latin.  Hay  8  en  el  casco  de  Lisboa  y  9  en 
sus  alrededores,  pasando  de  250  las  establecidas  en  otros 
tantos  pueblos  del  reino  á  escepcion  da  algunos  que  tienen 
dos  y  aun  tres.  Sin  contar  las  aulas  particulares  en  que  se 
enseña  la  lengua  de  Tácito. 

De  griego  hay  8;  es  decir,  4  en  Lisboa  y  una  en  cada 
una  de  las  siguientes  ciudades,  o  Porto,  Braga,  Evora  y 
Faro. 
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Hay  27  escuelas  de  filosofía  racional  j  moral;  8  ea . 
Lisboa*  y  las  demás  en  Selubal*  Thomar,  Leiria,  Arga-^ 
o¡U  Aveiro,  Yiseu ,  Pinche!,  Lamego,  Guarda,  Gastello» 
Branco,  o  Porto,  Peñafiel,  Braga,  Braganza,  Portalegre, 
Elvas,  Evora,  Beja  y  Faro. 

Universidad  de  Coimbra.  Debe  su  fundación  al  rey 
Denis  en  1290  que  la  estableció  en  Lisboa  y  i  6  años 
después  se  trasladó  á  Coimbra,  y  aun  voIyíó  otravez  á  la 
corte,  hasta  que  en  4527  Juan  III  la  fijó  nuevamente  en 
Coimbra  en  donde  permanece  hasta  hoy. 

Su  organización  esperimentó  en  1772  un  cambio  muy 
beneficioso  á  impulso  del  genio  del  gran  Pombal,  el  eual 
modificó  sus  estatutos  con  tanta  sabiduría  para  aquella  épo- 
ca,  que  han  sido  luego  consultados  por  casi  todos  los  pri- 
meros establecimientos  de  Europa.  Hasta  aquel  tiempo  no 
se  ense&aba  mas  que  teología,  jurisprudencia  canónica  y 
civil  y  medicina,  y  entonces  se  aumentaron  las  dos  facul- 
tades de  matemáticas  y  filosofía,  y  en  1792  se  crearon 
dos  cátedras,  una  de  botánica  y  la  otra  de  metalurgia. 

Este  famoso  instituto  por  la  diversidad  de  cátedras, 
sabiduría  de  los  profesores  y  número  de  alumnos  que  lo 
frecuentan  es  digno  de  figurar  al  lado  de  las  demás  uni* 
versidades  de  Europa,  y  la  enseñanza  está  dividida  en  6fa* 
cuitados  en  la  forma  siguiente. 


Facoltad. 


Cate-    Profe- 
dras.    sores. 


Materias. 


1." 
2.' 
3.* 


Teología. 


5.' 
6.' 

7.' 
8.' 


uno  Teología  práctica, 

id.  Id.  subsidiaria, 

id.  Nuevo  Testamento, 

id.  2.*  de  teología  teórica, 

id.  Antiguo  Testamento, 

id.  1.*  práctica, 

id.  2.^  subsidiaria, 

id.  1.*  teórica. 


Nota.     Hay  además  6  profesores  suplentes. 
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Cate-    Profe- 
Facnltad.      dras.    sores.  Materias. 


1/  oDo  Procedimientos  judiciales. 

2.*  id.  Análisis  del  derecho  canónico* 

3.*  id.  Derecho  natural. 

Derecho  J  4.*  id.  2.*  Síntesis  del  derecho  canónico, 

canónico.  )  5/  id.  2.*  id.  del  derecho  portugués. 

6.*  id.  1.'  id.  del  derecho  canónico. 

7.*  id.  Instituciones  canónicas. 

8.*  id.  Historia  eclesiástica. 

Suplentes  6. 

1.*  uno  Análisis  del  derecho  romano. 

2/  id.  1.^  de  Sintética  de  id.        id. 

3.*  id.  Historia  del  derecho  romano  y  portugés. 

Derecho./  4/  id.  1.*  de  Sintética  del  derecho  portugués, 

civil.   .    \   5.*  id.  Análisis  del  derecho  patrio. 

6.*  id.  2/  de  Sintética  del  derecho  romano. 

7.*  id.  Derecho  natural. 

8.*  id.  Instituciones  del  derecho  civil  romano. 

Suplentes  6. 

4.'  uno  2.*  de  curso  práctico. 

2.*  id.  Aforismos. 

3.*  id.  1.'  de  curso  práctico. 

Medicina.  {  4."  id.  Instrucciones  médico-quirúrgicas. 

5.*  id.  Materia  médica. 

6.'  id.  Anatomía,  operaciones  quirúrgicas  y  arle 

de  obstetricia  (partos). 

Suplentes  8. 

1.'  uno  Geometría. 

2.'  id.  Astronomía  teórica. 

Materna- ]  3.'  id.  Mecánica, 

ticas,  .    .\  4.'  id.  Astronomía  práctica. 

5.'  id.  Hidráulica. 

6.*  id.  Cálculos. 

Suplentes  3. 

1.'  uno  Física  esperimental. 

2.*  id.  Química. 

Filosofia.  {  3.'  id.  Metalurgia. 

4.*      id.  Zoología  y  mineralogía. 

5.*  id.  Botánica  y  agricultura. 

Suplentes  4. 
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No  obstante  de  que  hemos  hecho  la  distribución  de 
los  diversos  estudios  que  se  siguen  en  la  universidad,  por 
facultades,  debemos  advertir  que  las  asignaturas  de  las 
diversas  carreras  ó  profesiones  se  arreglan  de  muy  diver- 
sa manera;  así  que,  por  ejemplo,  para  obtener  el  (itulo  de 
médico  hay  que  hacer  los  siguientes  estudios,  que  lo  ine< 
nos  que  duran  sod  8  años:  primer  año,  zoología,  mineralo- 
gía y  geometría;  2."  física  y  álgebra;  5.°  química  y  botáni- 
ca; 4.°  anatomía  teórica  y  práctica,  pá^rtos  y  operacionei 
quirúrgicas;  5.°  fisiología,  patologia  é  higiene,  etc.  6.'raa* 
tería  médica,  farmacia;  7.*  terapéutica  medical  y  quirúrgi- 
ca; S."  clínica  y  nosalogía.  En  los  tros  últimos  años  ade* 
masde  los  estudios  ordinarios  tienen  los  alumnos  que  fre- 
cuentar el  hospital  declínica  dos  veces  al  día. 

Al  final  del  i.'  año  se  toma  el  grado   de  bachiller  y 
para  doctorarse  es  necesario  asistir  un  año  mas  y  repetir 
los  estudiosde  2.'  y  4.°  año,  sostener  on  un  día  varias  te- 
sis sobre  los  diferentes  ramos  de  la  medicina,  y  sufrir    i 
ademas  un  riguroso  examen.  I 

Los  farmacéuticos  estudian  4  años  ;  en  los  dos  primi-  * 
ros  la  qnimica  y  botánica  practicando  en  el  laboratorio,  y 
en  los  otros  dos  estudian  la  farmacia  propiamente  dicha, 
practicando  ademas  en  la  magnífica  oficina  perlenecieole^ 
al  hospital  de  la  universidad. 

De  una  manera  análoga  se  procede  para  las    dan 
profesiones. 

Respecto  de  tos  libros  que  sirven  de  testo,  son  en  , 
neral  traducciones  de  las  obras  mas  notables  conocidas  f 
cada  facultad,  y  algunos  compendios  escritos  por  lo*  pro- 
fesores para  sus  respectivas  asignaturas.  El  laboratorio, 
gabinete  do  física  é  historia  natural  están  provistos  de  lai 
colecciones  necesarias  para  la  práctica,  las  cuales  en  gene- 
ral son  buenas  y  llenan  completamente  su  objeto,  aunque 
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ajganM  no  son  muy  modernas.  El  anfíteatro  anatómico  j 
el  museo  de  medicina,  están  montados  conforme  á  los 
adelantos  mas  modernos;  sin  embargo,  atendiendo  al  cor- 
to vecindario  de  Coimbra  y  á  los  pocos  enfermos  que  hay 
en  los  hospitales,  deben  resentirse  los  alumnos  en  sus  prác- 
ticas de  escasez  de  casos  de  estudio;  por  lo  que  so  educa- 
ción será  mas  teórica  de  lo  conveniente. 

Los  alumnos  de  la  facultad  de  filosofía  estudian  4  años: 
en  el  i/  zoología  y  mineralogía;  en  el  2/  física  esperí- 
mental  y  general;  en  el  Z,^  botánica  y  agricultura  con  un 
profesor  y  química  con  otro;  y  en  el  4.''  año,  geologia  pa- 
leontología metalurgia  y  nociones  de  la  labra  de  las  minas. 
Ademas  en  los  dos  años  primeros  frecuentan  las  cátedras 
de  matemáticas,  cursando  en  el  I.""  aritmética  geometría  y 
trígonometría  rectilínea  y  en  el  S.""  álgebra  y  los  cálculos. 

Al  final  del  4/ año  toman  el  grado  de  bachiller,  y  para 
adquirir  el  de  doctor  continúan  estudiando  un  año  mas  la 
química  y  la  mineralurgia;  sostienen  en  público  12  tesis 
sobre  cada  ramo  de  la  facultad ,  y  después  de  este  examen 
sufren  otro  quer  llaman  privado,  y  toman  entonces  el  grado 
de  licenciado;  y  siendo  aprobados,  el  referido  de  doctor. 

Por  el  precedente  relato  se  habrá  visto  que  varios  de 
los  cursos  de  este  establecimiento  se  hallan  todavía  mon- 
tados según  los  sistemas  antiguos;  y  no  dudamos  que  tar* 
darán  poco  en  modificarse  con  arreglo  á  las  ideas  del 
siglo. 
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Umtmúm  del  niftBier*  de'  •■■■■»•• 
teadas  per  el  Bstade  en  les 

Instrucción  primaria. 


y  eAiedras  •••• 
•Ifalentes* 

Secundaria  (a), 


PRoymcus. 


Miño.     .     .  . 
Tras-os -montes. 

Boira.    .    .  . 

Eslremadara.  . 

Alemtejo.     .  . 

Algarve. .    .  . 

Madera.      .  . 

Azores.  .    .  . 


ÁLxnmos. 


(6)  Cá- 
tedras. 


205 

125 

408 

236 

113 

29 

14 

39 


1,169 


Bn  1848. 


9,962 

4,291 

12,121 

5,204 

3,056 

610 

696 

826 


36,766 


Bn  18S1. 


8,568 

348 

16,092 

5,110 

2,490 
974 
762 

2,271 


36,415 


ÁLuimos. 


Cite- 
dras. 


31 

20 
48 
50 
25 
8 
6 
22 


210 


En 
1848. 


787 

266 
919 
602 
161 
70 
95 
101 


3,001 


Bn 
18S1. 


689 

41 
1,336 
531 
150 
113 
56 
42S 


3,338 


Ademásde  las  1.169  cátedras  pagadas  por  el  tesoro,  hay 
23  de  las  cámaras  municipales ,  19  de  las  juntas  de  par* 
roqulas  y  cofradías ,  14  de  legados  pios  y  84  de  empresas 
particulares.  Total  1,309. 

El  número  total  de  alumnos ,  que  frecuentaron  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria  ,  fué  de  70,000  en  1848  é 
1849.  de  80,000  en  1850  á  1851 .  y  de  91,642  en  el 
curso  de  52  á  53. 


(a)  En  el  aBo  de  1852  á  53  habia  1S6  escnelas,  frecaenUda»  por 
4,170  alumnos. 

(6)  Inchiyense  46  cátedras  para  la^enseSanza  de  niSas  á  qae  en  el 
aQo  de  1848  asistieron  1,745,  y  en  el  año  1851,  1.856. 
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Instrucción  especial. 


BSTiiBLEGItflEm'OS. 

cáte- 
dras. 

6 

4 

11 

21 

'  AtUHROS. 

Bn         Bn 
1848.       1851. 

Bn 

1853. 

Academia  de  bellas  artes  de  Lisboa.  . 
Id.  Portuense  de  bellas  artes.  .     .     . 
Conservatorio  real  dQ  Lisboa.  .    .     . 

411 
109 
170 

451 
103 
222 

377 
100 
208 

690 

776 

685 

Instrucción  superior. 


Universidad  de  Coimbra.     .    . 
Academia  politécnica  de^  o  Porto. 

Escuelas  módicoHjui-ÍJ'f  °;¿; 
rúrgicas.    .    .    4FuDchal. 


Gáte- 
dns. 

46 

AT 

Bn 

1848. 

828 

10 

72 

9 

62 

9 

31 

2 
76 

3 

993 

ALUHROS. 


Bn  1851. 


899 
92 

52 
55 


1,098 


En  1853. 


1,211 
219 

49 
77 
10 


1,566 
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Resumen. 


En  1850  i  18SI. 


Instrucción  primaria.  . 

Secundaria 

Especial 

Superior.    .     .     .     . 


Alumnos. 


Gwtot. 


36,415 

3,35« 

776 

1,098 


Consejo  superior  de  ins-l 
tracción  pública.    .    .  / ' 


41,627 


99.777,280 
63.221,310 
21.177,140 
88,628,920 


272.804,650 
3.464,550 


Costedecaia 
alumno. 


2,740 
48,930 
Í7,290 
80,718 


» 


Total  reis.    276.269,200 

Entre  los  establecimientos  de  instrucción  del  clero 
que  hornos  nombrado  en  su  lugar  correspondiente^  el  mas 
notable  del  reino  es  el  Seminario  del  Patriarcado,  estableci- 
do en  Santarem,  que  cuenta  9  profesores  que  enseñan 
las  materias  siguientes;  teologia  dogmática  y  moral,  insti- 
tuciones canónicas,  derecho  natural  y  etica,  íógicay  meta- 
física, retórica,  hebreo,  griego  y  latin. 

En  todos  los  seminarios  establecidos  en  los  puQloi 
donde  hay  arzobispos  ú  obispos,  esceptuandoBeja,  Gaste- 
lloBranco,  Pinhel  y  Aveiro,  se  enseña  latin,  lógica,  retó- 
rica, teología  y  moral. 

Academia  polilécnica  de 'o Porto.  Tiene  tres  cátedras 
de  matemáticas;  una  de  agricultfít*a,  unadefllosofia,  una  de 
francés  y  otra  de  inglés.  Se  hallan  regidas  por  8  suplentes 
y  2  maestros,  uno  de  primeras  letras  y  otro  de  aparejos  y 
maniobras  navales.  El  curso  de  matemáticas  está  dividido 
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en  tres  años;  en  el  1/  estudian  los  alumnos  aritmélica» 
geometría^  trigonometría  plana  y  álgebra  hasta  las  ecua- 
ciones de  2/  grado  inclusive;  en  el  2/  año ,  continuación 
del  álgebra ,  cálculo  diferencial  é  integral  y  nociones  de 
estática^  dinámica,  hidrostática,  hidráulica  y  óptica; 
en  el  Z.""  trigonometría  esférica,  navegación  teórica  y  prác- 
tica^ con  nociones  de  maniobras  y  conocimiento  y  uso  de 
los  instrumentos  astronómicos  y  marítimos. 

Este  magníflco  y  útil  establecimiento,  dedicado  á  for- 
mar buenos  pilotos,  comerciantes  é  inteligentes  agriculto- 
res, ha  llenado  completamente  su  misión ,  difundiendo  la 
ciencia  y  los  conocimientos  útiles  en  el  pais. 

Academia  de  guardias  marinas.     Destinada  al  estudio 
de  las  ciencias  físico-matemáticas,  artillería,  navegación  y 
dibujo,  el  cual  se  completa  en  tres  años  á  saber;  1/  arit 
métíca,  álgebra  hasta  las  ecuaciones  de  2/  grado,  geome 
tría  y  trigonometría ;  2.''  álgebra ,  aplicación  del  álgebra  á 
la  geometría,  cálculo  diferencial  é  integral  y  mecánica;  fi 
nalmente  en  el  3/  óptica,  astronomía,  navegación,  apara 
tos  náuticos  y  práctica  de  los  instrumentos  de  observación 
Reciben  ademas   lecciones  de  artillería  durante  los  tres 
años  de  dibujo. 

Los  alumnos  á  su  ingreso  deben  saber  el  francés,  y  en 
los  tres  años  que  duran  los  estudios  les  enseñan  también 
el  ejercicio  de  fusil,  cañón,  mortero  y  obús,  esgrima  y 
maniobras. 

'  Los  discípulos  de  esta  escuela  forman  la  compañía  lla- 
mada de  Guardias  Marinas. 

Observatorio  de  marina.  Tiene  por  objeto  observar  los 
eclipses,  y  especialmente  enseñar  á  los  discípulos  de  tercer 
año  de  la  academia  de  marina,  el  uso  de  los  instrumentos 
de  reflexión  y  la  práctica  de  las  observaciones  y  cálculos 
mas  útiles  y  comunes  á  la  navegación,  como  el  délas  Ion* 
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gituJes  y  lulilUiJes,  variaciones  de  la  aguja  magnética, 
nómetro,  pómiulo,  ele,  ele. 

En  el  arsenal  <Ie  marina  hay  una  clase  de  conslruccioa 
naval,  en  que  cinco  ingenieros  conslnictores  enseñan  el 
arle  á  doce  discífiulos  y  tres  supernumerarios,  enlre  los 
cuales  seis  proceden  del  cuerpo  de  Guardias  Marinas.  m 

Escuela  de  cirujia  de  Lisboa.     Consla  de  cinco  cóledraal 
desempeñadas  por  oíros  laníos  profesores  y  un  preparador, 
los  que  enseñan  anatomía,  liigione  y  patología  general,  palo- 
logia  y  terapéutica  quirúrgicas  ,  operaciones  y  obstetricia. 

Finalmente,  pudiéramos  reseñar  otra  porción  de  insti- 
tutos científicos  como  los  industriales  de  Lisboa  y  o  Porto, 
las  escuelas  de  bellas  arles,  de  lenguas  y  otras  que  omiti- 
remos por  no  ser  demasiado  prolijos  y  por  que  tos  citamos 
al  tratar  de  las  localidades  en  que  se  hallan  eslablecidos; 
con  lo  dicho  es  bastante  para  que  formemos  una  idea  del  J 
estado  de  las  ciencias  y  enseñanza  en  Portugal .  I 

Por  el  cuadro  que  acabamos  de  trazar  se  habrá  obser- ' 
vado  que  la  instrucción  pública  en  el  vecino  reino  se  halla 
en  un  estado  íloreciente.  Es  verdad  que  se  habrán  echado 
quizás  de  menos  varios  institutos  que  en  España  tenemos, 
tales  como  las  escuelas  de  ingenieros  dominas,  de  caminos 
y  canales,  de  montes,  de  arquitectura  y  las  miÜtaresde  ar- 
tillería, ingenieros  y  estado  mayor,  además  de  los  colegios 
de  caballería  é  infantería,  pero  os  preciso  hacerse  cargo  do 
que  una  nación  pequeña  no  puede  adoptar  ciertos  estable- 
cimientos costosos  para  los  pocos  discípulos  que  á  ellos  han 
de  concurrir,  y  á  decir  verdad  es  innecesario  el  qae  los 
quieran  tener  propios  pudiendo  enviar  ó  sus  jóvenes  á  os- 
ludiar  á  tos  nuestros,  en  donde  ciertamente  serian  acogidos 
con  todo  osmero  y  cordialidad;  y  ani  los  padres  alenderian 
á  la  educación  de  sus  hijos  que  no  liabrian  de  salir  del  ciel^J 
común  de  la  península. 


ál 
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HatlMida.  Ei  sistema  rentístico  de  Portugal  es  un 
conjunto  de  contribuciones  directas  é  indirectas»  de  anti* 
guo  y;DioderDe  origen»  bastante  complicado»  que  copodría«> 
mos  detallar  sin  traspasar  los  límites  de  este  compendio, 
faltando  al  plan  que  nos  hemos  propuesto;  por  lo  que  nos 
concretamos  á  hacer  algunas  ligeras  advertencias  sobre  tan 
interesante  particular»  y  princípahnente  á  presentar  todos 
los  datos  que  nos  ha  sido  posible  recabar»  respecto  á  los 
presupuestos  del  estado,  deuda  interior  y  esterior»  ingresos 
ygastos;  por  los  que  veremos  que  el  estado  financiero  ijiel 
pais  es  poco  halagüeño.  El  maduro  estudio  y  establecimien- 
to de  un  nuevo  sistema  tributario»  es  obra  que  requiere 
mucho  pulso  y  criterio»  siendo  además  muy  difícil  su  plan- 
teamiento» porque  la  lucha  de  encontrados  intereses  y  la 
oscilación  ^e  los  rendimientos  que  producen  las  contribu- 
ciones, solamente  se^aquieta  y  detiene  por  la.  acción  del 
tiempo;  ademas»  cualquiera  reforma  poco  meditada  en  ha- 
cienda  produce  fatales  resultados  á  la  nación»  y  la  coloca  al 
borde  de  un  insondable  abismo.  No  debemos  estrafiar  por 
lo  tanto  que  los  gobiernos  de  Portugal  hayan  sido  ton  pau- 
latinos en  las  reformas  que  han  ido  acometiendo  con  la 
mayor  prudencia»  conservando  lo  antiguo  y  modificando 
sus  defectos  peragrados  insensibles  y  sucesivos. 

Las  principales  rentas»  como  veremos  por  los  estados 
subsiguientes»  son  las  de  aduanas,  la  territorial  ó  directa, 
y  las  de  consumos  y]  estancadas»  cuya  administración  so 
ha  ido  mejorando  convenientemente,  á  fin  de  que  sea  mas 
económica  7  fácil.  Para  la  dirección  de  los  negocios  de  ha- 
cienda además  de  la  secretaría  ó  ministerio  del  ramo»  hay 
las  oficinas  principales  siguientes:  los  tribunales  del  tesoro 
público^y  cuentas;  la  comisión  de  aranceles»  la  procuradu- 
ría general  y  la  administración  general  de  la  casa  de  mone- 
da y  papel  sellado. 

21 
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Telat  é  fU  aietmiim  U  ¿emdM  em  1839. 

Doidi  Mnajen  (5  por  100.  ffiiia».  I38.S61.S00 

Id.            (ó  por  100     id.     .  149.270.000 

Deodl  inlcrior     6  por  100,    id.     .  2.-250,000 

id.            (5  por  100;    id.     .  U. 000.000 

Id.            (4pori00j     id.     .  S8.SOO.000 
Deuda  floUDIe  'ó  déGcit  de  1835  á  1.* 
de  julio  de  1838,  compreodieodo 
el  empréslito  el  Banco  y  á  la  com- 

paDÚdecODQaDia IM.B00.000 

ToUl  general  de  la  deuda.      fr.      490.382,500 

Jngrewi  y  gatíot  del  Etíado  en  el  año  económico  áe  i.'  de 
julio  de  1835  ó  30  de  junio  de  1836. 


Contribocion  de  las  provincias  conli. 

nenules 8,100.157,408 

Gastos  de  la  casa  real,  cámaras  y  mi. 

nislerios 10.873.977.500 

2,773.820,098 
Amortización  del  empréstito  de  Lon. 

dreí  en   1823 320.100,000 

Utroi  empréstitos 1.870.183,766 

1,550.083,766 
Délicit.     .     .     .       4,323.903,858 
Contribución  de  las  provincias  ultra- 
marinas  1,482.236,054 

Gastos  líelas  mismas 1,611.964,384 

r29.728,356 
Dclicil  total.     .     .      T,453.632,208 
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Recapitulación. 


>. 


Ingresos. 9,902.493.442 

Gastos H.356.i25,650 

Déficit.     .     .      4,453.632,208 

Ingresos  y  gastos  del  Estado  en  el  año  económico  de  i  .*  de 
julio  del  36  á  30  de  junio  del  37. 

Ingresos. 

Total  en  reis. 


Provincias  del  reino  é  islas  adyacentes. 

Propios 676.086,598 

Impuestos  directos 1,670.4^9,368 

ídem  indirectos 4,244.140,216 

Diversos  productos. 1,686.029,809 

8.276.695,991 

Importe  de  un  tercio  del  empréstito 
hecho  á  los  labradores  en  4  de  oc> 
tubredel854 143.957.660 

8,420.653,651 
Provincias  ultramarinas 1.071.212,409 

'9,491.866.060 


% 


\ 


—  326  — 
Gastos. 


Total  en  reís. 


(1.*  parte.) 

Generales.  (1)  4.766.727.H7 

(2/  parte.) 

Ministerio  del  reino 1^098.726«98& 

Eclesiástico  y  Justicia. 972.362,165 

Hacienda 663.985,720 

Guerra 3.194.734,114 

Marina 1,062.463,618 

Estado 245.424.000 

12,004.423.720 
Provincias  ultramarinas 1.073.234,585 

13,077.658,305 

Recapitulación. 

Productos,  provincias  del  reino  é  islas.       8.420.653,651 
Gastos,  generales  y  ministerios.     .     .     12,004.423,720 

Déflcit.  .  3,583.770.069 
Ingresos,  provincias  ultramarinas.  .  1.071.212,409 
Gastos,  id. 1,073.234,585 

Déficit.     .     .  2.022,174 

Déficit  total.     .     .       3,585.792,245 

(1)     Generales. 

Dotación  de  la  familia  real 469.800.000 

Cámaras   legislatifas 72.000.000 

Consejo  de  Estado.           29.300.000 

Intereses  de  la  deada  consolidada.     ......  2.335. 31 6.606 

Amortización 626.151.716 

Monte  Pío,  pensiones,  etc 735.059.475 

Subsidios  difersos 469.099.S70 

Gastos  imprefistos 80.000.000 

4.766.727,117 


—  327  — 

Re$útnen  de  la  deuda  pública  fija  y  movible  de  Portugal 

en  1834. 

Emisiones 13,459.002,402 

Amortización 7,769.772.404 

5,689,229.998 
Demostración. 

Capitales  permanentes  existentes.     .     12,227.656,372 
Intereses  permanentes  ó  vitalicios.     •  896.941,294 

Resumen. 

¡Títulos  de  la  deuda  pú- 
blica  5,441.536,655 
Liquidaciones  en  1827.         247.695,045 

5,689.229,998 

Produelo  de  las  principales  aduanas  de  Porlugal. 

Impuestos  indirectos. 

Reis. 

Aduana  de  Lisboa 1,415.844,137 

Id,  de  o  Porto 1.214.350.400 

Id'   de  Pigueira 26.000.000 

Id.deVianna 23.000,000 

•■  Islas  adyacentes. 

Adoana  de  Ponla-Delgada.     .     .     .  52.470,000 

Id.  de  Angra 17.700,000 

Id.  de  Faial 10.862.000 

Id.  deFunchal 99.813.000 

Contrato  del  tabaco  y  jabón.     .     .     .  1.300.000.ÓOO 

4.140.039,537 


—  3Í8  — 
Estado  de  los  ingresos  y  gastos  públicos. 

ANO  DE  i 853  A  1854. 


iDgresos. 


Ingresos  ^í  In  el  reino, 
gastos  delj  Islas  adja- 
Tesor».     (ceníes.  .  . 

id.  eo  Ultramar.. 


11264  874101 

572  539799 

11837  213900 

752  453366 


11619  199804 


DéBcit. 


354  325703 


420  112442  (sobra.) 
12059  5122461202  098346 


Total.  .  . 


12589  647266 


850  776565 


12870  088811 


78  343Í99 


280  441545 


Diversos  ingresos  y  gastos  públicos. 


Ingresos. 


Del  Tesoro 

Juntas  generales  de  los  dis- 
tritos  

Cámaras  municipales  del  reino 

Bula  de  la  Cruzada  en  1852. 

Derrama  para  las  congruas  de 
los  párrocos  en  el  conti- 
nente del  reino  (Estado  de 
1839  &  1840.  .     .     . 


12,589.647,266 

246.952.753 

1,027.878,497 

17,715,578 


easios. 


322.506,321 


Total, 


14,204.700,195 


12,870.088.811 

246.956,733 

930.651,507 

10.878,184 


322.506,321 


14,381.077,556 


—  3Í9  — 

Etíado  de  ingregot  para  el  año  económico  de  1853  á  1854 

y  presupuesto  para  el  de  1854  á  1855. 


Impifeslos  directos. 

Décima  é  impuestos  anexos.  . 
Contribución  territorial.  .  . 
Diezmo  (fe  interés  é  industrial. 

Subsidio  literario 

Sisas 

Papel  sellado 

Impuestos  para  los  caminos. 
Otros  impuestos 


Impuestos  indirectos. 

Aduana  grande  de  Lisboa. 

Id.    municipal  de  id.    . 

Id.    do  o  Porto.     .     . 

Id.    menores.    .     .    . 
Impoesto  sobre  el  pescado. 
Contrata  de  tabaco  7  jabón.    . 
Ríal  de  agna  y  derechos  sobre 

carne 

Otros  impuestos.     .    . 


1,569,425,466 


127.376,434 
237,781,128 
176.254,552 
203.3112.440 
241.543,350 


1,244.464,688 
324.883,421 
123.643,000 
233.199,689 
186.119,153 
230.881,882 
341,459,512 


2,555.763,070  2,684.651,345 


2,144.146.155 
942.487.312 

1,389.506,924 
159.119,110 
63.147,031 

1,321.000,000 

193.603,500 
37.838,927 


6,250.848,359 


2,105.685,690 
910.498,387 

1,419.942,169 
160.175,215 
59.166,402 

1,321.000,000 

193.603,500 
86,596,660 


-330  — 
Pretupue$tot  divertot. 


Dotación  del  clero 

Bala  de  cruzada 

Juntas  generales  de  los  distritos. 
Cámaras  municipales.  .  .  . 
Conventos  de  religiosas.     .    . 


322.506,321 

5,797,000 

257.208,943 

1,027.031,292 

195,169.313 


1,807.722,869 


euiM. 


322.606,321 


» 


1,006.195,374 


» 


1,591.717.638 


Presupuesto  de  ultramar. 


Cabo- Verde 

Santo  Tomás  y  Principe. 

Angola 

Mozambique 

India 

Macáo 

Timor 

Total.      .     . 


Ingresos. 


106.240,000 
25.425,000 

251.543,200 
92.940,000 

276.920,900 

44.880,000 

4.884,000 


802.835,160 


6M(0S. 


125.339,030 

30.925,498 

268,639,820 

125,340,325 

294.816,107 

59072,000 

14.804,840 


921 .937,620 


Déficit.    .    . 


119.104,460 


—  351  — 

Propios  naeiofuUes  y  rendimientos  diversos. 


Intereses  de  capitales  y  bo- 
nos  

Correo  general 

Otros  rendimientos.    .     .     . 


iBgresos  antorizados 
para  1853-54. 


113.887,885 
125.005,000 
152.810,344 


Id.  propuestos  para 
1854-55. 


591.705,229 


112.406,074 
196.338,400 
141.676,150 


450.420,624 


Rendimientos  con  aplicación  especial ,  conforme  al  decreto  de 

SO  de  agosto  de  1852. 


Venta  de  bienes  nacionales. . 
Remisión  y  ventado  foros,  etc. 
Rentas  y  iaudemios.  .  .  . 
Foros,  censos  y  pensiones.  . 
Jaros  de  titolos  de  la  deuda 
consolidada 


Impuesto  para  la  amortiza- 
ción de  los  billetes  del  ban- 
co de  Lisboa 


94.000,000 
510.000,000 

27.000,000 
142.000,000 

97.808,418 


670.808,418 


591.000,000 


77.000,000 
220.000.000 

25.600,000 
121.000,000 

104.856,846 


546.436,846 


584.000,000 


—  332  — 
Bendimienlot  de  las  islas  adyaetniet. 


Magmas  aulorlndM 
pui  ieS3.-U. 

"ars.'" 

Diezmos 

Aduanas 

Otros  ingresos 

127.162,703 
220.840,724 
79.136,372 

IS7.450,S9i 
213.729,300 

78.545,274 

427.139,799 

4I9.704.76a 

(descuentos) 

AamenLo  de  los  productos.. 

949.951,025 

943.830,842 
130.000,000 

Total 

11,837.213,900 

12,015.712,344 

Cuadro  de  los  gastos  del  Estado  para  los  años  de  1855  á  1854 
^(fe  4854  (11855. 


pvalS53á£<. 

pm  les*  i  Si 

lunla  del  Obligaciones  de  la 
crédito       deuda   inlerna.  . 
público.  Id.  de  la  eslerior. 

1,525.172,795 
1,520.099,646 

1,158.735,147 
1,596.380.316 

2,745.273,441 

2,713.115,963 

Winisterio  de  Hacienda.  .     . 

del  Reino.  .     .     . 

de  Justicia.     .     . 

de  Guerra.      .     . 

de  Marina.      .     . 
Negocios  estranjoros  (de  Es- 
tado)  

Obras  publicas.    . 

Amortización  do  ios  billetee 

del  banco  do  Lisboa.    .     . 

Castos  ostraordinarios.    .     . 

2,493.018,031 
1,130  083,769 

457.663,918 
2,854.809,769 

826.370,924 

148.391,730 
1,179.000,600 

108.000,000 
116.700,374 

2,502.908,256 
1,156.018,572 

436.134,498 
2,866.073,900 

825.880,821 

148.391,750 
1,149.834,687 

108.000,000 
119.100,374 

Total 

12,039.312,246 

11,027.458,821 

—  353  — 

Bstado  d$  los  ingresot  y  gastos  de  las  provincias  ultramarinas 

para  el  año  de  1852  á  53. 


PROTinciis. 


Cabo-Verde.    .    .    . 
San  Tomé  y  Principe. 

Angola 

Mozambique.    .     .    . 

India 

Macao 

Timor 


Total. 


Ingresos. 


80.954,625 

25.033,500 
237.570,990 

82.170,731 
275.552,680 

85.667,900 
6.683,040 


752.433,366 


Gastos. 


103.436,266 
24.569,875 

264.242,604 
92.629,472 

277.731,725 

58.337,880 

9.828,743 


830.776,.565 


Ingresos  en  las  aduanas  de  Lisboa  y  Porto. 


iSos. 


1843  &  1844 

1844  &  1845 

1845  á  1846 

1846  á  1847 

1847  &  1848 


4,317.209.331 
4,094.787,167 
4,693.597,025 
3,100.054,904 
,748.090,004 


1848 
1849 
1850 
1851 
1852 


á 
á 
á 
á 
á 


1849 
1850 
1851 
1852 
1853 


Ingresos. 


4,782.086,676 
4,716.195,567 
4,533.307,927 
4,780.177,166 
4,358.868,898 


—  334  — 
Deuda  pública  eontolidada. 


DBÜD4. 

En  80  de 
jnníode  1850. 

En  30  de 
janiode  1851. 

En  30  de 
junio  de  1859. 

Interna.      .    . 
Esterna  (a).     . 

33530  183843 
42875  173090 

34469  465843 
42895  540363 

34904  265843 
42902  522182 

76405  356933 

77365  006206 

77806  788025 

Deada  con^Esterior. 
interés.  1  Interior. 

2731  081915 
3494  033690 

2763  596506 
3575  871581 

3601  981022 
3665  207963 

6225  115605 

6339  568087 

7267  188985 

Total.  .     . 

82630  472538 

83704  574293 

85073  977010 

(a)    La  deuda  esteríor  en: 
En  1850  Lib.  9,825,560 
En  1851  9 

En  1852  9 


ida  estenor  en: 

'ion'üoMnlEstá  reducida  la  moneda  portugiwsa  al 
831  828  00  i  ^^^^^^^  5^  ^^^^^  P^'  *»®®*  ~*' 


—  255  — 

Ingreioi  y  obligacianes  de  las  cámaras  municipales  del  caníi- 
nenie  y  desús  deudas  activas  y  pasivas^  con  relación  al  año 
económico  de  1850  d  1851. 

Ingresos. 

Bei8. 

Rendimientos  de  bienesde  propios.     .  202.588,105 

Contribuciones  directas 100.274  J81 

Id.  indirectas 369.615.406 

Diversos  rendimientos. 201.228,454 

De  los  anos  antecedentes  cobrado  en 

este 70.307,975 

Total  de  ingresos.     .     .  944.014,701 

Saldo  que  pasó  del  año  antecedente.  .  83.863,796 

Total  general.  .     .     .  1,027.878,497 

Gastos. 

Sueldos  de  los  empleados  de  las  cama* 

ras  y  administración 226.015,546 

Espedientes  ,  recuentos  ,   elecciones, 

etc 14.461.909 

Caminos,  puentes  y  otras  obras.     .     .  186.104,750 

Subsidios  á  profesores 13.844,629 

Cuo tas  para  espósi  tos  f 201.374,261 

Diversos  gastos 219.939,110 

Pago  de  deudas  de  los  afios  anteriores.  68.911,302 

Total  de  gastos.  .     .     .  930.651,507 

Saldo  que  pasa  para  el  año  siguiente.  97.226,990 

Total  general.     .     .  1,027.878,497 
Deudas. 

Activa 638.370,965 

Pasiva 626.059,770 


—  356  — 

fíesúmen  de  los  ingresos  y  gastos  de  las  cámaras  mmicipiUes 

del  continente  en  los  años  siguientes. 


ANOS. 


Ingesos. 


Gastos. 


1848  á  1849  897.700.51i6 

1849  á  1850  908.246,081 

1850  á  1851  944.014,701 


881.717,791 
898.578,078 
930.651,507 


Sumas  votadas  por  las  juntas  generales  de  distrito. 


ANOS. 


1849  á  1850 

1850  á  1851 


Sustento  de  los 
espósitos. 

251.878,532 
241.820,411 


Obras  y  gules 
-   generales. 

12.854,016 
5.152,323 


tOtAt. 


263.232,548 
246.952,734 


Presupuesto  general  del  año  1854  o/ 1855. 


Recaudado. 

Gasttdo. 

DelTesoro,  para  1854  á  1855. 

12,494.698,971 

12,663.392,327 

Juntas  generales  de  los  dis- 

tritos en  1852  á  1853.     . 

257.218,943 

257.218,943 

Cámaras  municipales  del  rei- 

no ó  islas  adyacentes  en 

1851  á  1852 

1,017.927,785 

1,006.195,374 

Bula  de  la  cruzada  en  i 852. 

17.715,578 

10.878,184 

Derrama  para  las  congruas 

de  los  párrocos,  en  el  con- 

tinente del  reino  (conforme 

al  estado  de  1839  á  1840. 

322.506,321 

322.506,521 

Total 

14,110.067,398 

14,260.191,149 

Provincias    ultramarinas    en 

1854  á  1855     .     .     .     . 

802.833,160 

921.937,620 

Tolal  general.     .     .     . 

14,912.900,558 

15,182.128,769 

—  537  - 
Ingresos  del  Estado  para  el  año  económico  e/e  1854  á  1855. 

Impuestos  directos 2,684.651^345 

Id.  indirectos 6,320.029,910 

Id.  para  la  amortización  de  los  billetes 

del  Banco  de  Lisboa 584.000,000 

Propios  nacionales  y  rendimientos  di- 
versos   515.429,098 

Rendimientos  con  aplicación  especial 
conforme  al  decreto  de  30  de  agos- 
to de  1852  y  ley  de  18  de  agosto 

del853. 551.112,877 

Rendimientos  de  las  islas  adyacentes.  419.704,776 

10,974.927.996 

Dedacciones  de  gastos,  (descuentos).  .  796.990,575 

Recaudación  estraordinaría.     .     .     .  58^530,400 

Donativos  de  SS.  MM.  .     ....  141.250,000 

Total.    .     .     .  12.494.698.971 
'  Gastos  del  reino  para  el  año  de  1854  á  185.5. 

I  Obligaciones  de  la  deu- 
da  interior.     .     .  1,422.155.147 
Id.  de  la  esterior.     .  1,558.763,361 

2,980.916,508 

Ministerio  de  Hacienda 2,426.159.540 

del  Reino 1,155.652,192 

de  Justicia 443.239.081 

de  Guerra 2.854.504,400 

de  Marina 822.554.621 

de  Negocios  estranjeros.     .  150.091.750 

de  Obras  públicas.     .     .     .  1,603.173,855 
Amortización  de  los  billetes  del  Banco 

de  Lisboa 108.000,000 

Gastos  estraordinarios.  .....  119.100,374 

• 

12,663.392,327 
22 


—  338  — 
Sumas  votadas  por  las  juntas  generales  de  los  distritos. 

áSos.  Sostenimiento  de     Obras  y  gastos  .  Total. 

los  espósitos.  generales. 


1851  á  1852   235.735,463   2.136,560 

1852  &  1853   256.024,843   1.194,100 


237.872,023 
257.218,943 


Betátnen  de  la  recaudación  de  las  aduanas  de  Lisboa  y  o  Porto 

en  los  años  siguientes : 


Aduana  grande 
de  Lisboa.  . 

Id.  de  o  Porto. 

Id.  municipal  de 
o  Porto. 


En  I8S0. 


2,330.830,472 
1,855.291,882 

1,015.069,694 


5,201.192,048 


En  1869. 


2,302.871.595 
1,700.452,606 

1,002.351,970 


5,005.676,171 


En  IMS. 


2,163.475,741 
1,595.559,483 

1,001.432.828 


4,760.468,053 


Deuda  pública  consolidada. 


En  30  de 
ionio  de  I8S9. 


Deuda  interior 36,195.661,005 

ídem  esterior  (L.  9.890,439— 10  sb.)    .    .    43,158.281,454 

79,353.942,459 
Deuda  con  interés. 

Interior 1,039.249,167 

Esterior  (L.  724,576,3,4) 5,161.786,909 

4,201.036,076 

Nota.  Debe  restarse  de  h  denda  con  interés  la  cantidad  de  63t  coa- 
tM  poco  mas  ó  menos ,  importe  de  los  intereses  de  nn  semestre  qne  estaba 
ya  en  Londres  en  fln  de  junio  de  1833  para  pagarte  en  el  mes  aigainla. 


—  539  — 

CAPITULO  QÜIÍITO . 

TOPOGHAFÍA. 

.  ESTREMADÜRiL 

Lisboa.  Corte»  bellísima  ciudad  situada  en  forma  de  anfi- 
teatro  sobre  siete  colínas,  cual  otra  Roma,  á  la  derecha  del 
Tajo  (Tejo)  que  cuenta  en  este  punto  unas  tres  leguas  de 
ancho»  siendo  en  efecto  como  una  hermosísima  ensenada  en 
que  pueden  hallar  seguro  fondeadero  todos  los  buques  de 
Europa;  en  la  fértil  provincia  de  Estremadura»  y  á  corta 
distancia  de  la  desembocadura  del  rio  mencionado  en  el 
Occéano  Atlántico. 

Situación  3S^  43'  de  latitud  N.  y  9^  9'  longitud  O. 
del  meridiano  de  Greenwich;  dista  i23  leguas  (de  á  20  al 
grado)  de  Madrid,  375  de  París  y  390  de  Londres;  su  cli- 
ma sano  y  templado.  Capital  del  reino  y  de  uno  de  los  i  7 
distritos  administrativos  del  mismo;  sede  patriarcal  y  arzo- 
bispado; residencia  de  la  primera  división  militar  y  de  los 
tribunales  supremos  de  justicia. 

La  ciudad  está  dividida  en  4  barrios.  Alfama,  Roció, 
Sarrio  alto  y  Alcántara. 

La  población  de  estn  capital,  una  de  las  mas  ricas  y  sun- 
tuosas de  Europa  y  la  mas  agradable  de  la  península  por 
su  benigno  clima  y  encantadora  situación,  llega  á  260,000 
almas  dentro  de  su  recinto  ó  muralla  de  circunvalación, 
contando  hasta  350,000  con  los  barrios  ó  distritos  de 
Ajuda,  Beiem,  Junqueira,  Lnmiar  y  Olivaos,  unidos  á  la 
eiudad  propiameute  dicha,  constituyendo  un  conjunto  ó 
centro  de  población  de  las  mas  populares  de)  continente  y 
OAa  de  las  residencias  mas  gratas  del  mundo.  Tiene  my- 


clias  calles  anchas  y  bien  cortadas,  lirados  á  cordel,  coii 
inagníGcas  manzanasde  casas  que  alestiguanelbuen  gusto 
de  la  época  de  su  construcción  y  la  ri<]ueza  y  poderío  á  quo 
llegó  ta  patria  de  los  Gamas,  Alaydes,  Castros,  Alburquer- 
ques  y  cien  otros  esclarecidos  varones.  La  hermosean  sun- 
tuosos palacios,  plazas  magniflcas,  numerosas  Tuentes  pú- 
blicas y  de  vecindad,  grandiosos  templos,  encantadores  pa- 
seos, buenos  muelles,  teatros,  jardines  y  cuontos  estable, 
cimientos  públicos  adornan  á  las  principales  capitales  de 
Europa;  habiéndose  mejorado  muchísimo  desde  su  reedi- 
ficación, pues  quedó  casi  destruida  en  el  espantoso  terre- 
moto de  1755.  No  en  vano  el  gran  marqués  de  Pombal 
hizo  concurrir  á  la  reconstrucción  á  los  mejores  artistas  en- 
tonces conocidos  en  el  estranjero,  y  sí  mil  otros  hechos  no- 
tables no  le  acreditasen  como  al  primer  estadista  lusitano, 
las  construcciones  y  el  vasto  plan  desarrollado  en  la  repo- 
blación de  Lisboa  Tucran  muy  bastantes  para  elevar  muy 
alta  la  gloriosa  fama  del  ministro  de  José  I . 

Hay  sin  emborgo,  muchas  calles  formando  cuesta,  pe- 
ro las  hermosísimas  vistas  que  se  disfrutan  desde  casi  todas 
las  casas,  los  grandiosos  panoramas  qtie  desde  todas  las 
eminencias  se  descubren,  recompensan  bien  la  incómoda 
desigualdad  del  terreno.  Fuera  también  muy  conveoíeote 
quo  en  nigunas  calles,  especialmente  eu  las  mas  concurrid» 
de  la  ciudad  se  observase  mayor  policía. 

Como  las  casas  en  general  están  construidas  de  madera, 
son  bastante  frecuentes  los  incendios,  pero  ú  fin  de  evitar 
sus  fatales  efectos  hay  un  aóbio  reglaineiilo;  y  los  socorros 
son  tanelícacos  y  se  hallan  tan  bien  dispuestos,  que  se  cor- 
tan los  incendios  muy  pronto,  y  es  raro  el  que  se  comuni- 
ca á  otro  edificio.  Hay  15  bombas  y  7,000  aguadores  or- 
ganizados militarmente  en  compañías  con  sus  respeotivos 
capataces  á  las  órdenes  de  uu  inspector  de  inrcadíos  jr  uu 
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ayudantes  que  son  oficiales  del  cuerpo  de  ingenieros;  ade- 
más  hay  también  un  batallón  de  artesanos  y  la  tropa  de  po- 
licía se  presenta  al  primer  aviso  á  atajar  el  fuego. 

Tiene  Lisboa  34  fuentes,  551  calles  principales  y  215 
travesías^  65  calles  con  escalinatas  (allí  llamadas  calzadas 
119  callejuelas,  12  plazas  grandes,  48  menores;  y  mas  de 
2,000  dependientes  del  alumbrado  que  casi  todo  es  ya 
de  gas. 

Hay  un  jardin  botánico  cerca  de  Ajuda,  sino  muy  gran- 
de, bastante  completo. 

El  número  de  gallegos  que  hay  en  Lisboa,  casi  todos 
aguadores  y  criados  deserricio^  pasa  de  13,000;  por  mane, 
ra  que  no  es  exajeradoel  suponer  que  en  todo  Portugal  en< 
cuentran  colocación  de  25  á  30^000  hijos  de  Santiago  de 
Gompostela. 

La  Pra^a  de  comercio  (ó  terreiro  do  Pa<;o)  y  la  del  Ro- 
ció son  las  mejores  de  la  ciudad.  Su  forma  es  regular  y  las 
proporciones  grandiosas;  y  para  dar  de  ellas  una  idea  algo 
exacta  aseguramos  que  no  hay  en  Madrid  ninguna  que  ni 
con  mucho  se  les  iguale  ni  se  les  parezca.  De  la  parte  1Hor- 
te  de  la  primera  salen  las  tres  calles  principales  llamadas  de 
Ouro,  Augusta  y  Prata,  en  las  que  están  las  tiendas  do  jo- 
yería, quincalla,  platería,  paños,  sedas  y  otros  géneros. 

Los  principales  edificios  públicos  son:  el  palacio  real  de 
Ajuda  en  una  de  las  estremidades  de  la  ciudad,  el  cual  sí  es- 
tuviese concluido  (le  faltan  las  dos  terceras  partes)  seria 
uno  de  los  mas  hermosos  en  su  género,  no  obstante  algu- 
nos defectos,  y  entre  otros  ciertas  pinturas  al  fresco  cubrien. 
do  paredes  enteras  de  sus  salones,  que  valdria  mas  las  man- 
dasen borrar.  Se  empezó  á  construir  este  bello  palacio  por 
D.  Juan  VI  sobre  las  ruinas  del  viejo  que  se  quemó.  Los 
de  Bemposta,  las  Necesidades  y  Belm  son  muy  inferiores 
al  primero  y  arquitectónicamente  considerados,  de  ningún 
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mérito  particular.  El  deCaxias,  residencia  favorita  deDoD 
Higueh  nada  tiene  de  notable  mas  que  magníGcas  vistas 
al  Occéano.  Además  hay  el  arsenal  de  marina  que  contíene 
un  salón  de  estraordinarío  grandor  y  un  buen  dique :  la 
tnaestranza  de  arlilleria,  con  varias  salas  lujosamente  ador^ 
nadas;  el  lerreiro  de  trigo  ;  los  bellos  edificios  que  forman 
la  citada  plaza  del  comercio  (terreiro  do  Pago)  que  luce  en 
su  centro  un  elegante  monumento  dedicado  á  José  I,  re* 
presentado  por  una  estatua  ecuestre  á  caballo  en  bronce 
debida  al  célebre  Joaquín  Machado  de  GastrOt  beeba  de 
una  sola  pieza  en  el  arsenal  del  ejército»  y  en  cuya  plaza 
se  hallan  los  ministerios  y  principales  dependencias  del  Es- 
tado, Bolsa,  Aduana  grande»  Intendencia  de  marina.  Gasa 
de  las  indias^  Biblioteca  real.  Cámara  municipal  y  otros  es* 
iablecimientos.  El  Banco:  el  teatro  de  San  Carlos  ó  de  ápe* 
ra  italiana,  comparable  á  los  mejores  de  segundo  orden  de 
Italia,  construido  en  1793  en  el  corto  espacio  de  seis  me- 
ses por  el  arquitecto  portugués  José  da  Gosta  é  Silva.  El 
de  Doña  Marta  II,  de  construcción  reciente  destinado  á  de- 
clamación nacionaL  y  aunque  muy  lujoso,  algún  tantopesa- 
do  en  su  fachada  principal  y  no  del  mejor  gusto  en  su  con- 
junto, ni  de  las  mejores  condiciones  acústicas^  á  la  inversa 
de  San  Garlos:  el  de  D.  Femando,  en  donde  suele  trabajar 
una  compañía  francesa,  y  que  tiene  una  sala  pequeña,  pero 
adornada  con  gusto  y  sencillez,  habiéndose  sacado  todo  el 
partido  posible  del  primitivo  edificio  que  era  una  iglesia. 

Los  palacios  de  los  marqueses  de  Palmella  y  Niza,  los 
de  los  duques  de  Alafoes  y  Gadaval,  el  del  conde  Farrrobo 
barón  deQuintella,  Povoa,  los  de  Yiana,  Borba,  Pombal  y 
Olhor,  son  dignos  de  mención  y  los  mejores  edificios  parti- 
culares. 

Una  de  las  obras  mas  útiles  y  suntuosas  de  la  Europa 
antigua  y  moderna  en  su  género,  es  el  soberbio  acueducta 
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llamado  de  las  aguas  libres,  construido  en  i 773  por  el  in- 
geniero Manuel  Maía,  el  cual  resistió  al  gran  sacudimiento 
de  1755.  Empieza  á  tres  leguas  de  distancia  y  con  sus  di- 
versas ramificaciones  cuenta  hasta  7  leguas  de  longitud^ 
con  127  arcos  de  magnífica  sillería,  además  de  35  que  for- 
man el  gran  puente  sobre  el  barranco  de  Alcántara.  La  ca- 
ñería está  cubierta  por  una  bóveda  con  claraboyas  de  espa. 
ció  en  espacio»  dejando  á  cada  lado  al  pasar  por  encima  de 
los  arcosj  un  paseo  con  parapeto  (1). 

EoiFiaos  REUGiosos.  Tiene  Lisboa  un  número  conside- 
rabie  de  conventos  dedicados  boy  en  su  mayoría  á  diversos 
usos  ó  destinos  como  á  oficinas,  academias,  cuarteles»  fábri- 
cas y  bibliotecas;  y  no  obstante  la  demolición  de  muchos 
de  ellos,  aun  se  conservan  varios  dignos  de  ser  visitados; 
como  también  algunos  templos  notables,  siendo  los  princi- 
pales; la  catedral  de  remoto  origen  y  monumento  de  varios 
siglos  que  demuestra  desde  luego  las  vicisitudes  ó  transfor- 
maciones porque  ha  pasado»  sin  conservar  nada  notable  en 
su  construcción  ni  adornos. 

Basílica  del  corazón  de  Jesús.  {Eslrella).  Es  el  edificio 
mas  suntuoso  de  la  capital,  de  orden  compuesto,  mandado 
construir  en  1779  por  Doña  Maria  1,  á  semejanza  de  San 
Pedro  de  Roma,  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  para 
dar  sucesión  al  trono,  adornado  de  muchos»  preciosos  y  va- 
riados mármoles  y  con  los  mausoleos  de  la  real  fundadora  y 
su  confesor.  Tiene  un  elegante  cimborrio  de  atrevida  cons- 
trucción que  se  avista  desde  la  barra  y  desde  el  que  se  dis- 
fruta de  una  de  las  mejores  vistas  de  la  ciudad;  á  su  frente 
se  ha  construido  recientemente  un  bellísimo  paseo. 

San  Vicenie  de  Fora.  Aunque  Alfonso  Henriquez  colo- 
có la  primera  piedra  de  este  edificio  en  conmemoración  de 

(i)  La  segunda  parte  de  la  historia  de  la  academia  de  ciencias  de  Pa- 
rís de  1772  trae  un  gran  plano  y  descripción  de  esta  obra  coloitl. 
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mérito  parlícular.  El  ti&Caxias,  residencia  favorita  de  Don 
Miguel,  nada  tiene  de  nolablí;  mas  que  magnificas  vistas 
id  Occéano.  Además  ha;  el  arsenal  de  marUui  que  contiene 
un  salón  de  estmordinarío  grandor  y  im  buen  dique : /a 
maestranza  de  artilleriu,  con  varías  salas  lujosamente  ador- 
nadas; eí  terreiro  de  Iriijo  ;  ios  bellos  edificios  que  forman 
la  citada  plaza  del  comercio  (terreiro  do  Paco)  que  luce  en 
su  centro  un  elegante  monumento  dedicado  á  José  I,  re' 
presentado  por  una  csliilua  ecuestre  á  caballo  en  bronce 
iliibida  al  célebre  Joaquin  Machado  de  Castro,  hecha  de 
una  sola  pieza  en  el  arsenal  del  ejército,  y  en  cuya  plaza 
so  hallan  los  ministerios  y  principales  dependencias  del  Es* 
tado,  Bolsa,  Aduana  grande.  Intendencia  de  marina.  Casa 
(ie  las  indias.  Biblioteca  real.  Cámara  municipal  y  otros  es- 
tablecimientos. El  Banco:  el  k-alro  de  San  Carlos  ó  de  ópe- 
ra italiana,  comparable  á  los  mejores  de  secundo  urden  de 
Italia,  construido  en  1793  en  el  corlo  pspacio  de  eeis  me- 
ses por  el  arquitecto  portugués  José  da  Costa  é  Silva.  £1 
de  Doña  María  11.  de  construcción  reciente  destinado  á  de- 
clamación nacional,  y  aunque  muy  hijoso,  algún  lanlopesa* 
do  en  sil  fachada  principal  y  no  del  mejor  gusto  en  su  con- 
junto, ni  de  las  mejores  condiciones  iicústicas,  á  la  inversa 
de  San  Carlos:  el  de  D.  Femando,  en  donde  suele  trabajar 
ima  compañía  francesa,  y  que  tiene  una  sala  peqneftai  pero 
adornada  con  gusto  y  sencillez,  habiéndose  sacado  todo  el 
partido  posible  del  primitivo   ediÜcio  que  era  una  iglesia. 

Los  palacios  de  los  marqueses  de  Palmulla  y  Niza,  los 
de  Insduqucs  ile  Atafoos  y  CadavnI,  el  del  conde  Farrrobo 
barón  deQuintelia,  Povoa,  tos  de  Viana.  Borba.  Pombal  y 
Olhúr,  son  dignos  de  mención  y  los  mejores  ediücios  parti- 
culares. 

Uno  de  las  obras  mas  útiles  y  8untuo.sas  ile  la  Euro|u 
antigua  y  moderna  en  su  género,  es  el  soberbio  acueduct» 
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llamado  de  las  aguas  libres,  construido  en  i 773  por  el  in- 
geniero  Manuel  Maía^  el  cual  resistió  al  gran  sacudimiento 
de  1755.  Empieza  á  tres  leguas  de  distancia  y  con  sus  di- 
versas ramificaciones  cuenta  hasta  7  leguas  de  longitud^ 
con  127  arcos  de  magnífica  sillería,  además  de  35  que  for- 
man el  gran  puente  sobre  el  barranco  de  Alcántara.  La  ca- 
ñería está  cubierta  por  una  bóveda  con  claraboyas  de  espa. 
ció  en  espacio»  dejando  á  cada  lado  al  pasar  por  encima  de 
los  arcosj  un  paseo  con  parapeto  (1). 

Edificios  reugiosos.  Tiene  Lisboa  un  número  consíde- 
rabie  de  conventos  dedicados  boy  en  su  mayoría  á  diversos 
usos  ó  destinos  como  á  oficinas,  academias,  cuarteles»  fábri- 
cas y  bibliotecas;  y  no  obstante  la  demolición  de  muchos 
de  ellos,  aun  se  conservan  varios  dignos  de  ser  visitados; 
como  también  algunos  templos  notables,  siendo  los  princi- 
pales; lacatedral  de  remoto  origen  y  monumento  de  varios 
siglos  que  demuestra  desde  luego  las  vicisitudes  ó  transfor- 
maciones porque  ha  pasado»  sin  conservar  nada  notable  en 
su  construcción  ni  adornos. 

Basüica  del  coraron  de  Jesús.  {Estrella).  Es  el  edificio 
mas  suntuoso  de  la  capital,  de  orden  compuesto,  mandado 
construir  en  1779  por  Doña  Maria  1,  á  semejanza  de  San 
Pedro  de  Roma,  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  para 
dar  sucesión  al  trono,  adornado  de  muchos»  preciosos  y  va« 
riados  mármoles  y  con  los  mausoleos  de  la  real  fundadora  y 
su  confesor.  Tiene  un  elegante  cimborrio  de  atrevida  cons- 
trucción que  se  avista  desde  la  barra  y  desde  el  que  se  dis- 
fruta de  una  de  las  mejores  vistas  de  la  ciudad;  á  su  frente 
se  ha  construido  recientemente  un  bellísimo  paseo. 

San  Vicente  de  Fora.  Aunque  Alfonso  Henriquez  colo- 
có la  primera  piedra  de  este  edificio  en  conmemoración  de 

(t)  La  segunda  parte  de  la  historia  de  la  academia  de  ciencias  de  Pa- 
rís de  17  72  trae  un  gran  fdano  y  descripción  de  esta  obra  colosal. 
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>a  toma  (le  Lisboa,  Felipe  II  lo  mancló  derribar  por  hallar^ 
se  amenazando  ruina  y  construyó  el  grandioso  tenoplo  ae- 
lual  que  resistió  al  violento  terremoto  de  i  755.  Laiglesi» 
sirve  de  parroquia  y  el  convento  de  residencia  del  Pa* 
triarca. 

Belem.  Antiguo  monasterio  de  gerónimos»  hoy  casa* 
pja  (Hospicio)  y  escuela  de  sordo-mudos»  construido  por 
el  rey  D.  Manuel  en  el  sitio  donde  se  embarcó  Vasco  de  Ga- 
ma y  en  agradecimiento  á  Dios  por  el  descubrimiento  de 
la  India.  Fué  gran  dolor  que  no  fo  terminase  este  afortu- 
do  rey,  pues  sus  sucesores  no  lo  continuaron  en  igual  ea* 
cala,  notándose  la  anomalía  y  gran  defecto  de  que  el  altar 
mayor  es  de  muy  distinta  arquitectura  que  el  cuerpo  de  la 
iglesia;  pues  pertenece  esta  al  género  gótico  florido  y  aquel 
al  orden  dórico.  Las  columnas  de  la  nave,  el  elauatro  y 
el  pórtico,  especialmente,  son  obras  maestras  que  cauaan 
admiración.  Fuera  prolijo  el  enumerar  tantas  bellezas  de 
arquitectura  como  contiene  tan  afamada  basílica.  En  ella 
están  depositados  los  cadáveres  de  varias  personas  realea 
portuguesas  y  en  la  capilla  mayor  los  de  los  reyes  D.  Ma- 
nuel y  D.  Juan  III  y  sus  respectivas  esposas  las  reinas  Doña 
María  y  Doña  Catalina,  ambas  castellanas. 

Detrás  del  altar  mayor  está  el  nicho  que  contiene  el  ca- 
dáver del  infeliz  rey  D.  Alfonso  VI. 

Santo  Domingo.  Es  la  iglesia  roas  grande  de  Lisboa  y 
no  contiene  nada  notable. 

San  Roque.  Perteneció  á  los  jesuitas  y  es  muy  celebra- 
da  por  la  riquísima  capilla  de  San  Juan  Bautista  mandada 
construir  en  Roma  por  D.  Juan  V;  obra  de  los  mejores  ar- 
tistas déla  época,  á  los  cuales  no  se  puso  ningún  límite  pa- 
ra su  costo,  adornada  con  columnas  de  lápiz  lázuli,  grani- 
to oriental,  pórfidos,  alabastros,  amatistas,  cornelinas  y 
otras  piedras  preciosas.  Tiene  tros  gran  Jes  cuadros  de  mo- 
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sáícoqud  representan  el  bautismo  del  Redentor,  la  Anun- 
ciación y  la  venida  del  Espíritu  Santo;  obras  maestras  de 
los  mejores  artistas  italianos;  y  también  contiene  dos  gran- 
des candelabros  de  plata  sobredorada  de  gran  tamaño,  es- 
quisito  gusto  y  enorme  peso.  Es  tal  su  mérito  y  magniflcen- 
cía  que  habiéndose  celebrado  últimamente  lasgrandes  espo- 
siciones  de  Londres  y  París»  en  donde  según  generalmente 
se  cree,  se  han  presentado  objetos  nunca  antes  vistos  en  su 
respectivo  género;  y  habiendo  sido  espuestos  varios  cande- 
labros de  gran  lujo  y  magnitud»  ninguno  de  ellos  sin  em- 
bargo hubiera,  ni  con  mucho,  podido  compararse  en  con- 
cepto algunoQon  los  de  la  admirable  capilla  de  San  Juan. 
Creemos  casi  supérfluo  añadir  que  ni  en  Madrid  ni  en  nin* 
guno  de  sus  tres  celebrados  sitios  reales  se  halla  cosa  se- 
mejante á  la  referida  capilla  que  puede  reputarse  una  ma- 
ravilla en  su  género.  Antes  de  embarcarse  para  Lisboa  se 
montó  completamente  en  Roma  y  en  ella  dijo  misa  el  Pa- 
pa. Este  capricho  real  costó  140.000,000  de  reales  ¡cuán- 
tas obras  reproductivas  ejecutadas  en  el  mismo  país  pu- 
dieran haberse  realizado  con  tan  enorme  suma,  mayor  aun 
si  se  considera  el  valor  de  la  moneda  en  la  época  en  qué  se 
construyó  y  la  pequ^ez  del  reino  que  la  costeó! 

Mártires,  Encamación  y  Loreto.  Estas  tres  parroquias 
se  hallan  muy  próximas  y  en  la  misma  calle,  (Ghiado)  la 
primera  es  la  mas  antigua  de  Lisboa;  debe  su  fundacional 
rey  conquistador»  y  se  reedificó  con  bastante  lujo  y  buen 
gusto;  la  segunda  es  muy  espaciosa  y  elegante;  y  la  terce- 
ra feligresía  de  los  italianos»  se  quemó  en  1651»  habiendo. 
se  reconstruido  suntuosamente.  Las  tres  iglesias  son  de 
una  sola  nave  muy  espaciosa  y  degusto  moderno  y  buenas 
proporciones. 

Gracia.  Antiguo  convento  de  agustinos,  situado  en  pa^ 
rage  delicioso  sobre  una  de  las  eminencias  do  la  ciudad; 
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eiiuierra  los  huesos  del  mayor  capilan  de  su  siglo;  ilo  Al' 
fonso  deAlbiirquerque.  (1) 

Nueslra  señora  del  Monte  y  la  P^fio  de  Francia.  Taen- 
bien  antiguos  conventos  de  agustinos  situados  en  punios 
elevados  al  Orienlede  la  poUlacion,  desde  donde  se  descu- 
bre una  perspectiva  asombrosa  y  bellos  punios  de  vista  so- 
bre la  ciudad,  el  rio,  las  cimas  de  la  sierra  de  Cintra  y  las 
torres  de  sus  castillos. 

La  Concepción  vieja,  Magdalena,  San  Nicolás,  San  Ju- 
lián,Santa  Engracia,  ruiíiasdel  Carmen. San  Antonio,  no- 
table este  por  Buarquicteciura  y  oruaraenlos.  Sanio  Eiijro- 
cía,  vasto  edifício  en  forma  de  domo,  adornado  de  hermo- 
sos marmoles  pero  sin  concluir;  Madre  de  Dios,  coiiveiilo 
de  monjas(en  cuya  sacristía  hay  dos  cuadros  que  se  atribu- 
yen á  Grao- Vasco,  y  varios  representando  la  historia  de  José 
en  Egipto  por  Andrés  Gonzalvcz]  y  algunas  otras  iglesias 
que  fuera  prolijo  describir  respectivamente,  ofrecen  todas 
alguna  particularidad  que  no  merece  especial  mención,  y 
aunque  no  sean  un  portento  en  arquitectura,  sorprenden 
sin  embargo,  por  logeiieral  agradablemente  por  sus  orna- 
tos y  dimensiones.  La  hermosa  caliza  que  sirve  de  piedra 
de  construcción  y  la  profusión  de  mármoles  del  psis.  con- 
tribuyen mucho  n  la  belleza  en  la  ornamentación. 

(1)  Sagun  rcOorc  el  Sr.  CalJiera  en  su  viaje  do  Lisboa  i  Chioi,  al 
mausoleo  i¡ao  li.-ij  en  la  iacrístU  ilo  estii  iglnsía,  no  ctintiuuH  los  rosU»  ilo 
A1bur(¡aariiae,  nina  tus  ile  Alcaila  Jo  Foios  Poreira,  sccreuríu  <Io  BsUdo 
lid  rcyD.  Peilro  11. 

E«  cierloqiie  ciisndo llffgd  i  t'tshoí  el  miJítit  du  Alburfioorque,  n 
bijo  natural  Blas  cnntratitonlSGfícaa  iMrrailudoeBlo  conienlaet  qnet* 
cederian  la  capülimayar  pin  dipositirlo;  pnro  ea  1639  so  trailailarot 
loB  bupsos  de  este  gnn  capiUD  al  panieon  do  li  fiinilia  sin  disUncioo  al- 
i;naa.  Prnleriormeatc  ae  modiScd  parle  do  cslc  edificio,  hoy  cuartel  de  in- 
fantería, y  e>  muy  probable  qat  los  soldados  do  auustros  diu  pitea  lu  ce 
«¡usUoQodeloipnneroa  ^nernros  desn  patria. 
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CEMENTERIOS.  Los  mejoressoo^  ei  litulado  de  los  Proce- 
res, con  preciosos  monumentos  funerarios  de  riquísimos 
mármoles  y  gran  trabajo»  siendo  ei  mas  notable  el  mauso- 
leo de  la  familia  de  Palmeila.  El  campo  santo  de  San  Juan 
menos  rico  que  aquel  tiene  una  buena  capilla. 

Establecimientos  científicos.  A  pesar  de  las  declamación 
nes  gratuitas  de  ciertos  autores  sobre  la  ignorancia  de  los 
portugueses  y  sobre  la  falla  de  establecimientos  cientíQcos 
y  literarios»  podemos  asegurar  que  en  Lisboa  hay  muchos 
bien  organizados  como  ya  hemos  indicado  al  hablar  de  la 
nación  en  general;  y  personas  sabias»  especialidades  ver- 
daderas, que  se  hallan  al  nivel  de  la  época»  estando  muy 
estendido  enelpais  el  gusto  por  los  viajes»  y  siendo  inGnitos 
los  jóvenes  que  han  hecho  sus  estudios  con  lucimiento  en 
las  primeras  escuelas  del  estranjero.  Citaremos  sin  mencio- 
nar las  nouchas  escuelas  de  instrucción  primaria  y  secun- 
daria costeadas  por  el  Estado»  asociaciones  piadosas  y  par- 
ticulares» los  establecimientos  de  instrucción  superior  si- 
guientes :  academia  rea)  de  marina  con  su  observatorio; 
escuela  de  construcción  y  arquitectura  naval;  escuela  de  co- 
mercio; escuela  polit^cnic^j  donde  hay  cátedras  de  mate- 
máticas, mecánica»  astronomía»  física»  química»  mineralo- 
gia»  botánica»  zoologia»  economía  política»  dibujo  é  intro* 
duccion  ala  historia  natural  de  los  tres  reinos:  escuela  mé- 
dico-quirúrgica y  de  farmacia  con  un  escelente  anfiteatro 
anatómico»  biblioteca  médica,  gabinete  patológico»  jardín 
botánico  y  herbario:  escuela  de  veterinaria:  escuela  del  ejér- 
cito en  el  palacio  de  Bemposta»  donde  se  enseña  fortifica- 
ción» táctica ,  estrategia,  principios  generales  de  castrame- 
tación, caminos  y  puentes,  considerados  como  vias  milita- 
res, artillería»  construcción»  hidráulica»  arquitectura,  ca- 
minos ordiharios  y  de  hierro,  rios  y  canales;  dibujo  topo*" 
gráfico»  de  fortificación  y  artillería  y  topografía  técnica  y 


|)rúctic3.  Loa  cursos  oslún  ilividiilos  eu  tres  aíios;  iosalüoi- 
nos  para  estado  mayor  solo  frecuentan  el  1,"  y  2.°  año; 
para  ingenieroa  y  artillería  los  tres:  yünalmente  los  que  se 
dedican  á  la  infantería  y  caballería  solo  el  primer  año  y 
parle  del  2.°  y  5.°;  pasando  luego,  como  todos,  a  la  ins- 
trucción práctica  en  los  respectivos  cuerpos. 

Conservatorio  real;  con  cátedras  de  música,  míiDÍca, 
baile,  esgrima,  recta  pronunciación,  historia,  declama- 
ción, latín,  italiano  y  francés.  Los  actores  portugueses,  sin 
embargo,  á  pesar  de  la  instrucción  quo  en  este  estableci- 
miento pueden  recibir,  son  en  general  de  escaso  mérito; 
no  ofreciendo  su  profesión  gran  aliciente  y  porvenir  á  cau- 
sa  de  lo  limitado  del  reino  y  de  su  escasa  población. 

Colegio  militar  de  Mafra,  en  donde  se  educan  á  egpen* 
sas  del  Estado  los  hijos  de  militares  necesitados  y  do  los 
que  han  hecho  servicios  relevantes,  siendo  preferidos  los 
de  los  qtie  han  perecido  en  el  campo  de  batalla.  El  núme- 
ro de  alumnos  que  hay  en  la  actualidad  pasa  de  500. 

Instituto  industrial,  fundado  en  1853  bajo  la  direc- 
ción del  distinguido  mayor  de  artillería  José  Victorino  Da- 
masio,  y  en  donde  ademas  de  los  estudios  teóricos  hay  di> 
versos  talleres  para  la  educación  de  los  olumnos.  esencial- 
mente práctica,  pudicndo  considerarse  al  instituto  como 
una  fábrica  modelo. 

Academia  de  bellas  artes,  que  posee  algunos  ciiadrosde 
diferentes  escuetas  y  cátedras  de  dibujo,  pintura,  escuUu* 
ra,  grabado  y  arquitectura  civil. 

En  prueba  de  nuestra  imparcialidad  al  tributar  me- 
recidos elogios  ñ  las  cosas  notables  que  poseo  Portugal,  de 
bemos  declarar  que  respecto  á  museos  de  pintura  y  es- 
cultura es  sumamente  pobre,  y  tan  solo  digna  de  men* 
clon  la  galería  de  pinturas  del  duque  de  Palmellay  alguna 
otra  particular.  Ni  rDiiiolarnente  puede  compararse  á  tai 
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numerosas  y  magnificas  colecciones  de  Madrid,  Sevilla    y 
otros  panlos  de  España;  y  hasta  la  isla  de  Mallorca. 

Academia  real  de  ciencias.  Es  el  primer  cuerpo  cientí- 
fico dePortugaU  y  desde  su  fundación  en  1778  por  el  du- 
que deLafdes,  bajo  la  protección  de  Doña  María  I,  publica 
memorias  y  obras  de  mérito  muy  elevado:  tiene  una  bi- 
blioteca con  12,000  volúmenes  y  un  gabinete  de  historia 
natural  algo  antigua. 

Museos,  bibuotegas  t  archfvos.  Hay  un  gabinete  de 
historia  natural  en  el  palacio  de  las  Necesidades,  propio  de 
S.  M.  el  rey  Don  Pedro  V  con  ejemplares  de  gran  valor  y 
una  colección  muy  completa  de  conchas  y  aves.  La  es- 
cuela Politécnica  tiene  buenas  colecciones  para  su  ense- 
ñanza. El  gabinete  de  historia  natural  de  Jesús  es  bastan- 
te completo:  hay  también  varios  de  particulares  como  los 
de  los  marqueses  de  Abrantes  y  de  Angeja,  la  de  Mr.  Lin- 
derberg,  doctor  Costa  y  otros. 

Lisboa  tiene  los  gabinetes  de  física  de  la  escuela  Poli- 
técnica, Necesidades,  San  Vicente  y  el  del  vizconde  de 
Santarem;  los  laboratorios.,  de  química  de  dicha  escuela;  el 
del  rey  y  el  de  la  casa  de  la  moneda;  un  observatorio  me- 
tereológico  y  dos  astronómicos ,  si  bien  ninguno  de  ellos 
á  escepcion  del  primero  se  halla  montado  con  arreglo  á 
los  adelantos  del  dia.  Tiene  también  varias  colecciones 
numismáticas  y  arqueológicas,  públicas  y  de  particu- 
lares. 

La  biblioteca  pública  tiene  85,000  volúmenes  y 
10,000  manuscritos.  La  de  Jesús  32,000;  la  de  Necesida- 
des 28,000;  la  de  San  Vicente  de  Pora  22,000;  la  de 
Ajuda  á  cargo  del  sabio  historiador  Alejandro  Herculano 
16,000:  finalmente,  la  biblioteca  real  riquísima  en  toda 
clase  de  obras  con  20,000  volúmenes,  fué  trasportada  con 
el  rey  Don  Juan  VI  para  el  Brasil;  hay  muchas  de  partí- 
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cuUres  y  ladeHarina  que  conata  de  unos  10.000  roíame' 
nes  aacadoa  de  los  esUnguidos  conventoi.  CoaeluirenMM 
esta  noticia  con  el  siguiente  estado. 

Bibliotecas  existmte$  en  Portugal  en  4825. 


Real  A  Nacional.     .     .     - 
Convenio  <!*.:  Je?i3?.       ■     ■ 

Sao  Francisco 

San  Vicente  de  Fuera. 
Hospicio  Uc  Nuestra  Señora. 
Academia  Real  de  Ciencias. 


Universidad 

Obispado 

Arzobispado 

M.  de  Penalra 

B.  de  Sorabral 

Don  Francisco  de  Mellomáa.  . 

San  Bernardo 

Arrobidos 

Santa  Creí 

Santa  Rita '   ■     . 

Obispado 

ídem 

Ídem 

Convento  de  Tibaeos.  .     .     ■ 
Congregación  de  San  Juan.    . 


Lisboa. 

ídem. 

ídem. 

[dem. 

ídem. 

ídem. 

Ajuda. 

Coimbra. 

o  Porto. 

Evora. 

Lisboa. 

ídem. 

ídem. 

Alcoba^a. 

Hafra. 

Coimbra. 

ídem. 

Beja. 

Faro. 

Bragan^a. 


Villao  des  Fu. 


Total  de  volúmenes. 


85,000 
32,000 
20,000 
20.000 
26,000 
19,000 
16.000 
43,000 
32.000 
20,000 
17.000 
13.000 
13,000 
25,000 
SO.OOO 
36.000 
15,000 
10,000 
6,000 
8.000 
30.000 
10,000 


510,000  . 


Vmt.  Bd  U  ictulidad  tu  viríido  el  arinero  de  bibliotecu  SM  It 
upreuoQ  de  Iti  connaididei  j  pero  do  mí  h»  toWmeues  que  ertu  conto- 
niu,  porque  te  han  agregado  i  lie  eiUtentea,  fiuidiiidose  adeinif  algOMl 
nuefii  cono  la  pitHica  de  o  Porto  t  etc. 
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Es  muy  notable  el  archivo  de  la  torre  de  Tombo  en 
el  convento  de  San  Benito^  donde  se  custodian  multitud 
detlocumentos  originales^  códices^  auténticos  y  autógra- 
fos de  reyes,  desde  la  fundación  de  la  monarquía.  En  el 
mismo  edificio  están  las  cámaras  de  pares  y  diputados  con 
sus  respectivos  archivos.  El  archivo  militar  en  la  Junquei- 
n,  contiene  preciosos  documentos  relativos  al  arte  de  la 
guerra. 

Son  dignas  de  mención  la  sociedad  de  ciencias  médi- 
cas, la  farmacéutica  lusitana,  la  protectora  de  la  industria 
nacional  y  otras  muchas  que  cuéntala  capital  y  que  reve- 
lan el  gusto  de  los  portugueses  por  los  diversos  ramos  del 
saber  humano,  y  los  grandes  esfuerzos  que  hacen  por  po- 
nerse al  nivel  de  otras  naciones  mas  adelantadas;  y  cuan 
lejos  están  de  la  calificación  de  ignorantes  con  que  han  tra- 
tado algunos  publicistas  de  denigrarlos  injustamente. 

La  imprenta  nacional  es  un  establecimiento  bien  mon- 
tado y  digno  también  de' visitarse. 

Establecimientos  de  benefigbiiigia.  El  carácter  religioso 
y  caritativo  de  los  portugueses  se  distingue  muy  bien  por 
los  muchos  y  grandiosos  establecimientos  benéficos  que 
osténtala  capital  del  reino;  tales  como  el  gran  hospital  de 
San  José,  vasto  edificio  que  perteneció  á  los  Jesuítas  con 
10  enfermerías  de  cirugía  con  474  camas  para  hombres,  y 
168  de  mugeres:  7  enfermerías  para  medicina;  4  para 
hombres  con  387  camas  y  5  para  mugeres  con  201;  una 
sala  para  partos  con  35  camas;  y  varias  otras  para  distingui- 
dos, formando  un  total  de  1,280  camas,  curándose  ade- 
mas muchos  enfermos  que  no  entran  en  el  hospital.  Las 
enfermerías  y  oficinas  de  la  casa  son  muy  ventiladas,  es- 
paciosas y  con  buenas  luces.  El  hospital  de  Ricbafoles  des- 
tinado á  casa  de  dementes  depende  de  aquel  y  tiene  cómo- 
da cabida  para  350  enfermos. 
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El  de  San  Lázaro,  con  dos  enfermerías,  una  para  liooi- 
bres  y  otra  para  mugeres. 

El  de  marina,  está  situado  en  un  escelenle  paraje,  bien 
ventilado,  iluminado  con  gas  y  tenido  con  el  mayor  aseo; 
el  local  puede  alojar  con  desahogo  400  enfermos.  Está  á 
cargo  del  consejo  de  salud  naval. 

El  hospital  militar  de  Estrellinha;  el  de  Helero  y  otros 
pertenecientes  á  hermandades  y  cofradías. 

Real  casa  pia,  fundada  por  Doña  María  L  y  reformada 
por  Don  Pedro  IV  que  la  elevó  al  grado  de  prosperidad 
que  hoy  tiene.  Hay  en  ella  sobre  900  recogidos*  huérfanos 
ó  vagos  de  ambos  sexos,  y  los  cuales  reciben  escelenle  edu- 
cación aprendiendo  la  instrucción  primaria  y  secundaría, 
pintura,  música  y  diversas  artes  mecánicas. 

Sania  casa  de  misericordia,  unida  á  la  iglesia  de  Sao 
Roque,  creada  por  el  rey  Don  Manuel  y  la  reina  Doña  Leo* 
ñor  sumuger*  notable  por  su  magnificencia.  Tiene  casa  de 
espósitos  donde  se  reciben  anualmente  sobre  2,000;  y  re-* 
cogimiento  de  doncellas  huérfanas  ;  distribuye  limoaois, 
dotes  y  entierra  á  los  pobres,  dejándose  bien  conocer  que 
el  pensamiento  que  presidió  á  su  creación  fué  todo  de  ca- 
ridad, siendo  uno  de  los  primeros  establecimientos  de  Eu- 
ropa en  su  clase. 

Asüo  de  mendicidad.  En  él  se  recogen  pobres  de  am- 
bos sexos  á  quienes  se  dá  casa,  sustento  y  vestido-  El  asilo 
del  Amparo,  tiene  200  incurables  de  ambos  sexos  é  indi- 
gentes de  avanzada  edad.  Asilos  de  la  infancia  desvalidé 
los  hay  en  varios  puntos  de  la  ciudad  sostenidos  por  una 
sociedad  de  señoras  á  que  preside  la  emperatriz  del  Brasil, 
viuda  de  Don  Pedro  IV. 

Edificios  mujtares.  Además  de  los  cuarteles  para  las  di- 
versas armas  de  la  guarnición  hay  los  siguientes:  castillo  de 
S.Jorge,  que  es  cindadela  de  Lisboa,  en  un  alto  que  doroini 
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la  ciudad  y  desde  la  que  se  descubren  bellísimas  vistas;  $11 
fiarte  militar  como  el  presidio,  cuartel  y  baterías  está  bien 
'Conservada^  pero  el  edificio  nada  ofrece  de  particular. 

La  torre  de  San  Vicente  de  Belefn,  á  una  tegua  al  O. 
<lel  Terreiro  do  Pa^o,  proyectada «n  tiempo  de  Don  Juan  II 
poc  García  de  Resende^  es  un  precioso  monumento  de  bella 
arquitectura  árabe  con  adornos  de  muy  buen  gusto. 
Cruza  sus  fuegos  con  la  torre  vieja  al  otro  lado  del  Tajo, 
arruinada  y  que  sirve  de  Lazareto. 

Torre  de  San  Julián  ó  San  Gido  da  Barra.  Constituye 
4a  defensa  de  Lisboa  por  el  lado  del  mar  cruzando  sus  fue- 
gos con  la  torre  de  San  Lorenzo  do  Bogio. 

Fuera  de  la  barra  está  la  fortaleza  de  Cascaos»  poco  ínb 
portante,  y  á  la  margen  izquierda  del  Tajo  el  castillo  de 
Almada»  frente  á  la  ciudad,  y  o4ras  fortiGcaciones  arruina- 
das de  poca  importancia  mHitar. 

Las  líneas  destinadas  á  la  defensa  de  Lisboa  por  el 
lado  de  tierra  ocupan  dos  leguas  de  estension  en  semicír- 
culo, apoyando  en  el  Tajo  en  los  puntos  de  Madre  de  Dios 
y  Alcántara,  pero  están  arruinadas  y  desartilladas.  La  ver- 
dadera defensa  de  Lisboa  está  en  las  formidables  líneas  de 
TorresVedras  que  apoyará  laderecbaenelTajo,  y  á  la  iz- 
quierda en  la^  plaza  de  Penicbe  sobre  el  Occéano,  cor- 
lando el  paso  a  la  capital  una  cordillera  de  montañas. 

Lisboa  con  tiene,  buenoacafós»  magníficas  fondas,  tales 
cuales  no  se  encuentran  en  Madrid^  compañías  cotoeccíales 
y  de  industria,  vapores,  diligencias,  ómnibus,  carruajes 
de  alquiler,  baños,  infinitas  diversiones  públicas,  teatros, 
circos,  bailes  públicos^  paseos  variados,  olubs,  asdmbl€«ns 
musicales,  casinos,  liceos,  sociedades  científicas,  picade- 
ros, cárceles,  prisiones  militares,  presidio,  mercados  (sien- 
do el  mejor  el  cubierto  llamado  Praca  deFigueíra)  pesca- 
dería, plazuelas,  talleresde  todas  clases,  tiendas  y  cuantos 

27,        ^ 


olgelos  son  necesarios  para  satisfacer  las  muUiplicatlai  f  1 
ascendentes  necesidades  de  la  actual  sociedad,  y  cuanl^l 
puede  liacer  grata  la  vida.  ¥  esta  belleza  y  opulencia  livM 
Ib  actual  Li^lioa  no  es  moA  que  una  sombra,  en  nuestro! 
concepto,  de  lo  que  puede  ser  algún  día,  cuando,  por  n 
dio  de  la  unión  política  ó  cemercial  de  estos  dos  reinos  » 
convirtiese  en  el  primer  puerto  de  la  península  y  en  unol 
de  los  emporios  del  mundo. 

Industria.  Si  bien  las  bellos  artes  y  la  industria  no  te 
bullan  en  el  reino  kisituno  a  la  altura  que  fuera  de  desear, 
siendo  eno«ta  parle  tributarios  deleslranjero,  no  podemoe 
menos  de  conocer  que  se  liocen  laudables  esfuerzos  para 
su  fomento  y  desarrollo,  no  e-itando  Inn  poco  tan  atrasa- 
das como  algunos  suponen,  y  en  prueba  de  ello  diremos 
que  Lisboa  cuenta  boy  con  dos  fundiciones,  un  refino  do 
azúcar,  8  fábricas  de  soda,  una  de  máquinas,  varias  de 
tejidos  de  lana  y  algodón,  de  paños,  de  instrumentos  mú- 
sicos, do  tobaco,  de  hjrinas,  ile  productos  químicos,  de 
lozH,  eslampados,  asfalto,  liuies,  ouchillería.  pólvora  y 
gas;  con  otras  muchas  en  menor  escala  de  difercnies  in- 
dustrias, arles  y  oficios. 

Finalmente,  es  patria  del  gran  poeta  Luis  de  Cimdea, 
del  marqués  de  Pombal,  del  Papa  iiian  XXI,  do  fray  Bar- 
tolomé de  los  Mártires,  virtuoso  arzobispo  de  Braga,  del 
legislador  y  poeta  Antonio  Ferreira,  de  D.  Francisco  Ma- 
nuel de  Mello,  poeta  y  prosador  elegante,  del  grao  orador 
Antonio  Oieira  y  de  muchos  otros  esclarecidoa  ingenios, 
honor  de  su  patria. 

Ckrcahias.  Los  alrededores  de  Lisboa  son  muy  pinlO' 
rescos,  encantadores;  y  antes  de  hacer  una  ligera  reseíto 
de  ellos,  manilestaremos  que  su  síluecion  es  muy  agrada* 
ble,  ya  porque  sobre  ella  t,ti  reflejan  casi  constantemente 
los  rayos  de  un  sol  primaveral  que  se  proyectan  sobre    los 
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tranqaílas  aguas  del  rio,  ya  porque  las  montañas  que  la 
dominan  están  pobladas  de  arboledas,  viñas,  huertas  y  casas 
decampo»  éntrelas  cuales  y  la  ribera  se  elevan  grandio- 
sos edificios,  altas  torres  y  chapiteles;  do  suerte»  que  iu 
entrada  en  la  oértépor  cualquier  punto  es  agradable,  es- 
fiecialmente  para  el  que  después  de  haber  atravesado  los 
arenales  del  Alemtejo,  desembarca  en  sus  muelles  y  queda 
sorprendido  al  contemplar  ia  brillante  perspectiva  que  se 
ofrece  a  su  vista.  Aun  de  mayor  efecto  es  la  entrada  por 
la  barra. 

Además  de  los  bellos  paseos  que  hay  dentro  de  ia  po- 
bbcioo,  como  el  público,  /unqueira»  San  Pedro  de  Alcán- 
tara, Amoreiras,  Caes  de  Sodréy  otros,  rodean  á  la  ciudad 
innumerables  quintas,  jardines  y  huertas  que  contribuyen 
poderosamente  ásu  belleza,  en  algunas  de  las  cuales  como 
las  de  Fronteira,  Ledí,  Farrobo,  Palmella,  Cadaval  y 
otras,  se  encuentra  cuanto  de  notable  hay  eo  este  ramo 
tan  sujeto  al  capricho  y  fantasía;  bosques,  lagos,  grutas, 
parques. 

Los  puntos  principales  son  báciael  E.  Xabregas,  Madre 
de  Dees,  huertas  de  Ghétlas  y  Olivaos;  al  O.  Beiem,  Pa- 
droÍQOs,  Alges,  Linda  á  Pastora  y  otros  sitios  amenos;  al 
Né  Campo  Grande,  Lumiar,  Bemfica,  Queluz;  limita  la 
parte  S.  el  venerable  Tajo  y  áia  banda  opuesta  se  encuen- 
tran varíes  pueblos  de  alegres  pescadores;  Gacilbas,  Alma- 
da,  Pragal,  Albos  Vedros,  Aldea  Gallega  y  otros. 

Lumiar.  Población  de  3,100  habitantes,  notable  por 
sus  bellos  jardines,  parques  y  casas  de  campo. 

Oeiras.  A  8  millas  de  Lisboa  cerca  del  castillo  de  San 
Julián,  que  sirvió  por  espacio  de  5  ó  6  años  de  cruel  prí- 
sioná  machas  victimas  ilustres  del  partido  constitucional 
su  población  3,600  habitantes. 

Corcóvelos.     Aldea  de  280  habitantes;  célebre  por  la  es- 
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colente  calidad  desús  vinos,  muy  estimados  en  Inglaterra 
y  en  el  Norte  de  Europa. 

Cascaes.  A  15  millas  de  Lisboa,  con  dos  fuertes  que 
deGenden  su  barra  y  2«100  habitantes. 

Queluz.  Palacio  real  a  5  millas  de  Lisboa,  cerca  del  ca- 
mino de  Cintra^  con  buenos  jardines  y  parque,  sí.  bien  el 
edificio  es  de  irregular  arquitectura;  no  tiene  mas  habiten- 
tes  que  los  dependientes  del  palacio. 

Loures.  A  8  millas  de  Lisboa  con  4,218  habitantes; 
celebrado  por  la  abundancia  y  escalente  calidad  de  sus  na- 
ranjas. -  ' 

Socavem.  A  6  millas»  con  1,200  habitantes,  cerca  del 
Tajo  y  sobre  el  rio  Fielas;  afamado  por  sus  grandes  alma- 
cenes de  vinos. 

Bellas,  Notable  por  los  hermosos  campos  del  marcóles 
de  Bellas  y  por  sus  manantiales  ferruginosos;  población 
3,400  almas.  En  este  punto  encuentran  alivio  muchos  en* 
fermos  y  es  muy  á  propósito  para  convalecientes. 

Bemfica.  Hermoso  pueblo,  pasa  por  sus  inmediaciones 
el  gran  acueducto  de  las  aguas  libres. 

CampO'Grande.  Lugar  de  1,500  habitantes  que  forma 
un  inmenso  paseo  de  carruajes  y  caballos  comparable  a 
uno  de  los  parques  mayores  de  Londres;  es  el  punto  de 
reunión  de  los  caballeros  y  bello  sexo  de  Lisboa,  particu- 
larmente los  domingos;  algunas  veces  se  celebran  en  este 
sitio  carreras  de  caballos. 

Alhandra.  Villa  pequeña  con  cerca  de  2,000  habilan- 
les,  importante  por  sus  numerosas  fábricas  de  lienzos  y  por 
sus  tejares,  cuyos  productos  se  emplean  especialmente  en 
la  construcción  de  casas  en  Lisboa.  Estos  son  los  puntos 
principales  de  la  derecha  del  caudaloso  Tajo.  A  la  izquier- 
da se  hallan  Almada,  villa  grande  con  4,583  almas,  en 
terreno  muy  bien  cultivado. 
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Aldea-Gallega.  Villa  de  igual  vecindario  que  la  ante- 
rior;  la  mayor  parte  eompuestode  pescadores  y  mariireros. 
Es  el  tránsito  ordinario  de  todos  los  que  van  del  Alen^tejo 
á  Lisboa. 

SetubaL  Seis  leguas  al  Sud  de  Lisboa;  importante  so- 
bre todo  por  sus  numerosas  salinas,  vinos  y  naranjas,  cuya 
esportacion  esmuy  considerable.  Es  la  tercera  ciudad  del 
reino  á  causa  del  comercio  marítimo  que  favorece  su  her- 
moso puerto;  población  cerca  de  15,000  almas.  Según  al- 
gunos autores  en  este  distrito  fué  en  donde  primeramente 
se  estableció  Tubal  Gain,  cuando  vino  ó  poblar  la  península 
ydeaquí  se  deriva  su  nombre.  Situada  á  la  derecha  del  rio 
Sado  qiie  forma  un  puerto  de  entrada  difícil,  pero  capaz  de 
buques  de  alto  bordo.  Tiene  4  plazas  y  en  una  de  ellas  una 
buena  fuente.  Las  cercanías  son  deliciosas  con  muchas 
y  muy  bellas  quintas. 

Embarcaciones  que  han  enlrado  en  Seiubal  según  consta  de 
.,  y     los  libros  de  $u aduana  en  los  años  siguientes: 
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Cezimbra.  Villade  4,310  habitantes,  cuya  mayor  parte 
viven  de  la  pesca ;  sobre  ana  montañai^  tiene  puerto  y  un 
antiguo  fuerte. 

Azeilao  ó  Vila  Nogueira.  Con  manufacturas  de  algo- 
dón y  1,600  habitantes. 

Pálmela.    Con,5»400  almas;  construida  sobre  un  mon- 
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te  desile  el  que«e  ilísfrula  ile  una  magnífica  vista,  diróáir- 
(U>$e  Seiubal  y  Lisboa.  En  toparte  mas  alta  ha  j  onhemio* 

90  castillo. 

Jtfoí/d.  A  b  iiquierJa  del  Tajo,  que  tiene  3  lepas  de 
ancho  en  este  punto,  con  1,900  almas. 

CM^  Población  de  l»500  habitantes  permaoeBiei^ 
inuv  conocida  por  sus  hados  sulfurosos  titulados  GaMv  di 

Raittha. 

fiffrt$.Yedrm.    A  7 leguas  al  N.  de  Lisboa,  sobre  el  rio 

I  isaudo.  en  an  terreno  abundante  en  vino;  coeola  7.000 

lubilatties.  Es  célebre  en  la  historia  de  la  guerra  penínso* 

lar  porque  formó  el  centro  de  las  grandes  lineas  fortifica-^ 

Jas  que  mandó  ejecutar  el  duque  deWeIlington  en  iSlOy 

que  fiíeron  un  dique  á  la  invasión  francesa  mandada  por  el 

intrépido  Hassena,  ile  que  resultó  sin  empeñarse  acción 

notable  su  retirada  del  territorio  portugués. 

Ericeira.  Es  un  pe(]uefio  golfo  con  3,000  habitantea 
casi  todos  pescadores. 

En  la  parte  llamada  Riba-Tejo  está  CastonAetra  con  825 
almas  en  una  llanura  fértil. 

Villafranca.  Con  un  puerto  en  la  margen  derecha  del 
Tojo  y  4,600  habitantes.  Aquí  empiezan  los  terrenos  ba- 
jos conocidos  con  el  nombre  de  Lezirías  de  Vila-Franca 
que  cuentan  una  superficie  de  68  millas  cuadradas;  y 
que  son  unas  islas  muy  bajas,  pero  estremadamente  fér- 
tiles en  trigo  y  pastos ,  por  estar  regadas  por  el  Tajo. 
El  gobierno  ha  tratado  de  su  venta  por  2,000  conloa  de 
reís. 

Alemquer.  Villa  de  2,500  almas,  con  terreno  fértil  en 
frutas,  trigo  y  vino:  tiene  una  gran  fábrica  de  papel  y  está 
situada  sobre  el  río  de  su  nombre. 

Ohidos.  Sobre  una  colina  cerca  de  Amoya,  en  donde 
«"ntra  el  lago  de  su  nombre;  tiene  2.930  habitantes,  y  entre 
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otros  restos  de  antigüedades  un  acueducto   de  muchos 
cientos  de  arcos. 

Chamusca.  Con  3,500  habitaote8«  á  la  margen  izquier* 
da  del  Tajo  en  una  planicie  abundante  en  trigo  y  vino  tin- 
to escelente. 

San  Joáo  das  Lampas.     Tiene  3^350  habitantes. 

Baíalha.  Notable  por  su  magnífico  convento  que  tiene 
541  pies  de  largo  y  416  de  anchura;  justamente  conside- 
rado como  uno  de  los  mas  hermosos  ediflcios  de  arquitec- 
tura normano*gótica,  debe  su  construcción  á  D.  Juan  I.  La 
capilla  que  contiene  el  bellísimo  mausoleo  del  citado  rey 
rodeado  de  sus  hijos»  coincide  perfectamente  con  la  opi- 
nión que  sobre  tan  esclarecido  monarca  nos  trasmite  la 
historia.  Hay  además  varias  capillas  no  muy  bien  conser- 
vadas destinadas  para  sepulcros  de  reyes;  y  en  todo  el  edi- 
ficio se  advierte  gran  profusión  de  mármoles.  Es  la  admi- 
ración de  los  aficionados  al  arte  y  la  principal  joya  arqui- 
tectónica  que  en  su  género  cuenta  Portugal  y  de  lo  mejor 
que  hoy  se  conséVva  en  EtirópaJ 

Fué  fundado  para  eternizar  la  memoria  de  la  famosa 
batalla  de  AIjubarrota,  en  la  qtfeiós  españoles  fuimos  der- 
rotados. La  población  tiene  unds  1^600  habitantes. 

Soure.  Villa  fundada  en  1111  por  D.Enrique,  con 
3,680  habitantes. 

Pombal.  Villa  bástante  industrial  con  3,700  habitan- 
tes,  se  halla  situada  en  el  camino  de  Lisboa  á  Coimbra.  En 
ella  terminó  sus  diasel  gran  marqués  de  su  nombre. 

Alcobaga.  Villa  de  1,700  habitantes,  en  un  estrecho  valle 
bastante  fértil;  notable  por  la  célebre  abadía  del  orden  cis- 
terciense  enriquecida  por  su  fundador  Alfonso  I  con  oca- 
sión de  la  toma  de  la  villa  á  los  moros.  En  un  vasto  edificio 
con  iglesia  de  tres  naves,  demasiado  angostas  para  su  altu- 
ra' y  longitud;  la  capilla  mayor  está  revestida  de  columnas 
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gfríegas.  Tenia  una  famosa  biblioteca  y  un  gran  archÍTa 
con  mas  de  400  códices,  cuyo  catálogo  publicó  la  comani* 
dad  poco  antes  de  su  estincion.  Contiene  los  sepulcros  de 
muchos  reyes,  entre  ellos  ios  de  D*  Pedro  I  y  so  espoM 
Doña  Inés  de  Castro.  Hay  en  la  villa  una  fábrica  de  tejidos 
de  algodón  y  otra  de  paños. 

Pedemeira.  Con  1,820  habitantes,  la  mayor  parte  pes- 
cadores. 

San  Marlinho.  Con  1,000  habitantes  y  un  puerto  que 
poseia  en  el  siglo  pasado  un  astillero  militar,  en  el  cual  se 
construian  buques  de  gran  porte;  y  que  en  1774  se  inuü* 
lizó  con  las  arenas  de  un  grande  aluvión.  Es  población  muy 
nombrada  por  las  obras  hidráulicas  emprendidas  para  la 
restauración  de  su  puerto. 

Vimeiro.  Aldea  de  500  habitantes  en  un  vallecíto  re« 
gadofor  el  Maceira,  notable  por  la  victoria  que  alcaoxd 
en  él  Wetlington  en  1808  sobre  los  franceses. 

Figueirados  Vinhos.     Con  3,150  habitantes. 

PedrogáO'Grande.  Con  2^640*  nombrada  por  uaa  forja 
de  hierro. 

Sardoal.     Con  3,000  habitantes. 

Ourem.  Villa  de  3,840  habitantes  situada  sobre  ana 
alta  montaña  cercada  de  muros  y  con  un  castillo,  obra  de 
Alfonso  Enriquez. 

Porto  de  Mos.  Antigua  población  con  3,000  habi- 
tantes. 

Rio  Maior.     Con  3,700  almas. 

Golegóa.     Con  2,620  en  terreno  abundante  en  vinos. 

Torres-Novas.  Tiene  4,260  y  una  manufactura  de  al- 
godón. 

Altneirin.  Construida  en  1411  por  D.  Juan  I,  cuenta 
1,382  almas.  A  su  proximidad,  en  la  quinta  del  marqués 
de  Aloma  hay  muchas  moreras  y  cria  de  gusanos  de  seda. 
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Salmlerra  de  Magos.  Gonsla  de  2,i40habí(an(e8,  y  si- 
túa en  una  dilatada  llanura  á  la  nnárgen  izquierda  del  Tajo 
á  díes leguas  de  Lisboa.  Tiene  un  palacio  real  muy  dete- 
riorado en  donde  acostumbraban  los  reyes  pasar  algunas 
temporadas. 

Áaambuja.  Con  1»640  habitantes  y  que  da  nombre  á 
su  canal. 

Alcocer  do  Sal.  A  la  derecha  del  Sado ;  sus  numero- 
sas salinas  ocupan  las  dos  márjenes  del  rio  basta  Setu- 
bal ;  su  situación  es  de  las  mas  pintorescas  y  hace  mu- 
cho comercio  con  obras  de  esparto  que  abunda  en  sus  cer- 
canías. 

Grándola.  Villa  de  2,000  habitantes,  construida  en  una 
llanura  al  Oeste  de  la  sierra  de  su  nombre,  donde  hay  mi- 
nerales de  cobre. 

Leiria.  Pequeña  ciudad  episcopal  de  2,300  habitan- 
tes,  en  donde  todavía  se  conservan  los  restos  del  arruinado 
palacio  del  rey  Denís,  llamado  el  Grande;  en  sus  cercanías 
esl¿  situada  Marinha-Grande,  importante  por  su  soberbia 
fábrica  de  cristales  que  cubre  las  necesidades  de  la  mayor 
parte  de  Portugal  y  sw  posesiones  ultramarinas. 

Peniche.  Con  buenas  fortificaciones  y  2,500  habi- 
tantes. 

Thomar.  Población  de  4,000  habitantes  situada  en  un 
llano  cubierto  de  jardines  y  olivares.  Es  cabeza  de  la  orden 
mililar  de  Cristo,  y  antes  de  su  estincion  perteneció  á  los 
templarios;  conserva  un  vasto  convento  donde  residió  el 
gran  prior  de  la  orden.  Tiene  también  una  gran  fábrica  de 
hilados  de  algodón,  y  otra  de  sedas. 

Abraníes.  Sobre  el  Tajo,  en  una  fértil  llanura  con  un 
buen  castillo.  Es  punto  de  bastante  comercio  y  plaza  de 
guerra  de  segunda  linea,  muy  importante  por  su  posición 
estratégica  y  por  cubrir  el  camino  de  la  capital.  Su  iglesia 
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ite  San  Vicente  es  délas  mayores  y  mas  suntuosas  dul  rei- 
no. Población  5,000  hatiilantes. 

Santarem.  Ciudad  de  unos  8,000  habitantes,  construida 
en  la  parte  superior  de  una  elevada  monlañs;  bastante  co- 
mercial, tiene  suminnrio  patriarcal  y  muchos  convenios 
avniinndos.  Ha  sido  residencia  de  varios  reyes  de  Portugal; 
conserva  un  castillo  «nltgiio  óalcázar. 

Cintra.  Bclliaimo  sitio  real  de  Portugal,  en  la  Falda  N. 
de  ta  romántica  sierra  de  su  nombre,  no  lejos  del  mor;  no- 
lüble  por  la  belleza  de  su  posición  verdaderamente  pinto- 
resca, por  su  hermoso  verdor  y  delicioso  clima.  Tiene 
4,000  habilantcs  y  es  el  punto  de  reunión  y  centro  da  la 
aristocrática  sociedad  lisbonense.  (]ue  huyendo  délos  abra- 
sadores calores  de  la  corte  lusitana  emigra  en  el  estío  á  esta 
pintoresco  y  ameno  sitio  distante  4  leguas  de  la  místna  al 
NO.  Sus  frescas  brisas  y  saludable  ambiente,  no  menos 
que  el  poético  cuadro  que  presenta  por  do  quiera,  <lebÍdo  á 
los  floridos  encantos  de  este  pequeño  edám  portugués,  ha- 
cen que  en  él  se  olviden  las  perspectivas  y  paisajes  mas 
célebres  de  Suiía,  Escocia  y  Alemania. 

Ya  antes  de  penetrar  en  sitio  tan  delicioso  viniendo  do 
la  capital,  cuyo  camino  m  un  pueblo  no  interrumpido,  se 
encuentra  la  magnífíca  quinta  de  los  marqueses  de  Viana; 
yel  pueblo  puede  decirse  que  se  halla  en  medio  de  una 
abundancia  estraordÍnarÍode  purísimas  y  cristalinas  «goss 
que  serpentean  formando  cascadas  y  vistosos  juguetes;  es- 
pnrcidas  sus  casas  entre  tina  abundante  y  lozana  veg;etacion 
y  arboledas  y  bosques  de  pinos,  robles,  castaños  y  encinas 
que  crecen  entre  las  enormes  masas  graníticas  de  la  moo- 
laña,  las  cuales  se  destacan  bordeando  el  cuadro  con  fan- 
tásticas formas  que  le  dan  un  tuno  poético  y  pavoroso,  arro- 
bando el  alma  siempre  dispuesta  ú  recibir  tan  gratas  impre- 
siones. Además,  por  todas  partease  divisan  jardines  prc- 
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cicMOt  cubiertos  de  flores  á  cual  mas  vistosas  y  de  los  dora* 
dos  frutos  de  la  TÍd. 

JSl  falacia  real.  Está  al  final  de  la  montaña  tocando  al 
TaUoí;  fué  la  Albambra  de  los  royes  moros  de  Lisboa  como 
lo  atestigua  la  arquitectura  árabe  de  algunas  de  sus  parles 
principales ;  su  irregularidad  demuestra  las  diferentes  re- 
paraciones que  ha. sufrido»  y  no  es  posible  dar  un  paso  por 
él  sin  hallar  algún  notable  recuerdo  histórico.  Sirvió  de 
prisión  por  espacio  de  ocho  años  á  D.  Alfonso  VI  un  redu- 
cido cuarto  que  todavia  se  conserva  cual  lo  dejó  aquel  cé- 
lebre  personaje.  La  sala  de  armas  y  lado  los  ciervos  donde 
están  pintados  74  blasones  de  armas  de  otras  tantas  fami* 
lias  nobles  portuguesas,  y  la  sala  de  las  maricas,  en  que  hay 
pintados  muchos  de  estos  pájaros  con  el  mole  Por-bem  (1): 
es  lo  único  digno  de  mención  que  en  él  se  encuentra;  por 
lo  demás  está  alhajado  con  estraordioaria  seneillea.  Es  la  re- 
sidencia de  la  familia  real  durante  la  temporada  de  ve- 
ratio. 

'  Palacio  castiüa  da  Penna.  Está  jitoado  este  castillo  gó- 
ticomorfsco  en  una  de  las  cumbres  de  la  sierra  y  pertene- 
ce al  señor  rey  regente  D.  Femando,  quien  de  su  peculio 
particular  leba  construido  casi  enteramente,  aprovechan- 
do solo  la  iglesia  del  antiguo  eonvento  de  la  penna  (plu- 
ma), que  tiene  un  magnífico  retablo  de  alabastro,  del  pais 
en  que  está  la  imagen  de  San  Gerónimo;  obra  del  escultor 
francés  Nicoiau,  qo^  algunos  suponen  ser  italiano.  Dicha 
iglesia  en  la  actualidad  sirve  de  capilla  de  este  castillo  feu- 
dal del  gusto  arquitectónico  normando^ótico  que  tanto 

(1 )  Esta  sala  la  mandaron  pialar  D.  Juan  I  y  sa  esposa  Dofia  Felipa  de 
Lancaster.  Se  refiere  qoe  en  ella  sorprendió  la  reina  á  sa  esposo,  segna 
unos  regalando  una  flor  y  segnn  otros  abrazando  á  una  dama;  y  que  eilá 
dijo  «vE  por  bem»  palabrté'  ^nelaego  iwí  {kirdiflst  aquel  monarca  caba- 
lleroso. 
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floreció  en  el  siglo X!l.  Está  on  el  cenlro  de  un  frondoso 
parque  cubierlo  de  pinos,  con  cuadros  de  jardines  bellísimo» 
yestani|ues;  todo  él  cruzado  por  hermosos  caminos.  El  eos- J 
tillo  domina  todo  el  cuadro  como  enseñorei^ndosoorgulloaorfl 
de  su  posesión.  Las  vistas  qae  sa  disfrutan  desde  él  supa^l 
ran  á  todo  elogio;  una  vasta  ostensión  del  Occésno.  tas  nion*f  I 
tañas  déla  Estremadura  y  el  Alemtejo,  Lisboa,  Collares,  j¡^ 
las  torres  y  cimborrios  de  Mafra,  son  los  puntos  principa- 
les que  se  destacan    en  el  dilatado  horizonte  que  se  deS' 
cubre. 

llay  otra  porción  de  objetos  y  punios   dignos  do  se^J 
visitados,  lalescomo  el  castillo  de  los  Moros,  convento  dtfm 
Santa  Cruz,  Penitiha,  Penha-longa,  ruinas  de  Monserrale,' 
Penba'Vcrde,  Selcaés.  las  quintas  de  Regaleira,  Pombal, 
Saldanha  y  Cadaval,  la  fuente  de  Subuga,  I»  fuente  y  paseo 
de  os  Pisíles,  Santa  Eufemia  y  otros. 

Finalmente,  para  demostrar  que  las  bellezas  deCinlra 
lian  llamado  la  atención  de  diversos  poetas  que  la  han  de^1 
dicado  sus  versos,  copiamos  algunas  estrofas  de  Lord  Bfi 
ron  y  de  Garretl. 

O  de  Cintra  radiante  paraíso. 
De  montes  é  de  valles  matizado, 
Quemáo  podo  guiar  pincel  é  penna 
Para  trabar  ó  cuanto  alcancaá  vista 
Das  ecenas  tuas,  que  inda  mais  deslumbrsn 
Os  olhos  dos  mortaes  que  essas  que  ó  vale 
Descreyera,  do  asssmbro  en-cbendo  ó  mundo 
Quendo  the  abrió  as  portas  dos  Clysios! 

Esses  rochcdoB  de  sombrío  aspecto 
Sustentando  ó  mosleíroque  se  inclina 
D'uro  temeroso  principio  ú  betra; 
DaamoQtanhas  ó  murgo  eoegrecido 
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JBeja.  Ciudad  episcopal  con  5,280  almas,  fundada  por 
los  romanos  con  el  nombre  de  Pax  Julia;  contiene  algunos 
moDumenlos  antiguos»  tales  como  la  puerta  del  Sud,  y  un 
acueducto.  Cercada  de  muros  con  torres  y  un  castillo;  la 
torre  de  la  ciudad  por  su  fábrica  y  elegancia  merece  la 
atención  del  viajero,  descubre  muchas  leguas  en  contomo, 
pues  se  llega  á  divisar  hasta  la  sierra  de  Cintra^  distante  30 
leguas.  El  convento  de  San  Francisco  es  el  mejor  edificio, 
y  su  fábrica  aunque  menos  elegante,  se  parece  al  convento 
de  Belem.  También  la  casa  de  misericordia  es  un  buen 
edificio  cuadrado.  Su  término  es  de  lo  mas  fértil  del 
reino. 

Moura.  A  3  millas  al  Este  del  Guadiana  y  3,680  habi- 
tantes. 

Serpa.  Solamente  notable  por  su  comercio  de  contra- 
bando con  España ;  es  población  de  unas  5,000  almas. 

Alcaulim.  Con  1,560  almas  á  la  derecha  del  Guadiana, 
sobre  una  montaña. 

Vidigueira.  Villa  de  2,400  habitantes,  en  situación  de- 
liciosa* 

Cuba.    Con  2,410  hal)itante8. 

Ourique.  Villa  de  igual  población  que  la  anterior,  cons- 
iroida  en  una  altura  que  domina  al  famoso  campo  de  su 
nombre,  donde  el  rey  D.  Alfonso  I  derrotó  á  los  moros 
en  i  139. 

Mértola.  En  la  cima  de  un  monte  á  la  orilla  derecha 
del  Guadiana  con  2,400  habitantes. 

Almodovar.    Con  2,485  habitantes. 

CaHrO'Yerde.    Con  2,695. 

Sine$.  Tiene  seis  calles  rectas  y  casas  bastante  regulares; 
su  puerto  pequeño,  pero  abundante  en  pesca  ;  el  término 
produce  buenos  vinos.  Es  patria  del  famoso  Vasco  do  Ga* 
ma«  descubridor  de  la  India.  Población  1,650  habitantes. 
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Poisar-lhe  o  cora^&o  suavemente 
Sobre  esquecidas  penas*  amarguras^ 
Ancias,  lavór  da  vida?  i 

(Garrett.) 

Hemos  visto  los  siguientes  versos  esculpidos  éñ  una 
piedra  cerca  de  la  famosa  quinta  del  4.^  vírey  de  lá  India 
D.  Juan  de  Castro,  llamada  Peña-Verde;  y  en  cuyo  derre- 
dor hay  varias  ermitas  y  otros  objetoe  que  Itainan  la  aten- 
ción del  viajero,  bien  por  su  posición ,  bellísimos  puntos 
de  vista  ó  recuerdos  históricos: 

As  campiñas  retalhadas. 
Serrado  bosque,  no  centro. 
Mimosos  valles  por  dentro, 
Fóra  as  serras  penduradas; 
Huitas  aguas  prateadas^ 
Sem.pre  verde  á.espessura, 
Zephíro  sempré  em  do4;ura« 
Mil  satyros»  mil  silvanos» 
Brandas  nymphas,  semenganos, 
Sao  de  cintra  á  formosura. 

José  Manuel  déla  Cámara. 

También  cantó  por  isa  románticas^  ^rafias  de  Cintra  el 
inmortal  Camoes,  y  el  ao  menos  desgriSoiadiQ  Benardin 
Bibeiro  que  esculpiólas,  quejas  de  aus  mal  cerrespondidos 
amores,  en  una  gruta  que  au&  se  enseña  al  viajero. 

Collares;  lindísimo  pueble,- notable  por  su  eacantadora 
situación  y  pintorescos  á  la  par  que  frondosos  alrededores. 
Puede  decirse  que  es  la  continuación  de  Cintrado  que  dis- 
ta una  legua,  que  es  un  paseo  de  los  mas  agradables  que 
pueden  darse,  por  las  magníficas  vistas  y  paisajes  que  ofre- 
ce; además,  es  población  muy  nombrada  por  sussssonadas 
frutas,  principalmente  de  hueso;  y  por  su  escelentd  vino 
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tinto»  muy  parecido  al  mejor  Borgofia  ó  Burdeos.  Uno  de  los 
sitios  mas  encantadores  es  el  llamado  Tanque  da  Varzea  y 
son  muy  celebrados  el  Passeio  dos  Amores  y  las  playas  y 
rio  das  Macas  lugares  lodos  de  mucho  recreo,  sumamen- 
te animados  en  el  verano  por  las  continuas  cabalgatas  que 
los  visitan;  es  también  muy  digna  de  mención  la  famosa 
quinta  de  Diaz.  En  0n,  son  tantas  las  bellezas  que  ofrecen 
los  diversos  puntosde  estos  privilegiados  y  amenos  lugares, 
que  fuisra  muy  prolijo  tan  solo  el  enumerarlas;  y  termina- 
remos diciendo  que  á  Collares  se  bace  eslensivo  cuanto 
hemos  espuesto  anteriormente  sobre  Cintra,  respecto  á  las 
bellezas  de  su  suelo*  Es  población  de  unos  2,000  habi- 
tantes. 

A  los  alrededores  de  este  pueblo  se  encuentra  un  sitio 
que  no  podemos  pasar  sin  hacer  de  él  especial  mención. 
Consiste  en  una  enorme  roca  tallada  naturalmente  en  sen- 
tido casi  perpendicular  que  llaman  «Pedra  de  Alvidrar» 
en  cuya  base  rompen  las  espumosas  ondas  del  Occéano; 
pues  bien  apenas  se  aproxima  cualquier  viajero,  varios 
hombres  y  muchachos  le  acosan  para  que  arroje  alguna 
moneda  en  la  base  de  aquel  precipicio,  é  inmediatamente 
descienden  presurosos  por  su  tersa  y  resvaladiza  superfi- 
cie ¿  recogerla.  Admira  la  intrepidez  de  aquellas  gentes 
que  por  un  vetntom^  (dos  cuartos)  se  esponen  á  perecer  al 
descender  ó  subir  por  tan  peligrosa  roca»  y  en  el  ínterin 
el  espectador  mas  impasible  queda  aterrado  y  conmovido 
al  contemplar  tan  espantoso  juego,  que  la. autoridad  debie- 
ra prohibir. 

Mafira,  distante  3  leguas  de  Cintra  y  6  de  Lisboa»  en 
una  planicie  estéril  y  desierta,  siendo  esta  pequeña  villa 
notable  únicamente  por  su  palacio  y  basílica»  á  que  con 
propiedad  podemos  llamar  el  Escorial  portugués  y  del  que 
vamos  a  dar  una  sucinta  idea. 
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Debió  su  fundación  al  voto  heclio  por  D.  Juan  V  de 
edificar  uria  aliailia  £Í  el  cielo  le  concedia  un  heredero.  Na* 
ció  D.  JOGÓ  1,  y  se  cumplió  la  promesa,  habiéndose  coloca- 
doln  primera  piedra  el  dia  ■17  de  noviembre  de  1717. 

La  fachada  principal  que  mira  ú  Ponienle,  se  divide 
en  tres  parles  y  en  el  centro  está  la  del  templo,  al  Sud  se 
halla  el  palacio  llamado  de  In  reina  y  al  Norle  la  residen- 
cia del  rey;  ambos  tienen  cuatro  pisca  coronados  de  espa- 
ciosos terrados  y  rematan  los  ungidos  <le1  edtflcio  con  dos 
magniGcos  torreones  que  se  elevan  100  pies  sobre  las  azo- 
teas. 

Ademas  de  estasdos  torres  se  levantan  sobre  la  facha- 
da principal  el  gran  cimborrio  y  las  torres  laterales  d«  la 
iglesia,  que  tiene  314  ^  palmos  de  altura,  desde  eUuelo 
hasta  la  aguja  que  remata  con  una  cruz  de  hierro  elevada 
35  palmos.  Cada  torre  tiene  su  carrillon  con  51  campanas 
construidas  en  Lieja.  Ninguno  de  estos  dos  palacios,  no  obs- 
tante sus  muchos  salones,  se  distingue  por  la  grandiosidad; 
la  sala  titulada  del  trono  está  pintada  al  fresco  y  bien  alha- 
jada. 

En  el  frontispicio  de  la  iglesia  hay  6  columnas  de  á 
50  palmos  con  capiteles  dóricos;  tiene  cuatro  estatuas,  latí 
laterales  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  y  las  del 
centro  de  Santa  Clara  y  Santa  habel.  Termina  en  un  fron- 
tón de  jaspe  con  su  bujo  relieve  de  bastante  mérito. 

En  las  capillas  de  la  basílica  y  en  el  vestíbulo  so  cuen- 
tan hasta  58  estátuasde  mármol,  algunas  ptimorosamenle 
labradas.  El  templo  que  tiene  '277  palmos  de  largo  } 
75  de  ancho,  no  sorprende  por  sus  proporciones  ni  buen 
^'usto,  pero  si  por  la  profusión  do  mármoles  de  lodoá  co- 
lores, bcllismios  mosaicos  y  estucos,  y  por  la  ri<jueaa  y 
mérito  de  los  adornos. 

En  lo  interior  de  esta  inmensa  fúbricii  hay  muchas  ca- 
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pulas  notables,  principalmente  la  llamada  de  los  difuatos, 
toda  cubierta  úe  mármol  negro.  Hay  una  biblioteca  que 
oeotará  hasta  25,000  volúmenes. 

Esta  inmensa  obra  la  dirigió  y  planteó  el  arquitecto 
alemán  Juan  Federico  Ludovici,  y  es  del  género  clásico 
italiano  ó  sea  greco-romano. 

Su  defecto  capital  es  la  pesadez  y  poca  elegancia, 
ytanlo  en  su  distribución  y  gusto»  cuanto  en  los  ador* 
nos  arquitectónicos  está  á  muchos  codos  de  distancia  de 
poderse  comparar  con  la  grande  obra  de  Felipe  II »  ó 
sea  el  monasterio  del  Escorial ,  construido  por  Juan  de 
Herrera* 

Duró  la  obra  unos  20  años  y  se  ocuparon  en  ella  día. 
riamente  sobre  20,000  hombres.  Tiene  el  edificio  886  sa- 
las  ócuartos^  5,200  puertas  y  ventanas  y  86  fuentes.  Cir- 
cunda al  palacio  por  leparte  de  Oriente  una  tapia  de  3  le- 
guas de  estensioB. 

Una  parte  del  monasterio  está  ocupado  en  ja  actuali- 
dad por  el  regimiento  de  infantería  n.""  7  y  por  el  colegio 
general  militar. 

Finalmente,  gracias  á  la  previsión  del  rey  regente  Don 
Fernando  se  ha  aprovechado  el  parque,  de  la  manera  me- 
jor posible,  estableciendo  una  Granja-modelo  al  nivel  de 
los  establecimientos  mejor  montados  de  su  clase. 

La  ciudad  de  Mafra  que  nada  ofrece  digno  de  men- 
ción contiene  una  población  de  3,000  almas  próxima- 
mente. 

ALEMTEJO. 

Evora.  Ciudad  arzobispal  con  cerca  de  i2»000  habitan- 
tes,  una  catedral,  cuatro  parroquias,  un  hospital,  un  colegio 
de  doncellas  nobles  y  un  buen  cuartel  de  caballería.  Su  si- 
tuación en  terreno  no  muy  elevado,  pero  superior  á  una 
dilatada  campiña  rodeada  por  todas  partes  de  montes   y 
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sierras.  Conliene  muchas  antigüedades  romanas/ entre 
ellas  un  hermoso  acueducto  atribuido  á  Quíntus  Serlorius» 
digno  de  admiración  por  estar  bien  conservado;  á  su  es- 
treroidad  hay  un  pequeño  monumento  circular  que  recuer- 
da por  su  elegancia  al  que  en  Atenas  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Linterna  de  Diógenos.  El  templo  de  Diana  sirve  en 
h  actualidad  de  carnicería. 

A  la  importancia  de  sus  recuerdos  históricos  debe  el 
pomposo  título  de  segunda  ciudad  del  reino  •  y  el  honor 
de  haber  servido  de  residenciad  varios  reyes.  Asienta  sobre 
una  meseta  de  la  cadena  que  forma  la  proloDjgacion  de 
la  sierra  de  Estremoz.  Su  antiguo  nombre  de  Evora  anun- 
cia su  abundancia  y  fertilidad,  así  como  el  de  Gerealia  con 
que  la  designa  Plinio.  La  adulación  desús  concejales  lava- 
lió  el  honor  de  llevar  el  título  ó  sobrenombre  de  Liberalitas 
Julia;  todavía  conserva  restos  de  esta  liberalidad  de  los 
emperadores  que  empleaban  una  parte  del  oro  de  los  pue* 
blos  que  dominaban  en  la  construcción  de  algunos  monu- 
mentos. Se  han  reunido  en  un  museo  las  antigüedades 
descubiertas  en  Beja. 

Estremoz,  población  situada  sobre  una  eminencia,  de 
unas  6.000  almas  con  un  castillo  y  algunas  fortificaciones» 
con  buenos  campos  abundantes  en  granos,  aceite  y  vino: 
muy  conocida  por  la  fabricación  en  grande  cantidad  de 
alcarrazas  que  por  su  mucha  porosidad  se  emplean  enlodo 
Portugal  y  parte  de  España  para  refrescar  el  agua.  Son  de 
barro  colorado  y  de  formas  elegantes,  dominando  el  gusto 
etrusco;  no  menos  afamados  son  sus  hermosos  y  variados 
mármoles. 

Monte-moor  novo,  villa  de  2,747  habitantes,  cerca  de 
Ganha. 
•  Redondo,  con  2,430  almas. 

Viatia  de  Alemlejo,  pueblo  de  1,3G0  habitantes. 
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Bejü.  Ciudad  episcopal  con  5,280  almas,  fundada  por 
los  romanos  con  el  nombre  de  Pax  Julia;  contiene  algunos 
monamenlos  antiguos»  tales  como  la  puerta  del  Sud,  y  un 
acueducto.  Cercada  de  muros  con  torres  y  un  castillo;  la 
torre  de  la  ciudad  por  su  fábrica  y  elegancia  merece  la 
atención  del  viajero,  descubre  muchas  leguas  en  contorno, 
pues  se  llega  á  divisar  hasta  la  sierra  de  Cintra^  distante  30 
leguas.  El  convento  de  San  Francisco  es  el  mejor  edificio, 
y  su  fábrica  aunque  menos  elegante»  se  parece  al  convento 
de  Belem.  También  la  casa  de  misericordia  és  un  buen 
edificio  cuadrado.  Su  término  es  de  lo  mas  fértil  del 
reino. 

Maura.  A  3  millas  al  Este  del  Guadiana  y  3,680  habi- 
tantes. 

Serpa.  Solamente  notable  por  su  comercio  de  contra- 
bando con  España ;  es  población  de  unas  5,000  almas. 

Alcaulim.  Con  1,560  almas  á  la  derecha  del  Guadiana, 
sobre  una  montaña. 

Vidigueirá.  Villa  de  2,400  habitantes,  en  situación  de- 
liciosa* 

Cuba.    Con  2,410  habitantes. 

Ourique.  Villa  de  igual  población  que  la  anterior,  cons- 
iroida  en  una  altura  que  domina  pl  famoso  campo  de  su 
nombre,  donde  el  rey  D.  Alfonso  I  derrotó  á  los  moros 
en  i  139. 

Mérlola.  En  la  cima  de  un  monte  á  la  orilla  derecha 
del  Guadiana  con  2,400  habitantes. 

Almodovar.    Con  2,485  habitantes. 

CoMlroYerde.    Con  2,695. 

Siues.  Tiene  seis  calles  rectas  y  casas  bastante  regulares; 
su  puerto  pequeño,  pero  abundante  en  pesca  ;  el  término 
produce  buenos  vinos.  Es  patria  del  famoso  Vasco  do  Ga- 
ma«  descubridor  de  la  India.  Población  1,650  habitantes. 
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Vila-Nova  de  Mil  Fontes.  Pepueño  puerto  á  la  desem- 
bocadura del  Odemira  con  380  habitantes. 

Santiago  de  Cacem.  También  pequeño  puerto  con  2  J 00 
habitantes. 

Messejana.     1*500  almas.  \ 

Odemira.  Sobre  el  pequeño  rio  de  su  nombre  con 
2*270  almas. 

Vila^Vigosa.  Bien  construida »  con  buenas  calles  rec- 
tas y  limpias  *  y  en  el  centro  una  plaza  muy  regular^  de  la 
que  ocupa  dos  lados  el  palacio  de  los  duques  de  Braganza. 
Defienden  la  villa  por  el  Oriente  títi  antiguo  castillo  cerca- 
do de  muros  con  5  puertas  y  un  profundo  foso.  Es  cabece- 
ra  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción ,  fun- 
dada por  D.  Juan  VI  en  6  de  febrero  de  1818.  Tiene  on 
parque  de  unas  10  millas  de  circunferencia  y  3,500 
almas. 

Borba.  Población  de  2*636  almas  y  que  produce  buen 
vino  tinto. 

Aller-do-cháo.    Con  2*000  almas. 

Arraiolos.     Sobre  un  monte  con  1,473  habitantes. 

Portel.  Con  1,770*  en  una  altura;  tiene  un  palacio 
perteneciente  al  duque  de  Braganza. 

Monsaraz.  Sobre  un  peñasco  á  la  derecha  del  Guadia- 
na .  cercada  de  muros  con  un  fuerte  castillo  *  y  4*250  ha- 
bitantes. 

Soucel.     1  *630  habitantes. 

Monforte.     Con  810. 

Ehas.  Antigua  ciudad  episcopal*  situada  en  lo  alto 
de  una  colina  á  2  leguas  de  la  margen  derecha  del  Gua- 
diana. Es  la  primera  plaza  de  guerra  de  Portugal  y  de  las 
mejores  de  segundo  orden  de  Europa;  el  castillo  de  Gracia 
que  corona  la  parte  culminante  de  una  elevada  monlañs* 
aislada  de  la  ciudad  *  construido  en  tiempo  del  gobierno 
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del  Conde  de  Lalippe  por  un  íngeDÍero  francés «  es  uqa 
obra  militar  de  mucho  mérito.  Hay  otro  castillo  ó  fuerte 
adelantado  al  Sud  Este  llamado  de  Santa  Lucía  con  cua- 
tro baluartes  y  dos  rebellines,  y  camino  cubierto  á  la  ciu- 
dad •  cuyas  principales  defensas  consisten  en  siete  baluar- 
tes reales,  cuatro  medios  baluartes,  un  redan  y  el  casti- 
llo que  es  bastante  fuerte. 

Entre  los  fosos  hay  algunos  cuarteles  y  un  paseo  muy 
lindo  y  hasta  algunas  huertas. 

Tiene  un  acueducto  bien  conservado  que  toma  las 
aguas  en  el  sitio  llamado  la  Moreira,  una  legua  al  Occi- 
dente. 

Su  población  se  acercará  á  10,000  almas,  si  bien  el 
vecindario  está  muy  apiñado  y  reducido ,  no  pudiendo 
estenderse  por  impedirlo  las  forüflcaciones.  La  catedral 
de  escasísimo  mérito  arquitectónico,  denota  una  remota 
antigüedad. 

Tiene  algún  movimiento  comercial,  y  los  alrededores 
son  bástate  fértiles  y  amenos,  estando  cubiertos  de  mieses 
y  olivares  con  buenas  quintas  que  realzan  su  natural  fron* 
doaidad.  Es  población  algo  atrasada  en  policía  urbana. 

Campo-Maior.  A  tres  horas  y  media  de  camino  militar 
de  la  plaza  de  Badajoz.  Es  plaza  de  armas  y  forma  con 
Elvas  y  Badajoz  un  triángulo  de  tres  leguas  de  lado  ;  po- 
blación 4,618  habitantes. 

Partalegre.  En  bellísima  situación  á  la  falda  de  la  sier- 
ra de  su  nombre,  y  desde  donde  se  descubre  un  vasto  ho- 
rizonte. Población  muy  saludable  y  ciudad  episcopal 
con  6,000  habitantes ;  notable  por  su  gran  manufactura 
de  panos  establecida  por  una  compañía  francesa  con 
arreglo  á  los  adelantos  modernos,  con  máquinas  de  vapor. 
Ella  provee  á  los  vestuarios  del  ejército  que  aotes  venian 
deLeslranjero. 
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lili  ooioilral  es  el  mejor  cdiGcio  del  pueblo.  Se  eompo» 
n^  do  iros  naves  con  bóvedas  de  laxo  que  sostienen  colam* 
na»  góticas »  revestidas  de  estoco  con  adornos  de  poco 
(tu»to :  su  fachada  se  compone  de  dos  torres,  y  tiene  uot 
|H)Hadita  con  dos  columnas  de  mármol ;  hay  también  coa- 
lr<^  |>arn>quias  y  algunos  conventos.  La  casa  del  obispo  j 
la  kM  ayuntamiento  están  bien  fabricadas,  y  las  demaa  son 
n^gubres.  S«  sierra  es  abundante  en  buenas  aguas »  y  en 
$u  termino  $e  coje  mucha  castafta  y  se  cria  bastante  gana- 

ArnwNrArj.  V3b  de  1 .106  habitantes  en  la  confluencia 
4#  U^  rkx$  AW;pr«té  y  Gaya. 

CaMníMb^rtie.  En  terreno  elevado  á  ana  legua  de 
Man^.  cas  5,481  almas ;  tiene  gobernador  nilitar.  Sb 
wruw>o  ee  abundantísimo  en  buenos  aguas ,  y  se 
4ié  t^  a  7.000  los  cerdos  que  se  matan  anualroenle 

¡hné0.  Plasa  fuerte  construida  en  una  escarpada 
HKMiliAa.  En  una  quinU  de  su  territorio,  perteneciente  al 
miniuiVi  de  Táñeos  ,  se  han  encontrado,  candiles,  laeri- 
iMtorios»  monedas,  incripciones  y  otras  antigüedades.  Po- 
MaHon  de  i, 220  almas. 

AVtn.     Villa  de  2,i60  habitantes. 

MMlñháo.  Plaza  fortificada,  en  la  frontera  de  Espafia. 
tipm  un  magnífico  parque  y  1,242  almas. 

Oa/o.  Situado  sobre  una  eminencia ,  cerca  del  Erve- 
dal  y  1,260  habilonles.  Era  la  residencia  del  gran  prior  de 
la  orden  de  Malla. 

Sertáo  ó  Certáo.  Cerca  del  rio  de  su  nombre,  con  un 
ftjerle  que  se  dice  construido  por  Sertorius ;  población  de 
5,000  habitantes. 

Aviz.  A  la  margen  del  rio  del  mismo  nombre,  con 
1.415  habitantes:  cercada  de  buenos  muros  con  cinco 
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torras  ,  seis  puertas  y  un  fuorle  castillo.  La  orden  militar 
de  San  Benito  de  Aviz  era  la  misma  que  la  deCalatrava  en 
España  ,  de  la  que  se  declaró  independiente  en  i385en  el 
reinado  de  D.  Juan  I;  habiéndose  confirmado  esta  separa- 
ción por  el  Papa  Eugenio  IV. 

Éenavente.  Tiene  1,960 almas  y  un  palacio  real;  dista 
9  leguas  de  Lisboa  por  el  rio ,  y  7  por  tierra  hasta  Aldea- 
Gallega. 

Cabez(hde'Vide.  En  una  eminencia »  con  1,043  habi- 
tantes. 

Pronteira.     Cerca  del  rio  Zetas ,  con  i, 816  almas. 

Jeromenha  ó  Jurumenha.  Plaza  fuerte,  con  un  castillo  y 
rodeada  de  muros ;  está  en  una  escarpada  eminencia  por 
la  parte  del  rio  y  fortificada  á  la  moderna.  A  2  leguas  de 
Olívenla ,  y  cuenta  tan  solo  430  habitantes. 

En  esta  provincia  está  Evora-Monte,  célebre  por  el 
convenio  que  se  firmó  en  ella  en  mayo  de  1834  ,  y  que 
puso  fin  á  la  guerra  civil.  Está  rodeada  de  muros  con  un 
castillo»  y  tiene  solamente  una  pu^rta ;  dista  dos  y  medía 
leguas  de  Estremoz  y  cuatro  de  Evora;  población  de  940 
habitantes. 

Finalmente,  antes  de  terminar  la  reseña  topográfica  de 
esta  provincia ,  diremos  que  en  Alter ,  pueblo  que  posee 
hermosas  dehesas  de  quegigos  ,  alcornoques  y  encinas ,  así 
como  buenos  pastos ,  se  encuentra  la  yeguada  de  la  Gasa 
Real ,  cuyos  caballos ,  hijos  y  oriundos  de  nuestra  hermo- 
sa raza  de  Aranjuex ,  son  los  mejores  de  lodo  Portugal. 

PROVINCIA  DE  LA  BEIRA. 

CoiMBRA.  La  principal  ciudad  de  esta  provincia  y  su 
capital  •  con  una  población  de  15,000  almas  y  centro  de 
bastante  comercio  interior.  Celebrada  por  su  antigua  lini- 
veraidadja  única  de  Portugal.  Asienta  en  la  falda  de  una 
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colina  rjue  baña  el  Mondego ,  sobre  el  que  tiene  un  buen 
puente. 

Debido  es  este ,  así  como  el  acufldiiclo  que  posee  á 
tlon  Alfonso  I.  Su  siliiacion  es  sumamente  agradable,  con 
hcllisimos  alrededores  y  pinlorescos  valles  ,  ast  como  de* 
liciosos  puntos  de  vista ,  bien  hacia  el  Gusaco  ,  lo  alto  del 
Mondego  ó  á  su  hermosa  vega  ,  que  se  esliendo  hasta  Mon. 
te-Moor-Vielho  ,  bordeada  de  colinas  y  sierras  cubiertas  de 
lozana  vegetación.  Fué  antigua  corte  de  ios  reyes  de  Por 
ingal ,  cuyo  viejo  alcázar  reedificado ,  ocupa  la  citada  uni- 
versidad .  con  un  observatorio  astronómico  y  biblioteca 
que  llaman  librería  ,  con  una  riquísima  estantería,  aunque 
no  del  mejor  gusto.  Otro  de  los  edilicios  notables  es  el 
museo  de  historia  natural  y  escuela  do  cirugía  y  medicina 
de  grandes  dimensiones  y  buena  distribución,  con  colee- 
ciones  propias  par»  los  dilerentes  estudios,  aunque  algo 
anticuadas:  el  gabinete  anatómico,  si  bien  pequeño,  arre- 
glado á  tos  adelantos  modernos  y  bien  servido.  Enfrente 
de  este  edificio  hay  otro  aislado  ,  que  es  lástima  no  termi- 
nase ol  gran  marqués  de  Pombal ;  pero  que  no  obstante* 
sirve  para  su  objeto  ,  que  es  el  de  contener  tm  laboralori» 
de  química. 

La  sala  llamada  de  Capelo»,  ó  sea  de  actos  de  la  ont* 
versidad  .  es  magnífica,  con  un  sabor  á  antigüedad  que 
cautiva  la  atención  del  viajero,  no  menos  quo  la  soberbia 
galería  de  retratos  de  todos  los  reyes  de  Portugal  que  Íi 
adornan  y  los  buenos  efectos  de  luz  producidos  por  la  di- 
visión de  los  rayos  solares  al  atravesar  los  vidrios  de  colo- 
res que  tienen  sus  grandes  y  rasgadas  ventanas.  Desde  un 
balcón  corrido  que  está  en  lo  alto  del  edificio  y  sirte  de  ] 
mirador  se  lÜsfrula  do  un  golpe  de  vista  que  eslasía,  dotní- 
uamlo  lo  ciudad  á  vista  de  pájaro. 

4pravecbamos  gustosos  la  ocasión  que  se  nos  pratMtt 
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de  hacer  público  el  comportamiento  que  con  mi  gefe  j 
compañero  de  comisión  D.  R.  Pellico  y  conmigo  tuvieron 
el  Sr.  Yice-Reclor  y  profesores  de  esle  establecimiento ,  y 
de  poder  manifestarles  nuestro  profundo  agradecimiento* 
A  pesar  de  ser  feriado  el  dia  en  el  que  nos  presentamos  á 
solicitar  permiso  para  visitarle,  nos  le  otorgaron  sin  la 
menor  dificultad  acompañándonos  ellos  mismos  á  exami- 
narle en  todas  sus  partes  y  dándonos  toda  clase  de  prue- 
bas de  la  mayor  deferencia  y  cortesía  ,  sin  saber  quienes 
éramos  y  sin  recomendaciones  de  ninguna  clase ,  pues  si 
bien  las  llevábamos ,  no  tuvimos  necesidad  de  hacer  uso 
de  ellas. 

Esto  honra  mucho  á  un  país.  Reciban»  pues,  nuestras 
mas  espresivas  gracias  por  su  atención  y  la  seguridad  de 
que  no  se  ba  borrado  esta  de  nuestra  memoria. 

Hay  en  Goimbra  varios  otros  edificios  notables ,  como 
la  antigua  catedral ,  de  remoto  origen  ;  la  moderna,  espa- 
ciosa basílica ,  que  perteneció  á  la  compañía  de  Jesús;  el 
convento  de  monjas-  de  Santa  Clara  y  el  monasterio  de 
Santa  Cruz ;  y  finalmente «  un  acueducto  y  el  jardín  botá- 
nico, que  sirve  de  paseo  público ;  y  es  lástima  no  esté 
conservado  con  el  esmero  que  se  merece  por  su  grandio- 
sidad y  belleza. 

Uno  de  los  paseos  que  no  dejará  de  dar  todo  curioso 
que  visite  esta  ciudad  será  á  la  fuente  de  las  lágrimas,  á  la 
izquierda  del  rio  y  á  un  cuarto  de  legua  escaso  de  distan- 
cia. Es  una  bellísima  quinta  cubierta  de  naranjos,  en  laque 
hay  una  fuente  natural  que  eternizó  el  Homero  portugués, 
Gamoes,  por  suponer  acaeció  en  dicho  punto  el  bárbaro 
asesinato  de  nuestra  interesante  cortrpattíota  doña  Inés  de 
Castro  ,  que  dio  motivo  á  D.  Luis  Yelél  de  Guevara  para 
su  conocida  comedia  en  treis  actos  titulada  «Reinar  después 
de  morir.»  A  su  ptbíiúildád  y  esculpidos  en  tina  tosca 
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pieJra  se  leen  los  siguienlea  vereos  que  compuso  dicho 
eminente  é  inspirado  poeta. 

A.3  filhas  do  Moniiego  a  morte  escura 
Chorando  longo  lempo  memoraran 
E  por  memoria  eterna  en  fonle  pura 
As  lagrimas  choradas  transformaran  ; 
Onomelhe  puzeram  ,  que  inda  dura. 
Dos  amores  de  Ignez  que  allí  passaram 
Vede  que  fresca  fonle  rega  as  Qores, 
Que  lagrimas  súo  a  agoa  ,  e  o  nome  amores. 

Fué  Coimbra  población  de  grande  importancia  en 
tiempo  de  los  romanos,  alanos  y  árabes. 

Figueira.  Notable  por  su  comercio  y  puerto*  formado 
por  el  Mondego ;  población  de  unos  7,000  habilantea,  que 
comercian  en  sal ,  vino,  aceite  y  frutas,  principalmente 
naranjas. 

LoHzñ.     Con  2.810  habitantes  y  fábricas  do  papel. 

Monte-tnoor-ó  Yelko.  Sobre  el  Moadego.  con  3,375  al- 
mas ;  es  patria  del  poeta  Jorge  Montemaior. 

Tenlugal.  Con  una  fuente  llamada  Ferven^a  qtie  ab* 
sorvc  lo  que  se  arroja  en  ella  ;  tiene  2,200  habitantes. 

Arganil.  Población  de  1,765  habitantes  sobre  ol  rio 
Alba. 

Goes.  Sobre  el  rio  Ceira ,  en  un  valle  tan  profundo 
que  rara  vez  baña  el  sol  al  pueblo  en  invierno  á  conse- 
cuencia de  las  nieblas  y  nubes  que  se  interponen ,  tiena 
3,150  habitantes. 

Aveiro.  Pequeña  ciudad  episcopal  y  marítima ,  ala 
desembocadura  del  Vouga ,  en  medio  de  la  margen  orien- 
tal de  una  inmensa  ria  que  se  cstiende  desde  Ovar  hasta 
Mira  .  ó  sean  9  leguas  puralelameiile  al  mar  ;  notable  por 
sus  salinas  que  se  Iteneücian  por  un  método  análogo  s  l»s 
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de  la  isla  de  León  ,  aunque  con  menos  esmero.  Es  uno  de 
los  asUlleros  del  reino.  Debe  su  salubridad  á  varios  cana- 
les que  dan  salida  á  las  aguas  estancadas ,  si  bien  se  pade- 
cen fiebres  intermitentes  en  toda  esta  parte  de  la  costa. 
Nada  mas  presenta  de  notable  esta  población  ,  cuyo  vecin- 
dario llegará  á  4,000  almas. 

Un  largo  arenal  que  no  tendrá  de  anchura  un  cuarto 
de  legua,  separa  la  ria  mencionada  del  Occéano,  en  cuya 
costa  hay  seis  grandes  establecimientos  de  pesca  de  sardi* 
na  ,  ramo  sumamente  importante.  Todo  el  pais  vecino  es 
abundante  en  vinos  generosos- muy  estimados^én  América 
y  paises  del  Norte ;  abunda  en  granos ,  aceite ,  frutas ,  ga- 
nado y  maderas ;  y  es  uno  de  los  distritos  mas  poblados 
y  ricos  de  Portugal. 

Fué  población  muy  floreciente  y  rica  en  los  siglos  XV 
y  XVI  como  marítima  y  mercantil»  pues  contaba  hasta 
i 50  buques  propios  y  i2,000  almas.  Pero  en  el  año  de 
i803 ,  apenas  quedaba  algún  bergantin,  de  marina  tan 
floreciente^  y  su  barra  se  hallaba  obstruida  por  las  arenas. 
Felizmente  se  habilitó  en  iS08  con  un  costo  de  100  con* 
tos  de  reis. 

A  tres  cuartos  de  legua  al  Sud  de  Aveiro  está  Ilhavo, 
con  6,310  habitantes  en  una  planicie ,  cuya  iglesia  se  di- 
visa desde  muy  lejos,  produciendo  un  efecto  pintoresco. 

A  un  cuarto  de  legua  se  encuentra  la  magnífica  fábrica 
de  vidrio  y  porcelana  de  Vista-Alegre,  á  la  orilla  dé  la  ria;  ^ 
pertenece  á  la  respetable  casa  de  los  Sres.  Ferreira  Pinto 
Basto.  Este  grandioso  establecimiento  ocupa  lo  que  era 
antiguamente  seminario  conciliar,  y  además  porción  de 
casas.y  edificios  construidos  por  los  actuales  dueños ,  los 
qte  han  fundado  un  ptocíoso  pueblo  puramente  indus- 

JU  fabricada  ae^aoooi  125  personas  y  50  aprendí* 


ees ,  y  tiene  además  dos  escuelas  ,  una  de  dibujo  y  otra 
de  música  para  tos  mismos ,  quienes  los  días  de  lieslacaa* 
tan  himnos  religiosos  en  una  preciosísima  y  elegante 
pilla  ,  ó  mejor  dicho  ermita ,  que  fabricó  uno  de  los 
flores  obispos  de  Aveiro,  cuyo  magniiico  sepulcro  se  con< 
serva  en  ella.  Bajo  cualquiera  concepto  que  se  considere 
este  establecimiento  ,  ya  sea  político  ,  moral  ó  íilosófico 
su  Fundador  ha  adquirido  títulos  á  una  gloria  duradera  y  i 
la  gratitud  nacional. 

Feira.  Villa  situada  en  uti  delicioso  valle  al  pie  de  ua 
monte  bastante  elevado,  con  1,820  habitantes, 

Ovar.  Villa  situada  á  5  teguas  S.  de  o  Porto  y  otrarJ 
tantas  N.,  de  la  de  Aveiro  sobre  la  margen  de  un  estero 
que  comunica  por  la  ria  de  esta  ciudad  ,  importante  por 
su  comercio  y  población  que  se  gradúa  en  10,000  habi- 
tantes que  viven  del  comercio  y  la  pesca. 

Olivrira  de  Azemeis,  villa  de  íi.OOO  habitantes. 

Viseu.  Antigua  ciudad  episcopal  en  tas  montañas  don 
de  nace  el  Mondego,  con  mas  de  5.000  almas.  Importan- 
te por  su  feria  que  pasa  por  la  mas  rica  de  Portugal  y  en 
la  que  se  hacen  negocios  por  valor  de  muchos  milloncsde 
reales  en  joyería,  obras  de  oro  y  plata,  paños  y  ganados. 
Ea  residencia  del  gobernador  militar  de  la  Alla-Beira.  Su 
catedral  grande  y  de  arquitectura  alemana. 

Latncgo.  En  el  estremo  septentrional  de  la  proviflcia, 
en  una  férlit  campiña  entre  el  monte  Penudo  y  el  Duero. 
Ciudad  episcopal  con  9,000  almas,  célebre  porque  en  ella 
dícese  se  reunieron  las  primeras  corles  del  reino  e»  i  144 
y  formaron  una  constitución  según  la  cual  la  autoridad 
real  quedaba  sujeta  á  convenientes  y  justos  límites;  y  que 
Alfonso  I  juró  manlcnerlii  en  nombro  desús  sucesores  (1). 

(1)  En  «1  dljeaU  reconocido  nm  \m  corles  de  Uinego  onací  eui- 
tf«nn.  Bidiieiido  mBerlo  Bia  laeetíon  del  ny  D.  SebastisD,  qtltM  hmdm 
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Arouca,  villa  de  2,515  habitantes,  abundante  en  aguas, 
granos,  vinos,  frutas  y  lino.  Tenia  un  convento  de  monjas 
de  mucha  fama  y  riqueza. 

Pinhei.  Ciudad  episcopal  á  4  leguas  de  la  frontera  del 
reino  en  la  provincia  de  León  (España)  en  la  parte  superior 
de  un  pequeño  monte;  disfruta  aires  saludables  y  tiene 
i,988  habitantes. 

Almeida^  situada  en  una  mesa  muy  alta«  con  un  templo 
suntuoso  con  elevada  torre  que  sirve  de  campanario.  Es 
plaza  de  armas  con  las  fortificaciones  reformadas  á  la  mo* 
dema.  Está  á  la  derecha  del  Coa  y  tiene  l,i50  almas. 

Trancoso.  De  forma  casi  circular^  con  un  castillo  que 
tiene  cinco  torres,  estando  el  pueblo  cercado  por  fuertes  y 
antiguos  muros  y  cuenta  1,269  habitantes. 

San  Joao  da  Pesqueira,  puerto  á  la  margen  izquierda 
del  ^uero  con  vistas  agradables  y  dilatado  horizonte,  cuen- 
ta 1,750  habitantes. 

Caslel'Rodrigo,  plaza  de  armas  cercada  de  muros  con 
dos  puertas,  un  castillo  y  dos  torres;  1,600  habitantes. 

Guarda.  En  la  falda  N.  de  la  sierra  de  la  Estrella  en 
terreno  elevado  pero  llano,  y  en  medio  de  dos  quebradas 
por  las  que  corren  el  Hondego  y  elNocyme.  Ciudad  episco^ 
pal  con  4,000  habitantes,  una  catedral  con  numeroso  ca- 

de  Portugal  Felipe  U,  rey  de  EspaSa.  Habíeiido,  empero,  allí  gran  antipa- 
tía contra  los  espa&oles  y  un  fuerte  partido  que  se  oponía  á  la  unión  de 
los  dos  paises,  se  imaginó  el  inventar  la  historia  de  unas  antiguas  cortes 
que  se  supusieron  celebradas  en  Lamego.  De  su  acta  forjada  para  el  caso 
presente,  resultaba  entre  otras  cosas  que  no  podia  ser  rey  de  Portugal 
qiden  no  hubiese  nacido  en  el  pais;  y  que  no  habiendo  heredero  natural 
tenia  que  hacerse  una  elección  popular.  Aun  hoy  día  creen  muchos  eñ  la 
existeACia  de  esas  cortes,  pero  las  personas  ilustradas  están  persuadidas 
do  lo 'contrario.  El  abad  Antonio  do  Garmo  Yelho  de  Barboja  publicó  en 
iS44  un  folleto  destinado  á  probar  la  impostura  mencionada;  y  entre 
nosotros  el  Excmo.  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros  tiene  escrita  y  presentada 
ih  Academia  de  la  Histori*  ana  memoria  con  el  mismo  ol^eto. 
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bililu.  4  parroquias  y  un  hospital.  Su  campo  rérlíl  y  regailo 
(le  abunilautos  aguas;  el  clima  saludable,  aunque  muy 
frio. 

Covilltiia,  Al  pié  de  Id  sierra  de  la  Estrella  [monlea  Her- 
minios] importante  por  bus  bellas  manufacturas  de  lana 
población,  mas  de  G,000  almas. 

Manteigas.  Entre  las  fragosidades  de  la  sierra  de  la  Ek 
trella;  su  nombre  se  deriva  de  la  muclia  manteca  que  se' 
hace  con  la  leche  de  sus  abundantes  ganados.  Tiene  Tábri- 
cas  de  paños  y  bayetas  y  mas  de  2,000  habitantes. 

Linbares.  En  lugar  altísimo  de  la  sierra  de  la  Ealrella; 
tiene  un  fuerte  castillo  y  ÍH5  almas. 

Fornos.  Villa  con  1,123  habitantes. 

Castelo-Branco.  Ciudad  episcopal  muy  antigua,  sobre 
una  eminencia  con  calles  muy  pendientes,  rodeada  de  vie- 
jos muros  y  un  castillo  arruinado.  La  catedritl  está  fuera 
de  la  ciudad.  Población  6.760  habitantes, 

Sarcedas.  Villa  do  2,511  habitantes  en  sitio  alto  y  fra- 
goso. 

En  esta  provincia  está  la  sierra  llamada  de  Bussaoo,  en 
cuyo  punto  alcaneó  una  gran  victoria  el  ejército  anglodusi- 
lano  contra  los  franceses,  en  la  guerra  peninsular. 

PKOVINCIA  ÜE  ENTRE  DOURO  E  MINHO. 

O  PonTO.  Ciudad  episcopal,  capital  de  tu  provincia, 
residencia  de  un  tribunal  de  relacAo  [Audieucia)  tribunal 
de  comercio,  división  militar  y  aduana  Je  1.*  clase.  Debe 
su  fundación  á  los  suevos,  siendo  sede  episcopal  dttsde  el 
siglo  V,  y  por  su  vecindario  y  grande  comercio  ó  industria 
es  la  segunda  población  del  reino.  Tiene  80,000  liubílan- 
lea,  y  hállase  situadaá  41°,  I0',20"de latitud  y  9°, 43" de 
longitud  del  meritUuuu  dti  la  isla  de  Hierro,  y  seguu  las 
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observaciones  mas  exactas,  eslá  su  barra  á  los  4i%  8''  de 
latitud  N.  4%  55^24''  de  longitud  Ó.  de  Madrid;  dista  una 
legua  corta  de  ia  desembocadura  del  Duero  (Douro)  en  el 
Occéano  Atlántico»  formando  la  temible  barra  de  San  Juan 
de  Foz,  que  perjudica  notablemente  á  su  navegación  im- 
posibilitando la  entrada  de  buques  de  cierto  porte.  Dicho 
río  tendrá  en  donde  baña  los  muros  de  la  ciudad  unas  120 
brazas  portuguesas  de  ancho»  con  mucho  fondo»  tan  cerca 
del  muelle»  que  pueden  los  buques  arrimar  á  él. 

Asienta  esta  población  en  una  cañada  formada  por  los 
dos  montes  llamados  Sé  y  Victoria»  que  tendrá  un  cuarto  de 
legua  de  longitud  y  que  corre  en  medio  de  estas  colinas  al 
N.  y  S.  en  las  que  forman  sus  edificios  en  agradable  anfi- 
teatro; ocupan  la  derecha  la  Gasa  Audiencia»  la  iglesia  de 
San  Vicente,  el  Hospital  nuevo  y  la  plaza  da  la  Cordeleria; 
y  la  de  la  izquierda  laCatedrel,  Palacio  episcopal^  convento 
de  Santa  Clara»  el  Teatro  y  plaza  de  las  Batallas;  sus  calles 
acomodadas  á  la  disposición  del  terreno)  aunque  algunas 
anchas»  largas  y  bien  empedradas,  como  la  de  las  Flores» 
San  Juan,  Hortas»  San  Tlicolas»  Clérigos,  San  Antonio  y 
Nova  doslngleses,  en  lo  geqeral  pendientes»  tortuosas  y  es- 
trechas. 

Sus  alrededores  son  muy  agradables»  porque  sus  coli- 
nas y  valles»  cubiertos  de  frondosa  y  variada  vegetación 
ofrece  cómodas  y  vistosas  situaciones  para  muchas  y  muy 
lindas  quintas»  en  que  compite  el  arte  con  la  naturaleza, 
prodiga  en  sabrosas  frutas  y  diversidad  de  flores.  Además 
de  las  muchísimas  casas  de  campo  que  rodean  á  la  ciudad 
por  N.  E.  y  0.  hay  varias  á  la  margen  izquierda  del  rio 
que  pasa  entre  ella  y  el  monasterio  de  la  Serra  por  una 
estrecha  hoz.  En  una  casa  de  campo  de  su  proximidad 
murió  el  infortunado  Garlos  Alberto»  rey  de  Gerdeña.  Una 
de  las  quintas  mas  nombradas  es  la  de  Taylor»  en  Vilas, 
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cuyo  principal  ornamento  es  una  magnolia  de  colosalea  di- 
mensiones, *de  unas  20  varas  de  circunferencia. 

Gonsla  de  7  feligresías,  que  son :  la  Sé,  San  Ildefonso, 
Victoria,  San  Nicolás,  Santa  Haría  de  Vila  Nova  de  Gaia, 
San  Pedro  de  Miragaia  y  San  Martin  de  Gedofeita. 

La  ciudad  se  divide  para  la  policía  en  4  barrios ,  qoa 
cortan  53  calles  principales ;  la  rodean  muchos  y  grandes 
arrabales «  como  son  el  de  Mazarelos,  Gedofeita,  Santo 
Ouvido  y  la  Lapa ;  tiene  varias  plazas  y  terrenos,  siendo 
los  principales  el  campo  de  la  Gordelería,  el  de  San  Ouvi* 
do ,  donde  hay  un  cuartel  capaz  de  3,000  hombres ,  la 
plaza  nueva  de  las  Fluertas  ,  San  Roque  y  de  la  Victoria. 

Población  iegun  el  censo  oficial. 

Gedofeita.    .  7,000 

Hassarelos.  .  i, 500 

Miragaia.  .   .  2,400 
S.  Ildefonso. 

OPorto.!|j°'^'';<»'»"l59n00 

Victoria.  . 


Total.    .  .  66,000 
Vila  Nova  de  Gaia.    .  .    5,390 


Total  general 71,390  habitantes. 

Edificios  notables. — Templos.  La  catedral  de  remoto 
origen  reedificada  por  el  conde  D.  Enrique  y  hermoseada 
en  tiempos  posteriores ,  tiene  tres  naves  bastante  propor* 
cionadas  ,  claustro  contiguo  y  otras  dependencias. 

Iglesia  colegial  de  Gedofeita.  De  humilde  aquitectura 
llamada  gótica  ,  notable  por  su  antigüedad ,  pues  según  la 
opinión  común  se  atribuyo  su  fundación  á  Teodomiro, 
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quinto  rey  de  los  suevos ,  como  lo  espr^sa  una  lápida  del 
tiempo  del  obispo  Leuricio  de  Braga ,  que  se  sabe  fué 
quien  la  consagró  en  el  pontificado  de  Juan  11. 

La  iglesia  de  la  Lapa  es  bastante  espaciosa  y  bien  pro. 
porcionada ,  y  en  ella  ésiá  depositado  el  cprazon  de  don 
Pedro  IV,  duque  de  Braga nza  según  su  disposición  testo, 
mentaría ,  regalo  que  hacia  á  la  heroica  ciudad ,  cuna  y 
principal  baluarte  de  la  libertad  lusitana. 

La  iglesia  titulada  de  los  Clérigos,  aunque  no  grande, 
es  preciosísima  por  los  ricos  adornos  ,  profusión  de  varía* 
dos  mármoíes  ,  bella  ornamentación  esterior  de  buena  si. 
Hería  y  su  esbelta  torre  ,  desde  la  que  se  divisa  la  ciudad  á 
vista  de  pájaro  ,  puesto  que  además  de  su  altura  arranca  en 
una  de  las  mayores  elevaciones  de  la  población ,  y  por 
consiguiente  se  descubre  un  dilatado  horizonte  y  grande 
estensionde  mar. 

La  iglesia  de  San  Francisco  es  de  las  mas  notables  de 
la  ciudad. 

La  capilla  de  los  Ingleses  es  también  notable  por  su 
elegante  sencillez. 

Hay  varias  parroquias,  y  o  Porto  contaba  antes  de  la 
supresión  de  las  comunidades  con  14  conventos  de  frailes 
y  5  de  monjas ;  los  principales  son  ,  además  de  algunas  de 
las  indicadas  ,  San  Nicolás,  Nuestra  Señora  de  la  Victoria, 
San  Roque  y  San  Ildefonso. 

El  mejor  edificio  de  cuantos  hermosean  fa  ciudad  y 
que  prueba  el  particular  celo  de  sus  habitantes  por  el  so- 
corrade  la  humanidad  es  el  grandioso  hospital  de  la  Mise- 
ricordia ,  hospital  real ,  cuyo  plano  se  hizo  en  Inglaterra, 
concebido  con  el  espíritu  propio  de  aquella  gran  nación, 
pero  no  en  relación  á  los  caudales  de  Portugal;  así  que  solo 
está  construida  una  octava  parte,  en  la  que,  sin  embargo, 
se  albergan  ya  hoy  unos  200  enfermos ;  es  de  orden  dóri- 

25 
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co  y  debería  lener  tres  cuerpos  salientes,  de  los  cuales  los 
de  los  lados  ,  sobre  un  basamento  rústico  ,  han  de  estar 
adornados  con  cuatro  columnas  y  el  del  centro  formar  un 
pórtico  de  otras  seis .  corriendo  entre  estos  cuerpos  gale* 
rías  abiertas  con  balaustradas  y  columnas,  terminando  el 
todo  con  cornisa  correspondiente  al  orden  y  balaustrada 
con  algunas  estatuas.  No  es  este  el  único  hospital  de 
o  Porto,  hay  otros  siete  sin  contar  los  de  varias  cofradías  y 
asociaciones ;  merecen  visitarse  el  Real  ó  de  Roque  Ama. 
dor ;  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  y  el  que  se  cons- 
truye por  cuenta  del  opulento  vizconde  de  la  TrínídiMl,  pre- 
sidente de  la  cámara  municipal,  á  quien  tanto  debe  la 

ciudad. 

Entre  los  muchos  establecimientos  de  beneficencia  me- 

rece  citarse  también  el  Asilo  porltíense  de  ¡a  primera  in- 
fancia ,  en  donde  se  educan  25  niños  y  25  niñas  pobres. 
Hay  otras  casas  de  desamparados ,  de  huérfanos ,  etc. 

El  Palacio  episcopal  es  obra  moderna  y  grandiosa  •  en 
la  que  sobresale  la  escalera. 

Los  otros  edificios  públicos  son  ;  la  Relación  ó  Audien- 
cia ,  á  la  que  se  halla  unida  la  cárcel  pública ,  edificio 
grande  y  de  regular  arquitectura,  robusta  y  pesada  cual 
corresponde  á  su  objeto.  El  Teatro  de  muy  buen  gusto, 
proporcionado  á  la  capital ,  obra  del  pintor  romano  Maz 
zolleschi.  El  Banco,  edificio  digno  de  su  objeto. 

La  Bolsa .  magnífico  local  propio  de  la  cultura  de  los 
comerciantes  de  o  Porto,  recientemente  concluida,  y 
donde  se  halla  la  «Asociación  comercial»  que  es  la  corpo* 
ración  mas  respetable  del  reino  en  su  género  y  á  la  qiie 
consulta  con  frecuencia  el  gobierno  sobre  cuestiones  pro- 
pias de  su  instituto,  como  consta  de  las  actas  de  sus  se- 
siones que  publica  periódicamente. 

La  Cámara  municipal ,  siía  en  la  plaza  de  D.  Pddro, 
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que  es  la  mejor  de  la  ciuilad,  es  un  bello  eiüficio  mo- 
derno. 

El  casino  titulado  Asamblea,  digno  de  la  capital  de 
un  gran  reino,  rivaliza  en  lujo  y  ostentación  con  los  pri- 
meros de  Europa^  está  perfectisimamente  bien  montado  y 
ocupa  un  magnífico  edificio  amueblado  con  la  mayor  sun- 
tuosidad y  gusto;  debe  mencionarse  la  circunstancia  de 
que  es  la  casa  de  un  rico  capitalista  alquilada  por  la  socie- 
dad con  todo  el  mueblario;  en  él  se  dan  grandes  bailes,  á 
cuyo  efecto  tiene  un  soberbio  salón  construido  ad  hoc;  el 
gabinete  de  lectura  es  de  los  mas  completos;  y  además  se 
da  té  diariamente  álos  concurrentes,  todo  costeado  de  los 
fondos  propios  del  establecimiento* 

El  caserío  en  general  es  muy  bueno,  notándose  la  parti- 
cularidad deque  las  fachadas  de  muchas  casas  están  reves- 
tidas de  azulejos  que  hacen  muy  buen  efecto  y  debe  con- 
tribuir mucho  á  la  duración  de  los  edificios;  estos  en  gene- 
ral son  de  granito,  cuya  piedra  de  construcción  es  muy 
apreciada  y  objeto  de  un  lucrativo  comercio  con  las  islas 
Azores  y  el  Brasil,  para  donde  se  conduce  mucha  en  silla- 
res ya  numerados  según  laclase  de  obra  á  que  se  destina; 
también  se  emplea  en  Ovar,  Aveiro  y  otros  puntos  de  la 
costa « 

Es' pueblo  muy  abundante  en  aguas  de  regular  cali- 
dad, y  además  de  infinitas  fuentes  particulares,  hay  10  pú- 
blicas principales,  siendo  las  mas  nombradas  la  del  Arca  y 
la  de  las  Virtudes. 

La  instrucción  pábííca  está  bastante  estendida  en  esta 
capital,  que  además  délas  escuelas  primarias  y  superiores 
cuenta  con  las  cátedras  del  consulado,  el  colegio  politéc- 
nico, la  escuela  de  cirujía,  el  museo  y  el  instituto  indus- 
trial que  acaba  de  crearse,  aunque  todas  ellas  montadas 
bastante  modestamente. 


El  |)rinci|tal  eslalilecimíenlo  de  inslriicciOD  púl)licn  ex 
lu  Renl  Academia  Je  Marina  y  de  Comercio,  donde  se  da 
un  curso  de  matemáticas  compuesto  de  5  años,  siendo  el 
3."  (lo  astronomía,  náutica  y  maniobras;  hay  aulas  de  filo- 
sofia  racional  y  moral,  agricullura,  dibujo,  inglés.  Trances 
y  primeras  letras. 

Hay  también  varios  edificios  particulares  muy  nota- 
bles. 

Posee  la  ciudad  un  museo  fundado  porD.  Pedro  IVen 
1 1  de  abril  de  1833  en  el  rigor  del  asedio,  y  consta  de  al- 
gunas pinturas,  estampas  y  libros  de  bellas  artes.  El  nú- 
mero de  pinturas  llega  á  400. 

Hay  además  otro  museo  que  es  el  piincipal  de  o  Porto 
perteneciente  á  D.  Juan  Alien,  en  el  que  bay  objetos  muy 
raros  y  de  estraordinario  valor;  y  que  según  tenemos  en* 
tendido  lo  lia  comprado  la  municipalidad.  - 

En  el  mismo  edificio  que  el  museo  está  la  biblioteca  pú- 
blica establecida  por  el  rcl'erido  duque  de  Braganja  en  9 
lie  julio  de  1853;  debe  constar  de  05,000  volúmenes,  de 
los  que  bay  20,000  ya  colocados  y  clasificados,  poseyendo 
además  manuscritos  i)c  gran  mérito.  El  gobierno  ingltii 
hizo  á  esta  biblioteca  un  presente  de  libros  de  muchúimo 
valor. 

Aunque  todos  los  alrededores  de  la  ciudad  pited<^n  con- 
siderarse como  tiermosos  paseos.  los  [iropiamentc  tales 
Bon  los  de  Massarelofi.  Lapa,  Ponlainbas  y  San  Lázaro  óde 
la  Glorieta  que  ^e  bulla  bien  adornado,  aunque  no  muy  con- 
currido. Kl  vizconde  de  Boiresuolorranquear  losdías  festi- 
vos al  público  su  hermoso  jardín  en  Santo  Ovido. 

Industria.  Hay  en  esta  ciudad  telares  de  lienzo,  eílo- 
pa,  indiana,  fábricas  de  sombreros,  dos  do  cerveza,  ilof 
de  fundición  de  hierro,  cintas  y  listone;^  de  Isnn  y  seda, 
luio  y  pedernal,  fábricas  de  jarcia».  Liliaco.  telares  de  «da. 
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veludillos,  bayelas,  panos,  tafetanes,  pañuelos  y  medias, 
no  en  grande  escala,  y  cuyas  primeras  materias  se  traen  del 
estranjero.  Finalmente ,  fábricas  de  pipas  y  toneles  con 
duela  de  Hamburgo  y  Helling,  papel  blanco  y  pintado,  vi- 
drio ordinario,  jabón»  botones,  curtidos  y  cotonías.  Hay 
también  varios  talleres  de  artes  mecánicas  montados  al  ni- 
vel de  dia  descollando  las  platerías. 

Los portuenses  son  religiosos,  morigerados  ó  incansa- 
bles en  él  trabajo,  de  espíritu  emprendedor,  activo  é  in- 
dustrial; es  la  raza  mas  robusta  y  brava  del  reino;  aman- 
tes de  sus  libertades  y  dados  al  comercio  y  navegación, 
siendo  sus  marineros  los  mas  diestros  y  arrojados  de  Por* 
tugal.  El  heroísmo  y  constancia  de  esta  antiquísima  ciudad 
rayó  muy  alto  en  el  estrecho  sitio  que  sufrió  en  1832  y  33 
en  defensa  del  rey  constitucional  D.  Pedro  IV  y  contra  las 
huestes  de  D.  Miguel. 

Esta  ciudad  y  su  provincia  son  el  nervio  de  la  nación 
y  en  diversas  épocas  ha  demostrado  su  poderío  durante  las 
revueltas  que  han  trabajado  á  tan  bello  país,  probando  una 
vez  mas,  que  el  comercio  y  la  industria  son  el  alma  de  las 
sociedades  modernas.  * 

Una  de  las  circunstancias  que  mas  recomiendan  á  esta 
hermosa  ciudad  y  que  habla  muy  alteen  pro  de  sus  habi- 
tantes, es  que  está  considerada,  con  sobrada  justicia,  como 
eminentemente  hospitalaria  y  agasajadora  con  la  desgra- 
cia, como  lo  prueba  entre  otros  muchos  hechos  la  popular 
y  cordial  acogida  que  espontáneamente  dispensó  al  infortu- 
nado Garlos  Alberto,  rey  de  Gerdeña,  quien  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Novara  buscó  en  ella  el  retiro  que 
necesitaba  su  atribulado  espíritu,»  y  donde  al  poco  tiempo 
concluyó  sus  días  este  rey,  digno  de  mejor  suerte. 

Cercanías  de  o  Porto.     El  punto  principal  es  San  Joáo 
^aFoz,  sitio  de  recreo  de  los  portuenses,  siendo  villa  muy 


eastillo  anliguoy  su  población  ascienden  3,050  almas.  Si- 
guiendo la  costa  hricin  el  Norte  se  encuenlr»  ct  ssnhiario 
de  Malozinhos,  enriquecido  con  las  limosnas  de  los  rome- 
ros, y  á  ciiyo  Crislo  hay  gran  devoción  en  lodo  el  país;  muy 
cerca  de  Malozinhos  eslá  Lc^a  de  Palmeíra  á  la  emboca- 
dura del  Leca.  Es  [lunlo  bástanle  rreciientado  en  la  tem- 
porada de  baños  y  tiene  1,450  habitantes. 

Gonlinuando  un  poco  mas  adelante  est;i  Mindello,  me- 
morable por  ser  el  sitio  donde  desembarcó  D.  Pedro  con 
el  ejército  libertador  el  dia  8  de  julio  de  1832.  INo  tione 
mas  que  550  haliitantes. 

A  la  margen  izquierda  del  rio  está  Vi1a  Nova  de  Gaia 
que  se  comunica  con  la  ciudud  por  medio  de  un  magm'fi- 
co  puente  suspendido,  y  es  donde  están  los  grandesalma- 
cenes  de  vino,  calculántlose  en  80,000  pipas  las  quehabni 
almacenadas,  cuyo  valor  aproximailo  asciende  á  6,000 
contos  de  reis.  Desde  la  parte  mas  alta  de  Víla  Nova  so 
disi'ruta  do  un  magnilloo  punto  de  vista.  Población.  5,390 
babitanles. 

Caminando  rio  arribo  se  encuentran  porción  do  aldeas 
y  casas  de  campo,  siendo  un»  d»  las  mejores  b  de  Fretxo 
y  á  una  legua  de  distancia  so  halla  Avintes,  domlc  se  liice 
mucho  pan  para  la  ciudad:  <J  la  opuesta  orilla  está  Val-Bom 
con  1.800  habitaiitos. 

A  du8  leguas  camino  do  Peaatiet,  está  Vallongo  con 
5.150  hnbitiintes,  muchos  de  los  que  se  dedican  á  fabricar 
pan  para  venderlo  en  la  ciudad. 

A  una  lepua  del  último  punto  osla  San  Pedro  do  Coví, 
celebro  por  »u  mina  de  antracita. 

O  Porto  {el  Jurcz  do  Portugal)  es  muy  nombrado  por 
»UG  rico*  vinos,  ó  pesar  de  que  los  que  produce  su  lérmino 
sou  de  mediana  calidad,  y  aquellos  á  que  debo  taa  gran 


I 
I 

I 
I 
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fama  se  cosechan  á  veinte  y  treinta  leguas  de  distancia^  en 
Tras-os-montes  y  límites  del  Minho,  en  el  alto  Duero;  pero 
como  o  Porto  es  el  punto  de  depósito  y  estraccion  y  donde 
residen  los  comerciantes  que  negocian  en  tan  lucrativo  ob- 
jeto, asi  como  la  compañía  de  vinos,  y  en  donde  están  las 
inmensas  bodegas  que  encierran  tan  precioso  líquido»  es- 
pecialmente en  los  contiguos  lugares  de  Gaya  y  Yila  Nova, 
no  es  estraño  tié  su  nombre  á  los  referidos  vinos.  Consti- 
tuye con  los  aguardientes  el  ramo  de  comercio  mas  impor- 
tante  de  Portugal  y  su  principal  objeto  de  estraccion,  cal- 
Guiándose  en  30  á  32,000  pipas  las  que  salen  de  su  puerto 
anualmente,  casi  todas  para  Inglaterra.  El  comercio  de 
vinos  de  o  Porto  pone  en  movimiento  un  capital  de  90  á 
100  millones  de  reales  al  año,  debiendo  advertirse  que  gran 
parte  de  este  comercio  lo  hacen  los  mismos  ingleses  ave- 
cindados en  el  pais. 

Importa  granos,  lienzos,  maderas,  cáñamo,  lino,  hier- 
ro, bacalao,  manteca,  duelas,  géneros  de  algodón  y  lana, 
quincalla,  palos  de  tinte,  pinturas  ó  colores,  géneros  colo- 
niales y  objetos  de  arte. 

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  qaercantil  de  esta 
plaza  y  de  su  riqueza,  estampamos  á  continuación  el  si- 
guiente estado. 


—  592  — 

Estado  de  las  cantidades  y  valor  de  los  géneros  espartados  por 
la  barra  de  o  Porto ,  desde  i  ."^  de  julio  de  1834  hasta  30 
de  junio  de  1835. 


Punió  de 

la  espor- 

tacioD. 


Inglaterra. 
)) 
» 
» 
» 

Brasil... 

» 

» 
» 

» 
» 
)) 


)j 


Calidad. 


Vino.     .     . 
Corteza.     . 
Naranjas  y  limones 
Zupia.  .     . 
Lana.    •     . 
Castañas.    . 
Dulce.  .     . 
Almendras. 
Cebollas.     . 
Ajos.     .     . 
Lino.     .     . 
ídem.     .     . 
Clavo.  .     . 
Azadas. 
Sedas.  .     . 
Hilaza    .     . 
Cerraduras. 
Hachas. 
Guadañas.  . 
Aceituna     . 
Sal.  .     .     . 
Chanclos.     . 
Sombreros. 
Plata.     .     . 
Herraje  menudo. 
Vinagre.     . 
Velas  de  sebo 
Medias. 
Lienzos. 
Aceite.  . 
Salpicones. 


CaoUdad. 

Pesos 

y  medidas. 

38,468 

Pipas. 

26,181 

Quintales. 

4 1 ,054 

Millares. 

18,657 

Arrobas. 

6.782 

» 

3,569 

Alqueires. 

43,166 

Arrateis. 

3,266 

Arrobas. 

117,3.->2 

Besteas. 

7.955 

Feíxes. 

44,176 

Abazos. 

1,658 

Arrateis. 

61,002 

Millares. 

163,844 

)) 

25,747 

Có  vados. 

13,093 

Arraléis. 

128,604 

» 

37,363 

)) 

26,365 

» 

13,603 

Ancoretes. 

276,728 

Razas. 

39,951 

Pares. 

48,552 

» 

» 

» 

i> 

» 

380 

Pipas. 

¿),8il0 

Arrobas. 

6,030 

Docenas. 

2,280 

» 

778 

Almudes. 

7,177 

Docenas. 

1 

Suma.    . 

Valor  en  raia. 


4,231.480,000 

73.309,000 

27.585,000 

96.119,800 

2.984,080 

3.569,000 

8.633,200 

9.144,800 

8.213,240 

7.955,000 

53011,200 

1.658,000 

61.153,200 

49.153,200 

20.597,600 

52.372,000 

20.560,640 

9.714,380 

6.327,600 

10.642,400 

27.672,800 

9.588,240 

14.505,900 

26.618,880 
44.162,970 
7.600,000 
25.480,000 
8.442,000 
4.377,920 
4.788.000 

1.896,900 
4,929.316,950 
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Punto  de 

la  espor- 

tacion. 


Brasil.... 
» 

» 
» 

» 
Rcioo. ... 
» 

» 
» 

» 
)) 


Bacalao.     .     . 
Zapatos.     .     . 
Galón  de  bilo. . 
Hilo  de  bala,  porrete 
Nueces.      .     . 
Diversos  géneros. 
Mácela.      .    . 
Carne  de  cerdo. 
Hojas  de  laurel. 
Cueros.      .     . 
Génerosde  algodón 
Granos.      .     . 
Telas  de  algodón. 
Seda  en  rama. 
Lino.     .     .     . 
Polvos.  .    .    . 
Cordobanes.    . 


CanUdad. 

Pesos 

y  medidas. 

Suma  ant. 

30 

Barricas. 

450 

Pares. 

160,591 

Varas. 

115 

Arrobas. 

3,181 

Alqueires. 

» 

» 

103 

Arraléis. 

11,457 

Arrobas. 

115 

» 

206,332 

Arraléis. 

3,451 

)) 

48,382 

Alqueires. 

11,412 

» 

2,030 

Arraléis. 

902 

Quintales. 

21 

Arrobas. 

» 

» 

Yalor  en  reis. 


4,929.316,950 
«56,000 
450,000 
802,950 
579,500 
1.980,600 
78.069,310 
4,120 
41.245,200 
34,120 
28.886,480 
1.380,400 
44.514,600 
4  564.800 
10.150,000 
13.530,000 
162,090 
6.094,280 


Total.  .    .    .    5,091.818,960 

De  las  38,468  pipas  de  vino 

Para  Inglaterra 32,535  ^ 

Brasil. 720 

Hamburgo 743  % 

Holanda.     ....  136 

Suecia 469  J<^ 

Estados  Unidos.     .     .  2,745 

Dinamarca 192 

Terranova 173  % 

Jersey 86  i^ 

Rusia 316 

Francia 22  Ji 

Genova '.  i% 

Liorna 11 
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Bremen 42  J^ 

Quebeck 34  /^ 

España 3 

Azores 1 

Cabo- Verde.     ...  H 

Puertos  del  reino.  232 

Productos  de  la  aduana  de  o  Porto  desde  1  .^  de  Diciembre  de 

1834  á  30  de  Noviembre  de  1835. 

Derechos  de  importación.  .    .  790.933,844 

Id.      de  esportacioD.    .     .  413.779,081 

Id.      de  reesportacion.  4.496,425 

Id.      de  Faro 5.640,900  . 

Id.      de  mil  y  quinientos.  •  723,000 

Id.      de  sisas 195 

Contribución  de  volúmenes.    .  7.974,160 

Almacenaje 1.464,423 

Ancoraje 1.514,741 

Maltas 122,763 

Géneros  demorados.     .     .    •  163,952 

Licencias  para  pesca.  .     .     .  311,500 

Sisa  de  afuera 42.003,584 

Obras  de  la  barra 6.853,150 


Total    .     .     .    1,276.881,718  Reis. 
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Estado  de  la  espartacion  de  vino,  aguardiente  y  geropiga  (1) 
por  la  barra  de  o  Porto  eti  los  años  siguientes. 


■■ 

PIPAS. 

AJtOS. 

^^^i^^— ^.^^ 

Tino. 

AguanUeote. 

G«ropig«. 

TOTAL. 

1841 

25,835 

» 

» 

25,833 

43 

26,847 

» 

» 

26,847 

43 

25,953 

» 

121 

26.074 

44 

33,999 

» 

425 

34,424 

45 

51,415 

» 

834 

32,249 

46 

30,559 

60 

1,151 

31,770 

47 

31 ,481 

» 

872 

32.353 

48 

38,167 

83 

1,619 

39,869 

49 

42,546 

204 

1,249 

43,999 

50 

38,661 

178 

1,362 

40,201 

51 

-  32,155 

257 

535 

32,947 

52 

31,729 

• 

» 

» 

53 

55,811 

» 

» 

» 

Braga.  Ciudad  antiquisima,  que  fué  capital  en  tiempo 
de  los  suevos  del  territorio  qué  hoy  se  llama  reino  de  Por« 
tugah  Construida  en  una  llanura  elevada  entre  los  ríos 
Cavado  j  Deste,  con  delioíosos  alrededores  y  magnificas 
quintas  que  empiezan  dentro  déla  misma  ciudad.  Al  Norte 
hay  una  gran  plaza  que  llaman  campo  de  Santa  Ana; 
tiene  70  fuentes  entre  públicas  y  privadas,  y  algunas  con 
adornos  arquitectónicos.  Hay  muchas  fóbricas  de  sombre- 
ros «  armas,  herraje,  telas  de  hilo  y  otros  artefactos  y  ofi- 
cios. Hacia  el  Sud  de  la  población  en  el  campo  de  los  Re- 
medios, hizo  colocar  el  arzobispo  D.  Rodrigo  varias  colum- 
nas miliarias,  traídas  de  los  cinco  caminos  romanos  que 
entraban  ó  pasaban  por  esta  ciudad. 

(I)    Licor  hecho  de  mosto  de  vino  sobrecargado,  de  agoardieate,  qne 
se  usa  en  el  Daero  para  cabéoear  los  víaos. 
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Los  [irincipatcs  edificios  son  el  palacio  arzoliigpal,  el 
seminario  y  Iq  catedral;  esta,  nolal)le  por  su  remola  unti- 
güedud,  Y  se  conoce  que  fuéediCcio  gótico,  si  tiien  ha  su- 
frido [antas  reedilicaciones  y  remiendos  que  se  halla  Jeana- 
luralízadasu  prtmiliTa  arquitectura,  y  Tuera  de  su  remo- 
ta antigüedad  ya  indicada,  y  el  conservarse  en  ella  los 
restos  de  los  Tundadores   de  la  monarquía  portuguesa,  no 

>  solo  no  ofrece  nada  de  notahle,  sino  que  es  un  edificio  pe- 

t  quoño.  detiproporcionado  y  hasta  desaseado;  por  manera. 

1  que  el  viajero  que  corre  ansioso  á  visitarla,  deseando  ad- 
mirar una  cosa  notahlo  queda  terriblemente  chasqueado. 
En  ella  se  conserva  así  como  en  Toledo  una  capilla  para 
el  rilo  mozárahe.  Es  asimismo  la  primada  de  Portugal  fm 

I  su  prelado  tiene  la  dignidad  de  arzobispo.  ■ 

Aun  conserva  esta  ciudad  restos  importantes  de  bdo^ 
minocíon  romana,  talos  como  un  acueducto,  un  templo  y 
un  anfiteatro.  Su  población  ascenderá  á  16,000  almas,  y 
es  industriosa  y  comerciante;  se  hacen  muchos  objetos  de 

I  platería  que  se  exportan  a  Galicia  en  cambio  de  ganado. 

rTieno  calles  muy  regulares  y  aseadas  y  buenas  plazas,  es- 
pecialmente la  llamada  el  campo  de  San  Juan. 

A  tres  cuartos  de  legua  de  Braga  está  el  santuario  lia* 
mado  de!  Bom-Jesus-do  Monte  principiado  en  1718  y  con- 
cluido en  1725;  digno  de  admiración  por  la  riqueza  del 
templo  y  de  las  capillas  adyacentes,  infinitas  fuenles, 
grandes  graderías  ó  escalinatas  de  piedra  desde  la  base  á 
la  cima  del  monte,  de  donde  se  disfruta  de  una  admira- 
ble perspectiva  y  de  un  bellísimo  horizonte  que  se  dilata 
por  muchas  leguas  alrededor  del  santuario.  En  lasacri^Ua 
llama  la  atención  un  crucifijo  de  marlil,  notable  por  so 
tamaño  y  ejecución.  Este  templo  es  muy  concurrido,  espe- 
cialmente o»  la  fiesta  del  Espíritu  Santo. 

Penafiel.     Tiene  una  buena  igliuia  de  tres  naves,  sus- 
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tentadas  por  columnas  jónicas  y  una  portada  regular  del 
mismo  orden.  La  feria  que  se  celebra  en  esta  ?ílla  el  día 
de  San  Martin,  es  may  concurrida.  Su  población  asciende 
á  2,500  habitantes. 

Guimaráes.  Hermosa  ciudad  situada  en  un  bellísimo 
anfiteatro  con  buenas  cercanías  y  preciosas  quintas  entre 
los  ríos  Ave  y  Yicela.  Floreciente  por  sus  manufacturas  de 
cuchillería,  lienzos,  curtidos  y  papel.  Su  principal  edificio 
es  la  colegiata.  Fué  la  primera  capital  de  la  monarquía  por- 
tuguesa. Su  población  ascenderá  á  8,000  almas. 

A  una  legua  al  Sud  de  Guimaráes  están  los  famosos  ba- 
ños de  Caldas  de  Yicela,  frecuentados  en  tiempo  de  los 
romanos  que  fundaron  en  este  sitio  un  templo  á  Geres. 
Lástima  sean  tan  malos  los  caminos  que  conducen  á  estos 
baños  y  á  los  de  San  Antonio  das  Taipas,.al  lado  del  Ave, 
porque  siendo  sus  aguas  muy  eficaces  para  ciertas  dolen- 
cias concurre  á  ellas  mucha  gente  lodos  los  años.- 

Amarante.  Villa  agradablemente  situada  sobre  el  Tá- 
mega,  con  un  buen  puente  de  piedra  con  tres  arcos.  El 
pueblo  que  empieza  en  el  referido  puente,  se  compone  de 
unacallle  muy  larga,  tortuosa  y  pendiente;  población  1,500 
habitantes. 

Caldas  de  Jerez.  Pequeña  aldea  que  se  ensancha  de 
dia  en  dia  á  causado  las  muchas  personas  que  durante  el 
estío  concurren  á  tomar  baños  y  á  beber  sus  aguas.  Los 
manantiales  son  varios  que  nacen  entre  rocas  graníticas, 
y  según  el  profesor  de  química  Sr.  Oliveira  Pimentel  di- 
chas aguas  contienen,  ácido  carbónico,  sulfúrico,  silícico 
y  doro;  potasa  y  sosa.  Cantidades  fijas  en  un  litro  de 
agua. 

Acido  carbónico.  .  .  .  0,0260 
silícico.  .  .  .  0,0655 
sulfúrico..     .     .     0,0066 


cloro., 
potasa. 


0,0118 

0,0164 
0,0109 
direrentes  nacímieol 


Su  temperalurn   varía  en    los 
desde  28°  liasta  37  l^°  Reaiimur. 

Vianna  ó  Gástelo  de  Vianna.  Ciudad  importanle  popli 
puerto,  su  comercio  y  sus  pesquerías,  situada  á  la  dcsen 
bocadura  septentrional  del  rio  Lima  parte  en  llano  y  el 
resto  en  la  pendiente  de  una  loma  suave:  bien  con»truida. 
con  calles  y  edificios  regulares,  varias  iglesss  y  una  glorie- 
ta ó  paseo  público.  Su  barra  está  defendida  por  el  cantillo 
de  Santiago  mandado  construir  por  Felipe  II.  Población, 
8.000  almas. 

Ponte  de  Lima.  Sobro  ol  rio  Lima,  con  un  berra  oso 
puente  de  piedra,  en  terreno  abundante  y  clima  benigno, 
con  1,950  babitantes. 

Vila-Nova-da-Ccrveira.     A  la  orilla  izquieida  del  i 
ho,  con940bal)it3ules. 

Moncao  y  Melgaso.     Ambas  plazas  Je  armas  situadaí 
la  orilla  del  mencionado  rio,  que  nada  presentan   de  notl 
ble,  estando  reducido  su  tráfico  asi  como  el  do  Valentía  al 
contrabando  qne  desde  el  interior  hacen  con  EspañD.  sÍ6ti- 
do  estos  tres  pueblos  puntos  de  depósito  de  los  varios (jii^ 
hay  en  la  frontera.  Ninguna  de  aquellas   dos  pohlacioo^l 
pasa  de  1,500  habitantes.  ^M 

Barcelos.  Villa  que  también  tiene  un  buen  puente  ity 
'  bre  ol  rio  Cavado  y  drsla  tres  leguas  de  Braga.  Asienta  en 
un  pais  muy  poblado  y  en  donde  el  cultivo  se  halla  muí' 
estendido  ;  tiene  varias  fuentes ;  abunda  la  cseo  de  lie- 
bres, conejos,  perdices  y  tórtolas.  Población,  3,900  habi- 
tantes. 

Etpotende.     Villa  de   1,700    aimnii ,  á  siete  leguas  d 
o  Porto  y  pequeño  puerto  de  mar  con  360  casas. 
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Al  freale  y  en  la  orilla  izquierda  del  Cavado  e8tá  Fam 
con  1,450  habitantes  que  se  dedican  á  la  pesca. 

Vüa  do  Conde.  A  la  derecha  del  Ave,  cerca  de  su  en- 
trada en  el  mar,  al  frente  de  la  Azurara,  con  un  puerto 
y  5,200  habitantes  dedicados « á  la  pesca  y  al  comercio. 
Cerca  de  la  villa  está  el  convento  de  Santa  Clara,  notable 
por  las  casas  que  le  rodean  y  por  un  acueducto  de  mu- 
cha ostensión  que  corre  paralelamente  á  la  costa. 

No  lejos  se  halla  Povoa  de  Vardm,  puerto  con  6,200 
habitantes. 

Castro  Lavoreiro.  Pueblo  de  1,500  almas  sobre  una 
altura  muy  elevada  y  uno  de  los  sitios  mas  fríos  de  Por* 
tugal. 

Valenga.  Asienta  á  la  margen  izquierda  del  rio  Minho 
sobre  una  altura  y  es  la  plaza  de  armas  mas  considerable 
de  la  provincia  y  la  segunda  del  reino.  Fuera  de  sus  obras 
militares  nada  ofrece  de  particular:  población,  1,800 
almas;  dista  70  leguas  de  Lisboa. 

Caminha.  Villa, situada  á  la  desembocadura  y  orilla  oc- 
cidental del  Minho;  estuvo  regularmente  fortificada,  sien- 
do su  principal  defensa  el  fuerte  de  la  Insoa  ó  isla  que  for- 
ma aquel  rio.  Es  pueblo  de  escaso  vecindario,  1.500  habi- 
tantes; tiene  una  parroquia  grande  con  dos  naves,  varías  sa* 
linas;  y  en  el  rio  hay  abundancia  de  salmones. 
PROVINCIA  DE  TRAS-OS-MONTES. 

Miranda.  Pequeña  dudad  episcopal  con  antiguas  forti- 
ficaciones arruinadas:  con  el  sobrenombre  de  Miranda  de 
Douro  para  distinguirla  de  otra  Miranda  que  hay  en  la  Boi- 
ra y  por  estar  sobre  aquel  río ;  era  antigua  capital  de  la 
provincia  y  en  el  dia  la  residencia  de  uno  de  los  gobiernos 
en  que  está  dividida  aquella.  Contiene  sobre  500  almas, 
y  está  construida  en  parage  montuoso  y  áspero.  Hace  mu* 
cbos  años  que  el  obispo  reside  en  Braganza. 
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Mogadouro.  Villa  coRstruítIa  cu  uhd  allura  con  563  | 
habitanles. 

Vimiozo.    Con  020  habitantes. 

'  Yinkaes.     A  cuatro  leguas    de   Braganzn.  cercada  coitJ 

«los  muros,  con  dos  puertas  y  un  castillo  también  con  doa,l 

torres,  (ieiie  488  babilaiiles. 

Alfandega  da  Fé.  Conserva  vestigios  ileuo  casUllo  on^^ 
tíguo  y  tiene  650  babitantes. 

Freixo  d'Espada  á  Cinta.  A  una  legua  del  Duero.  queJ 
por  aquella  parte  sirve  de  división  ó  límite  entro  Castilla  J 
y  Portugal.  Contiguo  á  la  villa  se  vé  un  castillo  de  buena  j 
fábrica  defendido  con  tres  torres.  Población,  1.220  habi*-^ 
tan  tes. 

Mirandela.  Sobre  el  rio  Tua;  vista  por  el  Oeste  tiene 
alguna  semejanza  con  Coimbra;  es  tierra  muy  cálida, 
poco  saludable  y  escasa  de  aguas.  Sin  embargo,  el  territo- 
rio es  fértil.  Un  gran  puente  de  piedra  de  19  arcos  U  une 
al  Golíeiía;  tiene  1,320  habitantes. 

Manforte  de  rio  Libre.     A  dos  leguas  de  Chaves,  entra 
los  rios  Tároega  y  Ilegoa;    su  territorio  produce  mucho 
vino  de  escelente  calidad,  caslaños.  ganado  vacuno  y  esce-  j 
lente  manlecu;  tiene  450  habitantes.  | 

Vilia-Real.     Villa  con  un  gran  puente  sobre  el  rto  Cor*  < 
go,  á  cuatro  leguas  de  Lamego;  es  una  de  las  poblaciones 
mas  bellas  y  considerables  de    la  provincia   y  ademús  ín- 
dustriosa  y  comerciante,  con  4.080  liabitantes.  i 

Alijo.     £nuna  eminencia;  con  1,050  habitantes.  J 

Sania  Marlade  Vena  Gaiás.     Villa  de  2,026  almfts  se-  ' 
gun  algunos  autores,  y  en  su  término  eslá  Lobrigo»  con 
1,200  habitanlcs. 

Torre  de  Moncorvo.  La  antigua  Forum  Narbasorum. 
mal  erlilicada  y  poco  poblada,  cerca  ilc  dotiile  se  une  el 
rio  Sabor  con  el  fiu^ro  y  CMÚtrn  «ale  último  su  cuno  de 
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Siid  á  Poniente;  tiene  una  fábrica  de  sedas  y  1,700  habi- 
tantes. 

Pe%o da  Regoa.  Pequeña  villa  de  unos, 2, 000  habitan- 
tes con  deliciosos  alrededores,  notable  por  la  célebre  fe- 
ria de  vinos  de  que  constantemente  se  encuentran  provis- 
tos sus  vastos  almacenes.  En  esta  feria,  que  se  celebra 
annalmente  en  el  mes  de  febrero,  la  compañía  de  vinos 
del  Alto-Douro  establece  la  separación  entre  los  vinos 
llamados  de  feiloria  y  los  de  ramo,  fija  los  precios  y  hace 
sus  compras.  El  total  de  los  negocios  puede  valuarse  por 
año  común  en  unos  120.000,000  de  reales. 

BragatíM.  Capital  del  antiguo  ducado  de  su  nombre» 
á  la  orilla  del  arroyo  Fervenza  y  á  1  %  legua  de  la  raya 
de  Galicia;  antigua  ciudad  lusitana  conocida  con  el  nom- 
bre de  Brigantinum  que  se  eleva  en  medio  de  una  fértil 
llanura.  En  sus  muros  fué  donde  D.  Pedro  el  Justiciero  se 
casé  secretamente  con  la  bella  cuanto  infortunada  Doña 
Iiiés^e  Castre,  cuya  trágica  historia  es  uno  de  ios  episo- 
dios mas  románticos  del  mundo,  que  ha  dado  motivo  entre 
nosotros  para  la  comedia  Reinar  después  de  morir,  qué  he. 
mos  citado  al  hablar  de  Coimbra  y  además  para  una  trage- 
dia en  cinco  actos  titulada.  La  desgraciada  hermosura  ó 
Doña  Inés  de  Castro.  Esta  población  cuyo  vecindario  apenas 
pasará  de  3,300  habitantes,  se  distingue  algo  por  sus  ma- 
nufacturas de  sedas,  y  en  ella  ?eside  el  obispo  de  Mi- 
randa. 

Chaves.  Es  la  plaza  mas  notable  de  la  provincia,  si- 
tuada en  el  valle  de  su  nombre;  sobre  una  estensa  itiesa 
cerca  del  río  Támega,  sobre  el  que  tiene  un  puente- cons- 
truido en  tiempo  de  la  dominacbh  remana  por  et  empera- 
dor Trajano;  si  bien  consta  por  una  iñscripcton  que  se 
conserva  en  él,  que  lo  empesíó  Vesp^Tsiafio;  tiene  18  fa- 
mosos arcos.  Su  población  serfi  de  unas  S,300almas.  Cons- 
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la  (lo  Jos  ariabaie^  llamados  La  Magdalena  y  Las  Corasas. 
Sus  aguas  minerales  licnen  grande  Tama  y  se  conocen  des*  i 
de  el  tiempo  de  tos  romanos  que  las  liluluban  Aquae-FlU' 
viíB'Turodorum . 


REINO  DEL  ALGAItVE. 


Faro.     Capital  del  r 


,  bíencí 


jida,i 


nconslrüi 

te  á  la  embocadura  del  Valfermoso.  Su  comercio  de  es- 
porlacíoD  es  considerable  y  consiste  cu  higos,  pasas,  al- 
meadras  y  otros  frutas  secas,  naranjas,  zumaque,  alcor 
noque  y  obras  de  esparlo.  Ciudad  episcopal  con  mas  de 
8,000  babil&utes,  cuya  mayor  parte  se  ocupan  en  la  pesca. 
Tiene  iiospital  militar,  parque  de  artillería  y  gobernador 
militar  y  civil.  Las  casas  son  muy  blancas  y  lucidas,  pero 
do  sencilla  arquitectura  como  casi  todos  loa  edilicioB  del 
Algarve.  La  catedral  so  halla  dentro  del  castillo  y  consta 
de  tres  naves  cuadradas  separadas  por  columnas  jónicas 
que  sostienen  una  techumbre  de  madera.  Cl  campo  ile 
Faro  es  muy  alegre  y  poblado  de  huertas  y  quintas  bien 
cultivadas. 

Silves.  Ciudad  situada  sobre  el  rio  PorlimAo  con  do 
buen  puente  de  piedra.  Fué  la  primera  sede  de  (os  obispos 
det  Algarve  que  en  1,580  pasó  á  Faro.  Su  población  si- 
ccnderá  á  2,100  habitantes. 

Lagoa.  A  una  legua  do  Silves,  con  edificios  nodsrftH 
y  calles  y  casos  de  buena  fábrica;  población,  5,100  habi- 
tantes. 

Tavira.  Bella  ciudad  en  la  embocadura  del  rio  Secacon 
un  pequeño  puerto  y  cerca  de  9,000  babitonlet»  dedicadas 
lambieo  a  la  pesca.  Es  la  residencia  del  gobernador  mili- 
tar del  Algarve.  y  liúllase  situada  sobre  b  costa  á  diex  y 
ocho  leguas  al  0.  de  Faro,  ocupando  una  hermosa  posi- 
ciuu  entre  colioas  y  valles.  Tune  un  |iueulfl  de  piedra  ¿fi 
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siete  arcos  que  une  k  población  antigua  con  la  moderna  y 
muchas  fuentes. 

LouU.  Villa  construida  sobre  una  frondosa  colina;  la 
población  está  murada  y  cuenta  8»245  almas. 

Castro 'Marim.  A  la  derecba  del  Guadiana  y  en  frente 
de  la  ciudad  española  de  Ayamonle,  en  la  falda  de  dos 
montañas  fortificadas,  unidas  por  medio  de  dos  líneas  de 
murallas.  Fué  anteriormente  capital  de  la  orden  militar  de 
Cristo,  y  cuenta  2,260  habitantes. 

Villa-Real  de  Santo  Antonio.  Linda  villa  construida 
en  1774  per  el  marqués  de  Pombal,  cercado  la  ^arra  del 
Guadiana,  que  forma  un  puerto.  Todas  sus  calles  son  rec- 
tas, de  diez  varas  de  ancho,  bien  empedradas  y  con  buenas 
aceras;  en  el  centro  hay  una  plaza  cuadrada  coa  una  fuente 
de  mármol  con  un  obelisco  terminado  por  una  esfera  ar 
milar  dorada.  Todas  las  casas  están  construidas  con  exac 
ia  igualdad;  tiene  gobernador  militar  y  4,720  habitantes 

Lagos.  Plaza  de  armas,  pero  dominada  por  varias  aitu 
ras;  dista  treinta  y  ocho  leguas  de  Lisboa.  Tiene  8,340  ha 
hitantes. 

Villa  Nova  de  Portimáo.  Posee  un  pequeño  puerto 
muy  frecuentado  de  embarcaciones;  3,240  habitantes. 

Sagres.  Fundada  en  1446  por  el  infante  D.  Enrique 
tercer  hijo  de  D.  Juan  I;  la  dio  el  hombre  deTer^a  Navd^ 
y  también  se  la  llamó  VHa  do  Infante,  pero  ambos  nom- 
bres perdié  con  la  muerte  del  fundador.  En  ella  fué  donde 
estableció  aquel  sabio  príncipe  m  afamada  academia  de 
astronomía,  navegación  y  comercio;  de  su  puerto,  uno  de 
los  mejores  de  aquella  costa,  partían  los  descubridores 
portugueses,  los  insignes  argonautas  modernos,  á  quienes 
se  debe  el  hallazgo  de  la  costa  Occidental  de  África  y  Sier- 
ra  Leona.  Población,  290  habitantes.  (4) 

(1)    Per  realórdea  de  8  de  «bnlde  18S6  se  mandtS  que  en  los  es- 
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Albufeira.  Puerto  de  mar  con  2,670  babitantes  la  ma- 
yor parle  pescadores. 

Monchique.  En  la  falda  de  la  sierra  de  su  nombre, 
villa  pequeña  f  aunque  muy  notable  por  su  situación  ro- 
mántica y  los  baños  calientes  desús  cercanías,  qoe  de  al- 
gunos  años  á  esla  parte  son  muy  concurridos;  población, 
unas  3,000  almas. 

Alvor.  En  la  embocadura  del  rio  de  su  nombre,  for- 
mando un  pequeño  puerto;  produce  mucha  sal  y  consftade 
1,260  habitantes,  la  mayor  parte  pescadores. 

CAPITULO  SESTO. 

ISLAS  AZORES  Ó   TERCEIRAS. 

Posición  astronómica.  Entre  36%  57  y  39%  41'  de  la- 
titud N.,  y  15%  46'  á  22%  O'  de  longitud  0.,  lo  que  cor- 
respondo 24%  54' á  Zl^,  8'  de  longitud  0.  del  meridiano 
de  Greenwich;  distando  la  isla  de  San  Miguel  234  leguas 
0.  del  Cabo  de  Roca  en  Portugal. 

Una  navegación  occidental  de  220  leguas  nos  condu- 
ce al  archipiélago  de  las  islas  Acores,  que  evidentemente 
pertenece  á  Europa,  y  cuyo  nombre  se  deriva  ó  procede 
de  la  multitud  de  milanos  (falco  milvus)  en  poriugoés 
Acor,  de  que  estaban  pobladas  antes  de  la  conquista.  Taro* 
bien  se  las  conoce  con  el  nombre  de  Terceiras  por  lia* 
marse  así  la  isla  mayor  de  todas,  ó  Flamencas  por  los  nave- 

tremos  de  las  raioas  de  los  edificios  que  el  gran  infante  D.  Enríqas  cois- 
Irnjó  en  Sap[rcs,  se  coloquen  dos  pilares  sencillos,  ano  do  ellos  con  una 
inscrípcion  latina  y  el  otro  con  sa  tradaccion  en  portagnés;  mientras  tanto 
qne  no  se  erige  en  nqael  sitio  an  monumento  que  recuerde  á  la  posteridad 
la  memoria  de  tan  gran  príncipe. 
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gantes  flamencos  que  las  descubrieron  casi  al  mismo  tiem- 
po que  los  portugueses,  poblándolas  en  parte.  Los  ingle* 
ses  las  han  designado  alguna  vez  con  el  nombre  de  Wes- 
terñ'hlands  (islas  occidentales).  Se  descubrieron  á  media- 
dos del  siglo  XV I . 

Al  sabio  infante  D.  Enrique  debe  Portugal  el  descubri- 
miento de  las  islas  de  Puerto-^anto,  Madera,  Cabo-Verde, 
y  el  de  estas  occidentales  islas  lusitanas. 

El  archipiélago  está  dividido  en  dos  distritos,  el 
Oriental  compuesto  de  las  islas  de  San  Miguel  y  Santa 
María;  y  el  Occidental  constituido  por  las  otras  siete. 

Forman  tres  grupos  de  SO.  á  NE.  El  del  Sud  y  el 
mas  cercano  al  derrotero  ique  siguen  los  buques  que  van 
de  Europa,  se  compone  de  las  islas  de  Santa  María  y  San 
Miguel.  Forman  el  grupo  del  centro  la  de  Terceira,  San 
Jorge,  Graciosa,  Fayal  y  Pico  ó  la  isla  del  Pico.  Al  N.  se 
encuentran  F/ore6'  y  Corvo.  El  aire  es  puro  y  el  clima  be- 
nigno y  mas  templado  que  el  de  los  paises  de  Europa  si- 
tuados en  la  misma  latitud.  El  calor  del  estío  se  modera 
por  las  brisas  del  mar,  y  el  invierno  se  distingue  única- 
mente porlosdias  nublados,  las  lluvias  y  los  vientos  que 
en  ocasiones  son  verdaderos  huracanes.  Nunca  hace  tanto 
frió  que  haya  necesidad  de  fuego  en  las  habitaciones.  La 
nieve  y  los  hielos  solo  se  advierten  muy  rara  vez  en  las 
cúspides  de  los  montes  mas  altos.  Los  terremotos  son  el 
único  mal  de  estas  islas  afortunadas,  cuya  naturaleza  vol- 
cánica se  manifiesta  á  primera  vista  por  la  forma  de  sus 
montañas,  por  los  cráteres,  por  las  quiebras  de  sus  laderas, 
numerosas  cavernas,  lava,  piedra  pómez  y  cenizas  que 
aun  vuelan  por  el  espacio»  y  sobre  todo  p5r  nueve  volcanes 
es  actividad,  distribuidos  en  cinco  de  las  islas.  Las  costas 
en  general  son  altas  y  escarpadas  ó  sea  lo  que  nuestros 
marinos  llaman  acantiladas;  el  suelOi  aunque  de  poco  fon- 
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(lo,  muy  fértil  y  cruzado  por  arroyos  cristalinos.  Se  esperta 
trigo,  lino,  maíz,  mijo,  legumbres,  aceitunas,  naranjas, 
limones  y  una  gran  cantidad  de  esquisito  vino  (¡ue  pasa 
por  de  Madera.  Se  evaluaba,  en  época  no  lejana,  su  prO' 
duccion  en  54,100  pipas,  pero  debe  baber  aumentado  con 
los  pedidos  ingleses.  El  pastel  ó  clarión  conocido  también 
por  azul  de  Provenza.  formaba  en  otro  tiempo  uno  de  los 
ramos  mas  importantes  de  su  comercio.  También  se  culti* 
va  la  caña  de  azúcar.  Entre  una  inmensa  variedad  áe  ár- 
lioles  sobresalen  los  plátanos,  pero  sobre  todo  el  limonero 
azamboa,  que  forma  el  mas  bello  ornamento  de  las  flores* 
tas.  Hay  bueyes  sumamente  grandes,  mucbos  carneros, 
ganado  de  cerda  y  buenos  mulos  y  burros. 

El  mar  ofrece  una  asombrosa  riqueza  de  delicados  pe* 
tes.  tortuga  de  la  especie  pequeña  y  muclios  testáceos  en* 
Iré  los  que  se  distinguen  dos  clases  de  cscelentes  ostras 
llamadas  en  el  país  lapas  y  cracas.  La  pesca  do  la  ballena, 
lioy  abandonada,  ó  cuantío  menos  muy  descuidada,  era  ea 
otro  tiempo  sumamente  lucrativa. 

El  oscelente  clima  de  los  Azores  favorece  tanto  la  po* 
blacion,  que  hn  podido  suministrar  colonos  al  Brasil  y 
aun  á  la  provincia  de  Alemtejo  en  Portugal.  Según  uncen- 
so  publicadoen  1789  la  población  era  de  150,170  habi- 
tantes, y  en  1826  ascendian  ya  á  220,000  llegando  hoy  á 
250,000.  San  Miguel,  Fayal  y  Graciosa,  son  las  mas  po- 
bladns.  Los  babítantes  son  todos  blancos  a  cscepcion  de 
un  pequeño  número  de  negros  que  sirven  de  criados.  La 
nobleza,  que  es  muy  numerosa,  posee  una  gran  parte  de) 
territorio.  Los  habitantes  son  laboriosos,  sobrios,  y  do 
buena  constitución,  aunque  carecen  en  general  de  instruc- 
ción. En  buenos  años  estas  islas  pueden  esporlar  para  el 
Brasil,  Portugal  ó  Inglaterra  y  otros  paises  del  Norte,  unos 
50  buques  cargados  do  granos,  frutos,  miel,   legumbres, 
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harinas^  carnes  saladas,  grasas,  orchilla  (1),  lelas  bastas, 
aguardiente,  vino,  vinagre,  etc.  Pero  la  carencia  absoluta 
de  un  buen  puerto  impedirá  siempre  al  comercio  de  estas 
islas  el  adquirir  grande  desarrollo  y  esplendor. 

Se  fabrican  telas  groseras  que  envian  al  Brasil. 

Según  los  datos  estadísticos  referentes  al  año  53  al  54 
los  ingresos  de  las  Azores  y  Madera,  ascendian  á  427  con- 
tos;  y  los  gastos  á  381,  habiendo  un  saldo  de  46  contos. 
La  isla  de  San  Miguel  produce  cerca  de  200  contos,  y  sus 
gastos  ascienden  solo  á  100  ó  120  contos.  Sus  habitantes 
son  laboriosos,  activos  é  inteligentes,  de  muy  buena  índo- 
le, y  los  que  mas  han  ganado  respecto  á  los  pueblos  insu* 
lares,  con  las  transformaciones  políticas  de  la  monar* 
quía. 

Hay  estraordinaría  abundancia  de  naranjales,  y  la  es- 
portación  solo  de  esta  isla  ha  llegado  algún  año  á  200,000 
cajas. 

Las  manufacturas  son  pocas  y  de  inferior  calidad.  En 
Pico  se  trabajan  los  sombreros  de  paja  tan  bien  como  en 
Italia.  En  San  Miguel  se  hacen  flores  artificiales  de  plu* 
mas  de  un  pajarito  llamado  colibrí  con  la  mayor  perfección 
y  gusto. 

Ha  habido  algunos  años  en  que  se  han  esportado  de  las 
A<;ore8  de  140  á  150,000  cajas  de  naranjas  procedentes 
principalmente  de  San  Miguel,  Terceira  y  Fayal;  15  á 
20,000  moyos  de  cereales,  legumbres  ybatatas  de  San  Mi 
guel  y  Terceira;  15  á  20,000  pipas  de  vino  y  aguardiente, 
producidas  en  su  mayor  parte  en  Pico,  Fayal,  San  Jorge  y 
Graciosa.  Sus  principales  puertos  de  comercio  son  Ponta 
Delgada,  Angra  y  Horta  y  en  ellos  han  entrado  algunos 
años  de  600  á  700  buques,  tanto  para  comercio,  cuanto 

-(1)    Droga  para  tiate,  espade  de  musgo. 
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paro  recibir  refrescos.  Toilo  el  archipiélago  rorma  el  otns- 
pailo  lie  Angra,  y  el  número  de  eclesiásticos  ascender» 
á  un  lotal  de  400;  bubo  aquí  25  convenios  de  frailes;  j 
también  15  de  monjas  y  siete  casas  de  mugeres  reco- 
gidas. 

La  moneda  portuguesa  vale  en  las  Acores  nomitialmen- 
te  25  por  100  masque  en  ol  reino. 

San  Michel  ó  San  Miguel.  Empezada  á  poblar  por 
Gonzalo  Vellio  Gabral  en  1444,  lu  mas  próxima  á  Portu- 
gal, tiene  17  leguas  de  longitud  y  de  2  á  6  de  anchura. 
Su  población  en  1820  era  de  82,000  almas,  y  hoy  llegará 
á  100,000,  Altaij  montañas  bordean  su  cosía  de  Este  á 
Oesle;  hacia  el  centro  las  alturas  disminuyen  algo  presen- 
tando formas  cónicas,  por  todas  parles  huellas  de  erupcio- 
nes volcánicas,  habiendo  tenido  lugar  la  última  en  1826. 
Hoy  dia  los  cráteres  que  aun  se  distinguen  en  la  mayor 
parle  de  las  montañas,  principalmente  al  Ocsle.  están 
transformados  en  lagos.  Los  naturalistas  admiran,  entre 
otros,  en  la  parle  E.  un  valle  proíundo  y  muy  romántico 
titulado  Furnas,  que  parece  im  volcán  hundido;  notable 
además  por  varias  fuentes  termales  que  forman  lagos,  y  sus 
aguas  so  utilizan  en  un  establecimiento  de  hunos,  habien- 
do además  una  sulfatara.  Tione  forma  ovalada  y  poco  roas 
do  una  milla  geogrática  do  circunferencia.  No  faltan  por 
ningún  punto  monles  altos,  escarpados  y  cubiertos  de  ce- 
dros. Una  parte  de  tliclio  valle  presenta  el  aspecto  de  UR 
paraifio,  mientras  que  la  olra.  mas  cerrada,  está  cubierta 
casi  enteramente  do  polvode  piedra  pómez.  El  fondo  está 
ocupado  por  un  lago  de  agua  dulce  bastante  considerable* 
y  por  muchos  manantiales  de  aguas  minerales  y  suIfuroMs 
ya  calientes,  y»  frías ,  que  dan  nacimiento  al  rio  Itamad» 
Caliente,  petjueriú  arroyo  cuyas  aguas  bumennles  se  ibren 
tiaso  por  entro  escarpadas  rocas,  desembocando   el  SE- 
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en  el  mar,  donde  á  una  distancia  considerable  de  la  costa 
aun  se  vé  en  algunos  puntos  hervir  el  agua  con  violencia* 

La  isla,  aunque  en  general  abundante  de  aguas  y  muy 
fértil,  está  medianamente  cultivada.  No  reportan  todo  el 
fruto  que  debieran  de  las  producciones  minerales,  tales 
como  el  azufre,  sal  amoniaco,  margas,  hierro  oxidado  rojo, 
sulfuro  y  sulfato  de  hierro,  y  piedra  pómez.  Los  holande- 
ses esportaban  antiguamente  arcillas  de  batanar,  y  ya  en 
el  siglo  XVI  había  en  el  valle  de  Furnas  una  fábrica  de 
alumbre  que  produjo  4,833  quintales.  La  vegetación  bri- 
lla estraordinariamente,  y  numerosos  bosques  varían  los 
paisages,  los  campos  producen  sin  gran  trabajo  escelente 
trigo,  maíz,  un  poco  de  cebada,  habas  y  arroz  en  gran  can- 
tidad. En  los  jardines  se  cultivan  naranjas  de  escelente  ca«- 
lidad  é  infinitas  frutas;  los  viñedos  plantados  generalmen- 
te sobre  lava  descompuesta  producen  anualmente  5,000 
pipas  de  vino;  los  pastos  son  buenos  y  abundantes.  El  valle 
de  Furnas  produce  miel  deliciosa;  la  costa  esponjas  que 
desprecian  los  naturales;  y  el  mar,  sobre  todo,  una  inmensa 
cantidad  de  sardinas  que  alimentan  al  pueblo  bajo. 

Punta  Delgada.  Capital  de  la  isla,  con  16,000  habitan- 
tas,  hace  un  considerable  comercio  de  productos  del  país 
eoQ  Europa  y  América.  Sitúa  en  una  mala  rada  defendida 
por  el  fuerte  de  San  Blas.  Tiene  buenos  edificios,  bastante 
lujo  y  buenos  carruajes.  Es  la  población  mas  grande  y  rica 
de  las  Azores.  Sus  alrededores  muy  feraces  y  pintorescos 
y  la  vejetacion  se  ostenta  allí  con  todo  su  esplendor.  Ade- 
más de  esta  ciudad  tiene  la  isla  cinco  villas,  21  aldeas  y 
muchos  caseríos,  constituyendo  un  total  de  54  parro- 
quias. Las  villas  son  Alagoa,  Agua  de  Pa%  y  ViUafranca  del 
Campo  en  la  costa  Sud;  Nordeste  en  la  costa  NE.  y  Ri- 
beira  Grande  en  la  del  Norte. 

Su  esportaci6n  principal  consiste  por  término  medio  al 
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año  en  100,000  cajas  de  naranjas  y  10,000  moyos  Je  ce- 
reales, habas,  alubias,  ele. 

Ribera  Grande.     Ciudad  de  12,000  almas  con  numero- 
sos telares,  la  segunda  población  de  la  isla. 

Villa-franca.  Con  3.000  almas. 
Se  han  oipservado  en  estos  mares  varios  feíiónaeoos  Je 
aparición  y  desaparición  de  islas  voloinicas  sobre  la  super- 
ficie de  las  aguas.  Bl  gran  terremoto  de  1757  destroztí  la 
isla  de  San  Jorge,  haciendo  perecer  a  1,500  personas,  día 
séptima  parle  de  la  publacion.  Se  vieron  según  muchos 
testigos  autorizados  salir  del  mar  18  islotes  á  500  toesas 
déla  costa.  Pero  el  único  volcan  sub-marino  perfectamen- 
te bien  observado  es  el  que  se  encuentra  cerca  do  la  isla 
de  San  Miguel.  Durante  un  gran  terremoto  acaecido  en 
1638  se  vieron  salir  por  encima  de  la  mar  ajitada,  llamas 
y  humo,  oyéndose  fuertes  rugidos;  este  vasto  incendio  se 
estendia  á  un  espacio  de  mucha  eslension  seguti  las  reía* 
clones  délos  pescadores;  bien  pronto  se  vieron  lanzarse  al 
aire  materias  terrosas  y  trozos  de  rocas  retumbünJo  en  el 
mar,  en  (¡ue  sobrenadaban;  piedras  negruzcos  parecin 
r]ue  salían  del  agua,  elevándose  algunas  ú  60  brazas  Je  al- 
tura; poco  á  poco  todas  estas  masas  so  reunieron  eaten- 
dicndiise  sobre  un  espacio  de  tres  leguas  de  largo  y  media 
de  ancho.  La  erupción  duró  tres  semanas,  pasaJaslaacua* 
cuales  todas  las  rocas  que  üotaban  sobre  las  ondas  desa^ 
parecieron  sin  dejar  vestigio  alguno.  Los  pescadores  tes- 
tigos de  esta  catástrofe,  cogieron  algunos  trozos  do  rocas 
lanzadas  por  el  mar,  que  no  eran  mas  que  escorias  y  tova 
volcánica.  El  cráter  del  volcán  babia  servido  de  abrigo  á 
una  cantidad  innumerable  de  peces,  era  el  sitio  predileelo 
de  los  pescadores  de  la  isla  .  y  después  Je  la  erupción  er 
rojo  el  mar  tan  inmensa  cantidad  do  pescados  muertos  qofl 
infestó  el  aire.  Hay  dalos  para  suponer  un  hecho  sámame»- 
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te  notable  para  la  historia  natural  y  geografía  física,  cual  es 
que  este  volcán  está  sujeto  á  un  periodo^  regular,  puesto 
que  se  han  verificado  tres  erupciones;  una  en  1628,  otra  en 
i 720  y  otra  en  1811,  es  decir,  en  los  intervalos  de  91  á 
92  años.  Un  resultado  tan  notable  merece  no  obstante  el 
que  se  hagan  nuevas  observaciones  respecto  á  las  verdade- 
ras  épocas  de  la  erupción,  sus  accidentes  y  su  posición. 

Santa  Maria.  Descubierta  en  15  de  agosto  de  1432 
por  Gon^lo  Velho  Gabral,  es  la  mas  SO.  de  todas  y  una 
de  las  menores,  con  nueve  leguas  de  circunferencia  y 
8,000  habitantes.  Su  suelo  muy  alto  y  elevado  al  Este,  des- 
ciende un  poco  hacia  el  Poniente.  Se  estraen  mármo- 
les y  una  tierra  arcillosa  de  que  se  hace  alfarería  muy  fina. 
Posee  todavía  una  especie  de  pájaro  marino  de  Guinea  lia* 
mado  gangao.  Produce  vino,  maiz  y  bastante  ganado.  Es« 
porta  trigo,  vino,  ganados,  cal  y  alfarería.  Porto  y  Villa  de 
Santa  Haría  son  los  principales  lugares  habitados,  el  últi- 
mo  es  cabecera.  La  primera  población  tiene  2,000  habi- 
tantes y  es  Ui  mas  antigua  de  la  isla.  El  puerto  de  San  Lo- 
renzo en  la  costa  NE.  es  el  mejor  de  la  isla. 

Terceira.  En  el  centro  del  grupo,  con  costas  general- 
mente altas  y  en  parte  inaccesibles;  su  circunferencia  es  de 
unas  20  leguas;  muy  espuesta  á  temblores.  La  tierra  ve. 
getal  es  mas  profunda  que  en  1  as  otras  Azores,  sumamen- 
te fértil;  así  que  se  ven  algunas  florestas  de  cedros,  casta* 
ños,  morales  y  planteles  de  hermosos  limoneros,  naran< 
jos  y  manzanos.  El  vino  es  mediano,  pero  los  campos  per- 
fectamente cultivados,  alimentan  una  esportacion  conside- 
rable de  trigo.  La  cria  de  ganados  se  halla  muy  favorecida 
por  los  buenos  pastos,  y  está  mas  estendida  en  esta  que 
en  las  demás  islas  del  archipiélago,  así  que  los  quesos  y 
jamones  de  Terceira  son  muy  estimados.  La  mar  es  muy 
rica  en  sardinas,  barbos,  dorada  y  otros  peces  mas  delí* 


cados;  la  pesca  se  facílitn  macho  por  los  bajíos  próxiir 
la  costa.  La  población  asciende  á  45,000  almas;  laborio- 
sos  y  sobrios  los  tiabitantes  Je  Terceira  conservan  toda- 
vía 9u  antigua  reputación  de  bravura  de  que  modernameD- 
le  bandado  inequívocas  pruebas,  puesto  que  esta  isla  fué 
el  único  punto  donde  se  conservó  la  bandera  constitucio- 
nal durante  la  dominación  de  D.  Miguel,  y  do  ella  salieron 
los  valientes  tercios  que  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  IV.  du- 
que de  Braganza,  desembarcaron  en  las  playas  de  Mindello 
y  sostuvieron  con  fuerzas  desiguales  una  larga  y  cruenta 
lucha  que  terminó  con  la  victoria  de  la  causa  liberal. 

Empezó  á  poblarse  en  1450.  Consta  de  una  ciudad, 
dos  villas  y  22  parroquias;  la  ciudad  es  Angra  y  las  villas 
San  Sobastinn  y  Prada.  En  1832  ascendía  su  estado  ecle- 
siástico á  175  individuos  sin  contar  las  comunidades  reli* 
glosas. 

Esportíi  unos  6,000  moyos  de  trigo  y  25,000  cajas  de 
naranjas;  produce  además  todos  los  Frutos  de  Europa  y  al* 
gunos  del  Brasil,  como  caña  de  azúcar,  cafe,  tabaco,  ana- 
nas, guayaba,  y  bananas. 

Angra.  Estiéndeso  á  lo  largo  de  la  bahía  que  le  da  nom- 
bre desde  el  castillo  de  San  Sebastian  en  la  pnnta  oriental 
basta  la  proximidad  de  la  del  Fanal,  Los  edificios  muy 
blancos  y  bien  construidos,  en  forma  de  anlitealro  domina- 
dos por  las  torres  de  los  templos  y  los  alrededores  cubier- 
tos de  vegetación  y  casas  decampo,  forman  un  cuadro  muy 
grato  y  pintoresco  mirado  desde  el  mar.  El  número  de  ha- 
bitantes está  entre  12  y  13.000.  Las  mujeres  son  bellas 
y  bien  proporcionadas.  Dista  de  Lisboa  250  leguas.  La  por-  i 
le  de  la  isla  llamada  Tcrracba  es  la  mejor  y  mas  fértil,  po-  ; 
blada  de  bellas  quintas. 

Angra  contiene  mas  de  una  tercera  parle  de  la  pobla- 
<''ion  total;  en  ella  residen  las  nulnridades  oclesiáslioi 
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Tiles  y  iñüítares  de  lodo  el  archipiélago.  Los  naturales  es* 
portan  en  buques  propios  granos»  Uno»  telas  y  vino.  Es  el 
punió  de  escala  ó  arribada  ordinaria  de  los  buques  porlu- 
gueses  que  se  dirigen  al  Brasil  ó  á  las  Indias.  Fué  desde  15 
de  marzo  de  1830  hasla  Gnes  de  1833  la  residencia  de  la 
regencia  que  gobernó  las  Azores  en  nombre  de  la  reina.  En 
aquella  época  se  forliGcó  bajo  un  pié  respelable,  según  los 
planos  del  distinguido  ingeniero  Manuel  José  Julio  Guerra, 
en  la  aclualidad  digno  brigadier  del  cuerpo  y  superinten- 
dente de  las  obras  del  Tajo. 

La  isla  de  San  Jorge  entre  la  Graciosa  y  la  de  Pico  es 
alta  sin  ser  montuosa,  tiene  9  leguas  de  largo  por 2  de  an- 
cho. Al  Sttd  tiene  viñedos^  cuyo  fruto  se  preGere  á  los  de- 
mas  vinos  de  las  Afores;  tiene  asimismo  escelentes  pastos. 
Además  de  las  ventajas  de  que  disfrutan  las  d^ms^s  Azores 
posee  abundantes  maderas  de  construcción  y  buena  agua.* 
La  población  pasa  de  1,900  almas.  El  mejor  puerto  es  la 
villa  de  Yelas^ 

Fué  poblada  por  los  flamencos.  Está  dividida  en  su  ma- 
yor largura  por  una  áspera  montaña;  la  costa  del  N.  es  la 
menos  habitada  por  causa  de  su  fragosidad;  su  clima  el 
mejor  de  todas  las  islas.  Produce  trigo  en  abundancia,  es- 
celentes frutas;  maderas  y  ganado  vacuno.  Celebrada  por 
la  fama  de  sus  quesos  y  manteca,  y  sus  vinos  se  reputan 
como  los  mejores  del  grupo.  Tiene  3  villas,  siendo  la  ca- 
pital Velas  con  4,000  habitantes  y  un  buen  muelle;  las  de 
Calheta  y  Tapo  y  además  7  aldeas  y  otros  agregados  y  lu- 
garcíllos. 

Graciosa.  Una  de  las  mas  pequeñací  al  NE.  de  Terceira, 
con  4  leguas  de  largo  por  2  de  ancho.  El  encantador  as- 
pecto de  sus  tres  montañas  que  ae  a,vistan.por  la  parte  del 
SOm  la  prodigiosa  fertilidad  de  su  asuelo  y  muy  principal- 
mente la  particular  salubridad  de  su  clima,  la  ha  valido  el 
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liello  nombre  que  tiene.  ProHuce  granos,  legumbres,  hor- 
lalizas,  frutns,  vino,  aguardiente,  manteca  y  queso.  PerO' 
le  Tullan  leñas  y  monte  bajo.  La  población  asciende  á  8,000 
almas. 

Tiene  dos  villas:  Santa  Cruz  que  es  la  capital  con  5,000 
almas  y  Praya  on  la  costa  oriental  con  1 1,000  almas.  Su 
suelo  llano  y  fértil  produce  mucbos  cereales  y  esporla  vino 
y  aguardiente. 

Fayal.  La  mas  occidental  del  grupo  ceotrol,  con  algo 
mas  de  4  leguas  delongitud  sobre  5  á4  deancho.  Bordean 
casi  toda  la  costa  rocas  altas  y  escarpadas.  Su  suelo  ondea- 
do y  cubiorto  de  un  hermoso  verdor,  se  eleva  hacia  elcen> 
tro  de  la  isla  donde  las  montañas  formando  un  circulo  ro- 
dean á  un  profundo  valle  de  una  legua  de  ancho.  Este  pin- 
toresco punto  se  llama  la  Caldera,  y  secreecon  atguua  pro* 
habilidad  que  debe  ser  el  cráter  de  un  psudo-volcan  da 
grandes  dimensiones;  pues  cuentan  tiene  6  millas  de  circiin* 
ferencia,  y  1,500  piós  de  profundidad.  La  tercera  parte  de 
8U  estension  la  ocupa  un  lago  en  el  que  se  reúnen  mucbos 
manantiales  y  cursos  de  aguas  corrientes.  Los  mas  bellos 
cercados  y  preciosos  bosques  cubren  los  bordes  de  este  la- 
go, que  prolongándose  por  la  suave  pendiente  de  los  oosl.i- 
dos  varían  el  paisage  y  forman  un  contorno  encantador. 
El  volcan  de  Fayal  tuvo  una  violenta  erupción  en  1672. 

El  lérmÍDo  medio  de  la  producción  de  osla  isla  se  re- 
gula en  un  año  común  en  4,400  moyos  de  maiz,  y  1,400 
de  trigo;  representando  en  total  un  valor  de  104  conlM. 
Produce  además  unas  1,000  arrobas  do  manteca,  y  seguu 
la  estadística  de  1849criál,600  bueyes,  220  obejas,  160 
cabras  y  1,050  cerdos. 

Llegó  á  producir  10,009  cajasdc  naranjas,  y  oasabida 
que  loe  naranjos  en  esta  isla  no  necesitan  de  cultivo  »l- 
gung. 
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Los  pueblos  de  Fayal  y  Pico  se  dístiogoen  en  la  indus- 
tria de  la  fabricación  de  flores  de  pluma  y  obras  de  pita  y 
paja«  de  que  esportan  bastante. 

El  clima  déla  isla  en  general  es  delicioso  y  moy  salu 
dable;  el  suelo  tan  fértil  que  se  coge  doble  cosecha  de  trigo 
y  maiz.  En  los  jardines  y  huertos  la  patata  se  cria  al  lado 
del  limonero  y  de  los  naranjos;  hay  pocas  viñas  y  su  fruto 
es  de  mediana  calidad.  El  vino  conocido  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  Fayal  viene  de  Pico.  Pues  aquella  solo 
produce  unas  200  pipas  que  se  venden  generalmente  á 
iO,OOOreis.  Espesos  fresnos,  hayas  y  castaños  coronan  las 
alturas»  pero  las  malezas  de  mirtos  y  otros  arbustos  siempre 
verdes  predominan  generalmente. 

Los  habitantes  se  distinguen  por  su  bondad  y  dulzura 
de  carácter»  por  la  sencillez  de  sus  costumbres  y  por  su 
probidad  en  las  transacciones. 

Villa  da-HorUi.  Capital  de  la  isla  llamada  algunas  ve- 
ees  por  error  también  Fayal»  con  iO^OOO  almas,  construi- 
da en  forma  de  anfiteatro  en  una  espaciosa  bahía  que  pre- 
senta bastante  buen  fondeadero.  Bellos  edificios  públicos  y 
particulares,  siendo  el  colegio  de  los  jesuítas  el  mas  suntuo- 
so de  las  Acores.  Su  puerto  el  mas  seguro  y  espacioso  de 
estegrupo>  está  defendido  por  tres  fuertes.  Alrededor  de  la 
bahía  se  estienden  hasta  perderse  de  vista  bosques  de  na- 
ranjales y  limoneros  á  lo  largo  de  las  costas*  Es  el  depósito 
de  todas  las  producciones  de  las  islas  de  Fayal  y  Pico  y  el 
centro  de  su  gran  comercio.  Hay  aquí  cónsul  francés»  ín- 
glésj  español  y  americano.  « 

Tiene  la  isla  24»000  habitantes  divididos  en  una  villa 
y  9  aldeas.  Su  principal  comercio  consiste  en  los  referidos 
vinos  de  Pico,  boya  esportadoii  asciende  á  unas  12»000 
pipas.  Los  rendimientos  públicos  de  Fayal  ¡Uegm  á  mas 
de  30,000  pesos. 
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Pico.  Muy  {iróxima  á  Fayal,  la  mas  grande  de  las  Aco- 
res después  Je  San  Miguel,  tiene  cerca  de  nueve  leguas  da 
largo  y  Ires  de  anchura,  si  bien  no  cuenla  mas  ()ue  unos 
28,000  á  30,000  haliilantes.  La  parle  occidenlal  solo  pre- 
senta una  masa  montuosa  coronada  por  el  Pico,  antiguo 
volcan  que  ha  dado  nombro  á  la  isla  y  que  se  eleva  ú  ta  pro- 
ximidad de  la  costa  ú  una  altura  de  1,250  loesas;  con  tiem- 
po claro  se  le  distingue  ú  la  distancia  de  56  leguas  desiiu 
el  mar.  Ea  lo  alio  de  su  cima  casi  siempre  cubierta  de 
nubes  y  nieve,  hay  un  cráter  que  arroja  coDlinuaiuenle 
humo.  Mas  abajo  se  encuentran  grandes  cavernas  cuyas 
bóvedas  destilan  agua  en  abundancia.  El  verdor  aparece 
ya,  y  poco  á  poco  las  florestas  susliliiyen  á  las  malezas  y 
bosques  naturales  y  hermosos  pastos  do  yerbas  ai-omátÍcas 
convidan  á  los  ganados;  en  Gn.  los  trozos  inferiores  donde 
los  habitantes  han  recubierto  las  piedras  y  la  lava  con  tier- 
ra de  las  inmediaciones  de  Fayal  trasportada  con  grande 
diGcullad  á  estas  alturas,  nos  demuestra  cuanto  no  puede 
el  trabajo  y  la  perseverancia  humana  luchando  con  la  natu- 
raleza. Escelentes  viñedos  resguardados  por  tapias  de  los 
vientos  del  mar.  ocupan  una  grande  ostensión.  La  porto 
oriental  es  baja,  igual  y  rértil.  Apenas  recoge  grano  bas- 
tante para  el  sustento  de  la  mitad  de  sus  babilantes,  y  los 
pobres  sealimonlan  principalmente  de  yames  (1),  que  son 
muy  abundantes.  Además  vienen  á  esta  isla  todos  los  frutos 
del  mediodía  de  Europa  en  abundancia  y  de  escclente  ca- 
lidad. El  vino  sin  embargo  forma  la  mayor  y  principal  ri- 
queza de  la  isla,  de<que  se  produce  según  el  aiio,  de  15 
á  50,000  pipas;  lioy  dos  clases  principales,  la  malvaba  | 
no  posado)  igual  al  de  Madera,  de  la  que  se  coge  poca  can- 
tidad, y  vino  seco  que  varia  mucho  en  calidad.  Laa  vendí- 

(0     Ptaoli  Inbercnloea  equirattoto  á   la  jtatiU  perc 
maDo. 
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Riias  (|ue  empiezan  en  soiiembro  son  días  ile  alegría  y  so- 
laz (]ue  atraen  á  la  tercera  parte  de  la  población  de  Fayal. 
Los  vinos  de  Pico  se  llevan  principalmente  al  Brasil,  Eslados- 
Unidosé  Inglaterra  y  el  resto  se  consume  en  Holanda,  el 
Norte  y  Angola.  Los  bosques,  compueslos  en  su  mayor  par- 
te áñ  cedros,  proporcionan  escelentes  maderas  para  la  eba- 
nisleria  Je  que  la  corona  conservaba  anliguamenle  mono- 
polio. Losbabitaotes  b£  distinguen  por  la  belleza  de  sus 
formas,  la  vivacidad  de  su  carácter,  su  amoral  trabajo  y  á 
la  propiedad.  La  mayoría  descienden  como  los  de  Fayal,  de 
los  colonos  flamencos  llamados  Uurter,  ftarientea  del  céle- 
bre geógrafo  Martin  Behaim. 

Tiene  tres  villas,  Lages  en  la  costa  SE.  con  3,000  lia- 
hitantes;  Magdalena  al  frente  de  Fayal  y  San  Boquo  ai  N., 
14  aldeas  y  otros  lugares  y  caseríos.  Los  naturales  se  dedi- 
can mucho  á  la  pesca. 

La  isla  de  Flores  de  seis  leguas  de  estension  por  tres 
deancbura,  sitúa  al  NO.  de  Fayal ,  es  escarpada  en  la 
costa,  montuosa  al  interior,  recubierta  de  una  capa  de 
tierra  vegetal  muy  delgada,  y  abundante  de  aguas  que  for- 
man bellas  cascadas.  Libre  de  terremotos,  está  espuesta  uo 
obstante  á  vientos  violentísimos  ()ue  destruyen  con  fre- 
cuencia las  esperanzas  del  labrador.  Bosques  de  cedros 
corpulentos  adornan  sus  montañas;  los  llanos  suministran 
trigo,  centeno,  yames  y  yucas,  raíz  tuberculosa  cuya  harina 
mezclada  con  la  de  centeno  produce  un  buen  pan;  las  ro- 
cas de  la  costa  están  cubiertas  de  musgo  (1)  que  no  se  re- 
coge sino  con  peligro.  No  se  cultivan  viñas  y  el  maiz  nn 
se  consigue.  La  cria  de  carneros  y  pollos  es  objeto  de  un 
cuidado  particular.  Se  regulan  a  esta  isla  14,000  habitan- 
tes ocupados  en  parte  en  la  fabricación  de  paños  (pelaires). 


l.ugeiis  os  til  capital,  y  le  sigue  en  importancia  Sania  Crnz 
con  ó.OOO  almas  y  bay  ailemás  A  aldeas. 

Corto.  La  mas  pequeña  de  las  Azores  y  la  sítaatla  mas 
selciilrioDalmenle,  se  la  confunile  á  veces  con  la  anterior 
bajo  el  nombre  común  de  Los  Corvos,  aun  mas  fría  que  la 
de  Flores  y  produce  cscelente  trigo,  legumbres,  yames. 
lino,  ganados  v  madera  de  cedro.  La  poblaciou  no  pasa  de 
7  á  8.000  habitantes  que  viven  en  una  especie  de  comu- 
nidad de  bienes;  asi  que  se  distribuyen  la  teche  de  sus  ga- 
nados, las  maderas  que  se  les  permite  cortar  y  la  lana  de 
MUS  oartieros  de  que  hacen  panos  bastos.  Tiene  en  su  costa 
íilgunos  fondeaderos  y  en  los  estremos  N.  y  S.  de  la  isla 
dos  montañas,  en  una  de  las  cuales  y  en  la  depresión  de 
su  cima  hay  un  lago  de  agua  dulce.  Se  ha  supuesto  sia 
prueba  alguna  y  aun  sin  ninguna  verosimilitud  que  la  isla 
ha  debido  su  origen  á  un  volcan  sub-morino.  Depende  de 
la  de  Flores. 

CAPITILO   SÉTIIHÜ. 
POSI£SIONES  PORTUGUESAS. 

Si  bien  con  la  pérdida  del  Drasil  ha  disminuido  mucho 
la  estension  de  las  posesiones  de  Portugal,  lasque  todavía 
le  quedan  son  muy  considerables  y  le  señalan  uno  de  los 
primeros  puestos  entre  los  estados  mas  vastos  del  globo. 
La  totalidad  de  las  posesiones  que  actunlmento  coascrva 
esto  monarquía  pueden  valuarse  en  43,000  millas  cuadra- 
das y  en  5.607,000  el  número  de  hahiíanles  sujetos  á  su 
dominio. 

Dividiremos  sus  estados  en  la  forma  siguiente.  . 

En  Afbiga. — Islas  de  Cabo-Verde  en  el  mar  Allánlico. 
y  sus  dependencias  en  la  Guinea  portuguesa  al  Norte  del 
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Ecuador. — Islas  de  Santo  Tomis  y  Principe  y  sus  depen- 
dencias en  la  costa  del  Este  llamado  de  los  Popós.  Angola 
y  Bengnela,  y  sus  dependencias  enla  costa  occidental  de 
África  al  Sud  del  Ecuador.  Mozambique  y  sus  dependen* 
cías  en  la  costa  de  África  oriental  é  islas  adyacentes.  Gru* 
po  de  Madera  en  el  Occéano  Atlántico. 

En  Asiá.  Macao  en  China,  Goa,  Din,  Damáo  y  sus  de- 
pendencias en  el  Asia  Occidental. 

OcGBANiA.     Timor  y  Solor. 

Afriea  portag^oesa*  Las  posesiones  de  las  poten- 
oías  estranjeras  en  África,  no  forman  una  región  geográ- 
fica, sino  muchas  divisiones  políticas  muy  desiguales  entre 
sí  y  divididas.  Muchos  establecimientos,  especialmente  los 
dé  la  costa  de  Guinea,  han  perdido  gran  parte  de  su  im- 
portancia, después  de  la  prohibición  del  comercio  de  ne- 
¿ros. 

Sin  embargo,  si  bien  á  la  inmediata  abolición  del  hor- 
rible tráfico  de  negros  sobrevino  lin  marasmo  comercial, 
posíBido  algún  tiempo  se  han  dedicado  los  europeos  al  fo- 
mentó  y  desenvolvimiento  de  que  son  susceptibles  las  fe* 
races  tierras  afcícanas,  y  á  negociar  con  los  estraños  y 
irpreciados  efectos  intertropicales,  tales  como  el  oro  en 
polvo,  marfil,  café,  añil,  algodón»  drogas,  tintes  y  cera,  etc., 
demostrando  que  no  solo  es  lucrativo  en  tan  remota  región 
e\  comercio  de  sangre  hutnana,  sino  que  por  la  inversa 
sin  necesidad  de  él,  ós  susceptible  aquel  pais  de  elevarse 
é  ^na  gran  altura  mercantil  á  medida  que  un  buen  enten- 
dido sistema  de  colonización  difunda  entre  sus  naturales 
los  destellos  de  ilustración  de  que  están  muy  lejos  por 
desgracia.  Portugal  pued^  indemnizarse  de  su  inmensa 
pérdida  en  el  nuevo-mundo,  con  el  continente  y  costas 
afiricanas,  para  cuyo  objeto  óüenta  ya  con  buenos  elemen- 
tos en  los  restos  de  pises  que  aun  quedan  sujetos  á  sus 


—  -120  — 
(juinas;  no  desconocemos  que  la  empresa  es  grande  y  los 
recursos  cortos,  pero  no  olvidemos  lo  que  podría  un  pue- 
blo tan  conslitnle  como  el  lusitano,  impulsado  por  una  ad- 
ministración súbia,  econfimina  y  previsora;  tal  cual  pro- 
mete serlo  la  del  aventajado  y  estudioso  joven  rey  D.  Pe- 
dro V. 

La  monarquía  portuguesa  es  la  segunda  potencia  es- 
tranjera  en  esta  parlo  del  mundo,  en  cuanto  á  la  esleasion 
y  al  número  de  los  liabilanles  de  sus  posesiones.  Estas  for- 
man los  cinco  gobiernos  siguientes  independientes  entre 
sí  y  muy  desiguales,  tanto  en  superficie  como  en  pobla- 
ción. 

Madera. — Posición  aslronómica.  Entre  32*  25'  y  33' 
15'  de  latitud  N.  y  entre  7°  10'  y  8"  7'  de  longitud  O. 
lo  que  corresponde  1G°  18'  y  ^^'  15'  de  longitud  0. 
del  meridiano  de  Greenwícb.  La  Madera  dista  casi  150 
leguas  SO.  det  cabo  de  Roca.  Su  gobierno  solo  com- 
prende el  grupo  de  Madera,  situado  en  el  Océano  At- 
Iiintico  y  compuesto  de  la  i.sla  de  Madera,  que  es  la 
mayor  y  mas  celebrada  por  su  vino,  Porto-Santo,  y  las  De- 
siertas ;  de  las  cuales  la  mayor  es  la  Humada  pro|)Í3raenlo 
Desierto  y  tiene  cerca  do  una  legua  de  estension;  al  Norte 
el  islote  Chao  y  al  Sud  otro  llamado  Bugio.  Las  Desiertas 
producen  muclia  orchilla  (t),  liny  cabras  bravas,  conejos, 
y  únicamente  algunas  cabanas  de  pescadores. 

Porlo-Sanlo.  Esta  isla  fué  la  primera  que  se  descubrió 
»n  el  afio  de  1418,  y  muy  notable  en  la  historia  moderna 
por  ser  el  primer  descubrimiento  de  los  portugueses, 
quienes  después  hicieron  conocer  las  costas  de  África  des- 
de el  Cabo  Bogador  al  do  fiuena-Espcranza,  y  desde  este 
hasta  el  mar  Rojo;  todas  las  costas  de  la  Arabia  hasta  el 
Japón,  una  grande  ostensión  de  las  costas  de  la  América 

(l)     Materia  ÜDlúrei. 
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sef^tentrional  y  aun  mas  en  la  meridional,  ademes  de  una 
infinidad  de  islas  con  millares  de  leguas  de  cosías.  Descu- 
brimientos que  cambiaron  completamente  el  sistema  co- 
mercial del  mundo*  En  Puerto-Santo  fué  donde  estable- 
cieron las  primeras  colonias  ultramarinas  los  portugueses, 
daudo  así  principio  á  tantas  florecientes  ciudades  como 
luego  fundaron. 

Tiene  esta  isla  unas  4  leguas  de  largo  por  i  y  /^  de 
ancho,  con  3  ó  4,000  habitantes»  y  su  puerto  mejor  es 
Funcbal.  Produce  cereales  y  algún  vino;  pero  carece  de 
combustible;  depende  de  Madera.  Dista  do  Funcbal  i 4 
leguas. 

Madera.  Tiene  esta  isla  18  leguas  de  longitud  por  8  de 
latitud.  En  la  época  de  su  descubrimiento»  ó  sea  en  1419, 
asi  como  la  de  Porto-Santo  y  Azores,  estaba  cubierta  de 
espesos  bosques  de  donde  se  derivó  su  nombre;  destrui- 
dos en  gran  parte  por  fuegos  que  los  han  devorado  y  por 
los  ingenios  de  azúcar,  en  la  actualidad  estén  sustituidos 
por  casi  todos  los  vegetales  útiles  de  Europa  y  muchos  de 
los  trópicos.  Según  las  observaciones  publicadas  por 
Mr.  Lowe,  naturalista  inglés,  posee  la  isla  743  especies 
de  plantas  de  las  que  50  á  60  eran  desconocidas  ó  nuevas 
hasta  para  los  mismos  botánicos»  y  los  caracteres  de  su 
vegetación  es  intermediaria  entre  la  de  Europa  y  las  Ca- 
narias. Debe  Madera  al  afamado  infante  D.  Enrique  la 
caña  de  azúcar  que  hizo  trasplantar  desde  Sicilia,  y  la  mal- 
vasia  para  lo  que  mandó  á  buscar  sarmientos  á  la  isla  de 
Candía.  Floreció  por  largos  años  la  caña  de  azúcar,  llegan- 
do á^sporbrse  hasta  20,000  quintales  de  su  fruto,  cuyo 
cultivo  se  abandonó  por  el  de  las  viñas.  Produce  vinos 
muy  esquisitos  y  nombrados  en  todo  el  mundo,  ascendien- 
do la  esportacion  anual  á  mas  de  15,000  pipas.  El  clima 
de  la  isla  está  recomendado  á  las  personas  que  sufren  del 
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pulmón,  por  considerarse  como  uno  de  los  mas  satiid»' 
bles. 

La  esportacíon  consiste  en  vinos  y  orchilla^  jauniimt- 
ira  refrescos  a  los  muchos  buques  que  tocan  en  ella  m  ana 
viajes  para  el  Allánlico  austral. 

Funchal.  Capital  de  la  isla,  ciudad  en  aitnacton  inojr 
agradable,  sobre  la  costa  meridional,  al  pie  de  unaa  altea 
montañas  y  defendida  por  muchos  fuertes.  Reatdeneia  del 
gobernador  y  el  obispo  con  20,000  habiUntes,  mochoa 
de  los  cuales  hacen  un  estenso  comercio.  Desgraeiada-^ 
mente  no  tiene  puerto  y  su  rada  no  es  practicable  en  in«- 
vierno.  La  población  total  de  Madera  con  la  de  Puerto* 
Santc  será  de  mas  de  110,000  almas; 

PROVINCIA  DE  CABO-VEROB. 

Comprende  dos  comarcas;  el  archipiélago  de  Cabo> 
Verde  situado  en  el  Occéano  Atlántico  y  la  parte  contí* 
nental  y  litoral  de  la  costa  occidental  de  África  que  ae  ea« 
tiende  desde  la  boca  del  rio  Senegal,  hasta  el  cabo  Ledo 
de  Sierra-Leona.  Se  descubrieron  estas  islas  por  loa  portan 
gueses  en  1,460  siendo  la  primera  la  de  Boa-Vista. 

La  ostensión  del  terreno  poblado  en  el  archipiélago  ea 
próximamente  do  1,233  millas  cuadradas,  de  his  que  laa 
ocho  décimas  partes  están  incultas  ó  mal  aprovechadas* 
Los  establecimientos  portugueses  de  Guinea,  siendo  porso 
naturaleza  factorías  mercantiles,  no  tienen  terrenos  culd- 
vados,  siendo  muy  notable  la  gran  falta  de  arbolado. 
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.Eítaditíicade  la  provincia  áe  OAo-Yerde  en  1853. 
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Total.     (1|.    .  10  34  18299:81358  6130  86488 

La  blanca  eátará  con  la  de  color  en  la  relación  de  1 
d  50. 

Hay  en  Cabo. Verde  mucho  ganado  vacuno,  cabrío  y  de 
cerda,  cuyas  carnes  se  salan,  no  obstante  de  que  también 
los  buques  compran  mucho  ganado  vivo;  se  esportán  pie. 
les  de  cabra;  perp^u  principal  riqueza  es  la  sal. 

'  Los  caballos  sOti  oriundos  de  la  raza  berberisca,  pe- 
qnéilos,  fuertes,  bien  cortados,  ligeros  y  vivos,  muy  aegu* 
ros,  incansables  y  trepan  por  tos  peñascos  cual  cabras. 

^'(l)  'lUhtivaDieiitaá.finlses  salo  se  maBCÜna  la  poUidwi  efettiva- 
aMat»s{iiétai  PortagflL    ... 
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Los  burros  abunilsn  muctio  y  con  ellos  so  verifica  toJo  el 
trasporte  de  géneros;  había  aun  hace  pocos  años  grandes 
manadas  de  burros  bravos. 

Administrativamente  se  divide  en  8  concejos. 

Islas  Cabeceras  de  distriio 


c,«.i«  r.     imilla  de  Praia.   .  i 

S''""''g°--iSanta  Catalina.   .  1 

Fogo.    .  .  Villa  de  S.Felipe,  i 

Brava.  .   .  S.  Juan  Baptisla.  1 

Maio..  .  .  Pono  Inglés.  .  .  1 

Boa-Vista..  P.  de  Rabil.  .  .  1  Comprende  la  isla  de  Sül. 

S.Nicolao.  Ribeira    Brava.   .  í 

S.  Antao. .  V.  de  Santa  Cruz.  ^ 

La  división  de  Guinea  consiste  en  dos  gobiernos  subal- 
ternos de  Biseu  y  Cacheu. 

La  producción  principal  maiz,  alubias,  sal,  café,  líntes, 
aceite  de  palmas,  algodón,  añil,  tabaco,  cochinilla,  arroz. 
vino,  azúcar  y  resina. 

La  industria  fabril  se  halla  atrasadísima,  al  nivel  dalos 
pueblos  del  desierto,  consistiendo  la  única  manufactura  que 
se  esporta  en  paños  muy  bastos. 

Los  habitantes  de  Cabo-Verde  tienen  poquísimaaGcíon 
illa  industria  fabril  y  aun  ii  la  agricultura» observándose  ne 
obstante  en  ellos  grande  inclinación  al  tráfico. 

Los  oGcios  mecánicos  escasean  muchísimo,  y  solo  se 
dedican  á  ellos  algunos  deportados. 

La  fuerza  pública  no  llega  á  500  hombres. 

El  archipiélago  de  Cabo-Verde  se  divide  tambieo  en  ts* 
las  de  Sotavento  y  Barlovento.  Comprendiendo  ocho  princi- 
pales y  dos  poco  importantes. 

Santiago.  (Islas  de  Sotavento)  la  mayor  de  todas,  líene 
19,1)52  habitantes  libres  y  1,714  esclavos.  La  fuerza  tr- 
■nada  consistecn  160  negros  incapaces  de  batirse.  Produce 


maíz,  yuca  (1),  café,  azúcar,  aguardiente,  frutas,  ganado, 
aves,  aceile  de  palma  y  orchilla. Tiene  veinte  y  cinco  leguas 
do  circunferencia  y  se  halla  atravesada  por  tnilad  de  N.  á 
S.  por  una  sierra  basáltica  y  casi  en  bu  ceatro  se  eleva 
4.500  piéd  el  pico  de  Antonia,  de  forma  cónica. 

Las  autoridades  residen  en  Vila  de  Praia,  población  de 
1,^00  habitantes  y  una  rada,  y  el  obispo  en  Ribeira  Gran- 
de, punió  mas  sano.  El  clima  es  muy  insalubre. 

Fogo.  Notable  por  su  volcan  y  la  tercera  en  cuanto  á 
población,  con  4,706  habitantes  libres  y  909  esclavos;  el 
clima  saludable  aunque  cálido.  Produce  algún  café,  maiz, 
frutas,  vino  y  tabaco. 

Brfltío.  Con  3,820  habitantes  libres  y  170  esclavos,  su 
clima  saludable  y  húmedo;  con  producciones  iguales  á 
Fogo  y  mucha  batata  y  orchilla. 

Mato.  Con  1,643  habitantes  libres  y  870  esclavos, 
con  clima  saludable  y  húmedo  ;  produce  mucha  sal  de  es- 
célente  calidad  y  algunos  pastos. 

Boa-vitta.     (Islas  de  Barlovento)  clima  saludable  y  fres- 
co con  2.818  habitantes  libres   y  5t3  esclavos;  produce 
-  sal,  algodón,  pastos  y  orchilla. 

San  Nicolás.  Medianamente  sana,  5,293  habitantes 
libres  y  125  esclavos,  con  producciones  análogas  á  San- 
tiago. 

San  Antáo.  Es  la  isla  mas  poblada  de  todo  el  archipié- 
lago. Contiene  14,000  habitantes,  y  es  también  notable 
por  su  elevado  pico;  escelente  clima  y  todos  las  produc- 
ciones de  ta  zona  tórrida  y  europeas  en  sus  fértiles  valles; 
sus  montañas  están  cubiertas  de  orchilla. 

Vila  de  Nossa  Senhora  do  Rosario.  Es  ta  capital  con 
600  habitantes.  En  junio  de  1838  so  mandó  crear  una 

(1)    Tubércalo  del  cual  k  saca  buriua  cou  qae  se  hice  mu  eipecic 
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nueva  población  que  deberá  sor  la  capital*  llamada  Min- 
dolió;  no  se  ha  llevado  á  cabo  este  proyecto  por  falta  dc^re*. 
cursos  »n  el  gobierno.  Los  rendimientos  públicos  de  estas 
ocho  islas  apenas  llegan  á  22,000  duros. 

Sal.  No  tiene  mas  población  que  un  administrador  y 
algunos  criados  de  Antonio  Martino,  rico  propietario  que 
tiene  en  ella  algunos  ganados  y  una  grao  salina. 

SoHía  Luda.    Casi  despoblada,  tiene  aguas  potableiL 

Los  Islotes  Blancos.  No  son  mas  oue  dos  rocas  estéri- 
les en  medio  del  mar  cerca  de  Santa  Lucíq. 

San  Vicente.  Notable  por  sn  buen  pueHo  y  la  pequeña 
áMea  ó  barriada  llamada  Leopoldina. 

La  isla  de  Boa-vista,  según  López  Lima  y  otaroa  auto- 
res,  por  su  posición  central»  buenos  airee  y  puerto,  ^a  pre^ 
ferible  para  capital  á  Santiago.  ^ 

En  toda  la  Guinea  portuguesa  no  hay  lina  sola  monta- 
ña ni  colina,  toda  ella  es  rasa,  pantanosa^  icob  mucho  airbOr 
lado  y  muy  productivo. 

Parte  cáúlinenlal.  Compfetid^'  las  pequeñas  pUsi*'  de 
Bissao,.eoQ  sus  dependencias  de  6éba,.Kt48j|ia  y  Fi;  Ga* 


..! 


Estado  df  h$  e^lgvos  exütmtef  en 


^^ 


GONCBJOS. 


Yilla  de  Praia 

Santa  Catalina 

Fogo 

Brava.      ....... 

San  Antonio  y  San  Vicente. 

San  Nicolás. 

Boa  Vista  y  Sal.      •     .     . 
]\Iaio.  ....... 


Total. 


BmUvos 

■Mbmw 

del  aexo 

del  sexo 

muonliM. 

temealM. 

918 

948 

468 

410 

555%. 

673  Jí 

101 

149 

106 

129 

84 

19     - 

367 

295 

180 

1 

196 

■  k 

2,779  % 

2,m  H 

CM 


595 

32 
60 

40 


1,808 
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cbeu,  con  $U8  dependencias  de  Farica*  Zinquichor  y  Bo- 
lor  en  la  Nigricia  occidental  (Sfenegambia). 

Esta  parte  forma  la  comarca  de  Guinea  y,  comprende 
los  tres  graneles  rios  siguientes;  Rio-Grande  .en  cuya  de- 
sembocadura asiéntala  plaza  de  Bisáo  defendida  por  130 
miserables  parías;  so  población  4,025  habitantes  libres  y 

SlOesclavfts.  :  ;      . 

El  rio  de  Santo  Dopiingo,  en  cuy^  n)árgen  izquierda 
está  la  plaza  de  Gacheu»  ciudad  j)equeña»  CQn^iin  fuerte 
defendido  por  60i,hombres«  con  73(^  habitantes  libréis  y 
890  éliclayofs.  Í!s  la  residéhcía'  del '  gobernador  de  todos 
estos  puestos  y'el  lugér 'mas  importante. 

El  'presidio  de  Bolor  está  en  la  embooadura  de  di* 
cho  río.     *  .  ^■■':, .  ^  •  .  .  •    i"   :       ¡       > 

El  tercer  rio  esel  Gazamanza,  á  cuya  orilla  izqpÍQrda 
está  el  presidio  de  Zinquichor.  El  clima  de  esta  comarca  es 
poco  saludable  y  sus  rendimientos  públicos  apenas  asciei\- 
den  á  5  contos  de  reís.  Produce  arroz,  cueros,  marfil, 
cera  amarilla,  aceite  de  palma,  algún  oro  en  polvo  y  con- 
chas de  tortuga. 

concejos  abajo  designados  en  1844. 


Esclayos 

sin 
oficio. 


1,474 
656 
478 
218 
235 
104 
352 
336 


3,850 


Bsclayos 

majores 

de  ISafios. 


3,423 


Bsehyos 

menores 

de  18  aflos. 


1,229 

657 

545 

333 

692  í^ 

536  a;^ 

124 

126 

131 

104 

102 

61 

396 

266 

204 

472 

2,235 


Total. 


1,866 
878 

1,229 
250 
255 
163 
662 
376 


H 


Valor  medio 

de 
los  mismos. 


5,659  M 


Ei  valor  medio 
de  un  buen  esclavo 
ó  esclava  con  oficio 
es  ea  este  archipié- 
lago de  150,000 
reís,  y  no  teniendo 
oficio  de  H  7,000 
reis. 
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Nota.  Los  establecimientos  portugueses  del  continen- 
te de  Guinea  están  comprendidos  entre  los  ii*«  SO'  y  i2*, 
30'  laütud  al  Norte  del  Ecuador  y  entre  loa  5%  10'  y  T, 
40^  al  Geste  del  meridiano  de  Lisboa. 

Movimiefílo  de  la  población.  El  número  de  naiiimíen- 
tos  en  las  islas  se  regula  en  3«196;  el  de  defunciones 
2«079;  y  el  de  casamientos  en  398  al  afio. 

Instrucción  pública.  Aulas  de  instrucción  primaria:  en 
el  concejo  de  la  villa  de  Praia  1 ;  en  el  de  Santa  Catalina 
i;  en  el  de  Fogo  1;  en  el  de  Brava  2;  en  el  de  Maio  1;  en 
el  de  Boa-vista  1;  en  el  de  San  Nicolás  2;  en  el  de  San 
Antonio  2.  Total,  il.  Aula  de  latin:  en  la  isla  de  San  Ni- 
colás i  • 
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FUtr%a  militar. 


CUBBJPOS. 

Compa- 
fiias. 

Oficiales. 

Soldados. 

Total. 

1  .*  LÍNEA. 

• 

1  batallón  de  artillería. 

2.*  LÍNEA. 

1  batallón  de  artillería 
en  Santiago.  .     .     . 

3  id.  de  infantería  á  6 
compañías ,  estando  2 
en  Santiago  y  1  en  S. 
Nicolás.      ...    . 

4  batallones  de  infiooite- 
ría  á  4  compañías,  en 
las  islas  de  Maio,  Fo- 
go ,  Brava  y  San  An* 
tonio 

1  cuerpo  de  infantería 
en  7oa-Vista.     .     . 

i  Sección  de  infantería 
en  San  Vicente.    .    . 

6 

4 

18 

16 

2 

26 

16 
66 

64 

• 

9 
1 

508 

224 
1,002 

896 

110 

33 

534 

240 
1,068 

960 

119 

34 

40 

156 

2,265 

2,421 

Total 

46 

182 

2,773 

2,955 
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Estado  de  las  cantidades  de  sal  esportada  de  las  islas  de  Sal^ 
Maio  y  Boa-Vista,  en  los  años  de  «839,  1840,  1841  y  1842; 
derechos  que  pagó  y  el  rendimiento  total  de  ese  impuesto  en 
cada  uno  de  los  años  mencionados. 


ISLÁB. 


Sal. 


•     • 


Maio.  .     . 


Boá-Vista. 


Total  moyos 


1839 
1840 

1841 

1842 

» 

1839 
1840 
1841 
1842 

1839 
1840 
1841 
1842 

» 

» 


H 


s 

«o  1^ 

o  o 


IIPUKSTO 
POE  HOTOS. 


B  O 


2,891 

5,132 

7,681 

668 


52 


1,595  800 
2,451  320 
2,425) 

6,834}  40 
4,434 


935 
1,806 
2,924 
3,701 
1.560 

194 


800 
320 

32 


Si 


320 


180 

400 

» 
180 

320 


Importe  total 
.de  cadaisU. 


5:762,944Y  . 


1.376,000 
1 .226,000 


8.i64,444 


6.024,920 

748,000  J  7.675,920 
903,000 


¡.949,408 1 

231,200 
264,960 


3  445,568 


19.385,293 


Número  1.  Pagó  este  impuesto  por  órdea  del  gobernador 
general ,  Marinho ,  do  9  de  febrero  de  1839. 

Número  2.    Por  la  alteración  de  la  tarifa  de  1837. 

Número  3.  Por  orden  del  gobernador  general ,  J.'  de  Fonles 
Pereira  de  Mello  ,  de  1842. 
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Eílado  de  la  importaron  y  esporíQcioa  de  .lat  Utas  de  Calo- 
'  Yerde ,  m  el  año  dé  í^i' á  iZ. 


Portagal.    .  . 
Estados  Unidos. 

loglaLerra.  .  . 

Francia.      .  . 
Dinamarca.  . 

IlamburgD.  . 

Suecia.  .     .  . 

Holanda.     .  . 
BremeD. 

Bélgica.      .  . 

España.      .  . 
Venezuela. 

Prusia.       .  . 
Noruega.    . 
Golomliia.   . 


43.529,000 

20.644,013 

7.6S9,84Ü 

026,(00 

1.277,000 

502,f"" 

2,000 

204,360 

141,000 

S23,600 

1.007,000 

7,000 

70,000 


.  217  76.620,8S3 


30.520,945 
9.522,704 

10.300,400 
7.159,100 
4.988,400 
5.7,32,200 
2.239,400 
1.766,400 
1.746,000 
\  .088,200 
684,g00 


73.392,142 


Luego  vemos  qufr  l«  {toblacíon  dé  Gabo-Vérde  ascienda 
próximamente  i  9O,0O0  almas.  El  terreno  es  iodo  basál- 
lico. 

Laa  rentas  públicas  en '53  á  53  fueron  da  cerca  d6  90 
oonlos  y  los  gastos  de  103,  bablendó  ÚB  déBcit  3e  uilos 
13  coDlos.  El  clima  enfermizo. 


Comprende  las  dos  islas  de  su  aombre,  situadas  en  el 
golfo  de  Guinea,  en  el  grupo  de  las  islas  Fernando  Pó  y 
Annabon;  descubiertas  en  1,470  por  Juan  de  Santarem  y 
Pedro  Escobar.  Sanio  Tomás  que  parece  ser  la  mayor  del 
grupo  ea  también  notable  por  su  elevado  pico;  su  área  se- 
rá de  270  millas  de  20  al  grado,  con  24  leguas  de  costas. 
Santo  Tbomé  (Panoasan)  ciudad  con  cerca  de  5.000  ha- 
bitantes y  sedo  episcopal;  en  ella  residió  el  gobernador 
basta  1753,  tiene  unas  900  casas,  casi  todas  de  madera 
loacamente  trabajada  y  cubiertas  de  tela,  hay  algunas 
de  piedra  como  las  iglesias,  hospital,  aduana  y  casa  mi- 
nicipal;  además  hay  4  aldeas  situadas  en  el  interior. 

La  isla  de  Príncipe  es  mucho  mas  pequeña,  72  millas 
cuadradas  con  terrenos  en  parte  fértiles  y  en  parle  muy 
estériles;  la  ciudad  de  San  Anlao  con  cerca  de  1,000  ha- 
bitantes y  un  puerto,  es  su  capital;  era  hace  algunos  años 
el  punto  de  reunión  de  todos  los  buques  negreros. 

Ambas  islas  tienen  buenos  puertos  y  fondeaderos,  si 
bien  son  poco  saludables. 

Se  descubrieron  en  1470  empezándose  la  colonización 
en  1486;  su  gobierao  depende  de  la  fortaleza  de  San 
Juan  Bautista  de  Ajudá  (en  el  reino  de  Dahoraé.) 

No  resta  á  los  portugueses  de  tos  muchos  puntos  qne 
ocuparon  en  esta  costa  y  sus  adyacentes  mas  que  el  puerto 
de  Ardra.  Dahomé  en  la  costa  del  E.  llamada  de  los  Po- 
pos,  S-  Gorge  de  Maina,  Rio  de  Volta  y  Cabo  de  San  Paula 
antes  de  llegar  al  rio  de  Lagoa. 

En  Ajada.  No  posee  Portugal  mas  que  la  factoría  Ita- 
mado  El  Fuerte. 

El  gobernador  reside  alternativamente  en  una  ú  otra 
isla. 


I 
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La  prodiiedon  principal  era  e\  azúcar»  pero  concluya 
con  la  conquista  y  enorme  producción  de  esta  sustancia 
6n  elBrasíI;  llegó  á  su  principal  apogeo  en  «I  siglo  XVI, 
y  desde  entoneet  ha  decaído  rápidamente. 

Estas  islas»  aunque  sin  industria  alguna,  escaso  comer- 
cio, y  sin  mas  que  su  primitiva  y  rutinaria  agricultura,  en 
la  mayor  decadencia  desde  que  cesó  la  trata  de  negros, 
cuemap  np  obstante  con  graades  elementos  de  preaperi- 
dad,  en  su  ventajosa  posición  y  fértil  suelo,  que  no  se  des- 
arrollan por  estar  pobladas  por  una  raza  tan  indolente  y 
corrompida. 

Producen  café,  cacao,  oro  en  polvo,  marfil,  drogas, 
tintes^  mucha  sal,  cueros  y  pieles,  aceite  de  palma,  cera, 
goma  y  maderas.  Se  esportan  al  afio,  unas  10,000  arro- 
bas de  café  y  800,000  de  cacao. 

Están  guarnecidas  por  unos  100  hombres. 

La  isla  de  Santo  Tomás  se  halla  situada  entre  3*  y  30^ 
de  btitud  N.  f  i5'  4i'  y  16*  de  longitud  E.  del 
meridiano  de  Lisboa;  la  de  Príncipe  eatá  entre  T  30^  y 
1*  42'  de  latitud  N.  y  entre  16"  33'  y-  16*  41'  de  Ion- 
gitud  E.  de  dicho  meridiano;  y  el  fuerte  de  Ajudá  está  en 
6'  16'  latitud  N.  y  11"  50'  longitud  E.  del  mismo  meri- 
diano. 


2« 
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BikuUtHett  de  Sanio 


ISLAS. 

Millas  coadn- 

das  de  60  al 

gndo. 

Cooar- 
«(a). 

Conee- 

io». 

Mlgr»- 

8ia8(6> 

▼eeiMa. 

Sao  Tomé  en 
1851.  .    . 

Principe    en 
1843.  .     . 

270 

• 

72 

1 

1 

1 

• 

"2^ 

9 

• 

1 

* 

• 
• 

1805 
624 

• 

Total.    . 

342 

1 

\ss 

(a)    La  Comarca  de  Santo  Tomás  peTtonece  al  distrito  do  la  aofieneia 
(ó)    Bn  Ajada  en  U  costa  de  Guinea,  hay  una  parroquia  oob  algoMs 
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Tomás  y  Principe. 


8BX0S. 

1 

Blancos  y 
pardos. 

I^BITINTES. 
Tfegios. 

Bsclavos. 

TOTAL. 

Hombres. .     . 
Mujeres.  .    « 

Hombres.  .  • 
Mujeres.  .    . 

Hombres.  .  . 
Mujeres.     .  . 

Habitantes.   . 

148 
175 

5,047 
3,870 

1.499 
1.264 

4,659 
5,307 

316 

6,917 

2,763 

9,996 

80 
58. 

476 
646 

1,851 
1,473 

2,407 
2,177 

138 

1,122 

3,524 

4,584 

223 
231. 

3,523 
4.516 

3,350 

2,757 

.7,096 
7,484 

454 

8,039 

6,087 

14,580 

de  Loanda. 

cientos  de  cristianos  negros. 
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Cuadro  estadístico  de  ía  pobhcioñ  de  la 


Príncipe.  .     . 


Ciudad  de.SanAatoBÍo.{Ntg,¿'J¿.J;»» 


(r«í.u.^..T«^.{;^;tVí:£«;d.. 


Santísima  Trinidad. 


Magdalena 

Nueslra  Señora  de  las  Nieves. 
Guadalupe 


624 


460 

102 
156 
96 
10 
34 
48 


Total. 


2,056 


Nota.  Las  dos  primeras  feligresías  componen  la  ciudad 
de  la  isla  de  Santo  Tomás,  y  las  seis  que  siguen  dicen  res* 
pecto  á  las  villas  de  la  misma  denominación  ,  que  existen 
en  la  misma  isla.  El  número  de  los  esclavos  debe  ser  muy 
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prometa  de  Santo  Tútaái  y  Principe. 


BLANCOS  Y 
PARDOS. 


Hom- 
brM. 


Mu- 
jeres. 


80       58 


138 


19 
14 

» 

)) 


11 

3 

» 
» 


33 


14 


NEGROS. 


Hombres. 


476 


Uqjeres. 


646 


1,122 


911 
584 
576 
470 
100 
70 
33 
107 


2,851 


718 
836 
747 
431 
139 
74 
22 
114 


3,081 


ESCLAVOS. 


Hombrea. 


1,851 


lIiyeM*. 


1,473 


3,324 


Toni.. 


264 

248 

397 

471 

90 

100 

186 

162 

81 

109 

6 

6 

14 

20 

13 

23 

1,061 

1,139 

4,S84 


2,171 

2,305 

1,513 

1,249 

429 

156 

89 

157 


8,169 


12,753 


superior  al  que  va  marcado  en  el  estado;  pues  los  señores 
generalmente  son  omisos  en  hacer  las  debidas  declara» 
cienes. 
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ISLA  DE-  PIUNCIPE.—AtjfrMO  gmená 


Rentas  de 

1 

Sisas  de  los 

1 

Detecbo* 

▲Sos. 

los  predios 

bienes 

Sisas  de  ba- 

Diezmos. 

safio- 

- 

nfsticos. 

raices. 

ques. 

1 

liaU». 

1837. 

2.000 

910,000 

127,669 

134,800 

1838. 

Cada  año 

33,600 

1.324,400 

213,2éS 

56J0O 

1839. 

482,370 

100,000 

» 

159,047 

14,575 

1840. 

4,020 

» 

302,808 

49,600 

1841. 

123,000 

» 

204^659 

98,340 

1842. 

» 

D 

391,257 

39,053 

ISLAS  DE  SANTO  TOMAS.— %re<o  gm 


Rentas  de 

aSos. 

los  predios 

Rentas  de 

rústicos. 

almacenes. 

1838. 

15,600 

1839. 

Cada  año 

32,960 

1840. 

487,800 

97,280 

1841. 

94,080 

1842. 

» 

Sisas  de 

bienes  rai- 

Sisas  de 

ees. 

navios. 

58,710 

62.300 

140,527 

90,829 

73,767 

40,000 

39,240 

m 

68,210 

56,250 

> 

DiesiDM. 


1.631, 416 
1.997,216 
4.102,996 
2.201,792 
2.818,4(2 


instrucción  pública. — PanuMA. 


Islas. 


San  Tomé. 
Principe.  . 


Aulas. 

1 
1 
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eUuifieado  deide  el  lOo  de  1837  á  1842 


Diezmos  de 

Sello  de  pa- 

rf 

Iwmtcias    j 

Derechos  de 

pel  y  decre- 

Hulus di- 

legados. 

aduana. 

tos. 

.  versas. 

Ancongv. 

114,538 

1 

1.870,249 

» 

» 

512,000 

19,960 

1.107,887 

» 

» 

230.000 

483,040 

805,389 

83,820 

78,000 

» 

247,945 
5,800 

2.906,963 
1.538,321 

58,480 
95.580 

184,600 
107,000 

533,650 

8,000 

1.750,460 

32,620 

305,500 

565,250 

ral  clasificado  desde  el  año  de  i838  d  4842. 


Derechos 
seCo- 
ñales. 

Décima 
de  lega- 
dosy  he- 
rencias. 

Derechos  de 
aduana. 

Ancor^e. 

Selle  de 

papel  y 

decretos . 

Mollas 
díTcrsas. 

67,600 

115,500 

141,829 

121,500 

» 

22,600 
6,771 
84,434 
58,694 
81,315 

1 .684,091 
1.375,201 
3.502,258 
4.357,600 
2.352,040 

119,200 
179,200 
102,400 

214,800 

181,840 
189,762 
139,540 
206,160 
135,680 

40,000 
12,000 
62,000 

Sbcundaria  .^^Latin. 


Islas. 


Anlas. 


San  Tomé. 
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Fuena  de  primera  linea. 


ISTiAS. 

Cuerpos. 

Offda- 
let. 

Soldados. 

Tour, 

\   * 

San  Tomé. 
Príncipe.  . 

1  batería  de  arlillería. 
i    id.      de      id.     . 

• 

4 
4 

1 

8 

76 
76 

80 
80 

152 

160 

Fuerza  de  segunda  Ünea. 


San  Tomé. 
Príncipe.   . 


1  regimienlodemíticias. 
1  batallón  de  id.  de  las 

villas.      .     .     • 
1  regimiento  demilicias. 


1 

« 

iá 

oecw- 

iMÍ. 

$0l«|- 

4oi. 

O 

45 

9 

1,058 

4 

18 

47Í 

9 

43 

1,058 

92 

104 

2,588 

foM. 
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La  renta  total  en  el  año  econónoico  de  52  á  53  era  de 
25  contos  y  los  gastos  de  20. 

En  Santo  Tomás  vuelve  á  desarrollarse  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar,  y  hace  poco  tiempo  se  ha  montado  un 
ingenio. 

Su  población  15^000  habitantes. 

La  gran  ciudad  y  fortaleza  de  San  Jorge  da  Mina,  fun- 
dada en  1482  por  D.  Juan  II,  cayó  en  poder  de  los  ho* 
landeses  en  1637  y  aun  la  conservan. 
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PROVINCIA  DE  ANGOLA. 
!  •  Comprende  ana  |^rbn  parte  del  Gongb  en  la  Tligrícia  y 
sHúa  al  Sud  de  Leango  y  al  Norte  de  Angola;  aunque  este 
estado  se  baila  muy  debilitado  por  las  guerras  miles  y  por 
la  pérdida  de  muchas  de  sus  provincias  orientales,  aun 
parece  qne  es  uno  de  lo^  mas  importantes  de  esta  parte  del 
África.  Las  noticias  dadas  por  Mr.  Etounrille  y  otros  pa- 
rebe  que  coinciden  en  auponer  que  se  estiende  el  influjo 
político  del  Rey  de  dobgo  faácia  el  Este  mucbo  mas  allá 
de  loque  generalmente  se  6reé.  Bembo  ó  Pomba,  Séndi, 
Paii^,  Batta,  Pe«ba,  y  una  parte  de  Sogno  (Souho)'  son 
los  principales  países  que  con  menos  imperfección  se  co- 
nocen j  que  dependen  de  él  todavía. 

Hay  que  añadir  el  país  de  los  Mossosos,  cuya  capital 
es  Hialaba,  ciudad  pequeña  de  f,200  habitantes.  Los  por* 
tügueáes  ejercían  antes  un  poderoso  influjo  sobre  este  rei- 
no, gracias  á  sus  misioneros  que  habían  llegado  á  conTcr- 
tii'  al  cristianismo  una  graii  parte  de  los  naturales.  Pero 
hace  largo  tiempo  que  esté  estado,  qué  miran  como  vasa- 
llo, es  independiente  de  hecho,  aunque  muchos  geógrafos 
siguen  colocándole  entre  las  provincias  de  la  monarquía 
portuguesa.  San  Salvador  llamado  por  tos  indígenas  Bauza- 
Congo  (capital  del  Gongo)  es'  k  residencia  del  rey,  y  su  si* 
tuacion  se  tiene  por  muy  saludable  por  estar  sobre  una 
montaña;  está  bien  cénstruida  con  calles  anchas  y  muchas 
y  bellas  plazas  simétficamente  construidas  y  adorhadas  de 
palmeros.  La  mayor  parte  de^  las  dssas  blancas  interior  y 
esteriormente  no  son  otra  cosa  que  cabanas  redondas;  (o 
n^ismo  qne  todas  las  otras  ciudades  del  Congo,  con  muy 
pocas  escepcíones.  Las  anligüás  relaciones  hacen  subir  á 
24,000  el  número  dé  sus  habitantes. 

Entre  los  páisés  sometidos  á  los  portugueses  están  los 
dos  reinos  de  Angola  y  Bengüela  con  sus  dependencias,  ha* 
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Hados  por  Diego  Cam  en  1486,  que  fué  uno  de  loa  capita' 
nes  enviados  por  D,  Juan  II  á  las  descubierlas  de  tierras 
ignoradas;  las  citadas  dependencias  consisten  enpe(]ueñ08 
fuertes  diseminados  en  el  territorio  del  Congo  y  otros  es- 
tados menos  considerables,  así  como  en  algunas  casillas  ú 
cabanas  situadas  á  grandes  distancias  en  lo  interior. 

Estos  dos  reinos  forman  la  gran  provincia  ó  capitanía 
general  de  Angola  y  Congo,  y  comprende  esta  parle  del 
África  17,000  leguas  cuadradas  con  200  de  cosía  y  mas 
de  400,000  habitantes,  resultando  aproximadamente  30 
por  legua  cuadrada;  la  relación  de  lus  blancos  y  muíalos 
respecto  á  los  negros  es  como  1  á  07.  La  borrible  Irata 
negrera  hacia  salir  anualmente  de  los  puntos  do  Angola  y 
Benguela,  de  los  que  está  en  posesión  Portugal  desdel560, 
mas  de  20,000  habitantes  al  año.  Vastos  espacios  de  ler- 
renos  enteramente  desiertos  y  pueblos  del  todo  indepen- 
dientes separan  unos  de  otros  ú  los  pequeños  distritos  del 
interior,  algunos  do  los  cuales  están  á  mas  do  200  leguas 
tierra  odenlro,  habitados  por  pueblos  realmente  sumisos 
á  los  portugueses  y  en  que  están  los  presidios  siguientes, 
cuyos  nombres  y  distancias  á  la  ciudad  de  Loanda  bod: 
liihé  300  leguas;  San  Josc  d'  Encoge,  llamado  también 
Piedras  Negros,  140  á  150;  Pungo-Andongo  ó  Pedraa  de 
Pungo-Andongo  85  á  90:  Gambambe  75;  Ambaca  73; 
Muxima  45:  Calillo  40;  Golungo  Alto  30  á  55;  Golungo 
Baixo  20  á  25;  Zoma  de  Golango  20;  Icnlo  y  Bengo  10¡ 
Dando  10;  Bengo  5;  Quilengues  en  Benguela  15  leguas») 
Sud  de  la  ciudad  de  S.  Felipe. 

Las  distancias  se  cuentan  por  diaa  de  jornada;  cada 
lina  de  estas  so  evalúa  en  5  leguos. 

Loanda  ó  San  Pablo  de  la  Asunción  de  Loanda.     Ciudad 
fundada  en  1574  á  160  leguas  de  la  isla  do  Santo 
presenta  un  ospoclo  muy  pintoresco;  es  la  capital  de 


< 
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territorios;  situada  parte  cerca  del  mar,  donde  reside  el 
comercio^  y  parte  sobre  lina  emineDcia  donde  habitan  las 
autoridades,  cerca  de  ia  embocadura  delZenza,  llamado 
Bengo  por  ios  portugueses.  Es  residencia  del  capitán  ge- 
neral y  de  un  obispo  titulado  de  Angola  y  Gongo,  en  cu- 
yo cabildo  hay  muchos  canónigos  mulatos.  Fiados  en  la 
autoridad  de  Dourviile,  Lima  y  otros  autores  no  dudamos 
en  mirar  á  Loanda»  como  la  ciudad  mas  hermosa  de  esta 
región.  Allí  se  ven  casas  de  piedra,  muchas  iglesias  y  con- 
ventos,  está  bien  fortificada,  siendo  notable  el  fuerte  de 
San  Miguel  que  ocupa  una  posición  eminentemente  mili- 
tar; hay  otras  dos  fortalezas  llamada  una  de  Penedo  y  la 
otra  San  Pedro  da  Barra,  ambas  cerca  de  la  ciudad;  tiene 
un  puerto  y  hace  un  comercio  bastante  importante,  si  bien 
por  desgracia,  aunque  cbmdestinamente,  continúa  siendo 
uno  de  sus  artículos  principales  ia  espertacion  de  esclavos. 
Setalcula  el  núaaero  de  sus  habitantes,  sin  contarla  fuer- 
za militar,  en  14  á  i  5,000,  de  los  que  800  son  blancos  y 
2,000  mulatos.  Es  población  que  ha  florecido  mucho  de 
pocos  años  á  esta  parte,  y  en  i  851  contaba  con  7  iglesias, 
2  palacios,  2  hospitales,  4  cárceles,  un  granero  público, 
173  casas  á  la  europea,  391  al  uso  del  pais,  y  2,683  bar- 
racas para  negrcs.  La  parte  de  litoral  sujeta  al  dominio 
portugués  tiene  170  leguas  do  ostensión  por  100  tier- 
ra adentro,  comprendiendo  próximamente  una  super- 
ficie de  17,000  leguas  cuadradas  y  500,000  habitantes; 
1,417  blancos,  5,350  pardos,  580,400  negros  libres  y 
•112,000  esclavos.  '       ^ 

Desgraciadamente,  las  costumbres  son  muy  deprava- 
das y  hasta  el  clero  vive  en  ia  mayor  desmorahzacion.  Los 
presidios  están  gobernados  por  capitanes  llamados  Mo- 
ras; (1)  en  algunos  hay  eomj^afiías  regulares  de  infantería 
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O )    Gefes  de  ana  legión  6  conorte  de  paisanos  armados. 


además  de  las  irregulares  com^iuoataj  de  negros  armadoa 
de  arcos  y  espingardas. 

El  país  está  bastante  poblado  y  las  aldeas  de  los  negros 
á  que  llaman  Líbalas  ó  Sansatas  distan  dos,  tres,  ó  roas  te- 
guas unas  de  otras,  y  cada  una  de  ellas  tiene  un  gefe  nombra- 
do Soba,  quien  con  arreglo  á  sus  leyes  administra  juslicia. 
Dichos  Sobas  obedecen  y  dependen  de  sus  Dembos  ó  so- 
beranos. Aunque  estos  pueblos  son  genliles.  los  babitantea 
de  las  ciudades  y  presidios  son  cristianos.  Pocos  ó  ningu- 
nos son  loa  progresosque  ha  hecho  la  civilización  europea, 
lo  <]ue  proviene  principalmente  de  la  opresión  y  rapiña  de 
las  autoridades  según  Urcullu  y  oíros  autores  portu- 
gueses. 

El  clima  en  general  ee  muy  mal  sano  para  Im  «uro- 
peos.  En  Loanda  contribuye  á  ello  la  falta  de  sguaa  pota- 
bles y  la  que  se  consume  extraída  de  los  pozos  es  muy  sa- 
lobre. Los  meses  do  noviembre  á  abril,  especialmente 
este  último  y  el  de  marzo,  en  que  Ins  lluvias  abundan,  son 
los  mas  nocivos  y  reina  durante  ellos  la  enTermedad  llama- 
da carneirada,  que  ataca  especialmente  i  los  eslranjeroa. 
Desde  mayo  liasta  octubre  el  sol  solo  se  presenta  después 
de  medio  dia  y  ¡wr  poco  tiempo.  Esta  época  llamada  Cai- 
eimbo  es  la  mas  abundante  en  vejetales  y  au  uso  contribu- 
ye á  ia  conservación  de  la  salud;  los  eslranjeroa  sufren 
poco  y  las  enfermedades  las  padecen  toa  naturales.  De  lo- 
dos los  presidios  los  mas  malsanos  son;  San  Felipe  de 
Benguela,  Massangauo  y  Muxínia,  ambos  en  los  paotaao- 
sae  riberas  del  Goanza.  En  Dilíé  y  Pungo>Andongo  el  cli- 
ma es  escelente  y  bace  casi  tanto  Trio  como  en  la  Metró- 
poli. El  (le  Gaconga  en  Benguela  también  pasa  por  muy 
bneno. 

Los  otros  lugares  mas  importantes  son:  S.  Felipe  de 
fíenguela,  pequei^a  ciudad  situada  cu  una  bahía  y  sobre  una 
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bella  planicie.  Tiene  aguas  de  casumbo  (1),  pero  algunas 
buenas*  las  casas  están  cubiertas  de  paja  y  el  fuerte  en 
mal  estado;  los  habitantes  son  negros  con  escepcien  de 
QII06  200  blancos;  su  clima  muy  insalubre  páralos  últimos, 
y  aun  mas  para  las  mujeres*  Esta  ciudad  hoce  un  gran 
'comercio  con  el  Brasil  sobre  todo  en  esclavos.  En  1,320 
salieron  solo  de  Loanda  mas  de  18,000  negros;  de  Novq- 
Redondo  y  Benguela  se  esportaban  anualmente  de  6  á 
7,000.  A  pesar  que  se  abolió  este  comercio  en  el  Brasil 
desde  1829|  parece  ser  que  la  venta  de  esclavos  oonüniía 
clandestinasienta  para  vergüensa  y  oprobio  de  la  huma- 
nidad. 

Beñgudé,  lo  mismo  que  Loanda  sirven  de  presidio  á 
algunos  delincuentes  portugueses, 

fiengueta  (en  portugués  Benguella)»  tiene  2,6«Mi  habi- 
tantes y  136  casas  construidas  casi  todas  de  adobes  y  1  ,^240 
cabanas  ó  barracas  de  negros.  Todo  el  distrito  cuenta  pro* 
timamente  163,000  babílantes..  Cerca  del  río  Cavaco 
hay  nna  fábrica  de  telí»  y  tejidos  perteneciente  á  Ji*  Li«  da 
Silva  Víanna. 

El  aspecto  del  pais  es  poco  grato  y  Iqs  terrenos  próxi- 
mos á  la  ciudad  montañosos  y  descarnados. 

Las  rentas  públicas  que  esceden  eb  alga  á  Iosl  gastos 

de  soloBenguela,  ascendíeroaen  1860  á  1851  ¿70.830,000 

reis  y  se  envian  6.000«000  amiales  para  Moasamedes»  y 

en  ocasiones  también  á  Loanda. 

Siguen  luego  los  fuertes  de  San  José  d^Eocoge,  Gam- 

bambe,  .Massangano  y  Muxíma  en  Angola,  todos  pequteñí- 
simos  y  solo  importantes  respecto  al  pais  en  que  están  situa- 
dos. Hace  muchos  años  que  no  existen  los  de  Ambaca, 
Pedra  PaugO:Andongo  y  Gaconda,  aunque  se  señalan  en 
muchos  mapas  y  tratados  modernos  de  geografía. 

(1)    LbuMQ  asi  al  agu  prooedeate  da  loa  rocáaa. 


Finalmenle,  citnreinos  lambien  la  pequeña  provincia 
de  Dembos,  tan  nolable  por  bus  montañas  y  que  puede  lia* 
maree  lo  Suiza  de  la  Nigricia  meridional;  y  la  provincia  Je 
Colutigo-allo  donde  se  baila  el  moQle  Maria,  la  cumbre  mas 
alia  (le  las  que  se  bao  medido  en  África. 

Uay  aluviones  auríferos,  muchas  minas  de  hierro,  sal 
mineral,  nitro,  salitre,  cobre,  carboa  de  piedra  y  petróleo, 
mucbisimosdo  azufre,  estaño  y  otros  minerales.  El  cobre  ea 
muy  común  en  toda  esta  región  principalmente  en  Encoge  y 
Baitumdo;  los  negros  hacen  zarcillos,  collares  y  otros  ador- 
nos y  gran  parte  do  las  armas  que  usan.  En  1808  el  capí' 
lan  Luis  Antonio  d'Abreu  Lima  enviado  á  cumplimenlíf  & 
S.  A.R.  porsufelic  llegada  á  UÍo  Janeiro,  entre  los  direren- 
tes  presentes  que  llevó,  fueron  55  barras  de  cobro  proce- 
dentes del  interior.  Son  bien  conocidas  desde  la  conquista 
de  Angola  las  minas  de  cobro  de  las  montañas  de  Pemba, 
á  la  márjen  derecha  delAmbrit  (1). 

Según  el  doctor  Lang,  ol  carbón  se  presenta  en  la  cuen- 
ca del  Dande;  seria  de  grande  importancia  en  el  puerto  de 
Loanda  para  los  vapores  de  la  carrera  de  las  Indias. 

Donde  mas  abunda  ol  hierro  es  en  jurisdicción  de  Mas- 
sangana,  dístritode  Golango,  donde  según  algunos  autores 
portugueses  hay  sierras  de  este  mineral;  en  Oeirasse  mon- 
tó una  gran  fundición  en  17G4,  hoy  abandonada,  se  lleva- 
ron cuatro  maestros  vizcaínos  que  murieron  el  primer aflo. 
El  pais  es  morliTero  para  los  europeos.  Igual  suerte  le  cu- 
po á  un  oficial  de  ingenieros  que  fué  á  reconocer  el  distrito. 

La  fuerza  militar  que  guarnece  estos  reinos  llega  áunos 
700  hombres;  pero  en  caso  de  guerra  los  contingentes  io- 

(1)  llemoa  teDÍiloel[;u8to  de  etaníiianiQ  uberbJo  y  mif^Bco  ejem- 
plar de  malaquim  y  cobro  natÍTo  procedesie  de  eale  puoto  de  Ambrii  *1 
Norle  de  \DgoU  8"  Sad,  ijae  exislo  eo  ol  coasejo  oltramarbo  do  Liiboii 
lio  (.'npüsiblc  vciiidiJiaojor  cosucliBepoTsaUmiáDy  niiuexa. 
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dígenas  ascienden  ó  linos  20,000  hombres^  si  bien  son  gen- 
tes indisciplinadas  qae  pelean  á  la  usanza  del  pais. 

La  producción  consiste  en  algodón,  azúcar^  añil,  café, 
cocos,  de  los  que  estraen  yino,  vinagre,  aceite  de  palma^ 
cajú«  de  que  en  toda  Asia  hacen  vino,  algún  trigo «  goma, 
resinas,  maiz,  judías  y  orchilla. 

A  la  abolición  del  tráfico  de  negros  siguió  un  marasmo 
comercial  y  las  esportaciones  bajaron  considerablemente, 
mas  luego  que  algunos  capitales  se  dedicaron  á  trabajar  sobre 
frutos  del  pais,  subió  mucho  la  estraccion  de  la  cera;  puesto 
que  ya  en  1840  se  esportaron  15,000  arrobas  de  la  blanca 
y  2,000  de  la  amarilla;  yeso  que  en  estos  países  salvajes 
para  recoger  la  cera  queman  las  abejas,  que  no  han  podi* 
do  estinguir  con  tan  bárbaro  método,  gracias  á  la  fecundi- 
dad intertropical;  nuevos  productos  tales  como  la  goma  co* 
pal  vinieron  á  enriquecer  el  mercado  y  siendo  su  estraccion 
en  1830  tan  solo  de  130  arrobas  ya  en  1832  ascendió 
á  11,040. 

El  marfil,  que  cuando  lo  monopolizaba  el  gobierno,  era 
insignificante,  hoy  que  es  libre  presenta  ya  una  esportacion 
de  8,000  arrobas,  f'insdmenley  se  estraen  para  el  esterior 
cueros  de  buey,  despojos  de  animales,  esteras,  legumbres 
y  pescados  embarrilados. 

Colonia  de  Moi$amed(».  La  fundación  es  muy  reciente, 
data  de  1840,  siendo  gobernador  de  Angola  el  coroner  Ma* 
nuel  EleuterioMalheírcy  esla  última  población  de  la  par* 
te  Sud  de  la  provincia  de  Angola:  Los  pueblos  próximos  tie- 
nen mucho  ganado  y  se  comercia  en  aal  mineral,  marfil, 
cera,  orchilla,  cebada,  maiz  y  alubias.  La  población  consta 
de  800  almas,  incluyendo  sobre  200  blancos.  Los  prime* 
ros  colonos  vinieron  del  Brasil  y  hay  en  la  actualidad  unos 
20  operarios  de  oficios  mecánicos. 

El  país  es  muy  saludable  y  su  posición  ventajosísima 


para  el  comercio  cod  los  paeblos  del  inlerrar.  Haj  un  pe- 
queño fuerle  con  6  piezas  (|ue  protege  á  la  poblacioQ.  Los 
gastos  públicos  OHCÍonden  á  500.000  reis  al  año,  los  que 
suministra  el  tesoro  de  Benguela. 

Se  produce  asúcar  muy  bueno  en  2  ó  3  ingenioa  quo  Íia 
fundado  el  gobierno:  se  da  bien  el  algodón  y  la  mandioca. 

Soria  muy  conveniente  dirigir  ú  esta  naciente  colonia 
losqiie  emigran  de  Madera,  Azores  y  Portugal  para-el  Bra- 
sil; sobretodo  no  cabe  duda  de  quo  la  colonización  chini 
üaria  muy  buenos  resultados. 

La  civilización  europea  puede  bacer  rápidos  progresos 
ontoJa  el  Afríca,  porque  los  portugueses  pueden  edender 
su  nación  iiasta  darse  la  mano  con  las  colonias  francesas  é 
inglesas  que  desde  la  Argelia  y  el  Cabo  camioan  por  puntos 
distintosáun  mismo  fin. 

El  gobierno  general  do  Angola  comprende  los  reinos 
de  Angola  y  Bengucla,  y  todos  los  puntos  del  África  occi- 
dental (Austral)  á  que  tiene  derecho  la  corona  de  Por- 
tugal. 

La  cosía  de  esta  rosta  región  se  estiende  desde  8°  has* 
ta  18'  de  latitud  S.,  cerca  de  Cabo-Frío,  conforme  se  Itall* 
estipulado  en  el  tratado  con  la  Gran  Bretaña,  celebrado  en 
*i8  dü  julio  de  1817,  por  el  cual  Portugal  se  reservó  tam- 
bién sus  derechos  sobre  los  territorios  de  Molembo,  Ca- 
binda  y  otros  que  se  «stienden  desde  5*  12'  liasla  8'  de 
latitud  S.,  en  los  cuales  corre  el  gran  rio  Zaire.  La  parlo 
sujeta  al  dominio  portugués  tiene  170  leguas  rte  esten- 
sion  de  N.  á  S.,  y  100  Je  O.  á  E.,  desde  la  costa  del  mar. 
en  20°,  57'  hasta  27°  22' de  longitud  E.  del  meridiana  de 
Lisboi,  y  su  superficie  evalúase  en  17,000  leguas  caadn- 
das  de  20  al  grado,  según  hemos  visto. 

El  país  se  divide  en  tres  gobiernos,  quo  son;  «I  de 
Angola,  y  los  dos  subalternos  do  Betiyuota  y  Mo$iame¿ei- 
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La  población  de  los  territorios  que  obedecen  á  la  coro- 
na portuguesa,  ó  que  le  son  tributarios,  es   de  519,705 

almas,  conforme  al  estado  que  presenta  el  Almanaque  de 

Angola  de  1852  que  muestra  la  población  por  distritos;  pero 

conforme  ai  estado  anexo  á  la  relación  del  ministerio  de 

Marina  y  Ultramar,  presentada  á  las  cortes  en  1850,  es  de 

589,127  almas. 

El   primer  conquistador  y  gobernador  portugués  de 

Angoto  fué  Paulo  Diaz  de  Novaos,  desde  1575  ó  1587. 

Benguela  fué  conqoistada  en  1617  por  Manuel  Gerveira 

Pereira. 

Instrucción  pública. 


INSTRUCCIÓN 
PÚBUCA. 


/Angola 

Pri]iiar¡a|  Benguela... 
(lossameies. 


Latín. — Loaada. 


Total 


Gáte- 
dras. 


7 
I 
1 


9 
i 


10 


NUMERO  DE  ALUMNOS. 


KN  1849. 


Euro- 
peos. 


18 


nativos. 


Total. 


248      266 


EN  1850. 


Boro- 
peos. 


20 


20 


58 
3 


309 
8 


317 


58 
5 


329 
8 


337 


9 


Nativos. 


9 


9 


208 
55 

3 


266 


ToUl. 


217 

55 

3 


275 

8 


274 


283 


En  el  número  de  las  aulas  de  instrucción  primaria  va 
íncjiusauna  de  niñas  en  Loanda,  frecuentada  en  1849  por 
seis  alumnos^  y  en  1850  por  otros  seis,  de  los  cuales  la 
mitad  eran  europeos.  Hay  escuelas  para  el  sexo  masculino 
ea  Loanda,  Huxima,  Pongo  Andongo^  San  José  de  Enco- 
ge» duque  de  Braganza  y  Galumbo.  Desde  1853  hoy   un 

29 


colegio  particular  para  loados  sexos,  en  qoe  odemásde  la 
ÍDslruccion  primaria,  se  enseña  gramática  portuguesa,  do* 


cienes  de  dibujo  y  geometría,  teneduría  de  libros  j  ueo- 
'     '  i.  En  Mosíamedes  uaj 

3  en  1855  contaba  cua- 


.    .  -  .tipo- 

grafía; cuenta  veinte  y  seis  alumnos.  En  Mosíamedes  bay 


una  escuela  particular  do  niñas,  q 
tro  discípulas. 

Fuerza  de  la  1.'  linea. 


¡Zapadores  en  Loaoda. 
Artillería 
Caballería.       .     .     . 
Inl^nterla,  1  batallón  coa 
■        ea  los  prostiiios. 

I  Artillería  en  Benguela. 
Infantería.      .      .     . 
))        en  Caconda 
Mossamedes.  infantería 


Fuerza  de  ¡a  2."  linea. 

^Seguridad  publica. 
»     ^  ;  1  batallón  de  voluntarios. 

i1  id.  de  caza<lore9  déla  Reina. 

'  Empleados  públicos.     .     . 
En  ot  interior. — Compañías  movilizadas. 
En  Henguela.-l  batallón  de  voluntarios. 


39  ir>6 


01222 


1978 


PAOII 


Cálculo  jg  Angola  y  Bengucla ,  en  la 


I -i 


CapilaU, 
_.     iMassaS 

AmbadS^ 
S.n  lo'Z 

[coló  é,íjn 

Barra  („„ 

/  I  Novo  r„„ 
5  í^  <Cacond| 
-  '  t  (siossuii. 

n  IDombOina 

3  ln,:!..„í"'» 

(JO 

'00 

00 


•o  1.2  iBaiioníj 
a  I  ^  J  Hambo, 
¡USlBihé.l 


1.073 
350 
180 
1,2-20 
420 
18,001) 
450 
6011 

i,r,oo 

1 ,6.10 
«O 
520 
(iO 

l,(!00 
120 
450 

5,400 
9oO 

5,200 


40,143 


445 
4,500 
5.860 
9,050 
4,620 

15,800 

10,300 
3,8011 
5,400 

32,100 
3,0110 
510 
200 
1,2110 
4,200 
3,800 

21,600 
4,200 

14,600 


1,660 
240 
220 
700 
360 
22,000 
8511 
800 

1.600 

1, 
510 
630 
80 

1,8110 
510 
620 

4,800 

1,100 

6,500 


3,513 
9,120 
12,780 
21,500 
9,160 
73,300 
20,100 
8,400 
H,600 
64,0110 
0,260 
2,220 
520 
19,100 
0,130 
7,970 
50,300 
9,850 
39,100 


145,983  46,5C0  370,923 

I 


TolaliJBd 
de  los  ha- 
biíaotei. 


5,605 
S,16» 

13,111 
íl,5(6 
10,291 
73,369 
20,128 
8,526 
11.652 
64,348 
8,262 
2,438 
647 
22,100 
8,166 
7,994 
50,509 
9.852 
39,108 


386,46- 


Sím 
readi- 

UTlM. 


35 
130 


12 
79 


A-  f  ^'¡'linos  para  calcularla  D¡  por  aproximación.  Solo  se  sabe 
que  osle  aislriu  j,,  ¡^^^  Cassaoge,  y  al  0.  con  las  do»  Moluas,  es  Br- 
Ul,  y  pasa  por  i,  ¿^  400  oOO  babilanlos  el  total  de  loi  qie  en  la  pro- 
vincia de  .^ngoi  '^ 


1  de  lot  puertos  de  Angola  y  Benguelapara  el 
ioaheeha  enlO  buques  en  eíañode  1844. 


1  iídneros. 

CaDtiiIad. 

Valor  in  rei.. 

V\    ■    ■ 

raernos. 
Kí.'    .     . 
«pal.      . 

de  palma. 
dÍTeraas. 
la.     .     . 

200  arrobas. 
114.000  libras. 
2,000  puntas. 

800 

8,600  arrobas. 

105,600  libras. 

),460  arrobas. 

iOO  pieles. 

28,600  arrobas. 

400,000 

52.000,000 

40,000 

800,000 

20.000,000 

76.000,000 

2.000.000 

200,000 

70.000,000 

Suma  de  la  esportacíon.     . 

201.440,000 

■ '  £nlosdÍes  meses  trascurridos  desde  i."  de  enero  hasta  31  de  oc- 
I  ^^niiUtrt  de  iSi^  esportó  ¡a  plaia de  Lisboa  en  ia  buípies  para 
t  |O0t  los  puertos  de  Angola. 


Ed  géneros  de  algodón  blancos  y 

de  colores 504.380,000 

Id.  de  lana 15.120,000 

Drogas  medicinales 8.000,000 

Cristal  y  vidrio.    , 20.000,000 

Cal 500,000 

Armas  de  fuego 1.000,000 

Cuchillos 1.440,000 

Carnes  curadas 5.000,000 

Papel 1.500,000 

Aceite 1.400,000 

Calzado 4.000,000 

Dulce 1.800,000 
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Géneros.  Valor. 

Sal 1.000,000 

Loza 3.500,000 

Planchas  de  metal 600,000 

Vino,  aguardiente  y  vinagre.  .     .  100.000,000 

Otros  géneros  diversos 150.000,000 


Suma  de  la  importación. 


599.240,000 


En  los  diclios  10  meses  de  este  año  vinieron  de  Angola  11  Imqws 

trayendo  los  siguientes  retornos. 


Géneros. 


Cantidad. 


Orchilla.  .     .     . 
Goma  copal.  . 
Marfil.     .     .     . 

Cera 

Café.  .  .  . 
Aceite  de  Palma. 
Cueros.   .     .     . 


35,900  arrobas. 
■  24,542  arrobas. 

48.380  libras. 
179,000  libras. 
580  arrobas. 
360  arrobas. 
254 


Suma  de  la  esportacion  de  Angola. 


Valor. 


86.100,000 
48.800,000 
54.000,000 
49.000,000 

800,000 
70,000 

250,000 


219.000,000 
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Estado  de  la  importación  en  los  puertos  de  Angola  y  Benguela 
procedente  del  puerto  de  Lisboa  verificada  en  9  buques  de  esta 

plaza  en  el  año  de  1844. 


de 


Aguardiente  de  vino. 

Algodones  en  blanco 

Id.  tejidos  y  pintados 
colores.    .    . 

Aceite  de  oliva. 

Cal 

Calzado  hecho  . 

Carnes  curadas. 

Dulces.   .    •     . 

Drogas  medicinales 

Espingardas.     . 

Cuchillos.     .    . 

Géneros  de  lana. 

Loza. 

Papel.    .     .     . 

Sal    ...     . 

Planchas  de  metal 

Vinagre.  .     .  . 

Vino.     .     .    . 

Varios  otros  géneros  (cora 
prendiendo  sillares  la 
brados  y  vidrios).  . 


20  pipas. 
lOÜ  volúmenes. 


1,000 

100 

50 

30 

300 

200 

90 

60 

60 

50 

20 

50 

'  150 


Ídem. 

barriles. 

moyos. 

volúmenes. 

barriles 

frascos 

volúmenes. 

cajas. 

barricas. 

volúmenes. 

volúmenes 
moyos. 


45  pipas. 
1.500  ídem. 


1,300  volúmenes. 


Suma  de  la  importación. 


2.400,000 
24.000,000 

140.000.000 

1.500,000 

200,000 

2.000,000 

5.000,000 

1.500,000 

2.000,000 

4.000,000 

2.000,000 

12.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

300,000 

200,000 

500,000 

90.000,000 


90.000,000 


579.400,000 
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Géneros  procedentes  de  las  posesiones  portuguesas  del  Afriea 
occidental,  entrados  en  la  aduana  de  Lisboa  durante  el  oüo 
de  1852. 


GÉNEROS. 


Sacos  con  café.  . 
ídem  con  orcbilla.. 
Id.  con  goma  copal. 
Barricas  con  goma 

copal. 
Gamellas  de  cera. 

Marül 

Caeros  de  Angola. 
Id.  de  Cabo-Verde. 


7906 

19181 

1712 

142 
5000 
7928 
857) 
4714 


á 
á 
á 


á 
á 

á 


4  ar. 
6  ar. 

3  ar. 

45<ar. 
2ü0  lib. 

16  lib. 
20  lib. 


31624  ar. 

1 1 5086  ar. 

5136  ar. 

639  ar. 

1000000  lib. 

103394  lib. 

137156  lib. 

94280  lib. 


Vdor  en  reis. 


Total.... 


101196800 
230172000 

48750000 

270000000 

103394000 

9599520 

6599600 


769711920 


MOZAMBIQUE. 

El  distrito  (le  este  nombre  comprende  una  parte  con- 
siderable de  la  región  del  África  Oriental,  é  incluyendo  b 
costa  de  Sofola.  que  geográficamente  pertenece  á  la  región 
del  África  Austral,  se  estiende  este  vasto  país  desde  la  ba- 
hía de  Lagoa  hasta  el  Cabo-Delgado;  comunmente  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  Costa  de  Sofola  ó  de  Mozambi- 
que. La  capitanía  general  de  Mozambique  comprende 
400  leguas  de  costa  y  los  gobiernos  ó  presidios  de  Bahía 
de  Lorenco  Marques,  Sofola,  Inhambane,  Ríos  de  Sena, 
Cabo-Delgado  y  algún  otro,  todos  los  cuales  componen  en 
general  vastos  territorios,  poco  poblados  situados  á  lo  largo 
de  la  costa. 

El  gobierno  de  Sena  se  estiende  mucho  hacia  el  Oeste 
en  el  antiguo  imperio  de  Monomotapa.  donde  los  portu- 
gueses poseen  algunos  fuertes  y  caseríos. 
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Mozambique.  Tendrá  esta  isla  una  legua  de  circunfe- 
rencia, distando  del  continente  otra  corla;  forma  con  ios 
islotes  de  San  Jorge  y  Santiago  y  la  tierra  firme  un  buen 
puerto  capaz  de  buques  del  mayor  porte;  la  ciudad  situa- 
da sobre  un  islote  pequeño,  bastante  bien  construido  con 
una  ciudadela.es  donde  reside  el  gobernador  general  de 
es4a  parte  de  África  y  donde  hay  ^na  silla  episcopal.  La 
fortaleza  de  San  Sebastian  es  muy  buena  plaza  de  guerra 
y  monta  96  cañones;  se  construyó  cuando  D.Juan  de  Cas- 
tro pasó  para  ei  gobierno  de  las  Indias.  Su  insalubridad 
ha  empeñado  á  los  habitantes  á  construir  en  el  fondo  de  la 
bahía  la  agradable  y  espaciosa  aldea  de  Hossaril,  en  el  día 
mas  poblada  que  Mozambique.  En  ella  se  nota  conespecia- 
iidad  el  palacio  del  gobernador»  que  fué  antiguamente  con- 
vento de  jesuítas  de  San  Pablo.  Parece  que  la  [)oblacion  per- 
manante  de  Mozambique,  incluyendo  la  de  Mossaril,  sube 
á  10«000  habitantes.  Hay  que  añadir  que  esta  ciudad  pa- 
rece  ser  la  plaza  mas  comercial  de  toda  la  costa  orien* 
tal,  y  también  uno  de  los  principales  mercados  para  el 
abominable  comercio  de  esclavos.  Los  otros  lugares  mas 
importantes  de  esta  parte  de  la  África  portuguesa,  son  el 
presidio  de  Lorem;o  Marqués,  situado  á  la  desembocadura 
de  los  rios  navegables  de  Maputo  y  Manissa.  formando  una 
bdbia  de  seis  á  siete  leguas  de  ancha  y  buen  fondo  para 
buques  de  todo  calado.  Es  muy  importante  su  posición 
para  el  comercio  con  el  interior,  pero  está  en  el  mayor 
abandono  y  decadencia.  El  pais  vecino  es  fértil  y  sano 
¿egun  cuentan,  y  en  sus  enormes  llanuras  cubiertas  de  muy 
buenos  pastos  se  encuentran  millares  de  elefantes  y  rino- 
cerontes ,  así  como  cebras  y  girafas.  La  magnitud  de  esta 
i>ahia  y  su  posición  fuera  del  canal  de  Mozambique  la  ha- 
cen propia  para  una  gran  colonia  que  serviria  de  escala  á 
liw  niHiieroaaa  embarcacionea>  que  navegan  para  Bengala, 


Occeanía,  China  y  Japón.  Csle  establecimienlo  pertenece 
geográficnmentcá  la  región  del  África  Austral,  pero  que 
citamos  aquí  i\  causa  <Iesu  posición  meridional  y  proximi- 
dad á  la  soberbia  balita  de  Lagoa. 

Sofala.  Cerca  de  U\  embocadura  del  rio  de  su  nombre, 
es  un  conjunto  de  cabanas  defendidas  por  un  pequeño 
fuerte.  Era  en  olro  tiempo  capital  de  un  reino  celebrado 
por  la  cantidad  de  oroijue  de  él  se  cstraia,  procedente  de 
las  minas  do  Quilebo,  á  distancia  do  tres  jornadas  de  la 
villa,  cuya  población  total  será  do  l,200almas. 

TeCle.  A  la  orilla  derecha  del  Zambece,  ciudad  peque- 
ña, con  un  fuerte  también  pequeño,  lugar-cabeza  de)  go- 
bierno déla  ribera  de  Senna,  al  cual  pertenece  la  aldea 
de  su  nombre,  con  un  puertecillo  y  los  puestos  de  Zumbo 
y  de  Manica,  pequeños  presidios  portugueses  destinados  i 
proteger  las  miuiis  y  ferias. 

Quilimané.  Ciudad  pequeña  y  puerto  a  la  embocadu* 
ra  principal  del  Zambeze,  importante  por  su  comercio. 
Débese  añadir  que  muchos  gefes  en  lo  que  antes  fué  im- 
perio de  Monomolapa,  son  tributarlos  ó  vasallos  de  \oa 
portugueses  y  que  los  mas  poderosos  de  entre  ellos,  que 
se  reparten  lo  costa  do  Mozambique,  son  los  de  Sereima. 
Sain-Goul  y  de  QuÍntan<;one;  se  asegura  que  este  último, 
que  es  el  mas  importante,  puede  armar  basta  5,000 
hombres. 

Itthambane.  Es  la  villa  mas  poblada  en  ta  actualidad 
de  toda  la  capitanía  genera),  y  sus  hal)itaDtes  los  meaos 
indolentes. 

A  la  inversa  de  Angola  y  Beoguela  como  quiera  que  el 
comercio  de  esclavos  es  mas  lucrativo  que  el  quo  so  hace 
con  el  marfil  y  otros  productos;  resulta  que  en  esta  rogioo 
desde  qtte  cu  1825  uomemcaroii  los  franceses  dicho  Iráíico, 
continuado  luego  por  loa  brasileños,  se  lian  esperimentado 
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grandes  escaseces  de  cereales  y  otros  géneros  agrícolas 
antes  muy  abundantes;  y  el  comercio  todo,  principalmen- 
te el  de  marfil,  ha  disminuido  notablemente,  presentando 
el  pais  las  señales  de  una  rápida  decadencia  y  miseria, 
puesto  que  se  baila  reducido  al  mayorabandono  el  cultivo 
del  maiz,  arroz,  trigo  y  demás  productos  de  su  suelo. 

Antes  de  la  introducción  del  comercio  de  sangre  huma» 
na»  consistian  los  negocios  con  el  interior  de  la  tierra  fir* 
me  llamada Macuana,  en  marfil,  oro,  arroz,  legumbres,  etc.; 
los  mercaderes  portugueses  comerciaban  en  el  desierto  y 
los  negros  Macuas,  Maraoes  y  Mujaos  llevaban  géneros  á 
Mozambiqne;  hoy  los  Maraoes  no  parecen,  los  Mujaos  ape- 
nas llevan  algún  esclavo  y  los  Macuas,  que  son  los  mas 
próximos  esperan  solo  á  los  compradores  de  negros. 

Islas  de  Cabo-Delgado.  A  las  mismas  cansas  de  miseria 
y  decadencia  que  existenen  los  demás  establecimientos  se 
agregan  en  este  la  opresión  que  ejercen  los  negros  llama- 
dos Mojojos,  de  la  costa  de  Zanguebar.  La  capital  de  estas 
islas  es  Ibo,  situada  en  la  isla  del  mismo  nombre. 

La  capitanía  general  no  cuenta  con  fuerzas  bastantes 
para  hacerse  respetar;  y  para  protejer  al  comercio  debida* 
mente.  En  la  ciudad  hay  dos  batallones  de  d  300  plazas  y 
dos  compañías  de  artillería  y  las  milicias  distribuidas  en 
los  demás  puntos  son  muy  escasas. 

Todas  estas  posesiones  son  susceptibles  de  un  aumento 
de  riquezas  considerable  y  del  mayor  fomento.  La  priAie- 
ramedida  que  debe  adoptarse  para  la  cultura  y  civiliza- 
ción de  esta  parte  del  África,  es  la  completa  abolición  déla 
esclavitud  y  del  infame  comercio  que  con  ella  se  hace,  y 
que  cómo  acabamos  de  indicar,  soto  sirve  para  que  se  aban- 
done el  cultivo  y  para  esterminarla  población. 

'  Para  la  colonización  de  estos  vastos  terH  torios  podría 
Portugal  hacer  venir  habitantes  de  Asia  y  la  Occeama  y  s(^ 
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bretodo  de  China,  gente  industriosa»  cuyo  trasporte  sería 
mas  económico  que  el  de  los  europeos,  yqneporla  analogía 
de  su  clima  están  en  mejores  condiciones  para  resistir  al 
sol  africano. 

Con  el  fin  de  protejer  el  comercio  se  ha  propuesto  la 
reedificación  de  la  arruinada  fortaleza  de  Ibo  y  lafiM'macion 
de  los  nuevos  presidios  siguientes:  Uno  en  Quintangonhe, 
grande  rio  5  leguas  al  Norte  de  Mozambique  con  escelente 
agua  que  llevanála  ciudad;  otro  en  río  Mocambo  4  leguas 
al  S.  de  dicha  población;  otro  en  cualquiera  de  las  4  islas 
de  Angoxa  próximas  ala  costa  y  unas  30  leguas  al  Sud  de 
Mozambique;  y  finalmente,  otro  en  las  islas  deBazaruto  al 
Sud  de  Sofola«  Los  presidios  de  Ibo  y  Angoxa  protegerían 
la  pescado  la  tortuga,  y  en  el  rioMacambo  la  de  la  ballena, 
y  en  los  de  Ibo  y  Bazaruto  la  de  perlas  y  aljófar^  y  o  tro  en 
Quiteve  la  esplotacion  de  las  minasde  oro. 

Por  último,  antes  de  dar  fin  á  la  relación  de  las  posesio' 
oes  que  en  África  posee  Portugal,  manifestaremos  que  este 
reino  no  ha  renunciado  á  los  derechos  que  tiene  sobre  ios 
territorios  de  Cabinda  y  Malemba  en  el  Gongo,  y  que  los 
portugueses  tienen  todavía  una  factoría  en  Uhidah  en  el 
reino  de  Dahomé. 

El  gobierno  general  de  Mozambique  comprende  los 
dominios  portugueses  en  el  África  oriental,  desde  ia  babía 
de  Lorenzo  Marqués  en  ^&*  de  latitud  S.  hasta  el  cabo  Del* 
gado,  en  lO""  de  latitud  S.  teniendo  400  leguas  de  costa, 
y  mas  de  200  en  su  mayor  anchura  de  E.á  O.,  para  ei  in- 
terior. Su  superficie  se  calcula  en  24,000  leguas  cuadradas 
de  20  al  grado. 

El  pais  se  divide  en  7  distritos  que  son  el  de  Mozamr 
bique,  y  los  6  gobiernos  subalternos  de  Quilimane,  Tette, 
Inhambane,  Lorenzo  Marqués,  Sofala  é  islas  de  Cabo 
Delgado. 
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A  la  Í8la  de  Mozambique  aportó  por  primera  vez  Vasco 
(le  Gama  en  I.*'  de  marzo  de  1497  y  se  encontró  con  una 
población  floreciente  y  comercial,  mny  importante  por  sti 
posición  intermedia  ó  de  escala  para  la  India.  En  la  actua- 
lidad se  halla  en  gran  decadencia. 

El  estado  moral  de  esta  parte  de  África  es  fatal»  y  los 
cristianos  disminuyen,  aumentando  el  mahometismo.  Los 
pocos  curas  que  hay  no  son  los  de  vida  mas  ejemplar.  Se 
siente  la  falta  de  los  jesuítas»  de  los  que  aun  conserva  gratos 
recuerdos  el  pais. 

El  principal  rendimiento  es  el  de  la  aduana  que  cobra 
el  escandaloso  impuesto  de  un  25  por  100,  loque  fomenta 
el  contrabando.  En  1850  á  51  ascendió  á  50,000  duros. 
Los  rendimientos  del  pais  bastarian  para  lostener  su  admi- 
nistraccion;  pero  el  empeño  procede  de  las  estaciones  nava- 
les ó  cruceros  para  evitar  el  tráfico  de  negros»  lo  que  no 
hacen»  aumentando  notablemente  los  gastos.  Hay  ocasiones 
6iii|ue  se  debe  á  los  empleados  17  meses  de  sus  asig- 
naciones. 

La  fuerza  pública  que  es  escasísima  (unos  200  solda- 
dos) está  en  el  estado  mas  deplorable  de  instrucción  y  dis- 
ciplina y  mal  armados. 

Según  el  censo  de  1849  la  población  total  de  la  pro- 
vincia era  de  70»009  almas,  de  las  que  2,000  eran  blancos, 
contando  entre  estos  á  los  morosóbaucanes. 

El  comercióse  halla  en  gran  decadencia  á  consecuencia 
de  los  tratados  de  26  de  agosto  dé  1840  con  los  Estados- 
Unidos;  y  de  3  de  julio  de  1842  con  Inglaterra,  por  los 
que  sus  buques  pueden  comerciar  con  las  colonias  portu- 
guesas; y  no  cabe  duda  deque  se  arruinará  completamente 
el  comercio  portugués»  cuyos  géneros  do  puedan  competir 
ni  en  clase  ni  en  precio  con  los  americanos;  puestoque  sus 
manufacturas  de  algodón  superan  en  mucho  á  las  de  Diu; 
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Damto  y  Portugal  que  aoles  proveiaD  ttcInsiTameoto  i 
estos  territorios. 

La  población  de  este  vasto  país  se  calcula  en  900,000 
almas  sin  contar  los  pueblos  iudepeodientei.  El  esta* 
do  que  abajo  se  sigue,  muestra  la  población  efoclira- 
mente  sujeta  al  domioio  portugués,  en  el  afio  de  1849^ 
conforme  las  informaciones  que  da  el  sf^nndo  volumen 
de  los  Apuntes  de  un  visge  de  Lisboa  á  Chioa  y  de  Chini 
i  Lisboa,  por  Garlos  José  Caldeira. 

El  celebre  almirante  Vasco  de  Gama  finé  el  primer 
descobridoT  de  la  costa  de  Hoiambique  cnando  doblé  el 
cabo  de  Buena  Gsperanta  en  1497. 

La  capital  es  la  ciudad  de  Mozambique,  cuya  pobbcien 
en  1849  se  componía  de  10,870  habitantes,  wsido  600 
blancos. 
Etladiitiai  de  Motambigue. 


Moiitmbique. 
(tiiilimaoé. 
Tptte.  .  . 
Inliambane. 
Loreoio  HarqiiK, 
Sofíla.  .  . 
t5lfts  de  Cabo-Det- 
gado.     . 
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primera 

linea. 

CUERPOS. 

Compa- 
fiias. 

Oficia- 
les. 

Soldados. 

Total. 

1  batalIoD  de  infantería  en  Mo- 
zambique  

Infantería  en  los  puertos  y  dis- 
tritos del  interior.  .     .     . 

Compañía  de  veteranos  en  Mo- 
zambique  

4 
8 
1 

16 

44 

3 

230 

608 

44 

246 

654 

47 

13 

63 

882 

947 

ASIA  PORTUGUESA. 


Después  de  la  terrible  catástrofe  que  hizo  sufrir  á  la 
ndonarquía  portuguesa  la  muerte  del  rey  D.  Sebastian, 
acaecida  el  4  de  agosto  de  1578  en  la  batalla  de  Ta- 
mita  (Alcacer-Quivir),  y  la  pérdida  de  casi  todas  las  colo- 
nias en  Oriente «  que  se  verificó  durante  los  60  años 
de  la  dominación  española»  no  quedan  á  Portugal  sino  al* 
gunos  restos  de  sus  vastas  posesiones  en  aquellos  remotos 
paises.  Todas  las  actuales  de  Portugal  en  Asia  y  en  la  Oo- 
ceania»  solo  forman  un  gobierno  bajo  el  título  de  Vireina- 
to  de  la  India. 

Gompónese  de  los  paises  siguientes  que  todos  dependen 
del  indicado  virey  que  reside  en  Villa-Nova  de  Goa. 
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presupuesto  de  ingresos  se  calcula  eu  1.500,000  par- 
daos  (1)  y  el  de  gastos  en  1.600^800. 

El  terreno  de  D¡u«  dependiente  de  6oa«  es  muy  po- 
blado^ y  se  calculan  6J51  almas  por  milla  cuadrada.  Sus 
ingresos  esoeden  á  los  gastos. 

En  sus  cercanías  y  cinco  leguas  mas  arriba,  se  baila 
Goa»  ciudad  bastante  grande  y  ahora  casi  desíofta.  Las 
iglesias  de  San  Cayetano,  San  Pedro  y  Santo  Domingo; 
las  monasterios  de  agustinos  y  jesuítas  y  la  iglesia,  llamada 
del  Buen  Jesús,  fundada  en  1594  por  D.  Gerónimo  Masca- 
renfaas,  que  tiene  una  magnífica  capilla  con  el  túmulo  dei 
apóstol  de  la  India,  San  Francisco  Javier;  obra  aotable 
por  su  riqueza  y  adornos.  Estos  edificios  y  el  magnífico 
palacio  de  la  Inquisición,  son  los  únicos  todavía  bastante 
bien  conservados,  y  atestiguan  el  antiguo  e^lendor  de 
esta  ciudad  en  otro  tiempo  tan  floreciente^  cuando  ios  por- 
tugueses estendian  su  dominio  á  una  gran  parte ;  del  Asia 
meridional.  Algunos  mondes,  unas  treinta  monjas  y  algu- 
nos centenares  de  indios  adictos  á  la  religión  católica,  son 
actualmente  los  únicos  habitantes  de  esta  ciudad  que  los 
geógrafos  siguen  describiendo  como  floreciente  y  bien 
poblada. 

En  la  placa  llamada  de  Alburquerque^  bay  un  monu- 
mento erigido  á  su  memoria  que  consiste  en  una  rotada 
de  dnuy  mal  gusto,  sostenida  por  macÍ2K^  pilares  y  fuertes 
columnas;  y  debajo  de  la  cúpula  hay  una  estatua  del  hé- 
roe,  de  piedra  color  de  bronce,  de  poco  méritoj  artístico. 

El  pequeño  distrito  de  Goa  es  muy  montuoso  y  se  di- 
vide en  las  reducidas  provincias  de  Peruem^  Bardez«  Bixa- 
lim.  Ponda,  Ganacana  y  Salcete  coa  el  territorio  de  Tira* 
col,  donde  hay  un  fuerte,  y  la  isla  de  Anchediva  con  otro 

(1)    El  pardao  de  piala  corresponde  en  peso  y  valor  á  un  franco  (i6f 
reia)  segoa  los  cálcalos  de  la  Hacienda. 
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ftterte  también.  Goa  es  una  isla  separada  del  continente 
por  un  estrecho  brazo  de  mar.  A  pesar  de  ser  muy  á  pro* 
pasito  parala  labranza  se  halla  casiinculta  y  despoblada,  y 
solo  quedan  ruinas  de  la  famosa  y  opulenta  ciudad  que 
dominó  altiva  los  mares  que  se  estienden  desde  el  cabo  de 
Buena-Esperanza  hasta  el  Japón, 

Murmugao.  Plaza  muy  fuerte  situada  en  una  especie 
de  istmo  entre  Goa  y  Saleóte,  edificada  con  grandes  dis- 
pendios en  terren<^saludablej  se  encuentra  en  la  actuali- 
dad» por  fiílta  de  cuidado»  en  el. estado  mas  decadente  é 
inhabilable. 

El  pais  de  Goa  cuenta  todavía  con  elementos  para  ele- 
varse á  grande  prosperidad  promoviendo  el  cultivo  del  opio 
para  lo  que  el  terreno  es  muy  á  propósito^  el  del  café  y  cé. 
ñamo;  introduciendo  el  de  la  caña  de  azúcar,  yuca  y 
otros.  En  Goa  se  febrican  por  un  precio  muy  bajo  los  mas 
hermosos  cables  de  borra  de  coco.  En  las  aguas  de  Mur- 
mugao hay  gran  cantidad  de  ostras  que  contienen  las  per- 
las» siendo  muy  estraño  que  aun  continúe  prohibida  su 
pesca. 

La  población  del  territorio  de  Goa  no  haca  aun  mu* 
chos  años  que  ascendía  acerca  de  400^000  habitantes. 

Las  fuerzas  militares  consisten  en  dos  regimientos  de 
europeos  de  infantería  de  línea  y  uno  de  artillería»  cada 
uno  con  900  plazas.  Dos  legiones  de  in&ntería  de  á  i»000 
hombres  cada  una,  y  de  un  batallón  de  cazadores  Sípoes 
(cipayos)  cuya  fuerza  aumenta  en  tiempo  de  guerra.  Las 
navales  constan  de  una  fragata,  una  corbeta  y  dos  bergan- 
tines. 

Maeáo.  Situada  á  los  22*»  12Me  latitud  N.»  i22^  40' 
longilud  E.  del  meridiano  de  Lisboa.  Ciudad  pequeña, 
con  calles  estrechas  é  irregulares,  fortificada  y  bastante 
comercial,  aunque  muy  decaída.  Está  edificada  en  una  pe- 
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presupuesto  de   ingresos  se    calcula  eo  1.500,000  par^j 


daos  (i)  y  el  de 


sen  1.600,800. 


El  terreno  de  Diu,  dependiente  de  Goa,  es  muy  po- 
blado, y  se  calculan  6,15i  almas  por  milla  cuadrada.  Sus 
ingresos  esceden  á  \os  gastos. 

En  sus  cercanías  y  cinco  leguas  mas  arriba  so  halla 
Goa,  ciudad  bástanle  grande  y  ahora    casi    desierta.    Las 
fiestas  do  San  Cayetano,  San   Pedro  y  Santo    Domingo; 
B  monasterios  de  agustinos  y  jesuiias  y  la  iglesia  llamada 
llel  Guen  Jesús,  fundada  en  1594  por  Ü.  Gerónimo  Masca- 
renhas,  que  tiene  una  magnifica  capilla  con  el  túmulo  del 
apóstol  de  la  India,    San  Francisco  Javier;  obra  notable 
por  su  riqueza  y  adornos.  Estos  edificios  y  el  magnifico  j 
palacio  de  la  Inquisición,  son  los  únicos  todavin  bastante  I 
bien  conservados,  y  atestiguan  el  antiguo    esplendor  de  ' 
esta  ciudad  en  otro  tiempo  tan  floreciente,  cuando  tos  por- 
tugueses estendian  su  dominio  á  una  gran  parle  del  Asia 
meridional.  Algunos  monges,  unas  treinta  monjas   y  algu- 
nos centenares  do  indios  adictos  á  la  religión  calólica.  son  I 
actualmente  los  únicos  habitantes  da  esta  ciudad  que  los  I 
geógrafos  siguen  describiendo  como   Qorecienle  y   bien,  f 
poblada. 

En  la  plaza  llamada  de  Alburquerque,    hay  un  monu^  J 
mentó  erigido  ú  su  memoria  que  tionsisle  en  una  roLondar  I 
de  muy  mal  guslo,  sostenida  por  macizos  pilares  y  fuerloi  I 
columnas;  y  debajo  de  la  cúpula    hay  una  estatua  del  hé- 
roe, de  piedra  color  de  bronce,  de  poco  mérito  arlistico. 
El  pequeño  distrito  de  Gon  es  muy  montuoso  y  se  di- 
videen  las  reducidas  provincias  dePeruem.  Bardes,  ni\a- 
)im.  Ponda,  Ganacana  ySalcete  con  el   territorio  do  Tira- 
col, donde  hay  un  fuerte,  y  la  isla  do  Anchedíva  con 
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fuerte  tambiea.  Goa  es  una  isla  separado  del  contiBeote 
por  un  esirecho  brazo  de  mar.  A  pesar  de  ser  muy  á  pro- 
pósito parala  labranza  se  halla  casi  inculta  y  despoblada,  y 
solo  quedan  ruinas  de  la  famosa  y  opulenta  ciudad  que 
dominó  altiva  los  mares  que  se  esliendea  desde  el  cabo  de 
Buena-Esperanza  basta  el  Japón. 

Murmugao.  Plaza  muy  fuerte  situada  en  una  especie 
de  istmo  entre  Goa  y  Salcete,  edificada  con  grandes  dis* 
peadios  en  terreno  saludable,  se  encuentra  en  la  actuali- 
dad, por  falla  de  cuidado,  en  el  estado  mas  decadeute  é 
inhabitable. 

El  pais  de  Goa  cuenta  todavía  con  elementos  para  ele- 
varse á  grande  prosperidad  promoviendo  el  cultivo  del  opio 
para  loque  el  terreno  es  muy  á  propósito,  el  del  café  y  cá- 
ñamo ;  introduciendo  el  de  la  caña  de  azúcar,  yuca  y 
otros.  En  Goa  se  fabrican  por  un  precio  muy  bajo  los  mas 
hermosos  cables  de  borra  de  coco.  En  las  aguas  de  Mur- 
mugao hay  gran  cantidad  de  ostras  que  contienen  las  per- 
las,  siendo  muy  estraño  que  aun  continúe  prohibida  su 
pesca. 

La  población  del  territorio  de  Goa  no  hace  aun  mu- 
ches  años  que  ascendió  acerca  de  400,000  habitantes. 

Las  fuerzas  militares  consisten  en  dos  regimientos  de 
europeos  de  infantería  de  línea  y  uno  de  artillería,  cada 
uno  con  900  plazas.  Dos  legiones  de  infantería  de  á  1.000 
hombres  cada  una,  y  de  un  batallón  de  cazadores  Sipoes 
(cípayos)  cuya  fuerza  aumenta  en  tiempo  de  guerra.  Las 
navales  constan  de  una  fragata,  una  corbeta  y  dos  bergan- 
tines. 

Macáo.  Situada  á  los  22*,  i2'de  latiludN.,  122°,  40' 
longitud  E.  del  meridiano  de  Lisboa.  Ciudad  pequeña, 
con  calles  estrechas  é  irregulares,  fortificada  y  bastante 
comercial,  aunque  muy  decaída.  Está  edificada  en  una  |)e- 
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presupuesto  de   ingresos  se  calcula  en  1.500,000  parJ 
daos  (1)  y  el  de  gastos  en  1.600,800. 

El  terreno  de  Diu,  dependiente  de  Goa,  es  muy  po- 
blado, y  se  calculan  0,15]  almaa  por  milla  cuadrada.  Sus 
ingresos  cscedeo  á  los  gastos. 

En  3US  cercanías  y  cinco  leguas  mas  arriba  se  halla  j 
Coa,  ciudad  bastante  grande  y  ubora    casi    desierta.    Laa.  ' 
iglesias  de  San  Cayetano,  San    Pedro  y  Santo    Domingo; 
las  monasterios  de  agustinos  y  jesuítas  y  la  iglesia  llamada 
del  Buen  Jesús,  fundada  en  t594por  D.  Gerónimo  Masca- 
renhas,  que  tiene  una  magnifica  capilla  con  el  túmulo  del 
apóstol  (le  la  India,    San  Francisco  Javier;  obra  notable 
por  su  riqueza  y  adornos.  Estos  edífícios  y  el  magnilico 
palacio  de  la  Inquisición,  son  los  únicos  todavía  bastante 
bien  conservados,  y  atestiguan  el  antiguo   esplendor  de 
esta  ciudad  en  otro  tiempo  taniloreciente,  cuando  los  por- 
tugueses estendian  su  dominio  á  una  gran  parto  del  Asia 
meridional.  Algunos  monges,  unas  treinta  monjas   y  algu- 
nos centenares  de  indios  adictos  á  la  religión  católica,  son 
aclualmeote  los  únicos  babitanles  de  esta  ciudad  que  loi  . 
geógrafos  siguen  describiendo   como   íloreciente  y    Ilion,  I 
poblada. 

En  ia  plaza  llamada  de  Alburquerque.    bay  un  monu*,! 
mentó  erigido  ásu  memoria  que  consiste  en  una  roLonda,  1 
de  muy  mal  gusto,  sostenida  por  macizos  pitares  y  fuertes,  I 
columnas:  y  debajo  de  la  cúpula    bay  una  estatua  del  be- 
roe,  de  piedra  color  de  bronce,  de  poco  mérito  artístico. 
El  pequeño  distrito  de  Goa  es  muy  montuoso  y  se  di- 
vide en  las  reducidas  provincias  de  Peruem.  Burdez,  Bi\a- 
lim.  Ponda,  Canacann  ySalcetc  con  el  territorio  de  Tira- 
col, donde  bay  un  fuerte,  y  la  isla  do  Anchediva  coa  Oln|J 

(l)     El  pardao  de  piala  corrcspaade  co  peso  y  Talor  i  on'nCBOO^ttH 
roii}  ugim  Iqs  cálculos  d<i  1>  HaciendR. 


fuerte  tambieD.  Goa  es  una  isla  separada  del  contiirante 
por  un  estrecho  brazo  de  mar.  A.  pesar  de  ser  muy  ó  pro- 
pósito parala  labranza  se  halla  casi  inculta  y  despoblada,  y 
solo  quedan  ruinas  de  la  famosa  y  opulenta  ciudad  que 
dominó  altiva  los  mares  que  se  estienden  desde  el  cabo  de 
Buona-Esperaoza  basta  el  Japón. 

Murmugao.  Plaza  muy  fuerte  situada  en  una  especie 
de  istmo  entre  Goa  y  Salcete,  edificada  con  grandes  dis- 
pendios en  terreno  saludable,  se  encuentra  en  la  actuali- 
dad,  por  falta  de  cuidado,  en  el  estado  mas  decadente  é 
inhabitable. 

El  pais  de  Goa  cuenta  todavía  con  elementos  para  ele- 
varse á  grande  prosperidad  promoviendo  el  cultivo  del  opio 
para  loque  el  terreno  es  muy  á  propósito,  el  del  café  y  cá- 
ñamo ;  introduciendo  el  de  la  caña  de  azúcar,  yuca  y 
otros.  £□  Goa  se  fabrican  por  un  precio  muy  bajo  los  mas 
hermosos  cables  de  borra  de  coco.  En  las  aguas  de  Mur- 
mugao hay  gran  cantidad  de  ostras  que  contienen  las  per- 
las, siendo  muy  estrano  que  aun  continúe  prohibida  su 
pesca. 

La  población  del  territorio  de  Goa  no  hace  aun  mu- 
chos años  que  ascendía  acerca  de  400,000  habitantes. 

Las  fuerzas  militares  consisten  en  dos  regimientos  de 
europeos  de  infantería  de  linea  y  uno  de  artillería,  cada 
uno  con  900  plazas.  Dos  legiones  de  infanterín  de  á  1,000 
hombres  cada  una,  y  de  un  batallón  de  cazadores  Sipoes 
(cipayos)  cuya  fuerza  aumenta  en  tiempo  de  guerra.  Las 
navales  constan  de  una  fragata,  una  corbeta  y  dos  bergan- 
tines. 

Macáo.  Situada  á  los  22',  Í2'de  latitud  N..  122»,  40' 
longitud  E.  del  meridiano  de  Lisboa.  Ciudad  pequeña. 
con  calles  estrechas  é  irregulares,  fortificada  y  bastante 
comercial,  aunque  muy  decaída.  Está  edificada  en  una  pe- 
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<Io  rarias  obras  üc  ornato  que  embellecen  la  [losesion,  do 
8uyo  lan  romántica,  y  que  evoca  gratos  recuerdos  al  con- 
siderar que  era  el  punto  en  quo  el  gran  poeta  ae  cnlrega- 
lia  á  lossublimes  éxtasis  de  su  alma.  Este  delicioso  punto 
que  no  deja  de  visitar  lodo  europeo,  está  abierto  á  cual* 
quiera  hora  y  sus  amables  iluefioa  reciben  con  el  mayor 
agasajo  y  cortesanía  á  lodos  los  viajeros. 

Luego  de  la  conquista  du  Malaca  por  los  portugueses 
en  15H,  Rafael  Preslelio  ee  embarcó  paro  la  Cliina  y  re- 
gresó dando  noticias  de  este  pais;  al  año  siguiente  cinco 
navios  portugueses  y  algunos  malayos  se  dirigieron  otra 
V6Í  á  la  China  á  las  órdenes  de  Fernando  Pérez  d'Andrade. 
quien  en  compañía  de  Jorge  Mascarenhas  visitó  la  célebre 
ciudad  de  Cantón.  Se  verificaron  algunas  transacciones 
ventajosas  entre  portugueses  y  chinos,  y  al  cabo  de  pocoD 
años  se  establecieron  ya  los  primeros  en  Ningpo,  en  oí  Ta- 
chekiang,  formando  una  ciudad  floreciente,  situada  á  unas 
200  leguas  al  Norte  de  Macao;  y  la  que  se  enriqueció  prin- 
cipalmente con  el  comercio  que  hacia  con  el  Japón,  pais 
recientemente  descubierto  también  por  los  portugueses; 
pero  cu  1545  la  destruyeron  completamente  los  chinos, 
pereciendo  todos  sus  habitantes;  atroz  venganza  tomada 
por  causa  de  la  violencia  cometida  por  algunos  portugue- 
ses en  una  aldea  próxima. 

Formaron  otros  establecimientos  en  la  cosli  do  Chin- 
chou,  ios  que  tuvieron  un  fin,  análogo  al  de  Ningpo;  y  30 
lusitanos  que  escaparon  salvos  desembarcaron  en  Lampa- 
cao,  isla  muy  próxima  á  Hacao,  en  la  que  en  este  tiempo 
liabia  ya  población  lija. 

En  1552  murió  San  Francisco  Javier  en  el  puerto  do 
Tomáo  de  In  isla  do  San  Shau. 

Se  ignoran  los  sucesos  acaecidos  basta  et  afio  de  1557 
en  que  sogun  la  historia  aparecen  ya  los  portugueses  esta- 
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blecidos  en  la  pequeña  península  de  Macao,  en  la  parte 
SO.  del  territorio  llamado  isla  de  Hiangsam*  por  estar  sepa- 
rado de  tierrafirRie  por  un  brazo  del  río  de Cianton,  en  la 
provincia  chiiia  de  SQ  nombre. 

Diu.  Plaza  muy  fuerte  situada  en  una.  pequeña  isla 
cerca  de  la  coéta  de  Guzerate  con  un  escelente  y  seguro 
puerto.  De  loa  inHes  de  telares  que  en  otro  tiempo  conté- 
nia  esta  ciudad,  solo  la  restan  algunos;  de  muy  floreciente 
quefué«  hállase  en  la  mayor  miseria.  Aun  pedria  restable- 
cerse y  recobrar  parte  de  su  perdida  grandeza,  merecien- 
do^la- atención  de  un  gobierno  ilustrado  y  celoso.  Se  con- 
servan en  ella  las  antiguas  recelas  de  los  tintes  que  dieron 
tan  grande  celebridad  á  las  telas  pintadas  de  Asia «  y  hé 
aquí  por  qué  las  mantelerías  que  aun  se  fabrican»  se  tienen 
en  grande  estimaciany  sonde  mucho  valor.  ¡ 

Damáo.  Ciudad  mal  fortiflcada  situada  al  Norte  de  la 
opulenta  ciudad  inglesa  de  Bombay/  con  un  ))uen  puerto 
y  astillero.  Alrededor  de  la  ciudad  hay  un  pequeño  terri- 
torio con  algunas  aldeilias  dependientes  de  ella.  El  pais  es 
muy  abundante  en  bosques  de  teca,  (madera  de  la  India) 
árbol  que  da  la  mejor  madera  para  construcción  naval. 
No  obstante  del  estado  deplorable  de  esta  colonia  es  aun 
muy  importante  tanto  por  sus  ablandantes  bosques  como 
por  lo  baratos  que  salen  los  buques  que  en  ella  se  constru- 
yett»  así  como  por  la  facilidad  con  que  oe  compra  el  opio 

Sróducido  en  lo  interibr  de  la  India  y  que  transportado  á 
bina  p^odupe  grandes  utilidades. 
, ;.  Los  cuadros  estadísticos  8Ígii¡e0tes  $é  han  estraido  de 
la  obra  del  mayor  de  artillería  Sr«  Venancio  da  Costa  Cam- 
pas; referente  al  año  de  4852,  y  de  los  estados  de  la  po- 
blación de  Damáo  y  Diuen  i853. 


> \h  -         ■   f  •.     •      /•? 
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Némwo  de  los  etelaeot. 


Hombres. 

Minores. 

Tono. 

Islas  de  6oa.    .    . 

Bardez 

Saloete 

MaoTas  oonqoistas. 
Din 

36 

51 

8 

3 

63 

43 

59 

4 

1 

84 

79 
110 

13 

4 

147 

161 

191 

352 

PA 


HlBITAirrES   EN  1853. 


ROS  Y  0E8GB1I- 


it. 


YlEJAS 

klas  de  G< 
Bardez.  • 
Salcete.  . 
Islas  de  A 


NüEVÜ 

División 

adminis- 

Iraliva. 


Territor 

Damao  ( 
Diu(/). 


Mnjeret. 


160 

93 

97 

I 


351 


18 
9 

» 


27 


125 
193 


318 


696 


Asiíticos. 


Hombret. 


21,777 

47,465 

49,106 

162 


Mujeres. 


22.477 

52,022 

52,840 

206 


Totalidad. 


Hombres. 


22,490 

47.668 

49,304 

164 


Jfujeres. 


23,087 

52.210 

53,090 

207 


TOTAL. 


118.510 


11,828 
11.292 
17.998 
19,273 


60,391 


17,028 
5,232 

22,260 


201,161 


127,645  119.623 


45,577 

99,875 

102,394 

371 


10.709 

9,955 

16.899 

17,272 

54,795 


11,835 
11,439 
18.066 
19,277 


128,594  248,217 


10,714 
10,050 
16,912 
17,278 


60,617 


16,696    17,116 
5,236     5.421 


21,952 


22,537 


204,272  202,777 

I 


54,954 


16,834 
5,457 

22,271 


205,819 


22,649 
21 ,489 
34,978 
36,556 

116,671 


33,960 
10,868 


44,808 


408,596 


/n    de  Casabe  de  Pernem  y  €asabé  do  Bicholim ,  en  las  Nue- 
vas con 
/g\        ídem  las  de  Pondi  y  Embarbacem.    (d)  ídem  las  de  Astagrar, 

BaUy,  C'T  7  ^*í*«  Areij.    (/)    ídem  la  bla  de  Día ,  la  Aldea  de  Go- 
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Ittstrueeion  púbUca.-^h(9T«ooa(m  prikaria  (a). 


Islas  de  Goa.  . 
Bardez. .  .  . 
Salcete.  .  . 
Nnevas  coaquistas 
DaiQW.  •  . 
Din.      .    .     . 


Citedns. 


KtnaSMO  DI  AWWWW. 
Bu  1849.      Bn  1851. 


7 
10 

9 
16 

1 

1 


I 


44 


371 

394 
399 

53 
36 


1,233 


366 
492 
412 
144 
39 
25 


,1,478 


(a)  Hayjidemis  10  escoelas  de  irntraccion  primaría  en  los  cierpofl 
miUtares  y  tetalezas ;  pero  faltan  los  esclaredmieatos  respecto  de  los 
afammos,  que  las  han  frecuentado.  Hay  también  51  escuelas  de  feligresía 
denominadas  Canto ,  para  leer ,  escribir  *  contar  «  oanCo  y  música »  paga- 
das por  las  aldeas ;  á  saber:  En  las  islas  de  Goa  6  y  Bái€ez  20  ,  Salcete 
S5.  El  número  de  los  alomnos,  que  frecuentaron  las  aulas  de  instrucción 
primaría  en  1848*  fué  de  4ySS6,  como  se  Té  á  continnacion. 


Comarcas.    Aulas.  Alumnos. 


Islas  de  Goa.     SI  439 

Salcete.  .     .     41       1,360 
Bardes.  .     .36      1,751 


98       3,550 


Distritos.        Aulas.     Alumnos. 


IfucTas  conquistas.     13 

Din 1 

Damao 16 


36 


111 

36 
569 


716 


En  1853  Mua  en  Damao  8  escuetas  de  instntccioii  ptínUüfiá  coii  437 
aluanos. 


-   ;•.;'    '. 


,!»  ^. : 


'■.!.!     . 


li: 


■  i .    '<)  '•\:,;r 


:   i'.'.  .-•■>      :t.    1".M. 
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ífísfruccio»  $wwn4arif^  y  superior, 


m  <     ■  •  * 


Cátedras. 


LatiD. 


! Islas  d^  Goa.  . 
Bardez  (A).     . 
Salceie.     .    . 
Los  seminarios. 
DaznAp.     .    . 


„  x^  I  En  Nueva  Goa.  . 
Francés.  .  .¡EnMargáo.     .     . 

Inglés En  Nueva  Goa.     . 

Marata.  *  .  .  -  »        (a), 

flusar^te.  * .  En  Damá/d.  •  . 
Historia  y  geografla.-EQ  Nueva  Goa 

Filosofía.  ..{?*Nuev*  ^^^)- 

Teología.  ,  ,  ídem,  ^,  ?  ,  . 
Matemáticas^  Eq  Njuieya  <jro^.  . 
Escuela  médico-quirúrgica. — Id. 


Total. 


.     .     . 


rt+ 


-«.- 


1 
1 
1 

1 


6 

1 

4 

1 

1 

1 

1 

« 

% 

% 

7 
6 


30 


74 


Bn  1M9. 

Bb  iwt. 

■•'  \M 

132 

42  • 

:  148 

154 

98 

» 

'       80 

SO 

» 

i 

1 

. 


340 

53 

22 

5.4 

20 
8 

♦O 

7S 
130 

120 
61 


i) 


fi57 


458 
50 

» 
32 

ts 

■  •■• 

JO 

i2 

«8 

•47 


986 


2^190 


3,<I64 


.   j(A)    Ep  S.ar4ez  ba^  (  esci^elas  particplares  d^  Utin;  jr  ^  Sdcet9  ^*' 
(a)    Eín  las  nuevas  Conqnistas  nay  cinco  esencias'  aif° HaráU«  J  M 
Aogediva  nna,  pagadas  por  el  Estado. 

(6)  En  las  islas  de  Goa  hay  nna  aula  particular  de  fllosoMa;  ea  Bar- 
dez nna  de  filosofía  y  ana  de  derecho ;  y  en  Salcete  tres  de  UosoOb  y 
nna  de  derecho. 


"  I 
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Fuerza  del  ejército. 


pUEQI^pS. 


IBstado  mayor  genera^  Ibrt- 
gadier.: 

Gaerpo  de  ingenieros.    .    . 

j^rtillerfa  ^  i  regimiento.     . 

Infanterlai  2  batallones.  .    . 

Cazadores ,  !2  batallones.     . 

IHÍorqs,  gáardia(  del  goberna- 

[  dor  general.:    .    .     .    . 

Cazadores ,  2  compañías  en 
Damáo^ 

tdem  1  cdmpafiia  en  Diui  . 


' .  I 


Veteranos  >  4  compañías. 


ToW.  í,..    ,    . 


Gompa- 


» 

u 

8 

46 

12 

1 

2 
i 


40 


44 


•  •   :.il- 


.4  - 


Qñetálif», ' 


i 
12 

30 
64 
50 

I 

4 
8 


18a 
12 


T 


-m 


^út-ékiiii 


r    I  1  ;  I   í       • 


(  . 


Sol(b#ir 


614 

1,214 

900 

76 

474 

97 


5,075 
388 


•.  .■'"■\  "VV\ 


Türtri. 


...•.4 
12 

655 

1,278 

950 

■   80 

182 
401 


5,257 
400 


)5,657 


i  y  i    I  iiiliii 


..■'!i.;;.'l  r.     .:*    ■ 


Nota.  De  la  fuerza  fijada  se  conservan  licenciadas  400  p)j|9;49 
de  prest.  Deben  aumentarse  los  siguientes  cuerpos: 

Gente  do  Sonodo ,  de  Pernem ,  Sipaes.        5       570        375 
Guardia  municipal 9        150        159 
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EstadUtiea  de  MaeAo, 


eOBIBBNOB. 

Hilltt  caa- 

diidas  de 

60  al  grado. 

Comarcas. 

Joigadoa. 

Betatói/ 

MiStMlM. 

Hacáoi849. 

9 

i 

i 

1 

» 

3 

,      ISLAS. 

T¡morl845. 
Solor  ídem*. 

6,700 
7,128 

» 

1 

50 
3 

2     .. 
1 

• 

15,828 

» 

1 

55 

.    :$  " 

Total.  •  . 

1 

13,857 

1 

2 

53 

4 

6 

Observaciones.  El  número  de  esclavos  es  de  490,  sien* 
do  iOO  hombres  y  397  mugeres.  En  i  849  hubo  151  na- 
cimientos,  164  defunciones*  y  31  casamientos  en  la  pobla- 
ción crisliana.  La  población  china  se  calcula  en  25*000 
almas. 
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Timor  jr  Solor. 


YeciBos. 


lUBITAIlTES. 


BL  ARCOS. 


Hombtes. 


863 


106,287 
.8,500 


114,787 


115,650       1,713 


1,713 


\  , 


Mujeres, 


3,204 


DIVKRSAS  CASTAS. 


Hombres. 


150 


/ 1 


412,807 
33,025 


445,832 


2,204 


445,682 


Mujeres. 


m  .  t<  I     '11  •»■"• 


520 


•    « 


Total. 


í587 


•i 


437,574 
35,006 


472,580 


I 


473,100 


850,381 
68,031 


9!&,412 


922,999 


Solóse  menciona  la  población  perteneciente  á  la  parte 
de  la  isla  sujeta  al  dominio  portugués. '  La  ciáikital  es  la 
plaza  de  Dilly  que  en  1853  contaba  5,573  habitant^^  de 
kto  cuales  2.047  cristianos  y  536  esclavos. 


f 


,  j  •         ,   ' 


«  _ 
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tomblem.  Dividida  entre  muchos  radjhas  índepeii' 
dientes. 

Pauter  y  Ombay.  Habitadas  por  pueblos  belicosos,  bar 
baros  y  medio  autropófogos. 

Timor.  Es  \a  isla  mayor  de  este  grupo^  dividida  en 
65  reinos  pequeños,  casi  todos  vasallos  de  los  portugueses 
y  algunos  de  los  holandeses;  ios  que  poseen  las  tribus  de 
los  Bellos  son  todos  vasallos  de  los  portugueses,  y  las  Iri* 
bus  Vaikenos  reconocen  la  supremacía  de  Holanda.     /.^I 

Dille.     (Diely)  en  la  costa  septentrional  de  Timor,  -J^ñ 
la  capital  de  las  posesiones  portuguesas;   pequeña  ciudad 
con  uuos  2,000  habitantes  y  un  puerto  en  la  costa  NE., 
es  residencia  del  gobernador, 

Luka.  En  la  costa  Sud  del  país  do  los  Bellos  y  Latnoro 
en  el  centro,  son  las  dos  capitales  de  loa  reinos  de  estos 
nombres  considerados  como  los  mas  poderosos  de  esta  i 
TJtion. , 

Cupang,  Simao,  Roiti.    Dependen  de  los  holamlMea^ 
como  también  Dao  y  Saun.  Finalmente,   la  isla  deSumb) 
uaa  de  las  mayores  del  grupo,  está  dividida  entre    maltlJ 
tud  de  gefes,  boy  independíenles.  ¡Jn 

Por  último,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  formen  ana 
idea  completa  del  estado  actual  de  las  posesioDes  portu- 
guesas, estractamoB  á  continuación  lo  que  sobre  el  parti- 
cular hemos  vislo  en  la -notable  obra  portuguesa  titulada 
Foitnka  da  Terceira,  impresa  en  Angra  en  1832. 

Timor  Y  Solar.  Isla  situada  entre  S"  y  11'  laltlud  Sud  y 
su  punta  SO.  se  halla  entre  10°  25'  de  latitud  S.,  y  132°, 
4'  de  longitud  E.  del  meridiano  de  Lisboa,  con  60  a  70 
leguas  de  largo  por  15  á  20  de  ancho,  y  muy  poblada  por 
gente  de  raza  malayo,  la  que  se  gobierna  por  sas  gefes  oa- 
luralea  á  que  los  portugueses  llaman  reyes.  Su  tup6rfloÍa>j 
BG  calcula  en  9.000  millas  cuadradas,  de  las  cuolor  OJOT 
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pertenecen  al  dominio  portugués  y  2,300  á  los  holandeses 
y  reinos  independientes.  La  isla  corresponde  á  los  portugue- 
ses y  holandeses»  estos  últimos  tienen  una  colonia  en  el  es** 
célente  puerto  de  Gopang  en  la  parte  occidental;  el  gober- 
nador portugués  nombrado  por  el  capitán  general  de  Goa« 
reside  en  Delli*  en  la  costa  del  Norte;  recibe  y  guarda  ios 
tributos  que  pagan  á  Portugal  los  gefes  de  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  Timor;  en  las  visitas  que  anualmente  les 
hace  recibe  presentes  de  consideración. 

La  pequeñísima  ciudad  de  Delli  está  compuesta  de  ca- 
sas de  paja»  siendo  la  iglesia  el  único  edificio  de  piedra; 
la  fortaleza  fabricada  de  mampostería  en  seco»  tiene  cuatro 
piezas  inservibles.  La  ciudad  es  muy  mal  sana  por  efecto 
de  los  pantanos;  que  con  facilidad  podrian  desecarse;  tiene 
dos  puertos»  el  uno  muy  seguro»  aunque  la  entrada  es  al- 
gún tanio  peligrosa. 

El  terreno  de  la  isla  es  fértil;  vecina  de  las  Molucas 
podría  producir  con  notable  abundancia,  canela»  clavo* 
pimienta»  nuez  moscada  y  todas  las  demás  especias.  En- 
euén transe  en  ella  todos  los  metales  menos  la  plata;  en  las 
arenas  de  los  ríos  se  halla  bastante  oro.  Timor  esporta  á 
China  y  otros  puntos  mucho  sándalo  y  cera»  así  como  es- 
clavos para  Macao  y  Goa.  La  población  de  la  isla  se  com- 
pone de  unos  20  á  30»000  portugueses»  europeos  y  asiáti- 
cos. El  comercióos  privativo  del  gobierno  y  todos  los  años 
sale  para  Macao  un  buque  con  dicho  objeto.  Entran  en  el 
puerto  de  Delli  algunas  embarcaciones  inglesas  que  pasan 
para  China  en  la  contramonzon»  algunas  portuguesas  por 
acaso  y  algunos  buques  americanos  muy  velaros.  La  isla 
cuenta  en  la  costa  del  Sud  algunos  puertos  mas  saludables 
que  Delli»  pero  menos  seguros. 

Timor  es  susceptible  de  grandes  mejoras»  debiendo 
empezarse  para  ello  por  aliviará  los  naturales  así  como  á 

51 


—  482  — 
los  Je  la  3ilyAcenl«  de  Solor  M  terrible  yug< 
gun  se  cuenla,  sobre  ellos  ejercen  loj  gobernadores;' 
aboliéudose  la  esclavitud  y  declarando  libre  el  comercio. 
Esta  isla  comprendida  eatre  la  Aiiilratta,  Nuera-Ilolanda, 
las  Holucas.  China,  India-China,  Jaia,  Sumatra  y  la  Indis. 
podría  elevarse  con  focílidad  á  la  mas  Qorecieate  escala 
comercial. 

Solor.  Situado  á  8*  del3litudS.,f  152*  de  loogitad  E. 
del  meridíaDO  Je  Lisboa.  En  esta  isla  no  hav  colonia  alga- 
na:  sus  habitantes  que  se  consideran  subditos  portogue- 
ses  izan  la  bandera  de  esta  nación  cuando  pasa  alguo  ba* 
(\u«.  Tiene  58  leguas  de  esiension  de  E.  á  0.,  y  12  en  sa 
mayor  anchura.  Esle  archipiélago  fué  descnhierlo  por  el 
capitán  portugués  Antonio  de  Abreu  en  1511. 

Florn  ó  Eñiíe.  Isla  considerable  al  Norte  Je  Solor,  en 
b  quehuborortalezu  portuguesa;  aun  existen  en  Laiaolaca 
descendientes  de  los  portugueses  y  crisUioos  alU  oaddos 
que  se  consideran  subditos  de  la  corona  de  Portugal. 

Los  holandeses  se  atribuyen  el  descabrímicato  del 
continente  de  Australia  en  el  siglo  XVII.  siendo  asi  qoe 
se  descubrió  por  Fernando  Magalhaes  (portugués)  porór* 
den  del  emperador  Cirios  V  en  el  año  de  1530  tegun  W 
prueba  por  documentos  auténticos  como  el  Atlas  de  Fer 
nandt>  Vaz  Dourado,  hecho  oo  Goa  en  1570  en  ano  de 
cuyos  mapas  &e  señala  la  costa  de  Australia;  dicho  magoi- 
fico  Atiss  perfectamente  iluminado  se  conservaba  en  b  bi* 
Mioteca  de  los  frailes  cartujos  de  Evora. 

Talee  son  los  restos  que  conserva  Portugal  de  toa  vaS' 
los  dominios  eonqubtados  por  el  famoso  AlburqBerqM  y 
sus  bravos  sucesores. 

Conadenciona  ge»eraie$.  En  la  ojeada  qoe  beous 
eehido  por  las  inmensas  posesiones  ultramaritusile  Por- 
tugal, hemos  encontrado  por  do  quiera  opreaioa  dal  |iafr 
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blo  y  miseria  en  el  pais  como  consecuencias  precisas  ile  un 
despotismo  prolongado.  Tiempo  os  ya  ilc  que  esta  bella 
nación  se  aproveche  de  los  grandes  recursos  quo  la  ofre- 
cen. Las  ciudndes  de  la  India,  Macao  y  Timor  cuentan  en 
sí  con  elementos  de  prosperidad  que  so  deben  buscar  y 
desarrollar  por  medio  de  una  legislación  conveniente;  mas 
en  el  estado  actual  de  las  cosas  no  pueden  compararse  en 
valor  con  las  colonias  africanas,  porrjue  las  posesiones  de 
la  India  se  hallan  envueltas  por  las  vastas  provincias  ingle- 
sas; Macao  depende  csclusivamente  de  China;  y  Timor  la 
posee  en  concurrencia  con  los  holandeses  infinitamente 
mas  industriosos  y  mercantiles.  lió  aquí  por  qué  en  África 
es  donde  deben  fijar  la  atención  muy  principalmente  los 
portugueses;  dominan  sin  rivales  sobre  naciones  dóciles  ca- 
paces de  fácil  civilización,  que  habitan  estensos  y  fértiles 
territorios  susceptibles  de  constituir  un  formidsble imperio. 
Dense  á  los  negros  leyes  justas,  propagúese  la  civilización 
europea,  y  esta  desgraciada  raza  por  tantos  siglos  oprimida, 
llegará  á  ser  feliz  y  de  esta  manera  obtendrá  la  metrópoli 
inmensas  ventajas.  El  suelo  africano  que  contiene  en  abun- 
dancia las  simientes  do  las  mas  ricas  producciones  del  glo- 
bo, no  espera  mas  que  leyes  sabias  para  que  germinen  y 
produzcan  riquezasincalculables.  No  nos  cansaremos  de  re- 
petir que  la  primera  necesidad  y  fundamento  para  conse- 
guir la  civilización  es  la  absoluta  abolición  del  comercio 
de  esctaTOs  en  el  interior  y  del  infame  trálico  eslerno, 
castigándose  como  á  piratas  á  cuantos  lo  violasen  ;  deben 
abolirse  también  todos  los  monopolios;  permitirse  el  libre 
tráfico  y  comercio  con  todas  las  naciones;  protección  á 
toda  clase  de  industria  que  encontrará  un  campo  inmen- 
so donde  desarrollarse  y  ejercerse.  Ricas  minas  de  oro, 
plata,  cobre,  Iiierro  y  otros  metales;  variedad  de  piedras 
preciosas;  azufre,  solilre,  y  otros  minerales  se  ofrecen  al 
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especulador,  así  como  st  comercio,  marfil,  oro  en  polto 
y  oíros  iníiniloa  géneros  de  gran  valor  que  se  permulan 
on  el  interior  por  lelas  ile  Europa  y  Asia;  la  pesca  de  per- 
las, el  ámbar,  las  lorlugas,  cuya  cascara  es  In  mejor  de  las 
conocidas,  las  bailenas  para  eslraccion  del  aceite;  pesca- 
dos salados  que  pudieran  sustituir  al  bacalao,  ramo  de 
grande  importancia  para  Portugal,  y  ctiyas  pesquerías  se 
liallan  en  total  abandono,  cuando  anlíguamenle  se  manda- 
ban á  Terranova  mas  de  cien  buques  que  salian  principal- 
mente de  Vianí>  y  Aveiro.  Las  maderas  de  construcción, 
el  cultivo  del  café,  azúcar,  algodón,  añil,  tabaco,  arroz, 
cacao,  etc.,  en  terrenos  no  inferiores  á  los  americanos  en 
fertilidad,  deberian  rendir  beneficios  no  menores  de  los  que 
se  obtien'en  en  el  Brasil,  beneficios  que  aumentarian  ha- 
ciéndoEe  los  trabajos  por  negros  libres  y  a  jornal,  como 
sucede  en  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leona;  porque  en 
este  caso,  el  cultivador  africano  tiene  la  ventaja  sobre  el 
Iirosileflo  de  no  estar  obligado  ñ  pagar  un  crecido  precio 
por  un  esclavo,  numenLado  aun  por  el  coste  del  trasporte, 
y  hoydia  por  los  riosgos  del  contrabando.  De  esta  manera  | 
los  labradores  del  África  portuguesa  podrían  ó  los  pocos 
sfios  presentarse  cu  los  mercados  europeos  con  géoeroB  I 
iguales  á  los  de  América  en  calidad  y  á  precios  mucho  mas  I 
inferiores,  lo  que  les  aseguraría  un  grande  consumo  y  en  J 
su  consecuencia  inmensas  utilidades.  Portugal  compraril  ' 
escluaivamente  á  África  lo  que  hoy  obtiene  del  Brasil.  Da 
este  modo  promoviendo  el  empleo  de  capitales  y  estable- 
cimientos europeos  podría  esperarse  el  que  dicha  región  á 
los  15  ó  20  años  hiciese  mas  progresos  que  los  que  ha  ob- 
tenitlo  en  los  íjitimns  tres  siglos;  lo  que  seria  do  la  mayor 
importancia  para  la  generalidad  de  las  naciones  ilustradas 
y  pora  la  civilización  de  los  africanos,  cuyo  continente  nos 
es  aun  tan  poco  conocido.  También  debería  Tomenlarse  la 
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inmigración  chína«  que  como  hemos  tenido  ocasión  de  ma- 
nifestar anteriormente,  produciria  los  mejores  resultados 
posibles^  aproximándose  el  feliz  dia  de  la  regeneración  so- 
cial de  esta  importante  parte  del  mundo. 

Considerando  en  conjunto  los  ingresos  de  las  colonias 
portuguesas,  nada  producen  tan  vastas  posesiones  á  la  na- 
ción» puesto  que  según  los  datos  de  la  balanza  mercantil 
del  año  de  1852  á  1853,  ascendieron  aquellos  á  752  con- 
tos  dereisy  los  gastos  á  830,  luego  hay  un  déficit  de  78 
con  tos. 

CAPITULO  OCTAVO. 

MONEDAS,   PESOS    Y   MEDIDAS 

DE    PORTUGAL. 

I 

Sin  un  exacto  conocimiento  de  las  monedas,  pesos  y 
medidas  de  este  país  con  relación  á  las  de  otros,  no  es  posi- 
ble formar  un  juicio  verdadero  de  muchos  de  los  datos  quo 
hemos  apuntado  en  el  curso  de  esta  obra;  y  como  quiera 
que  debemos  considerar  el  sistema  métrico  decimal  como 
universal,  puesto  que  en  los  paises  que  aun  no  se  ha  es- 
tablecido todavía  oficialmente,  se  conoce  sin  embargo,  la 
proporción  que  guardan  sus  medidas  particulares  con  las 
métricas,  hé  aquí  por  qué  damos  la  preferencia  á  ese  siste- 
ma; usando  también  en  los  demás  casos  el  decimal. 

Monedas.  Generalmente  se  cuenta  en  Portugal  por 
cruzados  ó  por  reis  que  es  la  unidad  menor  y  mas  usual. 
Un  millón  de  reis  forma  lo  que  llaman  un  contó  de  reis, 
que  equivale  á  unos  1,050  pesos  duros  de  España. 

Monedas  de  oro.  Cuando  la  creación  del  patriarcado 
de  Lisboa  hizo  acuñar  el  rey  D.  Juan  V,  200  piezas  de  oro 
(moedas)  del  valor  cada  una  de  96,000  reis,  de  las  que 
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remitió  al  Papa  100,  distribuyendo  las  restantes  entre  sos 
eortesanos.  Elslas  monedas  por  consiguiente  no  están  en 
circulación,  pero  se  conservan  como  una  rareza  por  las  po- 
cas personas  que  las  poseen. 

Las  monedas  del  sistema  antiguo*  aun  en  circolicion, 
son  las  siguientes: 

Talorcaniiw 


Doblón  de  10  moedas  (son  muy  raros.)  •     .     .  48*000 

Doblón  de  5  moedas  (id.) 24*000 

Hedió  doblón  (son  mas  comunes.) 13,000 

Dos  piezas  ó  doblón  (raros.) 12*800 

Pieza  ó  media  dobla  (muy  comunes.) ....  6*400 

Hoedadeoro 4*800 

Media  pieza.  *. 3*200 

Media  moeda *     •     .  2*400 

Dézaseis  tostóos  ó  octavo  de  dobla 1*600 

Quartinho  (cuarto  de  moeda  ó  cuarto  de  oro)    .  1*200 

Oito  tostoes 800 

Cruzado  noVo*  cruzadinbo  novo  ó  pinto.     .     .  480 

Cruzado  velho.   (1) 400 

Monedas  de  plata. 

Cruzado  novo  (es  la  moneda  mas  común.)    •     .  480 

Medio  cruzado  novo  ó  doce  vintems 240 

Seis  veintems 120 

Tostáio  (tostón.) 100 

Tres  vintems 60 

MeioTostao 50 

Un  vintems 20 


(1)    Es  muy  poco  comno,  no  obstante  de  que  todas  las  cuentas  aa 
hacen  en  esta  moneda  coando  pasan  de  400,000  reis»  qae  hacen  mÚ 
sadosjostos. 
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Monedaí  de  cobre. 

Tiloi  eB  leis. 

OoB  vialems  ó  pataco 40 

OiozrsÍB.  medio  TÍotem  (muy  común.)   ...  10 

Cinco  rois 5 

Tres  reís 3 

La-moneda  de  oro.  que  era  la  que  circulaba  mas  en 
tiempos  anteriores,  desde  la  invasión  de  los  franceses  y  es- 
pecialmente desde  el  fatal  tratado  de  1810,  ha  desapareci- 
do completamente  y  hoy  dia  la  mas  abundante  y  casi  úni- 
ca en  circulación  es  la  inglesa,  especialmente  las  libras 
esterlinas  que  llaman  soberanos  y  cuyo  curso  es  fonoso. 

Ettado  del  peso .  ley ,  valor  intrínseco  y  valor  comparativo 
de  monedas  portuguesas  relativamente  á  las  españolM, 
con  arreglo  al  precio  señalado  por  la  tarifa  vigente  (U 
marco  de  plata  fina. 


PE80. 
Graaoí. 

LBT. 
Granos. 

,.LM    .t>r.,»i«,. 

fiu»ci«r>i>i>» 

nombres  do  1*3  moneilas 
portugacsai. 

HS. 
11 

9 

1 
1 

3 
S 

14 
C5 
76 
12 

II 
9 
1 
1 

i 

m 
i 

n 

26 
4 

BS. 

11 

t 

1 

1 

44 
79 
79 
18 

BS. 
11 

9 
1 
1 

s 

Crinado  noro.     .     . 
Corona 

14,653 
12.5(X) 
2,300 

0,903 
0,917 
0,903 
0,903 

15 

27 
í>7 

Medio  loston.  .    . 

l,'i80 

G 
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Valor  relalivo  de  las  nuevoi  monedan 


Qro...< 


Corona.  •  •  . 
Pieza.  •  •  • 
Media  corona.  . 
Soberano.  .  • 
Media  pieza.  . 
Medio  soberano. 
Quinto.  .  .  . 
.Décimo. .    .     . 


Ttlor  en 
reis. 


Plata. 


Corona.  . 
Media  corona. 
Dobla.    .     . 
Tostón.  .    . 
Medio  tostón. 


s 


10,000  17,735 
8,000' 14,188 


5,0U0 
4,500 
4,000 
2,250 
2,000 
1,000 


8,868 
7,981 
7.094 
3,990 
5,547 
1,774 


1,000  25 
500  12,5 
200    5 
loo!  2,5 
50.  1,25 


I5GLBIAS. 


Libns. 

ShilliBKi. 

2 

4 

1 

15 

1 

2 

1 

0 

> 

17 

» 

10 

» 

8 

M 

4 

Shüliiigt. 


4 

58 

2 

19 

0 

87 

0 

43 

0 

21 

5  7. 
6V, 
2V. 
O 

9V. 
O 

10  V, 

5  7, 


49 
25 
70 
85 
92 


portnguesa$  con  Uu  estranjeras. 


PRDSIánA. 

AÜSTRUCA. 

PBAKCESA. 

ESt'AHOU. 

i 

1 

8 

ú 

31 

1 
50 

1 

S 

1 

C*dU- 

Doblo- 

Duros. 

Beslcs. 

<5 

6,64 

0,50 

55 

99,71 

2 

0 

16,669 

12 

e 

lO.lí  17  28;ü,45 

44 

79,77 

1 

5 

15,336 

.  7 

19 

5,32'lO  55,0,28 

27 

99,86 

1 

0 

8.5345 

6 

26 

4,19 

9    4'5,82 

25 

19,87 

M 

4 

17,501 

6 

5 

6,86 

8440,22 

22 

39,89 

» 

4 

6,668 

3 

13 

2,(0 

4  52  1,91 

12 

59.94 

1] 

2 

8,75 

3 

1 

8,53 

4  22  0,11 

II 

19,94 

a 

2 

3.334 

1 

15 

10,26 

SjllO,06 

6 

59,97 

" 

1 

1,667 

Driuels. 

KopfS. 

Francos. 

KealM. 

4 

11 

62 

588 

20 

509.26 

„ 

19,570 

2 

5 

81 

2  94 

10 

254,63 

„ 

» 

9,685 

0 

82 

52 

»  17 

64 

1  01,85 

M 

■ 

3.874 

0 

41 

16 

0  58 

82 

0  60,93 

, 

„ 

1,937 

0 

20 

58 

0  29 

41 

0  25,46 

" 

" 

0,9685 
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Moneda$  portugnetn  $egn»  I» 


BSPBCmS. 


Corona.  .  . 
Media  corona. 
Cuarto.  .  . 
[Quinto.  .  . 
Oro... (Décimo.  .  . 
I  Pega  (Pieza). 
'Media  pega.  . 
Soberano. 
Medio  soberano. 

¡Corona.  .  . 
Media  corona. 
Dobra.  .  . 
Tostón.  .  . 
Medio  tostón. 


Talor  CB  teto. 


10,000 

5,000 

2,500 

2,000 

i, 000 

8,000 

4,000 

4,500 

2,250 

1,000 

500 

200 

100 

50 


rosos  mL  PBOTBGTO 

9BL  eoBaBna. 


Onnmts. 


17,717 
8,858 
4,439 


14,173 
7.086 
7,975 
3,986 

25 

12,5 
5 

2,5 
1,25 


Odt* 


4 

2 
1 

» 
» 
3 
1 
2 
1 
6 
3 
1 
» 


67,83 
33,91 
16,95 

»  . 

68,65 
70,32 
16,13 
8,65 
70,10 
86,05 
28,42 
50,21 
25,10 


Medidas.  Se  pueden  dividir  en  tres  clases,  que  son; 
medidas  lineales,  de  capacidad  para  líquidos  y  para  granos, 
según  veremos  por  los  tres  siguientes  estados.  Sin  'embar* 
go.  debemos  advertir  que  las  grandes  distancias  se^miden 
por  leguas  y  millas  marítimas  y  las  pequeñas  "por  brazas: 
las  tolas  y  demás  por  varas  y  covados  (codos.)^EI  covado 
usado  para  sedas  y  paños  es  una  medida  de  las  ciudades 
hanseáticas  introducida  en  Portugal  para  facilitar  el  come^ 
cío  con  los  países  septentrionales.  Ño  existe  una  relación 

exacta  respecto  al  palmo  craveiro  que  es  la  unidad  legal 
del  reino. 
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ley  de  ^9  de  julio  de  1854. 


PBSOS  PBOPÜESTOS 
POR  AYILÁ. 


OcU- 
▼aa. 


Gnmmas. 


Granos. 


1 

17,734 
8,867 

4 
2 

» 

» 

3,544 
1,772 
14.188 
7.094 
7,981 
3.990 

» 
» 
3 
1 
2 
1 

• 

m 

12,5 
5 

3 
1 

2,5 
1,25 

• 
» 

68,16 
34,08 

71,23 
55,62 
68,95 
70,47 
16,28 

8,14 

» 
51,11 
34,84 
53,42 
26,71 


PBSOS  DB- 
GRBTADOS 
POR  LBT. 

Grammaa. 


17,735 
8,868 

» 
5,547 
1,774 

14,188 
7,094 
7,98J 

3,990 
» 

12,5 
5 

2,5 
1,25 


OBSBBYACIOKBS. 


Ley  ó  título  ^Vit  para 
todas  las  especies  ó  22 
quilates  para  oro,  y 
11  dioeros  para  la 
plata. 

Ley  de  3  de  marzo 
de  1847. 

Decreto  de  23  de 
julio  de  1846. 

Limite  de  los  pagos 
en  plata  5,000  reis  (i). 

Tolerancia  dos  por 
1,000  en  peso  y  lo- 
que para  oro;  tres  en 
peso  y  dos  en  toque 
por  kilogramo  de  oro. 


para  plata;  acuñación  (derecho),  1,000  reís 

Medidas  de  peso.  La  mayor  medida  de  gravedad  es  e\ 
quintal,  y  el  peso  mas  común  en  el  comercio  por  mayores 
la  arroba.  El  peso  es  el  mismo  en  todo  el  reino. 

Veamos  el  estado  de  pesos  con  sus  correspondientes  en 
el  sistema  decimal. 


(1)  SeguQ  no  artículo  de  la  ley  nadie  está  obligado  á  recibir  ni  á  pa- 
gar mayor  cantidad  qae  esta  en  plata  ,  en  cualquier  contrato.  Bate  li- 
mite se  fijó  desde  el  momento  en  que  se  adoptd  el  principio  de  que  la 
moneda  de  oro  era  la  legal  y  principal.  Recordamos  que  este  límite  en 
Inglaterra  es  de  40  schillinjs  para  la  plata  y  12  penis  para  el  cobre, 
por  ser  unas  monedas  subsidiarias  de  las  otras. 
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1  quintal  contiene 
Una  arroba 
1  arratel. 
1  marco. 
1  onza.  • 
1  octava. 
1  escrúpulo 
1  grano. 


Yalor  en  medidas 
portuguesas. 


4  arrobas. 
52  arrateis. 
16  onzas. 

8      id. 

8  octavas. 

3  escrúpulos. 
24  granos. 


Valor  eo  medidas 
métricas. 


68,624  kilogramos. 
i4,658 

0,458 

0,229 

0,0286 

0,0035 

0,0012 

0,00005 


•  Cuadro  de  las  medidas  lineales. 


Una  legua   de  18  al 

grado 

IJegua  marítima  de 

20  ai  grado  contiene. 
1  milla  marítima  de 

60  al  grado  contiene. 

1  braza 

1  vara 

1  cavado 

1  pie  dividido  en  12 

pulgadas.      .     .     . 
1  palmo  craveiro. 
1  pollegada.   .     .     . 
1  línea 


Yalor  en  medidas 
portugnesas. 


2,540  brazas. 

846,7 
10  palmos. 
5      id. 
3       » 

8  pulgadas. 

12  líneas. 

» 


Yalor  en  medidas 
métricas. 


6,181  kilómetros. 

5,563 

1,854 
2,2  metros. 

1,1 

0,660 

0,530 
0,220 
0,0275 
0,0023 
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Medidas  de  capacidad  para  liquidos. 


4  tonel  contiene.  .     . 

Y  en  alganas  pro- 
vincias  

1  pipa*      •     .     .     . 

1  almude 

1  cántaro  ó  medio 
almud 

1  cañada 

1  cuartillo.     .     .     . 


I 


pipas. 


25  almudes. 
12  cañadas. 


4  cuartillos. 


825  litros. 

1650 
412,5 
16,5 

8,25 

1,375 

0,544. 


Medidas  de  capacidad  para  granos. 


1  moyo  contiene. 
1  fanega.  .     .     . 
1  alqueire.     •     . 
1  medio  alqueire. . 
1  cuarta  equivale  &. 


60  alqueires. 

799,980  litros 

4 

53,332 

4  caartas. 

13,333 

2      id. 

6,666 

» 

3.338 

Medidas  itinerarias  (1). 


Nombre  sistemático. 


Miriámetro. 

Kilómetro.  • 
Hectómetro. 
Decámetro. 


Valor. 


10,000  metros. 

1,000    id. 

100    id. 

10    id. 


GorrespoDdencia  en  medidas 
portuguesas. 


Legua  7  media  y  casi  medio 

cuarto. 
Casi  Ve  <l6  legua. 
90  y  *Vn  varas. 
9  7,4  varas. 


(1)  Copia  de  un  cuadro  d  tabla  del  sistema  métrico  coa  sus  equiva- 
lentes, en  medidas  portuguesas,  por  el  distinguido  doctor  Caldas,  residen- 
te en  Braga. 
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de  longitud. 


Metro 


ÍDiez  millonésima  parte  *  PfJ^^^  ^Jt^l 
(unidad),      de  4/ del  meridiano<    f/'?^*  '  P"*'^  ^ 


terrestre. 


mas  de  4  V,  palmos. 
Decímetro.  •    .  Décima  parte  del  metro.  3  pulgadas  y  poco  mas 

de  4  lineas. 
Centímetro.     .  Centésima  de  metro.  .  22    céntimos   de    un 

palmo. 
Milímetro.  .    .  Milésima  de  metro.    .  Poco  mas  de  5  pontos. 

Medidas  de  capacidad  para  granos. 


Ifombre  siste- 

Talor. 

GoRMpoBdeneii  ennodite 

Kilólitro.  .    . 
Hectolitro.     . 

1,000  de  litro.    . 
100  litros.      .    . 

72  alqoeires,  Hj  H  J  poco 

mas  de  una  maqaia. 
7  alqneires ,  1  octavo .  1  ma« 

Decalitro.  •    . 

10  litros.  .    .     . 

qoia  y  poco  mas  de  an  oc- 
taro  de  celemín. 
%  alqaeire  ,  1  octavo  ,  1  ma- 

Litro (anidad). 

• 

Decímetro  cúbico. 

qaia  y  poco  mas  de  un  ce- 
lemín (^  de  celemín). 
1  maqaia ,  y  "/«»,  es  decir ,  1 
maquia  y  poco  mas  de  una 
sesta  parte. 
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Medidoi  de  capacidad  para  liquidas. 


Kilólítro.  .     . 

Hectolitro.     . 

Decalitro.  .     . 
Litro  (unidad). 


Decilitro.  .     . 


1.000  litros.  .     . 


100  litros.     .     . 


10  litros.  •     .     . 
Decímetro  cúbico. 


Vio  de  litro.   .     . 


58  almudes,  11  cañadas» 
3  cuartillos  y  casi  3 
cuarterones  y  medio. 

5  almudes,  10  cañadas. 
3  cuartillos  y  casi  un 
cuarterón. 

Poco  mas  de  7  cañadas. 

2  cuartillos  y  ^Viis ,  esto 
es»  Vfl  cañada  y  casi 
tres  cuarterones  y 
medio. 

Poco  mas  de  un  cuar- 
terón. 


Medidas  agrarias. 


Talor. 


10.000  metros  cuadrados. 
100  metros  cuadrados.     . 

10  metros  cuadrados. 


1  metro  cuadrado. 


•     . 


8264  y  casi  %  varas  cuadradas . 

82  y  mas  de  media  varas  cua- 
dradas. 

8  y  V4  poco  mas  varas  cuadra* 
das. 

Muy  cerca  de  20  Va  palmos 
cuadrados. 


—  496  — 
Medidas  de  peso. 


Valor. 


Gorrespondencii  en  medidas 
portugoesai. 


iOOO  kilófi:ramo8.     ...  68  arrobas  y  casi  3  arrateis. 

!6  arrobas ,  25  arraléis ,  i4 
onzas  y  poco  mas  de  3 
octavas. 
Peso  de  un  decímetro  cúbico  ( 2  arraléis «  3  onzas ,  6  ocla- 
de  agua  destilada  en  su<     vas,  2  escrúpulos^  y  poco 
máxima  densidad.      .     .(     mas  de  17  granos. 

¡3  onzas»  3  octavas»  2  escrú* 
pulos  y  poco  mas  de  i  6 
granos. 
Centésima  parte    del    kilo- (2  octavas»  2  escrúpulos  y 

gramo \     casi  9  granos. 

Milésima  parte  del  kilogramo*  Poco  mas  de  20  granos. 
Diez  milésima  parte  de  un  ki* )  n  jo 

lógrame )  ^ 

Nota.  Los  cálculos  eslán  hechos  tomando  por  lipo  las 
medidas  de  Lisboa  que  difieren  de  muchas  del  reino;  las 
leguas  son  de  18  al  grado;  el  palmo  es  de  craveiro  ó  de 
vara,  porque  los  de  covado  tienen  H  de  pulgada  mas;  los 
citados  palmos  se  diferencian  también  de  los  llamados  de 
Ribera»  cada  100  de  los  cuales  equivalen  á  91  craveiros» 
siendo  cada  uno  igual  al  lado  un  cilindro  de  capacidad  de 
seis  cañadas»  dividiéndose  en  diez  pulgadas  en  vez  de  ocho 
como  los  craveiros.  Un  palmo  cúbico  de  craveiro  contiene  de 

líquido  siete  cañadas  y  t^;  un  palmo  cúbico  de  agua  pesa 

20  libras  y  -—  . 

^  loo 

La  legua  portuguesa  vale  en  kilómetros  6,1728395. 
La  vara   vale  en   metros   1   y7A;el  covado  es  igual  á 
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0,680625.  El  alqaeire  de  Lisboa  vale  en  litros  de  secos  13  y 

--•  y  su  almudel6y  —  de  iilros  para   líquidos.  El  ar- 

ratel  de  Braga  vale  «n  gramas  458,9288. 

3 

La  cañada  de  o  Porto  yale  en  litros  2  y  —  impor- 
tando su  alqueíre  17  litros  (para  secos.)  La  media  cañada 
de  Braga  oo  difiere  casi  nada  del  litro  en  anobo«  haciendo 
la  comparación  con  el  tipo  ó  padrón  que  hay  en  el  Ayunta- 
miento. 

CAPITILO  NOVENO. 

NOTICIAS  VARIAS. 


etimología  del  nombre  de  PORTUGAL. 

Portugal  se  llamaba  por  los  antiguos  Lusüania  6  Lysi- 
tania.  La  opinión  mas  probable  acerca  de  su  denominación 
actual  es  que  «e  deriva  de  un  pueblo  antiguo  llamado  Cale, 
en  la  actualidad  Gaya.  Con  el  transcurso  del  tiempo*  algu- 
nos habitantes  fundaron  frente  de  Cah  un  nuevo  pueblo 
con  un  puerto  que  denominaron  Porlucale,  es  decir. 
Puerto  de  Cale;  este  aumentó  tanto  en  población  que  cons- 
tituyó la  ciudad  de  o  Porto  (Porto  de  los  portugueses)  y 
de  aquí  se  deriva  el  nombre  de  Portncale  ó  Porlucalia  que 
primitivamente  tuvieron  las  actuales  provincias  del  Rlinho 
y  Tras«os-Hontes  y  que  fué  estendiendose  á  todo  el  pais 
restante.  Esto  acaeció  en  tiempo  de  Fernando  el  Grande, 
rey  de  Castilla  y  de  León,  que  en  1064  donó  este  pais 
con  Galicia  á  su  tercer  hijo  García,  quien  dejó  de  darle  su 
antiguo  nombre  de  Luñtmia  sustituyéndole  con  el  nuevo. 
El  escrito  mas  antiguo  en  que  se  emplea  el  nombre  de 
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Porlugal  para  todo  el  país  e.'í  ilül  afi< 
en  el  monuslerio  de  Arou. 

Porlo  Tué  In  principal  conqiiisla  liecha  por  D.  Alfonso 
fíl  Calólico,  yerno  de  D.  Pelayo,  y  la  residencia  de  Inscon- 
lies  goliernaJores  que  enviuban  los  reyes  de  Oviedo  basta 
({ueD.  Fernando  el  Magno  conquistó  á  Coiinbra.  D.  Alon- 
so VI  casóá  su  hija  natural  Doña  Teresa  con  el  coDtle  bor- 
goñósD.  Enriipie  y  lo  encomendó  el  gobierno  del  territorio 
Poriugalense.  Estos  principes  se  emanciparon  á  la  muerte 
deAironso  VI,  y  mas  tarile  su  hijo  1).  Aironso  Ilenriquez, 
sG  hizo  proclamar  rey;  y  de  aqui  nace  la  independencia  de 
Portugal  separándose  do  Castilla.' 

RELACtON  ENTRE  L\  GEOCRAFIA  ANTICUA  V  HOUEnNA  DE  PORTUGAL. 

Ya  hemos  visto  que  la  principal  parte  del  actual  Por* 
tugal  que  forma  la  esLtcmidad  ma:i occidental  déla  pent'n- 
imilla  Ibérica,  se  conocía  con  el  nombre  do  Lusitania,  de- 
nominación que  procedía  de  los  Lusilaní,  uno  de  los  prin- 
cipales pueblos  de  aquel  pais. 

Los  fenicios  fueron  los  primeros  navegantes  esUanje* 
ros  que  visitaron  este  territorio,  y  á  ellos  sucedieron  loscar- 
tagtnesGs.  El  Portus  Uannibalia  del  Algarve  atestigua  l« 
dominación  do  este  pueblo  en  Portugal. 

Después  de  un  lucha  tan  prolongada  como  sangrienta, 
los  cartagineses  fueron  espulsados  por  los  romanos  que- 
dando todas  sus  posesiones  bajo  su  imperio.  Solo  después 
do  largos  combales  y  terribles  guerras  sometieron  á  su  do- 
minio la  parte  seplüolrional  de  España  y  el  actual  Portugal. 

Doscientos  años  antes  de  Jesucristo,  próximamente, 
cnsi  toda  la  península  era  una  provincia  romano,  en  quese 
baldan  introducido  las  loyes,  usos,  costumbres  y  lengiin 
del  pueblo  conquistador.  Los  soberliios  acueductos,  mag- 
ndicos  puentes,  y  suntuosos  edificios  que  aun  hoy  oUtnirt- 


moa,  nos  recuerilon  la  épocn  en  que  Roma  eslenilia  su 
imperio  sobre  csle  país. 

A  la  sazón  toda  la  península  estalia  ilividiila  en  dos 
proTJncins;  la  ulterior,  que  comprendía  la  Andalucía  y  el 
actual  Portugal  y  la  cileriar  el  resto. 

Parece  ser  que  la  Lusitanía  antes  de  Augusto  se  halla- 
ba limitada  al  Norte  por  el  Occéano  y  al  Sud  por  el  Tajo; 
de  esta  manera  comprendía  la  actual  Galicia,  el  Minho, 
Tfüs-osMontes.  la  Beira  y  la  mitad  de  la  Estremadura 
portuguesa. 

En  tiempo  de  Augusto  la  España  se  dividía  muy  desi- 
^nalmento  en  Ires  grandes  grupos  ó  secciones.  La  parle  de 
Portugal  que  se  cntiendi?  del  Ditero  al  Guadiana,  es  decir, 
la  Deira,  la  Estremadura,  el  Atgarve  y  casi  Iodo  e!  Alem- 
lejo  pertenecían  á  la  Lusitania.  Esta  provincia  según  Aiilí- 
tion  tenía  por  límites,  al  N.  el  Duero,  al  Sud  y  al  Oeste  el 
Occéano  y  al  Este  el  Guadianu,  desde  su  desembocadura 
hasta  la  comarca  de  los  Oretanos  que  correspondía  á  la  ac- 
tual Mancha,  y  desde  este  punto  una  línea  imaginaría  que 
pasando  por  el  Puente  del  Arzobispo  concluía  en  Simancas 
sobre  el  Duero,  por  bajo  de  su  confluencia  con  el  Pisuer- 
ga.  La  Lusitania  por  tos  límites  que  acabamos  de  bosque- 
jar, vemos  que  comprendía  «na  esteneion  mucho  mayor 
que  el  actual  Portugal,  puesto  que  además  de  la  |>arle  de 
este  reino  que  se  estiende  entre  el  Duero  y  Guadiana,  te- 
nía loJa  la  Estremadura  española  al  N.  de  dicho  rio,  la  ac- 
tual provincia  de  Salamanca  y  una  parto  de  las  de  Zamo- 
ra. Valladolíd,  Avila  y  Toledo.  Las  dos  provincias  del 
Miño  yTras-os-montes  formaban  parte  de  la  gran  provin- 
cia española  llamada  Tarraconense.  La  corta  estension  del 
Alemtejoque  está  n  la  izquierda  del  Guadiana  se  compren* 
día  en  la  Bélica. 

Los  principales  rios  déla  Lusibinta  quo  S6  bailan  en  el 


■  KOO  • 

PoriDgal  actual,  eran;  l'Anus  (Guailiana)  Galtipus  (Sodo) 
Tagus  (Tüjo)  Ocecnrum  (Zezere]  Nabsu  (NabAo)  Hunda 
(Mondego)  Vucus  (Vougn)  Durius  (Duero)  Cuila  (Coa.) 

Los  rios  {iriiicipales  de  la  Tarraconense  en  los  confine) 
actuíilos  de  Portugal,  erati;  Avus  (Ave)  Cadavus  (Cavado) 
Limia  ó  Lethe  (Lima)  Mínius  ó  Baenis  (Miño)  Tamaca  (Ta- 
mega.) 

Las  montañas  principales  de  la  Lusitania  en  el  actual 
reino  de  Portugal;  Mon-Cieus  (Sierra  de  Monchique)  Mons 
¡lerminius  (Sierra  de  la  Estrella)  y  Mons  ¿.unae  (Sierra  de 
Cintra.)  ' 

Los  cabos  mas  notables  de  la  Lusitania  en  los  limites 
■la  Portugal;  Promontorium  magnumú  OUstponense  (Cabo 
Itoca)  Promontorium  Bariarium  (cabo  Eepií^liel)  Promon- 
torium Sacrum  (cabo  do  S»n  Vicente)  Cuneus  (cabo  d« 
Sania  María.)  '    | 

Los  pueblos  man  importantes  de  la  Lusitania  en  loi  ' 
coiifines  actuales  del  reino  eran;  Pax-JuUa  (Beja)  Ebara  y 
LihtralHas- Julia  (Bvora)  MyrtHus  Julia  (Mérloln)  Medo- 
briga  (Maibao)  Caeiobriga  (Selubal)  Salada  Imperatoria 
(Alcacer  do  Sid)  Merobriga  (Cacem)  Olisipo  (Lisboa)  Hiero- 
briga  (Alein<|uei')  Conimhrica  (Coimbra)  Poriu»  AnnibaU* 
(Villa  Nova  de  Porlimáo)  Ossonoba  (cerca  de  Faro)  Balu  ■ 
(Tavira)  Lacobriga  (Lagos.)  .   I 

Las  principales  poblaciones  de  la  Lusitania  en  taparte^ 
hoy  de  España,  eran;  Narba-Caesarea  (Alcántara)  Emérita 
Aügufla  (Méridií)    Salmaniica  (Salamanca)    Castro  Julia 
(Tnijillo)  Aí»ii/a  (Avila.)  l-us   mas  notable  de  la  Rólica  en 
el  actual  Porlugiil  eran;  Serpa.  Caeñana.  Arucci  (Moura.) 

Las  de  la  Tarraconense;  Bracara  Augusta  (Brngs) 
Araduca  {GíiimaTlíes)  Coeliobriga.  Forum-Limicorum  (Pon- 
to de  Lima)  Aquae  Ftavíae  (Cliaves.) 

Los  pueblos  prinripatos  de  la  Lusitania  eran  ademad  j 


de  loa  Lusitani.  ó  sea  tos  ilc  PoiLugal  compreniliilos uniré 
Duero  y  Tbjo,  los  Ct/nelas  en  el  Algarve;  los  Turdctanos 
Celtas  ó  Gleíasqaese  estendiati  del  Guadiana  al  Tajo  y  aun 
mas  al  Oriente  con  el  nombre  de  Turdülos  liasla  el  ceiilro 
de  la  Csliemadura;  los  Veclones  que  liabítubnn  sobre  el 
Duero,  el  Tajo  y  el  Guadiana  en  la  Estremadura  española 
y  el  reino  de  León.  Los  Turdetano»  moraban  á  la  ¡zquier- 
da  del  Guadiana  en  lu  Bélica.  Los  Galléeos  meridionales 
llamados  también  Galléeos  Bracaros  oslaban  en  la  parle 
Tarraconense  que  corresponde  ó  la  provincia  portuguesa 
del  Miuho  y  Tras-os-montes. 

En  el  siglo  11,  el  emperador  Adriano  dividió  la  penín- 
sula en  cinco  provincias  á  saber;  Tarraconense,  Cartagi- 
nense, Lusitaniíi,  Galicia  y  Bélica  y  en  el  siglo  IV  Constan- 
lino  añadió  la  Baleárica. 

Lo  que  ahora  es  Portugal  comprendia  parte  de  lo  que 
era  entonces  la  Lusitanía  y  la  Ga|la;cia.  Los  confiiios  de 
la  primera  al  N.,  S.  y  Oeste  eran  los  mismos  que  benios  vis- 
to y  delellado  en  la  época  precedente;  pero  se  esteudiu 
menos  por  el  lado  de  Este,  porque  sus  fronteras  iban  de  Za- 
mora ú  Medellin  ó  sea  del  Duero  ol  Guadiana,  pasando  oii- 
Ire  Avila  y  el  Escorial.  El  Minho  y  Tras-os-monles  perte- 
necían á  la  Gallaicia,  que  se  estendia  desde  Sanlillana  en 
Vizcaya  pasando  por  el  nacimiento  del  Ebro,  basta  el  Due- 
ro cerca  de  Zamora;  este  rio  y  el  Occéano  eran  sus  límites 
al  S..  al  Oeste  y  al  N. 

En  el  siglo  V,  después  de  la  caida  del  imperio  roma- 
no de  Occidente,  se  díviilió  Portugal  entre  los  reinos  de 
los  suevos  y  visogodos,  de  manera  que  el  territorio  com- 
prendido al  N.  del  Tajo  formó  parte  del  primer  reino  y  el 
trozo  de  país  que  quedaba  al  Sud  del  mismo  rio  se  agregó 
á  los  visogodos.  El  reino  de  los  suevos  que  abrazaba  toda 
la  Gaikecia  de  la  época  precedeoLej    teaia  por  capital  á 
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Ifracara-Augusta  (Braga);  las  otras  ciuüa<les  impártanles 
comprendidas  en  los  límites  de  Porlugcjl.eran£ís¿oa,(OU- 
sipo)  y  Coimbra  (Conimbriga.)  Las  |>rincipales  ciudades 
flometidas  á  los  visogoilos  eran.  Evora  [Kvoru)  ^  PaxJulia 
(Béj..) 

En  el  siglo  VI  (585)  el  reino  de  los  suevos  quedó  con> 
quistado  por  los  viisogodos,  haciémlose  estos  eu  su  conse- 
cueneia  dueños  absolutos  de  toda  la  penínijula. 

En  el  siglo  VIH  (711)  los  árabes  acnudillados  por  Ta- 
rck  invadieron  la  España  que  conquistaron  después  de  ha- 
ber derrotado  al  roy  de  los  vJsogodos  Rodrigo  en  las  aguas 
del  GuaiUlele.  Todo  Portugal  pasó  á  su  dominio  y  las 
provincias  asi  como  los  rios,  montañas  y  rnuctios  pueblos 
cambiaron  de  nombre.  En  745  el  rey  cristiano  de  Oviedo 
que  habia  ya  espulsado  á  los  moros  de  casi  loda  la  Galicia, 
con  los  tímiles  que  tenia  en  el  siglo  IVcouquistó  el  Hiuho, 
conocido  en  el  siguiente  fiiglo  con  el  nombre  de  Bortu- 
calía. 

Durante  los  siglos  IX  y  X  estaba  dividido  Portugal  da 
una  manera  muy  irregular,  entre  los  moros  y  los  royes 
de  Oviedo  que  ya  comenzub^in  á  llamarse  de  León,  y  que 
con  posterioridad  se  titularon  reyes  de  León  y  de  Castilla. 
El  territorio  sometido  ú  los  cristianos  se  estendia,  bíeabácia 
la  parte  del  Duero.  Mondego  y  Tajo,  según  los  sucesos  y 
éxito  de  las  guerras  que  sostenian  los  reyes  de  Oviedo  j 
León  con  los  moros  que  durante  este  periodo  (en  953) 
perdieron  por  primera  vez  á  Lisboa.  Los  principales  pue- 
blos de  Porlncalia  eran.  Braga,  Portocale  (o  Porto)  y  Lo- 
mego  ¡  y  los  perlenocienlcs  al  califado  de  España.  ¡Mboa, 
Evora,  Beja,  Lagos  y  Coimbra. 

Ya  en  el  siglo  XI  estaba  dividido  entre  los  reyes  do 
León  y  Castilla,  que  habian  sucedido  á  los  de  Oviedo  j  los 
estados  maliomelanos  procedeules  de  las  ruinas  del  grSD 
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califado.  La  parle  sujeta  é  los  cristianos  formaba  un  go« 
bíerno  particular  con  el  nombre  de  Portocale,  y  solo  com- 
prendía  el  Minho*  Tras-os-montes  y  parte  de  la  Beira.  El 
reato  del  Portugal  actual  hasta  el  Guadiana,  se  gobernaba 
por  reyes  mahometanos^  siendo  el  principal  el  de  Lisboa. 
Eq  1092  recibió  Enrique  de  Borgona  at  casarse  con  una 
hija  natural  de  Alfonso  VI,  rey  de  León  y  Castillat  el  go- 
bierno de  Portocale  con  el  título  de  condOb  En  este  tiempo 
no  comprendía  el  condado  mas  que  las  actuales  provincias 
del  Minbo  y  Tras-os-montes,  y  una  parte  de  la  Beira  re- 
cientemente tomada  á  los  sarracenos»  y  en  que  se  contaban 
las  villas  de  Coimbra  y  Visea,  poseyendo  además  el  casti* 
Uo  de  Lobeira  en  Galicia. 

La  capital  la  estableció  en  GuimardeB. 

En  los  siglos  XII  y  XIII  durante  el  reinado  de  Alfon* 
so  I  que  conquistó  el  resto  de  la  Beira,  la  Estremadura  y 
oasí  todo  el  Alemtejo  comenzó  ya  Portugal  á  tomar  su  ac^ 
tual  forma,  digámoslo  así,  y  á  conocerse  con  el  nombre  de 
reino  de  Portugal.  Su  hijo  Sancho  I  estendió  las  fronte- 
ras conquistando  una  parte  del  Algarve,  y  Alfonso  III  en 
1249  concluyendo  la  conquista  de  este  pequeño  reino,  dio 
á  Portugal  la  ostensión  y  forma  que  conserva  hasta  hoy, 
sin  mas  escepcion  que  algunas  pequeñísimas  variaciones 
que  han  tenido  lugar  en  la  frontera  oriental. 

Durante  esta  época  y  la  precedente,  los  nombres  de 
las  ciudades,  villas,  pueblos,  montañas,  ríos  y  provincias 
han  esperimentado  los  últimos  cambios  ó  modificaciones, 
y  desde  entonces  han  continuado,  salvas  ligeras  escepcio* 
nes,  tales  como  los  conoceiños  en  el  dia. 

ORDENES  MILITARES. 

Las  órdenes  militares  de  Cristo»  San  Benito  de  Avis  y 
Santiago  de  la  Espada^  se  instituyeron  y  observaron  comp 
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una  especie  de  relígíoD,  y  Htis  votos  se  fundaban  en  la  per- 
secución de  los  enemigos  de  la  le  crisliana.  Sus  estatutos 
se  confirmaron  por  edicto  de  50  de  mayo  de  1627.  La 
caria  ley  de  19  de  junio  de  1789  y  los  edictos  de  15  de 
setiembre  del  mismo  año  y  10  de  junio  de  1799,  ordeno- 
ron  nuevas  providencias  para  el  bien,  mejoramiento  y  dig- 
nidad civil  y  política  de  estas  órdenes,  creando  y  lijando 
el  número  de  grandes-cruces,  regulando  sus  insignias  y 
distintivos,  y  las  de  los  comendadores  y  caballeros. 

El  maestrazgo  de  las  órdenes  de  Cristo,  Avis  y  Santia- 
go que  se  bailaba  unido  á  la  corona  desdo  1522,  se  reuoíó 
delinilivamenle  por  Bula  del  Papa  Julio  III  de  4  de  enero 
de  1581;  y  por  eso  el  soberano  lleva  la  insignia  de  los 
tres  órdenes,  y  cinta  de  los  tres  colores,  y  del  mismo  modo 
el  príncipe  real  comocomendador  mayor  de  ellas.  Eo  cada 
una  de  dichas  órdenes  bay  un  clavero  y  un  alTerez,  nom- 
brados de  entre  los  grandes-cruces ,  los  cuales,  teniendo 
esta  dignidiid  son  preferidos  ñ  tus  dem;ts. 

Las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  son  pura- 
mente bnnorificas,  desde  el  decreto  do  30  de  julio  de 
1832  qae  abolió  los  diezmos,  <¡ue  formaban  el  rendimiento 
de  las  encomiendas. 

Los  mayores  puestos  y  cargos  políticos,  militares  y  ci- 
viles, se  premian  con  la  orden  de  Cristo.  Loa  serTicios 
militares  do  tierra  y  mar  se  recompensan  con  la  da  Avis. 
Los  de  In  magistratura  se  remuneran  con  la  orden  de 
Santiago.  Esta  regla  sin  embargo,  se  altera  conforme  á  lai 
cualidades  do  las  personas,  los  servicies  preslodos,  ú  otras 
particulares  circunstancias. 

El  mérito  personal,  algún  señalado  boclio  de  armas,  ó 
de  valor,  o  sacrificio  cívico,  ó  algún  relevante  y  determi- 
nado servicio  en  cualquier  carrera  ó  profesión  piililíca. 
mta  princi  palmen  te  en  la  militar,  sod  el  úaicu  iHulo  por 
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el  cual  se  obtiene  la  distinción  de  la  orden  de  ta   Torre  y 
Espada. 

La  orden  de  Nlra.  Sra.  de  la  Concepción  se  confiere  á 
los  nobles  y  empleados  que  prestan  señalados  servicios.  Ed 
et  día  catán  abolidas  las  pruebas  de  nobleza. 

El  rey  es  gran  maestro  de  todas  las  órdenes  militares, 
y  el  rey  regente  es  administrador  de  los  maestrazgos  de 
ellas,  durante  la  minoría  del  gran  maestre. 

Cristo.  Esta  orden  se  instituyó  por  el  rey  D.  Dionisio 
en  14  de  agosto  de  1518.  habiéndose  confirmado  por  Bula 
del  Papa  Juan  XXII  de  14  de  marzo  de  1519  publicada 
en  Santarem  á  5  de  mayodel  mismo  año.  Su  primer  asien- 
to fué  en  el  castillo  de  Castro-Marim.  habiéndose  traslada- 
do ú  Thomar  por  el  rey  D.  Pedro  I  en  1356.  Poseía  21 
villas  y  lugares,  y  472  encomiendas. 

El  distintivo  de  la  órdenes  cruz  encarnada  abierta  en 
blanco,  y  cinta  también  encarnada. 

SanBenilo  de  Avis.  Instituida  por  el  rey  D.  Alfonso  1 
en  13  de  agosto  de  1 IG2  en  Coimlira;  mudóse  después  á 
Evora,  siendo  dependiente  de  la  orden  de  Calatrava  de  Cas- 
lilla.  El  rey  D.  Alfonso  11  la  hizo  trasladar  en  1214  al  cas- 
tillo de  Avis,  y  desde  entonces  se  conoce  con  este  nombre. 
Se  separó  de  la  orden  de  Calatrava  por  bula  del  papa  Eu- 
genio IV,  gobernando  el  rey  D.  Juan  I.  Poseía  18  villas  y 
49  encomiendas. 

El  distintivo  de  la  urden  es  cinta  verde  y  cruz  del  mis- 
mo color,  rematada  con  flores  de  lis. 

Santiago  de  la  espada.  Insliluida  por  el  rey  D.  Alfon- 
so I  en  1177;  exenta  de  la  obediencia  á  la  orden  de  Cas- 
lilla  por  el  rey  D.  Dionisio,  y  por  bula  del  papa  Nicolás  IV, 
de  1 7  setiembre  1288;  y  separada  completamente  por  bu- ' 
la  del  papa  Juan  XXII  en  1320.  Esta  orden  estuvo  prime- 
ro en  el  monasterio  de  los  Santos,  boy  parroquia  en  Lis- 
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boa,  (le  dondese  mudó  para  Alcacer  do  Sal  en  f  316  ;  Je 
atlí  para  Palmella.   Poseía  47  villas  y  150  eacotniendas. 

£1  disltntivo  de  la  orden  es  croz  encarnada  en  forma  i 
de  espada  y  cinta  roja.  .  I 

Torre  tj  espada.  Creada  por  el  rey  D.  Alfonso  Ven  1459, 
y  restaurada  por  el  rey  D.  Juaa  VI  en  13  de  mayo  del808. 
Se  la  dio  forma  y  reglamento  por  la  ley  de  29  de  noviembre 
del  mismo  año,  ampliada  por  decreto  de  5  de  julio  1809. 
So  reformó  nuevamente  por  S.  M.  I.  el  Sr.  D.  Pedro,  Du- 
que de  Braguaza,  regente  del  reino,  por  decreto  de  28 
julio  1832,  con  el  titulo  de  Antigua  y  muy  noble  orden  d* 
la  Torre  y  Espada  del  valor,  lealtad  y  mérito. 

Los  caballeros,  oliciales,  comendadores,  grandes  cru- 
ces y  oficiales  mayores,  preceden  en  igual  grado  á  los  de 
ledas  las  órdenes  militares  del  reino.  Los  caballeros  tienen 
la  graduación  y  honras  de  alférez;  los  oficiales  de  tenien- 
tes coroneles;  los  comendadores  de  coroneles;  los  grandei 
cruces,  do  brigadieres;  y  los  oficiales  mayores  de  marisca- 
les de  campo.  j 

La  insignia  de  esta  orden  es  una  medalla  redonda,  te* 
niendo  de  un  lado  una  espada  colocada  sobre  la  copa  ds 
un  roble  y  encima  una  torre,  y  alredeilor  la  leyenda  con 
letras  de  oro  en  campo  azul  valor ,  lealtad  y  mérito,  y  en 
el  reverso  el  escudo  de  las  armas  portnguesas  sobre  un  li- 
bro que  representa  la  carta  Constitucional  de  la  monarquía 
y  la  leyenda.  Por  el  rey  y  por  la  ley. 

La  cinta  es  azul. 

Las  personas  condecoradas  con  ta  antigua  órd<n  do  li 
Torre  y  Espada  usan  de  una  medalla  redonda  teniendo  OB 
el  centro  y  en  la  parle  superior  de  eila  una  espado  y  cióla 
azul  estreciía  con  orlas  amarillas,  conforme  al  decreto  de 
18  de  agosto  de  1833. 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  ViUavicioia.     OrdM  J 
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creada  por  el  rey  D.  Juan  VI  por  decreto  de  6  de  febrero 
de  1818;  sus  estátulM  tienen  la  fecha  de  10  de  setiembre 
de  1819. 


>••»*•'>!:. 


Lainñgnia  deebla  orden  es  una  estrella  grande  de 
Dueve  puntas,  esmaltada  de  blanco*  ra^iiEicfas  .de  oro»  con 
nueve  estrellas  pequeñas  del  iqismo  esmalte,  colocadas  so* 

'.'•j-*  •*        ■  '  ,•.•.•.4'  ,  '.I  /«i 

brejps  rayqs^tre  cada  una  de  laspuq^s.y.  decorada  con 
la  corona  real  sobre  la  punta  supefior.  Tí^ne.epel  centro* 
en  campo  de  oro  mata  la  sa/iita<?ion  angélica  en  cifra  d^ 
oro  pulido*  y  en  la  circunferencia*  sobre  antorcha  esmal- 
tada de  azul  claro,  escrita  en  letras  de  oro  la  leyenda  pa- 
trona  del  reino.  La  cinta  es  azul  clarp  con  orláis  blancas. 

Santababel.  Esta  orden  se  instituyó  por  dec,retp  de  4,de 
Doviembrp  de  1791,  por  ,el  príncipe  regente  1).  Juan*  á  ins- 
tancia de  su  esposa  la  princesa  del  Brasil,  a  quien  autorizo 
para  determinar  las  insignias*  el  número  y  denlas  puntos 
relativos  á  la  misma  orden.  Dierónsela  estatutos  ñor  decre- 
to  de  25  de  abril  de  1804. 

La  insignia  es  una  medalla  de  oro  con  la  imagen  Je 
Santa  Isabel  de  una  parte*  y  la  inscripción  Pauperum  Sor 
kü^o;  de  la  otra  una  cifra  con  las  iniciales  del  nombre  de  la 
princesa*  y  alrededor  la  inscripción:  Real  orden  dé  Santa 
Isabel.  La  banda  ó  cinta  de  que  debe  pender  la  medalla  es 
de  color  de  rosa. 
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Presidente. 
E^ícmo.Sr.  Duque  de  Satdanha,  mi- 
nistro de  la  Guerra.     .     .     .     (a) 
Reino  (Gobernación.) 
Excrao.  Sr.  Rodrigo  de  Fonseca  Ma- 

galliáes (6) 

Hacienda. 
Excmo.  Sr.  Antonio  Mario  de  Fonles 

Pereira  de  Mello (c). 

Justicia  y  eclesiástico  (Gracia  y  Justicia.) 
Excmo  Sr.   Predico    Guilherme  da 

Silva  Pereira 3  setiembre  1853. 

Marina  y  Ultramar. 
Excmo.  Sr.  Vizconde  d'Alhoguia.  (d) 
Negocios  eslranjeros  (Estado.) 
E)  anterior  ó  sea  el  de  Marina  y  Ul- 
tramar  

Obras  públicas,  comercio  é  industria  (Fomento.) 
El  míDistro  de  Hacienda  (interino.)  .        50  agosto  1852. 

TÍTULOS  DEL  REY  DEPOTUGAL. 

Antes  de  la  marcha  de  la  corle  al  Rrasit  el  rey  de  Por- 
tugal usaba  los  títulos  de:  «rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
ves,  aquende  y  allende  del  mar  en  África,  señor  de  Guinea 
y  de  la  navegación,    conquistas    y  comercio    de  Etiopia. 


4  marzo  185''2. 


!7  gosto  1852. 
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Arabia,  Persia  y  tas  Indias. »  Desde  D.  Juan  V  los  royes  de 
Portugal  tienen  el  titulo  de  Majestad  fidelísima. 

Desde  et  decreto  de  16  de  diciembre  de  1815  que 
elevó  al  Brasil  á  la  categoría  de  reino,  el  rey  de  Portugal 
toma  el  titulo  de  rey  de  loa  reinos  unidos  de  Portugal. 
Brasil  y  loa  Algarves,  de  a(iuende  y  allende  del  mar  en 
África,  de  Guineo,  do  la  conquista,  navegación  y  comer- 
cio de  Etiopia,  Arabía,  Persia  y  de  la  India. 

Según  el  decreto  dado  por  las  cortes  á  8  de  julio  do 
1821  la  fórmula  de  los  títulos  del  rey  se  encabeza  de  la 
siguiente  manera:  Don por  la  gracia  deDios  yla  cons- 
titución de  la  monarquía,  rey  deetcelc,  conservando  los 
títulos  precitados. 

Las  armas  de  Portugal  son  cinco  escudos  de  azur  co- 
locados en  cruz  sobre  campo  de  plata;  cada  uno  de  ellos 
con  cinco  róeles  de  plata  en  aspa  por  Portugal;  el  escudo 
bordado  de  gules  con  siete  torres  ó  castillos  por  el  Algar- 
ve,  tres  en  la  parte  superior  y  dos  á  cada  flanco;  por  sos- 
tenimiento dos  dragones  alados;  por  cimera  un  dragón  de 
oro;  á  los  dos  flancos  y  en  la  ostremidad  inferior  del  escu- 
do tiene  dos  cruces,  debajo  de  ta  primera,  dos  llores  de  lis 
de  sinople  por  la  orden  de  Avis ;  debajo  de  la  base  una 
cruz  patriarcal  de  gules  por  la  orden  de  Cristo.  Aun  cuan* 
do  varía  la  divisa  y  cada  rey  elige  la  suya,  la  mas  general 
es  ta  de  Pro  rege  et  grege.  ' 

La  esplicacion  que  mas  generalmente  se  dá  de  las  ar- 
mas do  Portugal  es  la  siguiente.  Los  siete  cadtillos  ó  torres 
cu  representación  de  los  siete  reyes  moros  vencidos  en  Ou> 
rique;  los  cinco  escudos  (quinas)  por  las  cinco  llagas  de 
Nlro.  Sr.  Jesu-Grísto.  y  los  cinco  puntos  ó  manchas  de  cada 
quina,  contando  dos  veoes  la  del  centro,  hacen  ó  represea- 
Laníos  treinta  dineros  por  los  que  vendió  Jadas  al  Ré^ 
danlor.  ., 
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Patria. 


Conde  D:  Enrique.. . 
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Ifaoioiienlo. 


0.  Alfonso  I.     .     . 

Guimaraes. 

0.  Sancho  I.      .     . 

Coimbra.    .    . 

D.  Alfonso  n.     .     . 

• 

D.  Sancho  11.     .    : 

D.  Alfonso  III.    ,     . 

» 

D.  Dionisio.      .     . 

Lisboa. .     . 

D.  Alfon3o  IV.    .     . 

Coímbrá.    .    . 

D.  Pedro  I.  .     .     : 

)> 

D.  Penando  I.  .     . 

•  j^ 

D.  Juan  L    .     ..    .. 

Lisboa.; 

O,  Duarte.    .     .     . 

Yisqu.   ..    .,    . 

D.  Alfonso  V.     .     . 

Cintra.  .     .     . 

ÍJ/ Juan  n.   .     . 

Lisboa. .'    . 

D.  Manuel.  ¿     .     . 

Alcoohete.  .    . 

D.Juan  IIL  ..  ..    ,. 

Lisboa,  é    .  .  • 

D*  Sebastian.  . .     . 

» 

D.  Henr.  Cardenal.. 

« 

Almeirím.  .' 

D.Pélipel.'.     ;     .; 

Válladolid. .     . 

D.Felipe  11.      .    . 

Madrid. 

D<  Felipe  ni.     .    . 

¡4. 

D.  Juan  IV.     .     . 

Villa  viciosa.     . 

D.  Alfonso  YL   .     . 

Lisboa.  . 

D.  Pedro  11. .     •     . 

'   »'• 

D.  Joan  Y.  .     .     . 

n     : 

D.'José.  .    •     .    ,. 

.  )> 

Dw*  María  I.      .     . 

» 

D.  Pedro  III. 

» 

D.  Jnati  YL  . 

Quetas* .    .    . 

D;  Pedro  lY.     .     . 

:.          » 

D.*,Maria  II.    .     . 

Rio  4e  Janeiro. 

D.  Fernando  H.  .     . 

Vieriál  .'  '  .     . 

D.  Pedro  Y. 

Lisboa. . 

'  PrÜMra  épo 
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25de.Jiilio,de,llll.  . 
11  de  Noviembre  de  1154 
23  dé  Abril  dé  f  Í8S.  . 
8  deSetiémbredft4202. 

5  de  Mayóle  1210.  . 
d  de  Octubre  de  1261.. 
8  de  Febrero  de  iidt. 
18dellbrild«l320;  . 
3i4e  Octubre  de  i  1345. 

Se^imdaép»' 

11  (k  Abril  d«,t$67.... 
31  Octubre  de  1591.  ■.. 
15déJvaió'def432:  . 
3  de. Muyóle  1489;'  . 
¿lid.de  1409^;    i    . 

6  de  Junio  dC' 1502.    . 

20  de  Eaero  de  (554.  . 
31  ld.de  1512.  •    .    : 

Tercera  época. — Dóv 

21  áe  Mayo  de  13».  ; 
14  de  Abril  de  1578.  . 

18  id,  de  1605.  .    ... 

Cuaría¡  éppca. — Casa 

19  de  Marzo  do.  1604. 
21  de  Agosto  de  1643. 
26  de  Abril  de  1648. . 
23  de  Octubre  de  1689. 
6  de  Junio  de  171^  .f    ' 
1 7  de  Diciembre  de  1 734 
SdéíúHo  de  ir?7.    V! 
13  de  Mayo  de  1767. 

112  de  Octubre  de  1798. 
4de  Abril  de  1819.  . 
29  dé  Octubre  de  1816. 
16  de  Setiembre  de  18S7. 
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sohermog  de  Portugal. 


BlevacioB 
ti  troBo. 


Fillecimiento. 


Enterramieato. 


ca. — Cafeto. 


1094. 
1112. 
1185. 
1211. 
1225. 
1247. 
1279. 
1325. 
1357. 
1567. 


1  .*  dai  Noviembre  de  1112. 

6  de  iDiciembre  1185.  . 
27  de  Marzo  1211.  .  . 
25  id.  de  1225.  .  .  . 
4  de  Junio  de  1248.  .  . 
16  de  Febrero  de  1279.  . 

7  de  Boero  de  1325. .  . 
28deMayodél55T..    . 

8  de  Enero  de  1367»  •  . 
22  de  Octubre  de  1383.   . 


Catedral  de  Braga. 

Santa  Cruz. 

Coimbra. 

Aloobaza. 

Gatedráh  de  Toledo. 

Alcobaza. 

Qdivellas. 

Cátedra!  de  Lisboa. 

Alcobaza. 

Saatarem. 


ca. — Luso  Cafeto. 


1585. 
1433. 
1438. 
1481. 
1495. 
1521. 
1557. 
1578. 


14  de  Agosto  de  1435.  . 
9  de  Setiembre  de  1 458.  . 
28  de  Agosto  de  1481.  , 
25  de  Octubre  de  1495.  . 
13  de  Diciembre  de  1521. 
ti  de  Junio  1557.  .  . 
4  de  Agosto  de  1 578.  . 
SI  de  Enero  de  1580.     . 


Batalha. 


Belem. 


» 

D 


NACIÓN    ESFAÑOLA. 


1581. 
1598. 

1621. 

DE  BrAGANZA. 


13deSetíembredel598.) 

31  de  Marzo  de  1621. .     .}  Escorial. 

17  de  Setiembre  de  1665^1 


1640. 
1656. 
1683. 
1706, 

qeo. 

1777. 

1816. 
1826. 
1826. 

185». 


6  de  Noviembre  de  1656. 
12  dé  Setiembre  de  1683.. 

9  de  Diciembre  de  1706.  . 
31  de  Julio  de  1750.   .    . 

24  de  Febrero  de  1777. . 
20  de  Marzo  de  1816.     . 

25  de  Mayo  de  1786. .     . 

10  de  Marzo  de  1826.    . 
24  de  Setiembre  de  1834.  (ídem. 
15  de  Noviembre  de  1853. 


S.  Yjceate  de  Fóra. 
Belem. 

r' 

S.  Víoeate  de  Fára. 

Corazón  de  Jesús,  Lisboa. 
S.  Vicente  de  Fóra. 


OJEADA  HISTÓRICA 


,  A  LOS  ACONTEClffllEMOS  POLÍTICOS  DE   PORTUGAL 


DURANTE  EL  SIGLO  XIX. 


.1,  . 


ii.-TT 


itugalI 

— Peacln'  ^H 
— Tratada    ^| 


Iliistrtciun  y  >poj¿o  del  reino  ib  Portugal  en  los  ifltimos  aStfi 
glDXVUl.—IlevolaciaD deFrancia.— RcgoDciadeD.  Juan VI.— 1 
en  Ponu([al  d  principe  do  laPaz.— Eiigencias  de  Rípuleon 
do  FoQUiuoblean. — E  mi  pación  da  la  Taoiilia  real  porlugaesa.— Nóm- 
brase noa  rejencia. — AtzamícDlo  general  dol  rcÍQO. — Guerra  de  íadc- 
peaileacta. — CooperaciuQ  brilánica. — Acción  de  noliía. — Batalla  d« 
Vimoiro. — CaaTCncíonde  Cintra.— Eiacaan  los  francoBes  el  reiao  ds 
Portugal. 

1793  á  1809. 

Entre  los  diversos  estados  de  Europa  que  en  loa  pa- 
sados siglos  supieron  colocarse  en  envidiable  punto  de 
grandeza  y  prosperidad,  merece  el  reino  de  Portugal  uno 
de  los  principales  puestos,  pues  no  solo  coasigna  la  Histo- 
ria las  inmarcesibles  glorias  de  sus  primitivos  y  belicosos 
habitantes,  sino  que  no  duda  en  concederle  con  España 
durante  la  edad  media,  la  primacía  en  la  cultura  y  en  la 
civilización  de  aquella  remota  época.  De  sus  escuelas  «a* 
lian  hijos  que  acudían  á  divulgar  los  conocimientos  mora- 
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les  y  cienlillcos  á  otros  países  de  la  inismn  Europa  sumi- 
dos en  la  barbarie:  de  sU3  puertos  salían  inn  uniera  liles  bu- 
ques para  comerciar  en  África  y  en  Grecia,  en  [lalia,  en 
Cataluña,  en  Alemania  y  en  lodns  parles;  plantando  sus 
guerreros  el  pendón  lusitano  en  salvajes  y  remotas  tierras, 
cuyos  naturales  con  las  conquistas  portuguesas  abrieron 
tos  ojos  á  ta  regeneradora  luz  del  cristianismo.  Aparte  de 
ludias  intestinas,  por  mas  que  las  guerras  eslranjeras  bt- 
deran  correr  la  sangre  de  la  juventud  portuguesa  en  mil 
batallas,  á  pesar  de  que  monarcas  enemigos  fijaran  sus 
ávidas  miradas  en  las  ricas  colonias  dependientes  do  la 
cárte  do  Lisboa;  la  antígaa  Lusilonia  conservaba  su  reli- 
gion  y  su  independencia,  florecía  en  ciencias  y  en  artes,  y 
veia  respetado  su  pabellón  en  loa  mares  lo  mismo  por  es- 
pañoles y  franceses,  que  por  turcos  y  argelinos.  Podía, 
en  Gn,  considerarse  el  reino  de  Portugal,  sino  como  na- 
ción grande,  como  pueblo  rico  é  índustriuso,  civilizado  y 
pujante,  estimado  en  su  justo  valor  por  las  potencias  veci- 
nas y  temido  de  las  lejanas.  Así  llegaba  con  escasos  vaive- 
nes de  fortuna  al  último  tercio  del  siglo  XVIII,  sin 
ninguna  de  aquellas  contiendas,  (jue  bijas  de  la  loca  ambi- 
ción de  la  filosofía  conmovían  en  Francia  el  trono  Ja  los 
Ctodoveos. 

El  reinado  de  Doña  Maria  1  parecia  llamado  ^  inaugu- 
rar todavía  mejores  tiempos  para  Portugal,  dando  al  tra- 
vés  con  la  administración  del  célebre  Pombal,  que  hoy  día 
tiene  aun  muchos  detractores  y  no  pocos  alicíonados,  sogun 
las  diversas  aspiraciones  de  los  historiadores  que  nos  ha- 
blan de  ella.  Es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  cesaron  desde 
entonces  persecuciones  tan  odiosas  como  indignas  de  la 
época  en  que  se  comelian,  que  cobraron  las  ciencias  y  las 
letras  mayor  aliento  con  b  creación  de  insignes  corpora- 
cJonei,  que  salieron  de  las  cárceles  centenares  de  ínocen* 
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lea  vi'cliinaa,  y  r)uo,  en  fín>  uLilisimiis  reforin.is  nrrecenta- 
ron  el  brillo  do  la  corona  pnrliigiiesa. 

Mas  en  aquellos  afios  la  l^uropa  loiln  debía  presenciar 
uno  revolución  vigorosa,  ^o  solo  desde  algún  tieiii{io  atrás 
vnniiiti  provalecicndo  tos  intereses  mateiialoa  sobre  el 
principio  religioso,  no  soto  la  lilosofia  intentaba  separar  al 
hombre  do  su  Dios,  sino  que  esta  mísma  Closofta  conde- 
naba lodiis  las  instituciones  pasadas,  desdeñaba  todas  las 
creencias  del  cristiano,  ó  imponía  con  la  guillotina  la 
emancipación  absoluta  de  la  razón  humana  con  un  sin  oú- 
mero  de  estravios.  V  los  pueblos  temieron  por  sus  creen- 
cias, los  reyes  por  sus  tronos,  los  sacerdotes  por  sus  alta- 
res y  los  gobicruos  por  sus  venerandas  leyes  é  inalitucio- 
nes.  El  torrente  devaalíidor  de  la  revolución  francesa  hu- 
biera aumíilo  á  la  Europa  etitera,  como  sumió  á  li>  patria 
lio  Carloiuugno,  en  un  mar  de  lágrimas  y  de  sangre, 
reapareciendo  acaso  en  el  horiz-onte  los  siglos  do  barbarie 
si  toila  la  Europa  no  se  coligara  centra  los  crímenes  que 
tan  ú  mansalva  cometía  ccjuel  tribunal  que  no  respetó  ley 
alguna.  Entonces  fué  también  cuando  en  el  universal  tras- 
torno, temió  el  reino  de  Portugal,  no  sin  razón,  verse  en- 
vuelto en  el  general  naufragio  que  surríao  las  creencias  y 
las  instituciones,  fu<;s(.Mi  buenas  ó  malas,  fuesen  úttieí  ó 
|>erversag.  Para  colmo  de  desgracia,  oquella  reina  que  ba- 
hía roto  entro  los  porlugueses  las  cadenas  de  la  opresioo 
fabricadas  por  el  encono  ilu  los  partidos,  aqnolla  augusta 
señora  tati  previsora  en  su  política  quesupo  conservar  una 
estricta  neutralidad  con  la  república  fr»nco«a  mientras  ro- 
daba por  el  suelo  la  cabeza  di'l  desgraciado  Luis  XVI;  en- 
fermaba mentalmcnlt?  colocando  con  su  demencia  al  borde 
del  abismo  á  todo  un  reino,  que  no  veía  quien  pndieiD 
empuñar  con  tesón  y  liabílidad  las  ríondaa  del  gobierno. 
En  voldc  pasaba  el  poder  ú  oíanos  do  su  bijo  D.  Joaji.  con 
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el  tílulo  (le  regente*  en  12  de  julio  de  1795:  la  educación 
raeramente  religiosa  que  recibiera  este  príncipe,  no  era  á 
propósito  para  desbaratar  la  tormenta  que  la  ambición  del 
primer  cónsul  de  Francia  hacia  rugir  sobre  las  cabezas  de 
todos  los  soberanos  de  Europa. 

Cuando  mas  se  necesitaba  en  Portugal  una  mano  es* 
ferta  en  política  que  entre  las  borrascas  de  la  época  con« 
dujera  á  puerto  seguro  la  nave  del  estado,  inauguraba  el 
débil,  aunque  bondadoso  D.  Juan»  una  serie  de  desacier^ 
tes  que  disgustaron  no  poco  á  su  pueblo.  Las  antiguas  li« 
bertades  del  pais  acaso  se  vieron  postergadas  por  prácticas 
eonlrarías  al  progreso  y  por  tendencias  teocráticas.  Verdad 
eaque  no  partieron  de  la  veluntad  de  D.  Joan  algunos  gra- 
ve» desaca  tos«  sino  que  fueron  aconsejados  por  Luis  Pinto 
deSottsa»su  ministro,  con  inconcebible  audacia;  pero  tam- 
bién es  cierto  que,  á  no  ocupar  el  ánimo  de  los  portugue* 
ses  los  graves  sucesos  que  conmovian  el  continente,  no 
hubiera  sido  diríeilque  el  disgusto  del  pueblo  sedemostra* 
ra  con  toda  evidencia. 

Con  la  lucha  que  las  demás  potencias  de  Europa  em* 
firendian  contra  la  república  Trancesa  gobernada  por  Bona* 
parte,  era  preciso  que  Portugal  se  declinara  en  favor  de 
aquellas  ó  de  esta,  siendo  imposible  ^1  estado  de  neutrali- 
dad  qee  hasta  allí  había  mantenido.  Aliado  sincero  de  In- 
glaterra, habia  tolerado  Portugal  en  alguna  de  sus  plazas 
guarnición  inglesa  en  obsequio  á  la  causa  de  aquella  isla» 
f  aleatado  el  regento  con  su  aadistad  osaba  enviar  una  es. 
euadra  á  las  aguas  de  Alejandría,  cuando  Bona parte  pasea* 
ba  victorioso  todo  el  Egipto.  Seniejanle  alarde  de  fuerzas 
no  habia  agradado  á  este  caudillo,  rencoroso  cofi  los  lu- 
sifaMs  por  su  neutralidad,  y  béaquí  por  quéemprendien* 
éo  la  guerra  contra  Inglaterra  para  arrebatarle  la  supre- 
Biaeáa  eu  les  maiies,  asestaba  también   mas;  adelante  sus 
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poilorosos    Uros   conlra    la  deliciosa   (latria  <le  Camoens. 

La  guerra  no  lardaba  en  asentar  sus  descarnadas  [llan- 
tas en  el  territorio  portugués.  Bonaparle  oblenia  la  alianza 
del  rey  do  Espnña,  y  penetraba  en  aquel  reino  á  la  cabeza 
tlti  SI)  ejército  numeroso  el  principe  de  la  Paz,  que  se  apo- 
deró de  al},'unas  plaxas  fronterizas.  Pero  D.  Juan  quo  creía 
preferilite  avenirse  cou  el  coloso  del  siglo  anles  <jue  ver 
sembraren  su  reino  la  muerte  y  la  desolación,  otorgó  la 
paz  llamada  de  Badajoz,  sorocando  ast,  por  de  pronto,  los 
^'érmenes  de  uaa  desastrosa  guerra  que  al  cabo  de  poco» 
años  DO  pudo  ya  evitar. 

En  efeclo,  la  paz  celebrada  en  Amiens  en  1800.  entre 
Francia  é  Instalerra,  no  debía  ser  duradera.  A  los  pocos 
año*,  en  180Ó,  esl»s  orgiillosas  rivales  llegaban  de  nuevo 
A  tai  manos  conmoncndo  toda  la  Europa.  En  meno«  da 
un  año.  como  diccnn  historiador,  ambas  potencias  pata- 
r«Hi  do  la  ainrsiad  á  la  dnsconüanza.  de  la  desconfianza  h  la 
(tv«MU>H.  y  d<>  b  aversión  li  la  guerra.  Portugal  entretanto 
btbw  rtM,úhido  mortales  golpes,  pues  el  general  Lannesque 
íV(>UMK»Uii  eu  Lisboa  »l  gobierno  Trances,  supo  aminorar 
ttvUbUtuieute  la  influencia  inglesa,  captándose  la  sroisloil 
dol  t*»|jouie.  Napoleón,  coronado  ya  emperador,  y  halaga- 
tío  por  I»  Torluna.  sembraba  la  discordia  en  todos  tos  ga- 
bllMiluii  ostranjeros,  y  vencedor  en  Auslerlilz,  en  Jena  f 
lui  Knoilland,  iníentuba  de  nuevo  humillar  la  poderosa 
Albioi),  su  eterna  enemiga.  Asegurado  por  la  parte  del 
Nnrlti  y  del  Mediodía  de  Europa  con  la  consternación  que 
bnbinn  impuesto  sus  victorias,  hallaba  únicamente  todavía 
ami^'o  de  Inglaterra  al  reino  de  Portugal,  [«ara  cuya  ruina 
1)0  tardaba  en  idear  un  plan  tan  impolítico  como  maquiavólí- 
oo.Exijia  deD.  Juan  la  resolución  de  obrar  contra  lalagla- 
tarra  uniendo  las  escuadras  portuguesas  á  las  demás  del 
(lontinonto;  la  medida  de  conliscor  todas  1«s  mercancías  de 
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origen  británico  y  detener  en  rehenes  á  los  subditos  de 
aquella  nación.  Al  propio  tiempo,  en  27  ite  octubre  ile 
1807 ee  concluia  en  Fruncía  el  famoso  tratado  deFontaine- 
blean,  por  una  de  cuyas  cláiisulus  se  dividía  el  reino  de 
Portugal  entres  partes,  creando  «n  principado  pura  Don 
Manuel  Godoy,  consistente  en  los  Algarves.  En  valde  se 
avcnia  el  regente  con  las  humillantes  exijencias  del  empe- 
rador, para  conjurar  la  tempestaü  que  contra  su  familia  real 
y  contra  sus  obedientes  subditos  amenazaba.  Impaciente 
Napoleón,  bacia  pnhlícarel  Un  del  gobierno  de  la  casa  de 
Braganzo,  inaugurando  su  invasión  en  Portugal  con  aguer- 
ridas tropas. 

No  mostró  poca  cordura  D.  Juan  VI  en  embarcarse  á 
tiempo,  partiendo  para  el  Brasil  y  abandonando  un  suelo 
en  donde  le  aguardaban  <le  olro  modo  no  escasos  sinsabo- 
res. Nombró  antes  de  su  marcha  una  rejencia  compuesta 
del  marqués  de  Ábranles,  de  los  tenientes  generales  Fran- 
cisco de  Cunba  Menezes  y  Francisco  Javier  de  Novonha, 
de  Castro  y  de  Mello  Broyner,  siendo  secretarios  el  conde 
(le  Sampnyo  y  Juan  Antonio  Suller  de  Memloca.  La  reina, 
el  rejente,  el  infante  D.  Pedro,  y  el  principe  de  España, 
sobrino  de  D.  Juan  VI,  se  embarcaron  en  el  Principe  Heal 
mientras  lo  hacían  en  otra  nave  la  princesa  con  sus  hijas,  y 
D.  Miguel.  Mas  á  la  augusta  lamiha  siguieron  15,000  per- 
sonas que  prefirieron  espalriarse  antes  que  rendir  bomeno- 
je  á  las  orgullosas  águilas  del  imperio,  y  los  buenos  por- 
tugueses que  quedaban  concibieron  el  heroico  proyecto  do 
vengar  la  invasión  francesa. 

El  general  Junot  que  habia  entrado  en  Lisboa  el  30  de 
noviembre  de  1807  al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas,  de- 
claraba en  1 .'  de  febrero  de  i  808  que  la  casa  de  Braganza 
habia  cegado  do  reinar,  que  el  emperador  Napoleón  toma* 
ba  bajo  su  protección  el  hermoso  país  de  Portugal,  que- 


riendo  fuflae  aJminUlrado  y  ¡j;obenia(1o  tolalmente  ^  £■ 
nombre  y  por  elgeneralen  jüf'e  tle  su  ejército,  é  imponía 
3  Loiloel  reino  una  coiUribticioD  estraoriliriaria  de  cieo  mi- 
llones de  francos,  secuestrando  además  los  bienes  y  here- 
damientos de  la  familia  real  y  de  Ins  nobles  que  la  habían 
seguido  en  sii  desgracia- La  indi<jnacion  |)úl)lica  llagaiíaá 
su  colmo,  y  animados  los  portugueses  por  la  declaración 
que  pubiicú  el  rejeiile  en  Kio-Janeiro  el  día  8  de  marzo, 
anulando  el  tratado  de  nnilnjóz  y  desafísnilo  el  poder  de 
Napoleón,  no  menos  quo  por  el  descontenlo  que  bullía  en 
España  por  haber  sido  arrcliuludus  con  infames  intrigas  los 
principes  de  e^t»  reino,  prepararon  un  levantamiento  ge' 
neral  i|iieestullo  tan  pronto  como  dieron  también  los  es- 
pañoles el  Irrito  de  independ<'ncia. 

Ilabia  Junotsacado  de  Portugal  con  cautelosa  maña  las 
pocas  tropas  {|ue  en  aquel  reino  existían,  en  viéndolas  en  niV 
mero  de  10.000  bomhres  liácia  Valfadolid.  pero  notoria  la 
insurrección  de  B^pimii,  volvieron  casi  todos  á  sus  hogares 
para  sacudir  iron  sus  hermanos  el  odíOKO  yugo  del  imperro. 
No  tard.ilia  en  levantarse  contra  la  opresión  francesa,  co- 
mo im  sido  liomhre,  la  provincia  de  Tras-os- montes,  nom- 
brando porcaiidillo  al  lonienle  i^eneral  Manuel  Gómez  de 
Sepúlvedu.  La  provincia  de  entre  Duero  y  Miño  segundaba 
nipiílamenle  el  alzamiento,  prendiendo  también  el  fuego 
de  lu  insurrección  en  o  Porto,  quo  ya  antes,  aunque  ínúlil' 
mente,  habla  intentado  nbatír  la  tiranía  de  la  Francia.  El 
reino  entero,  en  fin,  sacudió  bu  letargo,  y  empuñando 
aquellas  mismas  banderas  tantas  veces  victoriosas  en  las 
anteriores  edades,  nobles  y  plebeyos,  clérigos  y  soldados, 
nrudioron  á  presentar  el  pedio  contra  las  bayonetas  del  te- 
mible capitán  del  siglo.  En  Portugal  como  en  España,  eu 
todm  partea  empeló  una  lucha  heroica  entre  hombres  des- 
armadiis  y  legiones  aguerridas,  demostrando  ni  mundoque 
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si  los  grandes  ejércitos  pueden  subyugar  las  naciones»  los 
grandes  pueblos  pueden  también  recobrar  su  ihdepen- 
dencia. 
.  Era  ya  general  la  insurrección  en  ei  reino  lusitano, 
creándose  en  todas  partes  juntas  de  gobierno  que  dirigie- 
ran el  movimiento  popular,  reunieran  fondos,  levantaran 
ejércitos,  y  dieran,  en  una  palabra,  dirección  facultativa 
á  la  guerra  que  iba  á  emprenderse  sin  la  menor  demora. 
Perseguidos  y  arrollados  los  franceses  por  pelotones  de 
hombres  del  pueblo  armados  de  hondas,  de  hoces  ó  de 
paloSi  replegábanse  á  las  ciudades  principales,  procurando 
apoderarse  de  todas  las  armas  que  de  otro  modo  hubieran 
servido  contra  ellos  mismos.  Y  no  era  inútil  cuanto  cuida- 
do pusieran,  los  portugueses  para.obrar  de  común  acuerdo 
en  aquellos  críticos  momentos^  faltos  de  un  gobierno  cen- 
tral, y  aun  de  tropas  y  de  dinero,  interrumpidas  las  comu- 
nicaciones por  los  mismos  franceses,  tratado,  por  último, 
el  país  como  á  tierra  conquistada  ó  nación  enemiga. 

Así  era  en  efecto.  Las  armas  francesas  peligraron  bien 
pronto  dentro  de  Portugal,  y  aquellas  orgullosás  águilas 
que  desde  las  pirámides  habian  saludado  las  edades  anti- 
guas, debían  verse  derrotadas  no  pocas  veces,  merced  al 
"Volor  y  patriotismo  del  pueblo  lusitano.  Por  mas  que  á 
este  pueblo  heroico  le  fuese  aciaga  lu  suerte  en  Leiria  y 
Na^arethcomo  también  en  Evora,  pudo  en  adelante  can- 
tar victoria,  viendo  morder  el  polvo  de  sus  campos  por 
numerosos  batallones  franceses. 

En  verdad ,  fué  muy  eficaz  la  cooperación  de  Ingla- 
terra para  Hbertar  á  Portugal  de  manos  enemigas.  Al 
frente  de  una  lucida  división  británica,  desembarcó  en  las 
costas  de  aquel  reino  el  teniente  general  sir  Artburo  We- 
Uésley,  conocido  después  con  el  nombre  de  duque  de 
Wellington;  y  aunque  su  gobierno  encomendaba  el  man* 
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do  supremo  ile  estas  y  oirán  Tuerzas  inglesas  al  general 
sir  H.  Dalrymple,  amigo  del  general  español  Castañoi, 
inauguró  pronto  su  campaña  enlusíasmando  con  sos  tra- 
pas el  territorio  por  donile  atravesaba.  No  tardaba  sir  Ar- 
ihuro  en  venir  á  las  manos  cerca  de  Roliza  con  el  gener»! 
francés  Dchborde,  que  habiendo  salido  de  Lisboa  el  6  de 
agosto,  recogió  varios  tlestacameutos,  llegando  á  aquel 
punto  al  frente  de  5.000  hombres.  La  posición  Favore- 
cía para  el  combate  á  los  soldados  del  imperio,  asi  como 
el  mayor  número  ¡i  los  ingleses,  pero  empeñada  la  pelea 
con  igual  tesón  durando  por  espacio  de  mas  de  cualre 
lloras,  solo  terminó  al  retirarle  herido  Delátenle,  dejan- 
do 600  hombres  sobre  el  campo  de  batalla.  La  dÍTÍ- 
sion  británica  perdió  500  combatientes,  pudiendo  acaso 
atribuírsele  la  Tictei'ia.  Un  respetable  historiader  conee* 
de,  empero,  igual  gloria  para  ambos  ejércitos;  pues  pe- 
learon briosamente  unos  y  otros,  y  rectoraron  los  ingleses 
la  confíanza  en  su  valor,  naenguada  por  descalabros  ante- 
riores. De  allí,  dice  Toreno,  tomó  principio  la  fama  del 
general  Wcllesley,  acrecentada  después  con  triunfos  mas 
importantes. 

Veamos  en  qué  empleaba  entretanto  Junot  sus  ardides 
diplomáticos  y  las  escasas  fuerzas  que  habia  podido  reunir 
ea  torno  de  su  bandera.  El  desembarco  de  los  ingleses  hft- 
bii  envalentonado  d  tos  bravos  lusitanos  que  espei'aban 
flolo  ver  un  gefe  aguerrido  ó  un  centro  de  reunión  donde 
acudir  para  lanzar  de  su  patria  á  los  invasores,  y  este  jú- 
bilo eriflaquecia  en  gran  manera  el  ánimo  de  aquel  general 
y  de  los  suyos.  Reconcentró  Junot  cuantos  destacamentos 
pudo,  mandó  redoblar  In  custodia  de  los  miserables  sol- 
dados españoles  que  yacian  en  Lisboa  prisioneros  do  guer- 
ra, y  formó  un  cuerpo  de  voluntarios  entusiostaa  por  Na- 
poleón, con  los  veuinos  franceses  Je  aquella  corle  j  algM- 


nos  emigrados.  Después  <]c  celebrar  en  la  mÍBina  ciudad 
fia  fiesta  del  emperaitor,  el  15  de  agoslo,  salia  por  la  no* 
iClie  sigilosamente  para  atacara  los  ingleses,  no  sin  que 
.totea  dejase  fuerto^i  destacamentos  en  Almeida,  Yellies, 
■Peniche,  Sanlarem,  Palmella  y  en  los  fortificaciones  de 
-Lisboa.  Mandando  la  primera  división  francesa  el  general 
Delaborde,  la  segunda  Loison  y  la  tercera  Kellerman, 
aparecía  reunido  el  ejército  francés  el  día  20  en  Torres- 
'Vedras  compueslo  de  12.000  infantes  y  1,500  caba- 
illos.  Mas  numeroso  el  ejército  inglés,  acrecentado  con 
nuevas  divisiones  y  sostenido  por  una  poderosa  escuadra, 
es  veia  pronto  atacado  por  Junot,  junto  á  Vimeiro,  acep- 
tando la  pelea  á  fjue  le  incitaba  el  francés,  quien  des- 
pués de  heroicos  esfuerzos  tuvo  qne  replegar  sus  fuerzas 
■j  retiraría  á  Lisboa,  dejando  mas  de  1,800  hombres 
'fuera  de  combato.  Los  ingleses  so  apoderaron  de  trece  ca- 
Bones,  contaron  entre  muertos  y  heridos  solo  unos  800 
hombres  ,  y  no  vacilaron  en  atribuir  también  á  sus  ar- 
omas la  victoria.  Pero  mientras  los  franceses  sin  ser  per- 
>seguidos  ni  incomodados  en  manera  alguna  se  retiraban 
Iranquilamente  del  campo  de  batalla,  Junot  abria  ne- 
gociaciones con  los  ingleses  por  medio  del  general  Ke' 
Hermán. 

Había  ya  reemplazado  á  Wellesley  en  filmando  supre- 
mo de  los  ingleses  eir  H.  Ualrymple,  y  diferente  con  esto 
general  la  política  de  la  campaña,  alcanzaban  los  france- 
ties  un  tratado  para  cuya  redacción  definitiva  debían  ser- 
-Tir  los  siguientes  capítulos;  i.'  Que  el  ejército  francés  eva- 
cuarla á  Portugal,  siendo  transportado  a  Francia  con  arli- 
Itería,  armas  y  bag.ijes  por  la  marina  británica.  2.°  Que  á 
ios  portugueses  y  franceses  avecindados  no  se  tes  molesta- 
ría por  la  anterior  conducta  política,  pudiendo  salir  del 
territorio   portugués  con   sus  liaberes  en  cierto  plazo. 
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5.*  Que  se  coiisiJeruria  neutral  el  ptierlü  Je  Lisboa  duran- 
lo  el  liempo  necesario  y  cunfurme  al  derecho  morítimo,  á 
fia  de  que  la  escuadra  rusa  aaclada  en  él,  diese  a  la  vela 
sin  ser  á  su  salida  tnoleslada  por  U  británica.  Por  úllimo, 
se  señalaba  una  línea  de  demarcación  entre  omboa  ejércK 
tos,  quedando  obligados  recíprocamenle  á  avisarse  ciia* 
renta  y  ocho  horas  antes  de  volver  á  rotnper&e  las  hostili- 
dades. 

Pero  tan  importante  armisticio  que  de  llevarse  á  cabo  | 
hubiera  dado  la  paz  á  Portugal  y  llamado    otra   vez  á  stt  1 
trono  al  fugitivo  regente,  no  podía  concluirse   entonces, 
porque  el  general  Freiré  que  se  hollaba   en  o   Porto  con 
sus  tropas,  no  se  avenía  á  lo  estipulado  sin  su  consentimieu- 
to,  y  por  otra  parle,  el  comandante  de  la  escuadra  británi- 
ca sir  C.  Collón  se  opuso  tenazmente  en  conceder  la  nei- 
iralidad  al  puerto  de  Lisboa  y  á  los  buques  rusos  que  ea  id 
andaban.  ')fl 

Repaxaba  ya  Junot'  eu  su  mente  la  manera  de  salir  a^' 
roso  de  una  situación  no  poco  critica,  y  que  empeoraba 
cada  día.  acrecentado  el  arrojo  de  los  portugueses  con  ia 
viotoriii  de  Vimeiro  acudion  á  los  alrededores  de  Lisboa 
armados  y  amenazadores  en  estremo,  como  si  conocieraa 
qtie  alli  permanecía  con  Jiinüt  et  Toco  de  la  invasión  el- 
iranjera.  Atemorizado  el  general  francés  con  el  altivo 
continente  de  todo  un  pueblo  que  aborrecía  la  domina* 
cion  estraña,  no  menos  que  intimidado  con  los  refuerzos 
que  obtenian  las  armas  británicas,  pensó  contra  todo  tn 
orgullo  y  engreimiento  jamás  abatido,  reanudar  las  cnU- 
Ijladas  negociaciones,  aviniéndose  á  aceptar  por  fin  la  fa- 
mosa convención  motamente  llamada  de  Cintra,  que  fué 
firmada  en  Lisboa  el  30  de  agosto,  entr 
Murray  y  el  francés  Kellerman, 

lió  aquí  loa  principales  artículos   de 
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según  los  eapítulos  de  la  misma  que  tenemos  a  la  vista. 
Las  plazas  y  fuertes  ocupados  por  el  ejército  de  Francia 
eo  el  reino  lusitano^  debían  ser  entregados  á  las  tropas  in- 
glesas en  el  mismo  estado  en  que  se  hallasen  al  Grmar  el 
convenio;  el  ejército  francés  se  retiraria  con  armas  y  ba- 
gajes» sin  quedar  prisionero  de  guerra,  con  la  facultad  de 
combatir  de  nuevo  una  vez  hubiese  entrado  en   Franoia; 
quedaba  á  cargo  de  los  generales  ingleses  facilitar  los  tras- 
portes  como  también  las  provisiones,  advirtiendo  que  se- 
guirian  á  los  evacuantes  sus  trenes  de  artilleria  y  cierto 
número  de  municiones;  las  guarniciones  de  Elvas,  de  Peni- 
che  y  Palmellat  se  embarcarian  en  Lisboa^  pero  la  deAI- 
meida  debía  veriGcarlo  en  o  Porto,  ó  en  otro  puerto  mas 
cercano;  mientras  llegaba  el  día  de  la  marcha,  el  ejército 
francéfl  debía  reconcentrarse  en  Lisboa  ocupando  solo  el 
radio  de  tres  leguas,  no  acercándose  de   una  legua  el  in- 
glés; en  fin,  las  tropas  españolas  que  se  hallasen  detenidas 
á  bordo  de  los  buques  franceses  surtos  en  el  puerto  de 
aquella  capital,  serian  puestas  en   manos  del  general  en 
gefe  de  la   división  británica   para  conducirlas  á  España 
canjeándose  por  prisioneros  franceses.  Los   demás  artícu- 
los de  la  convención*  dice  el  célebre  Toreno,  tuvieron  su- 
eesivamente  cumplido  efecto.  Algunos  de  ellos  suscitaron 
acaloradas  dispotas:  sobre  todo  los  que  tenían  relación  cún 
Ja  propiedad  de  los  individuos.  Esto  y  falta  de  transportes 
dilatáronla  partida  délos  franceses.  Pero  menos  honroso 
el  convenio  que  ajustó  el  almirante  ruso  por  ai,  en  3  de 
setiembre,  con  el  almirante  inglés,  aviniéndoseá  entregar 
en  depósito  su  escuadra  al  gobierno  británico  hasta  seis 
meses  después  de  concluida  la  paz  entre  sus  respectivos 
gobiernos,  hizo  aparecer  como  sumamente  equitativa   y 
aun  gloriosa  la  convención  de  Cintra.  Debemos  reconocer, 
sin  embargo,  que  faltaron  ambas  partes  contratantes  no 
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menciunando  para  iiaüa  ol  regente  ni  á  su  gobierno,  lo 
>  eaal  motivó  reñidos  altercados  entre  la  junta  <Íe  o  Porto  f 
[  loe  generales  ingleses  que  desconocieron  su  autoridad  y  su 
r  derecho,  y  también  debemos  confesar  i\us  h  noticia  de  la 
Joonvencíon  de  Cintra  se  recibió  con  indignación  en  Ingla-  . 
■<4erra,  siendo  oida  con  el  mas  alto  desprecio  por  lodo*  J 
7  Jos  españoles.  <  I 

Libre  ya  el  suelo  lusitano  de  las  águilas  imperiales, 
después  de  los  esfuerzos  que  hicieron  ios  ingleses  para  (|U6 
levantaran  los  españoles  el  asedio  de  Yelbes,  é  hicieron 
otro  tanto  los  portugueses  en  Almeida;  pudo  restablecerse 
la  regencia  que  al  partir  al  Brasil  había  nombrado  el  prin- 
cipe D.  Juan,  con  la  sola  diferencia  de  contar  de  menos 
en  su  seno  algunas  personas  ausentes  ó  comprometidas 
con  los  franceses.  Disolviéronse  aquellas  juntas  populare* 
que  habian  dirigido  el  movimiento  nacional  y  mantenido 
vivo  el  estusiasmo  en  todo  el  reino  con  su  patriotismo  j 
acertadas  medidas,  y  se  entregaron  los  portugueses  con 
toda  expansión  al  gozo  que  producía  la  ¡dea  do  indepen- 
dencia. Mas  al  mismo  tiempo  la  opinión  pública  siempre 
descontenta  y  siempre  ansiosa  do  mayores  triunfos,  quiso 
desconocer  las  inmensas  ventajas  que  resultaron  á  la  cau- 
sa de  la  libertad  y  de  la  península  con  la  evacuación  da 
Portugal  hecha  por  los  franceses.  Los  portugueses  consi*  J 
deraron  afrentosa  aquella  manera  de  terminar  la  guerra;  I 
porque  entusiasmados  de  un  modo  imtecible  con  las  vic* 
lorias  de  Koliza  y  de  Vímeiro,  hubieran  querido  destrozar 
completamente  en  su  reino  todo  el  ejercito  de  Junol;  f 
animada  Inglaterra  de  sentimientos  igualmente  liostileí 
hacia  las  tropas  de  Napoleón,  levantó  los  clamores  contra 
los  generales  que  bsbian  tomado  parte  en  la  convención, 
ridiculizándoles  con  caricaturas  y  llenándoles  de  imprope- 
rios. El  gobierno  mismo  llegó  á  verse  presisado  ú  residen- 
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ciar  á  aquellos  valerosos  caudillos  pora  que  satisfaciesen  á 
los  cargos  públicos.  Tanto  Dalrymplc,  BurrarJ  como  We- 
llesley  contestaron  vicloriosamenle,  y  no  apareciendo  nin- 
gún borrón  en  su  comlucta,  declaró  la  comisión  nombrada 
al  efecto  no  babcr  lugar  á  la  formación  de  cansa.  S.  M.B. 
se  conformó  con  este  [larecer,  pero  no  asi  la  opinión  públi- 
ca, que  seguia  cada  dia  mas  implacable.  ¡Cuan  cierto  es 
que  mucbas  vecea  preocupadas  las  sociedades  por  inslin- 
los  de  feroz  antipatía,  prefieren  anteponer  al  bien  de  la 
humanidad  los  furores  de  la  guerra,  desolación  y  derrama- 
miento de  sangre! 


II. 


■■_.! 


Tultnncii  inglesa  eo  Portagal. — Segnada  invaRJoo  franceaa  acandillida 
porSoult. — Pérdida  do  Braga. —Retirada  del  Gjdrcito  iinpeñal. — Ter- 
cera iuTasion  al  mando  itc  Hasscoa.— Encrfiía  de  Wellingtoa. — Klíidc- 
ro  de  (ropas  anglo-portuguesas.—PreparaliTOs  para  la  dírpnsn..— Pi^r- 
dida  de  4lmeida. — Acción  de  Basiaco. — Cruza  Masaena  la  aierra  ile 
Canmnta. — Eutran  los  Traoceses  en  Coimbra. — £a  recuperada  por  los 
aliados.  —Posición  de  Weltington  en  Torres -Ved  ros. — Fucrina  del  ejer- 
cito anglo^lusitaoo, — Bloqneo  de  Almcida  por  Silveiro. — Retirada  do 
Uassena.— EspecUculo  deagarrador  que  orroce  el  país. — ATaozan  los 
porta gneaes  hasta  Tolosa, — Nace  el  espírilu  moderao  de  libertad.— 
Hnetle  de  la  reina  DoQa  María  I. 

1810  á  1816. 

Continuaba  entretanto  en  Espafia  la  gloriosa  cuanto 
ensañada  guerra  de  independencia,  estremeciendo  con  sus 
horrores  los  pueblos  lodos  de  lo  península,  entregados  boy 
al  furor  de  las  armas  francesas  para  sufrir  mañana  los  do- 
loresdel  hambre  ó  de  Iq  peste.  Muy  triste  era  el  espectácu- 
lo que  ofrecia  el  suelo  ibérico  cotí  aquella  lucha  tremen- 
da en  que  combatía  lodo  el  poder  de  Napoleón  contra  el 
tesón  heroico  de  los  españoles.  Campos  talados,  familias 
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despavoridas  y  ahuyesladas  del  hogar  paterno,  ciudades 
incendiadas,  asesinatos,  en  fm,  muertes,  estupros,  tales 
eran  los  frutos  de  aquella  desastrosa  guerra,  sí  narráse- 
mos con  lideiidad  semejantes  sucesos.  Mas  nuestro  intento 
es  únicamente  ceñirnos  á  losacontecimienlos  de  la  misma 
época  ocurridos  en  Portugal,  por  In  eterna  ambición  de 
aquel  capitán  del  siglo  que  aun  su|io  ser  todavía  tnas  am- 
bicioso qne  grande,  y  sí  bien  rucrotí  iguales  los  conQictos 
que  asaltaban  en  este  reino  á  los  bravos  lusitanos  durante 
la  pasadla  campaña,  viéronse  á  lo  menos  con  la  retirada  de 
Junot  libres  de  enemigos  por  breves  instantes.  Cl  gozo  da 
la  libertad  no  {lebia  ser  muy  iliiradcro,  porque  los  fantas- 
mas que  acibaraban  la  fortuna  de  Napoleón,  fueron  siempre 
los  reinos  de  España  y  Portugal,  ayudados  del  leopardo 
británico. 

La  poderosa  Albíon  no  malograba  un  instante  en  qna 
herir  pudiera  á  los  soldados  del  emperador,  y  triunfar  de 
su  causa,  reuniendo  tropas  y  agolpamlo  numerosas  divisio- 
nes sobro  la  península  para  anonadar  lus  soberbias  águi' 
las  francesas.  Portugal  iba  á  servir  de  nuevo  de  campo  de 
batalla  á  las  aguerridas  legiones  lusitano-inglesas,  porque 
si  la  Inglaterra  aumentaba  sus  fuerzas  en  aquel  reino,  tam- 
bién la  Francia  enviaba  contra  ella  immerosas  tropas  á  las 
órdenes  del  célebre  Soull,  caudillo  tun  afortunado  como 
valiente.  Entró  este  general  en  el  suelo  portugués  atrave- 
sando el  Miño.juntoá  Orense,  apoderándose  de  Droga,  no 
sin  haber  tenido  antes  sangrientos  choques  coa  loa  solJa- 
des  del  bravo  cuanto  desgraciado  general  Freiré.  Ptro  la 
influencia  inglesa  que  habia  llegado  á  dominar  en  todas 
parles,  hacia  imposible  la  estancia  y  mucho  menos  la  vic- 
toria de  los  adversarios.  Con  rápidos  movimientos,  cou 
Una  intrepidez  y  enluaiatmo  indefinibles,  los  ingleses  y 
lusitanos  desbarataron 


I 
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político  soberano.  En  valde  paseaba  con  so  ejército  por  el 
Norte  de  Portugal^  en  valde  se  apoderaba  de  o  Porlo,  por* 
que  adelantándose  amenazadoras  las  armas  de  Sylveíra,  de 
Wellesley  y  de  Beresford ,  no  tuvo  el  francés  otro  reme- 
did que  apelar  á  la  retirada,  viéndose  asi  la  antigua  Lusi* 
tania  desembarazada  por  segunda  ves  de  sus  tenaces  ene- 
migos. 

Sin  embargo^  mientras  el  gobierno  ingléS'  no  solo  sos- 
tenia  brillantemente  sus  armas  en  Portugal,  sino  que  las 
reformaba  cada  día,  y  por  medio  de  sos  generales  se  con* 
vertia  en  arbitro  de  aquel  reino*  Napoleón  juraba  por  ter^ 
cera  ves  el  esterminiode  onpais  tan  hermoso  acaso  como 
eft  de  la  bella  Italia*  y  por  tercera  vez  enviaba  á  pelear  en 
éf  un  numeroso  y  aguerrido  ejército.  Peronilosportugue>- 
ses  ni  sus  aliados  desmayaron»  sino  que  al  contrarío  pro* 
paráronse  para  combatir  de  nuevo  y  hollar  si  posible  fue* 
ra  los  pendones  imperiales. 

Tenia  en  Portugal  la  autoridad  suprema  en  aquellos 
aciagos  tiempos*  lord  Wellinglon  (Wellesley),  quien  des- 
plegando una  asombrosa  actividad  y  energía;  no  solo  in- 
fundía valor  en  los  pechos  flacos*  sino  que  multiplicaba 
las  fuerzas  y  allegaba  de  Londres  socorros  y  dinero.  fHa 
bía  en  la  península*  dice  Toreno,  no  incluyendo  los  de  6í- 
braltar,  cerca  de  40,000  ingleses*  y  dejando  aparte  los  en- 
fermos y  los  cuerpos  que  contribuían  á  guarnecer  á  Cádiz* 
quedábanle  por  lo  menos  al  genefal  británico  de  26  á 
27,000  hombres  de  su  nación.  Dividíase  la  gente  portu- 
guesa en  reglada,  de  milicias  y  en  ordenanzas,  las  úKi* 
ma$  mal  pertrechadas  y  compuestas  de  paisanaje.  Los  es* 
tados  que  de  toda  la  fuerza  se  formaron  tuviéronse  poi^ 
muy  exajepados*y  según  un  cómputo  prudente  no  pasaba 
la  miKcia  arriba  de  26*000  hombres  y  el  ejército  de 
30,000.  No  es  fácil  enumerar  con  puntualidad  la  ftierza 
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real  de  tas  ordenanzas.  Por  manera  (|uo    casi  al   comen- 
larse  la  campana  hallábanse  ya  bajo  el  mando  de  lordWe* 
I  Uinglon  tinos  80,000  liombres  bien  mantenidos,  armadm  i 
I  y  dispuoslos,  coa  los  que  apoyados   por  las    ordenanzas  Ú  I 
I  sea  la  población  debia  defenderse  el  reino  de    Portugal.*    ' 
I  Cuerdamente  colocada  la    mayor  parle    de  estas  fuerzas, 
I  después  de  haberse  devastado  el  lerrilorio  por  donde  de- 
|bían  entrar  los  invasores,    internando  á   los  vecindarios.J 

jsLruyendo  los  puentes,  arruinamlo  los  molinos  é  ÍnceB< 
I  diando  los  campos;  forlaleciéronse  las  dofengas  ó  lineas  c 
T  Torres  Yedras,  en  donde  podría   esperarse  al  enemigo 
í  combatirle  con  ventaja.  Las  principales  líneas  en  que  Wt; 
I  llington  puso  mas  cuitlado  para  que  se  fortificaran,  fueroi 
f  dos.  la  una  la  que  principiandoen  Alhandra  corría  por  etf 
I  pació  de  siete  leguas  hasta   el  mar  y  embocadero  do  LJt 
F  landro;  la  otra  mucho  mas  fuerte  comenzaba  en  Quíntela 
P  y  terminaba  en   la  desembocadura  del   rio  San  Lorenzo. 
KAsi  quedaba  defendida  Lisboa  por  ciento  cincuenta  fuertes  ■ 
I  y  mas  da  seiscientos  cañones.  M 

Dirigíanse  entretanto  á   Portugal    numerosos  cuerpo^ 
de  tropas  francesas  comandadas  por  el  famoso   Maseeno, 
Venfanl  ckéñ  de  la  vicloire.  como  le  llamaban  en    su   pa- 
tria. Los  generales  Ney  y  Junot  con  todas  las  fuerzas    Je 
su  mando,  debían    coadjuvar  en   sus  operaciones.  Jamás, 
esclama  un  historiador  francés,  se    ha  puesto  ea  marcha 
ejército  alguno  con  mejores  auspicios.  «Pero    parece  qua. j 
el  suelo  de  España  debia  ser  fatal  á  todos  los  grandes  ct\*| 
pitanea  a  quienes  Napoleón  confiaba  su    conquista.   Ni  I 
toma  de  A.lmeiila,  que  soloobtuvo  Massena  después  de  uní 
briosa  resistencia,  ni  la  proclamo  patriótica  que    dirigió  i 
los  portugueses  para  patentizarles  las  miras  de  Inglaterra,' 
ni  el  terror  que  le  precedía,  pudieron  triunfar delódío  que 
la  dominación  francesa  inspiraba  á  toda  la  poiiÍBMila»< 
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Algunas  escnramiizas,  insignilicanles  |>or  aus  resultados,  sa 
adelanlalpn  Massciia  hacia  Vjijéo  con  sus  tropas,  en  mucho 
mayor  número  que  laii  ile  los  aliadús,  pero  retrocediendn 
estos  sagazmente,  solo  se  resolvían  por  fin  á  esperarle  on 
la  sierra  de  Bnsaco,  ocupando  acortadas  posiciones. 

Lo  escabroso  de  las  alturas  que  ocupaban  los  ingleses  y 
portugueses  dificultaron  la  victoria  al  ejército  francés,  que 
por  mas  quo  suhia  ü  la  cima  de  ella  staciindn  á  los  enemigos 
con  indecible  arrojo,  Uivo  que  replegarse  después  de  uua 
líreve  pelea,  dejando  por  aquellas  hondonadas  mas  de  cua- 
tro mil  cadáveres.  El  ro$to  del  día  se  pasa  en  escaramuzas 
parciales  y  tiroteos,  sin  empeñarse  ataque  alguno  formal, 
quedando  heridos  tos  generales  franceses  Foy  y  Merle,  y 
pereciendo  lastimosamente  tiraindorgo.  Los  aliados  per- 
dieron solo  mil  trescientos  hombros,  merced  á  la  diversa 
posición  on  que  se  mantenían,  y  convencido  Massena  de 
las  dificultades  de  la  empresa,  resolvió  salvar  la  sierra  por 
un  estremn,  obligando  asi  á  los  ingleses  á  abandonar  aque- 
llas cumbres  casi  inaccesibles.  Atravesando  la  sierra  de 
Carumula  Hanquoó  las  posiciones  enemigas,  sin  qiie  estos 
lo  advirtieran  hasta  que  ya  no  hubieran  podido  evitarlo,  y 
marchando  sobre  Goimbra,  no  lanlaron  los  franceses  en 
entraren  ella  y  abandonarla  al  pillaje.  Sus  vecinos  fugiti- 
vos y  temerosos  do  la  saña  de  los  soldados,  se  ampararon 
en  los  desfiladeros  que  van  á  Condei-xa,  no  sin  compróme- 
tor  la  división  británica  de  Crawfurd  que  tuvo  que  acudir 
á  defenderlos. 

Wellington.  que  no  sosegaba  ai  rer  el  exorbítanle  nii- 
mero  de  enemigos  que  avanitaban  hacia  el  corazón  del 
reino,  se  iba  retirando  poco  á  poco  demostrando  limides, 
pero  con  el  verdadero  intento  de  fortificarse  dq  las  lineas 
de  Torres  Vedras,  en  donde  esperaba  escarmentnr  cruel- 
nienteal  poderoso  ejército  ile  Massena.  En  valde  la  guar- 
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nicion  franctisn  de  Coimbra  ronilía  bus  baiiileros  á  los  por- 
tugueses, tan  proiUocomo  Mossena  saliera  de  su  recinto.  . 
en  volite  peligraron  en  Aícoenilre  y  en  Aleoquer  las  armas 
hritáDÍcas  ;  porque  tales  tle^calabroa  no  iiaciau  mella  algu- 
na cn  la  confianza  de  ambos  caudillos,  lül    uno    avanzaba 
brioso,  confiado  en  «u  fama  y  en  el  inmenso   número  de  , 
su  genle:  el  olro  se  reliruba  y  ocupaba  las  lineas  de  Tor*  , 
res    Veilras,    purapelánüose  en  aquellas  formidables  de- 
fensas. 

La  posición  de  VVellíngton  era  inmejorable.  La  dere- 
cba  del  ejércilo  brilánico  acampaba  en  Albandra  á  las  . 
órdenes  de  Ilill;  la  izquierda  so  apoyaba  en  Torres  VeOras  ^ 
comandada  por  fisión,  y  el  centro  obedecía  las  ónleiies  , 
inmedialas  ile  Bereaford  y  Wellinglon.  Los  espacios  que  se  . 
habían  dejado  vacios  entre  unos  y  otros  de  estos  caudillos, 
fuéronse  llenando  con  aguerridos  regimientos  recien  llega-  , 
dos  do  Cádiz  y  de  Inglaterra,  reforzados  también  con  dos 
divisiones  españolas  conducidas  por  el  marqués  de  la  Ro- 
mana, y  mandadas  especialmente  porlos  generales  Carreri 
y  D.  Carlos  O'Jonell.  «Juzgó  conveniente  ademas  lord  We- 
llinglon, escribe  un  historiador,  no  solo  tener  á  su  dispo- 
sición fuerza  real  y  efectiva  bien  organizada,  sino  igualmen- 
te gran  avenida  de  hombres  que  aumentasen  el  número 
j  las  apariencias.  Asi  la  milicia  cívii'a  de  Lisboa,  Ib  da  la 
provincia  Je  In  Eslrcmadur»  portuguesa  y  sus  ordenanzas  , 
se  metieron  en  el  recinto  de  las  lineas,  pues  allí  podiatiser 
útiles  y  representar  aventajado  papel.  Creció  tanto  la  gen- 
te, que  al  rematar  octubre  (1810)  recíbian  raciones  dentro 
de  dichas  lineas  100,000  hombres,  de  toa  que  70.000 
perlenecian  a  cnerpoj  regulares  y  dispuestos  á  obrar  acti- 
vamente: guardaban  casi  todos  los  castillos  y  fuertes  déla 
¡irimera  y  segunda  linea  la  milicia  y  artillería  portuguesa, 
la  tercera,  que  era  la  última  y  mas  reducida,  la  tropa  de  4 
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marina  inglesa.  Tan  enorme  masa  da  genie  abrigada  en 
estancias  tnn  formiiluliles,  Iciiiendo  ti  su  eepaKla  el  espa> 
cioao  y  seguro  puerto  Je  Lisboa,  y  con  el  apoyo  y  los  so- 
corros que  preslalinn  el  inmenso  poiler  marítimo  y  la  ri- 
(|ueza  lie  la  gran  Drelaña,  ofrece  6  ta  memoria  de  los 
liombres  un  caso  de  los  mas  estn)>enJos  que  recuerdan  los 
anales  militares  del  mundo.  ¡Qué  recursos  aststian  q1  do- 
minador de  Francia  para  superar  tantos  y  tantos  impedi> 
meo  tos!  ■ 

Numerosas  eran  también  las  fuerzas  de  que  disponiu 
el  intrépido  Massenn  al  acampar  enfrente  de  las  posiciones 
enemigas,  cuyas  formidables  lineas  le  maravillaron  no 
poco,  y  sobresaltaron  en  gran  manera,  no  teniendo  de  ellas 
anterior  noticia.  Mas  la  coslumbi'e  de  vencer  alucinaba  al 
general  francés  en  términos  de  no  creer  digna  ni  oportuna 
la  retirada  de  un  puesto  que  no  podia  ganar,  pero  que  ni 
tan  siquiera  le  era  dublé  defender.  Solo  al  notar  las  consi- 
ilerables  biijas  de  su  ejército,  al  verse  rodeado  de  divisio- 
nes enemigas,  picado  !<  retaguardia,  hostigado  por  el  pai- 
sanaje y  las  ordenanzas  portuguesas,  devastado  el  país, 
sin  víveres  ni  medio  do  lograrlos,  y  azotadas  sus  tropas 
con  crueles  enfermedades,  fné  cuando  el  mariscal  Masse- 
na  trató,  node  replegarse  á  las  fronteras  de  España,  sino 
de  buscar  algunas  leguas  atrás  nueva  estancia  en  donde 
mantenerse  cómodamente  y  retar  acómbale  á  los  lusitanos 
y  á  los  ingleses.  Con  el  cuidado  que  requiere  toda  retirada, 
y  mas  cuando  se  efectúa  delante  de  un  rival  bien  pertre- 
chado y  deseoso  de  llegar  ú  bs  manos,  emprendió  el  ejér- 
cito francés  la  suya  con  el  silencio  de  las  noches.  Desfila- 
dos algunos  regimientos,  después  de  retirarse  los  enfer- 
mos, los  carros  y  los  bagajes,  alejábase  aquel  caudillo  de 
Torres  Yedras,  siendo  la  primera  vez  en  su  vida  quedaba 
esfialda  al  enemigo.  Así  abandonaba  su  posición  el  ejercí- 
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In  rrnricés  sin  haber  peleado,  pero  meqgiudo  nolahlemen- 
Ic  por  las  enrermeilailes,  el  hambre  y  hs  correrías  de  los 
paisanos,  en  la  noche  del  Í4  al  15  de  noviembre,  mar- 
i:hando  hacía  TorresNovas,  parle  por  la  calzada  real  sobre 
Sanlarem  y  parle  por  Alcoerilro.  I^a  retirada  de  estas  tro- 
pas otrecia  un  espectáculo  laslimoso  y  sangriento.  En  to- 
das püites,  cu  los  arroyos  y  en  los  ribazos,  en  los  campos 
y  en  los  caminos,  cainn  exhalando  el  último  suspiro  hom- 
bres sin  cuento,  enTcnnos  unos,  otros  estenuailos  de  bam- 
hreydefatign,  sedientos  no  pocos  y  muchos  acribillados  por 
las  batns  de  los  enemigos  que  le  siguieron  aialcance,  snn- 
f|ue  con  laudable  prudencia. 

Y  efectivamente,  por  mas  qne  vacilase  Wellinglon  en 
el  partido  que  deberia  tomar  apenas  se  cercioró  de  la  reti- 
rada desús  contrarios,  no  soto  era  dudoso  el  intento  de 
estos  pudiendo  revolver  sobre  sus  propios  campamentos, 
1)0  solo  el  pais  talado  debía  ofrecer  á  los  anglo-portugue< 
scs  los  mismos  inconvenientes  que  ñ  Msssena;  sino  quo 
el  movimiento  retrógrado  podia  ser  de  reconcentración 
para  acercarse  de  nuevo  ó  Torres  Vedras.  lié  aquí  por 
quú  el  general  británico  destacaba  únicamente  algunas 
tropas  para  incomodar  la  marcha  del  caudillo  francés,  no 
saliendo  de  su  posición  al  frente  de  mas  crecidas  fuersas 
basta  que  supo  hallarse  acantonado  en  Santarem  todo  ó 
parte  del  ejercito  enemigo.  Así  como  en  Torres  Vedras 
la  prudencia  de  ombos  gem^rales  habia  evitado  In  polea, 
las  muchos  lluvias  ahora  no  menos  que  el  cafií;ancio  y  los 
apuros  de  los  froncesos,  diíicullaban  el  combóle.  Algunas 
escaramuzas,  algún  tiroteo  eran  las  únicas  señales  ilo  que 
evistiescn  tan  cerca  «no  de  otro  dos  ejércitos  no  me- 
nos llenos  de  saña ,  que  anhelosos  de  ooronirse  <!• 
gloria.  ■       ' 

Entretanto  el  bravo  general  portugués  Silvaínti^ 
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queaba  ú  Almcidn,  y  rompia  las  comunicaciones  por  don- 
de Mag^enn  pniliese  esperar  auxilio.  Las  numerosas  purti* 
das  españolas  de  León  y  de  Castilla  que  recorrían  sedien> 
L&s  de  venganza  todo  el  pais,  se  interpolaban  entre  Portu- 
gal y  España  enccrranilo  casi  en  siis  posiciones  al  airado 
caudillo,  que  pedia  socorros  como  rugo  e)  loon  enceriailo 
por  los  cazadores  en  su  propia  enverna. 

No  tardaha  en  entrar  en  Portugal  al  mando  del  gene- 
ral Drouet.  el  noveno  cuerpo  de  ejército  francés  que  enar- 
bolaha  contra  la  desgraciada  Iberia  las  banderas  imperia- 
les. Catorce  mil  infantes  y  2,000  caballos  cruzaban  el  Coa 
el  17  de  diciembre,  y  después  de  avanzar  á  Gonvea,  obli- 
gaban por  una  parle  á  Silvciro  á  replegarse,  entraban  des- 
pués en  Lamego  y  se  apoderaban  de  Moimentu  de  Beir», 
mientras  por  otro  lado  se  iinian  con  Massena,  silnándose 
en  Leiria  y  corlando  la  comunicación  de  Wellington  con 
las  provincias  portuguesas  seplonlrionaics.  Otro  refuerzo 
de  3,000  hombres  al  mando  del  general  Foy,  enviado  por 
Napoleón,  que  solo  al  cabo  de  no  pocos  meses  babia  sabido 
la  critica  situación  de  Massena,  acrecentaba  el  ejército  de 
este  casi  al  propio  tiempo,  si  bien  no  eran  hombres  lo 
que  necesitaba,  sino  algún  mayor  desahogo  y  abundancia 
en  los  mantenimientos.  En  semejanTo  estado  permanecian 
ambos  ejércitos  francés  yanglolusitano  sin  llegará  las  ma- 
tíos,  pero  uno  enfrente  de  otro  por  meses  enteros,  hasta 
que  bien  entrado  ya  el  año  de  i  8f  1,  emprendió  el  maris- 
cal Massena  su  completa  retirada.  Pero  ni  su  valor  ni  e' 
número  de  sus  aguerridos  soldados  bastábanle  pora  esqui- 
var los  funestos  descalabros  que  te  ocasionabiin  persiguién- 
dole ;len32menle  |ior  todas  portes  los  animosos  aliados.  Da 
posición  en  posición,  «campando  hoy  aquí  pora  afiosert- 
tarse  mañana  mas  allá,  siempre  fatigado  por  las  divisiones 
povLuguQMtque  \e  salían  al  enciienlro,  siempre   «ín  vive* 
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res y  con  funestas  enforineiladei,  asi  entraba  por  fin  en 
España  el  abatido  Massena.  para  lürigifae  á  Francia,  alian- 
donando  el  suelo  ¡liérico  en  donde  aquellas  aguerridas  le- 
giones que  triunraron  en  Austria,  en  Rusia  y  en  Egipto, 
hablan  sufrido  continuos  descalabros. 

Mss  la  retirada  de  los  franceses  con  el  mariscal  Masse- 
na,  fué  do  fjlal  recuerdo  para  el  país  lusitano.  Aunque  hu- 
biesen pasado  por  el  lerrltorio  portugués  las  ftirocea  hues- 
tes de  hunos  comandadas  por  Atila,  no  hubieran  sido  mayo- 
res los  estragos  que  á  su  paso  cometían  los  soldados  frauce- 
sea.  En  todas  partes  muertes,  rapiña  y  desolación.  Aban- 
donados los  campos  y  caseríos  por  sus  limtdoa  é  indefen- 
sos moradores,  presentaban  el  eípectáculo  desgarrador  de 
nn  país  inhabitado,  triste  y  silencioso,  lleno  de  ruinas, 
cuajada  de  frutos  podridos  al  pié  de  los  mismos  árboles, 
sirviendo  de  cebo  á  bandadas  de  aves  que  hacían  de  ellos 
opíparo  banquete.  Lti  mano  dol  soldado  que  acababa  de 
pasear  por  toda  Europa  el  estandarte  de  una  nación  libre 
y  culta,  pog.iba  fuego  cual  salvaje  á  las  granjas  y  á  los 
pueblos,  a  tos  templos  y  á  las  clndades.  La  miseria  acom- 
pañaba al  ejijrcito  francés,  y  llegó  á  perderse  completamen- 
te la  disciplina.  Y  on  faltando  esto  poderoso  freno  del  sol- 
dado, todos  se  desbandaban,  cada  hombre,  cada  cuerpo, 
como  dice  Torcno.  robaba  y  pillaba  por  su  cuenta.  Un» 
govilla  de  merodeadores  seguía  á  las  tropas  completando 
la  ruina  en  donde  solóla  comenzaba  el  soldado,  ó  dando  la 
muerte  á  algún  infeliz  (Kiisano  que  se  ampanibn  temeroso 
entre  'as  lobregueces  de  los  moutes.  Las  fimilías  f)ua  no 
tomaban  este  recurso  prefiriendo  vivir  entre  las  fieras  de 
Ins  bosques,  eran  presa  del  iíoldado  brutal  que  no  respela- 
l>a  al  honor  (le  las  mngeres,  la  debilidad  del  anciano.  níLi 
inocencia  de  los  niños.  Uubo  monsion,  como  atestigua  un 
Ikisloriedor,  en  cuyo  corlo  espaci»»  descuWiaron  <  jnaer' 
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los  hasta  treinta  niños  y  mugeres.  >Los  lobos  agolpábaii- 
86  en  manodos.  aJoniJo  como  a|MÍgcados ,  Je  montón  y  sin 
guarda  yacían  á  cenlenares  caiiúveros  Je  racionales  y  Je 
brutos.  Apurados  los  franceses  y  camínaiiJo  Je  prisa,  te- 
nían con  frecuencia  que  destruir  sus  propias  acémilas  y 
equipajes.  En  una  sola  ocasión  toparon  los  ingleses  con 
SOO  burros  dosjarretaJos,  en  lánguíJa  y  dolorosa  agonía, 
crueIJaJ  mayor  mil  veces  que  la  Je  matarlos,  s  Otras  esce- 
nas deJesolacion  Jemostrabunal  mismo  tiempo  que  en  la 
guerra  se  olviilan  las  mas  sagradas  leyes  Jo  bídalguia,  y 
por  otra  parte,  enlregaJos  á  las  iluinas  los  palacios  y  los 
conventos,  proran;iJos  los  sepulcros  Je  los  antiguos  reyes 
lusitanos,  probaron  los  franceses  en  aquella  famosa  retira- 
da que  cuanJo  dominan  la  enemistatl  ó  ei  odio,  do  se  re- 
para en  destruir  loj  mas  bellos  monumentos  ni  en  insul- 
tar los  restos  de  grandes  personajes. 

Asi  terminaba  la  dominación  francesa  en  Portugal 
merced  al  heroismo  de  los  lusitanos,  al  socorro  de  los  in- 
gleses y  á  la  suerte  fatal  que  obtenía  Napoleón  ea  los  últi- 
mos años  de  su  brillante  carrera.  Derrotado  el  capitán  del 
siglo  no  solo  en  el  Mediodía  de  Europa  sino  también  en  el 
Norte  del  contiuenlo,  vcia  escapar  de  sus  manos  aquel  in- 
menso poder  con  que  aterrorizó  ul  mundo,  y  entranJo  los 
aliados  enParispor  marzo  Je  tS14,  se  asentaba  Luis  XVI  [1^ 
en  el  trono  Je  Carlomaj;no.  Los  portugueses  y  los  espa- 
ñoles habían  penelraJo  en  Franoia,  si  pueje  decirse  ^siV 
siguienJo  las  pisadas  del  ejércíli)  Jo  Massenu,  y  Jespi^tis 
jda  sitiar  la  importante  plaza  de  Bayona,  se  aposentpbail 
««.Tfilosa  y  llegaban  ¿  amenazar  á  Burdeos.  Mas,  valiénjc)^ 
nos  del  testimonio  da  nn  escritor  francés,  lo  niíjmo  los  e£; 
pañoles  que  los  lusitanos  no  abusaron  Je  la  victoria^  y  ei^ 
medio  Je  su  fortuna  no  atlijicron  al  pais  enemigo  con  los 
desastres  que  unos  y  otros  babJan  sufrido  anteriormente. 
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La  nueva  luz  quo  lomuba  lu  polílíca  con  \a  preponde- 
rancia (le  las  naciones  enemigas  de  Napoleón  ,  obligabo  & 
D.  iaaa  VI  á  enviar  plenipolenciarios  al  congreso  de  VÍb- 
na,  en  donde  debían  arreglarse  las  irnportanlea  coeslíones 
suscitada:)  en  Europa  can  la  dominación  de  fioaaparte. 
Merecieron  arinella  canQanza  el  conde  de  Palmella,  el  con- 
sejero Antonio  de  Saldanha  de  Gama,  y  D.  Joaquín  Lobo 
de  Silveira.  pero  en  vez  do  trasladarse  el  regente  ¿  Lisbo» 
como  deseaban  sus  súhdítOH ,  y  como  hacian  necesario  los 
graves  conflictos  por  los  f|ue  acabat)B  deatravosar  el  reino, 
determinó  permanecer  en  Rio-Janeiro,  declarando  á  su» 
estados,  en  19  de  diciembre  de  1815,  reino  unido  de  Por- 
íugal.  del  Brasil  y  de  los  Algarves. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  inaugurarse  con  eemejsnie 
medida  la  época  de  paz  que  se  sucedia  al  estruendo  délas 
luchas  europeas,  á  pesar  deque  continuaba  Portugal  aban* 
donado  á  la  influencia  británica,  que  salita  constituirte  en 
colonia  inglesa,  sin  alcanzar  ninguna  de  las  fecundas  rfl> 
formas  de  qtie  necesitaba;  la  guerra  con  Francia  no  fuá 
estéril  en  manera  alguna  bajo  el  punto  de  vista  político. 
Cañaron  en  verdad  loí  lusitanos  ü  costa  de  su  preciosa 
sangre  una  independencia  gloriosa.  (>ero  en  cambio  de  los 
acerbos  dolores  ¡(adecidos  en  tres  invasiones  sucesivas,  «I 
páaó  de  los  ejércitos  eslranjeros  dejó  nuevas  ideas' qoe. 
germinando  poco  á  poco,  dieron  por  fruto  el  espirilu  mo' 
déVno  de  liberEaiI  á  que  debe  hoy  día  la  tiavion    toil»   lU 

prosperidad  y  todo  su  apogóo.  v 

"  ■'  Tal  era  el  estado  del  piieMo  porlligiiói'  cuando  murW 
lá'  li^agnánima  reina  Doña  Mana,  en  20  de  morao  de  1816, 
ólá  edad  de  onbenta  y  un  años,  quedando  reconocido  por 
rey  el  regente  D.  Juan  VI. 


III. 

ProixniciainieDto  de  o  Porto  en  IBSO.— El  remo  Jel  Brasil  sigue  el  ejem- 
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i  Lisboa  D.  Iii>n  VI. — Asechansas  de  la  Earopa  nbeolntisla  cónica  el 
Ubeíaliauo  do  Portugal. — Destierra  de  la  reina  i  Hamalbao. — lacspc- 
tiencia  polílicay  desaciertas  de  las  Cortes.— RescDlimieuiodiilUrasil.— 
Dflcliraao  indepnndioule. — Oeaccion  política. — El  intante  D.  Miguel 
acaudilla  el  partido  abaolutista.— Su  victoria  y  calda  do  la  Constílu- 
cion. — Erectos  de  la  reacción  palfíica. — Sucesos  de  Lisboa. — El  cuerpo 
diplomático  ampara  á  D.  Juan  VI. —Emigración  de  D.  Miguel.— 'La  in- 
dependencia brasileúa  queda  solemne  incale  re  conocida. — Muerte  do  Dou 
Juan  Vi. — HeQeuoncs. 

181G  á   1826. 


AI  morir  la  reina  Doña  María,  con  la  permanencia  de 
la  corle  lusitana  en  el  Brasil,  y  con  la  regencia  que  gober- 
naba malamente  ei  reino  ile  Portugal,  eran  iioLables.  los 
síntomas  del  deücoiilenlo  público.  Aquella  sangre  ilerra- 
tnaila  en  cien  combales  contra  los  soldados  invasores,  para 
sostenerla  independencia  do  la  patria,  no  hallaba  agrade* 
cimiento  alguno  en  el  pedio  del  nuevo  monarca,  y  en  vez 
de  trasladarse  este,  cual  debía,  si  continente,  merecía 
solo  el  pueblo  portugués  verse  relegado  á  la  mera  comí- 
deracion  de  una  provincia.  Alejor  podía  apellidarse  al  retno 
lusitana  colonia  inglesa,  pues  continuaba  la  influencia  bri- 
tánica, micntrosiiuefalluba^l  tridleo  en  et  puerto  do  Lis- 
boa.  desfüllectael  comercio,  y  la  misma  agricultura  sin  la 
exportocion  estranjeta  mengual>3  notablemente.  En  cam- 
Iiio  los  impuestos  que  pagaba  el  país  eran  crecidos,  laa  es- 
cuadras reales  del  Brasil  so  veinn  sostenidas,  por  sus  bíjo^» 
y  hasta  la  mayor  parle  de  las  tropas  eran  reclinadas  en  Iq8 
dominios  que  tenia  Juan  VI  en  giu  estados  europeos.  Los 
hombres  de  la  rejencia  intolerantes  por  demás,  comelian 
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nopocas  indiscreciones,  y  crbcicnJo  junio  á  la  ansiedad 
general  el  encono  del  partido  que  no  se  hallaba  en  el  po- 
der, de  temer  era  algún  movimientopopular  que  cambiara 
el  espíritu  del  gobierno. 

En  efecio.  Tres  eran  los  partidos  que  dominaban  en 
Portugal  en  aquella  época.  Uno  quequeria  la  independen- 
cia de  la  patria,  pero  sometiéndose  en  cierto  modo  alpro> 
lectorado  de  la  poderosa  Inghiterra,  contaba  muchos  adíe* 
tos  y  algunas  personas  de  talento;  otro  que  quería  la 
unión  con  Bspaua,  haciendo  consistir  en  ella  la  riqueza,  el 
prestigio  y  la  Tuerza,  como  méitos  numeroso  era  también 
el  mas  débil;  y  en  lin,  otro  que  demasiado  atrevido,  pre- 
tcniiia  derrocaral  débil  D.  Juan  VI,  colocando  en  el  Irono 
al  <luque  de  Cadavat,  ó  á  otro  grande  personaje  inaugu- 
rando con  el  nombre  y  las  calidades  que  faltabao  al  rey 
un  gobierno  que  se  ajustara  á  las  exijeneias  de  la  época, 
'fiín  embargo,  apenas  los  acontecimientos  de  la  ísU  da 
León  convidaban  á  la  España  liberal  con  una  nueva  era, 
cuando  anticipándose  las  tropas  porluguesaa  á  los  planes  da 
los  partidos,  pronimciáronse  abiertamente  en  o  Porto,  rea* 
pondiendo  al  mismo  grito  que  hallaba  eco  en  toda  la  pe* 
nínsula.  Colocado  al  frente  del  movimiento  el  coronel  da 
inranteria  Bernardo  Correo  de  Castro  j  Sepúlveda.  se  pres- 
taba solemne  juramento  de  fidelidad  »l  rey,  ii  las  corles  y 
ñ  la  c^nstitocion  que  estos  coordinasen,  se  juntaba  un 
ejército  de  32,000  hombres  que  se  adelanlaron  hacia  Lis- 
boa, y  las  provincias  de  Beira  y  Trasos-monteB  se  adhe- 
rían es poittimea mente  al  movimiento.  Lo  mi^toa  los  pue- 
Llos  que  las  cindtidefi,  lo  mismo  los  jóvenes  que  los  anaia- 
nos,  los  solrla<lt)g  que  los  paisanos,  unían  lodos  susvntos  á 
la  bandera  qufl  enarbolaron  los  pronunciados,  y  decretan- 
do estos  la  rormncion  de  una  junta  provisional,  ofrecieron 
al  paia  las  ventajas  que  dcmaiulaba  el  miserable  estado  d« 
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abandono  en  que  yació.  En  11  de  noviembre  de  Í820. 
conseguia  Gaspar  Tejeiro  quo  se  adoptase  como  base  de  la 
constilucion  futura  la  española  de  1812,  código  muy  en 
armonía  entonces  con  los  seritirnieutos  de  los  constitucio- 
nales portugueses;  mientras  que  casi  al  propio  tiempo, 
tenia  que  abandonar  el  reino  el  mariscal  Beresford,  dosen. 
ganado  de  poder  contener  la  efervescencia  y  entusiasmo 
del  pueblo  lusitano. 

Mas,  como  dice  un  escritor,  la  libertad  es  contagiosa, 
y  apenas  supieron  los  brasileños  que  en  Portugal  se  ncuba- 
ba  de  sacudir  el  odioso  yugo  de  la  tiranía,  cuando  se  enar- 
decieron y  anhelaron  poseer  la  misma  libertad  conque  bus 
hermanos  del  continente  se  consideraban  felices.  Babia  se" 
gundoba  el  levantamiento  de  o  Porto,  como  asimismo 
Para  y  Fernambuco,  estallando  por  fín  las  clii^ipas  del  al- 
zamiento popular  en  el  seno  de  la  corle  de  BÍo  Janeiro. 
En  valde  se  aconsejaba  al  irresoluto  monarca  pidiese  auxi- 
lio á  Inglaterra,  bloquease  á  o  Porto  y  á  Lisboa,  castigan- 
do severamente  el  movimiento  do  Portugal  pora  sofocar 
con  el  terror  bs  revueltas  que  se  verificaban  en  el  Brasil. 
La  opinión  del  príncipe  D.  Pcilro  mas  liberal  y  bumanits- 
ria,  contuvo  al  contrario  la  ¡n(bgnacton  de  su  padre  y  del 
partido  absolutista,  aconsejando  n  aquel  no  renunciase  á 
la  gloria  de  acceder  á  los  deseos  de  sus  subditos,  refor- 
mando la  fldminislrnoion,  concediendo  á  las  inslitucionea 
mayor  anchura  y  obteiuendo  para  In  posteridad  el  dulce 
nombre  de  podre  no  menos  que  de  amante  do  la  repúbli- 
ca. No  obstante,  el  cnrácter  de  D.  Juan  no  le  permitió  to- 
mar una  medida  qud  acallara  las  exígenciasriesuspUcblos.! 
Ton  pronto  creía  hacedero  contradecir  los  votos  de  los  lu- 
sitanos haciendo  prevalecer  el  onliguo  sistema  de  gobJer- 
no,  «orno  se  avenía  en  enviar  á  Portugal  al  nolde  Don  Pe- 
ürQ'pH-alvaoquilizar  los  ánimos  de  k>s  portugueses. 


Pero  la  irresoiticioa  es  cien  veces  peor  que  la  muerte. 
y  en  polilica  perdonar  es  permilir  la  conlinuacion,  oculta 
al  parecer,  de  los  mismos  mnles  que  se  pretenden  desarrai- 
gar, ó  de  los  mismos  vicios  que  intentaban  contenerse.  Don 
Juoii  tomaba  un  término  medio,  ofreciendo  reunir  una  co> 
misión  que  examinara  los  motivos  del  alzamiento.  Mas  co> 
mo  el  pueblo  no  sabe  transigir  pidió  todavía  con  mayor  anhe- 
lólas reformas  que  exijian  las  cortes  de  Portugal,  y  enloii* 
ees  para  evitar  una  rebelión,  accedía  el  rey  en  ratiUcar  la 
CoDstitucion  votada  en  Lisboa,  embarcándose  en  medio  de 
entusiastas  aclamaciones  y  arribando  a  aquella  ciudad  el  5 
de  julio  de  1821,  en  donde  debía  recibir  no  menores  , 
muestras  de  adhesión  y  respeto.  ¡Ob  reycK,  si  supiérait 
con  cuan  poca  costa  podéis  mantener  el  amor  de  vuestros 
pueblos,  jamás  la  hidra  revolucionaria  amenazaría  arranca- 
ros el  cetro! 

Hallábase  pues  Portugal,  merced  á  tos  aconiecimienloa' ' 
que  cambiaron  el  sistema  político  do  España,  con  un  go- 
bierno libre  y  en  espectativa  de  los  frutos  que  podian  es- 
perarse de  liberales  reformas.   Sin  grandes  conflictos,  sin 
derramamiento  de  sangre,  sin  comprometer  la  autoridad 
real,  ni  negar  el  respeto  ñ  la  corona,  y\(>  aquel  reino  como 
brotaba  de  su  seno  la  prosperidad  que  so  perdiera  lastimo-  ~ 
samentecon  la  ausencia  del  monarca,  y  se  podía  acato  fe.  ' 
licitar  de  sor  udo  da  los  pueblos  mas  libres  de  toda  Euro*' 
pa.  Porque  en  aquel  entonces  temían  ya  las  testas  corona* 
daa   por  la  integridad    de  sus  derechos,  conmovioado  al 
mundo  las  ideas  democráticas  quo  la  revolitcion  de  rraneía 
balita  llevado  á  todos  ios  países.  Ajustados  pnra  defender- 
se mutuamente  la  mayor  parte  de  los  soberanos  formaban 
la  Santa  Alianza  con  el  fin  de  oponor  lus  fuerzas  del  despo- 
tisrno  contra  la  emancipación  de  los  puelilos.  Fernando  Vil 
de  España,  no  lurdal>a  en  dar  oídos á  las  sujostione&diplo' 
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mélicas  Je  las  corles  estranjeras,  qua  le  exajeraban  los  pe* 
liaros  á  que  esponia  el  sistema  monárquico  anlígiio,  permi- 
tiendo la  libertad  en  bus  eslaüoa.  Iguales  adverlencias  se 
hicieron  á  D.  Juan  VI,  ofreciéndole  socorros  de  todos  cla- 
ses para  hundir  la  Conslilncion  y  liliertad  porlugucsas,  pe- 
ro ñ  pesar  de  la  debilidad  é  inconstancia  de  este  monarca, 
deaprecíabu  con  altivez  las  ofertas  de  los  miembros  de  la 
Sania  Alianza,  rechazaba  tas  sujestiones  ubsoliitístas,  ralífi- 
canelo  por  el  conLrarioelCóiligo  que  las  cortes  lusitanos  hn- 
bian  elevado  á  ley  fundamental  del  reino.  No  contento  to- 
davía con  esta  muestra  de  deferonciii  á  los  deseos  y  espira- 
ciones liberales  de  sus  vasallos,  imponía,  en  1.°  de  octubre 
de  1822,  a  todos  los  principes  y  altos  dignatarios  déla  co. 
roña,  bajo  la  pena  de  degradación  y  destierro,  el  reconoci- 
miento y  aceptación  de  aquella  Conslilncion  insigne;  vién- 
dose obligada  la  reina  misma  á  salir  de  Lisboa,  aposent^iii- 
doseenRamalbao,  por  no  querer  aceptar  y  suscribir  á  la 
nueva  forma  Je  gobierno. 

No  obstante  la  inesperiencia  política  de  un  pueblo  que 
durante  largos  años  liabía  estado  sujeto  con  las  cadenas 
del  despotismo,  no  podiailar  opimos  frutos.  Los  liberales, 
¡triste  es  decirlo!,  llegaron  á  abusar  do  aquella  libertad 
que  consideraban  como  la  principal  semilla  para  la  ilustra- 
ción y  elapojéo  de  su  patria.  Entre  otras  medidas  tomadas 
en  aquellos  años  bajo  la  éjida  del  sistema  liberal,  pero  que 
en  vez  de  causar  la  felicidad  del  pueblo  portugués,  coadyu- 
bó  en  gran  manera  á  arrebatársela  de  las  monos  debe  con- 
tarse en  primer  lugar  la  proclamación  del  sufragio  univer- 
sal. Las  corles  además  pudieron  considerarse  permanentes, 
pues  se  nombró  una  comisión  de  siete  miembros  que  de- 
bían velar  a  todae  horas  por  ta  observancia  de  b  Cnnstitu. 
cien,  quedando  convertidas  en  ficción  lo  mismo  la  autori- 
dad ministerial  que  la  potestad,  ya  limitada  en  gran  par- 
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le,  dol  monarca.  Y  como  e»  de  suponer,  en  una  nacioa 
en  donJe  mas  i|ne  el  poder  de  las  ma;ias  prevalecía  la  ía* 
fluencia  del  clero  y  de  la  nobleza,  los  abusos  no  eran  ar- 
rancados de  raiz,  £Íno  qiioaun  enin  raucbos  mas  losijueá 
medida  que  seguía  el  sistema  liberal  se  ibun  arraigando  en 
las  nuevas  instílucíonos.  Al  propio  tiempo  se  lanzaban  coa< 
tra  ei  Brasil  tiros  mas  órnenos  violentos,  pero  que  debían 
acabar  por  desunir  las  Jos  potencias  hermanadas  bajo  da 
un  mismo  cetro.  Gunilíó  en  fia  la  idea  entre  los  diputados 
portugueses  de  arrebatar  poco  á  poco  al  Brasil  los  derecJios 
qoeposBÍa  desdol807,  colocnndolu  de  nuevo  en  el  secun- 
dario rango  de  colonia,  intimando  para  llevar  á  cubo  sin  ili- 
Ticiiltad  alguna  el  anterior  pensuitiíeiuo,  el  regrnso  de  Dqb 
Pedro  a  l^uropa  y  su  viaje  por  el  continente. 

Semejantes  desaciertos,  y  sobre  todo  esto  último  inten- 
to, animaban  por  una  parte  á  los  reaccionarios  que  desea* 
ban  aniquilar  el  poder  de  las  corles;  por  otra  parte  los  bra- 
sileñosjiintabun  todas  sus  Tuerzas  para  oponerse  á  las  ideas 
de  Portugal,  que,  de  realizarse,  hubieran  aminorado  nota- 
blemente el  comercio,  la  riqueza  y  el  bienestar  de  aquel 
estado  ultramarino.  t)I  príncipe  I).  Pedro  que  en  nombre 
desu  padre  le  gobernaba  con  titulo  de  rejente,  no  contra- 
riaba el  impulso  nacional,  que  tendía  á  separarse  déla 
corle  de  Lisboa,  aunque  fuese  mudando  la  monarquía  en 
república;  y  mientras  los  diputados  brasileños  tornaban  á 
SH  patria  protestando  contra  lus  medidas  opresoras  que  ful- 
minaban las  corles,  aceptaba  el  titulo  de  protector  cons- 
titucional del  Brasil,  que  debía  cambiarse  muy  en  breve 
con  el  que  da  el  mas  soberano  ¡m|)erio.  Asi  sucedía  en  12 
de  oelubre  Je  1822.  en  que  se  proclamaba  la  declaración 
solemne  de  independencia,  no  tardando  en  aprvslarae  el 
nuovo  monarca  para  una  guerra  que,  como  veretnos,  ter- 
minó pronio  con  ta  mediación  de  las  polcncias  eurofteaa. 
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Enlrelanlo  en  Portugal  cundía  el  espíritu  ile  reacción, 
no  vacilando  el  conde  do  Amarante  en  ponerse  al  frente 
de  un  moviniientocontra  el  sistema  constitucionol,  si  bien 
Fracasaba  por  entonces.  Nuda  conseguía  coa  propalar  que 
flus  deseos  no  eran  otros  que  devolver  al  rey  la  libertad,  y 
el  bienestar  al  pueblo  con  sus  antiguas  leyes;  porque  pre* 
ponderaba  la  indoencia  de  las  corles  lusitanas,  y  podía  solo 
salvar  su  vida  emigrando  precipitadamente  á  España. 

Había  entrado  eti  este  reino,  casi  al  mismo  tiempo  que 
tenían  lugar  en  Portugal  los  referidos  sucesos,  el  duque  de 
Angulema,  al  frente  de  un  poderoso  ejército  francés,  que 
llevaba  por  objeto  inaugurar  la  reacción  coa  la  fuerza  des. 
truycndo  el  sistema  liberal  que  regia  en  la  península.  Los 
dos  reinos,  pues,  en  que  se  bailaba  dividida  lo  antigua 
Iberia .  eran  constantemente  viclimas  de  unas  mismas 
ideas,  de  unas  mismas  vicisitudes  y  de  iguales  contratiem- 
pos. Si  el  despotismo  rugia  de  nuevo  para  sentarse  en  el 
trono  de  Fernando  VII,  también  amenazaba  ceñir  con  sus 
cadenas  al  pueblo  portugués,  porque  asi  lo  deseaba  ya  el 
clero,  la  nobleza,  y  aun  gran  parte  del  niísmo  pueblo.  La 
libertad  muere  tan  pronto  como  se  abusa  de  ellu,  y  en 
Portugal  llegaba  á  señalúrsela  como  causa  de  todos  los  ma- 
tes, en  vez  de  atribuirlos  á  las  asechanzas  y  conspiracíoiios 
de  sus  constantes  enemigos.  Y  jcosa  estrañu!  elinismoejér- 
cito  portugués  que  era  quien  tiobia  dado  al  país  la  Consti. 
Ilición  liberal  de  que  gozaba,  era  ahora  el  que  se  la  arre- 
bataba de  las  manos,  poniendo  á  los  pies  del  trono  lo  fuer- 
za de  las  armas  para  facilitar  una  reacción  en  sentido  abso- 
lutista. Un  cuerpo  de  tropas  que,  siguiendo  la  voluntad 
de  laa  cortes,  debía  acercarse  ú  la  frontera  de  España,  fué 
el  que  dio  el  grito  de  viva  el  rey  abtoluto  y  abajo  la  Coiii- 
titucion,  persuadido  acaso  de  la  esterilidad  del  sistema  an- 
lerior,  ó  como  ea  probable,  instigado  por  el    gobierno  de 
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Fernando  Vil,  ó  por  loa  cmisarioa  de  la  Santa  Alianza. 
Es  lo  cierto  qtie  la  revolución  halló  eco  en  todas  parLes, 
pronunciánilose  los  pueblos  en  nombre  del  rey,  como  po  . 
eos  unos  anles  lo  liicierao  en  nombro  de  la  nación,  y,  prsi  | 
senlándose  siempre  al  levaiilarse  loda  bandera  el  jefo  qua 
deliG  Iremobria,  el  príncipe  D.  Miguel  lomaba  la  iniciativa 
y  duba  á  conocerse,  en  Villafranca,  como  cautlillo  del  par- 
tido iibsolulista.  Inútil  es  decir  que  el  débil  y  bomJudofO 
D.  Juan  VI,  no  se  desdeñaba  de  gritar  con  sus  soldados, 
vivaelrey  absoluto,  liaciendo  su  entrada  en  Lisboa,  como 
tal,  en  medio  de  las  entusiastas  aclamaciones  de  una  plebe 
Ion  infeliz  como  ignorante.  D.  Miguel,  enemigo  eterno  dd 
su  hermano,  y  anheloso  de  ceñir  la  corona  lusitana,  que* 
daba  constituido  on  arbitro  do  la  nación  entera,  rcunién*  i 
dosc  á  su  alrededor  los  sectarios  del  fanatismo  que  con  la 
reina  madre  bobian  i  Jo  preparando  poco  a  poco  aquel  triun- 
fo. Entóneos  siiceilia  en  el  reino  lusitano  lo  que  acontece 
en  todos  losgrantles  cambios  políticos.  Todos  los  que  se 
habían  Jado  á  conocer  por  su  amor  á  la  libertad,  todos  loa  i 
que  liabian  ambicionado  colocar  á  sti  patria  en  la  única  aen<  I 
lia  de!  progreso,  tuvieron  que  Dcojerse  en  los  buques  que, 
anclados  en  las  costas,  izaban  un  pabellón  estranjoro.  Per- 
didos sus  honores  y  susriquezns.  y  gracias  no  fuesen  habi- 
dos y  llevados  al  cadalso,  pago  que  comunmente  reciben 
todos  los  que  intentan  regenerar  la  patria;  viéronse  preci- 
sados á  alejarse  de  ella,  dejiindola  en  mnnos  do  sus  contra- 
rios politices.  Estos  recibian  en  combio  numerosas  recom- 
pensas, prodigándose  las  condecoraciones  y  las  pacías  de 
una  manera  harto  escandalosa.  La  victoria  do  los  absolu- 
tistas, fué  en  frn.  completa,  valiéndonos  de  las  espresionea 
de  un  historiador  moderno,  que  nopudrJi  parecer  parcial, 
en  el  mero  hecho  de  ser  eslranjero.  «La  Constilucioo  aña> 
de,  fué  deshecha,  las  innovaciones  todas  destruidas,  sin  que  J 
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la  reacción  perdonase  las  inocenles  piedras  del  monumen- 
to elevado  en  honor  de  laConelilncion  on  la  pinza  del  Ro- 
cío. Parecia  que  lodo  lo  que  se  dehin  á  la  liherlad  eran 
frutos  criminales  y  sLisurdos,  hrolanitu  de  nuevo  de  entre 
los  ruinaste  esta  misma  libertad  el  estado  antiguo  de  Por- 
tugal, con  los  privilegios  de  las  clases  nobles,  ta  preponde- 
rancia del  clero,  la  rivalidad  de  las  provincias  y  el  Tritui- 
nal  de  la  Inquisición.  lie  aquí  porque  en  el  espacio  de  un 
siglo  tuvo  el  pueblo  lusitano  ocasión  de  regenerarse:  con 
Pombal,  por  medio  del  despotismo;  con  las  Curtes  de  1820, 
por  medio  de  la  libertad. >  Pero  ni  en  una  ni  en  otra 
¿poca  pudo  marcharse  por  la  verdadera  senda  del  pro- 
greso. 

Y  sin  embargo  la  reacción  no  habia  sido  llevada  á  ca- 
bo con  lodo  el  rigor  opeteci<la  por  los  partidarios  del  abso- 
lutismo. Cundieron  hs  quejns,  y  no  faltó  personaje  distin- 
guido que  señalara  al  rey  la  marcha  que  debía  segiñr  para 
afirmar  el  poder  del  partido  vencedor.  Ea  cambio  el  mar- 
qués  de  Lóale  le  esponia  los  males  a  que  conducia  al  pue- 
blo y  al  trono,  dando  oídos  ii  las  sugestiones  ambiciosas  do 
D.  Miguel  y  de  la  reina  madre. 

Tanta  audacia  no  debía  qnedar  impune.  El  obstáculo 
({Uo  impedía  la  realización  de  los  despóticos  pensamionlos 
de  ambos  personajes,  no  era  otro  que  el  marqués  de  Lou. 
le,  y  para  quitarle  de  en  medio,  se  bailó  ser  cosa  fácil  en- 
tregarlo al  puñal  de  un  asesino.  Tan  pronto  como  la  sangre 
de  aquel  buen  vasallo  manchaba  el  pavimento  del  pnlocio 
de  Salvaterra,  dejando  sumido  en  el  dolor  al  débil  monar- 
ca; montaba  á  caballo  D.  Miguel,  y  prevaliéndose  de  la  in- 
vestidura de  generalísimo  que  su  padre  te  había  concedido, 
recorría  los  cuarteles,  sublevaba  la  guarnición  y  la  condu- 
cia bajo  falsos  preteslos  á  sitiar  el  palacio  mismo  de  los 
iDoaarcas  lusilanoe.  Noche  de  fatal  memoria  fué  aquella  ea 
35 


ipte,  olvidando  un  príncipe  xns  ilcderes,  alarmaba  la  pubia- 
cíon  entera,  mandaba  premier  á  lodos  sus  inderensos  ene- 
migos, y  juraba  el  eslerminio  del  partido  liberal.  En  aque- 
lla nocbe  se  echó  la  suerte  ftiliira  del  pueblo  lutitaoo.  Js* 
más  debia  desaparecer  la  saña  de  loa  partidos,  ecliániloie 
una  barrera  de  sangro  para  la  fusión  de  las  creeoeras  polí- 
ticas Je  los  portugueses. 

En  semejante  atentado  había  influido  también,  no  po- 
co, In  promesa  que  babia  salido  de  los  labios  del  bondado- 
so D.  Juan,  ofreciendo  una  Goiisti Ilición  político  qite  her- 
manase el  drden  cnn  la  libertad,  nombrando  al  efecto  una 
comisión  de  personas  sensatas  que,  bajo  la  presidencia  del 
conde  de  Palmelb,  redactasen  un  proyecto,  D,  Miguel  cu- 
yas ideas  absoluliílas  se  veian  enardecidas  por  los  violentos 
consejo!)  de  su  madre,  se  lanzó  á  las  calles  desenvainando 
el  acero  contra  un  piielplo  indefenso  y  contra  su  tnisrao 
padie.  Propalando  lo  fuiaa  noticia  de  que  iba  á  eslaHir 
una  conjuración  fnnesla,  y  revestido  de  sus  insignias  de 
generalismo,  las  tropas,  aun  las  que  no  se  bailaban  inicia- 
das en  el  complot,  oliedecieron  con  ceguedad  sus  ónienes. 
Las  prisiones  fueron  inimerosa^,  viéndose  arrestadas  todas 
las  personas  que  hiiliiosen  ocupado  elevados  puestas,  los 
ministros  de  la  corona  y  cuantos  liberales  se  hallaban  iden- 
tilicailos  con  los  úlliinos  acontecimientos  del  año  20.  Solo 
pudo  eludir  la  persecución  de  los  esbirros  el  conde  de  Sub- 
serra  que.  avisado  con  tiempo,  logró  bailar  un  asilo  impe- 
netrable en  casa  del  embajador  de  Francia,  Mr.  Hyde  de 
Neuviije.  Entretanto  D.  Miguel  ero  arbitro  de  Lísbo»,  y 
lo  mismo  que  su  vengativa  madre,  creia  realizados  sus 
sueños  de  poder,  de  ventura  y  de  despotismo.  Numerosas 
proclamas  circulaban  entre  el  pueblo  y  el  ejército  pan  co* 
honestar  la  fealdad  del  caso,  pero  pasados  los  ptimeros 
momentos  de  sorpresa  no  faltó  quien  deshiciera  las  «^emH 


I 
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ESB  concehiilas  por  aquellos  princi(>es  tan  ambiciosos  coirio 
rebeldes. 

El  erabnjador  francés  seguido  de  lodo  el   cuerpo  diplo- 
mático, se  presentaba  en  el  palacio  ile  Bemposta  con  altiva 


conlineitle.  y  despreciando  la  oposición  do 


lardias,  pe- 


» 


nelraba  en  nombre  del  rey  de  Francia  en  el  aposento  en 
donde  el  desgraciado  D.  Juan  ^o  hallaba  arrestado  y  vijiia- 
do  por  SU9  propios  soldados.  Animado  con  las  o Tertas  ge- 
nerosas de  lodos  los  embajadores,  que  ealiaa  garantes  de 
su  libertad,  convino  en  aceptadas,  si  bien  era  preciso  disi- 
mular por  de  pronto,  mucbo  mas  llegando  la  erervcscencía 
de  los  sublevados  á  su  colmo.  A  los  pocos  dias  fingia  aqtiel 
soberano  trasladarse  al  palacio  do  Coxias.  cercano  al  mar, 
pero  con  el  verdadero  intentodeembarcarse,  como  lo  efec- 
tuó el  dia  7  de  mayo  de  182-1,  en  el  navio  inglés  Windsor- 
Castle,  acompañado  de  todos  Ins  representantes  de  las  po- 
tencias estranjeras.  Solo  protejido  con  el  pabellón  britá- 
nico, fué  cuando  D.  Juan  VI  reanimó  su  espíritu  abatido 
por  tan  continuos  contratiempos,  recobrando  el  valor  y  la 
enet^t'a  de  que  careció  al  verse  rodeado  por  las  bayonetas 
de  los  secuaces  de  su  hijo.  Únicamente  viéndose  amparado 
por  tos  cañonea  ingleses  fué  cuando  el  rey  de  Portugal  se 
atrevió  á  exijir  de  su  hijo  la  renuncia  del  cargo  de  genera- 
lísimo, la  libertad  de  todas  las  personas  arrestadas,  y  su  pre- 
sentación á  bordo  del  Windsor-Cmtle.  D.  Miguel,  á  quien 
LordBeresford  se  habia  encargado  de  participarle  semejan- 
te Real  orden,  dice  un  autor  contemporáneo,  no  intentó  la 
menor  resistencia,  apresurándose  en  llegar  á  presencia  de 
su  padre.  Apenas  colocaba  el  pie  en  la  cubierta  itel  buque 
inglés  fué  declarado  prisionero  (9  de  mayo  de  1824).  Allí 
terminó  la  venganza  del  débil  Juan  VI.  Engañado  por  la 
franqueza  de  sus  confesiones  y  por  la  aparente  humildad 
do  su  arropen  ti  míen  lo.  conlentóae  con  dirigir  al  hijo  rebel: 


_  548  — 

(Ju  amargos  reproches,  llegoniln  la  indulgencia  al  estremo 
Jo  nombrar  una  comisión,  para  indagar  los  verdaderos 
autores  da  b  conspiración  de  que  acababa  ile  sor  victima. 
Algunos  dias  dospues,  se  cmbnrcalia  D.  Miguel  para  las 
costas  da  Francia,  dirigiéndose  en  seguida  á  Viena.  Así 
terminó  la  usurpación  de  D.  Miguel,  que  no  tuvo  otro  fru- 
to (]ue  bollar  la  auloriJad  real,  minar  la  disciplina  del  ejér* 
cito,  y  cnariiecer  mas  y  mas  el  encono  de  los  partidos  que 
con  8üi  trisles  disidencias  alejaban  de  Portugal  la  ventu- 
ra, la  paz  y  la  riqueza. 

Mas  la  derrota  de  D.  Miguel,  porque  derrota  puede  lia* 
marse  la  estraña  manera  como  aquel  principe  desistió  de 
su  loca  intentona,  en  vez  de  inlluir  en  la  suerte  futura  do 
Portugal,  logrando  un  cambio  acertado  y  necesario  en  el 
sistema  degobierno,  no  litzo  mas  que  mudar  los  nombres 
de  las  personas  que  se  bailaban  en  él,  permaneciendo  los 
mismos  principios,  y  haciéndose  desear  por  los  liberales 
iguales  reformas,  lün  valde  se  habló  mucho  de  Constitu- 
ción y  libertad,  estas  palabras  sirvieron  solo  para  hacer  es- 
peranzar al  partido  caiilo  mejores  tiempos,  porque  el  ab- 
solutismo se  Cubijaba  todavía  en  el  palacio  real  de  Lisboa, 
y  en  su  nueva  entrada  en  esta  ciudad  no  oyó  D.  Juan  VI 
otros  gritos  de  alegría  pública  que  tiiva  el  rey  absoluto. 

Mientros  que  el  reino  lusitano  se  veia  combatido  por 
tan  funestas  y  continuas  tempestades  potitiuas,  sonaba  Efl 
hora  en  el  cuadrante  de  los  tiempos,  de  llevarse  á  cabo  un 
gran  suceso  que  debía  redundar  en  perjuicio  de  su  grande- 
za. Éralo  en  efecto  y  de  no  triviales  consecuencias  para  la 
prosperidad  portuguesa  el  reconocimiento  solemne  de  la 
independencia  brasileña.  Durante  el  gobierno  del  desafor- 
tunado D.  Juan,  aquel  país  que  debía  todo  su  ser  «I  Por- 
tugal, aquel  hijo  que  de  esla  madre  lusitana  había  recibido 
leyes é  instituciones,  gobierno,  civilizacíoa en 6o.  ilni 


ra  á  separarse  acaso  para  siempre  por  el  Jesacuerdo  y  am- 
bición [)oljlica  desús  respectivos  naturales.  En  la  luciin  en- 
Ircel  Brasil  y  el  Portugal  no  podia  ser  dudoso  el  resultado; 
ambos  querian  ser  cabezas,  uno  y  otro  anhelaban  poseer  la 
corte  y  ser  señor  absoluto  de  su  hermano,  tuvieron  por  lo 
mismo  que  contentarse  formando  pequeños  miembros.  El 
orgullo  nacionaUIe  uno  y  otro  pueblo  debia  quedar  halaga- 
do sin  duda  alguna,  pero  la  prepotencia  política  aminoró 
notablemente  lo  mismo  en  el  estado  portugués  de  Europa 
que  en  el  del  Nuevo  Mundo. 

Desde  que  irritado  el  Brasil  con  los  desaciertos  de  In 
corte  de  Lisboa,  rompía,  corno  hemos  apuntado  anterior' 
mente,  sin  reparo  alguno  contraía  dependencia  de  esta  me' 
Irópoli;  llamaron  la  atención  del  Portugal  cuantas  medidas 
pudiesen  ponerse  en  planta  para  recuperar  la  obediencia  de 
aquellos  estados  ultramarinos.  En  vatde  se  oponía  á  seme- 
jante separación  el  gobierno  de  1).  Juan,  en  valile  se  inten- 
taba mantener  adictas,  á  lo  menos,  las  provincias  de  Para, 
de  Babia  y  Fernambuco;  porque  por  una  parte  las  disen- 
siones intestinas  áqne  debialiaeerse  fronte  en  Europa,  di- 
ficultaba subyugar  por  la  fuerza  el  pnia  brasileño,  y  por 
otro  parte  lasmejores  disposiciones  se  vcian  paralizadas  por 
la  indiferencia  del  monarca  portugués,  descuso  acaso  de  la 
separación  con  tal  que  la  corona  del  Brasil  permaneciese  en 
las  sienes  de  un  bijo  de  la  casa  de  Braganza.  Se  asegura 
que  al  embarcarse  para  Europa  el  rey  D.  Juan,  habla  diri- 
gido B  su  hijo  las  siguientes  significativas  palabras:  — <  Don 
Pedro,  yo  preveo  que  el  Brasil  no  tardará  mucho  en  des. 
gajarse  del  Portugal,  pero  si  llegase  semejante  caso,  prefe- 
riría cien  veces  veros  al  frente  de  la  revolución  ciñéudoos 
por  vuestras  propias  manos  su  corona,  que  do  mirarla  en 
las  de  algún  aventurero.* 

No  debía  pues  iaQuir  en  mucho  la  voluntad  de  D.  Junn 


[)ara  recu))erur  en  el  Brusil  la  olieilieiicia  al  trono  de  I.U' 
))oa.  He  aquí  esplícaiJa  la  templanza  con  que  8e  soelenia 
lu  lucha  entre  ambos  Gslailos,  y  la  facilidad  con  que  eara  úl- 
lima  corte  aceplalia  la  medincion  de  la  Inglaterra  y  del 
Austria  para  terminar  por  medio  de  la  diplomacia  lo  que 
no  llevul>a  camino  de  arreglarse,  ni  bien  ni  mal,  por  medio 
de  la  guerra.  En  29  de  agosto  do  1825,  por  un  solemne 
tratado  ae  proclamaba  reconocida  la  independencia  del 
Brasil,  y  el  rey  de  Portugal  consideraba  a  su  hijo  D.  Pe- 
dro por  legítimo  süberanode  aquel  pais,  reservándose  solo 
el  dictado  de  emperador,  como  para  recordar  á  las  jenera- 
cienes  venideras  la  antigua  soberanía  en  el  Nuevo  Mundo 
de  la  nación  portuguesa.  La  cuestión  de  sucesión,  que  era 
la  mas  importante,  se  dejó  sin  ventilar,  consignándose  solo 
en  el  articulo  3."  que  el  emperador  del  Brasil  ofrecía  no 
•tceptar  las  instigaciones  que  pudiesen  hacerle  otras  colo< 
nias  portuguesas  paro  reunirse  á  su  cetro.  Por  el  orlicu- 
lo  4.°  se  aseguraba  la  pai,  la  alianza  y  perfecta  correspon- 
dencia y  amistad  entre  el  imperio  del  Brasil  y  les  reinos 
de  Portugal  y  Algorves.  Asi  la  vieja  Europa  iba  perdien* 
do  poco  n  poco  sus  conquistas  americanas,  pero  ])8ra  los 
pueblos  del  Nuevo  Mundo  se  abría  una  nueva  era  de  inde- 
pendencia y  libertad. 

No  sobrevivía  mucho  tiempo  D.  Juan  VI  al  reconoci- 
miento legal  y  solemne  da  la  independencia  brasileña. 
Contaba  cincuenti  y  siete  años  de  edud,  bahía  reinado 
veinte  y  cuatro  como  regente  y  diez  como  soberana,  caan* 
do  le  acometió  la  muerte  con  algunos  síntomae  que  se  im- 
putaron al  fruto  poníoñoso  de  algim  cnvenenamíenlo.  La 
rabia  que  domina  entre  los  partidos  políticos,  fácilmente 
atribuye  todo  lo  malo  ú  aquellos  que  caídos  del  poder 
y  ambiciosos  de  recuperarle,  maquinan  los  medios  de  em- 
puñar de  nuevo  el  bastón  de  mando.  La  Historia,  empero. 
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refiere  las  opiniones  de  los  hombres,  pero  sin  asegurar  lo 
que  el  odio  de  algunos  y  la  and:iicion  de  todos  podía  hacer 
probable  y  acaso  cierto.  Así  moría  aquel  príncipe  honda* 
doso,.  4  quíea  su  misma  bondad  habla  perjudicado.  La  de- 
bilidad de  UQ  rey  es  prenda  tan  malbad^da  como  la  niis- 
ma  tiranía:  lo  que  en  un  caso  ejecuta  la  violencia  y  lá 
crueldad,  en  el  otro  lo  permite ^1  temor  ó  la  tolerancia^  y 
éntM  unas  y  otras  tristes  cualidades,  gimen  los  subditos, 
preponderan  las  influencias  eslanjerds,  desfallecen  la  ín< 
dusUía*  la  agricultura  y  el  comercio,  caminando  Ío^  pi^e- 
blos  á  su  ruinad  D.  Juan  VI  no  fué  mal  rey  por  «u  corazón, 
fué  solo  tímido  en  medio  de  los  hur&canes  que  conmovie- 
ron el  trono  lusitano  y,  atravesando  una  época  de  regétie- 
ración  polílici^  para  lodos  los  pueblos,  si  quiso  nüantener  la 
ptz»  si  quiso  economizar  la  preciosa  sangre  de  los  súbdi- 
los/toto  qñe  doblegarse  muchas -veces  ante  la  imperiosa 
fuerza  de,  las  circunsianpias,  señora  dé  tos- acontecí - 
míenlos.  , 

Fallecido  D.  Juan  en  marzo  de  i  826,  pasaba  el  gobier- 
no á  manos  de  un  cons^'o>de  regencia  nombrado  anterior- 
mente por  aquel  monarca,  compuesto  de  seis  personajes 
de  elevado  carácter  y  baslaftteB  simpatías*  y  presidido  por 
su  hija  lá  infanta  Doña  Isabel»  que  había  daflo  muestras 
de  cotdura  y  no  poco  amor  a  los  pueblos.  Gobierno  débil 
por  naturaleza  yipor  la  crítica  situación  en  que  le  coloca* 
han  el  deber  y  :U  justicia,  los  édidS'de  I03  partidos  y  lasfu- 
neetas  intrigas  ddl  infante  D.  Miguel  y  de  la  jreina  madre 
.qu&BimboUzaroo  siepipreen  Portugal  las  ideas  del  sistema 
absolatista^  / 
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Esladode  loa  partidos  polílioos  de  Portugal  después  del  falle cimicuto  <!(r 
D.  Juan  VI. — Ansiedad  general. — La  regencia  recanoco  á  D.  Pedro  por 
rey.— Esperanzas  del  partido  absolutista. — UaDifestaeíone*  de  D.  Bli~ 
gael. — DipulaeioQ  enviada  ii\  Brasil  por  la  regencia, -^Bu  di>gmio> — 
Carta  conalilDcional  delS26. — ProauDciaoiieato  Je  Briginza,  Eétr«- 
1007.  j  VíIUtícíom, — Fernaudo  VII  ravurccc  á  los  absoluüslas. — Deli- 
cada posiciiia  del  gobierno  do  Portugal.— Invasión  niJ|:Qcliita, — Rdm- 
pense  las  bostilidades  entre  el  partido  absolnlisla  y  Uberil.  — Accinn  da 
irroncbes. — Fnerza  del  ejército  miguelisU. — Viotorii  do  Corucbes.— 
AccioD  del  rio  Cavado. — Prepouilera  en  d  gobierno  el  pMlido  ■postólí- 
co. — Decreto  falal  del  emperador  D.  Pedro. — Predonunau  los  migue- 
listfS.  — Dsurpacion  do  D.  Mi¡;uel.— EmiRraoion  de  los  liberales. — Co- 
ronación del  usurpador. — Rctiransede  Liaba*  dirorsos  embajadores. — 

'  Abdicación  de  D.  Pedro  ea  so  hija  Doüa  niaria  1(. — Sacesoa  de  !■  irit 
Terceíra. — Pasa  la  reina  i  Inglaterra.— Villanía  de  los  tniDÍslros  briti- 
nicos.— Lev  a  al  a  míe  uto  da  o  Porto. — Tiranía  del  gobierno  portugués.— 
Huertos,  escándalos  y  persecuciones  contra  los  liberales. — Especticulo 
qna  ofrece  el  reino. — Pretensiones  del  gobierno  inglés. — ^Retirase  Doüa 
Maria  de  la  cdrie  de  Londres. — Heroica  resolución  del  emperador  Don 
Pedro. 

1826  á  1851. 

Mientra:^  el  caiíáver  de  D.  iuan  VI  recibía  los  lionorM 
fiíiieitres  y  quedaba  sepultado  en  Sun  Viconle  de  Fors. 
¡lunteon  de  Iq  cusa  real  do  Braganza,  aquellas  seinJIlss  de 
Iticha  y  descontento  que  las  anteriores  disidencias  habíau 
tiemhrado  en  el  ánirno  de  lodos  los  ¡lortugueses,  fructifica- 
ban rá|>iilumante,  amagando  envolver  al  reino  en  nuevas 
y  todavía  miiyores  tormentas.  Las  opiniones  políticas  de 
los  lusitanos,  podían  en  aquellu  sazón  recibir  tan  contra* 
rias  como  diversas  clasiÜcaciones.  Ora  fuese  el  amor  á  la 
]iutríu.  ora  ú  las  personas  ó  á  la  tradición  bislórics,  os  lo 
cierto  que  tres  partidos  polílicus  se  presentaban  en  el  paleo- 
<)ue  nacional,  cual  iDas,  cual  menos  preponderante,  pero 


anhelosos  toilos  Je  eiiipuíiar  las  riendas  del  gobierno.  El 
bando  liberal  mas  avanzado,  aquel  en  quien  [«odia  llamarse 
personillcada  la  revolución  de  i820  era  sin  duda  alguna  el 
mas  débil,  hallándose  postergado  por  los  demos  desde  su 
caída  en  1823.  Otro  partido,  escaso  en  hombres  de  vaha, 
era  el  alicionado  al  absolulismo,  contando  gran  número  de 
partidarios  en  todas  las  provincias  y  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  sobre  todo  en  la  plebe  y  en  el  clero.  El  tercer 
partido,  medio  eiitre  los  dos  anteriores,  pero  sin  arrimar- 
se á  ninguno  de  los  dos,  era  el  moderado,  contra  el  cual 
mantenían  los  miguelístas  un  ódío  irreconciliable.  Tal  era 
el  estado  de  Portugal  después  de  bajar  al  sepulcro  Don 
Juan  VI. 

El  horizonte  político  no  lardaba  en  cubrirse  de  negros 
tintas.  La  regencia  nombrada  provisionalmente  <lebia  de- 
clarar la  legitimidad  del  nuevo  soberano,  y  entretanto  la 
ansiedad  de  los  pueblos  se  hacia  genera),  y  según  eran  sus 
tendencias  políticas,  osi  señalaban  para  el  trono  á  este  6 
á  aquel  de  los  que  hubieron  podido  ocuparle.  ISo  se  dudó 
desde  luego  que  D.  Pedro,  como  primogénito,  ero  quien 
debía  cenír  la  diadema  lusitana,  pero  todos  se  desbocian 
en  futuros  cálculos  sobre  el  sistema  de  gobierno  que  em- 
prendería aquel  monarca.  Quienes  como  los  miguelíslas, 
recordando  párrafos  de  cartas  escritas  a  su  padre,  asegura- 
ban que  aceptarla  solo  la  corona  pora  depositarla  en  manos 
de  su  hermano;  quienes,  como  los  moderados,  creían  pe- 
netrar los  intentos  templados  de  D.  Pedro,  recordando 
también  otras  csrt;i8  con  muy  significativos  espresiones,  en 
que  llamaba  iraiilor  al  D.  Miguel  desaprobando  sus  ideas 
de  absolutismo.  Así  divo^ban  las  esperanzas  de  los  por- 
tugueses entre  unas  y  otras  persuasiones,  pendiendo  como 
quien  dice,  de  uii  hilo  la  tranquilidad  y  aun  ol  porvenir 
do  Portugal,  según  fuese  esta  ó  aquella   la  determinación 


lid  la  regeucia.  Ea  meJio,  Je  Ioü  azjres  que  presentaba  ai- 
tuacion  tan  critica  y  esjiinosa,  no  lallaba  quien  se  atrevie- 
se ú  indicar  la  neceaiilad  Je  convocar  loa  tres  estados  del 
reino.  Manteoia  semejante  idea  el  duque  de  Gadaval,  mas 
por  una  parle  no  halló,  según  se  asegura,  quien  se  ofre- 
ciese a  segundarle  teniéndose  por  indisputable  la  legitimi- 
dad de  D.  Pedro,  y  por  otra  parte  la  misma  regencia  se 
upreeuraba  á  declarar  d  este  soberano  de  los  estados  y  co- 
lonias portuguesas.  Tanto  mayores  eran,  en  fia,  las  espe- 
ranzas del  partido  absolutístii,  cuando  eran  bastantes  los 
altos  funcionarios  qiie  permanecian  en  sus  puestos,  noto- 
riamente adictos  al  infante  D.  Miguel. 

Residía  este  principe  en  Vicna,  y  aconsejado  sagas* 
■nenie  no  dudaba  en  publicar  una  manifestación  en  que 
aseguraba  reconocer  de  buen  grado  el  poder  concedido  por 
su  padrea  la  regencia  ó  juntado  gobierno  de  Lisboa,  coh- 
siderando  á  su  amado  hermano  y  señor,  el  emperador  del 
Brasil,  como  Icjilimo  heredero  y  sucesor  de  los  dominio* 
lusitanos.  Asi  pensaba  alcanzar  el  aprecio  de  sus  enemi* 
gos.  Mas  todo  inútil.  A  pesar  de  que  los  miembros  de 
que  se  componía  la  comisión  que  se  enviaba  al  Brasil  para 
tributar  homenaje  de  fidelidad  á  D.  Pedro,  eran  reconoci- 
damente adictas  al  D.  Miguel;  á  pesar  de  que  el  duque  de 
Lafúes  que  la  presidia  llevaba  instrucciones  secretas  para 
alcaniar  del  emperador  brasileño  la  cesión  del  Portugal  á 
su  hermano;  y  á  pesar  de  que  pensaban  prevalerse  de  la 
razón  de  estado  para  logrur  sus  designios;  el  plan  Trucas»- 
ha,  y  las  intenciones  de  los  enviados  se  vetan  fallidas.  Don 
Pedro  no  habia  esperado  que  I»  regencia  le  enviara  sus 
emisarios,  sino  que  al  saber  la  noticia  del  fallecimiento  de 
su  padre,  se  apresuró  en  abdicar  el  reino  portugués  en 
favor  de  su  hija  primogénita.  Doña  María,  dando  á  su» 
subditos  una  Constitución  que   ea  manera  al{;uu»'  {nhIm 
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agradar  ¿tos  migiielislaa.  Al  [ii'0|)io  líempo  intimaba  á 
aquella  princesa  la  condición  de  casarse  con  su  lio  D.  Mi- 
guel, y  á  este  ol  com(ironiiso  de  firmar  antes  los  esponsa- 
les y  jurar  la  oliservancia  de  la  carta  constitucional.  Una 
amnistía  completa  concedida  á  todos  los  portugueses  pros- 
critos, presos  ó  perseguidos  (lor  opiniones  políticas  de  cual- 
quier clase  quo  fueaen,  completaban  lo  obra  generosa  del 
magnánimo  D.  Pedro. 

Si  el  ó<lio  mortal  de  los  partidos,  si  el  doseo  de  cruel 
venganza,  que  animaba  a  unos  y  á  otros,  si,  ea  fín,  In 
ambición  que  enardecía  á  los  sectarios  de  D.  Miguel  y  de 
la  reina  madre,  hubicECu  podido  resignarse  noblemente,  no 
hay  duda  alguna  que  aquel  era  el  momento  de  aunar  los 
diversos  espíritus  políticos  que  dividían  el  reino  en  san- 
grientos bandos.  No  otra  puede  ser  la  grande  idea  que  es- 
peraba efectuar  el  emperador  D.  Pedro  por  medio  do 
aquel  enlace.  Pero  lejos  de  hermanarse  los  partidos  bajo 
de  una  misma  bandera,  constituyendo  al  pais  en  nación 
fuerte,  briosa,  indivisa  é  independiente,  Í>rotab8n.  como 
por  encanto,  de  todas  partes  las  (luejas,  las  disidencias  y 
las  inquietudes.  El  infante  D.  Miguel  aceptaba  desde  lue- 
go las  disposiciones  de  su  hermano,  firmando  en  Vicna  los 
esponsales  y  prometiendo  conservar  la  constitución,  mas 
los  absolutistas  juraban  no  aceptarla,  y  los  liberales  que- 
daban absortos  al  considerar  se  les  entregaba  en  manos 
del  caudillo  reconocido  de  aquellos  que  eran  sus  irrecon- 
ciliables enemigos.  La  circunstancia  do  ser  un  diplomático 
inglés,  sir  Carlos  Stunrl ,  el  «pie  bnbia  llevado  ó  Lisboa 
por  orden  de  D.  Pedro,  los  despachos  relativos  al  nuevo 
sistema  de  gobierno,  hizo  ver  por  muchos  con  celo  sospe- 
choso tal  lineza.  Creyóse  que  la  Gran  Bretaña,  acaso  para 
miras  ulteriores,  no  fuese  estraña  a  la  determinación  del 
emperador  del  Brasil,  y  so  propalabati  felsos  rumores  do 
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movimientos  polílicos  y  aun  Je  guerras  estranjeras.  El  du- 
que de  Cadaval,  personajeqne  ya  hemns  citado  anterior- 
mente, conliniiaba  en  su  propósito  da  aconsejar  la  convo' 
cacion  (le  los  tres  estados  del  reino.  Loa  miguelislos  se 
presentaron  amenazado  res  y  altaneros;  lod  moderados,  á 
quienes  se  habían  unido  los  constitucionales  de  Í820,  por 
considerar  la  nueva  Constitución  ñ  propósito  para  afianzar 
á  lo  menos  alguna  parte  ile  sus  ideas,  se  portaban  con  no 
menor  arrogancia  y  atrevimiento. 

Quizá  no  bubieran  tardado  mucho  en  llegar  ambos  par- 
tidos á  las  manos,  cansailos  de  predicar  cada  uuo  la  boD- 
dad  ó  la  ineQcacia  de  las  constituciones  para  rejir  á  Io8 
pueblos,  si,  merced  á  lus  instancias  de  sir  Carlos  Stuart, 
no  mandara  la  infanta  Doña  María  Isabel  jurar  sin  cnasde- 
tención  la  carta  constitucional,  cuyo  sostenimiento  debía 
ocasionar  tristemente  una  larga  y  sangrienta  guerra  fra- 
tricida. Tenia  lugar  semejante  acto  en  SI  dejulío  de  1826 
y  por  decretode  1.*  del  siguiente  agosto  se  organizaba  un 
nuevo  ministerio,  comptieslo  de  personas  pertenecíanles 
al  partido  moderado.  La  cartera  de  Guerra  la  obtenía  Don 
Juan  Carlos  de  Saldanba;  la  de  Gobernacinnó  negocios  del 
reino,  D.  Francisco  Manuel  Trigoso;  la  de  Estado,  D.  Fran- 
cisco de  Almeida  Portugal;  la  de  Hacienda,  el  barón  da 
Sobra)  Hermano;  la  de  Justicio,  D.  Pedro  de  Mello  Drey* 
ner;  y  la  de  Marina,  D.  Ignacio  dn  Costa  Quintelhi.  Y  ain 
embargo,  ci  huracán  de  las  revoluciones  avanzaba  hacía  el 
centro  de  Portugal,  para  disominar  á  todas  partes  los  ren- 
cores y  las  violencias.  Los  míguelistas  no  miraban  indife- 
rentes el  estado  de  los  negocios  públicos:  muyal contrario, 
como  partido  que  había  gnstado  las  delicias  do  nn  poder 
sin  limites,  y  que  aspiraba  á  recuperarle  por  medio  do  las 
armas,  minaba  lentamente  la  disciplina  del  ejército,  y  lo- 
graba asociar  á  sus  funestas  miras  a  alguno»  de  lot  que  il»* 
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hieran  ser  los  primeros  derensores  del  Lroao  de  la  inocente 
Doña  María.  En  Braganzn  se  pronunciaba  un  regimiento 
de  infantería,  dando  el  grito  do  ¡viva  el  rey  absoluto!;  otro 
regimiento  en  EslremoK  segundaba  la  intentona  absolutista, 
como  también  la  caballería  que  guarnecía  á  Villavíciosa. 
La  conEpiracion  cundía  por  todas  partes,  y  aun  debía  es- 
tallar en  Lisboa  durante  la  noclie  del  24  de  agosto,  para 
aclamar  á  D.  Miguel  por  rey  absoluto,  pero  descubierta 
felizmente  pudo  el  gobierno  arrancar  la  máscara  al  partido 
absolutista,  y  con  la  decisión  y  acertadas  medidas  que 
tomó  el  ministro  Saldanba,  no  solo  renació  la  conüanza 
entre  los  constitucionales,  sino  que  inauguró  este  persona- 
je su  brillante  carrera  en  que  debió  merecer  el  dictado 
de  campeón  de  las  libertades  portuguesas.  Aun  adquiría 
mayor  popularidad,  cuando  pronunciados  en  Algarve  el 
regimiento  núm.  14  con  alguna  artillería,  y  el  cuarto  bata- 
llón de  cazadores,  Saldanha  les  salla  al  encuentro  y  ahu- 
yentaba con  dirección  á  Ayamonte,  en  donde  se  vieron 
precisados  á  dejar  las  armas. 

Sin  embargo,  el  gobierno  del  monarca  español,  Fer- 
nando Vil,  ó  mejor  dicho  el  partido  absolutista,  llamado 
apostólico  que  domintiba  en  este  reino,  ayudaba  los  movi- 
mientos miguelistas  de  Portugal  y  había  amparado  a  las 
tropas  pronunciadas  que  no  pudieron  sufrir  la  viva  perse- 
cución de  Saldanba.  Lo  que  fué  todavía  mas  singular  y 
lamentalile,  era  á  no  dudarlo,  la  rcstolucíon  que  tomaba  el 
embajador  portugués  en  Madrid.  Joaquín  Severino  Gómez, 
rehusando  jurar  la  carta  constitucional,  y  dando  pábulo  á 
intrigas  que  entorpecieron  las  relaciones  diplomáticas  entre 
ambas  naciones.  Fué  preciso  enviar  á  a(|uella  corle  al  en- 
tendido hombre  de  estado,  el  conde  de  Villa  Real,  para 
asegurarla  ninguna  tendencia  democrática  del  nuevo  go- 
bierno portugués,  deshacieado  las  supercherías  á  que  de 
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btietiaide  mala  fé  babía  dado  litgar  U[  eoniiiM^la  det 
Gonieai-"  -'^-     .i;'.:      ■   «..;.  •  .;''  .■/!     ...M  ■  :..'. 

i  '•  «En  «élaa^cironiistaiicias,  ¡dioeun  hiaiortádor  miNlénio;' 
la -posiioio'é  qoe  ccOpabd  el  gobierna  porlttgtéa.  era  Wre^ 
madameiilW  delicada:  lo8.  puebioa  estabas  dngaftadoír  f^e 
le^  ilualobabaiá  costa' de; im  síe  fin  de.  inirigatt. de^oiaar 
do  el  oro  lo  mísmddentro  quefuera  delreÍQe4'Ld  Eapafla* 
apenas  se  j>ubHcara  en  Portugal  la  earle(  dd^  Di<  Pedro^  se 
dirigió  fnmedíalametita  alas  poienclas  aliadaai  pnsvtotéB" 
dobs  el  peligro  á  que  se  hallaba  espueala*  desfigoraado  laa 
eausás^y  exajerando  los  recelos.  Cdoirláteron  tódaa  en  pro- 
tejerla,  y  la  loglaierra  en  esta  allemaliva  IJmUóaeá  deeia- 
rár  qué  Portugal  no  rompería  con  Espa&a  con  tal  q«6  este 
reino  do  rompiese  tampoco  contra  Portugal.  Dífose  enton- 
¿es  cerno  éosa  cierta  que  el  iqfante  D.  Miguel  reaíatíña  laa 
órdenes  de  su  hermano^  y  que  eotrariaetn  Eapañapar/s  ee- 
locarse  al  frenie  de  un  partido  con  el  cual  recuperará  sus 
hollados  derechos.  Los  partidos  estremoa  deseaban  la  guer- 
ra, figurándose  cada  uno  tener  fuerzas  suíicíeples  para  íd- 
elíñar  á  ^u  balanza  la  victoria;  maa  era  iadu4aMe  que  el 
partido  apeslólico  tenia  á  su  fasor  todas  l^s  probabrKdadea, 
merced  áloa  graudesrocursos  que  le  apoyabai^ii  pues  en  el 
caso  de  obtener  algún  triunfo  los  liberales. pór^ugueiSes» 
solo  podía  ser  ntioniienl^Deo.»  ,   ,,     .  ,  ^  . 

No  obstan^,  las.tjQiiiMitivas  de  los  migueliftlaa  nó  firaiea: 
íaron  cuandoi ayudados,  por  el  gobierno  de  Eernaf;do..V]U, 
entraban  en  Portugal»  cabalmente  al  propio  tiempo,  i^tteefiaí 
todas  las  potencias  es^raojeras  acababan  d,e  reooopce^r  el 
gidiMernode  la  reina. doña  Haría.  Los  primeros. paaoa de 
loa  rebeldes  fueron  en  parte  castigados  por  las  trppas  iea- 
les,  que  lea  aatieron  al  encuentro  por  los  tres  puitfos  pa 
lyue  verifícaroQ  la  invasión.  Algunos  regimientos  ae  unieron 
á  BU  bandera,  y  110  tardaba  en  establecerse,  una  junta  que 
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se  diiásí  (nisnia^  el  lítalo  de  Stf/jw^mó  gobierno  provisorio 
del  reinó.  Gompofíianla  ei  ifiíarqi/és  de  Chaves,  presideDie, 
FraoGkeé  d6  BfáraeB  Madáreini>  Lobo*  «diputada,  y  Jeed 
MaoUieArEerkrefni'  de'Castro  é  Soiía»;  idecretiÉrio*  Sef  und¿« 
bánrélnofJmílBiflo  todds  h%  poblactonéi  dé  ki  proVíncia  dé? 
Beíeiit.eíguienído  la$  ÍMpiracionestde  losSíWeiyals^  y  ndm^ 
braAdo ana  lieapeeliyaajtialaa  de^obiernoi  <  'pi  ' 
::¡:  La  guerra  pues  amagaba,  eo  volver  en'dBa  tbngrienlaa 
¿anraai  toé  parlidoe  qué  lucb&báiiteii  Porfcogak  Si  los  tnéi 
detüdoi  tenían  el  ^der  en  sus  manos  y^lieman  lasi  sim^ 
patías  de  todos  bs  liberales  de  Europa,  loaababhitistas^^íhai- 
Haban  apayo  en  Fernando  VH,  y  preferian  lanzarse  i  tai 
ptoleb  antes  qué  acatar  la  ConstitiiMsioh  portoguesa.  Bien 
pronio  llegaban  unos  y  otr6s  á  les  manirá  encendiendo  aua 
pechos  en  implacable  encono.  Loa  Rebeldes  proclamando 
en  todas  partea  á  D¿  Miguel  por  rey  absoluto,  agregaba/n  ¿ 
su  bandera  «ya  al  populacho,  yaá  batallones  enteros  del 
e/érciio«  pensando  nada  menos  que  en  apoderarse  de  o  Por* 
lo  por  medio  de  algún  atrevido  getpo  de  mano'.  Mas  el  brí*^ 
gadier  Glaudioo,  general  de  una'division  volante,  sabia  rei- 
peler  diestramente  el  ataque,  obligando  al  enemigo  é  díri^ 
girse  á  la  provincia  de  Boira  y  entrar  en  Y íseó,  donde  se 
cometieron  no  pocas  violencias.  Acaso  la  tibiesa  con  íque 
obró  ei  general  Acévedo  en  situación  tan  crittCQ/fué  la  cau» 
sa  de  los  lamentables  sucesos  qiieocuirrieroii  en  ^aquella 
ciudadt  y  tomando  de  ellos^  ejemplo  Ooímbra  é¥gan1zó  un 
bátalloii  de  voluntarios,  formado  j^or  Icíá  eMudíantes,  que 
débia  prestar  notabilísimos  servicio^. 
t  'Los  aconteeímienlios  militares  que  embargaron  la  aten, 
cibn  de  tos  portugueses  durante  esta  míismá  temporada, 
no*  pueden  en  veMlad,  reducirse  al  breve  espacio  de  estas 
páginas,  contentándonos  solo  con  mencionar  los  aocideolee 
principales.  El  migueliata  Mageasi,  al  frente  de  une  bríga*^ 
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ds  (le  rebelilee,  invadía  la  provincia  de  Alemtejo,  pero  al- 
cnnzBdo  por  el  conde  de  Villa  Flor,  que  liabia  salido  en  su 
busca  desde  Lisboa,  oro  derrotada  juntoá  la  villa  de  Arron- 
cfaes.  el  dia  10  de  diciembre.  Y  en  valde  aquel  caudillo  se 
dirigia  at  nnrle  deOeira  con  los  reslosdesu  desbaratada  di- 
visión, anheloso  de  reunirse  con  otras  partidas  de  migue- 
listns,  porque  Villa  Fior  le  seguia  casi  puede  decirse  al  al- 
cance, y  le  estorbaba  sus  perniciosos  intentos.  Las  tropas 
liberalesse  veian  aumentadas  por  la  división  del  general 
Claiid,  mas  también  se  engrosaban  de  día  en  día  las  filas 
de  los  rebeldes,  en  términos  de  aparecer  ya  dudosa  la  suer- 
te de  la  guerra.  Tan  eminente  era  ya  el  peligro,  tan  irre- 
sistible la  »udacia  del  absolutismo,  que  el  gobierno  de  )a 
infanta  regente  crcia  llegado  el  dia  de  reclamar  socorros  de 
la  Gran  Bretaña.  Los  hombres  de  todos  los  partidos  que 
ocupaban  los  principales  puestos,  aplaudieron  esta  pruden- 
te y  no  menos  necesaria  resolución,  que  hallaba  eco  en  In- 
glaterra en  términos  tales  de  declarar  el  ministro  Canning 
ser  llegnda  la  hora  de  entablar  un  easut  ¡milerís,  aprontan- 
do socorros  para  sacar  al  reino  lusitano  de  aquel  trastorno 
y  abatimiento.  Ni  menguaban  los  males  déla  situación  con 
la  llegnda  al  Tajo  de  tropas  británicas,  por  mas  que  con  sa 
apoyo  se  entusiasmasen  loa  constitucionales,  y  cundiese  el 
desaliento  y  elterror  entre  los  miguelistas.  El  ejército  in- 
vasor, sin  embargo,  contaba  ya  al  comenzar  el  año  de  i827 
unos  8.000  hombres,  y  ocupaba  con  resolución  tas  fuer* 
tes  posiciones  de  Coruchc,  población  que  se  levanta  no  le- 
jos de  la  antigua  ciudad  de  Viseo.  Alli  era  atacado  por  las 
tropas  constitucionales,  mucho  menores  en  número,  y  el 
bravo  conde  de  Villa  Flor  que  los  comandaba,  alcanzaba 
sobre  los  rebeldes  una  notable  victoria.  Mas  de  seis  boraa 
duró  el  combate,  viéndose  al  fin  los  absolutistas  obligados 
á  emprender  la  fuga,  dejando  considerable  número  do 
muertos  y  prisioneros. 


1  pronto  en  podei 
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La  iinportanle  plaza  de  Almi 
delejército  conslilucional,  pero  pnr  otra  parte  los  rebeldes 
llegaron  á  mantener  dovola  á  su  bandera  la  provincia  toda 
deTras'Osaionles.  Asi  el  brigadier  José  Correia  de  Mello, 
r,ue  gobernaba  en  nombre  de  la  inl'aflla  aquella  provincia, 
y  también  el  teniente  general  raaniués  de  Anjeja.quetles- 
empeíiaba  igual  cargo  en  el  Miño,  se  veian  en  graves  con- 
flicLos.  Muy  escasas  SU3  tropas  preponderando  las  enemigas, 
tenían  que  hacer  freiiLe  en  mil  diversos  puntos  á  las  parti- 
das miguetistas  Formadas  ya  de  milicias,  ya  de  veteranos  y 
8un  de  meras  guerrillas.  Resolvian  estos  mas  adelante  de- 
fender el  paso  del  puente  do  Prado,  construyendo  al  efecto 
un  parapeto  y  una  cortadura  en  donde  colocaron  dos  piezas 
de  artillería,  mientras  estendian  una  linea  de  Tusileria  no 
solo  sobre  ella,  íino  también  en  la  margen  del  rio  Covado. 
Una  partida  de  constitucionales  intentaba  forzarlo  por  mas 
quelo  impedía  una  fuerte  columna  enemiga,  cuando  lle- 
gando el  conde  de  Villa  Flor  alfrenle  de  sus  valientes  sol- 
dados se  trababa  un  combate  en  que  corrieron  desde  luego 
arroyos  de  sangre.  Los  miguelístas  tuvieron  que  abandonar 
el  campo,  retirándose  por  la  villa  de  Barca,  y  alravesand» 
el  rio  Lima,  en  donde  volvieron  caras  para  bacer  pagar  la 

t  victoria  á  los  pocos  liberales  que  los  perseguían.  A.  no  en- 
cerrarse y  defenderse  estos  dentro  de  unas  casas,  basta 
que  llegó  á  librarlos  la  división  de  aquel  conde,  hubieran 
en  efecto  pagado  con  la  vida  su  inconsiderada  audacia;  pe- 
ro no  contento  todavía  Villa  Flor  atacaba  de  nuevo  entre 
tas  sombras  de  la  noche  á  los  rebeldes  apostados  en  e| 
puente  de  Barca,  y  lesdesbarataba,  matándoles  masde  300 
hombres. 
■  Pudieran  pues  considerarse  derrotados  los    rebeldes; 

H        maa  paulatinamente  se  habían  ido  verificando  cambios  en 
H       el  gobierno  de  Portugal  que  de  liberal  le  constituían  ya  casi 
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en  ahsotutista.  El  comportamienlo  que  guardaban  las  de- 
mas  potencias,  la  influencia  del  clero  y  de  la  nobleza  sobra 
el  pueblo  lusitano,  y  la  superstición  de  las  clases  bajas,  ba- 
bian  inclinado  la  balanza  en  diversos  sentidos  en  las  elcc* 
clones  de  diputados.  El  obispo  de  Viseo  y  otras  personas, 
notoriamente  adictas  al  partido  apostólico,  preponderaban 
en  el  consejo  de  la  infanta,  halagando  de  aquí  lodos  los  oc* 
los  al  partido  de  D.  Miguel.  Desacreditaban  de  cuantos 
modos  les  fueso  posible  la  carta  constitucional,  y  colocaban 
en  los  masaltos  piicstOR  hombres  enemistados  con  (os  cons- 
titucionales ti  que  miraban  con  afán  loilo  lo  que  fuese  reac- 
ción política.  No  otra  era  la  causa  que  impelía  á  los  libera- 
les a  pedir,  aunque  en  valde,  la  reintegración  en  el  mando 
de  sti  ídolo  el  general  Saldanha,  que  apenas  acababade  res- 
tablecerse de  una  enfermedad  que  le  asaltó  en  la  pasada 
campaña  del  Atgarve.  El  rigor  de  los  gobernantes  absolu- 
tistas reprimió  no  ohslanle  á  los  alborotadores,  restringien- 
do á  pasos  de  jíganle  todas  las  libertades  portuguesas. 

Sabedor,  por  fin,  do  tantos  disturbios  el  emperador 
D.  Pedro,  y  doliéndose  do  la  infausta  suerte  que  cabia  al 
reino  lusitano  agravado  con  laníos  males,  determinaba  lla- 
mará su  lado  al  infante  D.  Miguel,  que  contínuabaeii  Vic- 
ita.  No  hubiera  tardado  en  dirigirse  este  personaje  i  Rio- 
Janetro,  si  las  vivas  gestiones  de  la  cámara  de  los  pares. 
instando  á  la  corto  del  Brasil,  no  trocaran  las  circunstan- 
cias. Itepresenlaron  á  D.  Pedro  la  utilidad  de  la  estancia 
en  Porlugal  del  infante  absolutista,  y  fuese  que  aquel  se 
alucinara,  fuese  que  las  intrigas  de  otras  potencias  le  oblÍ- 
garoi),  es  lo  cierto  que  cambió  do  repente  sus  primeros 
mándalos  .  ordenando  por  decreto  de  5  de  julio  de  1827 
que  pasase  D.  Miguela  Lisboa,  para  gobernar  el  reino 
bajo  el  título  do  regente  ó  Intrar-teniente.  Inútil  es  ponde- 
rar los  rumoresque  ocasionó  tan  antipolítica  roedidi.'  y  la 
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ansiedad  y  desesperación  con  qae  fué  oída  por  los  liberales. 
Según  unos  era  casi  una  traición  com|>rometer  en  la  de- 
fensa de  ta  libertad  n  los  constitucionalea,  escitar  los  odios 
políticos  no  estíngiiidos,  pero  casi  encubierlos.  y  entre- 
garlos luego  á  manos  del  caudillo  del  partido  contrarío. 
Según  otros  debia  esperarse  el  arreglo  de  lan  vitales  cues- 
tiones de  la  diplomacia  estranjera,  pues  el  decreto  men- 
cionado daba  pié  á  D.  Miguel  para  usurpar  el  trono,  y  In 
Europa  no  era  regular  tolerase  uno  usurpación.  Asi  opi- 
naba el  espíritu  liberal  portugués,  pero  sus  enemigos  se 
regocijaban,  y  preparaban  con  rapidez  sus  venganzas  para 
el  di  a  en  que  obtuviesen  completo  triunfo. 

No  tardaban  los  absolutistas  en  verse  dueños  de  la  her- 
mosa Lusilania.  Apenas  recibía  D.  Miguel  el  decreto  de 
5  de  julio,  se  aconsejaba  de  los  que  le  habían  rodeado  du- 
rante su  permanencia  en  Viena  sobre  sí  so  dirigiria  via  rec- 
ta á  Lisboa,  no  aceptando  nave  que  no  fuese  portuguesa, 
ó  si  habria  inconvenientes  en  retardar  la  marcha  ó  en  va- 
lerse de  algún  buque  ealranjero.  Al  propio  tiempo  asegura- 
ba á  su  hermano  formalmente  que  manlettdria  ilesa  1» 
Constitución  de  Portugal,  sin  permitir  que  ningún  partido 
osara  contravenir  a  ella,  orn  fuese  para  destruirla,  ora  para 
mejorarla;  pero  semej:intc  promesa  no  podía  ser  guardad» 
en  manera  alguna  por  quien,  como  D.  Miguel,  se  hallaba 
tlominado  por  ambiciosos  é  intrigantes.  No  solo  rodeabaná 
este  príncipe  absolutistas  acorrimos  que  debían  dar  al  tra- 
vés con  el  sistema  liberal  del  reino,  sino  que  influían  en  su 
ánimo  los  gabinetes  de  Austria  y  de  Inglaterra.  Sobre  toilo 
en  la  Gran  Bretaña,  el  duque  de  Wellíngton,  que  era  en- 
tonces campeón  de  las  testas  coronadas,  procuraba  hala- 
gar á  D.  Miguel  dejándole  entrever  esperanzas  de  un  fu- 
turo reinado.  No  otra  cosa  deseaba  el  infante,  llegando  á 
consentir  en  pasar  á   Londres    solo   para  complacer  á 


aquel  iliplomálico,  que  asi  tralinjaba  para  los  inlereses  ve- 
nideros i)e  sil  patrin,  no  para  mejorar  la  suerte  al  D,  Hi< 
giiel  ni  al  pueiilo  lusitano.  Las  fiesliis  que  se  hicieron  en 
Lónilrespara  recíliirlo  demostraron  en  verdad  el  lioato  y 
riqueza  de  la  poderosa  Alliíoii,  pero  se  considera  ron  por 
muchos  como  muestras  interesadas  do  una  nación  que 
quería  sacriPioarlo  lodo  a  su  propia  preponderancia. 

Apenas  desembarcaba  en  Lisboa  el  infante  D.  Miguel 
el  diu22  de  Tubrera  de  1828,  cuando  comenzaba  la  obra 
de  la  usurpación  que  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre  debia 
costar  á  loí  portugueses,  Encar;j;án<lose  del  gobierno  el 
nuevo  rcgp.ntuy  recibiendo  de  manos  déla  infanta  los  rea- 
les sellos,  fúrmub^t  a  su  gusto  el  initiiüiterio  compuesto  de 
el  duque  deCiidiival,  presidente,  José  Antonio  de  Olivci- 
ra  Lijite  do  Barros,  e!  conde  de  Villa  Real,  y  otras  perso- 
nas reconocidomente  afectas  al  aSsolulismo.  Pero  toa  actos 
que  acompañaban  los  primeros  pasos  del  gobierno  de  Don 
Miguel  indicaban  ya  lo  que  ptiilia  esperarse  de  hombres 
frenéticos  por  ocupar  un  elevado  pneslo  y  ser  dueños  déla 
nación  entera.  En  26  del  mismo  mes  juraba  aquel  princi- 
pe íiilelidad  á  D.  Ptídro  IV,  ,i  la  reina  y  á  la  Constitución, 
delante  de  ambas  cámaras  y  de  todo  el  cuerpo  diplomáti- 
co, mientras  niimeroíios  grupos  de  hombres  del  pueblo, 
pagados  para  esto  efecto,  recorrinn  la  ciudad  insultando  á 
las  personas  que  acudian  á  cumplimentar  al  regente,  gri- 
tando en  todas  partes  ¡viva  el  rey  nbsolvlo!  Dos  dias  antes 
hablan  ya  tenido  lugar  escenas  parecidas,  pues  al  asistir 
D.  Miguel  al  solemne  Te  Deam  que  se  canlóenla  basílica 
de  Santa  María,  le  soguinn  y  rodeaban  hombrea  de  la  mas 
ínfima  plebe,  poblando  el  airo  de  igual  gritería.  Los  al- 
tos empleados  y  generales  do  las  prnvinrins,  qnc  no  emn 
afectos  al  infante,  fueron  relevados  por  otros  de  (oda 
BU  confianza ,   pensámlosa  en  el  modo  de  conquistar  pl 


voto ,    ya  que  Qo  el  afecto    de  la  cámara  Je  los    dipu- 


Noda  mas  fácil.  Un  gobierno  liróníco  no  vacil»  delante 
Oe  ilegalidad  y  arbitrariedad  alguna.  Lo  que  querían  los  mi. 
guelistasera  proclamar  por  rey  al  infante  regente,  dando 
visos  al  acto  de  aclamación  general,  tan  espontánea  como 
solemne.  Convenía  que  las  Jos  cámaras  tomasen  la  inicia- 
tiva en  este  golpe  de  estado,  y  si  podían  contar  con  la  de 
los  pares,  no  sucedía  lo  mismo  con  la  popular,  ó  sea  de 
diputados.  El  duque  de  Cadaval  y  el  obispo  de  Viseo  lia- 
liaban  medio  da  eludir  semejante  estorbo,  no  con  la  per- 
secución y  el  terror,  como  querían  muchos,  sino  disoivien- 
do  la  cámara  de  tos  diputados,  ofreciendo  constituir  lasan- 
liguas  corles,  y  nombrando  por  el  momento  una  junta  que 
presentase  instrucciones  para  regirse  mas  adelante. 

Enlretanto,  emigraban  en  gran  número  las  persooas 
comprometidas  en  el  anterior  sistema,  ó  temerosas  del 
rumbo  que  tomarían  los  negocios.  No  solo  personas  de  la 
clase  media  recogían  sus  haberes  y  se  embarcaban  pnra 
otros  países,  siuo  que  muclias  de  clase  elevada  hacían  lo 
mismo,  quedando  los  que  nada  podían  perder  ó  loa  que 
eonliaban  en  lo  amistad  de  las  potencias  estranjeras.  Mas 
la  reacción  tomaba  pió  rápidamente.  Diversos  emisarios 
circulaban  lo.lo  el  reino  derramando  proclamas  para  inci- 
tar á  un  movimiento  á  los  campesinos  y  á  los  artesanos,  se- 
ñaianilo  al  infante  como  a  la  persona  única  que.  podría  ha- 
cer el  bien  de  la  patria,  y  que  de  derecho  debía  ser  rey 
absoluto.  Las  mismas  autoridades,  parlnlarias  ya  casi  to- 
das de  D.  Miguel,  enviaban  circulares  ó  las  cámaras  invi- 
tándolas á  declüroile  por  rey,  llegando  algunas  dependen- 
cias del  Estado  ánsar  en  esto  sentido  en  todas  sus  fórmulas 
ó  instrucciones  del  servicio  público.  La  prensa .  en  fin,  este 
poder  civilizador  cuando  le  guía  uu  pensamiento  noble  y 


«levado,  convertíase  aliora  en  instruineoto  del  absoluli»- 
ino  llevando  de  una  á  olra  parle  del  reino  las  mayores  íd- 
jurias  contra  el  sialema  pasado,  ensalzando  solo  é  D.  Mi- 
guel, y  desalándose  en  improperios  y  malvadas  calumnias 
eontra  todas  sus  viclíinas  políticas  ó  contra  todos  sus  con- 
trarios. Desde  la  plaza  lo  mismo  qtie  desde  el  pulpito,  sa- 
grado  lugar  en  donde  solo  debicro  oirse  la  predicación  de 
la  venladsanta,  enlodas  partes  se  lanzaban  anatemas  con- 
tra los  que  permanecieran  obedientes  al  cetro  del  empera- 
dor D.  Pedro.  Inventaban  supercherías,  propalábanse  fal- 
sos milagros,  llegando  vergonzosamente  á  obrar  los  mis- 
mos revolucionarios  en  nonibre  de  a(|iiel  monarca,  contra 
euya  propia  y  legitima  soberanía  venían  alentando.  Las  per- 
secuciones y  loadestierroscomplctaban, por  último,  los  tris- 
tes episodios  con  que  prepavabon  los  consejeros  de  D.  Mi- 
guel la  rebelión  completa  que  debia  dar  por  fruto  la  usur- 
pación del  trono  lusitano.  Y  como  si  aquel  desgraciado 
país  se  bailase  condenado  á  ser  víctima  de  las  mayores 
convulsiones  (wliticas.  como  si  la  suerte  infausta  decretara 
la  servidumbre  de  Portugal  al  partido  absolutista,  hasta 
los  mismos  sucesos  indiferentes  servían  de  peldaño  para 
que  este  partido  se  apoyase  en  el  poder,  inlenlando  reha- 
bilitarse á  los  ojos  de  la  Europa,  estupefacta  en  presencia 
de  tantas  tropelías. — Un  suceso  criminal  Favoreciji  en 
aquellosdias  las  intenciones  de  D.  Miguel  y  de  sus  secU* 
ríos,  ya  fuese  casunl,  yn  efecto  de  odios  y  rencillas  parlicu- 
lares.  No  lejos  de  Condeíxa  caminaban  ciertos  eclesiásticos 
y  profesores  de  la  universidad  de  Coimbra  enviados  en 
diputación  al  usurpador  para  rogarle  ciñese  á  sus  sienes 
la  coron»  ,  |>cro  asaltatlos  por  trece  estudiantes  que  les 
aguardaban  armados,  fueron  asesinados  ó  heridos  ,  dán- 
dose con  tan  horroroso  atontado  no  pocos  motivos  de  enar- 
decimienio  entre  los  partidos ,  pievaleciéndoae  cou  41  «1 
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absotulísta  paro  derramar  entre  el  pueblo  iiisiOroso  veneno 
contra  los  liberales. 

Contaba  ya,  pues,  la  facción  iloinínante  con  sobroilas 
fuerzas  para  coronar  su  obra.  El  dio  25  de  abril  de  1828, 
la  cámara  lie  Lisboa  compuesta  Je  becliuras  del  gobierno, 
mandaba  enarbolar  la  bandera  nacional,  aclamando  á  Don 
Miguel  por  rey  absoluto,  ordenando  la  apertura  de  registros 
públicos  para  inscribir  tos  nombres  de  todos  los  que  qui- 
sieran apoyar  tan  grande  pensamiento.  FA  presidente, 
sin  embargo,  movido  por  altos  recortes,  disponía  en  sii 
lugar  una  representación  á  D.  Miguel  pidíéndule  tuviese  á 
bien  admitir  la  corona.  A  pesar  do  hollarse  dominando  el 
mismo  D.  Miguel  y  sus  consejeros,  a  pesar  de  contar  en 
su  apoyo  casi  todo  el  ejército,  el  clero,  la  nobleza  y  el  po- 
pulacho, semejante  acto  no  hubiera  tenido  cumplido  éxito 
si  la  policía  y  las  amenazas  no  arrastraran  á  firmur  la  es- 
posición  á  toda  clase  de  personas.  Fueron  muchas  las  que 
acudieron  á  verificarlo  llevadas  por  el  temor,  pero  tam- 
bién otras,  en  cuyo  número  deben  contarse  las  meretrices 
y  las  heces  de  la  sociedad  portuguesa,  lo  hicieron  espon- 
táneamente firmando  no  una  vez  sola  sino  muchas,  liasUi 
con  diferentes  y  falsos  nombres.  Asi  se  lograba  aquel  de- 
cantado voto  nacional,  en  que  quisieron  apoyarse  legítima- 
mente los  usurpadores,  y  en  aquel  acto  se  apoyaba  tam- 
bién el  obispo  de  Viseo,  para  escribir  á  París,  asegurando 
que  todo  el  reino  en  masa  deseaba  con  ardor  y  pedia  con 
reiteradas  instancias  la  subida  del  infante  al  trono. — La  re- 
presentación fué  llevada  á  este  príncipe  en  la  noche  del 
mismo  día,  é  inútil  es  decir  que  aprobó  el  pensamiento 
declarándolo  así  en  un  decreto  que  se  publicaba  en  segui- 
da. La  Gaceta  del  gobierno  invitaba  ininediatamenlc  á  to- 
dos los  portugueses  para  suscribir  la  representación  de  la 
cámaro,  obrando  los  tribunales,  los  empleados,  las  tropea 
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y  la  nfibleza,  todos  en  el  inismosenlHlo.  I.os  hombres  ({tie 
habían  hecho  la  revolución  se  presentaban  ya  cara  á  cara 
de  la  Europa,  comenzando  desde  entonces  con  mayor  ar- 
dor una  terrible  pcrsecncíon  contra  lodo  lo  que  quedaba 
en  Portugal  de  noble,  de  honrado  ó  de  mayor  valía.  Es 
menester,  dice  un  escritor  es[)afiol,  leer  las  páginas  de  Tá- 
cito para  formarse  una  idea  de  la  situación  del  reina,  puei 
parecía  que  ol  monarca  lusitano  habia  ido  á  busoar  8u 
modelo  en  los  Césares  de  ítoina  mas  escarnecidos  por  el 
inmortal  liistoriador.  Para  ejecutores  de  su  horrible  tira- 
nía estableció  D.  Miguel  cuerpos  de  voluntarios  realislaa, 
que  desempeñaron  su  papel  ton  cumplidamente  como  en 
España.  Tal  gobierno  era  preciso  que  Fuese  abandonado 
de  la  Europa,  y  en  efecto,  todos  los  embajadores  se  retira- 
ron de  Portugal,  esceptuando  el  de  España,  el  de  tos  Es- 
tados-Unidos y  el  nuncio  de  Su  Santidad. 

Mientras  pasaban  tales  sucesos  eti  Europa,  abdicaba 
solemnemente  D.  Pedro,  en  Rio  Janeiro,  la  corona  de 
Portugal  en  Tavor  de  su  hija,  que  tomaba  el  titulo  de 
Doña  María  II.  En  5  do  julio  de  1828  abandonaba  esta 
reina  el  país  brasileño  con  dirección  á  la  corte  de  Aastría. 
pero  sabedora  déla  usurpación  de  D.  Miguel  y  del  reco- 
nocimiento que  obtenía  de  las  cortes,  se  veía  precisada  á 
tomar  una  resolución  que  la  amparara  de  los  desmanes  da 
los  absolutistas  y  conservara  al  propio  tiempo  sus  dere- 
chos do  soberana.  Hubiera  podiilo  acojerso  en  In  isla  Ter- 
ceira.  el  único  punto  de  sus  dominios  ({ue  le  había  per- 
manecido fiel  merced  á  la  bravura  y  nobleza  del  5.*  regi- 
miento y  de  muchos  emigrados  liboralcs  que  desda  elli 
juraban  combatir  contra  todas  las  fuerzas  del  infante  usur* 
pador,  habiendo  conseguido  rechazar  la  espedicioD  qoe 
mandó  D.  Miguel,  el  memorable  II  de  agosto  de  1829 
con  pérdida  de  masde  1,000  hombres  enemigos.  Ettogla- 
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rioas  acción  se  debió  á  los  esfuerzos  del  heroico  conde  de 
Villa-Flor  y  á  ta  bravura  de  sus  soldados  que  sucesiva- 
mente conquislaron  las  islas  lestsnles;  y  en  los  diversos 
hechos  (le  guerra  que  sostuvieron  siempre  se  inanifeslaron 
o  la  altura  de  los  primeros  tercios  del  mundo.  Mas  el  mar- 
qués de  Barliacena,  Felisbcrlo  Culdeira  Branl  Pontos 
lomó  en  Gibrallar  la  acertada  medida  de  conducirla  á  In- 
gloterra.  No  podía  obrarse  con  mas  juií^io  atendido  al  esto- 
do  de  coní1agr;icion  general  en  (]tie  se  hallaba  el  reino  lu- 
sitano. Doña  Míin'a  arribaba  á  Falmouth  el  día  24  de  se- 
tiembre, obteniendo  hasta  su  llegada  á  Londres,  las  mas 
sinceras  muestras  de  arecto  y  respeto.  En  Exeler  recibió 
una  comisien  de  emigrados  portugueses,  y  en  ta  corte  bri- 
tánica obtuvo  por  parle  del  rey  Jorge  una  brillante  y  gra- 
IJsíma  acojida. 

Sin  embargo,  no  pudo  dudarse  del  apoyo  que  los  mi- 
nislrosde  aquel  monarca  prestaban  á  la  causa  de  D.Miguel. 
8ogleu¡on<lo  la  usurpación  de  la  corona  portuguesa.  Las 
miras  diplomáticas  del  gabinete  inglés  quedaron  manifiestas 
n  lu  penetración  de  la  contrariada  Doña  Mana  y  de  los  He- 
les subditos  que  la  hablan  acompañado,  y  como  si  quisie- 
ran hacer  público  aquel  apoyo,  el  célebre  Wellinglon  pedia 
la  dispersión  de  los  emigrados  portugueses  residentes  en 
Plymoulh.  para  que  no  pudiesen  reuoirso  y  acudir  á  en- 
grosar las  filas  de  los  liberales  que  se  hallaban  en  la  isla 
Terceira.  A  tan  arbitraria  medida  contestaba  el  marqués 
da  Palmella  con  rezones  tan  nobles  y  palriólicos  como  con* 
cluyeotes.  Uabia  ordenado  Wellington  al  capitán  VValpole 
que  tratara  como  enemiga  cualquier  cspedicion  de  emigra- 
dos á  la  isla  Terceira.  memorable  baluarte  de  las  liberta- 
des lusitanas,  pero  indignado  Palmella  contra  semejante 
tiranía,  escribió  al  duque  en  ^  de  enero  de  1829,  las  sí- 
fflwnU¡g_esgrasÍQne3  que  tanlo  honran  la  «nergía  y  la  di{¡- 


ntJaJ  como  el  lílieralisnio  de  aquel  cauílillo:  ■Estoy  firme- 
inenle  convencido,  señor  duque,  que  estos  emigrados  di> 
rigiéndose  á  la  isla  Terceira,  no  hacen  otra  cosa  que  apro- 
vecharse de  un  derecho  que  les  compete,  y  que  no  se  les 
puede  negar  sin  cometer  nolorii)  injusticia.  Lejos  de  vio- 
lar la  neutralidad  que  conserva  S.  M.  británica,  la  respe- 
tan y  observan  en  el  mero  hecho  de  partir  sin  arraas  del 
territorio  inglés  á  bordo  de  buques  mercantes,  con  direc- 
ción á  una  isla  do  que  lii  reina  de  Portugal  es  soberana  de 
hecho  y  de  derecho.*  Poco  se  adelantó,  no  obstante,  con 
semejantes  raciocinios,  porque  si  es  verdad  que  el  animoso 
general  Saldanha  salia  de  PIymouth  con  600  emigrados 
portugueses,  llegando  á  las  aguas  de  Terceira  el  dia  16  de 
enero  de  1829,  también  es  cierto  que  allí  mismo  le  ata- 
caba el  capitán  Walpole,  impidiendo  á  cañonazos  que 
aquellos  soldados  de  la  libertad  ilesembarcasen  en  la  isla. 
Entonces,  en  ta  imposibilidad  de  engrosar  las  lilas  de  la 
reina,  partieron  para  Francia  en  donde  fueron  mejor  re- 
cibidos, y  como  esctnma  un  historiador  portuguéj,  los  ca- 
ñonazos en  los  mares  de  Terceira  llenaron  de  indignación 
(i  los  emigrados,  acrecentaron  la  osadía  del  gobierno 
usurpador  y  acobardaron  á  muchos,  pero  i¡  pesar  de  todo 
no  pudieron  desalentar  á  un  partido  tenaz  en  defenderse 
en  medio  de  tantas  hostilidades.  «Los  portugueses,  añade, 
continuaron  saliendo  de  la  inhospitalaria  Inglaterra;  tos  mas 
valientes  hallaron  medro  de  penetrar  en  la  isla  Terceira 
no  obstante  el  bloqueo  británico,  sin  tener  en  cuenta  los 
males  y  peligros  que  les  esperaban;  y  otros  muchos  parlie* 
ron  para  Bélgica  ¿arribaron  al  Brasil.» 

Oigamos  lo  que  nos  refiere  otro  escritor  porlUjfnM. 
respecto  del  triste  estado  en  que  se  hallaba  el  reino  lusita- 
no. La  guarnición  de  o  Porto  y  gran  parte  de  sus  moradores 
se  declararon  ebíertamente  contra  las  audaces  pretenaio* 


nes  tle  los  miguelistas,  por  medio  de  una  revolución  que 
estalló  en  el  día  16  de  mayo  del  afio  1828.  Desdo  el  primer 
momento  liubu  decisión,  valor,  tropas,  dinero,  tiempo, 
convencimiento  intimo  de  ser  justísima  la  causo  que  se  de- 
fendía, y  lodo  esto  en  la  segunda  ciudad  de  Portugal,  que 
después  liizo  ver  de  cuanto  eran  capaces  sus  habitantes. 
¿Qué  faltó  pues  para  llevara  cabo  el  alzamiento?  Una  ca- 
beza para  dirigir,  no  una  junta  para  gobernar:  un  militar 
alrevido.de  conocimientos  y  quemerüciose  la  confianza  del 
ejórcilo.  El  conde  de  Villa  Flor  y  el  general  Saldanba  reu- 
nían oslas  cualidades ,  pero  se  hallaban  en  Londres  y  cuan- 
do llegaron  ya  era  tarde.  La  fortuna  Tüvoreció  entonces  á 
D.  Miguel:  en  el  día  3  de  julio  entraron  sus  tropas  en  o  Por- 
to, y  luego  se  comenzó  á  sentir  la  verdad  de  aquel  adagio 
¡Ay  délos  vencidos!  iSi  enoquel  momento,  dice  con  mu- 
cha razón  el  mismo  escritor,  hubiese  D.  Miguel  dado  de 
buena  fó  y  como  diciaba  la  polilica  una  amnistía;  si  en  lu- 
gar de  ponerse  á  la  cabeza  de  un  partido,  se  hubiese  colo- 
cado al  frente  de  la  nación,  haciendo  algunas  reformas, 
ofreciendo  otras,  empleando  indistintamente  personas  mo- 
deradas y  de  probidad,  con  tal  que  fuesen  úLiles;  boy  sería 
sin  contradicción  alg;Hna  rey  de  Portugal,  sin  carta  consti- 
tucional, como  lo  fué  su  padre  D.  Juan  Vi.  Desde  aquella 
época  la  historia  de  Portugal  estn  compendiada  en  estas 
pocas  palabras.  Denuncias,  prisiones,  degradaciones,  ca- 
dalsos, persecuciones,  robos,  insultos,  tropelías,  secuestros 
y  emigraciones.  La  linmanidad  se  horroriza  solo  con  recor- 
dar aquellos  desgraciados  tiempos. 

En  efecto,  mientras  los  tres  estados  det  reino,  resolvían 
unánímamente  declararnulo  cuanto ilecretó  y  oriJenú  Don 
Pedro,  retrotrayendo  la  declaración  legitima  de  pertenecer 
la  corona  á  D.  Miguel,  al  día  10  de  marzo  de  1826:  mien- 
tras galí*  de  Lisboa  una  poderosa  espedioion  de  miguelistas 
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con  interno  de  castigar  a  los  patriotas  üe  la  isla  Terceira, 
aunque  eran  aquelloe  lo^  que  se  vieron  derrotados;  el  im- 
perio del  terror  reinaba  en  Portugal,  y  la  cucliilla  del  ver- 
dugo caia  indistintamente  sobre  todas  laa  cabezas.  En  to- 
das partes,  lo  mismo  en  la  corte  que  en  las  aldeas,  lo  mis- 
mo en  los  pueblos  que  en  las  ciudades,  corría  la  sangre  de 
inocentes  victimas. 

Un  tribunal  llamado  de  alzada,  instituido  por  real  de- 
creto del  usurpador,  juzgaba  y  condenaba  rápidamente  á 
todos  los  infelices  que  ile  buena  ó  mala  fé  fuesen  acusados 
de  haber  tomado  parle  en  la  insurrección  de  o  Porto.  Tri- 
bunales parecidos,  formados  por  gente  brutal  y  sanguina- 
ria, aparecieron  en  todas  las  poblaciones,  funcionando  coa 
tal  ardor  y  sed  de  sangre,  que  se  resiste  la  pluma  á  descri- 
birlo. La  vejez  y  la  inocencia,  el  sexo  débil  como  el  fuerte, 
aparecían  delante  de  los  que  se  llamaban  jueces,  caribes 
déla  bumanidad,  que  sin  pruebas  ni  testigos  les  condena' 
ban  n  la  última  pena.  InQnilas  lisias  de  proscriptos  ciitru* 
laban  por  todo  el  reino,  para  que  la  venganza  cayera  sobre  | 
los  que  no  querían  acatar  el  gobierno  tiránico  de  D.  Mi- 
guel, y  aun  muchos  partidarios  de  este  principe,  perecie- 
ron victimas  del  encono  de  las  pasiones,  porque  bastaba 
lina  delación  cualquiera,  el  mas  frivolo  pretesto  ó  la  acusa* 
cion  mas  despreciable,  para  prender  á  un  infeliz,  empozar" 
le  en  una  mazmorra  y  asesinarle  traídoramente.  Quiea 
ambicionase  un  empleo  público,  quien  codiciara  la  liacien* 
da  ó  la  mujer  de  su  vecino,  quien  necesitara  eludir  lasjus- 
las  reclamacioncsde  un  acreedor,  no  debía  hacer  otra  cosa 
que  calumniar  al  que  le  estorbaba  »tis  goces,  para  que  fue- 
ra este  aprisionado  sin  averiguar  ni  el  nombre  del  acusador 
ni  lu  vcrdnd  del  crimen.  No  bahía  bogar  seguro,  ni  bonrt 
en  salvo,  pues  numerosos  é  infames  ajenies  del  gobierno  | 
registraban  las  casas,  cometían  en  todas  partes  robe»  y  sa> , 


cri)egio9,  y  aun  Balian  á  loa  campos  en  busca  de  las  familias 
honradas  que  se  creían  librea  de  la  tiranía  acudiendo  á 
ampararse  on  los  despoblados.  Llogaroná  venderse  bacien- 
dos  do  lo6  constitucionales  y  á  exijírse  crecidas  contribu- 
ciones para  dejar  libresda  la  persecución  ñ  los  mismos  íno- 
ceníes.  La  miseria,  en  fin,  lle<;ó  á  su  colmo,  y  paralizado 
el  trabajo,  aterrorizado  el  ánimo,  fíiltaron  los  alimentas, 
faltd  el  tráfico,  y  no  tuvieron  mas  remedio  las  familias  de 
los  jornaleros  que  morirse  de  hambre.  Ora  estuviesen  es- 
condidos los  padres  de  familia,  aherreojados  ó  fugitivos  en 
los  bosques,  siempre  faltaban  los  metliosdo  subsistir,  yera 
necesario  venderlo  todo  á  cualquier  precio  para  obtener  á 
duras  penas  los  mas  insrgnifícantes  alimentos.  Hasta  el  sexo 
femenino,  como  asegura  un  escritor  portugués,  sin  la  vigi- 
lancia paternal  y  combalido  por  las  primeras  necesidades 
déla  vida,  cedia  á  las  sujestiones  de  la  incontinencia,  y 
no  fueron  pocos  los  malvados  que  supieron  aprovecharse 
de  las  circunstancias  para  satisfacer  sus  crimínales  ope- 
tilos. 

Ni  la  regencia  instalada  en  la  isla  Terceira,  el  15  de 
marzode  1830,  compuesta  del  marqués  de  Palmclla,  el 
conde  de  Villa  Flor  y  el  jurisconsulto  Guerreiro,  podia 
hacer  cosa  alguna  para  mejorarla  suerte  del  pais  lusitano; 
ni  las  instancias  del  emperador  1).  Pedro  y  de  su  augusta 
hija,  recababan  ningún  apoyo  de  la  Gran  Bretaña.  Muy  le- 
jos de  esto,  veian  por  una  parle  perseguidos  sus  mismos 
subditos  por  los  buques  de  guerra  británicos,  resolvién- 
dose con  este  desengaño  á  abandonar  doña  María  la  corlo 
de  Londres,  y  por  otra  parte  las  gestiones  diplomáticas 
que  en  demanda  de  auxilios  se  habian  intentado  no  fruc 
liQcabancomo  era  necesario.  En  valde  el  marqués  de  Bar- 
bacena  que,  con  el  titulo  de  ministro  plenipotenciario, 
acompañaba  ala  joven  reinay  laprotegiaeDrepreienlacion 


de  9U  píidre,  en  valJe,  repetimos,  entablara  larga  corres- 
pondencia con  el  conJe  de  Aberdeeii,  ministro  de  negocios 
eslranjeros  en  el  goLiieroo  británico.  Aquel  magnate  recla- 
maba socorros  á  la  Inglaterra  para  destronar  á  D.  Miguel 
ysenlaren  el  trono  de  Portugal  á  la  inocente  hija  de  Don 
Pedro,  apoyándose  en  la  alianza  que  exislia  por  los  solem- 
nes tratados  ajustados  entre  ambas  coronas;  mas  las  con- 
testaciones de  Aberdeen  eran  mucbas  evasivas,  cuando  no 
contradictorias  ó  inadmisibles.  Pretendía  el  ministro  inglés 
que  el  emperador  de  Austria  y  el  rey  de  Inglaterra  fuesen 
arbitros  entre  las  disidencias  portuguesas,  procurando  la 
reconciliación  de  los  dos  hermanos,  pero  tan  indecorosos 
eran  los  artículos  que  se  proponían  de  base,  que  no  duda* 
baun  momento,  el  marqués  de  Barbacena,  en  rechazarlos 
y  en  abandonar  toda  gestión  política.  Reducíanse  las  pro- 
posiciones que  creia  aceptables  el  inglés,  á  cinco  punios 
principales.  1."  El  casamiento  inmediato  de  la  reina  de 
Portugal  con  el  infante,  conservando  este  el  título  de  rey: 
2."  La  conclusión  de  un  [lucto  de  familia,  en  el  que  debía 
ser  arbitro  el  emperador  de  Austria;  3."  En  el  caso  en  que 
la  reina  falleciese  sin  sucesión,  la  corona  pasaría  á  la  rama 
real  de  Portugal:  i.*  En  el  caso  de  fallecer  el  rey  rejente- 
reinaria  su  esposa  la  retmi:  5.°  Olvidar  las  mudanzas  acon- 
tecidas en  las  formas  del  gobierno  del  reino  lusitano.  j 
La  contest3(!ion  que  el  emperador  del  Brasil  mandab*  ' 
dnr  á  las  proposiciones  anteriores,  era  la  partida  de  Lon. 
dres  de  su  augusta  hija,  y  contiando  solo  en  su  derecho  y 
en  BUS  escasas  fuerzas,  abandonaba  dofia  Haría  el  suelo  bri- 
tánico el  día  50  de  agosto  del  año  18'i9.  Entretanto  con- 
tinuaban en  Portugal  las  sangrientas  ejecuciones  qno  ater- 
rorizaron á  toda  Europa,  si  bien  los  acontecimientos  poU- 
ticos  do  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Bélgica,  preparaban 
un  cambio  en  la  pohtica  de  todo  el  continente.  El  gwwriJ 
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SaManha  alcanzubaal  propio  Uempo  ulilisimos  recursos  en 
la  corte  ile  Francia,  y  el  general  Pizarro  llegaba  á  Bayona 
paraformar  un  cuerpo  ile  ejército  bajo  las  banderas  portU' 
guesas.  Los  desmanes  de  los  miguelis{ag  llamaron  sobre  si 
el  castigo  de  las  armas  francesas,  bloqueando  el  puerlo  de 
Lisboa  la  escuadra  del  almirante  Roussin  para  vengarlos 
agravios  de  que  liabia  sido  victima  un  síibdlLo  de  aquella 
nación,  y  mientras  so  realizaban  tan  importantes  sucesos, 
determinaba  D.  Pedro  ceder  la  corona  del  Brasil  á  su  liijo 
D.  Pedro  II,  y  pasar  á  Europa  para  dirigir  poreí  mismo  la 
restauración  del  trono  de  su  hija.  No  tardaba  en  erectuarlo 
arribando  á  Inglaterra  y  tomando  el  titulo  de  duque  de 
Braganzu.  Habia  permanecido  algunos  días  en  París,  pero 
su  residencia  en  Londres  fué  también  no  menos  corta.  En 
16  de  agosto  (1831)  volvia  a  la  corte  de  Francia  acompaña- 
do déla  emperatriz  y  déla  reina  doña  María,  que  por  in- 
vitación de  Luis  Felipe  pasaba  á  residir  en  el  palacio  ds 
Meudon,  y  autorizado  D.  Pedro  por  este  monarca  recluló 
soldados  y  preparó  bajeles,  armas  y  municiones  para  arro- 
jar del  trono  lusitano  al  principe  que  le  balita  usurparlo. 
Prestando  el  gobierno  francés  su  apoyo  al  noble  D.  Pedro, 
no  solo  favorecía  sus  intentos  y  los  derechos  de  doña  Ma- 
ría, sino  que  adquiría  la  eterna  alianza  de  esLos  principes, 
y  coadyubaba  á  derrocar  el  despotismo.  Un  sin  número  de 
voluntarias  acudieron  a  ínscribirso  bajo  las  banderas  de 
D.  Pedro,  todos  los  emigrailos  portugueses  engrosaron  las 
filas  de  aquel  ejército  espedicionario,  é  insignes  persona- 
ges  acudieron  á  armar  otros  bajeles,  en  los  cuales  em- 
barcados unos  6,500  liombres,  partían  de  Bellelsle  en  10 
de  febrero  de  1832  con  rumbo  á  las  Azores,  abrigando  lu- 
dosen  su  pecho  el  patriótico  intento  de  regenerar  el  país 
portugués  y  resliluir  el  trono  á  su  augusta  soberana. 
Así  después  de  allanar  no  pocos  obstáculos,  después  de 
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hacer  considerables  sacrificios,  se  dírigia  un  puñado  de 
hombres  al  través  délos  mares  para  castigar  los  delitos  de 
otro  puñado  de  hombres  que,  con  diversas  ideas  poh'Ueas» 
maolenian  sujeto  ai  pueblo  portugués  con  las  cadenas  del 
absolutismo.  Pero  la  venganza  divina  no  falta  jamás  contra 
las  naciones  que  desconociendo  los  derechos  de  la  huma- 
nidad hollaron  todo  b  que  esta  humanidad  tiene  de  mas 
noble,  roas  sagrado  y  mas  precioso. 

Si  los  partidarios  de  D.  Miguel  supieron  erear  tríbima. 
les  feroces  por  cuyas  mismas  gradas  rodaban  las  cabeías  de 
sus  ¡nocentes  víctimas,  los  amigos  de  D.  Pedro  tuvieron  la 
constancia  suficiente  para  sufrir  el  destierro  y  preparar  la 
reacción  bajo  las  órdenes  de  aquel  monarca  hraeileno;  y  ú 
el  magnáuimo  D.  Pedro  dio  al  mundo  an  qemplo  de  ab- 
negación abandonando  un  trono  para  salvar  el  de  aa  hija, 
la  Providencia  divina  coronó  los  esfuerzos  de  sus  fieles  sub- 
ditos, cokicando  para  siempre  en  el  trono  de  Portugal  i  la 
contrariada  doña  María. 
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DeMDibarca  D.  Podro  ea  las  plsjaa  de  Itliudullo. — Eairaeu  o  Parto. — 
Aaedií)  (le  esta  plaza  por  loB  inigaelistas. — Horror»  del  ei[io.— Espedí • 
ciuná  los  Algardas, — Victoria  na  val.— Cambio  en  la  política  de  las  po- 
teucias  estranjeras. — Auxilios  de  EspaiJa  y  ia  Inglaterra. — Cerco  dit 
Saatarein. — Tratado  de  la  cuádruple  alia&za.—Confenciao  de  Evora- 
Honte. — Embarco  do  D.  Migael. — Eotrada  de  D.  Pedro  en  Liaboa. — 
PacíGcacioQ  del  reiuo. — Cuestión  de  rejeada. — Aprobación  do  lasdoü 
cámaras. — Relirasc  del  gobierno  el  duque  de  Bragaoza. — Declárase  por 
unaDimidaJ  la  mayoría  de  doRa  Marta  II.— Conduela  liberal  de  esta  se- 
Sora. — FormacioD  de  UQ  ministerio  presidido  por  el  duque  de  Palme- 
lia.— Elogio  do  dolía  María  1!. — Muerte  de  D.  Pedro. — Beflenione». 

1852  á  «854. 

Llegado  á  las  Azores  en  Aoaáe  ondeaba  la  bandera  de 
la  libertad  el  ejército  restaurador  comandado  por  elanimO' 
80  D.  Pedro,  reasumió  en  sí  este  principe  el  poder  de  la  re- 
gencia, declarándose  generalísimo  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  si  bien  confiaba  el  mamlo  en  geTe  do  Irts  mismas  al 
condedeVilla  Flor,  distinguido  campeón  de  su  causa.  For^ 
móse  nn  nuevo  ministerio  en  que  tomaron  parte  Palmella 
y  Mousinliode  Silveirn,  y  la  escuadra  quedó  á  las  órdenes 
del  almirante  Sartorius,  intrépido  marino  inglés  que  servia 
(^on  su  talento  y  con  su  espada  al  tronodedoña  Marta  II. 

Reunidas  las  (ropas  liberales  y  llevando  á  su  Trente  al 
padre  de  au  reina,  partian  de  la  isla  de  San  Miguel  en  una 
numerosa  escuadra  que,  con  prósperos  vientos,  arribó  el 
día  7  de  julio  de  1852  á  lascoalas  de  Portugal,  tandeando  á 
la  altura  de  ViJla-do-Conde,  en  frente  délas  playas  de  Min- 
dolió.  Sin  obstáculo  algunose  verificó  el  desembarco,  mien- 
tras temerosos  los  enemigos  abandonaban  la  ciudad  de  o  Por- 
to, en  la  que  entró  el  ejército  libertador  en  medio  de  entu- 
37 
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sinslas  nclamnciones.  El  general  miguelista  que  la  tenia  á  su 
cargu,  vizconde  de  Sania  Marta,  las  autoridades,  cuanlaa 
personas  defendían  la  causa  del  usurpador,  y  las  tropas  que 
b  guarnecían,  se  internaron  en  el  reino.  Gompútanse  en 
79,525  hombres  y  5,791  caliallos,  las  fuerzas  del  ejército 
absolulisla,  contra  las  que  debía  luchar  aquel  puiiodo  de 
constitucionales.  Sin  embargo,  por  mas  que  las  fuerzas  de 
D.  Pedro  fuesen  notablemente  menores,  tomaban  desde 
luego  la  iniciativa,  acometiendo  n  las  tropas  mtgiielislas 
t|ue  lenian  la  osadía  de  acercarse  á  o  Porto.  La  batalla  de 
Ponte  Ferreira  y  la  acción  de  Sonto  Redondo,  ocasionaron 
en  verdad  numerosas  pérdidas  al  ejército  liberal,  pero  sin 
desfallecer  jamás  o  vista  de  I  os  obstáculos  que  dobia  comba- 
tir, se  fortificaba  en  o  Porto,  no  contando  con  fuerzas  bas- 
tantes para  guarnecer  la  ciudad  y  continuar  los  correrías. 
Solo  la  escuadra  divagaba  por  las  costas,  ya  bloqueando  el 
puerto  de  Lisboa,  ya  proponiendo  combale  á  la  escuadra 
miguelista,  ya  paseando  triunfante  por  las  aguas  lusitanas 
el  pendón  real  de  taougustn  bija  de  D.  Pedro. 

Uepuesto  eotrctanto  el  gobierno  despótico  de  Lisboa, 
de  la  sorpresa  que  tuvo  al  sabor  tan  pronto  la  pérdida  de 
n  Porto  como  las  intenciones  de  restauración  de  loa  ¡lalriolas 
de  la  isla  Terceira,  reunió  sus  soldados  y  agolpó  sobrees- 
tá ciudad  numerosas  divisiones  para  que  la  cercaran  y  arre- 
ciaran en  ella  losesiragos  de  la  guerra,  Sus  valientes  defen- 
sores nodesnnimoron  por  esto,  sino  queentusiasroadoscon 
la  presencia  del  príncipe  regente,  juraron  morir  mil  veces 
sopullados  en  sus  ruinas,  antes  que  doblar  lu  cerviz  al  yugo 
de  los  absülutislati.  Las  tropas  nacionales  y  gran  número 
de  paisanos,  dice  un  testigo  de  vista,  trabajaban  de  dia  y 
de  noche  en  construir  baterías  y  reductos,  en  preparar 
minas  ycolocar  la  artillería:  los  jóvenes  se  ocupaban  todos 
en  el  manejo  de  \m  artm*.  El  celo,  el  movimieoto  y  laau' 


—  579  — 

tívidad  que  entonces  reinaban  en  o  Porto,  solo  puede  con), 
pararse  al  ejemplo  sublime  que  nos  legaron  los  defensores 
déla  heroica  Zaragoza  en  1808.  No  habia  brazos  ociosos: 
él  emperador  se  mostraba  siempre  infatigable;  era  el  pri- 
mero en  dar  ejemplo:  antes  de  comenzar  el  día  estaba  ya  á 
caballo  vecorríendc  las  líneas  recientemente  trazadas,  ora 
animando  á  toa  trabajadores,  ora  dirigiendo  por  sí  mismo 
loi:lrabajo8«  La  ciudad  parecia,  en  Gn,  un  campamento 
forliflcado. 

Los  ataques  de  los  sitiadores  fueron  continuados  y  san- 
g^ientosw  Si  algún  día  se  daba  lu  gar  al  descanso»  era  para 
renovar  pronto  los  furores  de  Marte,  pero  la  intrepidez  de 
iMSoMados  de  D.  Pedro  resistía  con  ímpetu  los  embates 
la4¿«^^e  las  armas  enemigas.  Hubo  diasen  que  aquellos 
ataques  eran  terribles»  riéndose  segundados  por  el  mas  hor- 
roroso bombardeo,  cayendo  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  los 
kónUbresafO  cuento,  mezclados  lastimosamente  los  sitiados 
cooiocr  sitiadores.  Sobretodo  en  el  ataque  dei  convento  de 
fal  Sierra;  en  el  dial4  de  octubre,  después  de  seis  asaltos 
etfnsecutivos  rechazados  con  indecible  valor,  retirábanse 
toa-  ioiguetistas  dejando  800  hombres  fuera  de  combate. 
Ettvalde  llegaban  socorros  á  los  cercados,  en  valde  con 
cratidcraa  ralidas  aterrorizaban  estos  á  los  sitiadores  que 
^«(adiaban' la  ciudad  en  U'úmerodemas  de  52,000  hombres; 
Ida  JNeifuensós  apenas  bastaban  á  cubrir  las  bajas  que  el  plo- 
i  mo  enemigo  causaba  en  las  filas  constitucionales,  y  las  salí- 
I  4aafaola  servían  para  enardecer  mas  y  mas -el  encono  de 
I  aquélla  lucha  fraticida.  Llegaban  nuevas  divisiones  coman. 
dadaapor  los  generales  Solignac  y  Saldanha,  pero  los  hor- 
roríiS'  del  sitio  en  vez  de  aminorarse  se  acrecentaban  toda- 
Tíaiwn  loa  tristes  efectos  de  una  mortífera  epidemia.  El 
aiiAe  del  cólera  aumentaba  lo  crítico  de  la  situación  deo  Po^ 
toy  y  bían*  pronto  el  hambre  se  dejaba  sentir  entre  sus  he- 


róicos  liabilaiites.  Los  negocios,  cu  ün,  <ie  D.  Poilro,  llega 
ii  ilecir  el  coronel  Badcock,  preseiiLaroa  un  as[iecto  vorda- 
ileramente  iJesg rociado:  faltalia  el  dinero  y  faltaban  loa 
iiiatilenimientos:  la  come  de  los  galos,  de  los  perros  ;  de 
loa  liurros  llegó  á  ser  el  ordinario  sustento.  Muchos  [tobrea 
inorian  de  hambre,  viéndose  personas  que  enflaquecian  de 
dia  en  (lia  liasla  que  por  Talla  de  alimeolo  perdiaalas  fuer- 
zas y  caían  iimnimadas.  No  habla  miserias  humanas  que 
tío  se  padeciesen;  el  fuego  del  enemigo,  el  hambre  y  el  có- 
lera. Llegaron  a  faltar  las  municiones,  quedando  solo  bas> 
limentoB  para  cuatro  dias.  La  presencia  en  Gn,  y  mando 
en  el  campo  enemigo  del  general  francés  Bourmont.  el 
vencedor  de  Argel  con  varios  oficiales  de  su  nación,  auineii- 
laban  los  motivos  Je  leinor  y  desaliento.  Ya  casi  opinaban 
algunas,  contra  la  voluntad  y  enerjía  de  D.  Pedro,  en  en* 
tablar  coiiüictonett  con  los  enemigos,  cuando  arribaron 
manlenimienlos  y  crecidos  socorros,  conducidos  por  e| 
duque  de  Palmellu,  el  almirante  INspier  y  D.  Juan  Alvarez 
de  Mendizabsl.  En  los  mismos  diasse  preparaba  una  espe- 
dicion  contra  los  Algarves,  al  mando  del  caudillo  conde  da 
Villa  Flor,  ya  du((ue  de  Terceiía,  que  surtió  los  mejore» 
efectos,  y  contribuyó  elicazmente  á  la  victoria  de  los  coDs- 
lilucionales,  y  la  escuadra  migueli^la  se  veia  acometida,  des- 
trozada y  aprisionada  por  la  del  almirante  Napier  que  con 
esta  victoria  aseguró  el  éxito  de  los  sucesos  posteriores  en 
el  cabode  San  Vicente. 

La  resolución  de  que  marchase  una  espedícionDMDda. 
da  por  el  duque  de  Terceira  al  Algorve,  ocasionó  la  diini* 
sioii  liel  general  Solignac,  que  se  oponia  á  ello;  siendo  el 
general  Saldnidia  quien  con  su  grande  inDuencia  oonlribu* 
yó  á  queso  lomase  lan  salvadora  medida.  El  19  de  junio 
del  ns  so  embarcó  á  bordo  de  In  escuadra  del  intrépido  Na* 
|)ier  la  división  ospedicionaria  compuesta    de  ii,6U0  iofan' 
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tes  y  tío  lanceros.  DcíIiokú  6,000  realíslas  que  maniiaba 
Moliólos,  pretendiendo  cubrir  al  Aleinlejo;  derrotó  al  briga- 
dier Freilos;  lomó  ñ  Selubal  y  con  la  rapidez  del  rayo  se 
situó  Terceira  en  GasiíliaH  al  frente  de  Lisboa,  donde  ganó 
una  brillanlo  victoria  sobre  las  tropas  de  Tullen  Sord^o. 

Causó  tal  terror  en  las  huestes  miguelíalas  la  acción  de 
CasilhasqueelduquedeCndaval  no  obstante  de  mandaruna 
numerosa  guarnición,  abandonó  con  ella  á  Lisboa  dirigién- 
dose at  Norte.  Al  día  siguiente  Ib  capital  del  reino  acogtü 
con  manifiesLae  señales  de  alegría  al  denodado  Terceira  y  á 
8UB  bravos  y  sufridos  soldados. 

Sin  embargo,  lo  que  dio  un  notable  impulso  ó  Ihs  ar- 
mas de  D.  Pedro,  fueron  los  acontecimientos  potitioos  de 
España,  y  la  cooperación  de  Francia  é  Inglaterra.  Con  la 
muerte  de  Fernando  VII  se  inauguraba  una  nueva  era,  y 
con  el  Estatuto  Real  de  10  de  abril  de  1834,  otorgado  por 
la  reina  de  España,  se  hundían  las  esperanzas  de  D.  Mi- 
guel que  debia  ver  reconocidos  los  derectios  de  Doña  Ma- 
ría. No  tardaba  en  ajustarse  en  Londres  un  tratado  por  el 
cual  la  corte  do  Madrid  se  obligaba  i'i  enviar  á  Portugal  un 
cuerpo  de  tropas  mantenidas  á  su  costa  y  con  el  solo  obje- 
to de  espulsar  al  usurpador  y  también  al  Infante  español 
D.  Carlos.  La  loglaterra  debia  coadyuvar  con  una  podero. 
sa  escuadra,  y  las  únicas  condiciones  que  se  imponían  al 
regente  lusitano  fueron  conceder  una  amnislia  general  y 
consignar  una  pensión  en  favor  del  infante  D.  Miguel,  tan 
pronto  como  este  personaje  abandonase  el  reino.  El  gene^ 
ral  Rodil  al  frente  de  uno  división  española  se  unia  al 
ejército  de  D.  Pedro,  tomando  desde  luego  gran  parteen 
los  sucesos  de  la  guerra. 

Entretanto  el  duque  de  Terceira  entraba  sin  dificultad 
alguna  en  Lamego.  en  Almoida  y  en  Viseo,  acorralando 
la>  fuerzas  de  D.  Miguel  en  el  Norte  de   la   provincia   de 
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lieirn,  sin  r|uc  [tuilio^eii  mnut'-ner  \a  ciudad  de  Coiiulir» 
<|neoiiilcó  lainbicn  en  sus  raurui  las  biinderas  liberales. 
El  olmiríintQ  Nupier  segundada  los  esfuerzos  ile  Terceíra, 
de  Rodil  y  de  Saldanlia,  iniontra»  quo  eslu  ultimo  caudillo 
amenazaba  atravesar  el  Tajo  y  oiiodorarse  de  Salvsterra. 
El  duque  ile  TerccirB  entraba  poco  después  en  Thomar 
y  conseguía  la  ¡mporlimte  victoria  de  Asifeiceira,  en  que 
perdieron  los  mi^uelislas  ocho  piezas  denrlilleríu  y  un  nú- 
mero considerable  de  hombres.  La  plaza  de  Sanlarem  se 
vela  cercada  por  todos  lailos,  sin  víveres  ni  municiones,  y 
el  general  Rodil  avanzaba  rápidamente  sobre  Portalegre. 
La  fortuna  «e  mostraba  ya  adversa  al  parlido  de  D.  Miguel, 
y  este  príneipe  que  intentaba  defenderse  en  aquella  plaza 
en  donde  había  reconcentrado  sus  fuerzas,  so  veía  precisa- 
do á  ponerse  en  salvo  durante  la  oscaridsd  de  la  noche, 
abandonándola  a  los  constitucionales.  Penetraba  en  ella  el 
general  Saldanha,  pero  casi  sin  conceder  descanso  á  sua 
valientes  soldados,  mandaba  atacar  la  retaguardia  del  ejér- 
cito enemigo  que  en  unas  partes  con  orden  y  en  otras  con 
confusión  y  desconcierto,  caminaban  con  dirección  á  Evo- 
ra.  Guando  llegaba  li  esta  ciudad  D.  Miguel  bailáronse 
cercadas  las  reliquias  de  su  ejercito  por  Iropaa  constitu- 
cionales, y  sin  poder  salvar  las  posiciones  .que  estas  ocu- 
paban, viOse  obligado  aquel  principe  á  pedir  un  armisti- 
cio de  cuarenta  y  ocho  horas,  con  objeto  de  deliberar  el 
mejor  partido  que  pudiera  tomarse. 

Decisivo  era  el  trance  en  que  se  veía  colocado  el  usur- 
pador. Vanas  las  esperanzas  de  obtener  refuerzos,  no  ha- 
llaban «US  generales  medio  alguno  de  cambiar  el  aspecto 
de  la  guerra.  Podia  decirse  qua  casi  todo  el  reino  obedecía 
ya  al  regente,  ofreciendo  no  escasos  inconvenientes  para 
continuarla  lucha,  los  cambios  en  la  política  de  Esparta. 
ite  Francia  y  de  Inglaterra.  Los  caudillos  del  ejérotio  mi- 
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guelíslo  conociati  inejar  que  D.  Miguel  lo  que  [lOilia  eB|ie- 
rarso  Je  soldados  alialidos  y  de^morulizailos  con  tun  con- 
Uuuos  reveses,  y  tai  lejos  de  aconsejarle  algún  alrevido, 
aunque  difícil  golpe  de  mano,  diéronle  ó  eu  tender  U  noce- 
HÍdad  de  salvarse  lo  mejor  que  se  pudiera  de  semejsnlfí 
cotiQiclo  por  medio  de  alguna  capitulación.  Maa  ninguna 
podía  enlabiarse,  porque  en  vírlud  del  tratado  de  la  Cua- 
ilruple  Alianza  liabían  decretado  los  gabinelfts  europeos  que 
la  formaran,  la  salida  de  la  península  lo  mismo  de  D.  Mi- 
¡juei  que  del  iafante  de  li^spuña  D.  Carlos,  que  encabe- 
zaba también  el  [larlido  absolutista  de  este  último  reino. 
La  diplomacia  daba,  (tues,  el  golpe  de  gracia  á  la  lu- 
cha portuguesa,  en  que  agonizaba  ya  el  bando  de  D.  Mi- 
guel y  preponderaba  cada  dia  mas  y  mas  el  de  los  libera- 
les, y  la  resistencia  á  la  resolución  tiel  trutado  era  imposi- 
ble por  parle  de  los  pretendientes  al  trono  de  Portugal  y 
de  España.  Al  firmarle  hablan  convenido  las  altas  partea 
contratantes  en  poner  de  por  medio  la  fuerza  de  las  armas 
para  obligar  ú  aquellos  principes  al  abandono  de  sus  pre- 
tensiones, y  hcaqui  por  qué  no  tuvo  el  usurpador  mas  re- 
medio que  decidirse  á  entrar  en  la  negociación  con  que  so 
le  brindaba.  Su  suerte  no  debía  tampoco  depender  de  la 
mala  estrella  que  le  conducia  á  aquel  punto,  ye»  Evora* 
Moale  solo  podía  exígírsele  la  entrega  de  las  armas  y  la  iii- 
inediata  disolución  del  ejército  miguelísla.  Firmóse,  pues, 
en  27  ilo  mayo  de  1854  una  convención  solemne  median- 
te la  cual  se  aseguraba  á  D.  Miguel  una  pensión  anual  de 
60  cuentos  de  reis.  en  atención  ó  su  elevada  categoría,  pero 
con  obligación  de  restituir  las  joyas  pertenecientes  á  los 
particulares  y  á  la  real  corona.  Debía  abandonar  el  suelu 
tusilonoen  un  buque  de  guerra  estranjeru  en  el  término  de 
ijiiince  dias  sin  poder  volver  jamás  á  la  península  tií  pisiir 
iiíaguna  du  la  poseaiones  portuguesas,  como  tampoco  per- 
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turttarlu  tranqnilíilíid  do  la  unción,  ni  influir  de  cercn  m 
lejos  en  sus  revoluciones,  por<iuti  de  olro  modo  perderla 
el  derecho  á  la  mencionada  pensión,  quedando  ademas  su- 
jeto á  otras  consecuencias. 

Inútil  es  decir  que  de  ^rado  ó  por  fuerza  aceptaba  Don 
Miguel  lus  anieriores  condiciones,  saliendo  de  Bvora  el 
dia  50  de  mnyo  ,  con  no  escasa  comitiva,  habiendo  publi- 
cado antes  una  proclaioacion  en  despedida  de  sus  tropas, 
en  que  demostraba  la  necesidad  de  avenirse  con  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  les  daba  gracias  por  su  afecto,  reco- 
mendada la  resignación  y  dejaba  entrever  que  no  cedía  por 
esto  en  sus  derechos.  Dos  escuadrones  de  caballería  le  es- 
coltaron hasta  las  playas  de  Sines,  donde  llegó  el  1.°  de 
junio  á  las  cinco  de  la  tarde,  en>biircándose  al  cabo  de 
una  hora  á  bordo  del  nuvío  de  guerra  inglés  Slag,  con  36 
servidores  suyos  y  27  personas  de  su  confianza,  como 
tran  entre  otros  el  conde  de  Soure.  Juan  Gaudoncio  Tor- 
res. Juan  Galvaon  Hexia,  José  Antonio  de  Azevedo  Le- 
mos.  y  Antonio  José  Guiaon.  Pero  ¡cosa  estrañu!  aquel 
hombre  que  habia  escalado  el  irono  en  brazos  de  asque- 
rosas turbas,  aquel  hombre  que  durante  su  despótico  go- 
bierno se  habla  visto  ensalzado  por  la  feroz  gritería  de  un 
pueblo queen  todas  partes  atronaba  sus  oidosconlas  voces 
deyvívd  el  rey  absoluto!;  salía  ahora  de  Portugal  escarnecí- 
do  y  silvado  por  la  misma  plebe  inconstante.  Asegura  UD  es- 
critor coetáneo  qne  en  las  playas  de  Sines  se  exaltó  el  po- 
pulacho en  términos  de  ser  precisas  no  pocas  providencias 
militares  para  ¡ni|>edir  que  lo  mismo  el  usurpador  que  su 
comitiva  no  fueran  asesinados.  Las  amenazas  y  los  impro- 
perios, las  pedradas  y  los  gritos  de  ¡Btva  la  libertad,  vioa 
la  caria  consiiiucionaU .  fueron  las  aclumaciones  queobtu* 
vo  D.  Miguel  al  tiempo  de  embarcarse.  jOh  graudes.  si 
supierais  cuan  fácil  y  continua  et  la  mudanza  de  la  fortu- 
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na,  solo  os  guiaría  la  vírlud  en  vuestros  pasos,    sin    vcroe 
jamás  en  lan  amargos  trances! 

Quedaba,  por  fm,  tranquila  la  corona  de  Portugal,  re- 
conociendo todoá  los  dominios  lusitanos  el  gobierno  de  la 
reina  Doña  María.  Las  tropas  miguelistas  rendían  las  ar- 
mas boy  aqui.  mañana  allá:  depositándolas  ea  diferentes 
eilificioa  y  marcbunilo  con  el  dolor  de  la  desgracia  á  los 
puntos  que  se  les  señalaron.  Solo  D.  Miguel  apenas  des- 
embarcaba en  el  puerto  de  Genova,  protestaba  contra  las 
condiciones  que,  siendo  su  única  salvación,  babia  acepta- 
do en  Evora-Monte.  La  publicación  de  una  bumanisima  y 
conveniente  amnistía  en  favor  de  los  sectarios  de  aquel 
príncipe,  y  los  artículos  de  aquella  convención  por  los  cua- 
les quedó  D.  Miguel  en  libertad,  encendieron  la  ira  en  el 
pecho  de  los  liberales  exaltados  que  querían  guerra  u 
muerte,  el  estermínio  del  partido  absolutista  á  lodo  tran- 
ce. Na  puede  dudarse,  empero,  que  en  medio  de  los  casos 
fortuitos  de  una  guerra  en  que  quizá  al  día  siguiente  de 
una  victoria  se  obtiene  solo  la  derrota,  fué  muy  acertada  y 
prudente  la  convención  Je  Evora-Monte.  Gomo  dice  un 
historiador  portugués,  la  suerte  tie  una  guerra  es  muy  pre- 
caria,  influyendo  muchas  veces  un  terror  pánico,  ó  una 
circunstancia  cualquiera  en  atemorizar  los  ánimos  de  un 
ejército  poderoso  y  destruir  las  medidas  mejor  tomadas. 
En  cambio  el  gobierno,  con  objeto  de  calmar  los  ánimos, 
publicó  decretos  muy  notables,  en  que  el  espíritu  liberal 
recibía  nueva  sanción  acorde  con  los  deseos  del  pueblo. 
Aboliéronse  las  órdenes  religiosas  como  igualmente  loa 
diezmos  y  foraes,  tomada  esta  última  medida  en  la  isla 
Terceira;  limitóse  la  ínQuencia  del'  clero  y  de  la  nobleza; 
extinguióse  la  compañía  de  vinos  de  o  Porto,  en  ínteres 
(le  la  libertad  del  comercio;  creándose,  por  último,  en  lu- 
^  gar  d«  la^aDliguas  milicias  y  ordenanzas,  la  fuerza  popu- 
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lar  que  se  conoce  en  lodos  los  paisey  uoiislitucionates    ara  I 
el  nombre  de  milicia  naciottal. 

Sin  embargo,  como  la  medida  de  umn istia  rebosaba 
humanidad  y  prudencia,  no  podía  contener  á  aquellos  de 
los  vencedores  para  quienes  no  cabe  jamás  el  olvido  de  las 
pasadas  injurias,  ni  el  perdón  para  los  vencidos.  Como  se 
hacia  natural,  volviim  á  sus  iiogares  los  partidarios  de  Don 
Miguel,  pero  en  vez  de  hallar  la  tolerancia  y  la  paz  que  era 
de  suponer,  viéronse  injuriados  en  todas  parles  por  los  li- 
berales (|ue,  olvidando  los  fueros  de  hidalguía  y  la  amnistía 
que  amparaba  á  los  absolutistas,  inauguraron  una  serio  de 
persecucionesindignfls  de  un  partido  que  pretende  marchar 
al  Trente  de  la  civilización  de)  mundo.  Los  ódifis  y  las  ven- 
ganzas liicieron  sufrir  no  poco  á  los  miserables  vencido* 
que  se  vieron  tratados  cnsi  del  modo  mismo  como  trata- 
ran ellos  á  los  liberales  durante  el  dominio  del  usurpador. 
[Tristísima  condición  la  de  los  partidos  políticos !  Vence* 
dores,  se  ensañan  con  los  caldos,  sin  saber  ceñir  á  su  fren- 
te la  nuble  corona  de  la  abnegación  y  del  olvido.  Venci- 
dos, sufren  los  acerbos  dolores  con  que  poco  lia  martiri- 
zaban á  sus  enemigos.  En  valde  se  concederán  amnistías 
por  almas  grandes  y  generosas:  si  una  mano  fuerte  no 
sabe  reprimir  aquellos  odios  y  venganzas,  si  un  gobier* 
no  previsor  no  sabe  cooperar  á  la  fusión  de  loa  parti- 
dos, la  tea  de  la  discordia  arderá  continuamente,  pormai 
■|iie  sea  en  silencio.  Las  discusiones  públicas  renacerán 
lardeó  temprano,  y  la  lucha  entre  los  bandos  regará  da 
nuevo  el  suelo  de  la  patria  oon  la  preciosa  sangre  de  sus 
mismos  hijos.  J 

Asi  ncontecia  en  Portugal  apenas  empuñabí  el  regei^  I 
te  D.  Pedro  las  riendas  del  gobierno.  El  pendón   de)  iisiir*  ' 
padorhabia  sido  hollado  por  las  poderosas  plantea  del  ejér* 
cílo  de  la  liberlud,  pero  losportuguesflG  <)ue  habían  míltla' 


ilü  en  bs  tilas  miguelislas  permanecieron  en  el  reino  coii^n 
era  dedesear  en  ulilidad  económica,  y  como  permitía  b 
mencionada  aranislia.  Mas  los  rencores  enlre  estos  y  aque* 
líos  llegaron  á  un  punto  de  anarquismo,  en  el  cual  laaulo- 
ridad  misma  del  gobierno  se  hacía  iuúlil.  perpetrándose 
los  crímenes  hasta  en  la  corte,  y  con  tanta  audacia  que  gg 
llegó  á  insultar  u\  mismo  duque  de  Braganza,  en  el  teatro, 
por  suponerle  sobradamente  indulgente  con  los  míguelístaa, 
siendo  preciso  lomar  severisimas  medidas.  ¡Hasta  dónde  ra- 
ya el  desvario  de  las  pasiones  políticas!  Aun  asi'  continua- 
ron bs  persecuciones  y  los  asesinatos,  porque  los  mismos 
ajenies  del  poder,  en  general,  lejos  de  seguir  la  senda  (h^ 
la  concordia,  se  complacían  en  exasperar  las  pasíonesínci- 
tandoel  encono  de  los  partidos.  Asi  Umbieii  á  la  sombra 
de  estas  disidencias,  jamás  estinguídas,  y  comlialiendo  los 
actos  del  nuevo  gobierno,  nacía  un  bando  de  oposición 
que  dividía  á  los  constilucíonalos,  preparando  con  sudes- 
contento  y  sus  intrigas  larga  serie  de  desdichas  para  la  des- 
venturada nación  portuguesa.  Solo  la  grandeza  de  alma 
del  regente,  lograba  mitigar  en  aquel  entonces  los  males 
de  una  situación  creaila  á  costa  do  tantos  sinsabores,  por- 
que después  de  su  q;obierno  la  biilrn  revolucionaria  ilebia 
sumir  otra  vez  al  pueblo  lusitano  en  la  mas  completa  anar- 
quía. 

No  olvidaba  entretanto  el  magnánimo  D.  Pedro,  la  pro- 
mesa que  había  hecho  á  los  heroicos  defensores  deo  Porto, 
de  regresar  á  esta  ciudad  eii  compañía  de  su  esceUa  bija. 
Condújola,  en  efecto,  á  aquella  ciudail,  que  la  recibió  ebria 
de  alegría,  y  pasaron  juntos  á  Lisboa  en  duuile  el  recibi- 
miento queobtuvieron  fué  no  menos  estremado  que  espon- 
táneo. El  día  15  de  agosto  de  1854,  inaugurábanse  las  se- 
siones de  las  nuevas  cortes,  y  en  ellas  se  apresuraba  el  re- 
gente,á  proponer  la  resolución  de  dos  puntos  ¡nleresantcs 


|)3ra  la  marcha  política  de  toií  lusitanos,  ó  saber,  si  debía 
continuar  ilesem penando  su  elevado  cargo  hasla  que  salie- 
se de  su  minoridad  la  reina  oiña,  ;  si  convendría  eolaiar- 
la  pronto  con  algún  príncipe  eslranjero. 

Cuestiones  eran  ambas  primordiales,  pero  la  de  lacón- 
linuacion  de  la  regencia  en  la  persona  de  D.  Pedro  era  de 
un  interés,  si  podemos  decirlo  así,  muy  palpitante.  Lla- 
mó pues  la  atención  del  reino  entero,  y  bien  puede  decirse 
que  la  sesión  del  dia  25  de  agosto,  fué  en  la  cámara  de  los 
diputados,  una  de  las  mas  importantes  de  aquella  legislatu- 
ra. Declaróse  permanente  la  sesión  n  invitacíOD  del  presi- 
denle,  nombróse  una  comi^^ion  de  miembros  que  con  la 
eoiereta  ó  imparcialidad  de  buenos  patricios  debían  pesar- 
la necesidad  y  resultados  de  lao  grave  negocio,  y  después 
de  una  discusión  razonada,  luminosa  y  desapasionada,  es- 
pusieron  los  diputados  que  la  Tormaban:  creer  qoe  la  re- 
¡/««cía  del  reino  durante  la  minoridad  de  la  reina  debia  ter 
continuada  en  la  pertona  del  duque  de  Braganta.  Era  ya 
tarde  para  discutir  un  punto  de  tanta  trascendencia,  5  se 
aplazó  su  examen  y  su  votación  para  el  día  25  de)  propio 
mes.  Inútil  será  decirque  el  interés  de  los  portugueses  au- 
mentó en  gran  manera,  cuando  se  supo  que  diversos  ora- 
dores pensaban  oponerse  al  parecer  de  la  mencionadn  co. 
misión,  pero  por  mas  que  ta  discusión  fuese  acalorada,  por 
mas  que  algunos  quisiesen  alterar  e)  sentido  del  articulo 
de  la  regencia,  es  lo  cierto  que  después  de  seis  hora*  de 
diicusiones  se  aprobó  la  proposición  referida  por  89  votos 
contra    5  (1).  A  los  tres  días,  la  cámara  de  los  pares  ó  se* 


(1)  •Enlre  Iq«  dipaUdot  qqe  (ursUran  su  Toto  con  ipnibsciOB,  itt» 
UB  ncritor  portagnA»  coriitmporáieo,  noUmos  coa  F«{i«cUlidjil:  Aaxona 
Diude  OUrein,  Antonio  Juqnin  Birjona,  AsIobío  Manad  Lofcs  rwin 
^  Caitro,  BMitk)  Ctbnl  TniFir*  d«  Qariros,  FmKHCo  iolooio  de  Cui- 
>),  FnacÍ5Cdá>*ri:sCiM<!ti>.  louPelra  Sotresdc  tana,  JwwhiMfr 
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nadoree,  aprobaba  por  unanimidad  laa  acerlada  medida. 
'  En  valde  algunos  dipulados,  como  si  anhelaran  sumir  al 
reino  en  nuevas  disidencias  civiles  enarbolahan  la  bondern 
de  la  oposición  a  la  mayoría  que  oslaba  por  el  gobierno:  el 
regente  empuñaba  con  iSson  ycon  acierto  las  riendas  det 
mismo,  preparando  al  pais  dins  mas  felices,  que  se  reali- 
zaran prontosi  lo  salud  de  D.  Pedro  no  lo  impidiera. 

Agravados  notablemente  los  sufrimientos  físicos  del  pa- 
dre de  dona  María,  era  llegado  el  momento  en  que  debia 
retirarse  de  un  mando  que  minaba  con  rnpidez  su  existen, 
cia.  Los  esfuerzos  morales  de  su  vida  heroica  le  conducían 
al  sepulcro,  y  sin  esperanzas  de  recobrar  la  salud  á  la  tem- 
prana edad  de  treinta  y  seis  años,  veia,  como  dice  un  es- 
critor español,  que  BU  grande  ánimo  no  le  alcanzaba  ya  pa- 
ra mayores  empresas.  Comunicó  al  reino  sus  deseos  de  co- 
locar las  riendas  del  estado  en  manos  que  pudieran  soste- 
nerlas con  mas  firmeza,  y  deliberando  las  corles  el  mejor 
medio  de  asentirá  la  voluntad  del  regente  y  de  acudir  á  las 
necesidades  de  los  pueblos,  creyeron  oportuno  declarar  la 
mayoría  de  doña  María  II  que  contaba  edad  suficiente  para 
sentarse  en  el  trono  lusitano.  Asi  se  hizo,  en  efecto,  pro- 
poniendo semejante  medida  los  diputados  por  unanimidad 
de  votos:  los  senadores,  menos  acordes  ea  sus  opiniones 
políticas,  aun  cuando  se  trataba  de  un  bien  general,  die- 
ron 6  votos  en  contra,  si  bien  los  que  votaron  en  pro  fue- 
ron 25. 


cídoGaltaoD Palma,  loaqain  de  Souaa  Qiie'edo  Pizarra,  Joiqnia  Voloso 
de  Criu,  Jorge  de  Aviles  Jasarle,  José  Alejandro  de  Oampoa,  José  Cayola- 
Qo  de  Uampos,  Juaa  Gualberto  de  Pina  Cabral,  José  Victorino  Garreto  Feío, 
Julio  Gómez  do  Sil T a  Sánchez  y  Luis  Cipriano  Coelho  de  Hagalhanps.  Los 
que  votaron  en  contra  Fueron  Manuel  da  Silva  Passos,  Francisco  Rebello 
LuilaoD,  José  de  Silva  Passos,  J<>sA  Plicido  Campeam,  y  Macario  de  Castro 
'  de  FooHci.H 
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Inaugurábase  pues  para  Poiliigol  un  nueva  reinado,  y 
alentó  el  pueblo  á  los  primeros  pasos  que  diera  doña  Marín 
onel  difíciliaimo  orto  de  gobernar  á  los  hombree,  promelia-< 
se  la  paz,  que   necesariamente   áebe  ser  en  lodas  pnrlea  i 
cuna  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  riqueza  públí*  I 
co.  Aseguró  aquella  augusta  señora  que  seguiría  la  liberal 
conducta  de  su  padre,  organizando  desde  luego  un  nuevo  [ 
ministerio  de  que  era  presidente  el  duque  de  Palmella.  La 
cartera  de  negocios  estranjeros  se  encomendó  al  conde  do 
Villa-Real,  la  del  reínoal  Conde-obispo,  la  dejualicia  á  An*  i 
Ionio  Barreto  Ferraz,  la  de  Marina  á  Agustín  José  Freiré, 
la  de  Hacienda  al  mismo  que  la  lenia,  José  de  Silva  Carva- 
Dio,  y  la  de  Guerra  al  duque  de  Tcrceira.  Una  amplía  am- 
nistía demostraba  pronto  n  los  portugueses  cuán'^eneroso 
era  el  corazonde  su  joven  soberana,  y  cuanto  podía  espe- 
rarse de  tan  virtuosa  señora.    El  ejemplo  de  su  eicelenta  , 
padre  formó  de  doña  Hariu  II  un  modelo  de  reinas,  siendo  ' 
lástima  grande  el  que  on  ciertas  ocasiones  inclinase  el  peso 
de  su  innuencÍQ  en  prú  de  alguno  de  los  bandos  políticos  que 
dividían  ó  la  nación.  Pero  quien  tan  buenas  semillas  hahío 
arraigado  en  el  nlma   de  aquella  princesa,  no  debia  tener 
ladícba  de  verlas IVuctilicar,  y  bajaba  al  sepulcro  sinquedar 
asegurada  la  paz  entre  lo»  portillos   lusitanos.  Asi  sucedía 
desgraciadamente.  A  las  dos  y  medía  de  la  tarde  deldia  2Í 
desetiembrede  1854,  elduquede  Braganza,  el  nsagnáni- 
mo  D.  Pedro,    dejaba  de  existir.  Había  sido  legislador  y 
guerrero,  manteniendo  en  paz  el  Brasil  con  las  leyes  y  lo. 
grando  la  restauración  de  Portugal  con  las  armas.  Su  muer- 
te fué  sentida  terdaderamcnte  por  todos  los  bncnos  íjiurfa-  i 
danos,  porque  pmlo  llamársete  padre  de  los  pueblos.  Si  al-  \ 
gunas  veces  el  rigor  obligó  á  la  obediencia,  sí  otras  veces 
la  raKon  de  esiado  no  permitió  satisracer  los  deseos  de  los 
descontentos,  cúlpense  las  exijencias  dala  polilíerólasae' 


sidailes  Je  toilo  gobierno,  pero  jamás  la  noble  inteligencia 
que  adornaba  al  generoso  y  heroico  D.  Pedro. 

VI. 

ResulladoB  de  los  bandos  poltlicos.— Ctmbio  en  la  suerte  do  Portugal  d»- 
pms  de  la  moerte  de  D.  Pedro  de  BratraDia. — Venta  de  las  liieoes  ita- 
cioaales. — ETasion  de  D.  Hi¡>iie1. — Ralificacioa  del  tratado  de  la  cai- 
druple  alianza. — Conrerencias  de  luamaDarcas  absolutos  de  Europa,— , 
H a eíO  arreglo  del  territorio  portuguéti. — Disolución  de  las  Cdrtes.— ' 
Revolución  de  Lisboa. — ConstitacioD  de  setiembre. — Observaciones.— 
Tentativa  de  reacción.— Segunda  contra -re  voló  cío  n. — Acción  de  Rui- 
TBons. — Convención  de  Choces . — El  derechode  visita. — Sucesos  Ta- 
ños.—Proclamaeioo  de  la  carta. — Política  desacertada. — Contiaüa 
la  guerra  délos  partidos. —Insurrección  del  conde  de  BomÜni- — Refle-, 
:iÍDiiea. 

1835  á    1845. 

Las  muertes  de  los  grandes  príncipes  ocasionan  siem- 
pre á  los  pueblos  grandes  sacudímienlos.  El  lieredero  que 
ocupe  su  trono  por  mas  que  empuñe  con  mano  firme  las 
riendas  dol  gobierno,  por  mag  que  merezco  el  cariño  de 
sus  vasallos,  por  mas  que  le  rodeen  bábiles  políticos  ó 
emiuenles  hombres  de  estado;  verá  renacer  pronto  la  lia- 
ina  de  la  discordia,  y  siquiora  sea  por  un  inomenLo,  pre- 
senciará la  lucha  malhadada  do  los  partidos,  cuondo  no  los 
desastres  de  un»  funestísima  guerra  civil.  Porque  hace  si- 
glos y  siglos  que  los  pueblos  se  hallan  condenados  á  servir 
(le  pasto  á  la  safra  de  los  odios  y  al  encono  de  los  ban- 
dos políticos,  y  lo  mismo  en  el  siglo  XV  que  en  el  XIX 
Uñe  la  sangre  humana  el  suelo  de  cada  nación,  porque  en 
todas  ellas  entonces  como  ahora  domina  siempre  el  impe- 
rio de  las  pasiones. 

lié  aquí  como  se  csplica  aquel  cambio  tan  brusco  que 
sufrió  la  suerte  de  Portugal,   apenas  bajaba  al  sepulcro 
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D.  Peilro  de  Bragüiizu.  No  solo  las  mismas  cortes  sirvje'j 
ron  de  campo  de  balalla  á  los  partidos  ca  que  se  dividití* 
ron,  por  desgracia,  los  liberales  vencedores,  no  solo  bro- 
maron de  los  innobles  senos  de  los  clubs  numerosas  inlri* 
gas.  sino  que  los  absoluLislas  cobraron  aliento  y  creyeroi 
oportuno  el  momento  para  levantar  aquella  enseña  de  lira- 
nÍB  que  habia  sido  hollada,  como  hemos  dicho,  por  lu 
poderosas  plantas  del  animoso  D.  Pedro.  Hasta  de  las 
medidas  administrativas  sacaban  tos  absolutistas  insidio- 
sas armas  con  que  hacer  la  guerra  á  los  constitucio- 
nales. Se  mandó  proceder  á  la  venia  de  bienes  nacio- 
nales pora  pago  de  la  deuda  pública  ,  y  como  era  de  es- 
perar, semejante  medida  irritó  en  gran  manera  al  clero  y 
á  todos  ai{uollos  que  en  los  anteriores  años  habiaa  seguido 
las  banderas  del  usurpador.  Este  personaje  que  permanecía 
todavía  en  Viena  al  morir  el  duque  de  Braganza,  no  larda- 
ba en  incitar  á  sus  partidarios  á  la  rebelión,  y  aun  él  mil' 
mo  desaparecía  de  aquella  corte  al  comenzar  el  año  dai 
18S5,  determinado  á  intentar,  con  buen  ó  mai  resultado, 
algún  atrevido  golpe  de  mano. 

Ld3  potencias  estranjeras,  sin  embargo,  no  dormían, 
y  tan  pronto  como  supieron  una  evasión  quealarmó  átoda 
la  Europa  líbei'al,  pusiéronse  en  guardia  para  contrariar 
|08  designios  del  principe  rebelde.  Sobre  todo  el  gobiernot 
portugués,  tomó  las  medidas  diplomáticas  que  requería  el 
sosten  del  sistema  constitucional,  y  dirigiéndose  Doña  Ma- 
ría en  demanda  de  protección  á  sus  aliados,  no  quedó  de- 
sairada. El  triunfo  del  absolutismo  en  Lislioa,  representa- 
ba la  victoria  del  absolutismo  en  Portugal  y  en  España,  de 
donde  las  chispas  de  la  tiranía  podían  prender  el  iocendio 
en  los  demás  estados  del  continente.  Recuérdese  que  Por- 
tugal y  España  anduvieron  siempre  hermanados  en  sus 
acontecimientos  políticos,  en  sus  cataclismos   reTolacíonO' 
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■  ios.  Si  ni  ser  tleiTOtado  D.  Miguel  on  1854,  perdió  Don 
Carlos  la  esperanza  de  sentarse  en  el  truno  ile  EB|iaña,  ul 
cntroníznrse  lie  nuevo  aquel  principe  ¿no  hubiera  corrido 
lambien  el  hermano  de  Fernando  VII  á  ceñirse  degrado  ó 
por  fuerza  las  diademas  de  Aragón  j  de  Caaiillo?  No  áv- 
JBron.  pues,  las  cuatro  potencias  amigas  por  el  tratado  de 
la  cuádruple  alianza,  de  acceder  á  los  deseos  de  Doña  Ha* 
ría  II,  i|tie  eran  asimismo  su  propia  conveniencia.  Confír- 
FDÓse  de  nuevo  y  con  toda  solemnidad  aquel  importantísi- 
mo tratadlo,  y  hatiiendo  ilijmo^lrado  en  su  observancia  no 
poco  interiia  el  gobierno  de  Inglaterra,  como  deseoso  de 
merecer  la  mayor  confianza  del  trono  do  Portugal,  decía- 
lo abiertamente  sus  simpatías  por  la  hija  de  D.  Pedro  de 
Braganza,  ofreciendo  rL'|)rimir  con  las  armas  cualquier  no- 
vedad que  intentasen  los  miguelislas. 

La  actitud  imponente  y  amenazadora  del  gabinete 
británico  atemorizó  á  los  partidarios  que  tenia  D.  Miguel 
en  Portugal,  pero  en  cuanto  á  la  Europa  oriental,  dice  un 
escritor,  esto  es.  en  cuanto  á  la  Rusia,  al  Austria  y  a  In 
Prusia,  que  representaban  el  principio  del  despotismo,  se 
agitó  en  ella  mucho  hi  pretensión  de  su  favorecido.  Confe- 
rencias  llenaii  de  altivez  se  nbricron  en  Kalisz.  en  Teplitz, 
IMidiéndose  creer,  si  bien  pnr  breves  instantes,  que  la  tran- 
quilidad iba  á  ser  turbada  decididamente.  Mas  nada  suce- 
dió. Sea  que  aquellas  tres  potencias  no  pudieran  avenirse, 
sea  que  las  dominara  el  temor  ó  graves  preocupaciones,  ó 
roas  bien  que  estos  acontecimientos  seabultasen  demasiado, 
es  lo  cierto  que  todas  las  entrevistas  y  conferencias  de  sus 
soberanos,  todas  lus  revistas  de  formidables  cuerpos  de 
tropas,  no  tuvieron  otro  resultado  que  estrechar  la  cuádru- 
ple alianza,  y  comprometer  mas  los  protegidos  de  las  cor- 
tes absolutistas,  Don  Carlos  en  España,  D.  Miguel  en  Por' 
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Vonmos  ([lié  acontocía  en  csie  úllitno  reino  ni  propio 
liompo.  Uliles  (lisposicionus  emanabon  poco  a  poco  del 
poJer  representativo,  siendo  uno  do  las  piincipalea  el  real 
dücrelo  ilc  julio  de  1835  (¡ne  distribuía  el  territorio  lusi- 
tano en  Jicí  y  oclio  distritos,  sululivididos  en  concejos  y 
en  parroquias.  Un  gobernador  civil  so  hallaba  al  frente  de 
cada  uno  de  aquellos.  La  hacienda,  la  marina,  el  ejército  y 
(-1  comercio,  oblenian  hasta  cierto  punto  el  desvelo  de  los 
;nÍnistroa  de  la  reina,  pero  lautos  años  de'guerras  estranjc- 
tsn  y  de  civiles  discordias,  hahian  postrado  á  una  nación 
c]ue  por  su  rertíÜdad  y  cultura  merece  ocupar  uno  de  los 
mas  distinguidos  lugares  en  el  mundo  civilizado.  Lejos  de 
imputarse  a  lo  pasado  los  enlorpecimieutos  que  en  sn 
marcha  administrativa  y  económica  surgion  á  cada  paso 
al  (;otiÍerno,  los  descontentos  del  mismo  partido  liberal  lo 
achacaban  á  su  insuficiencia,  ñ  sus  disparates  y  á  sus  iiilri- 
gnj.  Los  esfuer'zos  de  Palmella,  de  Freiré  y  de  Carvalfao, 
se  i-strellaban  por  una  parte  contra  la  opinión  de  sus  ad- 
versarios y  por  otra  parte  contra  las  dificultades  que  efec- 
tivamente se  presentaban.  Comenzóse  pronto  á  Tormar  tin 
partido  que  atribuía  á  lo  presente  los  males  (|ue  pudieran 
sobrevenir,  y  qnc  desacreditó  la  cai-la  constitucional, 
puesto  que  con  ella  no  se  alcanzaban  mas  gronde^  refor- 
mas. AcDso  la  ambición  de  los  que  aspiraban  á  subir  al 
ministerio,  aumentaba  la  verdad  del  mal,  que  siempre  un 
bando  procura  desacreditar  al  otro  para  ser  arbitro  en  (a 
suerte  del  pais;  pero  entretanto  la  crisis  tomaba  notables 
proporciones  y  parecia  cercano  el  dia  de  estallar  algún  con- 
flicto, cuando  In  conspiración  de  la  Granja,  dando  nueva 
Taz  al  gobierno  de  España,  influía  también  cu  un  cambio 
en  los  negocios  de  Portugal. 

Bien  preveía  Doña  María  que  el  aconlecímienlo  de  la 
(franja  hallaría  eco  enlresus  propios  subditos.  La  opoBíciaD 
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al  mínielerio  creció  riipiílnmenle,  p rapa ráitiJ osa  en  los 
clubs  y  socieilades  secreías  los  medios  uoacUvos  de  mudar 
la  marcha  del  gobierno.  Aconsejaba  osle  á  aquella  auguslíi 
señora  la  disolución  de  las  córlos  para  conjurar  Ifi  tempes- 
tod,  y  aunque  accedía  la  reina  lomando  tan  enérjica  medi- 
da para  destruir  el  foco  de  la  oposición,  la  insurrección 
adelantaba  á  pasos  de  gigante  y  estallaba  por  fin  en  Lis- 
boa el  día  10  de  setiembre  de  4836.  Las  elecciones  que 
comenzaron  en  seguida  dieron  por  resultado  la  llegada  a 
la  corte  de  diputados  de  ideas  avanzadas,  y  como  sus  ami- 
gos les  preparasen  una  ovación  con  demostraciones  dema- 
siado notorias,  fué  preciso  poner  sobre  las  armas  algunas 
tropas.  Sin  embargo,  lejos  de  coadyuvar  estas  al  sosten 
del  orden  público  y  de  la  tranquilidad,  uniéndoseá  las  as- 
piraciones del  pueblo  yconTundídos  lodos,  corrieron  hacia 
palacio,  grilando  siempre:  ¡abajo  los  ministros!  ¡viva  ta 
Conslilttcion  de  1822!  Cl  gobierno,  pues,  se  hallaba  en  un 
verdadero  conflicto,  y  si  la  virtuosa  Doña  Maria  qniso  sos- 
tener el  decoro  déla  corona  portuguesa,  heredada  de  sus 
nobles  progenitores  y  mantenida  con  arroyos  de  sangre 
por  el  generoso  pueblo  tusilano.  tuvo  que  transijir  con  la 
revolución,  aceptando  por  ministros  y  consejeros  á  Ber- 
nardo  de  SíL,  Lumiares  y  Passos.  Las  corles  se  convocaron 
inmediatamente  y  el  código  de  1822  quedó  en  toda  su 
observancia. 

Al  considerar  la  facilidad  conque  en  Portugal,  como  en 
España,  se  suceden  unas  á  otras  las  revoluciones,  entroni- 
zándose hoy  en  el  poder  los  mismos  principios  políticos 
que  ayer  se  veian,  si  no  perseguidos,  al  menos  anatemali' 
zados,  son  no  pocas  las  reflexiones  que  nos  asaltan  y  que 
desearíamos  esponer  para  la  útil  enseñanza  de  los  pueblos. 
Mas  no  siendo  en  este  Compendio  semejante  propósito  el 
nuestro,  nos  contentaremos  con  trasladar    las  ohservacio- 
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ríos  poderes  ú  los  célebres  Itomfim  y  de  Sa,  que  creían 
fiicil  derrotar  á  los  sublevados.  No  se  engañaron.  Dirígiéii- 
doso  contra  los  cartíslas  que  recorrían  las  provincias  del 
Norte,  tuvieron  algunos  sangrientos  choques,  y  cu&ndo 
tristemente  auguraban  lodos  un»  nueva  guerra  civil,  la 
conducta  del  vizconde  de  Das  Aulas  puso  fin  á  lo  lucha 
fratricida.  Dirigíase  este  caudillo  á  España  at  Irenledeuna 
lucida  división  portuguesa,  pronunciábase  contra  los  car- 
tistas,  les  acometía  y  desbarataba  en  Ruívsens,  obligando 
á  los  vencidos  á  someterse  ó  á  reTugiarse  en  las  Tronteras 
de  Galicia.  Por  segunda  vez  la  reacción  se  veía  bumillada, 
por  mas  que  se  pusiese  á  prueba  el  prestigio  del  trono,  que 
en  verdad  nada  podia  ganar  con  tan  continuos  y  fatales 
disturbios. 

Apaciguado  el  reino,  creían  las  corles  llegado  el  mo- 
mento de  continuar  sus  esfuerzos  para  lograr  la  fusión  de 
los  partidos,  ó  cuando  menos  la  seguridad  de  la  paz  y  la 
impotencia  de  los  conatos  revolucionarios.  Objetos  eran 
estos  que  bacian  en  verdad  no  poca  falta  al  pais,  pero  no 
debían  esperarse  conseguir,  por  mas  que  por  una  parte  se 
celebrase  la  convención  de  Cliaves,  pues  por  la  otra 
intentaban  los  demócratas,  en  Lisboa,  dorrocar cuanto  tie- 
nen los  pueblos  de  mas  antiguo,  de  mas  amado,  y  de  tnas 
santo. 

La  bancarrota,  publicada  en  14  de  octubre  de  1837, 
babia  agravado  tau  siniestra  situación,  y  no  ncallándose 
las  exijencias  de  los  deaconlentos.  ni  aclarándose  el  hori- 
zonte político,  creyóse  oportuna  lo  unión  de  los  cartislai 
con  aquellos  constitucionales  que  se  llamaron  moderadc$. 
para  distinguirse  de  los  que  se  llamaban  exaUados,  anhe- 
lando reformas  estreraos.  Una  nueva  Constitución,  jurada 
por  la  reina,  fué  la  prenda  de  unión  que  debía  mediar  en- 
tre unos  y  otros,  sellándose    tan  plausible   acontecí  míen  lo 
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con  una  amnistía  que  ilebia,  al  parecer,  augurar  mejores 
Apocas.  Y  en  efeüto,  renacía  lu  paz  en  Porlugal  Huíanla 
algún  líempo,  sin  (]uo  so  resintiera  este  reino  (lo  las  con* 
mociones  que  ugilalian  á  la  España.  envuelUí  en  laguerm 
civil  que  terminó  al  fm  por  el  memorable  convenio  tie 
Vergara.  Solo  la  Inglaterra  mantenía  con  el  gobierno  lusi- 
tano prelensíonús  á  que  no  querían  lus  portugueses  buena- 
mente avenirse,  y  si  por  último  accedían  á  tolerar  el  fu- 
tnoso  ilereclio  ile  visita,  Jébeseen  gran  parte  a  la  política 
mediación  de  Francia,  que,  en  lugar  de  defender  la  líber* 
tad  de  los  mares,  doblegaba  su  propio  pabellón  á  la  pre- 
potencia británica. 

Podían,  pues,  los  portugueses  dedicarse  con  mas  so- 
siego á  las  artes  que  cobija  la  paz  con  su  benefíco  manto. 
Casada  su  virtuosa  soberana  primero  con  el  príncipe  Au* 
gusto  de  Liictemberg,  hijo  del  principe  Eujjenio,  y  des- 
pués, por  la  temprana  muerte  de  este,  con  el  príncipe 
Fernando  Augusto  de  Sajonia  Coburgo  Gotba.  sobrino  del 
rey  de  los  belgas,  procuraba  arraigar  un  reinado  de  orden 
y  de  libertad,  muy  en  acuerdo  con  el  estado  político  de 
las  demás  potencias  occidentales  de  Europa.  No  es  esto  de- 
cir que  de  vei;  en  cuando  no  saltasen  las  chispas  de  ocultos 
incendios  con  que  ya  tos  mismos  liberales,  ya  [os  eternos 
sectarios  del  absolutismo,  intentaban  turbar  el  sosiego  pú- 
blico. Asi  ocurría  un  pronunciamiento  en  el  día  mismo 
del  Corpus,  asi  se  veia  disueltii  la  milicia  nacional,  mien- 
tras no  lardaban  en  levantar  los  migiielístas  en  los  Algar- 
vesel  pendón  del  pretendiente,  y  por  otra  parle  eran  der- 
rotados los  septembrístas  y  sofocado  el  levantamiento  milí- 
iar  de  Caslellobranco. 

Sin  embargo,  estos  sucesos  pudieron  muy  bien  consi- 
derarse como  ínsígnifícanLes  desabogos  delódío  de  los  par- 
tidos ú  del  despecho  de  los  ambiciosos,  porque  no  fueron 


biiin  sumir  al  reino  entero  en  los  aiigusliosos  coiitliclos  Je 
fiuDvas  revoluciones. 

Va  nuevo  movimieolo  turbaba  el  sosiego  de  los  luBÍla* 
(IOS  y  se  atraía  las  miradas  de  los  gabinetes  eslranjeros, 
recelosos  siempre  de  los  intentos  de  los  revoluciónanos,  ses 
donde  fuere  (jue  estos  revolucionarios  aticon  el  fuego  d«  la 
discordia.  Pern  aquella  vez  la  revolución  iiojiarliadetseno 
popular,  ni  del  interior  de  eslos  clubs  que  en  los  tiempos 
modernos  forman  los  arsenales  ocultos  de  lodos  los  cata* 
eitsmos  políticos.  Corría  el  mes  de  enero  de  1842,  cuando 
un  consejero  de  la  corona  portuguesa,  el  ministro  de  Jus- 
ticia, nada  menos,  llamado  Cosía  Cabral  ,  y  hasta  alli 
conocido  por  sus  ardientes  opiniones,  primero,  ultrali- 
berales, yluego  carlistas,' intcnlaba  proclamar  la  abolición 
itc  la  Constitución.  A  nadie  deberían  temer  mas  los 
partidos  que  á  aquellos  miembros  de  su  comunión  política 
a  quien  llega  un  diu  que  puedo  dárseles  el  titulo  de  rene- 
gados. De  seguro  que  obtendrán  de  ellos  dobles  males  y 
persecuciones  que  no  de  sus  constantes  y  verdaderos  ene- 
migoR. 

Fingiendo  Costa  Cabral  adhesión  ñ  la  Constitución  de 
D.  Pedro,  jiara  desfigurar  sus  planes  de  ambición  y  en- 
grandecimiento personal,  y  segundado  por  otras  personas, 
pasaba  á  o  Porto,  y  llegaba  ;Í  Coimbra  para  proclamar 
allí  la  abolición  del  código  establecido,  como  lograba  en 
efecto  prevaliéndose  de  su  alta  posición  de  ministro.  El 
duque  de  Terceíra  correspondía  á  hii  llamamienlo,  mien- 
tras absorta  la  reina  encomendaba  1«  represión  del  movi- 
miento á  Palmella.  Das  Antas,  Bomlim  y  Sa.  si  bien  con 
inútil  resultado.  E\  triunfo  coronaba  los  esfuerzos  de  Cos- 
ía Cabral,  viéndose  precisada  Doña  María  li  aceptar  un  go- 
bierno que  no  tardó  en  constituirse  bajo  la  presidencia  del 
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iluquedeTerc^ira.Maslos  primeros  pasos  del  nuevomiui^s- 
lerio«  bien  dieron  ú  entender  lo  áspero  y  espiooso  del  canoíno 
que  emprendía  para  gobernar  el  reino.  Ea  valde  obieQÍa 
Costa  Cabral  la  amistad  y  proiecoion  de: la  corle,  en  valde 
mantenía  adii^tos  a  muchos  miembroa  de  ambas  oámaras, 
mostrándose  indiferente  ó  neptral  para  con  los.miguelíslas; 
el  despotismo  de  susactos  sembraba  el  descontento  entre  los 
portugueses,  haciéndose  bien  pronto  pdiosa  su  dominación. 
Gomo  acontece  por  lo  regular  en  situaoiones  políticas  se- 
mejantes» no  tardaba  en  imponerse  silencio  á  la  prensa,  con 
el  objeto^  de  enmudecer  los  clamores  délos  descontentos  y 
hacer  pasar  desapercibidos  los  abusos.   La  arbitrariedad 
ministerial  se  acrecentaba  rápidamente,  la  independencia 
judicial  caminaba  á  su  ruina»  como  asimismo  la  enseñan- 
za pública  de  las  universidades,  estableciéndose  p^ra  ella 
la  censura.  La  opinión  pública  con  estas  y  otras,  medidas 
parecidas  se  sobresaltaba,  y  poco  á  poco  minaba  la  traa- 
quilidad  del  eslado.  Oe  poco  serviaqqe  para  conjurar  Cos- 
ta Cabral  la  tempestad  que  contra  su  administración  se  le- 
vantaba en  el  horizonte  político,  de  poco  servia,   decimos, 
que  llamara  á  varios  de  sus  mismos  enemigos,  con  el  obje- 
to de  ensanchar  el  camino  que  había  emprendidot  pero  de* 
jándoles  entrever  esperanzas  de  un  cambio  ^n  la  situación 
y  aun  de  participación  en  el   mando.  Los  apuros  rentísti- 
cos llamaban  luego  á  los  puerta^  del  gobierqp.y  en  poquí- 
simo tiempo  la  situación  económica  agravó  Ja  políticaí  de- 
cayendo el  crédito  de  la,  nación,  mei]iguand<^  el.  comercio» 
reduciéndose  el  ejército  considerablemei;i,te.  porfjalta  de  pa- 
gas, y  aniquilándose,  en  fin,  la  marina.  Solo  m^^l^nia  eí 
trono.su  esplendor,  reconciliándose  entonces  la  r;eina  dotia 
María  con  la  corte  de  Roma,  y  presentando  e|  gobierqo  la 
frente  erguida  contra  las  e:i:ijencias  de  ciertas  potencias  es- 
tranjeras. 


—  602  — 

Tal  era  olostado  lie  Portugal,  cuando  renacieiiJo  tos  | 
furores  anárquicos  üc  los  partidos,  siempreprontosá  correr 
á  las  armas,  siempre  fáciles  en  leñir  de  sangre  á  su  misma 
palría,  se  preparalta  sortlamente  la  reacción  para  arrojar 
del  poder  á  los  hombres  que  enlonces  dominaban.  Como  . 
dice  un  escritor,  si  Gosta-Gabral  había  dado  el  ejemplo  Je 
insurrección,  sublevando  o  Porto  y  Coimbra,  sus  antiguos 
amigos  conservaban  la  lección  en  la  memoria,  creyendo 
oportuno  derrocarle  con  algún  atrevido  golpe  de  mano, 
castigando  asi  su  oposlasia.  No  con  otros  finea  Passos  y  Sii 
da  Bandeira,  das  Antas  y  Bomfim,  como  igualmente  otros 
conocidos  repúbiícos,  batallaban  en  secreto,  con  maso 
menos  apoyo  de  los  descontentos.  Pero  la  primera  tentativa 
de  alzamiento  fracasaba,  sirviendo  solo  para  alirmar  mas 
y  mas  á  Gosta-Cabralen  su  poderarbitrario.  Eiconde  601 
fim  que  proclamaba  el  restablecimiento  de  la  Constitución  I 
en  la  villa  de  Portalegre  (1844),  veia  malogrado  el  movi* 
miento,  siendo  preciso  aplazarte  para  no  perder  los  traba- 
jos de  reacción  que  liasla  alli  se  venían  preparando.  Asi  1 
continuaba  en  el  mando  Costa-Cabrat,  pero  aim  los  que 
basta  allí  le  habían  permanecido  adictos,  comenzaban  á 
quejarse  de  la  marcha  parcial  é  impolítica  del  gobierno.  La 
oposición  no  menguaba,  sirviendo  las  sociedades  secretas 
de  oculto  arsenal  en  donde  se  fraguaban  mil  planes  diver- 
sos para  apoderarse  del  ministerio  público.  La  reina,  jugue- 
te aliora  de  este  bando  para  acceder  mañana  á  tos  deseos  de 
aquel  que  en  el  poder  se  entronizase ,  ofrecía  el  triste  es- 
pectáculo de  un  genio  magnánimo  combatido  en  sus  mejores 
aspiraciones,  y  embotado  para  los  grandes  proyectos  que  re- 
quieren libertad  de  acción,  tanto  como  libertad  de  pensa- 
miento. El  pueblo,  siempre  temeroso  de  perder  una  tranqui- 
lidad que  solo  se  apoyaba  en  las  bayonetas,  suspiralia.  como 
siempre,  por  tiempos  de  libertad  y  de  ilustración  verdadera. 
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Mas  todo  en  balde.  Las  inteligencias  que  debieran  con- 
ceder á  su  patria  los  dones  de  una  paz  inalterable»  son  las 
primeras  en  romper  los  limites  de  la  razón,  y  movidas  del 
poderoso  aguijón  del  hambre  y  sed  de  honores  y  riquezas, 
acaudillan  los  funestos  partidos  políticos,  sembrando  en 
todas  partes  las  fecundísimas  semillas  de  la  discordia.  Las 
clases  menos  acomodadas  y  menos  instruidas  por  la  bárba- 
ra incuria  de  los  gobernantes,  se  acomodan  en  todos  los 
países  á  esa  lucha  continua  de  las  pasiones»  siguiendo  fá- 
cilmente la  bandera  de  los  que  aspiran  á  empuñar  el  bas- 
tón demando.  Asi  no  presencia  el  mundo  otras  escenas  que 
las  que  dan  de  sí  las  guerras  y  las  revoluciones.  Agobiada 
la  humanidad  con  el  peso  de  sus  propios  desvarios,  fija  la 
vista  en  el  porvenir,  anhelando  un  siglo  de  reposo,  de  paz 
y  de  dicha.  ¡Tristes  y  lejanas  esperanzas!  El  hombre  posee 
dentro  de  sí  mismo  los  gérmenes  todo^  para  hacer  la  feli- 
cidad délos  pueblos,  pero  mientras  dominen  las  pasiones, 
mientras  las  eternas  rencillas  hallen  eco  en  las  sociedades 
modernas,  la  Historia  no  podrá  escribir  en  sus  páginas  ade* 
lanto  alguno  en  la  perfección  humana.  La  tea 'de  la  discor- 
dia continuará  ardiendo  y  con  ella  presenciaremos  siempre 
las  luchas  políticas  y  la  guerra,  la  consternación  y  la 
muerte. 
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VII. 

é 

Revolución  del  Minho.— Sns  causas. — Ministerio  PalmeUa.— -Sorpresa 
del  6  de  octubre. — Ministerio  Saldanba.— ^Revolocioo  de  o  Porto.  «-> 
Prisión  del  duque  de  Terceira.-*Jnnta  provisoria  del  gobierno  sopre- 
mo.— Das  Antas  marcha  contra  Lisboa. -^Suceso  de  Val^Pasaoi.— 
Atrevimiento  de  los  miguelistas. — Política  de  Saldanha. — Energía  de  la 
junta  de  o  Porto. -^Estragos  en  Braga. — Acción  de  Viana. — Refriega 
de  O nrem.— Victoria  de  Torres- Yedras.— Desaparecen  las  fuerzas  mi- 
guelistas.—>La  diplomacia  pretende  arreglar  las  cuestiones  portugue- 
sas.—«Proposición  de  las  potencias  aliadas.— Su  ineficacia.— Bntra  es 
Portugal  un  cuerpo  de  tropas  españolas.— Gho<iae  de  Valeucú.— >To* 
mores  de  la  junta. — Convención  de  Granudo.— Huevos  disturbioa.— 
Revolución  militar  del  mariscal  Saldanha.— Reflexiones. — Dustradon 
publica.— La  marina. «»E1  ejército.— La  industria. — £1  comercie- 
Consideraciones  generales.— Muerte  de  la  reina  dofia  María  II. 

1846  á  1853. 

La  admÍDÍstracion  de  Gosla-Cabral  era  ya  iololerable. 
El  sistema  representativo  se  aniquilaba  poco  á  poco»  las 
garantías  individuales  desaparecían  una  Iras  otra,  red ucién* 
dose  á  la  nada  lo  mismo  la  libertad  políUea  que  la  civil  ó 
del  ciudadano.  Minadas  las  disposiciones  mas  claras  de  la 
carta,  como  dice  un  escritor  portugués,  crease  una  especia 
de  sistema  de  inconfidencias»  establecióse  la  doctrina  del 
esclusivismo,  el  derecho  de  elección  fué  sustituido  por  la 
coacción  y  la  fuerza,  la  intriga  y  el  favor  escluian  al  méri- 
to, los  cargos  públicos  se  distribuian  en  almoneda,  des- 
aparecia  la  probidad,  aglomerábanse  los  capitales  en  Lis- 
boa dejando  exaustas  las  provincias,  y  por  fin,  planteábase 
un  sistema  tributario  que  ocasionaba  espantosas  exaccio- 
nes y  no  pocos  disgustos.  No  era  posible  que  el  pueblo 
lusitano,  tan  noble  y  generoso,  tan  sufrido  cuando  los  de* 
sastres  que  le  nfligianno  provenían  de  la  mala  féó  del  van- 
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dalismOr  no  era  posible,  repetimos»  que  acallara  por  mas 
liempo  su  justo  resentimiento»  Los  abusos  cometidos  en 
las  eleoeiones  de 4 845,  las  leyes  de  salud  pública  y  de  re- 
partición  de  contribuciones,  escitaron  la  exasperación  gene- 
ral y  pusieron  las  armas  en  las  manos  de  unos  hombres  que 
anhelaban  solo  la  paz  y  la  jusücia.  Pero  la  arl>itrarieded  y 
la  tiranía  son  poderosos  móviles  para  sacar  á  los  puébleos  de 
su  natural  apatía.  En  lodas  partea  ae  dio  elg.ritoide guerra 
contra  eJminisier4Q  GabraL  en  tadaa  partes^  siguietnilQ  l¿i 
iniciativa  que  bahía  dado  heroicamente  ¡la  rjpirwincta  M 
Hinbo»  (i)  seiquemahan  los  billetes  de ti9  cantitibiicíon  ed 
públk^s  higueras,  no  sin  que  eo  alguna  pobkicioa  corrientn 
á  la9  ma^os  las  tropas  y  el  paisanag^^,  Al  finiiBl  ddiado  mír 
nistro  abaadonaba^el  paia  lusitana,  y  al.  duque  úe  Palmella 
organizaba  uo  nuevo  ministerio.  Mas 'r¡Qosaeatrañal  lejoa 
de  acallar  este  entendido  repúblieoloS'  anhelos  de  los  pue** 
blos,  imprimiendo  nueva  é  hidalga  marcha  á  loa  negocios 
del  Estado;  hacia  poco  menos  que  conlemporitSiír  con  unos 
y  olro9»sin  cortar  de  rain  los  graves  abusíoaidi  que  se  la* 
mentaba.^  reino.  Intentase  en  verdad  conaolidar  ias  libera* 
tadea  ilel  pais,  reformándose^  enint  otras  medidas^  la  ley 
electoral;  per0  nunca  fué  de  manenaquael  bando  progre^ 
sisla  puédase  satisfecbo,  oí  quja  los  pueblos  palpasen  con 
mejoría  las  ventajas  de  su  alzamiento»:  •t^i  freosa  progre^ 
sista  comaazá  de^dé  luego  á  multiplíicar  sua  lexijenciaBí  y 

(1)  ;E«t«  nn^olacioo  se  conoce  ea  Portagal  pot  hdaüíana  da  F(mt$i 
poes  parece  qae  con  motÍYO  de  los  derechos  de  eniierro  que  deberían 
pagarse  por  una  miyer  del  pueblo  de  dicho  Bombrct  se  levantó  una  peque- 
fia  aldea  del  Mioho  ó  Tras-os-montes,  á  cayo  vccindarío  perleaecia.  La 
sahlevacion  cundid  cual  chispa  éldcUicá  por  todo  el  país,  pronainéiándoÉé 
ei  míMa.  ¡Cuan  cierto  es  qie  las  mayores  refoladoneé  se  provocan  por 
cansas  hieáinsígniftcantes,  ctaandolospad>loi  cansados  dt  safrív  v^eiaf 
neslratan.^.  sacadir  el  yugo  de  la  túnmial 


e)  ministerio  á  ceder  gradualmente  en  cuanto  se  le  exijiB, 
porqne  ni  aquella  debia  dejar  sin  aprovecharla  sitoacion 
que  podía  hacer  suya,  ni  este  contaba  con  Tiierzas  suficientes 
para  resistir  la  inlluencia  de  una  revolución,  que,  por  mas 
que  no  tuviese  formulado  todo  su  pensamiento  político,  de- 
mostraba de  sobra  querer  lodo  lo  contrario  de  loque  has- 
ta allí  se  habla  ¡do  practicando.» 

Deseaba,  pues,  el  partido  deacontento,  tras  la  calda  do 
Gabral,  ver  en  el  mando  al  personajeque  le  representaba. 
No  era  otro  que  el  iluque  de  Saldnnha,  y  merced  á  una  de 
laa  habilísimas  intrigas,  tan  comunes  en  estos  casos,  se 
encomendaba  á  sus  manos  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros en  (a  noche  del  6  de  octubre,  imprimiéndose  otra 
marcha  á  los  acontecimientos  políticos.  Se  asegura  que  en 
esta  contrarevolucion  tomó  gran  parte  un  eclesiástico  pro- 
testante alemán  llamado  Diets,  muy  querido  de  los  reyes, 
y  sáliío  preci^ptor  de  los  príncipes.  Los  progresistas  en  sus 
clubs  acordaron  su  espiilsion  del  reino,  y  antes  deque  el 
dui|ue  de  Terceira  nombrado  lugarteniente  de  las  provin- 
cias del  Norte,  arribase  n  o  Porto,  se  avisó  por  telégrafo  á 
los  progresistas  de  dicha  ciudad  lo  acaecido  en  Lisboa, 
cuya  noticia  ocasionaba  una  revolución  que,  dirigida  por  el 
libérrimo  José  Passos,  daba  por  tesullado  ta  prisión  del 
duque  en  el  castillo  de  Foz,  y  la  creación  de  una  junta, 
suponiendo  que  lu  reina  se  vcia  coactada,  peligrando  mas 
que  nunca  las  insítuclones  liberales.  Así,  sin  unidad  poli- 
tica  en  el  pensamiento,  sin  conocerla  voluntad  de  las  cá- 
maras, sin  consultar  los  votos  del  pueblo,  siempre  víctima 
de  un  puñado  de  ambiciosos,  el  reino  de  Portugal  se  vela 
envuelto  en  continuas  luchas  y  nuevas  diáidencias. 

Los  miembros  de  la  junta  do  o  Porto,  que  se  inlituló 
Provisoria  del  Gobierno  Supremo  de  PorlUjjal,  fueron  el 
conde  das  Antas,  presidente.  Passos,  vicc presiden W.'' MI* 
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cargáiiiJose  de  lo  relativo  á  hacienda  y  negocios  eslranje- 
ros,  Lobo  de  Avila,  que  tomó  á  su  cuidado  los  negocios 
de  guerra,  asi  como  Almeida  y  Brito  los  de  Justicio,  Sea- 
bra  los  del  interior  del  reino  y  Justino  Ferreira  Pinto  loa 
de  Marina.  Fueron  llamados  desde  luego  ios  regimientos 
acantonadoi  en  las  provincias  del  Minho,  Btiira  y  Tras-os- 
montes,  con  los  cuales  se  formó  una  columna  de  unos 
1,600  hombres,  que,  acaudillados  por  das  Antas,  salieron 
de  o  Porto  con  dirección  á  Lisboa.  Gnlretanlo  con  la  rapi- 
dez del  rayo,  cundia  el  movimiento  revolucionario  contra 
el  ministerio  del  6  de  octubre,  uniéndosele  la  provincia 
de  Alemtejo,  á  impulsos  del  conde  Bomfím,  y  parle  de  los 
Algarves,  la  Beira  y  la  Cstremadura.  En  valde  en  Viana, 
con  lamentables  sucesos,  intentaban  los  cortistas  aprove- 
charse de  la  revolución  en  favor  de  su  causa,  y  en  valde 
en  otros  puntos  comenzaron  á  bullir  con  siniestras  ideas 
los  miguelistas.  La  junta  de  o  Porto  imaginaba  hacer 
frente  á  cuantos  estorbos  se  le  pusieran  delante,  y  sin  po- 
ner los  ojos  sobre  los  resultados  do  una  lucha  fratricida, 
enviaba,  como  hemos  dicho,  n  campana  a  las  tropas  de  li- 
nea yá  cuantos  voluiiLarios  quisieron  adherirse  ú  su  ban- 
dera. La  guerra  no  tardaba  tampoco  en  cubrir  el  horizon 
te  de  Portugal  con  negras  y  dolorosas  tintas. 

El  conde  de  Casal  pronunciado  en  favor  del  gobierno 
de  Lisboa,  dirigia  un  cuerpo  do  tropas  hacia  o  Porto,  con 
decidida  itilencion  de  penetrar  en  la  ciudad  si  ser  pudie- 
fe,  casi  al  propio  tiempo  que  saÜa  de  ella  Sá  da  Baodüi- 
ra  al  fronte  de  unos  3,200  hombres.  De3|mes  de  algunos 
días  de  marchas  y  contramarchas,  halláronse  los  dos  cau- 
dillos en  Val-PassoE  el  dia  16  de  novimbre,  pero  lejos  de 
trabar  combale,  corrieron  á  abrazarse  con  bs  tropas  de 
Casal J  parle  de  las  de  Sa  da  Bandeira ,  viéndose  pre- 
cisado este  último  á  retirarse  con  los  pocos  que  le  perma- 
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iieoieron  \ea\ei.  No  aprovecliaba,  em|)ero.  gI  oonJe  ai|ue- 
lia  victoria  moral  para  caer  sobre  o  Porto,  y  apoderarsal 
4le  sus  murallas,  (lando  al  Iravés  con  lajunla.  Error  fu^l 
este  quo  perjudicó  tío  poco  n  la  caiiaa  del  gobierno  dcti 
Lisboa,  pero  aun  ilebian  aflijir  al  reino  desastres  no  m»  I 
ñores. 

Al  retirarse  presuroso  Sfl  da  Bandeira  del  lugar  en 
donde  lu  habinn  abandonado  parte  de  sus  fuerzas,  embar- 
cóse en  el  Duero  con  las  restantes,  mas  al  llegar  á  Porto- 
Manso,  una  descar<;;a  cerrsitn  de  rustiena  detenia  de  im- 
proviso sti  marcha.  Era  nada  menos  que  un  cuerpo  de 
migneliatas,  formado  ftecrelnmento  por  los  sectarios  iM 
príncipe  rebelde,  y  comandado  por  el  general  Mao-Do- 
nald,  el  que  retabn  á  Sá  da  Bandeira, engrosando  los  peli- 
gros de  la  funesta  situación  que  atravesaba  el  reino.  Ya 
hacia  algún  tiempo  que  se  susurraba  U  exittencio  de  esla 
gefe  nlisoUrtísta  en  Portugal,  sí  ))icn  no  secreyósealrevíe* 
ran  á  tanto  los  secuaces  de  D.Miguel,  basta  que  se  les 
vi¿  con  Ids  armas  en  las  manos.  Y  sin  embargo,  la  funes- 
ta aparición  de  Mac-Donald  en  el  palenque  de  las  luchas 
portuguesas,  sirvió  de  pretesto  al  ministerio  Saldanha 
para  invitar  con  ahinco  á  las  naciones  altadas  su  interven- 
ción en  la  rfivoincion  lusitana.  Inútil  es  decir  que  fueron 
loa  miguelislas  ahuyentados  por  Sa  da  Bandeira,  y  esle  ge- 
neral que  á  peasf  de  su  volenlia  no  habia  ohlenido  fruto 
alguno  importante  de  la  campaña,  regresó  á  o  Porto  con 
los  restos  de  su  malhadada  espedicion. 

No  sosegaba  ta  junta  en  reorganizar  fuerzas,  Bpronlar 
socorros  y  dinero,  y  propagar  la  revolución  á  los  punloa 
en  donde  las  tropas  adictas  li  Saldunha  impedían  según- 
dar  el  movimiento.  Al  mismo  tiempo  que  se  oponía  si  go- 
bierno de  Lisboa,  cm  preciso  castigar  la  osadía  de  los  mi- 
gnt'Ii'ta!' quo  recorrían  et  reino.   Asila    junta,   dcíplegan- 
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úo  una  lauíJahle  energía,  niullíplicabu  los  aprestos,  man- 
tenía absorto  ni  minuterío  de  ia  reina,  llamando  sobre  ti 
la  alencion  de  las  mismas  potencias  eui'0|)ea«. 

Casal  oprovecliaba  enlrt^ltinto  cuantas  ocasioues  podi^t 
para  obtener  tiiiovas  ventnjas  en  sms  operaciones  militares. 
Aproximáliasoá  o  Porto  creyeodo  peiieliar  en  ella  merecí! 
á  ciertas  inteligencias,  pero  malogradas  sus  espei'ftnzas, 
marchaba  sobre  Braga  en  donde  Mac-D'mald,  acaudillan- 
do ú  los  miguelístas,  tenia  establecido  su  cuartel  geiiural. 
Después  de  tres  horrorosos  ataquos  penetraban  los  carlistas 
en  la  pbzn,  acorralando  á  los  sectarios  del  absolutismo  que 
perecieron  en  gran  número  al  filo  de  la  espada,  no  siendo 
menor  el  de  indefensos  moradores  que  en  medio  düicom- 
bale  y  del  saqueo  renccieron  lastíinosamente.  El  general 
miguelista,  seguido  solo  de  algunos  oficiales,  logró  evadir- 
se del  sangrienta  descalabro,  amparándose  en  Amarante, 
para  dirigirse  luego  á  la  provincia  de  Tas-os-muntes.  Ni 
eran  menos  lamanlobles  los  sucesos  que  cssi  al  propio 
tiempo  ocurrían  en  el  Norte  ilel  Minho.  E)l  brigadierAbreii 
atacaba  á  Viana  al  frente  de  5,000  populares,  pero  salien- 
do el  gobernador  de  la  pla&a  que  la  tenia  udicla  á  la  junta 
de  O  Porto,  lograba  batirlos  y  abuyentaríos  con  la  sola 
cooperación  de  unos  400  voluntónos.  La  plaza  de  Valen- 
cia caia  en  manos  de  los  cañistas  destruyéndose  asi  la  ven- 
taja del  anterior  suceso,  mientras  la  junta  de  o  Porto  so 
veia  flanqueada  por  aquel  lado  en  términos  de  t^mer  un 
golpe  de  mano  del  gobierno  de  Lisboa.  No  llegaba  u  tanto 
la  previsión  de  Saldanha,  pero  sus  tropas  trababan  empe- 
ñada refriega  en  Ourein  con  las  fuerzas  revolucionarias  do 
D.  Fernando  Villa  Real,  y  el  dia  2'i  de  Diciembre  de  1846 
alcanzaban  igualmente  sobre  los  tropas  de  la  junta  una 
notable  victoria  en  Torres  Vodras.  De  tanta  trasceiu 
dMcim  fué  esle  lieclto  de  armas  para    la  causa  de  Lisboa, 
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y  (le  lan  Tala!  aii>rtirio  para  la  de  tos  insurrectos,  i|ue  desite 
eiitonues  vnr'ió  completamente  la  faz  de  la  guerra;  siendo, 
no  obstante,  un  hecho  muy  notable  el  que  ruantos  mayo- 
res descalabros  sufrian  las  tropas  de  la  junta,  mas  y  mas 
progresaba  la  revolución. 

Con  escasa  variedad  en  tos  sucesos  de  una  guerra  civil 
siempre  con  sorpresas,  maniobras  y  acciones  mas  ó  me- 
nos formules,  mas  ó  menos  sangrientas,  se  inauguraba  el 
año  de  1847,  ñero  muy  al  principio  habla  tenido  lugar  un 
acontecimiento  que  si  no  aclaraba  el  horizonte  político, 
ayudaba  al  menos  á  despejarlo  sob  remanera.  Los  migue- 
listas  se  hallaron  sin  caudillo  por  la  muerte  de  Mac-Do- 
nald,  ocurrida  de  un  moilo  imprevisto,  y  la  junta  de  o  Por- 
to que  acojia  á  cuantos  quisiesen  militar  en  sus  filas,  BÍn 
averiguar  la  bandera  que  antes  babian  seguido,  tes  abría 
generosamente  los  brazos,  engrosando  así  el  ntimero  de 
sus  partidarios.  Pronto  aumentaba  los  recursos,  como  asi- 
mismo los  combaiifiíites  que  podía  oponer  a  las  tropas 
de  Saldanba.  Numerosas  levas  de  vnlunlarius  pasaban  tam- 
bién al  servicio  de  la  junlu,  viéndose  equipados  perfecta- 
mente por  la  constancia  y  sagacidad  de  das  Antas,  que 
ponió  en  brillante  pié  de  guerra  los  refuerzos  que  entraban 
en  o  Porto,  ciudad  destinada  á  ser  un  mero  centro  de  or 
ganizacion  mientras  seguía  amenazador  ol  aspecto  de  la 
guerra.  No  inclinoba  estala  balanza  determinadamente  á 
uno  ni  ó  otro  lado,  hasta  que  el  desastre  de  Evora,  falsl 
para  los  partidarios  d<i  la  junta,  y  las  transacciones  diplo- 
málicBs  que  entablaron  las  potencias  aliadas  en  favor  áa  la 
piiz  hicieron  presagiar  un  pronto  y  venturoso  término  de 
tan  fatales  disidencias. 

Mientras  la  diplomacia,  por  medio  de  Ina  embajadoreí 
de  España,  de  Francia  y  de  Inglaterra,  procuraba  darOBfi- 
vo  y  pacifico  giro  á  los  cucosos  de  Portugal,  la  junta  provt> 
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soriadel  gobierno  supremo,  establecida  en  o  Poilo,  nom- 
braba lugar  teníenle  del  Sur  del  reino  al  vizconde  Sa  da 
Bandeira,  poniendo  á  sus  órdenes  una  fuerte  columna  con 
la  que  debia  intentar  el  desasosiego  de  sus  enemigos.  Pre- 
sentábase el  animoso  caudillo  popular  en  Setubal,  no  sin 
<]ue  bailase  acampado  delante  de  sua  muros  al  conde  dt; 
Vinliaes,  quecomandaba  una  Tuerza  de  2,000  hombres,  y 
con  quien  tuvo  lugar  un  sangriento  cboque  á  pesar  de  ba- 
berse  suspendido  las  hostilidades  por  hallarse  aceptada  la 
mediación  de  las  potencias  estraujeras.  Los  co misión adoí^ 
de  estas  redactaban  al  fin,  después  de  diversas  entrevistas, 
un  plan  de  pacificación  general  del  reino,  que  si  tenia 
mucho  de  acertado  para  obtener  la  paz,  no  podia  agradar 
demasiado  á  los  que  esperanzaban  ventajas  déla  continua- 
ción de  la  guerra.  Sus  proposiciones  formaban  cuatro  ar- 
tículos, de  los  cuales  el  1."  ofrecía  una  Dinnislía  general  y 
completa  de  todos  los  delitos  políticos,  cometidos  desde  los 
primeros  dias  del  mes  de  octubre,  con  facultad  de  regre- 
sar á  su  patria  los  que  se  hubiesen  visto  precisados  a  salir 
de  ella;  el  2.°  declaraba  la  revocación  inmediata  de  todos 
tos  decretos  promulgados  desde  la  misma  época,  que  estu- 
viesen en  contradicción  con  las  leyes  establecidas  y  con  la 
Constitución  del  reino;  el  3.°  prometia  la  convocación  de 
cortes,  tan  pronto  como  terminasen  las  elecciones  necesa- 
rias al  efecto;  y  el  4."  ol  inmediato  nombramiento  Je  un 
ministerio  que  no  perteneciese  en  manera  alguna  al  parti- 
do de  los  Cabrales,  ni  al  de  los  miembros  de  la  junta  de 
o  Porto. 

No  eran  aceptadas  semejantes  proposiciones,  y  mientras 
por  una  parte  la  junta  mandaba  á  Sa  da  Bandeira  romper 
las  hostilidades,  á  pesar  de  que  los  representantes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  convidaban  á  este  general  á  continuar  en 
el   armisticio;  por  otra  parte  el  conde  das  Antas  reorgani- 
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zaba un  nuevo  cuerpo  de  iropas  con  ileciJido  intento  de 
pasará  EslremaJura  y  presenlarbalalla  á  bs  Tuerzas  de  S»l- 
lUnha.  Düsgraciadamenle  para  la  cansa  de  los  porluenses, 
si  bien  so  verificaba  el  emhnrqno  de  la  espedicion,  no  lle- 
gaba á  tener  efecto,  pues  la  escuadra  inglesa  surta  en  tas 
aguas  de  o  Porto  impedia  su  salida  con  sobrada  alevosía 
después  de  haberla  consentido  y  aprobado,  amenazando  rom- 
per el  fuego,  y  la  conducía  prisionera  de  guerra  u  la  torre 
(le  S.  Julián  da  Barra,  en  donde  no  obtuvieron  libertad  dai 
Antas  y  sus  soldados  hasta  que  quedó  resuella  la  cuestión 
diplomática. 

Pero  sin  duda  alguna  la  entrada  en  Portugal  de  un 
cuerpo  de  tropas  españolas  á  los  órdenes  del  bizarro  gene- 
ral Concha,  precipitó  el  arrcglode  las  disidencias  lusitanas. 
Dividido  en  dos  columnas  comandada  la  una  por  el  propio 
caudillo,  y  la  otra  por  el  general  Méndez  Vigo.  trabábase 
combate  con  los  valientes  voluntarios  portugueses,  no  lejos 
de  Valencia,  adelantándose  asi  los  españoles  hasta  las  li- 
neas de  o  Porto.  El  duque  de  Saldanha  que  permaneciaen 
Olíveira  de  Azemeis,  creia  entonces  llegado  el  caso  de  ha- 
cer una  tentativa  sobre  la  fortaleza  de  la  Serra,  sin  otra  glo* 
ria  que  derramor  sangre  de  hermanos  suyos  y  quebrantar 
el  armisticio.  Mas  temerosa  la  junta  del  sesgo  que  pudiesen 
tomar  los  sucesos,  viendo  avanzar  sobre  sí  el  lormidabli 
poderío  de  tres  naciones  coligadas,  no  menos  que  el  ejér- 
cito de  Saldanha,  púsolos  ojos  en  el  general  Concha  ptra 
librarse,  con  su  amparo,  de  las  manos  de  sus  acérrimos 
enemigos.  Felizmente  para  ella,  dice  el  imparcial  escritor 
Juan  de  Acevedo,  el  general  Concha  manifestó  muy  pron- 
to las  mejnreii  disposiciones  para  obtener  un  acuerdo,  y 
junto  con  el  coronel  Wílde,  Ccsarde  Vasconcellos  y  el  mar- 
qués deLoiilc,  formóse  el  !6  de  junio  de  1847  un  convo- 
Tiio,  llamado  después  convención  dú  Gramida,  en  que  con 
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apárenlos  razones  i)e  eslí{iiil3i-  un  grun  negocio,  nada  im> 
¡loriante  se  Iiíeo  sino  acordar  queia  junla  enlregnba  la  ciu- 
<lai)  de  o  Porto  alo  generosidad  y  proleccion  de  las  nacio- 
nes aliadas .  y  que  Saldanlia  no  la  ocuparla  sino  cuando  lo 
determinasen  las  mismas  polencias.  Escluyóse  al  duque  de 
Orinarla  convención,  deseando moslrar la  junta  que  no  ce' 
dia  á  la  Tuerza  desús  armas,  y  acepkodos  lodos  sus  arlicn' 
los,  los  ires  únicos  miemliros  qnequedulian  de  aquel  cé- 
lebre gobierno  popular,  Passos  ,  Avila  y  Justino  Ferreim, 
creyeron  llegodo  el  caso  de  dar  por  concluida  8U  misionen 
que,  si  se  vieron  lialagndos  por  el  aura  do  las  revoluciones, 
debieron  sufrir  tumbtea  no  pocos  sinsabores  y  oonlra- 
tiempos. 

Gomo  consAcuoncia  natural  del  onleríor  tratado  las  (ro- 
pas españolas  enlraitan  en  o  Porto,  promulgábase  una  am- 
plia amnistía,  y  se  entregaban  las  armas  del  ejército  da  la 
junla.  uLa  dispersión  de  todos  los  comprometidos  en 
aquella  cansa,  escriba  un  portugués  contemporáneo,  dio 
aparentemente  la  victoria  á  las  fuerzas  militares  de  Salila- 
nhn,  poro  en  realidad  fué  la  derrota  moral  de  la  bandera 
política  enarbolada  por  ol  minislerio  del  G  de  octubre.» 
Acaso  la  ínlorvencioii  de  las  potencias  eslranjeras  no  ubtu- 
voen  favordel  orden  y  de  la  libertad,  todo  el  partido  que 
con  menos  precipitación  se  hubiera  alcanzado;  quizá  la  re- 
solución de  aquella  lucha  pudiera  cerrar  para  lo  sucesivo 
las  puertas  :i  las  ideas  revolucionarias  del  siglo  XiX;  mas 
aquí  no  nos  proponemos  discutir  tan  interesantes  puntos, 
sino  reseñar  ligeramente  el  estado  de  los  negocios  políticos 
de  Portugal  en  la  época  moderna,  asegurando  á  fuer  de 
leales  narradores  que  en  esta  ocasión  el  prestigio  de  doña 
María  11  disminuyó  muchísimo,  pues  solo  era  obedecida  en 
la  capital  en  términos  de  que  sin  la  intervención  estranjera 
aeasehubiera  perdido  la  corona- 


—  614  — 

Kr  un  hecho  mu*  aotable,  ;  tal  vez  único  en  U  historu 
7  porewlotiumo»:  lodaU  marioa  y  las  colonial  lomaron 
jarte  por  la  joDU  ,  do  Ifoiendo  el  gobierno  on  buque  «le 
qae  ilisponer. 

Sosegada  la  reTalflcíoa  de  o  Porto,  corrieron  los  años 
no  sin  qae  uaevot  cenflielot  j  nuevas  rívatidatles  lurbaran 
el  Meiego  del  gobicn»  lositaoo.  Apenas  aceptaba  mas  ade- 
lante el  conde  ^Thaaar  (CecUCabral)  la  presidencia  del 
eomqe  de  mioietn».  ioaogarando  una  nueva  y  vigorosa 
loclia.  eMBdoMHanti^Deeadvenarkw  afliabao  bs  artnss 
lie  bsdisensiaDespare  aucarle  j  derrocarle  dd  pnüer  tan 
loego  como  »e  preseelara  ocasión  propicia.  Renacieron  las 
inlrigaí,  enardeciéronse  los  bandos,  y  lo  que  fué  mas  la- 
mentable, hombres  de  distintos  colores  políticos  se  berma- 
naroQ  de  buena  fe  para  hacer  la  guerra  al  gobierno.  Siem- 
pre en  aage  tsi  pacones,  siempre  dominando  tas  parciali- 
dades; jamás  en  reposo  ni  enlaiadas  amigablemente  las 
manos  de  hombrea  que  apellidan  patria  a  on  robmo  soelo. 
y  que  anhelan  todos  su  riqueza  j  sn  ventura.  Las  reformas 
del  ministerio  Thomar  irritaron  lo  mi$mo  á  los  migaelistai. 
que  á  los  cortesanos,  lo  mismo  á  los  septembrtslas  que  cla- 
maban contra  la  apostosia  del  conde,  que  á  los  escritores 
públicos  reprimidos  por  la  lejr  de  imprenta  de  1850  que 
bacía  ficticia,  sino  ta  libertad  del  peosamienso.  al  menos  la 
libre  emisión  de  las  ideas.  Hacíase  pues  de  nuevo  general 
•1  descontento  ilc  los  partidos,  aecesilándose  de  un  jefe  que 
coordinando  las  fuerzas  de  la  oposición  presentase  batalla  al 
gobierno,  ora  fuese  en  la  oscurídad  de  las  sociedades  se- 
cretas, orafueae  en  la  prensa  ó  en  la  tribuna. 

El  duque  de  Saldanha,  este  personage  quebabia  dicho 
públicamente  que  en  pobtica  el  conde  de  Thomar  y  él  for- 
mabao  una  sola  persona,  era  i{UÍen  acaudillaba  semejante 
oposición,  pero   de  una  manera  noble,  declarando  sus  in- 
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lentos  conlríi  la  marcha  del  ministerio,  y  asestando  (leádi; 
luego  sus  tiros  contra  el  ministro  de  la  guerra.  Lejos  de 
obtener  el  apoyo  de  la  reina,  veíase  despojado  Saldanha 
de  su  cargo  de  primer  mayordomo  en  el  rógíu  alciizar.  IniV 
lil  es  decir  ijueel  descontento  de  aus  parciales  se  dejó  cono- 
cer muy  á  las  claras,  arreciando  la  oposición  con  mayores 
muestras  de  venganza.  Por  fin  el  venerable  Saldanlia  se 
pone  al  frente  de  la  revolución,  (1851)  Irnta  de  sublevar 
algunas  tropas  y  no  lo  consigue  en  la  forma  necesaria  para 
obtener  el  triunfo  desu  causa,  y  después  de  acontecimien- 
tos varios,  tiene  que  emigrar  á  España  entrundu  en  Vigu. 
Pero  casi  al  propio  tiempo  los  liberales  porluenses  liacen 
que  se  pronuncie  esta  importante  ciudad,  motivando  por 
último  la  caida  del  conde  de  Tliomur,  no  menos  ipie  e' 
triunfo  do  Saldanha  y  sus  amigos. 

Aunque  no  cuadra  al  objeto  de  nuestro  propósito  entrar 
en  pormenores  de  estos  notables  acontecimientos,  debemos 
no  obsiunte  declarar  que  Saldanha  no  a  buso  de  su  triunfu,  y 
que  ha  conseguido  en  gran  parle  llevará  cabo  la  fusión  de 
lus  partidos  asegurando  la  paz  de  su  querida  patria;  asi  co- 
mo que  S.  M.  la  reina  doña  María  conociendo  las  teorías 
do  los  gobiernos  representativos  y  los  deberes  de  los  reyes 
constitucionales,  supo  ahogar  on  su  seno  la«  afecciones 
particulares,  encomendando  las  riendas  del  gobierno  al  itie- 
to  del  gran  Pomhul. 

La  proximidad  de  los  tiempos  no  nos  permite  empero 
penetrar  en  los  corazones  de  los  hombres  que  han  gubernií- 
do  posteriormente,  He  aquí  porque  no  debemos  entraren 
pormenores  respecto  de  los  sconlecimientos  políticos  de 
Portugal  despuesdc  la  revolución  acaudillada  por  el  gene* 
ral  SnKlanlia.  La  grave  misión  del  historiador  no  podría 
menos  do  resentirse  ya  de  la  pasión  ó  amistad,  ya  del  ma- 
yor afecto  á  este  ó  aquel  de  los  partidos  políticos  que  man- 
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tmnen  bd  Porlug&l  abierta»  las  Usgos  de  cruolÍ3Ítna&  y  jV 
más  estíngiiiilBs  disiden  cías.  Plumo  mejor  corlnda  que  la 
nuestra  juzgará  con  el  tiempo  los  liochos  de  los  lusitanos, 
concediendo  alabanza  o  tributando  vituperios,  según  ha- 
yan sido  mayores  ó  menores  las  virtudes  ó  los  desHciertos 
de  loa  bandos  modernos.  Entretanto,  inienlras  anhelamos 
para  el  pueblo  portugués  una  ópoca  de  completa  paz  y 
bienandanza,  emitiremos  nuestro  juicio  sobro  el  rangoque 
ocupar  debiera  tan  generosa  uaciou,  j  sobre  las  causas  que 
liasta  ahora  la  han  manlenidoen  una  vergonzosa  dependen- 
cia de  mayores  potencias. 

El  reino  de  Portugal  por  ^^u  situación  gengriífíca,  por 
su  riqueza  lopogn'iíica,  no  menos  que  por  el  carácter  noble, 
heroico  y  espansivo  de  sus  hijos,  debiera  haber  ocupado 
una  posición  respetnda  por  In  ambición  eslranjera,  al  par 
de  la  Españ».  ile  la  Francia  ó  de  la  Inglnlerra.  Pero  las 
eternas  ludias  do  sus  hijos,  facilitando  la  perdida  de  las 
mejores  de  xusrieas  posesiones  ultramarinas,  atrasaron  el 
comercio,  dificultarou  la  induslria,  y  precisaron  á  los  go- 
biernos á  oblenor  el  patronato  ilo  esta  ó  de  aquella  poten- 
cia, que,  de  otro  modo,  solo  debiera  merecer  el  dictado  de 
amiga.  Las  colonias  porlii-ruesas  son  Itoydía  una  merasom- 
bro  de  lo  que  hablan  lleí^ado  li  ser  en  otros  tiempos.  En 
vano  los  reyes  de  Portugal  se  apellidan  señores  de  la  Gui- 
nea, de  Etiopia,  de  l.i  Arabia  y  de  Porsin,  en  vano  poseen 
todavía  en  África  las  islus  de  Cabo  Verde,  de  Santo  Tomás, 
de  Angola,  Mozumbique  y  Sofain,  en  Asia  las  de  Diu,  So- 
lor,  Goa,  Macaoy  Damaon,  y  la«  de  Timor  en  la  Occeania: 
el  número  de  oslas  posesiones  solo  sirvo  para  recordar  con 
dolor  el  apogeo  y  eslension  de  las  anlignas  conquistas  lu- 
sitanas. Los  mismos  porlidos  políticos,  dejando  aparte  la 
influencia  que  ejerció  para  el  atraso  de  Portugal  la  guerra 
de  independencü.Jian  sido  siempre  los  que  han  llamado 
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ol  auxilio  de  loj  cslranjeroü  para  reslaüar  heriilas  qtrc 
abrían  sus  aceros  fraticidas.  Otrasveces,  según  hayan  sMn 
las  ideas  proclamadas  por  las  revoluciones  de  los  portu- 
gueses, las  naciones  estranjeras  s&  han  mezclado  voiunla- 
riamente  en  la  litcha,  no  solo  para  apaciguarla,  sino  loni- 
bien  para  evitar  que  las  chispas  Jola  hoguera  estroña  pren- 
diesen en  sus  propios  y  respectivos  reinos.  Así,  junins  serán 
fecundos  como  debieran,  los  sacudimienlos  polilicos  quo 
sufre  la  antigua  reinado  los  maros,  señora  on  olro  tiempo 
del  Brasil  y  de  las  Indias. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tan  continuas  luchas  de  que 
nos  hemos  hecho  cargo  rápidamente  en  esta  ojeada  hísló- 
rica,  sobre  todo  en  los  últimos  años  del  reinado  de  dono 
Haría  11,1a  ilustración  publica  ha  recibido  notable  incre- 
mento- Además  de  la  célebre  universidad  de  Coimbra. 
concurren  varias  academias,  liceos  y  escuelas  en  difundir 
los  conocimientos  cientílicos,  arhsticos  y  literarios  que  de- 
ben regenerar  la  educación  del  pueblo.  La  marina  portu- 
guesa si  no  ha  alcanzado  todavía  un  brillante  estado  quo 
perdió  con  la  decadencia  de  los  reinados  anteriores,  ocupa 
al  menos  notable  lugar  por  su  arrojo  y  pericia,  que  recuer- 
dan los  buenos  tiempos  do  Alburquerque.  El  ejércilo.on 
Rn,  lo  mismo  que  la  industria  y  el  comorcin.  por  las  ven- 
tajas que  han  reportado  délas  administraciones  modernas, 
hacen  ya  olvidar  la  triste  época  dü  D.  Juan  VI,  en  que  pu- 
do engrandecerse  el  Brasil,  pero  solo  á  costa  de  lit  antigua 
Lusilania.  tluhiera  sido  no  obstante  de  desear  que  presi- 
diera un  mismo  pensamiento  en  la  regeneración  moderna 
del  pueblo  portugués,  y  que.  bajo  lu  égida  da  la  libertad 
amparada  por  el  orden,  hubiesen  los  ministerios  del  reina- 
do deiloña  María,  coadyuvado  elicozmente  á  la  fusión  de 
los  bandos,  aniquilando  pora  siempre  estas  funestas  parcin- 
lidadasque,  on  cualquier  pais  donde  existan,  seri'in  el  prin- 
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cipal  Asiúrbo  á  la  paz  y  á  la  riqueza  púlilicíi.  Épocas  tuvo 
Portugal,  reinando  aquella  augusta  señora,  en  quehubiera 
sido  fácil  y  hacedera  la  miterle  de  los  partidos,  sin  distio* 
cion  alguna  de  ideas,  sin  tener  en  cuenta  estos  ó  aquellos 
principios  políticos.  Entonces  hubiera  nacido  el  verdadero 
partido  nacional,  preocupado  siempre  con  el  bien  del  país, 
con  la  Tclicidad  de  ios  pueblos,  sin  atender  á  los  medios, 
ni  mirar  á  les  personas,  sino  únicamente  a  los  fines  de  en- 
grandecimiento, paz  y  prosperidad.  Mas  los  hombros  rara 
vez  saben  sobreponerse  á  sus  pasiones,  y  el  que  hoy  grita 
tolerancia,  proclamará  mañana  el  esclusivismode  sus  ideas 
y  la  persecución  de  sus  enemigos,  con  tal  que  le  halaguen 
las  auras  populares,  ó  Tea  seguro  en  sus  manos  el  bastón 
de  manda.  Por  otra  parte  el  carácter  de  doña  María  á  pe- 
sar de  su  noblnza  y  nunca  bien  ponderada  virtud,  servia 
poco  para  coadyuvar  á  la  fusión  de  los  partidos.  La  nación 
portuguesa  debe  en  verdad  no  pocos  favores  á  su  reino: 
como  uno  de  los  principales  debemos  contar  la  escelente 
educación  que  supo  dar  á  sus  hijos  que  debían  ocupar  mas 
adelante  el  trono,  pero  avezado  su  carácter  á  lus  intrigas 
délos  reinados  anteriores,  como  heredera  de  la  sangre  de 
Braganza,  no  pudo  dejar  de  dar  oídos  ya  á  estos  ya  á  aque- 
llos de  sus  subditos,  que  mas  bien  que  la  felicidad  del 
pueblo  buscaban  la  riqueza  propia  ó  el  mudo  de  satisfacer 
sus  venganzas  y  bajas  pasiones. 

Ln  paz  general  de  que  gozaba  la  Europa  en  el  año  de 
1853,  no  menos  que  la  ettnacion  tranquila  dot  reino  de 
Portugal,  hacia  presagiar  páralos  lusitanos  mejores  tiem- 
pos, bajo  el  reinado  de  una  señora  cuyo  gobierno  había 
sido  tan  combatido  por  tos  furores  anárquicos.  Pero  la 
muerte  cortaba  la  existencia  de  Doña  Moría  en  15  de  nn- 
viembre  del  mpiicionndo  año.  sumiendo  n  sus  si'ibditos  en 
el  dolor  de  perder  una   reina  querida,  y  á  su  fdinilia  en  el 
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llanto  de  ver  bajar  al  sepulcro  tempranamente  á  un  mode- 
lo de  madres  y  de  esposas.  Había  reinado  en  époea  de 
disturbios,  mas  á  propósito  para  gastar  el  talento  de  un 
guerrero,  que  para  probar  las  débiles  fuerzas  de  una  mu- 
ger;  pero  aun  así  ocupará  la  memoria  de  Doña  María  II 
un  lugar  muy  distinguido  entre  la  de  los  mejores  monar- 
cas del  siglo  XIX. 


COJVCLUSION. 


1853  á  1856. 

Encomendada  la  regencia  del  reino  al  bondadoso  Don 
Fernando,  esposo  de  Doña  María  IL  la  Europa  entera 
ha  visto  admirada  un  periodo  de  administración  en  que 
lo  mismo  el  gobierno  que  los  gobernados  se  han  esforza- 
do  en  mostrarse  dignos  de  la  civilización  moderna.  Has- 
ta que  en  1855  ha  sido  aclamado  D.  Pedro  V  por  sobe- 
rano de  Portugal,  el  gobierno  de  su  augusto  padre  ha  dado 
pruebas  inequívocas  de  bondad»  de  firmeza  y  de  espe* 
riencia  política  en  el  dificilísimo  arte  de  regir  las  na- 
ciones. 

Nunca  tanto  como  ahora  se  ha  visto  consolidada  en 
Portugal  la  paz.  Nunca  tanto  como  ahora  ha  caminado  la 
[>rosperidad  del  pais,  hermanada  con  la  libertad  de  las 
instituciones  políticas,  con  la  prudencia  de  los  gobernan* 
tes,  y  con  la  cordura  de  los  pueblos.  Con  una  constitución 
liberal,  con  un  príncipe  para  quien  los  negocios  de  estado 
no  son  asuntos  gravosos,  con  un  comercio  mantenido  sin 
oposiciones  de  gobiernos  estranjeros,  y  en  fin  con  una  ju- 
ventud ilustrada  que  tiene  muy  presentes  los  fatales  fru« 


los  de  las  guerras  civiles,  ol  reino  lusitano  camina  rá|)i(la- 
menlQ  dI  colmo  de  la  civilización,  de  la  paz  y  de  ta  veiilu* 
ra.  La  seguridad  [lersoDal  es  boy  día  una  verdad,  el  res- 
peto á  las  leyes  y  el  castigo  de  los  urimenea  ofrecen  á  los 
lusitanos  las  ventajas  de  la  iratiijuilidad  doméstico,  y  á  la 
sombra  de  un  gobierno  tolerante,  fuerte  y  respetado  flo- 
rece el  comercio,  dilátase  la  industria,  surcan  las  naves 
portuguesas  todos  los  mares,  hallando  en  todas  partes 
atenciones  de  verdadero  aprecio. 

Si  consideramos  el  estado  actual  de  los  partidos  poli'- 
ticos,  han  desaparecido  ya  aquellos  odios  sanguinarios  que 
tantas  veces  babian  ensangrentado  el  suelo  lusitano.  La 
completa  fusión  de  los  diferentes  hanilos  no  será  acaso  di- 
fícil bajo  un  gobierno  sabio,  justo  y  previsor.  ¡Ojalá  el 
reinado  de  D.  Pedro  sirva  de  glosiosa  base  á  la  regenera- 
ción de  todo  itn  pueblo,  tan  combatido  por  los  huracanes 
políticos  como  ha  sido  el  pueblo  de  Portugal!  Tenemos  la 
firme  convicción  de  que  la  nación  portuguesa,  regida  con 
justicia,  no  sufrirá  los  embates  de  bs  revoluciones  que  han 
minorado  su  riqueza  y  amargado  su  bienestar  en  los  pasa- 
dos tiempos.  El  pueblo  lusitano,  por  mas  que  digan  los 
cstranjeros,  empañadores  constantes  del  buen  nombre 
portugués,  no  es  revolucionario  ni  quiere  la  guerra.  Ambi- 
ciona los  goces  de  la  paz,  anhela  el  trúfíco,  el  lucro  mo- 
desto de  un  comercio  regularizado  por  prudentes  leyes. 
La  labranza  recibirá  nueva  vida  si  las  vias  de  comunica- 
ción llegan  á  hacerse  fáciles,  si  los  caminos  enlazan  la  Es- 
paña y  Portugal,  estas  dos  naciones  que  de  continuo  se 
tiemlon  loa  brazos  para  unirse  como  hermanas.  Todo  de- 
pende del  espíritu  que  anime  á  los  gobiernos,  arbitros  da 
la  suerte  de  Ioü  pueblos.  Agricultura,  comercio,  ¡iidus- 
iriíi,  navegación,  ciencias  y  artes,  todo  Horecerá,  todo 
constituirá  ¡i  Pnrlugal  en  estado  rico,  brioso  y  pujante,  m 
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un  gobierno  previsor  sabe  hermanar  los  parlidos  y  conso. 
lidar  la  paz  mediante  la  equidad,  la  lolerancia  y  la  justicia. 
¡Ojalá,  repelimos,  el  reinado  de  Don  Pedro  V  sirva  de 
gloriosa  base  á  la  regeneración  del  pueblo  lusitano!  ¡Oja- 
lá la  Historia  pueda  consignar  en  sus  páginas  la  magnanimi- 
dad de  este  joven  monarca,  en  quien  ven  los  pueblos  ci- 
mentado todo  el  porvenir  suyo  y  las  halagüeñas  esperan- 
zas de  sus  inocentes  hijos! 


ÍNDICE 

DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOIO. 

Págs, 

lotroduccion 3 

PARTE  PRIURL 

geografía  física. 

GiPITULO  PRIMERO. 

Poúcion  aitroadaica 35 

SitaacioQ  geográfica  j  limiteB Id. 

Dimensiones 36 

Países. U. 

Costu  j  fkDnteras  del  reino Id. 

Orografía 4^ 

Hidrografía 56 

Cuadro  hidrográfico  de  Portugal 60 

Canales 61 

Lagos Id* 

Islas Id. 

Meteorología 62 

Aguas  minero-medicinales 68 

Geelogia 71 

Minas %1 

EsUdo  del  Bdmero  de  las  salinas  y  producción  áe  este  gatero.  967  97 
Cuadro  de  la  cantidad  y  Talor  de  la  sal  que  esportd  Portigal  pan 

elBrasil,Madera,A%OFBsyelestraoieroenhMafioel796ál8l9«  98 

AgriculturayprediiccioiieaiíaCiirileB.  .  99 
Estado  del  ganado  existente  en  el  continente  é  idas  adyaceotea  en 

elaffodelSSl •.     .     .     H8y  181 


—  624  — 


ídem  Ídem  en  el  año  de  1852 IOS 

Estado  de  la  producción  de  castaSas,  almendras,  nueces,  abellanas, 

naranjas,  limones,  higos  y  algarroba  en  1851 103 

Producción  devino  en  los  aQos  de  1849,  50  y  51 104 

ídem  del  aguardiente  y  vinagre  en  Ídem 105 

Estado  de  la  producción  de  lana,  seda,  cera  y  miel  en  1851 .     .     .  106 

Fauna 107 

Flora 108 

Pescados - Id. 

Producciones  agrícolas  en  1847,  48,  49,  50  y  51.       .     .  '  .     .  109 

Producción  de  aceite  en  1848»  49,  50  y  &1, llO 

Estado  de  las  sementens  y  producción  S^e .inpz  ea  1  ih(9 ,  50  y  5 1 .  Id* 

Producción  de  cereales  en  1851 111 

ídem  de  legumbres  ea  Ídem .     .     .,,..«     ..    «,j>\    «^  •     •    •  U* 

Resumen  de  las  producciones  agrícolas  en  18126.    '  .          .     .     .  112 

ídem  Ídem  en  1852 113 

Pesquerías 114 

Estado  demostrativo  del  producto  general  (en  reis)  del  ¡imeste  del 
6  por  100  sobre  el  pescado  del  reino  en  1858  eompanáo  coo 

otros  afios  anteriores 118 

Estado  general  demostrativo  de  los  gastos  que  en  todos  conceptos 
se  han  hecho  por  la  administración  general  dd  pescado  del  reino 
en  los  once  aQos  transcurridos  desde  1844  á  1854,  calculado 

en  reis Id. 

geografía  política. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Etnografía ...     119 

Población 120 

Cuadro  estadístico  de  la  población  en  1851  dividida  por  provincias, 
distritos,  feligresías  y  vecinos;  comprende  también  la  relación  de 
los  nacimientos,  definiciones  y  casamientos.      .     .     .     1SI9  y     123 
ídem  en  los  afios  1527,  1636>  1732|  1768,  1798  y  1801,:   .     .     125 
Cálculo  de  la  población  por  provincias  comparada  con,  sa  Mporflcio 

en  1828.  . W. 

Población  en  el  siglo  XVIU,  según  el  censo  mandado  ejec^Htr  por 


—  625  — 

Pégs. 

Doña  María  I  en  i 7 98 IS6 

Población  eA  1801  por  proirineias,  oomparada  con  sn  snperfieie.  .  Id. 

Población  en  18 SO 127 

Estado  relatívo  déla  población  en  diferentes  épocas,  afios  do  1818* 

1838,  1843  y  1850 ,       ....  132 

Población  mascoUna  clasificada  por  condiciones  y  empleos.  Id. 
Población  aproximada  de  las  principales  ciudades  y  villas  dé  Por- 
tugal   133 

Término  medio  de  los  nacimientos  en  Portugal ,  calculado  en  nsta 

de  los  censos  de  1838,  41,  4$,  49  y  50 137 

Mortalidaden38,  41,  43,49  y  50.                           140,  141  y  148 

Gasamientos(términomedio),  en38,  41,  43,  {9  y  50.  143,  144  y  145 
Estadística  del  movimiento  y  existencia  de  los  espdsitos  en  el  reino 

é  islas  adyacentes,  afios  de  1849  á  50»  y  de  50  á  51.  148 

ídem  de  idem  en  los  afios  51  á  58,  y  59  á  53 Id. 

Religión Id. 

Gobierno Id. 

Constitución  de  la  monarquía  portuguesa 149 

Acta  adicional  á  la  carta  constitucional 179 

Religión,  costumbres  y  carácter  moral  de  los  portugueses.  I84 

Literatura 189 

Bellasartes 191 

Instrucción 198 

OBRAS     PI^BLICAS. 

Caminos  de  hierro Id. 

Vias  fluviales 805 

Caminos  ordinarios 812 

CAPITULO  TEKGBRO. 

INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 

Industria 817 

Estado  de  las  cantidades  y  valor  de  los  liensos,  hilasas,  sooibieros 
y  herraje,  fabricados  en  las  provineias  de  la  Beirt  y  Mifto  ,  es- 
portados por  la  aduana  de  o  Porto  para  el  Brasil  y  sos  dominios, 

sn  losafios  de  1816  á  1885 882  y  281 

40 


—  C26  — 

Pdgi. 


Estado  del  ^alor  de  las  maQufactaras  del  reino  esportadas  anual- 
mente para  el  Brasil  y  otras  posesiones  trasatlánticas  desde  1795 
ái825 S84 

I9ota  de  los  esponentes  portugueses  premiados  por  el  jurado  inter- 
nacional de  la  esposicion  universal  de  París  de  1855.  .       .  228 

Industria  manufacturera S38 

Comercio 247 

Comercio  interior .250 

Idemesterior Id* 

Balanza  del  comercio  de  Portugal  con  todos  sus  establecimieotos 
ultramarinos  desde  1795  basta  18S0 954 

Balanza  del  comercio  esteríor  con  las  naciones  estraigeras  desde 
t795   á    1890 955 

Valor  de  las  mercancías  importadas  en  el  reino  por  las  naciones 
estranjerasen  1795 :       .       .       956  y     957 

ídem  de  las  mercancías  esportadas  del  reino  para  las  naciones  es- 
tranjerasenl796 Id* 

ídem  de  las  mercancías  importadas  en  1806.    .  958  y    959 

ídem  de  las  esportadas  en  idem Id. 

Valor  de  las  importadas  en  1819 260  y     261 

ídem  idem  esportadas  en  idem Id. 

Comercio  de  Portugal  con  sus  posesiones  y  paises  estranjeros  por 
orden  de  tarifa  ó  arancel,  y  por  naciones  en  1851.      .       .       .     969 

Movimiento  de  la  navegación  en  los  diferentes  puertos  de  Portugal 
en  el  aQo  de  185f .  .       .  > 964 

Estado  de  las  importaciones  y  esportacioaes  en  los  aRos  de    1843, 

48  y  51 965 

Esportacion  del  vino  de  Portugal  para  sus  dominios  y  naciones  es- 
traojeras  desde  el  aQo  de  1796  á  1830 966 

Estado  general  de  los  valores  y  derechos  de  las  mercancías  despa- 
chadas para  el  consumo  ,  según  las  clases  de  arancel ,  en  co- 
mercio terrestre  6  marítimo  ;  y  en  este  dltimo  caso  en  navios 
nacionales  ó  estranjeros  ,  correspondiente  al  afio  de  1851.       .     269 

Cuadro  espresivo  de  las  naciones  de  donde  procedian  las  mercan- 
cías despachadas  para  el  consumo,  sus  valores  y  derechos,  y  si 
el  comercio  fué  marítimo  ó  terrestre  ,  y  en  este  ultimo  caso  ti 
se  veríñcóen  navios  portugueses  ó  estranjeros  en  1851.    .       .       Id. 

Estado  de  las  mercancías  importadas  de  España  y   despaobadas 


—  627  — 

Pdgt. 

para  el  consumo  en  1851 Id. 

Balanza  del  comercio  de  EspaBa  y  Portugal  en  1854.     .  Id. 

PARTE  SB6DHDA. 

GEOGRAFÍA  ADMIINISTRATIVA. 

CAPITULO  COARTO. 

DWision  administrativa 170 

ídem  decretado  portas  corles  en  18SS 271 

ídem  propuesta  por  el  ministro  Xavier  en  1 833 Id. 

Cuadro  de  las  divisiones  actuales S7S 

ídem  ídem  de  las  propuestas S7ft 

Cuadro  estadístico  de  Portugal 378  j     S7V 

ReseQa  de  las  seis  provincias  del  reino S80 

Alemtejo Id* 

Algarve S8S 

Beira S84 

Estremadura S85 

Tras-os -montes S86 

Entre  Duero  y  Mifio 987 

División  eclesiástica ^t 

Cuadro  de  la  división  esclesüstica  actual.  29$  j    tf  A 

Estado  de  los  conventos  de  monjas  en  1852 SH 

División    militar  y  ejército 

De  la  fuerza  armada  6  ejército  de  Portugal. 

Instrucción  militar.  Estado  de  los  alumnos  matrícolMlof  m  !■ 

escolásticos  de  1850á  1858 

Marina 

Lista  de  los  baques  de  la  armada  en  julio  de  lUI. 

Personal  de  la  marina 

División  judicial -      •  ^ 

Instrucción  pdblica 9< 

Universidad  de  Coimbra.  -      ^.^i^p'**''"'' 

Estado  del  ndmero  de  alumnof  jdt^^'^'^^  i  % 

los  aúosile  1848  y  1851.  i: 

bistrucdon  especial.    . 


—  628  — 

Pdgs. 

InttraccioD  superior Id. 

Hacienda Jtt 

Presapuestos  de  ingresos  y  gastos  en  1835 383 

Idemenl836 384 

Ídem  ea  1837 385 

Resumen  de  la  deuda  ptfblioa  fija  y  movible  en  1834..  387 

Producto  de  las  principales  aduanas Id* 

Presupuestos  generales  de  1853  á  1854.  388,  389,  30,  31»  38  y  333 
Cuadro  de  los  gastos  del  Estado  para  los  años  de  1853   á  1854  y 

de  1854  4  1855 338 

Estado  de  los  ingresos  y  gastos  de  las  provincias  oltramarinas  para 

elafio  de  1858  á  53 333 

Ingresos  de  las  aduanas  de  Lisboa  y  o  Porto  en  aBos  de  1843453.      Id. 

Deuda  publica  consolidada  en  30  de  junio  del850,5iy58.  334 

ídem  esterna  en  los  aSos  50,  51  y  58 Id* 

Ingresos  y  obligaciones  de  las  cámaras  municipales  (presupuestos  mu- 
nicipales), del  continente  y  de  sus  deudas  activas  y  pasivas,  con 

relación  al  aSo  económico  de  1850  á  1851 335 

Resumen  de  los  presupuestos  municipales  en  los  afios  1848  á49t49 

á  50  y  50  4  51 336 

Sumas  votadas  por  las  juntas  p^enerales  de  los  distritos  en  los  aflos 

49  á  50  y  50  á   51 Id. 

ídem  51  4  58  y  52  4  53 338 

Presupuestos  generales  de  ingresos  y  gastos  para  el  aQo  económico 

de  1854    á  55 33S  y  337 

Deuda  pdblica  consolidada  en  30  de  junio  de  1853.  .338 

CAPITULO  QUINTO. 

topografía. 

Reseña  de  las  principales  ciudades,  villas  y  pueblos  notables  de  la 

parte  continental  de  la  monarquía  portuguesa 339 

Provincia  de  Estremadura.  (Sus  pueblos  mas  notables) .     .       389  á  3S9 

Liflboa id. 

Alemtejo 3694  375 

Beira J75  4  W2 

Ettre  Donro  é  Minho 388  4  399 
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FUgs. 

Tras-os-mootes 31)9  á  40 S 

Algarre 40S  á  404 

CikPITüLO   SESTO. 

ISLAS  AZORES  Ó  TERCEIRAS. 

ReseSa  general 404 

San  Michel  ó  San  Miguel  (isla  de) 408 

iPanta  Delgada 409 

Ribera  Grande 410 

Villa-Franca Id. 

SantaMaría(l8lade} 411 

Terceira  (ídem) .Id. 

Angra 413 

San  Jorge  (Isla  de) .413 

Graciosa  (ídem) Id* 

Fayal  (ídem) 414 

VüladaHorte 415 

Pico  (Isla  de) 4*6 

Flores  (Isla  de) 41T 

Corvo  (Wa  de) 418 

CAPITULO  SÉTIMO. 

POSESIONES  PORTUGUESAS. 

División  de  sos  estados  en  África,  Asia  y  Occeania.  .418 

África  portuguesa 419 

Madera  (Grupo  de  las  islas  de) 420 

Funchal 4SS 

Porto  Santo  (Isla  de) 420 

Provincia  de  Cabo  Verde 42S 

Estadística  de  la  provincia  de  Cabo-Verde  en  1853.  483 

Santiago  (Isla  de) 424 

Fogo(Idem).                                    425 

Brava  (ídem) Id- 

Maio(Idem) id. 

Boa-VisU  (ídem) Id. 
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Pdg$, 

Sm  IVicolás  (Ídem) Id. 

8«aAntáo(Idem} Id. 

Vila  de  riossa  Senhora  do  Rosario Id. 

Sal 4S5 

Santa  Lucía  ídem Id. 

Islotes  Blancos  (Isla  de) Id. 

San  Vicente  ídem Id. 

Estado  de  los  esclavos  existentes  en  i844.     .                     426  j  4S7 

Fuerza  militar 4^9 

Cantidad  de  sal  esportada  de  las  islas  de  Sal»  Maio  y  Boa-Vista  en 

los  años  39,  40,  41  y  42,  derechos  qae  pagó  y  rendimiento  total 

de  este  impuesto  en  cada  uno  de  los  aSos  mencionados.              .  430 
Importación  y  esportacion  de  las  islas  de  Cabo-Verde  en  el  afio  de 

42  4  43 431 

Provincia  de  Santo  Tomás  y  Principe 4^^ 

Estadística  de  idem 433  y  4^' 

Población  de  Santo  Tomás  y  Príncipe 436  y  437 

Ingreso  general  clasiQcado  de  las  islas  de  Principe  desde  el  afio  de 

1837  ál84S 438  y  439 

ídem  de  Santo  Tomás  desde  t838á42 Id. 

lastmccion  pública Id. 

Fuerza  militar 440 

Provincia  de  Angola.  .       .       .       *. 441 

Loanda  d  San  Pablo  de  la  Asunción  de  Loanda 442 

Benguela 444 

Colonia  de  Mossamedes 447 

Angola - 

Estadística  de  idem 

Población  en  1850 

Instrucción  publica ^^9 

Fuerza  armada 4^^ 

Cálculo  aproidmado  de  la  población  do  los  dominios  portngueses  de 

Angola  y  Benguela  en  la  costa  occidental  de  África 450 

Esportacion  de  Lisboa  para  Angola,  desde  1.*  de  enero  hasta  31  de 

octubre  de  1 845 Id» 

ídem  idem  en  el  afio  de  1844 ^'' 

Géneros  procedentes  de  las  posesiones  portuguesas  del  África  occi- 
dental, entrados  en  la  aduana  de  Lisboa  durante  al  afio  de  1852.  454 
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Pdgs. 

Mozambique 454 

Estadística  de  Ídem 460 

Faena  del  ejército 461 

A8IA      PORTUGUESA. 

Paises  qoe  comprende Id. 

Pandjim  ó  ViUa-IfoTa  de  6oa 462 

Marmagao 465 

Macao.                             Id. 

Bia 469 

Damao Id> 

Estado  de  la  población  en  diferentes  épocas  y  sa  moTimiento  en  1 8  5 1 .  470 

Estado  de  la  población  conforme  á  las  religiones 471 

Estadística  de  la  India 472 

Instrucción  publica 473 

Fuerza  del  ejército 475 

Estadística  de  Macao,  Timor  y  Solor 476  y  477 

OGGEANIA   PORTUGUESA. 

Archipiélago  SumbaTa-Tímor 479 

Mangaray Id. 

Flores Id. 

Solor Id. 

Timor  y  Solor 480 

DiUe Id. 

Flores  ó  Ende 482 

Consideraciones  generales Id* 

CAPITULO  OCTAVO. 

MONEDAS,  PESOS  Y  MEDIDAS. 

Monedas 485 

Monedas  de  oro Id« 

ídem  de  plata 486 

ídem  de  cobre 487 

Estado  del  peso,  ley,  talor  intrínseco  y  Talorcomparathro  de  mone- 
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dis  portuguesas  relativamente  alas  espa&olas,  con  arreglo  al  pre- 
cio señalado  por  la  tarifa  vigente  al  marco  de  la  plata  fina.    .     .  487 
Relación  de  las  monedas  de  oro  y  plata  portuguesas  con  las  ÍD^esas» 

prusianasi  austríacas  y  espafiolas 48fty  489 

Medidas 490 

Medidas  de  peso i     .  491 

Monedas  portuguesas  según  la  ley  de  29  dejuliode  1854.     490  y  491 

Cuadro  de  las  medidlas  lineales 492 

Medidas  de  capacidad  para  líquidos 493 

ídem  para  granos Id. 

Ídem  itinerarias Id. 

ídem  de  longitud Id. 

Medidas  de  capacidad  para  granos  del  sistema  métrico  con  relación 

á  las  portuguesas Id. 

ídem  Ídem  para  líquidos , 495 

Medidas  agrarias Id. 

ídem  de  peso  del  sistema  métrico  con  su  equivalencia  á  medidas 

portuguesas 496 

CAPITULO  NOVENO. 

NOTICIAS    VARIAS. 

Elimologia  del  nombre  de  Portugal 497 

Relación  entre  la  geografía  antigua  y  moderna  de  Portugal.     .     .  408 

Ordenes  militares 503 

Cristo 505 

San  Benito  de  Avis Id. 

Santiago  de  la  Espada Id. 

Torre  y  Espada 506 

Vuestra  SeQora  de  la  Concepción  de  ViUeviciosa Id- 

Santalsabel 507 

Consejo  de  ministros 50  8 

Títulos  del  rey  de  Portugal 508 

Armas  del  reino 5§9 

Tabla  cronológica  de  los  soberanos  de  Portugal.     .     .     .     510  y  511 
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Ojeada  históriea  á  los  aeonteeimientos  políttcoi» 
de  Portug^al  durante  el  siglo  XIX« 

I. 

Pdgs» 


IlastracioD  y  apogeo  de  Portugal  es  los  ültimos  afiot  del  siglo  XVIII.- 
Revolacion  de  Frauda. — Rejencia  de  D.  Juan  VI.— Penetra  en 
Portugal  el  principe  de  la  Paz. — Exigencias  de  Napoleón.— Tra- 
tado de  Fontainebleaa.  —Emigración  de  la  ftmilia  real  portngne* 
sa.— Nómbrase  una  regencia. — Alzamiento  general  del  reino. — 
Gaerra  de  independencia.— Oooperacíon  británica.— Acción  de 
Rdliza. — Batalla  de  Vimieiro. — Convención  de  Cintra. — Eva- 
cúan los  franceses  el  reino  de  Portugal 51Sá     595 

1795  á  1809. 

II. 

Influencia  inglesa  en  Portugal. — Segunda  invasioa  francesa  acan- . 
dilladapor  Soult.— Pérdida  de  Braga. — Retirada  del  ejército  im- 
perial.—Tercera  in? asion  al  mando  de  Massena.— Energía  de 
Wellington. — Numero  de  tropas  anglo-pertoguesas.^Preparati- 
Tospara  la  defensa.— Pérdida  de  Almeida. — Acción  de  Bussa- 
co.— Cruza  Massena  la  aierra  de  Garaarala. — Entran  los  fran- 
ceses en  Coimbra. — Es  recuperada  por  los  aliados.— Posición 
de  Wellington  en  Torres- Yedras. -«•Fuerzas  del  ejército  anglo -lu- 
sitano.—-Bloqueo  de  Almeida  por  Silveiro. — Retirada  de  Has- 
sena.— Espectáculo  desgarrador  que  ofreoe  el  país.— Avanzan 
los  portugueses  hasta  Tolosa.— Nace  el  espíritu  moderno  de 
libertad.— Muerte  de  la  reina  Dofia  María  1.     .     .     .     SS5  á    537 

1810  á  1816. 

111. 

Pronunciamiento  de  o  Porto  en  i 8 80. — El  reino  del  Brasil  sigue  el 
ejemplo  de  Portugal. — Influencia  benéfica  del  príncipe  D.  Pe- 
dro.—Regresa  á  Lisboa  D.  Juan  Vf.— Asechanzas  de  la  Europa 
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a bsolul isla  contra  el  liberaligmo  do  Portugal— DeBlierra  de  la 
reina  á  RamalUao. — InespericDcia  política  y  degacíertua  de  lai 
Ciirlcs.—neaealiraieaCo  del  Brasil. —Declárase  io dependiente. — 
Reacción  política.— El  iutante  D.  Miguel  acaudilla  el  panidn 
absolutista. — Su  Ticloria  ;  caida  de  la  Conslitucion — Efec- 
tos do  la  reacción  política. — Sucesos  de  Lisboa. —El cuerpo diplo- 
luálioo  amparad  D.  luau  V1.~Etnigracioade  D.  Higael. — Laia- 
dependencia  brasileña  queda  solemnemente  reconocida. — Haerle 
deDonlnaoVI. — Reflexiones S17  i     SSS 

1816  á  1826. 


I  de  tos  partidos  políticos  de  Portugal  después  del  fallcci- 
LodeD.  luán  VI. — Ansiedad  gcDeral. — La  regencia  reconoce 
i  D.  Pedro  por  rey. — Bspcraazas  del  partido  absolutista. — Ma- 
nirestaeiones  de  D.  Miguel. — Diputación  i-aviada  al  Brasil  por 
la  regencia. — Su  disgusto. — Carta  coustitucional  de  IS36. — 
PronuDCiamienlu  deBriganza,  Estremoz  ;  Villaviciosa. — Fer- 
nando VTI  favorece  á  los  absolutistas. — Delicada  posición  del  go- 
bieraodo  Portugal.  — Invasión  mignelista. — Rómpetise  lashi 
lidades  entre  el  partido  abaolutisia  y  liberal.— Acción  de  Ar- 
ronchea. — Fuerza  del  ejercito  miguelista. — Viclorii  de  Coni- 
che. — Acción  del  rio  Cavado. — Prepondera  en  el  gobierno  el 
partido  aposlólico. — Decreto  fatal  del  emperador  D.  Pedro.— 
Predominan  hs  miguelislas, — Usurpación  de  D.  Hignel.-> 
GmigracioQ  de  los  liberales. — Coronación  del  usurpador. — Re- 
liranae  de  Lisboa  diversos  embajadores. — Abdicación  de  D.  Pe- 
dro en  su  bija  Doúa  Haria  II. — Sucesos  de  la  isla  Terceira.— 
Pasa  la  reina  á  Inglaterra.— Villanía  de  los  mínistroa  brítioi- 
COS. — Levantamiento  de  o  Porto. — TiranJa  del  gobierno  potin- 
gués, — Muertes,  escándalos  y  persecuciones  contra  los  libera- 
lea— Espectáculo  que  ofrece  el  reino.— Pretensiones  del  gobíer 
noinglás  —Retirase  DoSa  María  do  la  cdrle  de  Londres. — Be- 
rdica  reíolucion  del  emperador  Don  Pedro.  aSS  i 


1886    i   1831. 
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V. 

Pdgs. 

Desembarca  D.  Pedro  en  lae  playas  de  Mindello.  —  Entra  en 
o  Porto.— Asedio  de  esta  plaza  por  los  migaelistas. — Horrores  del 
sitio. — Espedicion  á  los  Algarves. — Victoria  naval. — Cambio  en 
la  política  de  las  potencias  estranjeras. — Auxilios  de  Espafla 
y  de  Inglaterra. — Cerco  de  Santarem.— Tratado  de  la  cuádruple 
alianza.— Convención  de  EYora-Monte.— Embarco  de  D.  Mi- 
guel.— Entrada  de  D.  Pedro  en  Lisboa. -«-Paciflcacion  del  rei- 
no.—Cuestión  de  rejencia.— ^Aprobación  de  las  dos  cámaras.-* 
Retirase  del  gobierno  el  duque  de  Braganza. — Declárase  por  una- 

.  nimidad  la  mayoría  de  dofia  Haría  II. ->- Conducta  liberal  de  esta 
sefiora.— Formación  de  un  ministerio  presidido  por  el  duque  de 
Palmella.— Elogio  de  doQa  María II. —Muerte  de  D.  Pedro.— Re* 
flexiones 577  á     591 

1832  á  1834. 
VI. 

Resultados  de  los  bandos  políticos.^  Cambio  en  la  suerte  de  Portu- 
gal después  déla  muerte  de  D.  Pedro  de  Braganza. — Venta  de 
los  bienes  nacionales. -^Efasion  de  D.  Miguel. — Ratificación  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza.-— Conferencias  de  los  monarcas 
absolutos  de  Europa.— 'Nuevo  arreglo  del  territorio  portugués. — 
Disolución  de  las  Cortes.—  Re?olucion  de  Lisboa.-— Constitución 
de  setiembre. — Obser?aciones.— Tentativa  de  reacción.— Segun- 
da contra-refolucion. — Acción  de  RuÍYaens. — Convención  de 
Chafes. — El  derecho  de  TÍsita.— Sucesos  faríos.— Proclama- 
ción de  la  carta. — Política  desacertada.— Continua  la  guerra 
délos  partidos.— Insurrección  del  conde  de  Bomfim.— Refle- 
xiones  591  á     604 

1835  á   1845. 
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VII. 

Pdgi. 
Revolocion  del  Minho.— Sos  ctiui8.--»]iIiiiifttMrioPibMUA.— Sor- 
presa del  6  de  octubre. — Ministerio  Saldanlui.— >Refokicioo  de 
o  Porto.'— Prisión  del  duqae  de  Teroeira.— Jonta  profiíoría  del 
gobierno  sopremo.— Das  Antas  marcha  contra  Lisboa.-— Sooeso 
de  Val-Passos. — Atreyimiento  de  los  mignelistas. — Politicade 
Saldanha. — Energía  de  la  junta  de  o  Porta. — Estragos  en  Bra- 
ga.— Acción  de  Viana.— Refriega  de  Oarem. -«Victoria  de  Tor- 
res-Yedras.—Desaparecen  las  fuerzas  mignelistas. — La  diplo- 
macia pretende  arreglar  las  cnestiones  portogoesas.— -Proposi- 
ción de  las  potencias  aliadas. — Sa  iDeflcacia»-— Entra  en  PorUih  . 
gal  un  cuerpo  de  tropas  espaSolas. — Choque  de  Valencia.— Te- 
mores de  la  junta. — Gon?encion  de  Granudo. — Nuevos  distor^ 
bios.^-Rerolucion  militar  del  mariscal  Saldanha. -^Reflexioaes.* 
Ilustración  publica. — La  marina.— >E1  ejército.— La  indnstría.- 
El  comercio.— Consideraciones  generale8.**IIuerte  de  la  reina 
do&a  María  D. 604  á    619 

1846  á  1853. 

CONCLUSIÓN. 

1855  á  1856. 

619  i     6fl 


—  637  — 

•fcPMi  e«B0iili«é«0  par»  I»  redaecton  de  este 

Compendie. 

Campamanes.^af^oúáA  geográfica  del  reino  y  cammos  de  Portagal.es 
Madrid  1762. 

Tofíño.  {D.  /^ú;efi<e).saDerrotero  de  las  costas  de  Espafta  y  Porta- 
gal.aMadrídl789. 

Z>umourt6JB.sBE8tado  presente  de  Portagal  t797. 

Bour  Gotn^.— Viage  por  EspaSa. 

Travels  in  Portugal  por  /.  Murphi,9síLSiíétt%, 

¿tnAr.sxiSobre  Portagal. 

C/^af6(el.89yiaJes  de  Espafia  y  Portugal  traducido  y  aamentado  por 
Boorgoing. 

Estado  <U  Portugal  en  i%^^ .'s^Of  D.  José  Goroide,  obra  manas- 
críta  qoe  se  conserrf  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. ■sMadríd. 

Casado  Giraos. c«Geografía  UniTcrsal. 

iVipfto.^Descripcion  geográfica  de  Portagal. 

/or(toii.<BGeograña. 

Cornide  (£>.  /oM').aaDe8cripcion  geográfica é histórica  délos  paeblos 

mas  notables  del  reino  de  Portagal. 

ñf.  de  ^au(e/bf l.saDescripcion  de  Lisboa. 

jéntUlon  (D,  /ititoro).iB£lement08  de  la  geografía  astronómica^  na- 
ioral  y  política  de  Espa&a  y  PortogaLeaiValencia  1815. 

Balói  (Jdriano).sssEíkMyo  estadístico  del  reino  de  Portagal  compara- 
do con  los  otros  estados  de  Earopa.oParís  18 Si. 

Bory  de  ^atnl-fVcenl.ssViages  por  Espafia  y  Portagal.  (Guia  del 
viajero  18S3.) 

Miñano  (¿>.  ^«óai<¿an).saDiccionario  geográflco-estadístioo  de  Es- 
pafia y  PortiigBl.ealIadrid  1829. 

Folinka  da  Jerceira. «aAngra  1832|  esta  notable  producción  se  atri- 
buye al  vizconde  Sá  da  Bandeira* 

Refleodones  políticas  de  Sebastian  Javier  Botelfw. ^Hímno  e  jalio  de 
1834.)  Lisboa  1834. 

Jn  historical  sketch  of  the  Portuguese  settleménte  in  China  and  of  Ihe 
Román  cgtholie  church  ann  mission  in  China,  Boston  1836. 

Breve  exposifáo  do  esforqo  tentado  em  favor  da  carta  constitucional 
em  Portugal  nos  meses  dejulhio  d  octubro  de  1837.  (Sin  lugar»  ni  afio  de 
impresión;  obra  atribuida  á  Mosiobo  d'Alburquerque.) 
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l)s  acontecimieiitoi  de  Icáreo  {de  I83B)  na  capital,  considetadoi  nae 
mai  causas é  effeiíos.  Lísloa  (1S3S)  (Alribiúdo  al  mcoadede  Villa-no** 
de  Toscoa.  ■ 

Historia  del  íevantamientot  guerra  y  tevoiuciún  di  España  por  ^M 
conde  de  Toreno  =Sl»ir'id  IS37.  V 

UrcuUu  (D.  José. )¡==T rutado  clemeDlal  de  geografía  Bslronitmica,  U- 
■ica,  bisliinca y  política  anliguay  modemB.^sO  Porto  1B39. 

Balíi  (^dManú.)=CoiDpendio  de  geografía  aQÍ?ergal¡  Iradnciila  pur 
FJbregaR.=M3dnd  1843.  h 

Caballero  [fí.  /'(nnin.)  Hanailgeogrifico-iduiioiBlraiivo  ^e  laa^l 
Dar(|iiin  ospailoIa.'sMadrid  1S44.  S 

Reviita  histórica  de  Portugal  desde  d  marte  de  D.  Joáo  f  /  nti  4 
(alkeimxnta  doimperador  Ü.  Pedro;  i.'  Ed  '•eom  un  tupplemento  ate 
d  reslauraedo  da  carta.  (1847  Porto  Ig4f'-  (Adódíuiú  atribuido  i  una  Ua' 
mado  Bayardo.) 

Correipondeacía  erUre  o  vitcondf  de  Sa  da  Bandeira  e  os  ntínúfTM 
plenipotenciarios  t  antros  agente)  das  patenciat  lignatariai  do  protoeoHa 
lUii  de  mato  de  ISiT.csLisboa  I84S. 

S.  Jtr>9uel.<E>Historta  do  Felipe  II,  re;  de  Espada.— Hadril  1841. 

Portugal  pinlorefeo.s=Sot  Feroando  DeaÍB.=aLisboa  1847. 

Os  doui  dial  d'outubro  oú  a   historia  da  prerogativa,    por  O. 
d'Jtevedo.—OVOTlo  Í848. 

Malte- Brua.^Meognña  Ünivi?rBal.>=Parfs  I843. 

Lopes  de.  timtt  {/ase  JoMittiii.)=aEaSiyo  estaitístico  do  laa  poseiiol 
portuguesas  da  (Iltr«mar.=LÍBboa  184(1 

Scliarpc  (Daniel.)  ^f3iMÍlo   secaodirio    de    Portugal  al   Horte  i 
Tajo .>=Londrcg  tSál. 

It/as  (D.  SimÍ6aldo.)=JAi  Iberia. saMcinoria  sóbrela  coDreniencia da 
la  nnion  pacidea  j  \eg»\  de  Portugal  y  España  .EaLisbua  1 85 1  .i=Mailnd 
1854.^!.*  edición. =Coii  na  prólogo  por  D.  Sos6  María  Latioo  Coallio. 

Balanta  general  del  Comercio  de    Portugal  con  sus  pweritnuf^l 
paiiei  eilrangerús  en  IS.M.^Liaboa.saiInipreDtn  NacíODal.  ''fl 

ffinbto  travellers  in  Porlugal.^honárts  1852.  ^ 
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